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CAPITULO  L 

XXL  abrirse  las  puertas  de  la  G)nvencion  Nacional, 
en  el  término  de  breves  instantes  y  á  la  toz  de  un 
histrión  acabó  de  desplomarse  un  trono  de  cator- 
ce siglos;  pero  lo  que  ahora  nos  sorprende  y  asom- 
bra, apenas  pareció  extraño  en  aquella  crisis:  tan 
difícil  era,  si  es  que  no  imposible,  reanimar  el  ca- 
dáver de  la  monarquía  (i)« 


(i)  ^*Los  Girondinos  estaban  enagenado»  de  placer,  al  pensar 
qae  había  llegado  el  niomenld  en  que  iban  i  proclamar  la  repú- 
Uíca  ;  se  imaginaban  que  este  paso  iba  á  desesperar  á  los  ¡acobi-* 
noi,  que  habían  hablado  de  dictadura,  d  que  se  prometían  reinar 
bajo  el  nombre  del  duque  deOrleans.  Se  entabid  una  d¡Mus¡on 
vaga;  cada  cual  proponía  destruir  una  cosa ,  j  procuraba  ganar 
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Las  clases  privilegiadas  se  hallaban  ya  proscrip- 
tas ,  juntamente  con  el  antiguo  régimen  que  ha* 
bian  intentado  restablecer:  el  partido  constitución 
nal,  apoyado  en  las  clases  medias ,  no  habia  logra- 
dq,  fundar  la  monarquía  templada ,  por  medio  de 
la  G>nst¡tucion  de  1791 ;  de  suerte  que  bien  puede 
decirse  que  la  Convención  Nacional ,  al  decretar  la 
República^  no  hizo  mas  que  declarar  un  hecho  (a). 

La  posición  en  que  se  halló  desde  luego  aquel 
0>ngresQ  era  grave ,  gravísima ,  á  no  caber  mas; 


renombre  con  al  gana  raína.  Los  principales  oradores  parecía  que 
abandonaban  esta  gloría  á  sas  colegas  mas  vulgares.  Un  cómico, 
CoUot  d'Herboís  ,  anuncia  qae  va  á  proponer  una  abolición  mas 
importante :  la  de  Xíl  potestad  real.  Al  oír  estas  palabras,  el  salón 
resonó  con  aplausos ,  y  el  entusiasmo  pareció  tanto  roas  vivo, 
llanto  machos  lo  fij^gian;  Los  Girondinos  se  levantan  como  facra 
de  s(y  gritan  que  se  ponga  á  vot'acion  ,  j  vuelven  á  echarse  sobre 
sus  bancos ,  desesperados  al  ver  que  un  asesino  del  3  de  setiem- 
bre les  arrebata  el  premio  de  sus  afanes/' 

.  '(Precis  histonque  -de  la  révolution  /rangaise, — Convention 
pationale :  par  Lacretelle ,  jeune.  Tom.  i ,  p4g.  16.) 

(a)  ^^Poco  después  de  los  horribles  asesinatos  de  setiembre 
de  1793 »  dirigidos  y  mandados  por  una  comisión  de  la  munici- 
palidad de  París  que  se  habia  insurreccionado  el  10  de  agosto^  j 
por  Danton  ,  ministro  de  la  justicia,  en  el  primer  día,  en  el 
primer  momento  de  la  Convención ,  en  la  cual  tenían  asiento  los 
autores  de  aquellos  crímenes  que  no  fueron  expulsados  de  ella 
hasta  el  aiKo  de  1794*  después  que  hubieron  cometido  una  ca-* 
dena  fin  fin  de  atentados  iguales ,  se  decretó  la  abolición  de^^a 
potestad  real;' j  se  decretó  sin  discusión ,  sin  que  siquiera  hnbie— 
se  podido  llegar  ¿  la  Asamblea  un  gran  número  de  Diputados.» 
(Lanjuiaais,,  Constilutionsjrangaises^  tom.  1.^,  pág.  4^*) 


luro  t«  gap{ti}U>  ii.  y 

pero  tenia  la  suma  ventaja  de  presentar  un  finúni-^ 
eo,  y  ese  asequible.  No  habia  recibido  por  manda- 
to,  como  la  Asamblea  Legislativa,  plantearen  una 
antigua  monarquia  una  constitución  impracticable, 
en  medio  de  la  lucha  de  los  partidos  y  sin  salir  del 
carril  déla  ley,  con  un  gobierno  débil  y  una  corte 
enemiga  de  la  libertad:  la  constitución  se  hallaba 
ya  abolida,  el  Moaarca  recluso ,  el  poder  en  ma— 
Bos  del  pueblo ,  el  combate  empeñado  con  la  Eu-* 
ropa  \  y  la  Convención  Nacional,  desembarazada  de 
trabas  y  de  obstáculos ,  no  se  propuso  sino  un  so- 
lo objeto:  salvar  á  toda  costa  la  revolución* 

CAPITULO    IL 

Durante  la  Asamblea  Constituyente ,  el  partido 
dd  antiguo  régimen  ,  representado  por  la  nobleza  y 
por  el  clero ,  habia  luchado  contra  el  partido  cons* 
titucional^  que  iba  entonces  á  la  cabeza  de  la  re- 
volución. 

Prevaleció  este;  y  como  consecuencia  de  su  vio* 
toría ,  viéronse  las  clases  privilegiadas  escluidas.  de 
la  Asamblea  Legislativa ;  y  se  entabló  la  ludia  en- 
tre el  partido  constitucional^  que  queria  poner  tér- 
mino á  la  revolución  al  abrigo  del  trono ,  y  el  par" 
tido  republicano ,  que  anhelaba  volcar  el  trono,  pa- 
ra mudar  la  forma  de  gobierno  y  ponerse  á  su  frente. 

Una  vez  conseguido  aquel  objeto ,  el  partido 
constitucional^  ya  arrollado,  no  tuvo  entrada  en 
ia  Convención  ^  y  como  parece  suerte  común  de  to^ 
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dos  los  partidos  dividirse  después  del  triunfo  y  vol- 
ver contra  sí  las  armas ,  ya  hubo  de  trabarse  la 
contienda  entre  los  afectos  á  la  república,  que  in- 
tentaban establecerla  por  medios  templados  y  con 
él  auxilio  de  las  clases  acomodadas,  y  los  que  de- 
seaban conseguirlo  por  medios  violentos  y  valién- 
dose dé  la  muchedumbre. 

En  la  G>nvencion  Nacional  ocuparon  los  G¡-" 
rondinos  el  lado  derecho  de  la  asamblea ;  asi  co- 
mo la  nobleza  y  el  clero  en  la  Constituyente,  y  el 
partido  constitucional  en  la  Legislativa:  este  dato 
puede  servir  como  un  barómetro  de  la  revolución. 

El  partido  de  la  Gironda  reunia  á  la  sazón  mu- 
chas ventajas:  había  obtenido  lamayoria  en  las  re- 
cientes elecciones ;  descollaba  sobre  sus  rivales  por 
su  saber  y  elocuencia;  disfrutaba  en  los  departa- 
mentos de  utia. inmensa  popularidad;  y  como  la 
Francia,  lo  mismo  en  aquella  época  que  en  todas, 
miraba  con  aversión  la  vuelta  del  antiguo  régimen 
y  odiaba  los  excesos  de  la  anarquía ,  naturalmente 
miraba  conio  propias  las  banderas  de  aquel  parti- 
do, que  llevaba  entonces  por  divisa  en  las  suyas 
orden  y  libertad  (i). 


(i)  ^*E1  partido  que  después  se  lUmd  de  la  Gironda  ,  y  que 
predominaba  en  la  Asamblea  Legislativa,  en  las  sociedades  po- 
pulares j  en  las  autoridades  de  todas  clases  ,  parecía  destinado  á 
egercer  i|(ual  influjo  en  la  Convención.  En  efecto  ,  todos  los  Gi- 
rondinos fueron  reelegidos  ;  pero  otro  poder  jíval  se  habia  ya  le- 
vantado en  la  capital  misma.  La  Municipalidad  insurreccional. 
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Ni  podían  imputársele  los  abasos  del  antiguo 
régimen,  en  que  ninguna  parte  habia  tenido ,  ni 
los  males  experimentados  durante  el  sistema  cods- 
titac¡onal,.que  los  Girondinos  habían  contrastado 
hasta  echarle  por  tierra;  y  como  cabalmente  se 
{«esentaban  como  apóstoles  y  defensores  del  rcgi-> 
men  republicano,  que  aun  no  se  nabia  ensayado 
en  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia ,  casi  pue- 
de decirse  que  el  partido  de  la  Gironda  ,  colmado 
de  ilusiones  y  de  esperanzas,  representaba  en  aque* 
Ha  época  el  bello  ideal  de  la  revolución. 

Mientras  no  llegó  esta  al  grado  de  exaspera- 
ción y  de  riolencia  á  que  llegó  después ,  contaron 
losGirondinos  como  aliados  y  auxiliares  á  los  miem- 
bros de  la  G)n vención  templados  en  sus  opiniones 
y  moderados  por  carácter ,  que  en  aquella  Asam- 
blea (asi  como  en  todas)  se  inclinan  naturalmente 
al  lado  de  la  razón,  mientras  pueden  hacerlo  sin 
peligro ;  pero  que  suelen  no  tener  fortaleza  bastan- 
te para  mantenerse  á  pie  firme ,  cuando  arrecian  los 
vaivenes  de  las  facciones  (  a  ). 

Imi¡o  el  título  de  Ayuntamiento  del  lo  de  agosto,  ejercía  en  París 
la  nai  espantosa  dictadura.  Ella  dirigió  d  su  placer  las  elecciones 
de  la  capital,  y  esas  elecciones  anunciaron  el  poder  que  á  la  sa~ 
son  tenía  y  sus  intenciones  para  lo  porvenir.  Eito  ya  era  un  avi- 
se para  los  Diputados  de  los  deparlamentos ,  que  casi  todos  per- 
tenecían al  sistema  'político  de  la  Gironda.» 

{Dictiúnaire  de  ia  eonversation  et  de  ¡a  lectitre ,  art.  tU  la 
Conveniton  ,  par  Dufet  (de  l'Yonnc). 

(i)    ^*Entre  la  Uanura  ,  de  que  acabo  de  hablar ,  y  la  formi- 
dable Montaña  de  U  Convención,  el  instinto  del  bien,  la  expc- 


wo  wsftmrrü 

Al  extraño  opuesto  de  la  AsmUcB,  7  no 

noi  íeaáUc  por  wm  nomero  qne  por  wm  nnion  y 

;»qdacia ,  fe  moOraha  d  pentido  ÍM.mtÁmo ,  inipft— 
cíente  de  todo  freno,  j  aspirando  i  dominar  sin 

fÍY;»]e»  en  la  CooTeocíoo  t  en  la  Francia*  La  or— 
g^nízacion  minina  de  aquel  partido  anmcntaba  sns 
fnerzati:  sa  centro  de  acción  residia  en  la  capital] 
de»de  allí  se  daba  d  impulso,  7  se  coanmicafaa  Te- 
lozmeote  por  todo  d  ámbito  dd  reino.  Con  sns 
arengas  j  escritos  mantenía  la  exaspoacion  de  los 
ánimos  t  propagaba  sos  doctrinas;  por  medio  de 
sos  afiliaciones  tenía  como  otros  tantos  conducto- 
res eléctricos  para  conmorer  el  Estado ;  aterrando 
á  lo»  débiles,  enardeciendo  las  pasiones ,  lisonjean- 
do  á  las  ínfimas  clases  del  pueblo ,  aspiraba  á  sub- 
rogar la  Tolontad  de  un  partido  á  la  voluntad  de 
la  nación. 

Dábale  aliento  j  alas  para  intentarlo  con  espe- 
ranzas de  buen  éxito,  el  haber  sido  dueño  y  arbi- 
tro de  las  elecciones  de  la  capital ,  Terificadas  en- 
tre la  catástrofe  del  10  de  agosto  v  la  camioería 


tícncia  de  los  males ,  la  necesidad  dr  soúejo,  tan  nataral  á  las 
alnas  recias  j  poras ,  qoixi  también  aignna  límideK  ca  las  eos— 
tambre»  j  ca  el  carácler,  habían  congregado  un  tercer  partido, 
lallo  de  poder  para  obrar  el  bien  j  de  inflajo  para  impedir  el 
mal;  pero  qne  asistía  alas  fiestas  sangrientas  del  terror ,  íodig— 
na«lo  j  modo  «  como  Catón  á  las  fiestas  licenciosas  de  Flora.'' 

{Le  danier  bangurt  des  Girondins  ;  etade  historUpse^  sui^i 
de  reektrrhes  sur  ttíotfuenct  ré^uúonnairt :  par  Charles  Nodier, 
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de  setiembre  (3) ;  el  tener  en  sus  manos,  como  un 
iostramento  perenne  de  trastorno  y  de  rebellón,  á 
la  manic¡i)alidad  de  París,  que  como  toda  autori- 
dad usurpadora  se  arrimaba  al  partido  mas  vio*- 
lento;  y  el  contar  con  el  ímpetu  y  los  brazos  del 
vulgo,  apoderado  ya  de  las  armas,  y  que  veia  en 
el  triunfo  de  los  jacobinos  su  propio  triunfo  y  do«- 
ffiÍDacion  (4)- 


(3)  ^*Las  ¡antas  electorales  de  París  y  de  Vers alies ,  renníiias 
lujo  los  aaspícíos  de  los  poHales  de  setiembre,  habían  nombra- 
do para  la  Convención  Nacional  i  Danton  ,  i  Marat ,  á  los  dos 
Bebespíerres  ,  á  Tallíen ,  Ossellin ,  Audouiu ,  Chcníer  ,  Fabre 
¿"Eglantine,  Legendre ,  CamiUe  Desmoulins ,  la  Vicomterie^  Fre^^ 
TOO,  Pañis  ,  Sergent ,  Billaud  Yarennes ,  Collot  d'Herbois ,  Ana- 
charsis  Cl<»ots  y  á  Felipe  de  Orleans,  que  acababa  de  abjurar  so*- 
lemncmente  su  nombre  ,  y  que  habia  sido  autorizado  por  la  Mu- 
nicipalidad de  París  para  usar  el  de  Igualdad.  La  mayor  parle 
de  estos  Diputados  han  perecido  de  moerte  violenta  y  por  la  roa- 
no de  sus  mismos  cómplices:  algunos  han  sobrevivido,  y  aun 
tienen  asiento  entre  los  representantes  de  la  nación  francesa  (aíto 
de  1797)-  Hemos  referido  sus  crímenes  con  la  imparcialidad 
propia  de  la  historia.''  {Histoire  de  la  révolution/run^aUe ,  par 
deitx  a/nís  de  la  liberté:  tora.  7,  pág.  353)» 

(4)  ^*£sta  era  una  combinación  bárbara  y  monstruosa ;  pero 
al  cabo  existia ;  y  el  hombre  que  lucha  contra  una  democracia 
qae  ^1  mismo  ha  contribuido  á  establecer,  debe  pedir  el  cadal*^ 
so,  como  Kersaint  y  Manuel;  pero  no  le  es  lícito  entrar  en  discu- 
siones. Los  de  la  Montaña  eran  unos  lógicos  crueles;  pero  los 
Girondinos  no  eran  roas  que  soQstas.  La  Montaña  formaba  la 
vmguardia  de  la  plebe  turbulenta  ,  pronta  siempre  á  ganarle  la 
delantera ,  y  i  la  cual  no  podia  dejar  atrás  sino  á  fuerza  de  ex- 
cesos. A  esa  turba  desenfrenada  debia  ella  misma  el  ser;  ¡y  lúe- 
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Ffkiilo  na  nji  i J  ■  «kr  mmo  y  otro  campo, 
ae  Te  <i«e  d  át  IkGianmí».^  excdaile  por  sos bue* 
ñas  dotcs«  coniaba  con  d  apovo  dd  Gobierno  por 
mediodd  Kiústieño;  coalaaatoridbddela  Assnn- 
blca,  tcoieado  ca  sb  Eivor  la  Mayoría;  con  las  cla- 
ses medias,  indiiiailas  a  Eivor  AA  ofden,  y  con  el 
mayor  noaKro  de  ks  depaitimentos^  que  cxmtam- 
piaban  no  sin  indignacmi  y  pesadumbre  que  una 
lurba  desenfircnada  de  la  capital  qnisaese  tener  su- 
peditados á  los  representantes  de  la  nadon  entera. 

El  poder  de  los  jacobinos  tenia  todos  sos  pun- 
tos de  apoyo  fuera  del  terreno  de  la  ky:  no  con- 
tabanconla  mayoría  en  dGofaiemonien  la  Asam- 
blea ni  en  la  Francia ;  y  sin  embargo  babian  de 
Tencer.  El  flujo  de  la  reTt^ncion  aun  iba  crecien- 
do, y  dios  caminaban  delante:  en  semcgmt^  épo- 
cas d  partido  que  se  para,  perece. 

Los  Girondinos  querian  estaUeoer  un  r^men 
1^^ )  7  ^  leyes  se  Tcian  conculcadas :  baUabau 
de  fundar  una  constitución,  cuando  d  sudo  de  la 
Francia  estaba  minado,  estremecido:  proclamaban 
principios  de  moderación  y  templanza,  i  tiempo 
que  los  partidos  interiores  se  esuban  despedazando, 
y  cuando  las  Potencias  de  Europa,  ya  om  las  ar- 
mas y  ya  con  sos  intrigas,  am^nanlian  de  muer— 


go  se  extnSa  que  te  moitnse  viólenla  j  finiou !  ¿Y  qué  otra 
ceta  pudiera  liaber  sido?  El  fujo  en  vn estado  de  faena  mayor/' 
(¿r  demier  bamput  des  Girondms  ,   par  Challes  So&r: 
pig.  356.) 
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tea  larevolucíoa;  anhelaban  en  fin  establecer  una 
república  poí  medios  sa&ves,  y  a|x>yándose  en  las 
clases  acomodadas  (5) ,  sin  advertir  que  la  revolu- 
ción las  habiá  ya  re()ud¡ado,  y  que  el  poder  polí- 
tico y  la  fuerza  habiau  recaido  en  manos  de  la  mu- 
chedumbre. 

Tenia  también  en  contra  suya  el  partido  de  la 
Gironda  varias  y  no  pequeñas  desventajas :  sus  sen- 
timientos y  sus  opiniooes  estaban  muchas  veces  en 
pugna;  mostraba  resolución  al  decidir,  y  timidez  al 
ejecutar;  fiaba  sobradamente  en  el  valor  de  aren- 
gas /  de  escritos,  olvidando  que  la  revolución  se 
asemeja  á  la  guerra ,  en  que  no  tanto  Talen  los  pla- 
nes bien  concertados  en  el  gabinete,  como  la  cele- 
ridad y  energía  en  el  campo  de  batalla;  menos[>re- 
ciaba  en  demasía  á  sus  enemigos,  sin  advertir  que 
en  tales  épocas  suelen  prevalecer  los  partidos  mas 
audaces,  por  odiosos  y  viles  que  aparezcan. 

Pero  lo  que  tal  vez  perjudicaba  mas  á  los  Girón* 
dinos  era  la  contradicción  que  se  adverlia  entre  su 
conducta  actual  y  su  anterior  conducta ;  porque 


(5)  ^^o  cabe  ni  la  menor  duda  en  este  panto :  ningún  rae  - 
díoliano  j  sencillo,  ningún  medio  oonipalíble  con  un  régimen 
^fi*!*  con  la  pas  interior  y  con  la  pas  respecto  de  los  eitran^ 
¡eros,  pudiera  serrir  para  establecer  en  Francia  una  consütucion 
totalmente  republicana.  Las  tentativas  que  para  ello  se  hicieren 
^rin  un  carácter  manifiesto  de  usurpación  y  de  violencia ,  bas- 
depara  causar  una  general  inquietud.'' 

(Necker,   Du  poui^ir  exécuti/ dans  les  gfvmds  EiaU*  To-> 
vo  1,°,  pag.  i4o>) 
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nada  quebranta  tanto  la  fuerza  moral  de  un  par— 
iído  como  el  recuerdo  de  las  propias  faltas:  es  oo-' 
mo  la  conciencia  dd  hombre  j  sos  remcxrdimientos. 
Los  Girondinos  qoerian  salrar  á  Luis  XVI ;  y 
dios  habian  sido  los  primeros  que  dieron  el  impol*- 
so  para  precipitarle  del  trono :  qoerian  robustecer 
y  afirmar  el  gobierno ;  siendo  asi  que  ellos  mismos 
habían  ensenado  los  medios  de  embarazar  sus  pa- 
sos y  derribarle :  alzaban  la  tos  con  yalentia,  re- 
clamando el  castigo  de  los  asesinatos  de  setiembre^ 
pero  aquellos  horrores  habian  sido  una  coosecuen- 
cia  del  atentado  del  lo  de  agosto,  consecuencia  á 
su  Tez  del  cometido  en  junio.  El  último  eslabón  de 
la 'cadena,  manchado  con  sangre,  lo  tenían  en  su 
mano  los  jacobinos ;  p^o  el  partido  de  la  Gironda 
tenia  asido  el  primero.  No  podía  prevalecer  este  par^ 
tido,  ni  siquiera  sostenerse  y  salvarse,  sin  volver 
atrás;  y  no  era  fácil  verificarlo  contra  la  corriente 
de  la  revolución. 

Para  restablecer  el  imp^io  de  las  leyes,  había 
que  castigar  primero  los  ant^iores  crímenes;  para 
destruir  un  centro  perenne  de  trastorno ,  era  in- 
dispensable confundir  á  las  autoridades  revolucio- 
narias de  la  capital:  y  mal  podía  restablecerse  el 
influjo  de  las  clases  medias  y  ponerse  á  cubierto  la 
independencia  misma  de  la  Convención  Nacional, 
si  no  se  contenia  á  las  ínfimas  clases  del  pueblo,, 
que  eran  como  una  palanca  en  las  manos  de  una 
facción.  Asi  fue  que,  no  menos  por  cumplir  con  un 

deber  que  por  el  anhelo  de  la  propia  defensa,  el 
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partido  de  la  Gironda  dirigió  sus  conatos  y  esfuer- 
zos al  logro  de  aquellos  fiaes;  pero  lo  hizo  sin  con- 
cierto ,  sin  perseverancia ,  sin  la  necesaria  energía; 
y  no  habiendo  conseguido  su  objeto,  hubo  de  so-* 
meterse  á  la  ley  común  en  tales  casos  (6). 

Las  tentativas  ineficaces  del  partido  de  la  Gi- 
ronda produjeron  un  efecto  contrario  al  fin  que  se 
habia  propuesto:  creció  el  vilipendio  de  las  leyes, 
al  oir  invocarlas  de  continuo  y  en  vano :  creció  la 
audacia  y  popularidad  de  los  gefes  del  partido 
opuesto,  al  creerse  amenazados  y  quedar  luego  im- 
punes :  creció  la  avilantez  y  el  descuello  de  las  au- 
toridades rebeldes,  al  verse  condenadas  en  el  seno 
de  la  Representación  Nacional ,  y  que  no  obstante 

(6)  ^*Ningttna  de  las  medidM  de  los  Girondinos  tayo  boea 
«sito ;  tpdas  ellas  faeron  mal  proputtlas  6  mal  sostenidas.  Hobíe- 
ran  debido  dar  faeraa;  al  gpbi^rno,  raadar  la  man^SpaUdad, 
mantenerse  en  la  sociedad  de  los  ¡icobtnos  y  dominarlos  ,  ganar 
4  la  muchedumbre  6  impedir  su  acción  :  y  nada  de  esto  bicieron. 
Uno  de  ellos ,  Bnaot ,  propuso  qae  se  diese  á  la  Contención  una 
{«ardía  de  tres  mil  hombres  ,  sacados  de  los  departamentos.  Es- 
te recurso ,  qne  debia  á  lo  menos  haber  puesto  á  cubierto  la 
independencia  de  la  Asamblea ,  no  fué  sostenido  con  bastante 
empeiio  para  que  fuese  adoptado.'  Asi  los  Girondinos  atacaron  á 
los  del  partido  de  la  Montaña^  sin  lograr  debilitarlos  ;  á  la  mu- 
nicipalidad ,  sin  someterla  ;  á  los  barrios ,  sin  reducirlos  á  la  nu- 
lidad. Irritaron  á  la  población  de  París ,  invocando  el  apoyo  de 
los  departamentos,  sin  procurármelo  siquiera;  obrando  de  esta  ma- 
sera contra  la^  reglas  de  la  prudencia  mas  vulgar  ;  porque  me- 
Aos  riesgo  hay  en  hacer  una  cosa  que  no  en  amenazar  con  ella.'* 

(Mígnet,  HUtoirt  de  la  révólution  fran^mie :  tomo  i.^, 
Píg.334»). . 
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Iiermaaecian  en  pié,  frente  á  frente  con  día,  casi 
haciéndole  sombra* 

Entre  tanto  las  Ínfimas  clases  del  pneblo  se  ale-* 
jaron  mas  y  mas  cada  dia  de  los  qne  intentaban 
reprimir  sus  excesos  y  arrebatarles  el  poder,  que 
ya  miraban  como  propiedad  suya  ó  como  despojos 
de  la  victoria;  contribuyendo  también  varias  cir- 
cunstancias á  indisponer  los  áoimos  de  la  capital 
contra  el  partido  dé  la  Gironda,  por  haberse  pre* 
valido  sagazmente  sus  contrarios  de  la  voz  difundí* 
da  con  mas  ó  menos  fundamento  de  que  aquellos 
Diputados  anhelaban  trasladar  la  Corte  á  otro  pun- 
to ,  imputándoles  como  su  sistema  predilecto  esta- 
blecer en  Francia  una  repíMica  federativa. 

Asi  insensiblemente  el  partido  Girondino,  que  se 
habia  presentado  al  principio  de  la  Convención  en 
ademan  de  acometer ,  descargó  sus  golpes  en  vago, 
y  se  vio  dentro  de  un  breve  plazo  reducido  á  la 
defensiva  ;  posición  de  suyo  dificíl,  por  lo  común 
peligrosa ,  casi  siempre  fatal  en  tiempos  de  revolu- 
ción. Mientras  está  todavía  fermentando,  los  parti- 
dos no"*  admiten  tregua  ni  se  dan  cuartel :  el  que 
no  vence  es  derrotado,  y  el  derrotado  muerto, 

CAPITULO  III. 

Por  ix>co  que  se  medite  sobre  la  situación  de 
los  dos  partidos  en  que  se  halló  desde  luego  divi- 
dida la  Convención,  se  concebirá  fácilmente  que 
liabian  de  principiar  por  tantear  sus  fuerzas ,  ira- 


lindo  escaramuxas  hasta  que  llegase  el  plato  de  la 
(dea,  qae  había  de  dar  á  uno  de  ellos  el  triunfe  j 
la  dominación.  * 

Asi  se  verificó  puntualmente:  la  revolución  ha-» 
bía  menester  quien  le  sirviese  de  caudillo ;  y  an« 
tes  de  pros^^ir  su  curso,  y  en  medio  de  una  crl^ 
sis  tan  violenta ,  era  preciso  que  uno  de  los  dos  par- 
tidos rivales  se  apoderase  ante  todas  cosas  del  man- 
do (i). 

Con  esta  intención  y  propósito  se  empeñó  la 
contienda  d^e  las  primeras  sesiones  de  la  Asam-* 
blea ;  prosiguió  sin  descanso  ni  tregua ,  pospuestos 
7  desatendidos  los  graves  asuntos  del  Estado;  y 
como  continuase  indecisa  la  lucha  mas  tiempo  del 
que  consentiafi  la  situación  del  reino  y  la  impa- 
ciencia de  la$  pasiones,  aprovecháronse  los  jacobi^ 
DOS  de  la  ocasión  que  se  les  brindaba,  al  haber  de 
fallar  la  Convención  acerca  de  la  suerte  de  Luis  XYL 

Resueltos  á  sacrificarle  (para  impedir  que  re-^ 

(i)  ^*La  Caavtncion  m  comtítnytf  el  %o  de  tetíembre ,  y  em*- 
pció  á  deliberar  el  día  a i.  Desde  tu  primera  fefion  abolió  la  aii-*- 
torídad  real  j  proclaind  la  república.  £1  isi  te  apropió  la  revo1ii<^ 
óoBy  declarando  que  no  le  fecbaria  en  adelante  desde  el  aSo  4*^ 
déla  libertad,  sino  desde  el  aSo  i.^  de  la  Repáblica  francesa, 
Dcipaea  de  estas  medidas ,  voladas  por  aelamaeton  y  con  nna 
tipecic  áe  rivalidad  de  democracia  y  de  entosiasmo  por  los  dos 
gañidos  que  se  babian  dividido  al  fin  de  la  Asamblea  Lefpslativat 
la  GooTcocicm ,  en  ves  de  dar  principio  i  sos  tareas »  se  entregó 
á  dúcmicmes  intestinas*'^ 

(Mignet  y  Hiiioire  de  la  rh^lution  franeaise^  tom.    i.*,  p<g 
3i5).  * 

TOMO  III.  2 
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trooedieselá  revolución,  provocando  á  la  Europa 
j  aterrando  á  los  enemigos  domésticos) ,  veian  con 
maligna  complacencia  él  estrecho  en  que  ponian  á 
los  Girondinos,  los  cuales  ó  tenian  que  apoyar  una 
resolución  que  necesariamente  babia  de  entregar 
el  .poder  eñ  manos  de  sus  enemigos ,  ó  habían  de 
oponerte  áella;  conlo  cual  aventuraban  su  popu^ 
laridad,  aparecían  como  sospechosos  á  los  ojos  de 
los  republicanos,  y  daban  también  ventaja  á  sus  ri-^ 
vales:  de  un  modo  ú  otro ,  tal  era  el  apremio  de  las 
circunstancias  que  el  partido  mas  moderado  tenia 
que  sucumbir. 

.  Por  lo  que  respecta  al  desventurado  Luis  XVI, 
bü  suerte  era  inevitable:  amigos  y  contrarios  todos 
habían  contribuido  á  perderle,  y  ninguno  era  par- 
té  á  salvarle.  Nunca  apareció  tan  de  manifiesto  la 
falta  que  cometió  la  nobleza  de  Francia ,  abrazan* 
do  el  partida  de  la  emigración  (2). 


{%)  Ma<l«ma  de  Stael  establece  una  distinción  muy  eiacta, 
al  calificar  la  conducta  de  los  emigrados :  ^Mebe  distinguirse  ]a 
emigración  Toluatarla  de  la  emigración  fortada.  Después,  de  la 
caída  del  trono  en  1 79a  ,  cuando  empezó  el  régimen  del  terror, 
fimigramos  todo»  para  librarnos  de  los  riesgos  que  nos  amaga- 
ban. Ni  es  uno  de  los  menores  crimenes  del  gobierno  de  aquella 
¿poca  el  haber  considerado  culpables  i  los  que  no  abandonaban 
•US  hogares  sino  para  ponerse  á  salvo  del  asesinato  popular  ó  del 
Jurídico  ;  habiendo  comprendido  en  la  proscripción  no  solo  á  I09 
hombres  capaces- de  manejar  las  armas,  sino  á  los  viejos,  á  las 
mujeres  y  hasta  i  los  niitos.  La  emigración  dt  1791 ,  por  el  con- 
trario I  como  no  la  hab'a  provt>cado  ninguna  clase  de  peligro» 
debe  considerarse  com^  una  resolución  de  partido ;  y  bajo  tal 


UBEO  V.  capItulo  iti.  íg 

Desde  el  auo  de  1789,  cuando  aun  quedaban 
medios  de  sostener  el  trono,  coxaensó  el  Conde  de 
Artois  (después  Carlos  X)  á  dar  aquel  fatal  ejem- 
plo, seguido  después  por  un  gran  número  de  no- 
bles ;  con  lo  cual  no  solo  quitaron  apoyo  á  la  po- 
testad real  y  á  las  leyes ,  sino  que  dieron  armas  al 
partido  contrario,  escitandó  recelos  y  sospechas 
contra  el  monarca.  Tiempo  era  entonces  de  unirse 
en  derredor  del  solio  y  defenderle;  pero  para  in- 
tentarlo con  fruto ,  era  preciso  unir  su  causa  con 
la  causa  de  la  nación,  hacer  sacrificios  costosos,  y 
desplegar  con  mano  firme  el  pendón  del  orden  y 
de  la  libertad.  Mas  el  partido  de  la  emigración  as*^ 
piró  desde  lu^oal  restablecimiento  del  antiguo  ré^ 
gimen  por  medio  de  la  intervención  extranjera ;  y 
este  doble  crimen,  que  tal  nombre  merece,  lehi^ 
20  desde  el  principio  al  fin  tan  poco  popular ,  y 
atrajo  sobre  él  una  especie  de  maldición  (  3  )• 

De  todos  los  recursos  que  puede  emplear  üti 
partido,   ninguno  mas  nocivo  y  deshonroso  que 


concepto  cabe  may  bien  ¡usgarU  según-  \o$  principios  de  po« 
Ktíca.'^ 

(jConsidirtMthns  sur  la  rhvolution/rancaise  ,  par  Madame  de 
Stael  9  toiB.  a ,  cap.  1.) 

(3)  Ta  desde  el  lúto  de  1796  decía  Mallet-du -Pan  respecto 
ie  los  emigrados  lo  que  después  se  ha  repetido  tantas  veces  j  de 
tañas  maneras  :^*su  mayor  desgracia  consiste  ,  atendidas  las  c¡r<» 
CQDstancias  en  que  se  encuentraa,  en  que  no  saben  ni  olvidar 
ni  aprender.'^ 

{Introduetion  á  la  eorrespondance  p6lUtqu)e^ 
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abandonar  sin  combatir  el  campo  de  batalla^  dejar 
el  suelo  natal  y  mendigar  el  auxilio  extranjero :  á 
pesar  de  tantos  planes  y  proyectos,  délas  disensio- 
nes domésticas  y  de  la  coalición  europea ,  los  erai* 
grados  no  consiguieron  nunca  loque  tan  fácil  ima- 
ginaban; y  al  ver  después  el  riesgo  en  que  puso  á 
la  revolución  el  solo  levantamiento  de  la  Yendée, 
se  comprueba  mas  y  mas  cuan  desatentados  andu«- 
vieron  los  que  tanto  sé  apresuraron  á.  abandonar 
.su  patria*  Aun  fue  mayor  su  número  desde  que,  ar* 
restado  el  Monarca  en  Yarennes,  no  pudo  quedar 
duda  de  su  falta  de  libertad ;  y  cuando  llegó  el 
terrible  plazo  del  proceso  (en  el.mes.de  noviembre 
de  1793)  ya  el  partido  realista^  refugiado  fuera 
del  reino  bajo  las  banderas  extranjeras,  ó  disperso 
y  sin  arraigo  en  el  suelo  de  la  nación,  no  podía 
ofrecer  socorro  ni  amparo  al  desventurado  Monarca. 

El  partido  constitucional  ya  no  existia:  la  cor- 
te nunca  se  habia  fiado  de  él;  «1  partido  del  antí~ 
guo^régimen  le  odiaba  á  par  de  muerte;  y  faltánr- 
dole  amigos  y  auxiliares,  babia  sido  vencido  por  el 
partido  republicano. 

Entre  los  que  componian  este  último ,  los  Gi- 
rondinos habian  aspirado  meramente  á  deponer  al 
Monarca  ;  pero  á  vista  de  su  |ieligro,  y  al  momen*- 
to  de  descargar  el  goliie,  como  que  les  temblaba  la 
mano ;  ora  fuese  por  los  principios  moderados  de 
su  sistema  político,  ora  por  compasión  y  lástinuí 
de  tan  grave  infortunio ,  ó  ya  en  fin  porque  viesen, 
ann^iiie  demasiado   tarde,  que  después  de  aquel 
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tnnce  iban  á  qaedar  sin  arbitrio  para  contener  el 
ínpela  de  la  revolución ,  atadas  las  manos ,  y  á  raer* 
oed  de  sus  enemigos. 

¿Mas  qué  recurso  les  quedaba?  Aun  antes  de 
decretarse  la  república,  y  mientras  duraba  toda- 
TÍa  el  simulacro  de  la  constitución ,  la  cansa  de 
k  monarquía  se  bailaba  ya  confundida  con  la  per- 
sona  de  LuísXYI;  y  los  quebábian  cofñen'2ado  las 
{trímera»'  hostilidades  conti'a  el  trono  y  pedido  co- 
mo necesaria  á  la  salvación  de  la  patria  la  suspen- 
sión del  Rey ,  no  podian  tomar  ahora  su  defensa,  sin 
aparecer  inconsecuentes  con  sus  principios  y  pres- 
tar armas  á  sus  contraríosK  Asi  4ue  fácil  prever  que 
los  esfuerzos  de  los  Girondinos  en  favor  de  Luis  XVI 
serían  tibios,  como  todo  lo  que  se  hace  sin  con^ 
Tencimiento  y  sin  entusiasmo;  débiles ,  coulo  cuan- 
to practica  el  hombre  luchando  consigo  mismo ;  in- 
fructuosos en  fin ,  porque  no  podian  contrarestar 
el  impulso  de  los  agresores  (4)* 


(4)     **Cn  esta  ocatíon  por  primera  vas  halilaron  los  Gírondí- 

am  mtercedíenclo  basta  eíerto  ponto  en  favor  de  Loís  XVI.  Re- 

damaroa  solemnidad ,  calma,  trámites  protectores  en  su  proceso 

sottaron  las  primeras  palabras  de  apeíacion  al  pueblo  ;  j  la  buena 

aeogída  con  que  al  parecer  fueron  escuchados  ,  los  eropeiiú  mas 

7  mas  en  nn  plan  tan  funesto  para  el  Monarca  como  para  ellos 

nWmos.  í  Cuintas  desgracias  babieran  evitado,  si  desechando 

las  cálenlos  de  una  política  llena  de  incertidombre,  hubieran  da  - 

nado,  con  Lanjoinais :  no  podéis  ser  al  mismo  tiempo  acusan 

dort^  y  jueces  de  Luis\   cada  uno  de  vosotros  ha  mani/kstado 

ya  su  dictamen  ;  y  muchos  lo  han  hecho  con  una  ferocidad  es^ 
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Hallábanse  estos  en  posición  tan  ventajosa  que: 
era  imposible  que  no  triunfasen:  querían  una  ooaa . 
injusta,  atroz;  pero  reclamada  ya  por  el  delirio  de 
las  pasiones  populares,  por  las  conspiraciones  in- 
testinas, por  las  amenazas  extranjeras,  por  el  ríes-, 
go  mismo  de  la  revolución.  Una  vez  decretada  la 
r.epública ,  los  Jacobinos  no  veian  en  Luis  XVI  si--^ 
no  un  estorbo ;  y  según  los  principios  de  aquel 
partido ,  nunca  se  debían  buscar  rodeos  para  salvar 
un  obstáculo ;  se  le  arrollaba,  se  le  destruia. 

El  partido  mas  moderado  de  la  Asamblea ,  no 
osando  defender  la. inocencia  del  Hey,  reclamó  en 
favor  suyo  la  Uwiolabilidad  que  le  babian  otorga^: 
do  las  leyes;  pero  aquel  principio  conservador,  que. 
es  como  la  clave  del  edificio  de  la  monarquía,  ha-»» 
bia  venido  á  tierra  con  la  monarquía  misma,  fibn 
da  mas  ocioso  que  reclamar  las  dispoúctoocs  de 
una  Constitución ,  cuando  esta  fie  halla  desacredi-; 
tada,  y  acaba  de  ser  destruida:  es  como  ¡iredicar 
los  preceptos  de  una  religión  á  los  apóstatas  de  su 
culta 

El  partido  de  la  Gironda,  republicano  de  bue- 
na fé  y  temeroso  de  las  asechanzas  de  sus  enemi- 
gos ,  no  podia  valerse  del  escudo  de  la  inviolabi- 
lidad, que  llevaba  grabadas,  por  decirlo  asi,  las 


candaiosa !  Por  lo  menos  aquel  día  consígmeroa  que  Luít  pu- 
diera presentar  su  defensa  y  nombrar  nn  abogado.  ^ 

(Précis  hístorígue  de  la  révoiution  /rancatse.^CoMfeniioiM 
NaihnaUf  par  Mr.  Lacretelle,  ¡enne.) 
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armas  reales:  sostuvo  pues  el  diotáoieii  de  ffm 
Laís  XV I  f aese  juzgado ,  lisonjeándose  con  la  espe-^ 
ranza  de  poder  al  cabo  salvarle.  ¿  Pero  cuál  era  el 
tribunal  competerUe  para  instruir  el  proceso  y  pro~ 
nunciar  el  fallo  ?  ¿  Desde  qué  época  podia  juegue 
se. la  conducta  de  Luis  XYI?  ¿Qué  ley  calificaba 
los  delitos  y  prescribía  los  trámites  del  juieio,  se^ 
Salábala  pena?^.  Acusadores, jurados,  jueces, todot' 
teoian  que  ser  niioi  mismos;  su  voluntad  servir  de 
código ,  y  sin  mas  apelación  de  su  iallo  que  al  tri-^ 
bunal  de  Dios  (5)! 

Los  jacobinos  se  mostraban  mas  enieles,  pero 
mas  firanoos;  desdeüaban  como  inútil  abasta  laapa«-i 
riencia  de  trámites  legales;  resueltos  á  descargar  el 


(5)    **Todaf  las  ideas  de  órdtn  se  Ten  hollada*  manífiesUmente 
enando  se  permite  qne  los  mismos  hombres  sef n  i  un  tiempo 
acnsadores  de   una  persona ,  inquisidores  de   sus  acciones  y  de 
so  conducta ,  relatores  del  proceso ,  jurados  que  han  de  pro* 
Dunclar  sobre  la  existencia  del  delito ,  y*  arbitros  soberanos  para 
imponer  la  pena.  Tal  ha  sido  siit  embargo  el  cuadro  de  la  ti- 
ranía que  se  ha  ejercido  con  el  Bey  de  los  Iranceses/'' 
(Necker ,  de  la  reifolution/rancaise  ^  tom.  a  ,  pig.  a  48.) 
^*Si  somos  acusadores  de  Luis  (decía  Lanjuinais  á  los  dipn- 
tados  de  la  Convención],  no  seamos  sos  jueces  |  si  somos  jura- 
dos de  acusación,  no  seamos*  jurados  para  el  juicio;  sí  somoa 
legisladores,  partes  interesadas ,  acusadores  y  jurados,  no  seik- 
nos  también  los'que  apKqnemfM  la  ley." 

No  cabe  nada  mas  sublime  que  las*  palabrea  del  defensor  d« 
Us  XYI  9  enando  después  de  mirar  á  todos  lados  y  de  que*> 
dañe  un  instante  suspenso  9  prommpiden  estos  términos  t  ^^Sotoo 
entre  vosotrot  á  los  joecc» ;  y  no  Teo  mas  que  aeosadoretr* 
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golpe ,  no  querían  yerde  embarazados  con  la  toga 
de  jueces;  creían  naoesaria  la  víctima,  y  pedían  su 
¿abcza. 

Ninguna  objedón,  ninguna  dificultad  cabía, 
una  vez  admitido  su  sistema:  debía  inmolarse  á 
Luis  XVI,  siií  proceso ,  sin  juicio,  como  á  un  ene- 
migo Téncidó  7  peligroso:  la  ley  de  la  salvación 
del  Estado  acallaba  todas  las  demas^  y  para  que  na- 
die alegase' si  constaban  ó  no  sus  delitos,  hubo  quien 
proclamara  el  principio  de  que  ^^n^ulie puede  reinar 
sin  ser  culpahle  (6).'' 

.  Entré  el  extremo  violento,  propuesto  por  los  ja- 
cobinos, y  la  opinión  mas  templada  de  la  Asamblea, 
que  reclamaba^  la  imnolabijUdad  del  Monarca,  me« 
diaba  el  dictamen  de  someterle  á  un  juicio ;  y  este 
dictamen  intermedio,  que  salia  de  la  seoda  de  la 
ley,  y  uo  entraba  plenamente  en  el  camino  de  la 
revolución ,  reunió  en  su  favor  los  votos  de  la  ma- 
yoría de  la  Asamblea;  como  acontece  las  mas  ve- 
ces en  tales  cuerpos,  especialmente  en  tiempos bor- 
raisoosos  y  en  ocasiones  criticas:  queriendo  capitu- 
lar con  la  conciencia  y  con  las  circunstancias,  se 
antepone  el  parecer  que  da  alguna  espera ;  y  casi  se 


(6)  ,  Discurso  del  Diputado  S.  Just  «n  la  Convención. 
£1  de  Robctpierre  ehcicrra  el  voto  de  los  jacobino»  en  estas 
breves  depresiones:  ^^Luis  fue  Rey;  la  república  se  halla  es- 
tablecida ;  con  estas  solas  palabras  se  resuelve  la  grave  cuestión 
quoos  ocupa.  Luis  no  puede  ser  ¡nsgado;  )fa  lo  csti ;  ja  :Ctt4 
condenado,  d  la  república  no  está  abpnelta." 
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ene  haber  obrado  bien,  cuando  no  se  ha  seguido 
la  opinión  mas  injusta  (7). 

£1  proceso  de  Luis  XVI  llevaba  en  si  su  conde-* 
nación:  el  mismo  desventurado  Príncipe  lo  conoció 
desde  luego,  y  ni  quiso  recusar  á  sus  jueces,  ni  es- 
quiva contestar  á  los  cargos  (8):  so  defendió  con 

(7)  Se  viá  «a  aquel  momento  crfiSco  (dSee  nn  célebre  e«cr¡  • 
ter^  Kefalan^io  del  pruceto  de  Cario*  I.^)  lo  que  lie  aotido  verte  coa 
harU  frecuencia :  la  probidad  comim  ,  qoe  e»  attficíente  en  tiem- 
pos tranqoiloa,  no  ba«la  en  el  momento  del  peligro.  Aquellos 
hombres  honrados  que  habían  querido  de  baena  fé  la  revolu- 
ción no  tuvieron  bastante  energía  para  contfenerla  deAtro  de  jas« 
los  limites.'* 

(Les  tfuaire  Siumis  ,  par  Mr.  de  Chateaubriand^) 

(8)  ^^Lois  XTI  no  rehusó  como  Carlos  I.**  reconocer  el  tri- 
bunal que  iba  á  ¡uxgarle ,  y  contestó  á  cuantas  preguntas  le  hi- 
cieron coa  una  admirable  templansa.  Habiéndote  pregimtado  el 
Prcsideote  porqué  había  reunido  tropas  en  el  palacio ,  el  10  de 
agesto  f  respondió  en  estos  términos:  et  paiacio  se  hallaba  ame" 
notado  ;  todas  las  autftrí^adet  constituidas  lo  vieron ;  y  como 
yo  era  taminen  una  auiorídad  constituida  ,  tenia  obligación  de 
dtfenderme*  \  Qué  manera  tan  modesta  y  desapasionada  de  hablar 
¿it  si  propio ;  j  qué  elocuencia ,  por  brillante  que  fuese ,  coasa** 
ria  igual  impresión  en  el  ánimo !''  (Considératíons  sur  la  révo^ 
lution/rancaise ,  par  Madaroe  de  Stael :  tom.  s.® ,  pag.  87). 

^H^los  entró  en  la  sala  del  tribunal  con  paso  firme,  el  som- 
brero ea  la  eabeaa,  y  un  bastón  en  la  mano:  al  principio  se  sen- 
1¿,  levantóse  laego ,  y  echó  tranquilamente  una  ojeada  sobre  lo* 
íaeces:  esto  acontecía  el  3%  de  enero  de  164®;  día  que  había  de 
Hncr  sn  aniversario ;  el  día  a  o  de  enero  de  1793  se  leyó  á 
Imi  XY I ,  preso  ea  el  Temple,  la  sentencia  de  muerte.'^ 

^Presentado  cuatro  veeea  ante  sus  asesinos ,  Cirios  mostró 
oaanobleaa,  nna  patencia,  mm  serenidad  y  un  valor  que  bor- 
raron hasta  el  recuerdo  de  «us  dcbUiílidcs.  Recnsó  al  tribunal 
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serenidad  y  sin  asomo  de  esperanza,  eomo  quién  en 
una  enfermedad  mortal  toma  los  remedios  qué  le 
ordenan,  solo  por  cumplir  con  una  obligación;  y 
aguardó  su  fatal  sentencia  con  la  fortaleza  del  jus- 
to y  la  resignación  del  cristiano'(  g\ 

Una  vez  declarado  culpable  y  suscitóse  en  la 
Asamblea  la  cuestión  mas  grave ,  que  debia  termi- 
nar Ja  lucha:  resonaron  algunas  voces,  como  un 
eco  perdido,  reclamándola  mtnolalnlidad  del  Rey; 
pidieron  algunos  que  se  le  mantuviese  en  arresto 
hasta  la  paz  general,  y  que  después  se  le  extrañase 
del  Reino :  los  Girondinos  se  esforzaron,  como  único 


como  incompetente ,  y  habló  con  U  cabes»  cubierta  y  m  toao 
de  Uey.'^ 

{Les  quaíre  Siuaris ,  par  Mr.  de  Chafeaubrtand,y 
(9)  ^^£1  testamento  üel  Rey  pone  de  manifiesto  su  carácter» 
En  aquel  documento  domina  la  sencilles  roas  tiei^a :  cada  pa— 
labra  es  una  virtud;  y  en  éi  se  descubren  todas  las  ideas  que  on 
espíritu  recto ,  aunque  limitado  t  y  ^Da  bondad  iniÍR¡ta  pueden 
inspirar.  La  sentencia  <|e  Luis  XVI  conmovid  los  ánimos  basta  tal 
punto ,  que  echó  sobre  la  revolución,  durante  roucbos  aSos,  co- 
mo ttna  especie  de  maldición.  *^ 

(Considéralioni  sur  la  revoluiion  fiancaite  ^  parMadame  de 
Stael,  tom.  3.^,  pag.  84*) 

Una  sola  cláosnla  de  aquel  testamento  bastará  para  que  sefor* 
me  concepto  del  espíritu  que  lo  dictó:  ^^ecomíendo  á  ral  biío, 
si  tiene  la  desgracia  de  ser  Rey ,  que  l^nga  presente  en  sa  ániíoo 
que  debe  dedicarse  únicamente  á  la  felicidad  de  todos  sus  con- 
ciudadanos ,  y  qtM  debe,  olvidar  todo  odio  y  resentimiento,  es- 
pecialmente cuanto  concierna  á  las  desdichas  y  pesares  que  yo 
padeico.'^  No  es  posible  elerar  á  mas  alto  punto  la  mansedom— 
bre  que  inspira  el  Evangelioi 


LIBRO  V.  CAPÍTULO  HU  ^7^ 

medio  de  salvarle,  porque  se  apelase  ti  pueblo  de 
la  sentencia  de  la  G>nvencion ;  pero  una  corta  ma- 
yoría pronunció  la  sentencia  de  muerte;  y  á  la  con- 
denación se  siguió  el  sacrificio  (io)« 

^^  Asi  pereció  (dice  un  escritor  popular ,  que  ba 

(i»)     ^*La  primera  violacíoa  de  loe  prinetpíot  (dijo  en  equell* 
ocasión  memonUe  el  vírtooeo  Lenjuinaí»)  condvce  aíeniprc  de 
vne  violación  á  otra:  mnchos  ejemplos  de  ello  pudiera  citaros  en 
este  propio  «sonto;  pero  i  lo  menos  mostraos  coosecaentes  en, 
ia  violacieo  de  los  principios ,  permaneced  acordes  con  vosotros 
mismos.  Estáis  sin  cesar  invocando  el  c<Sdigo  penal ;  estáis  sin  ce- 
sar diciendo  que  componéis  un  Juradme  pues  bien;  ese  cddigo 
penal  es  el  que  yo  invoco  ;  los  trámites  del  ¡orado  son  los  que  yo 
reclamo  ,  loe  que  pido  que  no  se  quebranten  en  este  caso.  Ha- 
béis ja  desechado  todas  las  formalidades  que  exigian  la  ¡uslícia  y 
la  bomanidad ;  la  recusación  y  el  escrutinio  secreto ,  único  que 
puede  amansar  la  libertad  de  los  votos.  Al  parecer  estamos  de<- 
liberando  aquí  en  nna  Convención  libre  t  y  lo  verificamos  bajo 
los  poSales  y  los  caitones  de  los  facciosos.../^  ^^L«  votación  no- 
minal que  os  kan  hecho  decretar ,  y  que  nadie  sospechará  que 
yo  temo  por  lo  que  á  mí  toca;  esa  votación  tan  terrible  en  esta 
sala  y  en  esta  ciudad  ,  cuando  una  facción  poderosa  y  osada  está 
reclamaiido  el  suplicio  con  tanto  escándalo  y  furor ;  esa^  votación 
nominal ,  de  que  habéis  hecho  una  |^rueba  demasiado  costosa 
cuando  se  trató  de  los  asesinos  de  Lorient ;  ¿  pudierais  insistir  en 
que  se  llevase  á  efecto ,  cuando  la  ley  mas  sabía  ordena  nna  .vo- 
tación secreta  y  silenciosa  ?  Vuestros  contemporáneos  »  la  poste- 
ridad, el  cielo  y  la  tierra  os  lo  reprocharian  como  flaquesa  ex- 
tremada y  iniperdonable." 

A  pesar  de  tan  justas  reclamaciones  y  de  que^  tegun  las  leyes 
entonces  vigentes,  para  que  fuese  válida  una  sentencia  por  la  que' 
MÍmpnaiese  pena  capital,  se  necesitaba  que  estuviesen  acordes 
las  fres  cuartas  partes  de  los  Jurados ,  se  condenó  á  Luis  XVI 
por  nna  mayoría  de  solo  cinco  votos:  el  número  total  de  votan** 
tes  ascendió  ¿731* 
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bosquejado  con  maestria  el  cuadro  de  la  revolu— '^ 
cíou  (i  i)))  así  pereció  á  la  edad  de  89  años,  y  al 
cabo  de  un  reinado  de  1 6  y  medio ,  empleado  en 
buscar  el  bien ,  el  mejor  pero  el  mas  d^bil  de  los 
Monarcas*  Habia  heredado  de  sus  predecesores  una 
revolución.  Era  mas  propio  que  ninguno  de  ellos 
para  prevenirla  ó  terminarla ;  porque  era  capaz  de 
ser  un  rey  reformador ,  antes  de  que  aquella  es- 
tallase, ó  de  ser  después  un  rey  constitucional.  Tal 
vez  ha  sido  el  solo  príncipe  que  por  no  tener  nin- 
guna pasión ,  ni  au*  tuvo  la  del  poder,  y  que  ha 
reunido  las  dos  cualidades  que  constituyen  los  bue- 
nos reyes ,  el  temor  de  Píos  y  el  amor  del  pueblo. 
Pereció  victima  de  pasiones  ajenas;  de  las  de  sus 
allegados,  que  le  eran  extrañas,  y  de  las  de  la  ma- 
cbedumbre ,  que  no  habia  provocado.  Pocas  me^ 
morias  de  Monarcas  hay  tan  recomendables*  La  his- 
toria dirá  de  él  que ,  con  alguna  mas  fortaleza  de  áni- 
mo, hubiera  sido  un  rey  úiiico  (la).'^ 

(1 1)  Mtsnft ,  Histuire  de  ia  répolutíon  /raneaise ,  tom.  1.^, 
|»«g.  '458.) 

(la)  El  compendio  de  la  vida  de  Luís  XYI  se  baila  bos- 
quejado al  (¡nal  de  la  elocuente  defensa  que  pronunció  en  su  fa^ 
Yor  el  abogado  Desése :  *V¡d  anticipadamente  (decia  á  la  Con- 
vención)  lo  que  la  Historia  dirá  á  la  Fama:  Luis,  elevado  al 
trono  á.  la  e^dad  de  veinte  aiXos,  presentó  en  él  un  modelo  de 
buenas  costumbres,  de  justicia,  de  economía:  no  llevó  consigo 
ninguna  llaquesa  Culpable,  ninguna  pasión  corruptora  ,  sino  an— 
tfes  bien  se  mostró  amigo  constante  del  pueblo.  Quiso  el  pueblo 
que  se  suprimiese  mi  tributo  oneroso;  Luis  lo  suprimió :  quiso 
el  pueblo  que  te  aboliese  la  servidumbre;  Luis  la  abolió:  deseó 


» 
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CAPITULO  IV. 

El  golpe  descargado  sobre  Laís  XVI  era  ya  el 
amago  contra  los  Girondinos.  Coaviene  repetirlo 
una  y  otra  vez:  todo  partido  que  en  medio  del  ton- 
belUno  de  una  revolución  se  esfuerza  por  llegar  á 
un  punto  imposible,  en  vez  de  lograrlo,  se  estre- 
lla. Los  afectos  al  antiguo  régimen  quisieron  opo«» 
nerse  á  las  reformas;  comprometieron  á  la  potes- 
tad real,  y  fueron  deshechos:  los  que  intentaron  fun- 
dar una  monarquía  templada  con  la  G>nstitucion  de 
91,  que  no  tenia  de  monárquica  sino  el  nombre,  no 
lograron  salvar  el  trono,  y  se  perdieron  ellos;  y  los 
que  soñaron  luego  establecer  en  Francia  una  repú- 
blica por  medios  compasados  y  suaves,  tenían  que 
sufrir  á  su  vez  un  desengaño  aun  mas  -amargo  (i). 


dpaeUo  rdornai;  LuÍsIm  h¡»o:  qu¡»o  el  pueblo  que  «e  mu- 
dasen las  leyes;  Luis  cofismlíó  en  ello:  quiso  el  pueblo  que  mt" 
lloncs  de  franceses  fuesen  reintegrados  en  sui  derecbcis ;  ¿1  te  los 
devolvió  ;  quiso  el  pueblo  la  libertad ,  el  se  la  d\6,  Mo  se  puede 
disputar  i  Luis  la  gloría  de  liaberK  adelantado  con  sus  sacrifi— 
CÍ4MÍ  los  deseos  del  pueblo.  ¡Tese  es  al  que  se  os  propone  !..m 
Codadanos ,  no  prosigo;  nie  detengo  delante  de  la  bisloria;  te- 
ned presente  que  ella  ba  de  juaga»  vuestro  juicio,  y  que  su  hUo 
ieri  el  de  Im  siglos.'^ 

(1)  ^^Tanipoco  es  de  leire  monta  el  reBesionar  que  la  felict*- 
dsd  prometida  por  los  repubKcaoos  sistemáticos  se  resenraria  toda 
ciía para  lo  porvenir ;  y  que  á  nosotros  solo  nos  cabrian  en  suer- 
ts  los  trastornos  mas  graTcs ,  las  discordias  mas  espautosas.  ¿No 
tendríamos  oncs  motivo  para  dctcooliar  de  iumm  bienes  sin  cesar 


3n 
Apetu^  §B  ctieihg-  coma  unos  hmiiliii!.*  cb  taotii 
ber  ▼  xaAiaaa  ^sano  los  DtpntadiH  ck  la  Giixin£i.  j 

fter  fiíndar  ims  BepibliGí  en  nn  E^sbId  tan 
gn,  (;<fii  ^«nriao»  milIaneaF  íb  habitante», 
hü^ttfa  ai  cé^uKH  nBBn{HT|aicp  por  «s|nílí0  (£e 
€ámg^ú9^f  ca&ienx)  tocfeivís  cus  losiFearigus  clei 

j  heiblaFdeGMBCiciBeiaiL  jdekrcSyCitanA^dLdb- 
inife»^  j  emaa¡á&  I»  imoncEciaaB  iolmocvs  j  la 


^f  j»,  Wokoca»,  fua  sal 


w^  a  ^  m 

f»  «ürtpnM»  á  la  ¿ÑcaMMi  ^ 

M  la  dase  ^  los  migmmm  iri 

f^iMfw  ^  MI  yfcki— fgfMir  mu  7  d  de  Im  cmoos  iaaiidilos 

é  4««  futrí  «te  dar  laárfai  ca  «aa  mmam.  rnwn  hFVinm** 

(l>tf  pon^mr  ¿3B€€mtifdmns  U»  gnmds  StaU  ,  tam.  i.**,  p4- 

(3)  **La  muerte  M  Bcj  haUa  de  tener  «o  íallB)o  dccÍMn> 
$€^é  ai  c«ri0  foiterior  de  lo*  eoeeao*.  La  Europa  coligada  se 
•irritlaba  á  iavadir  la  República  ;  j  exa^eraBdo  á  las  faccioues, 
Sba  á  ¿Mr  una  eipaotosa  enerf;ia  i  los  faroves  revolocioiiaries  y 
á  Ui  tramas  realistas  qoe  tenían  parte  en  ellos  :  d  e^iñtu  de  ¡as> 
tkia  y  da  m<KUracioo  del  iodo  derecho  (de  la  GiMivciicíon)iba  á 


LIBBO  V.  CAPITULO  IV.  3 1 

Deshecha  la  monarquia ,  inmolado  Luis  XVI» 
abolida  la  antigua  copstitucion  y  sin  existir  ningu-- 
na  en  su  lugar ,  sublevada  la  Vcndée^  declaradas 
en  contra  de  la  Francia  casi  todas  las  Potencias  de 
Europa,  amagadas  por  todas  {lartes  sus  fronteras  y 
su  existencia  misma,  con  tantos  enemigos  y  sin  nin* 
gun  aliado,  ton  ejércitos  escasos  de  fuerza  y  faltos 
de  disciplina,  con  caudillos  descontentos,  sin  go- 
bierno, sin  recursos,  al  linde  ya  del  precipicio,  la 
revolución  se  ex|X>nia  á  perecer  si  no  encomendaba 
sa  suerte  al  [lartido  mas  enérgico  y  audaz ,  que  no 
reparase  en  los  medios,  y  la  librase  á  todo  trance  de 
tamaño  peligro.  Después  de  la  muerte  de  Luis  XVI, 
era  imposible  que  el  poder  no  recayese  en  manos 
de  los  jacobinos  (  4  )• 

Asi  fue  que  desde  aquella  época  hasta  que  se 
vieron  expulsados  de  la  Asamblea  los  gefes  del  par* 
lido  de  la  Gironda ,  no  hubo  sino  una  continua  lu- 
cha entre  estos  y  sus  adversarios,  en  que  fueron 
aquellos  perdiendo  cada  vez  mas  terreno ,  sin  po- 


lachar  no  sin  gloría  ;  paro  para  áocnmbír  en  breve  á  lo»  golpet 
que  le  descargaran  de  una  y  de  otra  parle." 

(Noiice  sur  J»  D,  Lanjuinais ,  par  VÍ€l<ir  Lanjuínaít.) 
(4)  ^^Los  qiie  pronunciaron  una  aentencía  de  muerte  contra 
au.  Bey ,  c<mtra  un  Rey  tan  digno  de  tu  veneración ,  no  fueron 
ya  doeSos  de  elegir  entre  los  varios  sistemas  de  adminislraeion 
y  de  poUtica.  Se  vieron  obligados  i  conformarse  con  el  subido 
concepto  que  se  habian  granjeado  con  un  acto  por  siempre  me<*. 
tnorable  de  rigor  y  de  impiedad." 

(Necker,  De  la  réiHflutíon /rancaiét  f  tom.  a.^,  pág.  3i3.) 


3a  B8PÍBITV  DEL  SIGIiO* 

der  nunca  recobrarlo  (5) :  el  empuje  de  la  revolu- 
ción ya  no  lo  consentia. ¿Procuraban  reprimir  los 
desórdenes,  j  que  se  castigasen  los  delitos?  Se  les 
tachaba  de  enemigos  del  pueblo  (6).  ¿  Invocaban  la 
opibion  de  la  Francia  contra  los  sediciosos  de  la 
capital?  Se  les- acusaba  ii^  federalismo  y  de  jirovo*- 


(5)  ^^Los  de  la  Moitiaña  con  U  catástrofe  del  ai  de  enero 
habían  conseguido  una  victoria  se&alada  sobre  los  Girondinos^ 
que  tenian  una  política  roas  moral  que  sus  adversarios ,  y  que 
aspiraban  á  salvar  la  revolución  sin  ensangrentarla.  Pero  su  hu- 
manidad y  su  espíritu  de  ¡uslicia,  lejos,  de  servirles  de-prove — 
cho ,  prestaron  armas  contra  ellos.  Se  les  acusó  de  ser  «lemi— 
gos  del  pueblo ,  porque  aUában  la  vos  contra  sus  desórdenes; 
de  ser  cAmpUces  del  tirano  ,  porque  habían  querido  salvar '  ¿ 
Luis  XYI ;  y  de  ser  traidores  á  la  república,  porque  recomen- 
daban la  moderación.  Con  tales  inculpaciones  los  'Jacobinos  Jos 
persiguieron  con  el  mayor  encamisara ¡ento ,  en  el  seno  mismo 
de  la  Convención  f  desde  el  dia  ai  de  enero  hasta  el  3i  de  maya 
y  el  a  del  próximo  ¡unió.'' 

(Mignet,  HUtmre  de  la  revolution  /raneaise;  tom.  t.^ip^'* 
gina  36a.) 

(6)  ^*Algunos  momentos  después  de  haber  condenado  £ 
Luis  XYI  ^  la  Gironda ,  como  para  expiar  su  flaqueaa  ,  bahía 
reclamado  de  nuevo  que  se  expidiese  el  decreto  para  perseguir 
i  los  asesinos  de  setiembre,  principiada  la  averiguación,  arro¡^ 
pruebas  terribles  contra  Danton  y  la  Montaña ;  -por  lo  cual  les 
importaba  mocho  que  nf^wt  prosiguiese.  A  este  fin  se  firmó  ana 
petición  en  los  clubs\  y  el-  dU  8  de  febrero  se  presentid  á  la  Con- 
vención por  una  turba  de  hombres  andrajosos ,  ^milicia  merce- 
naria de  los  jacobinos.  Mucho»  Diputados  pidieron  que  la  tal 
petición  se  convirtiese  en  decreto  ;  Lai^juinais ,  que  en  todas  oca- 
siones levantaba  la  vos  CQnir9íloi  Septembrítadores ,  se  abre  paso 
por  medio  ¿el  tropel  qac  habia  prcsentado4a  petición  {  y  sin  ha— 


car  á  la  goerra  civil  (9).  ¿EsI^Imq  iC09ip¡jr9cio- 
nes?  Culpa  era  d#  los  <|ue  sp  opooiaq  á  que  «ed^r 
piafase  el  mayor  rigor  cooira  Jps.ieociíaigQs  de  h 
repubUca.  ¿Se  irebelaba  por  desgracia  el  caudillo 
fiuBOso  de  uu  «^rcUo?;  Se  iaculpabia  á  los  Giroji-r 
diuos  como  su^  afpigos  y  cómplices.  (8)» 

^    ■  ' \       I'l!"     }   j       "  ■       J 

• 

ccr  cato  4e  tos  gnloi  n¡  4e  «os  g«sto«  MBCP«áa4pr«ft,'luiV)|t  /f^ 
f «  acastombrad»  Tehemencía  contra  loj.  ^cmikm.  de  lai  cárcclei. 
y  pide  qtt«  Man  entregado*  al  jrígor  de  lat  le^ee..  Deipaes  ^  agt 
votacíoQes  dudútaé  la  Convención  aterrada  décretd  que  ño  c^'-^ 
Vauaacn  los  pr«céflnnÁeatiié.''  !'     'i    .:  ...    t/i-t 

(NaUce  sttrJ^  Z?.  i^nj^imutf  par  yic|aBÍLluiijtttn4í».y..  i  .4 

(7^  ^*IJe¿6  el  día  31  de  enero:  nneyp,  (^rí^n.^P  d^emíqnm 
y  de  odioa-  La  cima  de  la  Montaña  procuraba  que  «e  estable^ 
cáese  el  sistema  de  encarcelamíeitto  de^ospéchosoV  en  Leon^cn 
Kantes,  en  Marsella,  éa  Siraibbrgtf¿  efe;'  Üi  itikyt}rfa'^''fU 
Dípntados  había  ordenado  para  la:pi»pld  .sigpmlad  !de  la!  C?«í- 
tencíonqoe  tuviese  .v»a,íí4ard¡A  4/»,l^|4ep^r.tsal|a^i^to9*,  Ufiífta 
de  la  Montaña  lo  llevó  muy  i  mal :  y  como  una  especie  dai  ceik» 
tramina  Inventó  el  crimen  ¿z  federalismo^^  \'    '  ! 

'  ^r^gmento  escrito  por  S.  D.  Lanjmnáii  sobre  ÍU  súcl^ds'áá 
3i  de  mayo  y  y  del  i  y  %'Áe  junio' de  i7<)3J)'i^J>  '-'■'   '!•  .-<>i)r/> 

(8)  «La  ConyeocÁvi,)  al  saber  4lsrrestq4e  sut>éa«»ímfsi>,  fe 
constituyó  en  sesión.^  permanente  v  ^<'<^^^4;  P  ^^f^purif  s  ,traid/Jf 
á  lapatna,  autorísó  i  todos   los  ciudadanos  para'perscgdiríey 


en  aquella  ocai 

sion  inculparon  a  ilumouriez  con  tanta  vehemencia  como  los 
¿e  la  HíonSañaf  se  les  acusó  sin  embargo  como  cómplices  dé  su 
4cfecciou  ,  Y  este  fué. un  nuevo  cariro  agregado  á  lodos  tus  Je-^ 
mas.''  •'  I       . 

•  :  i*«  »  "«I»    lí»  I    r".:   «       •••ff      lii    <»•'»   >     !•       •   •  '''/Til 

(Mignet,  Histoire  de  ¡a  rcQolutíonfrancaise  ,  tom.  i.'**,  ná- 
gma  385.)  .    .    í     ,    .  .  •         í  »     .     » 

TOMO   lU.  3  ' 


hos  dA  püí'tidó  de  ia  Áíím^ukéí;  lio  vie^b  yd 
otro  obstáculo ^Ué  detuviese  sui  pbsos ,  tip  désper¿¿ 
dictaban  ocá^bnide  ddsacfédidíl^  á<^s"con«riikaósi 
mientras  Uegábá.oi'nidAieiIftó  'dé 'destruirlos;' ^n^ 
pléando  contiia  el^bs  tos  mrsriik^'tttédioé  queMneit 
habían  servido  isontra  elldesVíétihii^ado  Monaróil: 
peticiones  de-la-Munteípalidftd,  omcoazas^la-nHjh* 
cbedhmbre>,  phines -fraguados  eñlo^dubs^  al  prin^ 
díMO  cóiispiráéióilel,  ¡Visurt*éiccion  ál  fin  (9).  Ef 
2fta  2  de  junio  dé  í.jpS  sé  liallo  íjercada  la  Convcfi- 

cion,  como  el  10  de  agosto  luaeÚPX  ^9  l)Sil>ia.bg^r 
Hadó  el  páiadio')  viéronse  ainen^izadoá  los  Dipula- 
ddk'  y  detenidos  don  las  puntas; de  Ids' picas,,  coiho 
alfi^unos  me&es  antes  H  inteliz  Luis  Xvi:  y  ios  pri— 

ii-»Y*  "  '•  '  )'    ■■•  •  .     ri.    -j  "j     'j       ...V  •'  *•     i 

j3>ef o^  .parM4aiIqs,  d?í  U  íqiúWÍQ^„los  que  había» 
favorecido  Já'profánacion  d^  i*Ianiitorada  real  'j\A 
tibúso  d<í  láfuértál^opulafr  paWa'tWrcer  la  voluntad 
ael  Rey ,  se  vieron  antes  de  cumjnirse  un  ano  acó— 
inetidos  en  .el misnK)  santuario  de, las  leyes»  arxan-* 
cados  de  susasi^j^osi,  ^rrestadog  conna  el  Monarca, 
y^esperíatndo^á  ^iU'^cn  el  plazo"  fatáhu.  Tan  tertíble 
fe¿y  tan  ptdnia lá  justicia  de  las-reHróludones  (íó)L 

"1  ■  •  ■*  *  ■ 

*/'  (9)  ^'  ^í*.  '^  ¿e^inarso  .de'  17^3  df^m^'  realisañe  nn  plan 
para  asesinar  a  loi.  principales  JJiputados.  ae  la  Gironda  en  €l 
•Qiíó  mísn^d  de  la  Convención,  y  en. una  sesión  celebrada  deno- 
cYie  ;  pero  el  no  üaber  concurrido  vanos  de  ellos  y  oU'.as  cir- 
ei^istancias  hicieron  que  se  malo|;rase  aguel  proyecto  ,  y  obli- 
garon i  los  cráspirádores  ¿  preparar  la' insurrección  del  3 1  de 
majo ,  que  al  cabo  de  tres  días  terminé  con  la  ruina  del  par- 
tido de  la  Gironda. 

(10)    ^Hlaai  todos  (dice  Necker ,  hablando  de  los  Girondfinos) 


CAPITULO  V. 

»  « 

La  época  en  que  vamos  á  entrar  lleva  estampa^ 
do  sa  Bombre  cdn  caracteres,  de  saagre:  régimen' 
del  terror^  La  Fraacia  contaba  ya.aSos  de  ansiar- lar 
Kbertail ,  hacienda  costosos^  sacrífibíos  para  conqui»^ 
tarla ;  y  vamos  á  verla  sometida'á  lajqias  dura  ti«^ 
rania:  una  nación  óhistrada,  rída^  famosa  por  su 
GLvilízacioa  y  cnltür¿,  por  sus -costumbres  apá(ii<i«» 
bles  7  la  urbanidad  ds.sus  modales  v  vá^á  vene^ho^ 
Uada  bajo  los  píss^  .ún  jiartido  .fero2»  enemigo 
del  saber,  de  la  riqueza,  diel  méritO'jde  todás'cla*?i 
ses9  y  á  nombre' de  la-igualdad'  y  de  las  virtudes» 
republicanas,  va  á  erigirse  en  i^istamaila  persecu-* 
cion  mas  horrorosa,'. ;d.  despojo^  eliaaénnato  (i).  :  * 

■   »  ■  ■■■.■<  ■  .  I    I  f 

•obresalian  por  sa  ul«ntp ,  y  se  bsllaliaií  eatónces  á  la  cabeaa 
del  párüdo  más  móderátlo  ,  del  qae  mks  Qístaba'de  las  ine¿UdAl 
▼íolotf  aa  y  tirámeas  ;  ^e«é  «an  la?  mayor  pArte  ém  «Uos  loa  womU 
nos  Diputados  qae  en  la  Asamblea  Legislativa ,  y  cuando  dis~ 
frotaban  del  aura  popular ,  babian  ecbado  po^  tierra  la  poos-*^ 
títudoi^  monárquica  de  f79<*  £Uos  eran  loi(  ,que  babian  pre-^ 
parado  y  decidido  loa  sucesos  del  lo  de  *g<^to  y  otros  anterio- 
res. Cosa  notable ,  y  ,muy  notable  en  el  orden  moral :  perecieron 
en  1793  por  los  mismos  golpes,  las  mismas  tramas  y  las  mis- 
mas armas  ofensivas  de  que  ellos  propios  se  babian  valido  en 
daito  do  1793  para  la  ruina  y  destronamiento  de  Luis  XV1>'^ 
(Neeber :  JDtf  la  revolutíon/ran^aise^  tom.  a*^,  pág*  3a  1.) 
(t)    ^^Uemoa  vbtp  desarrollarse  (decia  el  elocuente  Vergpian^ 
en  la  tríbnna  de  la  G>nvencion)  nn  sistema    extraSo    de  IÍ7 
bertad  ,  en  cuya  virto4  M  :Os  dice :  sois  iib^jip  ptfQ  habms  de 


38  sspínnru  del  siou». 

bia  destruir  á  sud  rirales  para  apoderarse  del  man*' 
do;. pues  esa  hicieron  los  Jacobinos»  Domioandoya 
efalá  Asamblea  9  sus  principales  gefes  debieron[tr»«. 
tar  de  reconcentrar  el  poder,  para  darle>mas  fuer— 
aa- y  retenerlo  en  sus  manos;  poico  á  poco  la.Gm— 
yeiicíóñ  vino  á. quedar  reducida  ¿  un  vano  simu*- 
lactói;  y  una  ContisioH  de  su  seno  ejerció  el  impe- 
rio'absoluto  (^.  Asi  se  iba  ^trecbando  cada  ves 
masel  círculo;  pero  aun  en.  aquella  inisma  Consd-^ 
sion  era  inevitable  que  los  mas  ambiciosos  y  osa- 
dos, intentasen  de^ppJAr  de  influjo  á  sus-oompaneros» 
y  arrogarse  ellos  solos  el  poder  supremo :  babian 
dé  ejercer  \dL  dictadura  ó  teniáü'que  perecer.  Es- 
te es  el  curso  natural  que  siguieron  las  cosas  desde 
la  destrucción  de  la  monarquía  basta  la  muerte  de 
Robéspierre.  -  • 

Lá  inmensa  fderza  de  los  Jacobinos ,  durante  su 
dominación,  puede  solamente,  explicarse  reflexio^ 
;niin.do  cuan  sencillo,  era  su  sistema :  proponerse  ua 
fin,  no  reparar  en  los  medios,  y  llegar  á  él  ó  mo¿- 
rir.  Un  hombre  con  semejante  condición  seria  ter- 
rible; un  partido  debia  ser  tremendo  (5). 


l^fci^  *»^«A»**«    I     í  ■■  ;     »!»■ 


(4)  "  <í  Q"^  SOIS?  (rIecU  Iznard  á  la  Convención,  seitaUndo 
bacía  la  Montana),  £1  juguete  de  un  uincliáclio  feroK,  una  má- 
quina para  hacer  decretos  ,  én  manos  del  verdugo!'^  ' 

(5)  **  S¡  hay  alguna  especie^de  gobierno  que'consísta  casi  ex— 
cluúvamente  en  una  fuersa  activa  y  siempre  eñ  movimiento ,  y 
que  par^cipv  menos  de  la  índole  de  un  régimen  pasivo  j  nega- 
tivo, ese  gobierno  es  el  que  está  fundado  en*  ía  base  del/aco-i 
bintsmo/^  ^ 
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£1  grau  arte. d^los  Jacobínoftcoi^Utió en lloT^ai) 
la  revolucioaá  tal  punto,  queóteninq^e  retrop«". 
der  y  ser  vencida,  ó  había  de  seguir  el  impulso  q^f 
ellos  le  dieran  y  acabar  con  sos  eneipigos.  Era  un^ 
coeslion  de  vida  ó  muerte^  y  tal  er^  el  peso  de.laf 
circunstancias  que  gravitaban  sobre  aquella  nacioi!, 
tanta  la  fuerza  del  destino,  qu^el  jaqobinisipo.afi^n 
bó  por  mirarse  como  uda  especie  de,  necesidad» 

Las  reformas  practicadas ,  1^ s  .decretos  contni  la 
nobleaa  y  el  clero,  y  la  muerte  deXuis  XYI,,hfif«-^ 
bian  levantado  al  departamépto  de  la  Vendée ,  atr^r* 
sado  en  civil¡^cion,,,falto  de  cpmp.^icaqiones^  pp-^ 
bre  de  ciudades ,  apegado  á  sus  anti\guos  usos,,  su;?-, 
miso  á  las  clases  priviUjiada^,  de  .población  agri-- 
cultora,  no  menos  honrada  que  valiente  (6):*  f^ 
fue  el  mayor  enemigo  que  tuvo  qu^  v^n^:^  el  pacrt 


I 


>  «    )    ■  I  . ,  I  •  I    t 


(Du  jacfihinhine  et  fie  l*iisurpntion  ,  en  la.  obra  mtltqlacla* 
Coap  d'oeil  sur  ¡a  poUtique  tlu  Contínent ,  pág.  a 68.) 

(6)  *'  El  anutido^eftquer  formidable  Jé^ántaiulento  é\6  rii^kr^ 
^áque  la  Conrencíofi- tomaje  pr«MÍdencía9t>«tinf'mas  nganMB» 
cootralos  sa^crdoteij  loa  emigrados*  J}tc\ni:&/uer4t}de  ¡a  Uy,^\9% 
Mcerdotea  y  4  los  nobles  «jiie  lomasen  narte  en.  alguna  reunión 
tumnlluosa  ;  quitó  las  arma^  á  cuantos  babían  pertenecido  a  lai 
clases  privilepadas ;  loa  antiguos  emigradók'  fúi'éi^ón  dester^«Vdó^ 
perpetnanMote  9  ainpodwrvohrer  4  cfiiflir'  en  'Pvinciaiy  ao-ptiib 
de  la  vida}  confisipá^onlea  sns .bienes.  En  Ja, puerta  de  cada  cp^ 
dd>Ia  fi)arse  una  lisia. con  los  nombres  de  cuanto^  en  ella  moca- 
Inui:  ▼  el  tribunal  re%*olucionar¡o,  quc'babía  estado' como  en 
suspenso »  tsaxpttÁ  á  ejercer  su  terribler  íiiíÁls^eHó*''^  '         '    ' '  -4 

\HUioin  de  ia'rpfoiutlon/ranfmga\  pMÍÜifpBlLyAw^  \S'% 

PÍ|?.  379*)  *.'•  '  lo  'jr.,i  :;i;j;í'»;    o-j-ki 


tW^í^  'dé  la  ¥éVírftib¡óh;  Con  cújó  motiTd  no  pifcdo 
(^fhitlr  ánd'refléxíbnV](ué  ihe  parece' fondada,  y  tfyte 
á^Vójkdesi  doti^ectiénc¡aAim{M)rtiinUsimas;  á  saber: 
éfúé  la  insürréccwrá'de  la  Vérídtée  íúe  tan  téttíbñier 
y'|)édet'osa,'t)¿n*(Jüe  tenia,  atin^üé  en  una  escalar 

rMtibída;  el'  'cáráctiér  de  guerra  itdetónal.  Cótübátlar 

•     «•»  ***'  ' 

aUi^Ia  pobladíon  etítéra  por  su  cf cencía  política  y 
religiosa,  pof  intereses  que  creía  propios,  en'deféii— 
a  dé  sus  cátnpos  y  bichares  :lá'  W?/td!eí?  j  la  Fran^ 
Ctá^reuólucionaria  eran  confio  dos'  naciones  distin— 
fas^pero  la  lücliá  tenia  que  ser  nías  encarnizada 
qué  entre  naciónéá  elt rañas*,  por(|üe  estaban  cómo 
dos  combatientes^  atados  el  uñó  ál  otro. 
~'  £1  dec^t'o  de  exterminio  proclamado  contra  la 
Yendée^  mándáiídó  incendiatlos'campds,  arrasar 
h>k  j^ueblos*;  y  ti^sóis^rtar 'á  todos  sus  habitantes, 
indica  el  carácter  de  aquella  guerra»  y  ofrece  jun- 
tamente un  bosquejo  del  sistema  de  los  Jacobinos. 
Mayor  número  de  enemigos  se  levantó  contra 
ellp$  al  difundirse,  por  la  Francia  las.  nueras  de. los 
sucesos  de  mayo  y  junio  y  la  persecución  de  los  Gi-» 
rondines;  las  tres  cuartas  partes  de  los  departa- 
mentos se  alzaron  .bontra  la  tiranía  de  la  Conven- 
^ion  9  á  tiempo  qu^e  el  incendio  d^  la  Yendée,  cuor: 
día: fuera  de  su  término,  y  que  l|LsiPoteneiaft:eiiet 
Inigas  amagaban  c6n  sus  huestes  las  fronteras  del 
reino.  Mas  los  departamentos,  sumevados  nollc- 
garon  á  con^xrt^rsf; :  les  faltaba  .up, símbolo  ppliti:- 
eb^  una.  baiidevaí  odiaban  el  tégimén  delté^ífor, 
pero  temían  que  el  partido  realista  levantase  otra 


uttiú  V.  cA^früLo  y.  4i 

tez  la  cabeza;  que  los  emigrados  trianfasim;  qntí 
hs  Potencias  coligadas  acabasen  con  la  libertad  do 
la  Francia  y  tal  vez  con  su  independencia.  La  G)n* 
Teneiori ,  ó  por  mejor  decir  el  partido  jacobino  qnef 
la  tenia  arasallada ,  poséia  en  esla  Ineba  la  soma 
ventaja  de  mostrar  un  centro  común,  una  autor  i-* 
dad  reconocida ,  la  energía  del  mando ,  el  auxilio 
de  sus  parciales ,  y  basta  los  |)el¡gros  de  la  patria, 
que  apremiaban  á  todos  los  amantes  de  la  revolu- 
ción á  terminar  sus  desavenencias,  para  reunirse 
bajo  un  solo  |iendon  en  tan  grave  conflicto. 

Aconteció,  pncis ,  que  unos  departamentos  dc-^ 
sistierbn  de  la  empresa  antes  de  combatir;  se  apa-* 
ciguaron  en  breve  otros;  pagaron  cara  su  obstina** 
cien  los  que  osaron  oponer  resistencia;  y  se  alia- 
naroti  al  fin  todos  (7).  Asi  quedó  en  pié ,  y  mas  fir«« 


(7)  **Tocl.»T£a  no  contaba  la  RepábÜoa  sino  maj  pocos  me- 
ses de  erUtencía ;  y  sos  braaos,  vencedores  contra  tos  entranje- 
ros,  te  linndiaQ  cada  vea  mas  en  sus  propias  entraíTas.  Ya  el 
populacho  seiba  acostumbrando  al  cadalso:  \áesgrúciatlo  del 
que  se  detenga  I  había  4í<ho  el  íema  Collot  d'Herbois^  Los  ora- 
dores de  la  Gíronda  qne  'Volvieron  en  ti  demasiado  ta'de,  j  qne 
fama  prisa  se  dieron  para  goaar  de  sa  triunfo ,  quisieron  pa--> 
rarse  ,  y  el  3i  de  majo  los  cchd  por  tierra.  Los  departamento* 
que  habían  tomado  como  propia  su  defensa  ,  acababan  desollar 
de  la  mano  las  armas.  Dan  ton  y  Robespierre  empujaban  á  la  Be- 
pública  ma«  allá  de  todos  los  límites.  Para  sefialar  con  una  sola 
palabra  aquélla  fatal  ^poca  ,  baste  deeir  que  el  título  de  modc" 
raéo  era  una  sentencia  de  muerte.'' 

(lUémotres  de  Lueien  Bonaparie  ,  Prínce  de  Canino ,  écriás 
par  tus  mémef  tomé  l,*',Yág''Í€t*)  ' 


4^  ESPÍRITU  QEL  MCLO* 

me  é  implacable  que  nunca,  la- facción  qm^  .tenía 
aterrada  á  la  Francia,  triunfante  de  sus  contrario» 
domésticos,  y  desplegando  contra  los  enemigos  ex-^ 
leriores  un  vigor  y  energía  que  fue  el  pasrmo  dje  Jos 
contemporáneos,  y  será  el  asombro  de  k. poste— 
ridad(8>. 

CAPITULO   VI. 

La  Asamblea  Constituyente,  ansiosa  de  estaUe** 
cer  una.  monarquía  templada ,  llena  de  sentimieo^ 
tos  generosos,  y  seducida  por  ranas  teorías^  joalgá 
que  calmaría  los  recelos  de  las  Potencias  de  £ucOpa, 
anunciando  intenciones  pacíficas;  y  si  babia  in- 
quietado á  los  pueblos  con  la  declaración  deliJts  de^ 
rechos  dd  hombre^  como  que  quiso  saiisEacer  y 
tranquilizar  á  los  gobiernos,  declarando  soleniiie— 
mente  que  la  Francia  renunciaba  á  las  adquisidor 
nes  jr  conquistas, 

A  pesar  de  tan  halagüeíias  esperanzas ,  quebran- 
táronse en  breve  las  mal  seguras  paces ;  y  como  an- 
tes de  terminar  la  Asamblea  Legislativa  su  mengua- 
da existencia  ya  dejó  decretada  la  abolición  de  la 
monarquía ,  esta  mudanza  política  encerraba  en  su 
seno  el  germen  de  la  guerra  europea.  Imposible 
era  que  la  Francia  se  convirtiese  de  repente  en  r«— 


(8)  '*  Li  revolueíon  quedará  en  .píe  en  medio  de  «a  bailo  de 
tangre  ;  y  míentrai  permanezca  en  pié  ,  etiaiá  aoMnaiando  »1 
inundo.'^ 

(Dicho  célebre  do  Mallet  du  Pan*) 
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fiUiea^  sin  ser  al  mismo  tiempo  rwduoionaria  y 
can^m^adwrax  no  podía  lograrlo  sino  con  esa  con<*« 
dicioa  (i). 

Los  partidos  que  en  ella  domÍQ«})an  lo  conor 
cieronasi  (^) ;  conociéranlo  igualmente  la$  Poten-» 
cías  de  Europa;  y  para  que  no  les  quedase  ni  aun 
asomo  de  duda,  como  el  carácter  de  los  JacobíooSf 


(1)  £1  Diputado  Barreré,  que  ejercía  tanto  influjo  en  las  co- 
misiones y  en  la*^ Convención ,  pronnnoió  al  principiar  el  aito 
de  1794  estas  palabras  notables:  'Mas  roonarqoUs  necesitan 
de  pac  ;  las  repúblicas  de  encrgCa  guerrera  :  los  esclavos  necc-* 
sitan  de'pas;  los  republicanos  de  la  fermentación  de  la  libertad; 
los  Gobiernos  ban  ráeiiester  1»  pas  ;  la  actividad  rerolucíoiiaríA 
conviene  á  la  república  francesa." 

(3)     ^^£1  Gobierno  francés-  babía  juagado  con  acierto  estas  dis«* 
posiciones  generales ,  y  la  inipsfcicocia  que  le  era  tai»  nataral  en 
•qnelioa  momentos  no  le  consentía  aguardar  k  que  le  declaraMn 
la  guerra  ,  sino  antes  bien  le  impelían  i.  provocar!*^  Deide  el  10 
de  agosto   no  habia  cesado  de  instar   para  qoe  le  refionodo'^ 
sen  los  demás  Gobiernos,  sí  .bien  babia  guardada  conlemplacio— 
ncs  con  la  Inglaterra ,  cuya  neutralidad  le  impoi;taba  raocboy 
atendidos  los  enemigos  qne  tenía,  que  coniraresiart  Mas  después 
del  a  1  de  enero  echd  k  uniado  todos.  los  míraraieoV»* ,  7  se  de- 
cidid á  favor  de  una  guerra  general.  Convencido  ya  de  que  las 
bostilídades  ocultas  no  eran   menos  peligrosas  que  las  públicas  y 
manifiestas  ,  se  mostraba  «iaipaciaiite  por  conocer  ^cuanto  ant^ 
á  sos  enemigos  y  obligarlos  'á  queise  declarasen,  Con  este  pro- 
pósito desde  el  día  91  de  enero*  biao  la  Convención  una  especie 
de  resella  de  todos  los  Gabinetes  ;.se  enteró  de  Ja. conducta  que 
cada  uno>de  ellos  babia  observado»  jcon  respecle  k  la  Francia»  y 
te  aprestó  á  'declararles  la  gaerra ,  si-  tardaban,  siquifersen  es-» 
pilcarse  de- iin  modo  categdei^'-    ■ 

^híers»  HnliÁrÉ  de  h»  9éüobii^imfiranfai$€^    : 


'  I 
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audaz  á  la  par  que  sincero ,  no  consentía  avbter- 
fugios  ni  miramientos ,  se  apresuraron  á  dar  el  fa- 
moso decreto  de  la  Convención ,  anunciando  pala- 
dinamente su  intención  y  deseo  de  farorecer  di  alza- 
miento de  las  naciones  contra  sus  antiguos  goirier— 
nos;  y  llevando  á  tal  punto  el  cinismo  revofudmu^ 
rio ,  que  proclamaron  a  la  faz  del  mando  iib  m 
ma  de  insurrección  (3). 


(3)  £i  miJi  dMacIdencU  ilígna  ik  menoíonane  que,  k  medía— 
4m  ¿9  noviembre  de  1 791 ,  se  enipenS  á  iralar  ilel  procefo  de 
LtiM  XVI  f  que  era  como  vm  retó  á  la  Europa ;  y  al  múmo  iíem- 
po  te  promutgiS  el  famoto  decreto  de  19  d^  aquel  mci ,  ¡avilan— 
do  á  laf  nacíonei  á  la  infarreccfforu<--^*La  Gmvencion  Nacional 
declara ,  en  nombre  de  la  nación  franceta  ,  quo  eitncederá  fira— 
temí  lad  y  ayuda  á  lodo»  lot  pueblo»  qoc  deteen  recobrar  «a  ii— 
benad,  A  cnjo  fin  encarga  al  Poder  Ejecutivo  que  espida  las 
drdenei  competentes  á  los  generalee  de  la  RepéWíca ,  para  qn« 
den  aniílíoi  las  naciones  que  intenten  emanciparse  <  y*  para  qne 
defiendan  á  los  ctuda<lanof  que  hayan  sido  vejados  d  qoe  en  ado» 
tanf  e  lo  fueren  por  su  a«ior  i  la  liberta!.'' 

Para  ratificar  el  anterior  decreto  »  se  dieron  ínstrñecioncs  y 
reglas  sobre  el  modo  de  pofierlo  en  práctica  ;. expidiendo  otra 
decreto  en  i5de  diciembre  del  mismo  afto.  ^^K»  nseneater '(decia 
el  Diputado  Cambon  ,  al  proponer  aquel  proyecto  ála>  Asam- 
blea )  declararnns  como  ptuUr  rtvohteionaria  en  los  países  «n 
que  entremos.  En  vano  es  dísfrasamos  :  los  déspotas  saben  lo 
que  queremos ;  conviene ,  poes^  proclamarlo  en  aUa  vaa  ^  ya  qne 
lo  adivinan  ,  y  qne  podemos  confesar  la  ¡naiicia  qiga  ptora  eUo  nos 
asiste.  Es  necesario  qne  donde  quiera,  que  snircA  nuestro»  ^ana- 
rales,  proclamen  la  soberanía  del  pueblo  y  la  abolición  da  la  fcu' 
dalidadi  de  lo»  díeamos,  de  todosilp»  «busos*.»*.''  ^*2isda  M  n^ 
voiucionet  d  medias :  todo  puebloi  qué  n«  quiera  lo  q«a  nqui  prof 
ponemos  |  será  ooestfip  cneaugOy  y  mei^cceriter  tfMajlot^tOo  tal 
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Por  estas  indicaciones  se  echa  ya  de  ver  la  ioái* 
ma  oc^respondencia  que  mediaba  entre  el  cono 
que  la  revolución  iba  siguiendo  en  el  seno  mismo  de 
la  Francia ,  y  la  alteración  de  sus  relaciones  polí- 
ticas con  las  demás  Potencias  de  Europa» 

Pui}o  mantenerse  la  paz ,  aunque  •  achacosa  y 
enfermiza ,  mientrasí  subsiatió  la  coostitneion  seipi* 
monárquica  de  1791  ,con  una  sombra  de  Rey  so- 
bre el  trono;  estalló' la  guerra  contra  dos  naciones 
pedercísas ,  apenas  seposÓMnó  del  mando  d  parti- 
do de  la  Gironda  yffue  anhelaba  mudarla  lorom 
de  Gobierno ;  pero  en  éuanto  recayó  e^  poder,  en 
manos  de  Ips  Jacobinos ,  la  lucha  tenia  que  ser  ge- 
neral y  abrasar  á  la  Europa. 

Lasdoctr¡Dasqueaquello$j)rofe8a1>an(4},suód¡o 

Pas  7  firaicnudMl  i  toJot  h»  «flM«t«A  de  U  Ub4r|«d; .  f^sm  i  Im, 
cobardes  pavúdaríot  dd  Aéffotf íípo  :  gisin^  fí  ffy$paÍ4H^o$  \  pojf 

({  )  **Hay  plas^t  .«Qifta|^a« ,  iyi«,;piiediqp,9tr¡^d¡c»r  mas  Í 
etras  oacSone»  que  «lonoa.  violación  4e  ierrítoclo.  Ati  no  e«  de  creer, 
^ae-vieae»  coa  kidíferelieM  eftUbieceTie  ^n  e)  eewtrp  de  Eiuop», 
m  foeé  de  destfrdeii  y  de:«j»4cqwU.t  y  f«e  te  4^b»  perpétuamen-, 
te  iavoi;:  y  apciye  i  lo»  a«|(j9.n»^  4^  warrecci^p  j  j^  traAlo^^o  dp. 
lo*  príaclpíoi  que  en  «od v  P^r^  «Irvqa  de  cimleato  al  iirdcn  so- 
cUL  Eiopeefrtaa  por  ei^qítar.iel  desc^leaUi  ^  losfueblos  con 
naqníaacíofieaeublerritoaay  £oa  fal«af.|>rofnpjf«j;  dirípn  despaes 
qae,  eK9>^*^<K  *H  ^^<>*}:y  prpi^afiiando  aq^e}  viurnauUo  como 
ley  «obecaua^  y  olerra^do  f^.i^edío  de  ^  vii^lcncía  á  los  que 
Uaopi^¡e#'^-44*orbo.,  le  cqnverjli^Uo  ep  tíra.ne#  de  la  tierra,  a( 
pasoquese  prcsettMur¡a9f^;n4«ufl¡be^udores.|^.  ,    /^ 

(f^  ^IM«^oi>  €»écf*tt/^4^i^.hjt grattJs  Mtt^*\rJ^^K  Jilr.  Nee* 
ker^tom.  i.*,  pig.^4lX    . 
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contra  los.  reyes,  su  espíriut  de  prápagmnda  (5) 
(comuna todos  los  fanáticos,  asi.politicoscovso re- 
ligiosos) su  deseo  de  igualar  coa  ua  ni<i^di/á  las'aa— . 
cíoqcSy  del  niismo  modo,  ique.  á  las  personas^  .su 
carácter  imjietuoso  y  oaád^».  ln  necesidad  d&;btt8rT-^ 
car  en  los  |ieligjros  de  la.p^^Ha  ^n  {notivo^pp^tes* 
to  para  cimentar  su  dóúsi^i<«ioQ ,  todo- los  i^duqiay. 
ó  ix>r  mejor  decir,  losroctfid^i^iba  á' emprender  y 
mantener  U  guerra,  Stt.condiicfaen  aquella  apoca» 
los  acontecimientos  posteriores,  y  basta  lasdoctrir* 
ñas  qne  ,][>ro(bsa  en  él  dia  el  pí^rtido.  inquiett)  y-  rer* 
volvedor),  ^ue^desconocíendoel  esplrim,4^  e^tesi^ 


..:     ■      .í 


(5)  **N9  es  ya  escasa  Tenia];!  ^(«lecía  poco  después  de  aq^uelU 
¿poca  un  antiguo  nimlstro  de  Luis  ÍCVl)  qué  se  naya  liWído, 
i  to  menos  vn  etimnibre,  la  e»ccrabie  iiMtlttidwideta-prBpayan^. 
lia ,  y  qué'lM  nibsisfa  en  él  é^Mr»  4e'  «Burop»  vn»  ásoonnídv  to-^ 
lerada,  que  teti^ '^or  ínttílato  ihMiiíáieitíi  |ir«d¡c«»>  por  todo» 
partes  la  rebelión  y  el  regicidio  ;  pero  muy  lejos*  está*efe  paa»'de 
ser  suficiente  pAtia' asegurar  el  sosrei^i^' d«>las  nscif  n^s ;  ¿Qu^  S^k- 
poria  qne  la-  Gonrenícion  baya'dediitñrti*«<por«iñ'44ov0lii'i|ii#  la 
ilación  francés*  m>  ieicettiaria  en''«éel«M«l«>diaa>deikMtfá  «iadar4« 
gobierno  ,  si  conia  ejemplo'  las'ék«lM'4«ilo|'  y  <i¿eát»-eytu<pla> 
las  impuliuk  con  iatlta  mayor  fuetsa  euUnto  éi  propio)  te'  miseair» 
mas  seguro  ,  y  ¿uánro  t\  incentivó  dé?  Itrin^dé^ndéaékkiadqiflere 
doble  vigor  chtt  la  expectativa  del  btten'éiiió?¡No-ha^'^e  cq«ii-* 
Tocarse:  la  propagación  de  los *sIst\eta<^démocrátteoi  eamaa-bíen 
una  consecuencia;  de  su  naturateitii  qbe  nd  tma'detetttaiAftdoii 
de  sus  sectarios  ;  y  los  monarcas  "lío  deben  ediat-  eH'  pl'vtiitf  qiM 
el  espíritu  i'epublicáno ,  y  aun  müchb  mas  el  espfrkii*deiiioerálí-* 
c6,  encferra  naturaI^éfA«  aversittti  A*^  ^eytes.^'^     .  ( 't-t  >•' 

Mn  de  Calonne  ,  ministre  d'£tat ,  p^gv^o.)  * 
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g^^  quisiera  resucitar  á  toda  costa  aquel  odioso 
raimen ,  confirman  'plenamente  que  el  triunfo  del 
jacobinismo  en  Francia  era  incompatüAe  con  lapa^ 
europea.' 

Ni  coMTÍeiie  pasar-en  eilencio ,  yá  que  la  ocasión 
8e  brinda  !y  una  reflexlod  de  gran  oofmfia:  mÍMtras 
la  lOToloción  limitó  i  sus  miras  y  conatos  á  plantear 
defttré  á¿  aquel  reino  reGormas  mas  ¿  menos  acer* 
tadas^  df^ando  soUsisteote  el  régimen  monárquico^ 
tantó'la'Aiaaililea'Naoiofialcomoel  GoUi^rno'de* 
fendieron  el  principio  tufeélar  dd  que  Mr  es  licité 
á  íktí  liStaA)  entrometerseí  en  las  mudaniae  interior 
res  acaeoi|las  én  otro;  v4iinerando  de  ésta  suerte  su 
dignidad  ¿  indepen4epioia  ^  mas  asi  q«e  el  partida 
jaeobítio  logró  iqipodérfsa'yvgd  álaFrabqia,  \ma^ 
damó  ^  ijpAfincipto  contraifio^  excitando  á<  las  nacio-4> 
nes  i  la  Tabelión  ytttlaí^g^<iolesutiainanó  amiga. 
La  demCfdé'üciu  re^folucíúmnia  se  moátrabaagreso-^ 

ra  7' hostil |ior  uodf  «éVidiüdia  náfutálvs^^i'^^omo  !& 
monarquía  templada  w  babia  maaifeStado  antes 
pacífica  y  fconser*rádora;  •'  •  '      ' 

'  E^ti^liLftdo  atefHliii^tite  la  bistoria  dte  los  lilti-^ 
iñds*  ohibueotá  a&o$;  k¿  veen  distintas  ^{KiGas  el  sis*^ 
tema  de  ÁitérpeHl^ún^ifeKi^ma^  j  ptiestoidn  prác- 
tica  ,^a  á  pretesto  de  orden  ^  y  ya  de  libertad '^  lo 
mismo  bajo  las  banderas  del  Gobierno  absoluto^  que 
llevando  por  pendón  y  divisa  e^  gorro! de  los  Ja^ 
4:óbinoSt,     >     .     . 


'S  '••.    -         .'        !•'.  .  \ 
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Al  tiempo  de  instalarse  la  Con  vención..  NactCH* 
tial ,  abandonaban  ya  el  territorio  de  FrancSa  loa 
ejércilos  extanjeros  que  la  liabian  invadido':  suee^ 
dian  las  recíprocas  qn^jaa  yi^loómiin  desaliento  á 
las  imprudeales  amenazas.^  en  tanto  q^ie.  los  teínn- 
fos  conseguidos  redoblaban  loa  hrios  y  e^iteranbas 
de  los  que  babian  correspondido  con^üiufedo  al 
Uaoaanúeato  de  la  Patria. 

£Learácter'de  la  nftcÍQii».tan  fácil  4e.;ialaiiPtf^P 
coa  el  destello  jde  la  glorbveléúto  ine^[)erado  de 
k  iu*ÍBiér  oainpaña,  y.el:éoipÉje.de:bi.  reVok(^n, 
que  impelia  á  las  huestes^Ie  la.  repúUi^alá.  iriaspa- 
sar  las  frontdrasen  vez  de  cDnsumirse^QnjuM eioo-; 
josa  deCbasivtfiy.GoacUrrieric^.jCOn/Otra^  c(u«^(s  i  que 
en  el  moiliento.«iismO'.ei»iqué;.se  yio  Ubre»4e^  it^ne- 
migos  el:  terrii9i^k>  de  laPrAi^iAk.Acpif^ti^^r)^  sus 
qercitos  á  varios  Estado^  veciaOs» 

A  lo  osado  del  plan  corrj9fpO|»¿¡ó  U  presteza  en 
la  ejecución:  las  tropas  de  jía::repkiU)lica. penetraron 

«n  Saboya ,  para  vengarse^  IXfiy  de  .Cerdp&^  ^i*- 
do  ya  á  la  coalición  (i);  ^penetraron  igualmente  en 

I      •  •  .  '  »  s  J        < 

.  :  « 

>     >  V    •   »  .  •  f  ■  <    • 

(i)  £1  Uej  de  Ccrdeua ,  príocípe  devpto ,  pródigo  «  y  sobre 
todo  poco  caídadoso ,  había  vUlo  sin  receío ,  ó  á  ío  menos  sía 
tomar  precauciones,  que  se  reunía  un  ejercito  francés  al  védedor 
de  la  Saboya.  Todo  le  exponía  á  la  ira  de  la  nueva  República ; 
no  había  podido  negar  un  asilo  á  los  Principes  emigrados ,  sos 
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lei  territorio  del  Imperio ,  sin  cütarde  de  aumen- 
tar con  sus  fuerzas  las  de  Prusia  ]^de  Austria  (^]; 


jemos ,  y  n»  M  dudaba  que  habíete  aec«d¿do  en  secreto  á  U 
li¿a  de  los  Rejes.  Sin  embargo ,  le  Ssboje  no  se  bellebe  guev- 
nccída  aino  por  un  número  mnj  escaso  de  tropas  del  Píamoote, 
qne  &  la  indisciplina  é  inexperiencia  de  las  nuestras  agregaban 
mocha  cobardía.  El  general  Montesquion,  al  penetrar  en  Sabo- 
ya,  no  tuPa  que  vencer  mas  obsticulo ^e  el  de  hallar  á  los  ene- 
migos eoB  quienes  creta  tmer  que  combatir ;  pero  ellos  aban«- 
donaban  las  plaaas  fuertes ,  famosas  en  otro  tiempo  por  largqs 
asedios  ,  a«i  que  les  parecia  que  sonaba  4  lo  Ujos  el  estampido  del 
caiion.  Kn  su  fnga  bajaban  precipitadamente  de  los  montes;  su 
artiiteria  ,  sus  almacenes,  todo  quedaba  abandonado  en  manos 
4el  Tencedoü,  que  en  el  especio  de  tres  dias  llegó  hasta  Chambe- 
Tj.  No  se  podia  concebir  en  £uropa  qu¿  se  babian  hecho  aque- 
llas tropas  piamontesas  que  tanta  gloria  militar  babian  adquirido 
á  principios  del  siglo/^ 

'*  Con  no  menos  facilidad  entró  el  general  Anselme  en  Nisa. 
Esla  conquista  era  tenida  en  mas  estima  por  los  soldados  qve  no 
la  de  laándigeate  Sabqya  }  muchos  de  ellos  cometieron  tales  lro«- 
pellas  y  extorsiones  »  que  hubieran  deshonrado  hasta  la  victoria} 
pero  no  habia  mediado  ni  aun  combate.  Tan  prósperos  sucesos 
excitaron  un  vivo  entusiasmo  en  la  Convención,  que  se  mostró 
no  menos  pronta  para  tomar  posesión  de  aquellos  paises  que  sus 
Generales  para  conquistarlos:  reuniéronlos  pues  i  la  Francia  bajo 
el  nombre  de  departamentos  del  Mont-blanc  y  de  los  Alpes 
marítimos*" 

ijPrécis  historique  de  la   revolutíon  Jraneaise.—Convention 
Natíonah  ,  par  Lacreielle ,  |«une.) 

{i)    £1  general  Custínes,  ala  cabeza  del  ejercito  del  Rbin,  per 

netró  en   el  Palatinado  ,  arrollando  las  escasas  fuerzas  que  se  le 

epusieron;  tomó  i  Worms;  se  presentó  delante  de  Maguncia,  que 

le  abrió  sus  puertas  ;  y  se  apoderó  en  seguida  de  la  rica  ciudad 

de  Francfort. 

TOMO  in.  4 


5o  espíritu  del  siglo. 

y  llevando  á  cabo  el  proyecto  malogrado  al  princi- 
pio de  la  ant^or  campaña,  invadieroii  la  Bélgica 
y  la  conquistaron  (3).  Estas  tres  invasiones,  veri- 
ficadas á  un  tiempo  y  con  éxito  mas  ó  menos  diclio- 
.80,  antes  de  expirar  el  ano  de  179a ,  anunciaron  ya 
á  la  Europa  el  carácter  de  las  guerras  de  la  revo— 
lucion:  amenazada  poco  antes  la  Francia,  invadi- 
da, condenada  quizá  á  pagar  caro  su  rescate,  se 
mostraba  á  su  vez  amenazadora ;  descargaba  los  gol- 
pes' antes  de  asustar  qpn  el  amago;  y  dejaba  traslu- 
cir desde  tan  temprano  su  ambición  y  designio  de 
ensancharse  por  la  parte  del  Norte,  en  busca  del  Es- 
calda ;  de  extender  su  dominación  bácia  el  medio— 
dia,  asomando  sus  banderas  á  Italia;  y  de  asentar 
por  el  centro  sus  limites  en  las  mismas  orillas  del 
Rhin. 

La  sola  conquista  de  la  Bélgica  hubiera  bastado 
probablemente  para  encender  una  guerra  europea; 
■tantos  eran  los  intereses  que  con  aquel  solo  hecho 
se  veian  comprometidos  ó  amenazados  (4).  Mas  co- 


(3)  Duinouríez ,  después  de  haber  terminado  con  feliz  éxito 
la  primera  campaiía,  no  pensó  sino  en  llevar  á  cabo  la  conqubta 
de  la  Bélgica ;  objeto  que  habia  mirado  con  tal  predilección  ,  que 
hasta  se  le  atribuye  que  porque  no  alcanzasen  tamaSa  gloria  otros 
caudillos  ,  había  sido  causa  de  que  se  malograse  aquella  empresa« 
Mas  una  vez  encomendada  á  su  cuidado,  la  acometió  con  no  menor 
vigor  que  acierto  ;  en  tales  términos  que  la  victoria  de  Jemma— 
pes,  alcanzada  á  principios  de  noviembre  de  1791,  dio  lugar  aa— 
tes  de  terminar  el  mismo  a&o  i  la  conquista  de  los  Paiaes  Ba- 
jos,  y  i  que  se  viese  amenazada  la  Holanda. 

(4)  ^^£1  sistema  político  de  Europa  estabt  fondado  prínd- 
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mo  lejos  de  cejar  la  revolución  ó  de  intimidarse, 
despl^pabe  cada  dia  mas  violencia  y  audacia,  al 
mismo  liempo  invadía  territorios ,  sublevaba  á  las 
naciones ,  condenaba  á  Luis  XYI ,  y  arrojaba  su  ca- 
beza á  la  Europa,  como  un  guante  de  desafio* 

Después  de  aquel  aciago  acontecimiento ,  que 
ponia  como  un  sello  de  sangre  á  los  principios  pro^ 
clamados  por  la  Convención ,  y  atendida  la  sitúa* 
don  en  que  se  encontraba  la  Francia  (aun  pres* 
<andiendp  de  la  invasión  de  sus  ejércitos  en  varios 
Estados)  t  muy  de  temer  era,  como  aconteció  en 
breve,  que  se  encendiese  en  Europa  una  guerra 
general. 

Sea  cual  fuere  el  concepto  que  se  forme  acerca 
de  la  conducta  mas  6  menos  desacertada  que  siguie- 
ron  los  gobiernos  durante  la  primera  época  de  la 
revolución;  por  severa  que  sea  la  censura  que  so- 
bre ellos  recaiga ,  por  su  falta  de  unión  y  de  con-*- 
cierto  al  proseguir  la  lucha ,  asi  como  por  la  mez4- 
da  de  interesadas  miras  que  corrompió  desde  luego 
y  acabó  por  disolver  su  alianza  (5);  la  impardiali«- 

paklmente  sobre  la  tuerte  de  aquellas  proTÍncías.  El  antemural  de 
la  Holanda  se  Tenía  al  mielo,  jontamente  con  ella ;  ¿j  podía  aca-^ 
«o  la  Inglaterra  verlo  tín  sobresalto?  Una  sola  victoria  acababa  de 
acarrear  tras  si  la  ocupación  completa  de  la  Bélgica ,  que  allá  en 
otme  tiempos  no  pudo  lograrse  en  repetidas  campaSas ;  j  unos 
hombres,  poco  antes  desconocidos,  se  elevaron  de  improviso  al 
igual  de  los  mas  famosos  guerreros/^ 

( lHémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d*Etat\  loro.    2.% 
pig.  76. ) 

(5)    ^^Ademas  (dice  un  escritor  ,  á  quien  no  se  tachará  de  par- 
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dad  exige  reconocer  y  confesar  que  ana  vex  llega-* 
da  la  revolución  al  punto  á  que  llegó)  después  de 
la  muerte  de  Luis  XVI ,  tenia  que  ser  necesaria- 
mente una  causa  de  alteraciones,  de  trastornos,  de 
desastres  para  la  Europa. 

En  el  estado  de  mutuas  relaciones  que  ha  es- 
tablecido entre  los  pueblos  el  adelantamiento  de  la 
civilización  y  cultura;  supuesta  la  mancomunidad 
de  principios  y  de  intereses ,  que  son  como  el  patri- 
monio de  la  gran  sociedad  europea ,  no  es  posible 
que  uno  de  sus  miembros  se  coloque,  |M)r  decirlo 
asi  y  fuera  del  derecho  común ,  rompiendo  todos  los 
vínculos  que  unen  á  los  Gobiernos  y  á  las  nació— 
nes,  sin  que  esta  insurrección  antisocial  equivalga 
á  una  declaración  de  guerra.  Mas  la  nación  que  de 
esta  suerte  se  ponia  en  pugna  con  las  demás,  no 
era  un  Estado  f)equeño,  reducido,  aislado  en  uno 
úotro  extremo  del  Continente;  sino  una  nación  ex*- 
tensa,  populosa,  con  muchos  puntos  de  contacto 
con  otras ,  diestrisima  en  el  manejo  de  las  armas, 
acostumbrada  á  prevalerse  de  su  ilustración ,  de  sus 


tidario  de  las  revoluciones)  tengo  un  concepto  tan  poco  favora* 
Jble ,  asi  de  las  máximas  que  ban  servido  de  norma  á  los  aliados 
.para  dirigir  la  guerra ,  como  de  los  medios  que  han  empleado  pa- 
ra llevarla  á  cabo ,  que  no  estoy  lejos  de  admitir  como  posible ,  j 
aun  como  |rrobable  ,  que  hayan  olvidado  por  ajgun  tiempo  su  ííu 
primitivo ,  y  que  hayan  manifestado  una  disposición  funesta  4 
adoptar  medidfks  diametralmente  contrarias  al  mismo  fin  qne  se 
proponían.''' 

{De  l'Etat  de  VEurope^  par  Mr.  Genis ,  pág.  201.) 
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artes ,  hasta  de  su  lengua  y  sus  modas,  para  exten- 
der su  dominación  ó  su  influjo;  j  esla  nación  ,  in- 
quieta de  suyo  y  emprendedora ,  se  hallaba  conmo- 
yida  en  su  seno  por  el  frenesí  revolucionario ,  y  an* 
siaba  explayar  su  furor  y  sus  ímpetus  fuera  de  sus 
fronteras.  ^^La  Francia  (babia  dicho  el  célebre 
Burke,  al  principio  de  la  revolución)  no  es  sino  un 
vacio  en  el  mapa  de  Europa.^'— ^^  Sí;  (replicó  Mira- 
beau)  pero  ese  vacío  es  un  volcan/' 

Esta  sola  imagen  equivale  á  mil  reflexiones. 

CAPITULO    VIIL 

Al  tratar  de  la  segunda  coalición  contra  la  Fran- 
cia, forzoso  es  detenernos  á  indicar  las  causas  y 
motivos  que  animaron  á  las  varias  Potencias  que 
entraron  en  aquella  liga ;  sin  lo  cual  no  f uer¿^  fácil, 
ni  tal  vez  asequible,  comprender  el  curso  de  los 
sucesos  /  menos  aun  su  desenlace. 

En  la  primera  guerra  contra  la  revolución  no 
habian  tomado  parte  sino  dps  Potencias  princijiales; 
si  bien  algunas  otras  se  mo3traban  con  1^  armas 
apercibidas ,  y  las  mas  no  trataban  siquiera  de  en- 
cubrir su  designio  de  acudir  al  combate ,  en  cuan- 
to se  diese  la  señal. 

La  proclamación  de  la  república,  hecha  por  la 
G>nvencion  Nacional  al  tiempo  mismo  de  instalar- 
se, sus  decretos  posteriores  (i),  Jr  el  asesinato  jurí- 


■^^ 


(i)    ^^Eotre  tanto  U  Goovencíoa^  dehvaiuicidí  coa  Xa  tooMk  4e 
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dioo  de  Luis  XVI,  aoercanm  mas  y  mas  aquel 
plazo:  desraneciéroiiae  las  dudas,  cesó  la  inoerti» 
dumbre  de  los  gobiernos ,  cobró  aliento  y  bríos  el 
partido  que  en  toda  Europa  incitaba  á  la  guerra  (3); 
en  tanto  que  los  Jacobinos,  siguiendo  el  impulso 
de  su  carácter,  y  saliendo  al  encuentro  del  peligro 
como  el  mejor  medio  de  arrostrarle,  se  apresu- 
raban ellos  mismos  á  declarar  la  guerra  á  tres  na- 
ciones (3)* 

Magancia  y  de  Francfort,  creyó  que  le  bastaría  para  llevar  á  ca^» 
bo  la  revoliicíon  soual ,  fíilimnar  sa  famoso  decreto  de  19  de  no* 
▼iembre  ,  por  el  cual  se  prometía  amparo  y  ayuda  i  todos  !«» 
pueblos  que  deseasea  trastornar  sus  gobiernos.'^ 

-  ^^Declaración  intempestiva ,  puesto  que  los  qne  la  bíúeroa  no 
babian  abatido  aun  el  poder  del  Emperador  ni  el  del  Rey  de 
Prusía.  Ademas  ,  ¿  cómo  no  ecbaron  de  ver  que  así  iban  á  pro-- 
vocar  á  los  gobiernos  que  basta' entonces  no  babian  tomado  par« 
te  en  la  contienda,  tales  como  el  de  Inglaterra,  el  de  Holanda,  y 
la  mayor  parte  de  los  Príncipes  secundarios  de  Alemania?*' 

{JUémoires  tires  des  popiers  d'un  homme  d'JEiai:  tom.  a^«, 
pág.  43.) 

(a)    En  el  aito  1 797  publicó  el  republicano  Guinguené  una  crí- 
tica de  la  obra  de  Mr.  Necker  sobre  la  revolución  francesa  ^  y 
llamó  muy  especialmente  la  atención  sobre  uno  de  los  párrafos  de 
dicba  obra  ,  concebido  en  estos  términos :  "  Los  gobiernos  de 
Europa,  y  los  bombres  de  partido  unidos  con  su  política ,  fueron 
los  únicos  que  conservaron  su  serenidad  ó  que  la  recobraron  en 
breve   (después  déla  muerte  de  Luis  XYI)  ;  y  previendo  que  el 
ateto  sokBmne  de  injusticia  y  barbarie,  de  que  acababan  de  bacerse 
reos  los  dominadores  de  la  Francia,  causaría  una  indignación  ge^ 
neral.,  se  aprovecbaron  de  aquel  suceso  como  de  uoa  excitación 
á  la  vengaosa  ;  y  aun  tal  ves  su  profundo  resentimiento  com- 
placióse' en  ello  un  instante.'' 
(3)  '.'liois  XYI  sobid  ni  caMso el  día  ai  de  enero  de  1798 ;  y 
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El  Austria ,  que  había  peleado  flojamente  du- 
rante la  primer  campaña ,  se  pceparó  á  hacer  mayo- 
res esfuerzos;  puesto  que  lejos  de  haberse  dismi- 
nuido las  causas  que  la  empeñaron  en  la  contien- 
da, eran  ya  mayores  en  número,  en  importancia 
y  gravedad. 

Había  tomado  al  principio  las  armas  con  m(>- 
ti¥0  ó  pretexto  de  la  lesión  que  sufrieron  en  sus 
propiedades  y  derechos  algunos  Príncipes  del  Im* 
perio ;  y  lejos  de  obtener  satisfacción  ó  desagravio, 
los  ejércitos  de  la  república  habían  invadido  algu- 
nos de  aquellos  Estados,  sin  ocultar  las  miras  de 
usurpación  y  engrandecimiento  (4)^  había  procla- 
mado que  combatía  en  favor  del  trono  de  Luis  XVI 
y  de  su  augusta  familia ;  y  aquel  desventurado  Mo- 
narca habia  perecido  en  el  cadalso,  en  tanto  que  su 
ilustre  consorte ,  hermana  del  Emperador ,  aguar- 
daba igual  suerte:  habia  alegado  por  último  cual 
un  motivo  de  reconvención  y  de  queja  la  reunión 
de  fuerzas  francesas  en  la  frontera  de  los  Países 
Bajos  y  su  ademan  amenazador;  pero  ya  las  ame-; 
nazas  se  habían  trocado  en  hechos,  y  la  Francia 


el  día  1.^  de  febrero  se  declaró  la  guerra  á  U  Gran  Bretaffa  ;  lo 
mismo  se  híso  coa  la  Holanda ;  y  ti  día  7  del  próximo  marco  se 
declaró  también  á  EspaSa. 

(4)  Prueba  de  ello  el  decreto  de  la  Gmvencion  j  para  reu  ^ 
nir  al  territorio  de  la  república  el  país  de  Lieja  ;  y  el  decreto  qne 
dio  después  con  respecto  A  Maguncia  y  i  otros  paisés  ocupados 
por  las  tropas  francesas. 
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anunciaba  el  designio  de  apropiarse  la  Bágica  (Sy 
Era  pues  etidente  (atendida  la  combinación  de. 
principios  y  de  intereses,  que  babian  dado  lugar  á 
la  primera  coalición  y  que  iban  á  promover  la 
segunda)  y  que  el  Austria  babia  de  ser  una  de  las 
Potencias  que  peleasen  con  mayor  empeño,  y  qui- 
zá la  última  que  abandonase  el  campo  de  batalla. 
No  podía  esperarse  otro  tanto  de  la  Prusia:- 
nunca  tuvo  eata  un  interés  tan  directo  en  la  con— 
tienda;  acometida  mas  bien  por  veleidad  y  vana- 
gloria que  {lor  cálculo  de  utilidad  y  conveniencia, 
liabia  mostrado  aquel  Gabinete  su  carácter  insta- 
ble ,  apenas  tropezó  con  obstáculos,  dejando  tras— 


(5)    En  cnanto  m  supo  qae  Dnmooríes  había  conqnístado  la 
Bélgica  ,  decretó   la  Convención  que  se  agregaten  A  la  Francia 
aquellas  provincias ;  y  envió  comisarios  de  su  sena,  con  encar- 
go de  organizar  cí  país  ;  pero  que  en  realidad  no  hicieron  mas 
qne  caostfr  violencias  y  extorsiones.  ^^Cuantos  hombres  babia  en 
Par(%,  attiiosoff  de  botín. y  de  saqueo «  se  arrobaron  sobre  la  Bél- 
gica. .Su  encargo  era  secuestrar,  revolucionar ;  encargo  que  ha- 
bían recibido  ora  de  la  Convención ,  ora  de  la  Municipalidad  de 
Parts ,  ya  del   ministro  de  la  guerra ,  y  ya  en  fin  de  la  sociedad 
de  los  Jacobinos.  £1  pneblo  belga  se  vio  acometido  por  tantos  co-»- 
roisaruts  como  soldados ;  y  aun  mas  temía  á  los  primeros  que 
A  los  aegundus.  A  su  cabeía  iban  Bantoa  y  La  Crmx ,  que  aven— 
tajaban  i  los  demás  en  poder  y  en  codicia.  Habíanles  agregada 
como  compaSero  i  un  sugeto  de  soma  integridad  (Camas),  qoe 
presenció  y  condenó  aquellos  desórdenes  ,  sin  ser  parte  i  reprl- 
nirloa»  Un  pueblo  industrioso  y  religioso ,  qae  veinticinco  aiioe 
antea  se  había  sublevado  para  vengar  i.  loa  (railes,  vio  despo¡ar 
a  las  Iglesias  de  sus  mas  ricos  ornatos.  Esto»  mesquinoe  trofeos 
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lucir  tales  disposiciones  al  terminarse  la  primer 
campana,  que  llegó  á  despertar  recelos  en  la  Corte 
de  Austria,  aflojándose  los  recíprocos  lazos  de  amis«* 
tad  y  alianza  (6). 


eran  llevados  en  triunfo ;  y  llegaron  á  tal  punto  la«  eilorsiones  j 
nptfiasy  qn«  en  unínstaole  quedaron  yacius  los  |;rari'eros  deaqne-* 
lias  provincias  agrícultoras ,  y  los  vencedores  de  Jeraioapes  sa 
vieron  amenasados  de  escases  j  miseria  hasta  en  el  centro  mismo 
de  la  Bélgica." 

{Préci's  historíqne  de  la  réffolutionfraneaistm-Convention  iVís— 
tionah,  par  Lacretelle ,  ¡euoCf) 

*' Cuando  entraron  las  tropas  francesas  en  la  Bélgica  (dice 
otro  escritor)  algunas  de  aqnelias  comarcas  manifestaron  deseos -de 
que  se  las  reuniese  á  la  Francia ;  y  aquellos  votos  parciales  fue' 
rao  aceptadcs:  á  pesar  de  todo  Dumouries  se  atrevió  á  escribir  á 
la  Convención,  con  feclia  xa  de  marco  de  l798#  que  taiet  votOM 
se  hahiaii  arratkctido  d  sablqtos,' 

(Estai  historigue  et  poUtíque  sur  ia  revolution  betge^  par 
Nothomby  pág.  i4*) 

(6)  **£1  pesar  de  haberse  empeitado  en  aquella  desgraciada 
empresa  por  influjo  de  la  Corte  de  Yiena  ,  dio  margen  á  que  re  - 
naciese  el  antiguo  'resentimiento  contra  el  Austria  ,  mas  bien 
amortigoado  que  extinguido.  Duraouriei  lo  indica  asi  en  su  cor- 
respondencia ;  U  cual  también  confirma  que  no  se  contd  con  los 
Aostriacoe  para  aquella  negociación,  y  que  solo  se  entablaron 
tratos  con  los  Prusianos.'^ 

**Se  tiene  como  cierto  que  medió  un  convenio  secreto,  en  coya 
virtud  se  obligaba  el  Rey  de  Prusia  á  separarse  de  la  coalición  y  á 
uo  combatir  mas  ,  con  tal  que  los  Franceses  limitasen  sos  ope- 
raciones á  invadir  los  Paises  Bajos  Austriacos »  y  no  llevasen  sus 
bnestes  al  territorio  del  Imperio  ;  mas  este  tratado  secreto  no  fue 
ratificado  por  el  Consejo  ejecutivo,  que  se  hallaba  ¿  la  saaon  divi- 
dido ,  y  que  tampoco  hubiera  osado  exponerse  á  la  ira  del  par- 
tido jacobino  de  la  Convención,  paralizando  los  esfuerzos  del  ge- 
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Mas  el  carso  violento  que  tomó  en  breve  la  re- 
volución disipó  las  ilusiones  que  tal  vez  habían  in- 
fluido en  la  extraña  conducta  del  Rey  de  Prusia: 
creyó  este  que  no  parecia  decoroso  apartarse  del 
Austria,  cuando  defendia  á  un  tiempo  la  causa  de 
los  tronos  y  la  del  Imperio,  amagado  ya,  ó  por 
mejor  decir,  invadido  (7);  y  volviéronse  á  estre- 
char los  vínculos  entre  ambas  Potencias ,  andando 


neral  Cusúaes ,  cuyos  triunfos  inesperados  embriagaban  al  puc 
blo  ,  Golnjáodole  de  orgullo  y  de  esperanzas.** 

{Tablean  historique  etpoUtique  de  tEurope^  de  x'fi^  á  xi^fi^ 
par  Mr.  de  Segur  ,  tom.  a  ,  pág.  loo.) 

(7)     ^^£1  Rey  de  Prusia  (dice  un  escritor ,  enterado  á  fondo  d« 
aquellos  sucesos)  sintió  aun  mas  la  toma  de  Francfort  que  la  de 
Maguncia.  Pocos  días  antes ,  teniendo  grabado  en  el  ánimo  el  re- 
cuerdo de  los  convenios  estipulados  en  las  llanuras  de  la  Gham— 
paita ,  habia  indicado  su  Consejo  estar  en  la  persuasión  de  que  la 
Prusia  no  tenia  sino  un  interés  indirecto  en  la  guerra ,  sobre  to- 
do no  habiéndose  logrado  el  objeto  común  de  la  invasión.  Mas 
asi  que  se  vio  que  las  tropas  francesas  se  enseSoreaban  del  curso 
del  Rhin ;  cuando  se  vid  que  caían  en  sus  manos  las  llaves  de  la 
Alemania  ;  y  que  una  ciudad  imperial ,  floreciente  por  su  comer- 
cio', babia  sido  invadida  y  condenada  á  onerosos  tributos ,  el  Rey, 
aun  mas  que  su  Consejo  ,  opinó  que  no  podia  como  miembro  del 
Imperio  soltarlas  armas  con  honra,  dejando  á  sus  aliados  en  pug- 
na con  un  enemigo  vencedor  y  codicioso  de  conquistas.  Contrajo, 
pues ,  el  empeño  de  no  separarse  de  la  causa  general  basta  que  el 
enemigo  común  fuese  recbasado,  y  se  viese  libre  el  curso  del 
Rhin.  Tal  fue  el  sentido  de  los  despa  chos  que  se  remitieron  des- 
de Coblentza  á  Yiena  primeramente,  y  después  á  las  principales 
Cortes  de  Alemania.'^ 

(Mámoires  tires  des  papierS  d^anhomme  dEiati  ton».  2.^, 
pag.  73.) 
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en  aquellos  tratos  no  menos  activa  que  diestra  la 
mano  de  la  Inglaterra ,  que  una  vez  en  guerra  con 
la  Francia,  tenia  que  ser  el  alma  de  la  liga  del 
Continente  (8). 


(8)  ^^£1  Gabinete  de  Londres  ,  cada  día  mas  ¡nqaíero  respec- 
to de  la  suerte  fatara  de  la  Holanda ,  asi  por  la  invasión  de  la 
Bélgica  eemo  por  la  toma  de  Maguncia,  resoWid  hacer  un  esfoer  - 
xo  para  recomponer  la  desorganiíada  máquina  de  la  coaltcion; 
luciendo  un  llamamiento  a  la  constancia  y  energía  de  la  Corte 
de  Yiena.  Proponíase  en  ello ,  como  fm  principal ,  excitar  á  laa 
dos  Cortes  aliadas  de  Austria  y  de  Prusia  á  que  concertasen  cuan- 
to antes  un  sistema  de  defensa  militar ,  k  propósito  para  poner  á 
cubierto  las  Provincias  Unidas  y  recobrar  después  los  Paises  Ba  - 
ios.  El  Gabinete  de  Sun  James ,  en  la  ci4sis  en  que  se  hallaba  la 
Europa ,  se  mostraba  por  su  parte  dispuesto  á  concurrir,  en  favor 
de  la  coman  defensa ,  i  un  resultado  de  tamaila  importancia.  Tal 
fue  la  mente  y  el  espíritu  de  una  Memoria  diplomática ,  qne  tra- 
jo un  correo  inglés  el  dia  3  5  de  noviembre  (de  1791)  á  Mr  Stra- 
tton  ,  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Breta&a  en  U  Corte  de 
Viena/' 

^*La  de  Londres  no  supo  hasta  después  de  pasado  algún  tiem- 
po ú  fruto  de  su  Memoria  ,  la  cual  habia  sido  presentada  al  Rey 
de  Prusia ,  que  conforme  con  el  parecer  de  su  Gabinete ,  había 
ya  resuelto  el  partido  que  debia  tomar  para  acudir  á  la  defensa  de 
Alemania.  Mas  asi  ^ue  estnvo  seguro  de  qne  la  Inglaterra  prin- 
cipiaba á  preparar  sus  armamentos ,  convino  en  concurrir  á  pro- 
tejer  la  Holanda ,  enviando  en  su  socorro-  un  cuerpo  de  tropas. 
Con  todo  9  hasta  últimos  de  diciembre  no  recibid  el  Gabinete  de 
Londres  respuesta  fiívorable  á  sus  proposiciones ,  así  de  parte  del 
Emperador  eomo  del  Rey  de  Prusia;  mostrándose  tan  conformes, 
que  se  echaba  de  ver  en  ellas  que  nunca  habia  dejado  de  sub- 
sistir entre  ambos  soberanos  el  mejor  acuerdo ,  6  que  por  lo  me- 
nos se  habia  restablecido  coinpletamente.'^ 

{Memoires  tires  des  papiers  éhm  komme  d'JCtai:  tom.  3.**, 
pá^.  i35.) 
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Ya  en  otro  lugar  indicamos  las  causas  que  ha- 
bían influido  en  la  conducta  reservada  y  circnos— 
pecta  del  Gabinete  de  San  James,  que  se  mantuvo 
largo  tiempo  á  la  mira  y  como  en  suspenso,  basta 
que  el  curso  mismo  de  los  sucesos  le  dictase  la  re- 
solución conveniente.  Cerró  primero  los  oidos  á  las 
insinuaciones  amistosas,  mas  ó  menos  sinceras  del 
Gabinete  francés  (9),  y  acabó  por  cortar  con  él  sus 
relaciones  oficiales  desde  el  punto  y  hora  en  que 
vio  destronado  á  LuisXYIen  el  aciago  10  de  agos- 
to (10);  continuó  aun  mas  desabrido  y  enconado. 


(9)  Desde  «1  mes  de  enero  de  1 79^  había  ¡do  á  Londres ,  con 
el  difícil  encargo  de  ni.inter»er  la  pas  entre  ambas  naciones  ,  ua 
personaje  que  ha  adquirido  posteriormente  mucho  renombre  en 
la  carrera  diplomática  ;  el  mismo  cabalmente  qne,  después  de  la 
revolución  de  julio  de  i83o,  ha  contribuido  á  cimentar  la  alian— 
xa  entre  Inglaterra  y  Francia,  tan  necesaria  i  la  pas  entre  los 
Gobiernos  como  ventajosa  al  desarrollo  de  la  libertad  de  las  na~ 
ciones.  Miis  las  circunstancias  eran  entonces  tan  críMcas,  y  de  tal 
suerte  se  precipitó  el  curso  de.  los  sucesos  ,  que  fueron  inútiles  los 
conatos  pacíficos  de  Mr.  de  Talleyrand;  asi  como  los  de  Mr.  Ma^ 
ret,  conocido  después  con  el  titulo  de  duque  de  Bassano ,  y  que 
fue  también  enviado  i  Londres  con  una  comisión  semejante  ,  po-» 
co  antes  de  que  estallase  la  guerra  entre  ambas  Potencias. 

(10)  ^^Los  asesinatos  de  setiembre,  la  abolición  de  la  potes- 
tad real ,  la  resistencia  que  opusieron  las  tropas  republicanas, 
el  arJor  marcial  de  los  franceses,  la  impetuosa  «ner^  de  la  Con  -> 
vención,  las  ventajas  conseguidas  por  Dumouries,  la  célebre 
victoria  de  Jemmapes ,  la  conquista  del  Brabante,  .la  propaga- 
ción de  la  democracia  en  Holanda  y  en  los  Paises  Bajos,  canibía  * 
ron  totalmente  el  plan  del  nñoisterio  inglés,  resolvió  reanimar 
la  coalición  y  aniquilar  una  república  cuyos  principios  amenssa— 
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al  ver  los  primeros  pasos  de  la  G>nvencioa  Nacio- 
nal y  el  pernicioso  efecto  que  produjeron  sus  prin- 
cipios y  exhortaciones  en  algunos  puntos  del  Rei- 
no-Unido (ii):  y  es  sumamente  probable,  ó  por 


lian  el  orden  social ,  y  que  desde  la  cuna  ya  mostraba  tanta  au- 
dacia ,  lanía  fueraa  ,  ambición  ,    inhumanidad/' 

^*Despucs  del  lode  agosto,  el  ministerio  íngl^  mand<S  re- 
tirarse de  París  i  su  Embajador ,  Lord  Govrer ;  7  se  negó  i 
reconocer  á  Mr.  de  Chauvclm,  qae  se  bailaba  acreditado  por  el 
Consejo  ejecaiivo  provisional.'^ 

{TadUau  historífjue  et  poiti/que  de  i'Europe,  de  1 786  d  1 796, 
par  Mr  de  Segur  :  tom.  a.*,  pag.  iiS.) 

^*Mr.  de  Chauvelin ,  qoe  tomaba  el  titulo  de  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Francia  ,  dirigid  en  clase  de  tal  y  á  nombre  de 
sa  Gobierno  una  nota  k  Lord  GrenTille ,  con  fecha  37  de  diciem- 
bre de  1793;  en  cuya  nota  interpelaba  al  noble  Lord,  i  nombre 
de  la  nación  francesa,  á  fin  de  saber  si  la  Francia  debería  considerar 
á  la  Inglaterra  como  nación  oentral  ó  como  enemiga.  Al  mismo 
tiempo  Mr.  de  Chaurelin  procuraba  vindicar  i  su  Gobierno  de  ios 
varios  cargos  que  le  hacia  el  Gabinete  Britinico.'' 

^^Lord  Grenville  ,  en  su  respuesta ,  le  manifesld  en  los  térmi- 
nos mas  formalea  qoe  no  recooocia  en  él  mas  carácter  público  que 
«1  de  Ministro  de  S.  M.  Cristianísima ;  afiadiendo  que  la  propues- 
ta de  recibir  ¿  un  Ministro  acreditado  de  parte  de  otra  autoridad 
ó  poder  establecido  en  Francia  ^  ofrecería  una  nueva  cuestión; 
cuestión  que,  dado  el  caso  deque  se  presentase,  tendría  S.  M.  B. 
d  derecho  de  decidirla  conforme  lo  exijieseo  los  intereses  de  sus 
sábditos,  au  propio  decoro  y  los  miramientos  que  debia  guardar 
con  sus  aliados  no  menos  que  con  d  sistema  general  de  Europa.'^ 

(Mémoires  tires  dc^  papiets  4tun  homme  dPEiat :  tom.  a.^, 
psg.  1 5o.) 

En  cuanto  se  supo  en  Londres  la  muerte  de  Luis  XVI,  se  did 
orden  á  Air.  de  Chauvelin  para  que  saliese  de  Inglaterra  en  el  lér- 
uúoo  de  €»cho  días. 
(11)    ^^Kinguna  negociación  sincera,  para  evitar  la  guerra,  po  - 
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m^r  dc<nr  ciertisimo ,  que  avivó  los  aprestos  de 
guerra,  y  promovió  la  liga  de  otras  naciones,  dea- 
de  que  la  Francia  descubrió  sus  designios  de  en- 
grandecimiento y  de  conquista,  y  sobre  todo  desde 
el  punto  en  que  se  aiioderó  de  los  Paises  Bajo&*(i^^ 
Este  solo  becho  hacia  inevitable,  inmediato,  el 
rompimiento  entre  Inglaterra  y  Francia;  y  cual- 
quiera que  esté  medianamente  enterado,  en  los 
intereses  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  recuerde  el 
curso  que  ba  seguido  su  política ,  desde  la  insur- 
— — '  I        ■  ■        ■  II.  I— ■— — ^— ^^-^^i— 

día  ya  realíaarse^  después  de  promalgado  el  decreto  de  19  de 
noviembre.  En  dicho  decreto  ,  que  produjo  ea  Londres  la  ma» 
TÍva  impresión  ,  declaraba  lá  Coavencson  en  términos  fiínnalet,  i 
nombre'de  la  nación  francesa,  que  concedería  fraternidad  y  ayu- 
da á  todos  los  pueblos  que  deseasen  recobrar  su  libertad.  Aquella. 
Asamblea,  ensoberbecida  con  tener/Cn  su  mano,  por  decirlo  así, 
una  gran  nación  para  servirse  de  ella  como  de  una  palanca-.,  in- 
tentaba levantar  el  mundo.  Expidió  después  vanos  decretos ,  en 
coya  virtud  reunía  á  la  Francia  el  país  de  Lieja ,.  la  Saboya  ,  el 
condado  de  Niaa ,  y  anunciaba  la  prdxíma  reunión  de  toda  la  Bél- 
gica. Estas  agregaciones  tenían  por  objeto ,  según  los  hombres  de 
Estado  de  la  Convención ,  contrabalancear  el  sistema  de  reparti- 
miento, adoptado  por  el  Austria,  la  Prusía  y  la  Rusia,  al  ve- 
rificar la  desmembración  de  la  Polonia/^ 

(Memoires  tires  des papien  dun  homme  dBtatl  tooksk^, 

pig.  1 36.^ 
(la)    ^^Los  manifiestos  son  los  velos  de  la  política ;  pere  el» 

aindolos,  se  v^  claramente  que  ia  conquista  del  Brabanie  Jiáe 
ia  verdadera  causa  de  ia  guerra ;  y  que  su  posesión  es  tf»dev{a 
el  obstáculo  que  la  rivalidad  de  le  Inglaterra  opone  á  lapaa 
(en  1796).'' 

(  Tableau  historique  et  politique  de  ÍBurope^  par  Mr.  de  Se- 
gur: tom.  a.^,  pag.  i3a.) 
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reocion  de  los  Paises-Bajos  en  1789  basta  que  los 
peregrinos  acontecimientos  de  la  última  revolución 
hicieron  que  se  ofreciese  la  corona  del  nuevo  rei- 
no al  Duque  de  Nemours,  se  convencerá  fácilmente 
de  que  no  era  posible  que  subsistiese  la  paz  entre 
ambas  Potencias,  desde  el  momento  en  que  Fran- 
cia manifestase  la  intención  de  apoderarse  de  la 
Bélgica  (i  3). 

Ocioso  es  por  lo  tanto  engolfarse  en  conjeturas 
j  controversias  acerca  de  los  varios  motivos  que 
indujeron  al  Gabinete  inglés  á  promover  la  guer- 
ra: serian  mas  ó  menos  sinceros  sus  temores  res- 
pecto del  influjo  de  los  principios  subversivos  de  la 
Convención  (i4);  mostrar ia  quizá  sobrada  indife- 

(i3)  '*La  Inglaterra  (decía  un  sagaz  político,  Mr.  Favíer,  algu- 
nos aSos antes  de  la  revolución  francesa)  no  está  ligada  á  la  corte  de 
Víena  sino  por  los  Paises  Bajos.  La  rivalidad  nacional  no  vcria  con 
íodiferencia  que  cayesen  en  manos  de  la  Francia  ;  pero  tarabien 
es  justo  confesar  que  la  necesidad  de  defenderlos  es  y  será  siem- 
pre el  mayor  y  tal  vez  el  solo  embarazo  que  tenga  que  temer  la 
Inglaterra  en  el  Continente.'^ 

{Politique  de  toas  les  Cabinets  de  FEurope  &c. ,  par  Mr.  de 
Segur:  tom.  a.^,  pag.    iSo.) 

( 1 4)  ^^£1  dia  i  .^  de  diciembre  se  publicó  una  declaración  real^ 
anunciando  el  peligro  que  corria  la  Constitución,  blanco  de  los  ti- 
ros de  gente  de  intención  dañada  ,  que  obrando  de  concierto  coa 
los  afiliados  en  paises  extranjeros ,  excitaba  el  espíritu  de  sedición 
y  de  desorden ,  que  se  habia  ya  manifestado  por  medio  de  tu- 
multos y  levantamientos.  Jorge  III  expresaba  su  determinación 
formal  de  poner  á  su  Gobierno  en  el  caso  de  afianzar  la  seguri- 
dad del  Estado." 

(Mémoires  tires  des  papíers  (Cun  homme  étEtat;  tom.   a.**, 
pag.  143.) 


64  ESPÍRITU  ¿EL  SIGLO. 

reacia,  al  yer  el  golpe  que  amenazaba  á  on  Ho^ 
narca  desventurado  (i  5); calcularía,  si  se  quiere,  d 


( 1 5)     Se  ba  Acriminado  generalmente  al  Gabinete  inglés  por  no 
baber  dado  pasos  bastante  eficaces  en  favor  de  Lais  XVÍ. 

**Una  política  mas  noble  (dice  mt  escHtor)  bubiera  aconseja- 
do sin  duda,  en  wez  de  anspenderlas  negociaciones,  redoblad  sa 
actividad  para  salvar  al  desgraciado  monarca;  ofreciendo  fran- 
camente la  paz  ,  con  tal  que  se  le  salvase  la  vida ,  y  presentan- 
do la  guerra,  si  se  decretaba  su  muerte.  Pero  bien  fuese  porque 
se  viera  sin  pena  qtie  la  Francia  ,  con  el  suplicio  de  Luis  XVI, 
iba  i  compartir  el  reprocbe  de  crueldad  becbo  á  la  Inglaterra  por 
la  muerte  de  Carlos  1  ora  se  desease  que  el  enemigo  contra  quien 
se  iba  á  pelear  concitase  mas  odio ,  no  se  dio  ningmn  paso  en 
favor  del  Rey  cuya  desgracia  se  lamentaba  enalta  vos.'perecid; 
y  fué  necesario  ostentar  tanto  mayor  celo  después  de  aquel  acon- 
tecimiento ,  cuanto  se  babian  becbo  menos  esfuersos  para  im- 
pedir que  se  realizase." 

(TabUau  historique  et  poUtique  de  tEurope^  de  1786a  '796, 
par  Mr.  de  Segur :  tom.  a.^,  pag.  ia5.) 

^^Hice  mas  (dice  el  Príncipe  de  la  Paz  ,  al  tratar  de  este  asun- 
to): escribí  k  Londres  á  nuestro  Embajador ,  y  de  parte  del  Rej 
le  encargué  que  noticiase  al  ministro  inglés ,  Mr.  Pitt ,  la  me- 
diación que  iba  á  hacerse  por  la  Espaüa ,  y  que  viese  de  moverls 
á  practicar  igual  oficio  por  parle  de  la  Inglaterra  ;  calculando  el 
efecto  favorable  que  podia  producir  la  intervención  de  dos  Poten» 
«ias  poderosas ,  que  aun  permanecian  neutrales»  Todavía,  adema» 
de  esto,  le  encargaba  al  mismo  fin  que  ,  si  lo  juzgaba  oportuno, 
promoviera  la  misma  idea  con  reserva  y  discreción  entre  los  miem- 
bros influyentes  de  las  Cámaras.....'^  ¿^^Fu¿  mi  falta  que  se  frus- 
trasen mis  designios  ?  ¿Fué  mi  falta  bailarme  solo  en  toda  Euroc— 
pa  para  aquella  empresa  salvadora?^' 

T  contrayendo  mas  el  cargo ,  aSade  el  mismo  escritor  en  una 
nota;  ^^Mr.  Pitt  se  negó  obstinadamente  á  concurrir  (á  aquella 
buena  obra j  si  bien  no  faltaron  almas  nobles,  que  tentaron  de 
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prorecbo  que  pedia  sacar  del  trastorno  y  abatí-- 
Biieiito  de  la  Francia  en  favor  de  los  intereses  bri- 


fBOver  al  miscáo  objeto  Us  cntraSas  de  aqael  liombre  inexorable 
Fox  ,  Sherídan,  Grey  ^  Lord  Landsdown  ,  y  otros  dignos  par-* 
kmentarios  esforzaron  en  vano  la  vos  de  la  elocuencia  para  ha- 
cer mediar  S  la  Inglaterra.'^ 

ifiuenfa  dada  de  su  pida  política ,  por  D.  Manuel  Godoy, 
príccípc  de  la  Pax-,  toni.  i.^  ,  pag.  53  y  56») 

A  pesar  de  nn  cargo  tan  directo  como  el  que  resalta  del  an- 
terior testimonio ,  roe  parece  que  otro  escritor  ha  presentado  con 
mas  exaclituc]  é  imparcialidad  la  posición  en  que  se  hallaba  el 
Ministerio  í<ig:és  ,  rcs|>ccto  del  punto  de  que  sé  trata  : 

**Nb  hay  duda  que  la  muerte  del  lley  de  Francia  abrió  cam- 
po á  la  política  para  nuevas  combinaciones  ;  y  también  es  cier  - 
lo  que  solo  se  reclamó  en   favor  de  Luis  por  muy  pocaí  Potcn- 
'^s  neutrales,  y  eso  con  tibieza.  Por  lo  que  respecta  á  la  Prusia, 
si  habia  agotado  en  vano  toda  clase  de  negociaciones  ,  ¿no  habia 
sidocoü  el  fin   de  salvar  á  aquel  Monarca?  Por  otra  parte,  la 
Prosia  y  el  Austria  se  hallaban  Y''^  en  guerra  declarada  ;  y  como 
no  podían  hacer  mas  que  amenazas,  ya  les  habia  mostrado  la  ex- 
periencia cuan  inútiles  eran,  ó  por  mejor  decir,  perjudiciales. 
La  Inglaterra  hizo  algunas  demostraciones  infrucluosas.  Los  prin- 
cipales caudillos  de  la  oposición  ,  como  Fox  ,  Sheridan,  Grey,  con 
la  íoteacíon  de  oponer  obstáculos  al  Ministerio  y  de  rehabilitar- 
se á  sí  mismos  en  la  pública  opinión ,  reclamaron  en  nombre  de 
la  humanidad  para  que  el  Ministro  Pili  íntcr\in;cse.  A  propues- 
ta de  aquelloa  Diputados,  la  Cámara  de  los  Comunes  habia  vo  - 
tado  (el  dia  ao  de  diciembre  de  1792)  una  pelician  al  Rey  ,  en  la 
cwd  se  expresaba  el  horror  y  la  indignación  que  causaba  en  la  na  - 
cion  entera  la  injusticia  y  barbarie  de  la  catástrofe  que  amena- 
zaba al  Rey  de  Franeia.  Lord  Landsdown  llegó  hasta  pedir  que  los 
Ministros  diesen  un  paso  oficial  con  el  Consejo  Ejecutivo  ,  como 
nn  testimonio  del  interés  que  tomaba  S.  M.  B.  y  la  nación  en  la 
suerte  de  Luis  XYl.'' 

TOMO  ni.  5 
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tánicos,  para  apoderarse  de  importantes  colonias,  y 
á  fia  de  asegurar  su  predon^inio  en  los  mares,  en 
medio  de  la  conflagración  del  G)ntinente ;  pero  no 
por  eso  será  menos  cierto  que  sin  necesidad  de  su^ 
poner  ulteriores'miras,  y  aun  cuando  la  revolución 
de  Francia  no  hubiese  llegado  á  tal  extremo ,  hu-< 
biera  bastado  para  encender  la  guerra  entre  am- 
bas Potencias  el  ver  á  los  ejércitos  franceses  a^io- 
derados  ya  de  la  Bélgica  y  amenazando  tan  de  cer- 
ca á  la  Holanda  (16).  El  Gabinete  Británico  ñopo- 

'*  Mas  Pilt,  impugnando  ia  oportunidad  de  un  paso  tan  di- 
recto y  determinado  ,  había  eludido  las  instancias  que  le  hacían 
los  miembros  del  lado  opuesto  de  la  Cámara*  Sus  argumentos  en 
favor  de  que  no  se  comprometiese  el  decoro  del  gobierno  eran 
tanto  mas  terminantes,  cuanto  que  el  famoso  Barreré  se  había  ya 
expresado  de  esta  suerte  en  el  seno  déla  Convención:  ^*la  In- 
glaterra prepara  armamentos ;  EspaSa  ,  incitada  á  ello ,  se  apresta 
á  atacar ;  esos  dos  Gobiernos  tiránicos ,  no  contentos  con  perse— 
guír  á  los  patriotas  dentro  de  sus  Estados ,  creen  quívá  que  pue— 
'  den  influir  en  el  fallo  que  vamos  i  pronunciar  respecto  del  Tí- 
rano  de  Francia  ;  cuentan  quisa  con  intimidarnos.  No:  el  pueblo 
que  ha  conquistado  su  libertad ,  el  pueblo  que  ha  arrojado  hasta 
las  márgenes  mas  remotas  del  Rhin  las  formidables  huestes  del 
Austria  y  de  la  Prusia  ,  ese  pueblo  no  recibirá  órdenes  de  ningún 
Tirana.*' 

{Mémoires  tires  des  papiers  dun  homme  d'JSlat ,  tom.  a.^, 
pág.  165.) 

(16)  ^^La  Inglaterra,  asombrada  al  ver  las  primeras  con- 
quistas  de  la  revolución ,  se  creyó  comprometida  bajo  dos  con- 
ceptos :  por  la  introducción  en  su  territorio  de  los  principios  de 
pura  democracia,  tan  opuesta  i  su  régimen  interno,  y  por  el  te- 
mor de  ver  en  breve  invadida  la  Holanda.  El  Gabinete  Británi- 
co tenia  como  máxima  de  Estado  guarecer  á  U  Holanda  contra 
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da  mostrarse  mas  beiy^volo  y  condeBcendiente  con 
b  ConTencion ,  aun  cuando  uo  hubiera  sido  una 
Potencia  reifoludanaria^  que  lo  que  se  babia  mos- 
trado en  otro  tiempo  con  Luis  XIV,  uo  por  ser 
monarca  absoluto  de  Francia,  sino  por  aspirar  á 
enseñorearse  de  Europa. 

No  fae  pues  una  guerra  de  principios  políticos 
sino  iit  intereses  materiales^  la  que  estalló  entre 
Francia  é  Inglaterra  á  principios  de  1793,  y  que 
ba  traído  desasosegado  al  Continente  con  muy  cor- 
tos respiros  por  espacio  de  veintidós  años;  siendo 
iacíl  pronosticar  desde  luego  que  hasta  que  el  cur- 
so de  los  sacesos,  el  triunfo  de  uno  de  los  conten- 
dientes ó  el  comuti  enflaquecimiento  y  cansancio 
llegasen  á  quitar  las  armas  de  sus  manos,  la  lucha 
entre  dos  rivales  tan  poderosos  no  consentiria  que 
se  asentase  una  paz  duradera  entre  las  Potencias  de 
Eurojia  (17). 


coaiquier  ataque  por  parle  de  la  Francia ;  y  así  fue  que  la  con- 
quista de  Flanees  j  el  decreto  de  la  Convención  declarando  H- 
^^t  U  navegación  del  Escalda  ,  impulsaron  i  s^quel  Gabíoete'i 
ofrecer  inmediataniente  «ocorros  á  las  Provincias  Unidas.  La  pro— 
^dencia  en  cnya  virtud  se  abria  el  curso  del  Escalda  á  los  Belgas, 
libres  ja  de  U  dominación  austríaca  ,  no  dejd  á  los  Ministros  in- 
gleses esperansa  ninguna  de  conservar  la  neutralidad  ;  y  desde 
^el  momento  se  aprestaron  á  tomar  parle  en  la  coalición.'^ 

{Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'Eiai :  tom.  i.^, 
P'í'  i<o.) 

(17)  ^*La  Convención  Nacional ,  viendo  á  la  Inglaterra  uní  - 
^  J*  i  la  coalición ,  y  por  lo  tanto  vanas  ¿  ilusorias  sus  pronie— 
**  de  neutralidad  ,  declaró  la  guerra  (   el  dia  i.^  de  febrero  de 
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Aun  antes  de  declarar^  la  guerra,  y  mucho 
xnas  -después,  el  Gabinete  BritánÍGo  no  omitió  dili- 
^epcia  para  animar  á  la  Corte  de  Prusia,  c(ue  se 
.mostraba  tibia  y  desmayada  al  rét  cómo  se  habían 
malogrado  sus  primeros  esfuerzos;  AI  propio  tiem- 
po sustentaba  y  robustecía  el  ánimo  de  la  Corte  de 
Yiena  unida  ahora  mas  estrechamente  con  el  Ga-- 


i;yQ3)  al  Rey  de  Inglaterra,  ígnalmeate  que  al  Slathouder  de  Ho- 
landa, quien    desde  el  ^iio  de    1788  estaba  totalmente  sometido 
al  Gabinete  de  San  Jamc$.  La  Inglaterra ,  que  basta  entonces  ha  - 
bía  conservado  la  apariencia  de  neutral ,  se  prevalió  de  la  oca^ 
sion  para  presentarse  en  la  arena.  Preparado  mucbo  tiempo  an- 
tes para  el  rompimiento,    desplegó    Pitt  todos   sus  recursos;   y 
concluyó,  en  el  termino  de  seis  meses,  siete  tratados  de  alianza 
y  seis  de  subsidios.  De  esta  manera  fue  la  Inglaterra  el  alma  de 
iá  coalición  contT^  la  Francia;  sus  escuadras  estaban  prontas  á 
Iiacerse  a  la  vela;  el  Ministerio  babia  obtenido  que  se  le  couce- 
diesen  ,  en  clase  de  subsidio  extraordinario,  ochenta  millones ;  y 
Pitt  iba  á   aprovecharse  de  nuestra  revolución   para  afianzar  la 
•preponderancia  de  la  Gran  Brefaíia,  asi  comollicliclleu  y  Mazarino 
se  habian  aprovechado  de  la  crisis  de  Inglaterra,  en  el  aíiode  164^» 
para  establecer  la  dominación  Francesa  en  Europa.   Al  Gabine- 
te de  Sao  James  no  le  movían  sino  inleres<£s  británicos:  la  con- 
solidación de  su  poderío  dentro  de  la  propia  nación,  el  imperio 
ciclusivo  en  las  dos  Indias  y  en  los  mares  ,  el  complemento  de 
la  revolución  colonial ,  que  una  ves  principiada  contra  la  Ingla  - 
térra ,  le  importaba  mucho  que  se  extendiese  ^  las  otras  Poten* 
civ  marítimas,  sobre  todo  en  la  Amér^a  del^ur,  i  fin  deser- 
vir ella  de  intermedio  entre  .los  dos  muncTos,  independientes  ya  el 
uno  del  otro  ;  tales  eran  las  resultas  que  se  prometía  del  |erribJe 
encuentro  que  ibaá  verificarse  en  el  Cpntiuente. '^ 

(Miji^net ,  fíifioirede  la  ncoíution/rancjise\  tom.  a.®,  pág. 

363.) 


LIBfta  V.  CAPITULO  TIII,  69  * 

biikeCe  Britáaico  á  causa  del  vínculo  común  de  los 
Biises  Bajos.  Con  no  menor  ahinco ,  si  bien  con  es- 
caso fruto ,  incitaba  la  Inglaterra  á  la  Rusia  par* 
que  empuñase  las  armas;  mostrándose  respecto  de 
ella  condescendiente  en  demasía ,  7  dejándole  rea- 
lizar á  su  salvo  Y  en  contra  del  equilibrio  general 
europeo  sus  planes  de  engrandecimiento.  Alentaba 
también  por  su  parle  á  los  Príncipes  del  Imperio, 
cuya  suerte  pendia  del  éxito  de  la  contienda;  pero 
que  no  por  eso  podian  superar  la  lentitud  y  entor* 
pecimiento  del  Cuerpo  Germánico,  que  le  condenó  á 
recibir  uno  y  otro  golpe  de  mano  de  la  revolución 
aun  antes  que  acudiese  á  su  propia  defensa  (i8). 

Extendiendo  sus  miradas  á  todas  las  partes  do 
Europa,  no  descuidaba  el  Gobierno  Británico  sus-^ 
citar  enemigos  á  la  Fi-íincia  por  la  parte  del  me- 
diodía, á  fin  de  distraer  su  atención  y  sus  fuerzas; 
pero  despues.de  tantear  las  disposiciones  del  Gabi- 


(18)  ^^£1  Imperio  Germánico «  detenido  por  los  trámites  de 
las  deliberaciones  de  U  Dieta ,  aun  no  habia  declarado  la  guer- 
ra á  la  Francia  ,  un  mes  después  de  haber  invadido  Custines 
aquel  territorio.  La  Dieta  decretó  entonces  que  se  lerantase  el 
iríple  coatiogeate  de  tropas  (el  día  a3de  noviembre  de  1791);  y 
tres  días  después  ,  Federico  Guillermo  ,  en  calidad  de  Elector  de 
Brandeburgo ,  anunció  que  iba  á  enviar  otro  e¡ército  al  Ahín.  Et 
p»ecer  de  la  Dieta  no  fue  ratificado  j  convertido  en  eoneJusum  ' 
¿  ley  fom;ial  hasta  el  día  aa  de  diciembre  ;  cu:mdo  hacía  ja  siete  ' 
meses  que  duraba  la  guerra." 

{Métnoires  tires  des  papiers  d'tm  honane  n'Etat :  fom.  i,^y 
P»g.  85.) 


/ 


nete  eapañol«  le  halló  tan  solícito  y  cuidadoao  de 
la  suerte  de  Luis  XYI,  qtie  contemplaba  aquel  so- 
lo objeto  coiBó  norte  de  sn  polilica ;  siendo  fácil 
prever  que  seguiría  esta  un  rumbo  muy  direrso, 
según  el  Wlo  que  recayese  sobre  aquel  desventu- 
rado Monarca  (19).  Por  lo  que  respecta  al  Portu- 
gal, seguro  estaba  el  Gabinete  Británico  de  impe- 
lerle á  la  gües'ra  en  cuanto  llegase  el  momento 
oportuno  (íi^)- 


-(19)  Ann-^<e»pites  de  U  muerte  de  Luís  XVI ,  y  de  liallane 
declarada  la  ^erra  entré  la  Repáblíca  francesa  y  Jo«  Reyes  df« 
la  Gran  Bretailat  y  de  ElspaSa  ^  trascvrríeraa  algmios  meses  sSo 
que  se  celebrase  ningún  tratado  entre  las  dos  ¿Itímas  Potencias; 
lo  coal  no  ll<íg<i  ^  Terlficarse  bastad  a5  de  mayo  de  1793  ,  en  qae 
sé"celébró  el  tratado  de  Aran jucs ,  como  un  convenio  provisional* 

-  £a  él  ¿e  exipiBesaba  que  ambos-  Soberanos  no  podían  ver  sin 
inquietud,  y  pesadumbre  la  conducta  qne  de  aignn  tiempo  i  aque- 
lla parte  obssrvaba  la  Francia  ;  conducta  no  nienos  opuesta  ¿  la 
seguridad  de  uno  y  de  otro  reino  que  á  la  conservación  del  síste  — 
ma  general  europeo.  Aliadas  por  lo  tanto  Inglaterra  y  Espa— 
Sa  contra  el  enemigo  común  ,  y  provocadas  por  sn  injusta  de— 
claracion  de  guerra  ,  estipularon  en  dícbo  convenio  proteger  con 
sus  escuadras  respectivas  á  los  buques  mercantes  de' una  y  otra 
nación;  cerrar  sus  puertos  al  pabellón  de  la  República  ;  y  pro- 
curar que  las  Potencias  neutrales  qo  concediesen  protección  ni 
ayuda  al  comercio  francés.  La  alianza  comprendía  por  último 
la  garantía  de  ios  territorios  pertenecientes  á  entrambas  coronas. 
(ao)  £1  día  26  de  setiembre  de  1793  se  celebró  en  Londres  uia 
tratado  entre  Inglaterra  y  Portugal ;  con  el  objeto ,  según  en  él 
seexpresa,  de  afian&ar  la  tranquilidad  general  sobre  cimientos  só- 
lidos y  de  poner  á  cubierto  los  territorios  é  intereses  de  ambas 
monarquías. 

En  virtud  de  este  tratado  se  obligó  el  Portugal  á  cerrar  sos 
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No  menos  eficaz  se  mostraba  el  influjo  de  la  In« 
glaterra  en  los  varios  Estados  de  Italia ,  prepara- 
dos ya  de  antemano  á  tomar  parte  en. la  contien- 
da: habíase  declarado  la  guerra  entre  Francia  y 
el  Rey  de  Cerdeña ,  enlazado  con  la  augusta  fa- 
milia de  Luis  XVI  por  estrechos  vínculos  de  pa- 
rentesco ,  y  que  no  solo  veía  invadida  ya  la  Sabo- 
ya,  sino  amenazadas  también  sus  posesiones  de  It^* 
lía  (21). 

El  Gobierno  Pontificio ,  despojado  del  Condado 
de  Aviñon  y  contemplando  con  pesadumbre  el  ca- 
rácter de  impiedad  que  la  revolución  iba  tomando 
(sin  recatar  el  designio  de  difundirlo  por  toda  Eu- 
ropa), mostraba  por  cuantos  medios  estaban  á  so  al- 
cance el  divísimo  deseo  de  que  triunfase  la  coali- 
ción; en  tanto  que  la  Corte  de  Ñapóles,  unida  con 
la  de  Yiena  y  mas  sometida  que  nunca  al  influjo  del 


paerios  á  los  boques  de  guerra  y  á  los  corsaríot  franceses  ;  pro- 
hibiendo igualmente  á  tos  subditos  de  S.  M.  Fidelísima  llevar 
á  bs  puertos  de  Francia  inaniciones  de  guerra  ó  provisiones  de 
boca. 

£1  gobierno  portaga^i  se  oblig(S  igualmente  á  prestar  é 
S.  M.  B. ,  en  clase  de  Potencia  auxiliar ,  todos  los  socorros  que 
fuesen  compatibles  con  su  propia  seguridad  (art.  a.^). 

(ai)  £1  dia  a5  de  abril  de  179'^  se  firmó  en  Londres  un 
tratado  ;  ea  cuya  virtud  se  oblígd  el  Rey  de  Cerdeña  i  mantener 
en  pie  un  ejercito  de  cincuenta  mil  Hombres ,  mientras  durase  la 
gnerra,  i  condición  de  que  la  Inglaterra  fe  diese  un  subsidio  ' 
anoal  de  doscientas  rail  libras  esterlinas,  y  enviase  una  escuadra 
al  Mediterráneo.  Ambas  Potencias  talian  garantes  de  sus  respec- 
tivos Estados. 
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Gabinete  Ingles  (aa),  esperaba  la  ocasión  oportuna 
para  concurrir  á  la  liga  con  sus  escasas  fuerzas  (23)r 
Por  lo  que  respecta  á  algunos  Estados  peque-* 
ños,  tenian  que  seguir  á  manera  de  satélites  el  im-^ 
pulso  de  otros :  como  lo  hizo  el  Duque  de  Módena, 
colgada  su  voluntad  de  la  del  Austria ,  y  el  Prin- 

(%r¡)  Algunos  aficM  untes  de  que  estallase  la  revolneíon ,  babia 
previsto  Mr.  Favíer  lo  que  probablemente  sucedería  respecto  del 
reino  de  las  Dos  Sícílias :  ^^No  hay  que  lisonjearse  con  la  es- 
peranza de  que  Fernando  IV  gobierne  un  día  por  sí  mismo.  So— 
metido  siempre  á  una  dirección ,  i  un  impulso ,  cualquiera  quer 
sea ,  otru  nuevo  ¡nflo}o  sucederá  al  que  egeree  todavía  la  Corte 
de  Madrid  sobre  la  de  N^pote^.  ¿Mas  cuál  será  aquel  ¡uAujo? 
Ya  lo  hemos,  dicho:  el  de  la  Reina,  y  por  consiguiente  el  de  la 
casa  de  Austria.  En  el  .caso  pue»  de  qae  esta  juzgue  convenien  — 
te  algún  día  alejar  á  aquel  Monarca  de  los  afectos  y  vínculos  que 
han  Subsistido  entre  41  J  su  familia,  mientras  vivió  Cárlo«>HT; 
si  por  algunas  cirpiRst Anchas ,  qye  están  al  alcance  de  la  previ-* 
sion*,  se  unieran  de  nuevo  el  Austria  y  la  Inglaterra;  y  si  la  in- 
clinación natural  de  las  Corles  de  Italia  hacia  aquella  Potencia 
marifin^a  arrastrase  á  la  de  Ñipóles  á  dar  pMos  contrarios  á  la^ 
de  Francia  y  de  Espafta  ,  ¿  cuántas  y  ci|án  justas  reconvenciones^ 
no  pudieraon  hacers^e  ?  Habrtase  faltado  á  los  primeros  rudimen- 
tos ,  á  las  reglas  mas  triviales  de  la  política.'^ 

(^Poli'ii'gue  de  tom  Íes  Cabinets  ríe  i  .Europe*  pendant  les  reg^ 
nfiS(fe  Louis  XV  et  dé  Louis  XVI ^  pri^rMr.  de  Segur:  tora,  a.í^^ 
pag.  363.) 

,  (^Z)  £1  dia  I  a  de  ¡alio  de  1793  se  celebró  ei^  Ñapóles  nn  tra- 
tado ,  por  el  cual  se  obligó  el  fVey  dp  |a»  Dos  Sicilias  á  samí— 
nls^rar  seis  mil  hombres  y  cierto  número  4^  buques  de  guer— 
/a^  para  que  obraseq  en  el  Mediterráneo  de  concierto  con  las  fuer- 
sas  de  S.  M.  Británica*  La  Inglaterra  se  comprometiq  par  su.par— 
te  á  i^antener  en  dichas  aguas  una  escuadra  respetable  y  á  pro-> 
teger  eficazmente  el  comercio  napolitano. 


LIBEO  T.  CAPfriJLO  Tllf.  ji 

cipe  Soberano  do  Parma ,  hechura  de  la  Corte  de  Es- 
pina y  peodiente  de  su  albedrío.  Hasta  el  Gobier- 
no de  Toscana,  modelo  de  templanza  y  de  cordura, 
tavo  al  fia  que  ceder  al  general  impulso ;  y  tal  vez 
fue  ia  última  muestra  que  dieron  de  su  indepeu-> 
dencia  las  dos  famosas  repúblicas  de  Italia,  en  vis- 
peras  ya  de  su  ruina,  el  negarse  á  tomar  parte  en  la 
pelea. 

Esta  misma  conducta  siguieron  los  Cantones 
Saizos,  que  tuvieron  á  bucpa  dicha  conservar  por 
entonces  su  neutralidad  ^  á  pesar  de  su  arriesgada 
situación  en  medio  de  los  combatientes  (24)  \  sien- 


m)  **La  Soiza  no  se  había  vengado  del  desastre  del  10  de 
a{osto ;  pero  no  por  eso  de¡ó  de  difundir  la  consternación  ea  loa 
^ce  Cantones  y  el  furor  en  algunos  de  ellos.  £1  grito  de  á  /as 
ormasl  habla  resonado  en  la  cumbre  de  los  montes ;  pero  Ion 
nisos  le  habían  acostumbrado  ,  por  espacio  de  muchos  siglos,  á 
contar  su  existencia  como  subordinadla  i  la  de  la  Francia.  La  re- 
votación  misma  l«s  habia  oficecido  algunas  esperanzas  ,  bien  que 
cn^aSosas:  reprimieron  pues  ,  el  primer  arranque  de  la  vengan— 
*^\  pero  muy  de  temer  era  que  estallase  con  mayor  ímpetu  sí  se 

veuD  acooieiidos  en  su  frontera;  y  Ginebra  formaba  una  parte 

áeella.»^ 

(Précis  historique  de  ia  rkvoluiion  franQiise  -  Convenlion 
Naiiona/e^  /pa^r  Lacretelle,  jeunc,  pág.  aa.) 

^^£1  general  Montesquiou  ,  previendo  que  las  hostilidades  que 
(t cometiesen  contra  la  República  de  Ginebra  serian  la  seiial  de 
>">*  declaración  de  guerra  por  parte  de  la  Dieta  Helvética ,  en  la 
CQ4  el  partido  que  eftaba  á  favor  de  la  neulratidad  no  contaba 
*>nonna  corta  mayoría  ,  se  condujo  con  suma  lentitud  al  poner  en 
ejecución  bs  urdeoes  de  su  gobierno.  Hasta  entró  en  negociado- 
nes  coa  el  de  Ginebra  ,  el  cual  cnviú  á  los  consejeros  de  Estadq 
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do  mas  fácil  que  consiguiesen  igual  ventaja  dos 
Potencias  del  Norte,  siempre  rivales  y  frecaente— 
mente  enemigas,  pero  que  lejanas  ahora  del  teatro 
de  la  guerra ,  y  sin  ver  amenazados  sus  propios  in- 
tereses, se  colocaron  desde  luego  en  una  posición 
ventajosa ,  mostrándose  testigos  imparciales  de  tan 
encarnizada  contienda  (26). 

Apenas  es  necesario  hablar  de  la  Turquía :  su 
posición  entre  el  Asia  y  la  Europa ,  su  aislamiento 
político  y  religioso,  y  su  misma  flaqueza  y  postra- 
ción después  de  tantas  pérdidas  y  desastres,  la  ale- 
jaban de  tomar  parte  en  una  lucha  que  reputaba 
como  extraña  (26). 


Prevost,  Lullía  y  d'HíbemoU;  y  estos  ajustaron  con  él  an  con^ 
▼enío,  en  el  cuartel  general  de  Landecy  ,  el  día  a  de  noviembre 
de  1791/' 

{Histuire  abregée  des  traites  de  paix  &c.  par  Mr.  de  Kocb: 
tom.  4<^t  pág.  a  1 4') 

La  Convención  Nacional  rehusó  ratificar  lo  estipulado  en  Lan- 
decy ;  se  fulmind  un  decreto  de  acusación  contra  el  general  Mon— 
tesquiou  ;  y  apenas  salieron  dé  Ginebra  algunas  tri  pas  de  otros 
Cantones,  que  la  guarnecían  ,  levantó  la  cabesa  el  partido  demo- 
crático y  llevó  á  cabo  la  revolución  que  tenia  preparada. 

(a5)  ^*La  Soecia  y  la  Dinamarca  (decia  algún  tiempo  después 
Boissy  d'Anglas,  hablando  á  la  Convención  en  nombre  de  la  Co- 
misión diplomática)  no  se  han  separado  nunca  de  una  neatrall- 
dad,  no  menos  prudente  que  respetable,  respecto  de  la  Re- 
pública.'^ 

(a6)  Las  relaciones  po!íticas  entre  la  l^irqníá  y  la  Repú- 
blica francesa  estuvieron  interrumpidas  durante  algún  tiempo; 
pero  no  tardaron  en  restablecerse.  ^^£n  cuanto  á  la  Puerta  Oto- 
mana (dice  un  escritor  digno  de  todo  crédito  y  y  que  por  lo  tau* 
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Siendo  tal  la  situación  política  ^e  Europa ,  no 
podia  meaos  de  encenderse  en  ella  una  guerra  ge^ 
neral  dentro  de  un  plazo  mas  ó  menos  breve ;  pero 


to  DOS  «ervíri  muchas  veces  de  guia )  no  ha  conocido  de  la  rcvo— 
Ittcúm  francesa  sino  los  suplicios  y  las  victorias.  Por  parte  de 
aquella  Potencia,  los  hombres  que  dirigían  la  República  no  han 
halUdcr  macha  repugnancia  que  superar  ;  porque  si  hay  algún 
ponto  de  Europa  en  que  hayan  podido  contarse  sin  horror  las 
calmas  que  han  caído  al  suelo  por  causa  de  nuestras  funestas  dis- 
cordias, ese  panto  es  Gonstantinopla ;  asi  pues,  en  cuanto  se 
preseatú  un  Ministro  de  la  República  ,  restableciéronse  sin  gra- 
ve dificaltad  las  relaciones  diptomiticas ,  i  lo  menos  en  cuanto  es 
dable  tenerlas  con  los  turcos.'^ 

(Manuscrít de  Van  ///(179Í- 1 795),  par  le  Barón  Fain,  alors 
Seeretairc  au  Comité  militaire  de  la  Conventiou  Kationale:  pigi- 
M  aSy.) 

^^Hablaremos  en  est£  lugar  ,  como  de  un  suceso  roas  notable 
porsa  singularidad  que  por  su  importancia  ,  de  la  declaración  de 
^urrra  que  el  nuevo  Emperador  de  Marruecos ,  Muley  Solimán, 
publicó  contra  la  Francia ;  declaración  fechada  en  Tetuan  el  aa 
del  mes  de  ramadan  1207.  ^^Ruego  á  Dios  (decía  aquel  Monar- 
ca)qiieeche  una  mirada  de  misericordia  sobre  el  imperio  francés. 
Ha  llegado  á  mi  noticia  que  la  Francia  se  halla.  despeda7.ada  por 
vna  guerra  intestina  ;  y  que  un  Estado ,  tan  célebre  antes  por  su 
poderío,  por  el  orden  que  en  él  reinaba  y  por  su  opulencia,  se 
véabora  convertido  en  un  objeto  digno  de  compasión;  que  al  • 
ganos  malévolos  han  querido  interrumpir  la  sucesión  heredita- 
ria de  sas  Reyes  ,  que  ha  pasado  de  padres  á  hijos  por  espacio  de 
^'0'^;  que  se  han  rebelado  contra  las  antiguas  leyes,  organi- 
^do  los  desórdenes  y  el  asesinato ;  últimamente  que  han  colma - 
^^  medida  de  iniquidad ,  dando  muerte  á  su  legítimo  Sobera^ 
"^1  qae  mantuvo  relaciones  intimas  con  mi  Serenísimo  Padre. 
'^'e  atentado  inaudito  y  abominable  me  ha  lie Ado  de  dolor ;  sin 
embargo  de  que  se  ha  disminuido  mi  pena ,  al  saber  que  todos 
los  franceses  no  piensan  del  mismo  modo  ,  y  que  una  gran  par* 
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la  revolaetoa  se.  precipitó  con  tal  TÍoIeiiGÍa,  mía  rez 
arrollado  el  débil  obstáculo  que  le  oponía  el  tn^* 
DO,  que  00  dio  lugar  siquiera  á  la  menor  inoert^ 
dumbre. 


te  de  aquelU  nación  conimúi  píJíendo  un  Rey  de  la  estirpe  del 
fallecido/^ 

^^JLo  que  me  eonsuela  ct  el  taber  qae  el  Saltan  Selím  (á  quien 
Díút*  proteja)  ha  rehusado  recibir  nn  Ministro  de  aquellos  rebel«- 
def ,  enemigos  de  Dios  y  de  los  Uejes  de  la  tierra  ,  de  aquellos 
conjurados  contra  so  padre  7  legítimo  Bey  ,  aliado  intimo  y 
amigo  del  Sultán ,  como  desde  tiempo  inmemorial  lo  han  sido  los 
Aílonarcas  de  F*rancia  de  la  Sublime  Puerta.'^ 

^*Tamb¡cn  me  han  informado  de  que  t^dos  los  Soberanee  do 
Europa  ,  la  Elmperatriz  de  Rusia,  el  Emperador  de  Alemania  ^  loi 
Reyes  de  Espaita,  de  Inglaterra,  de  Portugal  y  de  Prusía,  lat 
República  de  Holanda  ,  en  una  palabra. ,  todos  los  Soberanos  qae 
profesan  la  ley  de  Jesús  ,  han  reuniólo  todas  sus  fuerzas  para  res— 
tituir  al  hijo  dcL  Bey  de  Francia,  tan  injustamente  condenado  á. 
muerte  ,  el  trono  con  su  antigua  autoridad,  y  al  reino  sos  &e^ 
yes,  sus  costumhres,  su  primitiva  constitución.'-' 

^^Dcclaro  pues,  á  la  fax  de  la  líerra  ,  que  $oy  del  mismo  pa<- 
recer  que  todos  esos  grandes  Monarcas ;  y  opino  que  sus  planes 
deben  llevarse  á'  cabo  para  felicidad  del  mundo  y  de  cada  hom  — 
bre  en  particular ;  porque  todo  lo  que  los  Soberanos  han  hecbo 
y  se  proponen  Hacer  es  conforme  a  la  voluntad  de  un  Dios  justo 
y  omnipotente  I  que  quiere  se  acuda. al, socorro  de  un  desgraciado 
perseguido.*' 

^*Por  lo  ian(o  prorneto  cooperar  con  todas  mis  fuerz:^sal  buen 
éxito  de  tam.iita  empresa  ¡  y  prohibo  la  eatrada  en  mis  rein9s  ¿ 
todos  esos  rebeldes  y  malévolos  que  no  reconocen  á  su  legitimo. 
Rey  y  Soberano/' 

( Ilistoireabre^'e  des  traites  (¡e  pfihc  er\trí!  Íes  pi^satices  de 
Kurope  ^  depuU  la  ónix  cid  ff^ estpíiaUe  ,^^^r  ^Ir,  Koch^.  &(.€•■:< 
tora.  4-*'>  pág'  ^53.)  ..  /  .  -i    . 
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EnTanecida  con  sos  recientes  triunfos,  y  sin- 
tiendo mayores  Ímpetus  con  el  ardor  de  la  fiebre 
revolucionaria ,  tuvo  por  mengua  y  cobardia  aguar- 
dar á  que  le  declarasen  la  guerra  los  Gobiernos;  y 
se  mostró  consecuente  con  sus  principios  y  carác- 
ter, presentándose  como  agresora.  A  los  pocos  dias 
de  haber  muerto  liuis  XYI  en  un  patíbulo,  y  cuan- 
do la  nueva  de  tamaño  atentado  acababa  de  difun- 
dir en  todas  las  cortes  la  consternacicn  y  el  deseo 
de  venganza,  la  Rejmblica  francesa  declaró  la  guer- 
ra al  Rey  de  la  Gran  Bretaña  (27) ,  al  Statbouder 
*■        - ■  ■  ■  .       I 

(sy)  ^^La  FrancU  en  su  declaración  de  gaerra  i'ecapilulaba 
lo¿aá  las  infracciones  que  lo»  ingleses  habían  hecho  al  tratado  de 
comercio,  el  haber  retirado  al  Embajador  Lord  GoWer,  las  in- 
trigas del  Gabinete  británico  respecto  de  la  coalición  ,  el  haber 
prohibido  la  circulación  de  los  asignados  en  Inglaterra,  asi  como 
la  compra  de  trigo  en  sas  puertos  ,  el  armamento  amenazador  de 
las  escuadras  inglesas  ,  los  consejos  hostiles  dados  al  Siaihoudcr  y 
los  socorros  que  se  le  tenían  olrccidos  ,  el  haberse  negado  el  Ga- 
binete inglés  á  dar  las  explicaciones  que  se  le  demandaban,  y  el 
nodo  insultante  con  que  se  había  despedido  al  Enviado  francés^''' 

^*£1  Rey  de  Inglaterra  por  su  parte ,  después  de  hacer  valer 
en  su  manifiesto  ei  deseo  de  conservar  la  pas ,  comn  lo  habia 
probado  con  su  neutralidad ,  pintaba  con  iros  colores  la  ambi- 
ción de  los  revolucionarios  franceses ,  la  invasión  del  Brabante  y 
de  la  Saboya ,  lo  peligrosos  que  eran  los  principios  de  los  Jacobi- 
nos, sus  activos  conatos  para  sublevar  á  los  pueblos  ,  la  insolen  - 
cía  de  sus  decretos ,  que  no  merlos  se  proponían  que  echar  por 
tierra  4  todos  los  gobiernos  y  subvertir  el  urden  social ,  el  riesgo 
¿e  que  estaba  amenazada  la  Holanda  ,  y  las  tramas  urdidas  por 
1m  franceses  á  fiii  de  excitar  disturbios  en  Inglaterra.'^ 

(Tableauhístorique  et  politiquc  de  VEurope^  dt  1786  1796, 
par  Mr.  de  Segur :  tom.  a.%  pág.  i3o.) 
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de  Holanda  (^8),  al  Monarca  Español  (29);  mos^ 
trándose  resucita  á  contrarestar  á  un  tiempo  á  to- 
das las  Potencias  de  Europa. 

G>ntadas  fueron  las  que  permanecieron  neutra^ 
les  (3o);  las  demás,  unas  en  pos  de  otras,  se  fue- 

Los  mismos  motivos  cíe  queja  con  corta  diferencia  había  ale- 
gado el  Gabinete  ingles ,  respecto  del  de  Francia ,  aan  antes  de 
verificarse  el  rompimiento  entre  nna  y  otra  Potencia. 

^*Mr.  de  Talleyrand  conferencid  con  los  Ministros  Ingleses; 
y  en  los  despachos  confidenciales  que  envió  á  Paris ,  dio  cuenta 
de  las  quejas  que  daban  ocasión  álos  aprestos  hostiles  déla  Gran 
Bretaita/' 

^^Las  quejas  principales  se  reducianá  tres:  i.^  el  haber  abierto 
el  curso  del  Elscalda:  a.^  el  decreto  de  fraternidad^  espedido 
el  19  de  noviembre:  3*^  los  proyectos  qae  se  atribuían  á  la 
Francia  contra  la  Holanda.'' 

{J^lhnoires  tires  des  papiers  d*un  homme  d*Eiaii  tora,  a.^, 
pág.  147.) 

(a 8)  ^*£l  proyecto  de  declarar  la  guerra  al  Rey  de  Inglaterra 
y  al  Stathouder  fue  puesto  á  votación  y  aprobado  por  iinaixf— 
midad.*^ 

{Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'Etat;  tom.  a.^^ 
pág.  I76.) 

(«9)  '  ^^Una  veft  declarada  la  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia, 
la  Espafia  y  casi  todas  las  Potencias  de  Europa  siguieron  el  ejem- 
plo del  Gabinete  Británico.  La  Convención  ,  enterada  de  las  dis- 
posiciones del  Monarca  Espa&ol ,  le  declaró  la  guerra ,  asi  como 
al  Stathouder;  y  la  nación  francesa  ,  siu  dinero,  sin  crédito, 
destrozada  por  mil  facciones  ,  tiranizada  dentro  de  su  recinto  por 
hombres  sanguinarias  y  amenazada  de  afuera, por  los  ejércitos  de 
todos  los  Reyes  ,  no  parecía  posible  que  se  salvase ,  á  no  ser  por 
un  milagro,  de  tan  terrible  crisis." 

(Tableau  hislorique  et  poUtique  de  VEurope^  par  Mr.de  Se- 
gur: tom.  a.**,  pág.    i3a.) 
(3o)     Los  reinos  de  Dinamarca  y  de  Snecia.-£1  Iiaperio  do 
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ron  alistando  bajo  la  bandera  común ,  si  bien  con 
la  suma  desventaja  de  no  proponerse  todas  ellas  el 
mismo  fin,  y  ese  desinteresado,  justo,  digno  de  pro- 
clamarse en  alta  voz  á  la  faz  del  cielo  y  de  la 
tierra  (3i). 

Hasta  el  antiguo  nombre  de  alianza  pareció  po- 
co ápro[)ósito  para  denotar  aquella  liga  extraña,  en 
queseunian  sin  hermanarse  tantos  intereses  opues- 
tos, tantas  pasiones  y  encontradas  miras;  descu- 
briéndose desde  luego  en  la  segunda  coalición^  aun 
mas  que  en  la  primera,  los  síntomas  de  debilidad  y 
desconcierto  que  malograron  por  muchos  anos  los 
esfuerzos  de  tantas  naciones,  con  desdoro  de  los 
monarcas  y  en  daño  de  los  pueblos. 

CAPITULO    IX. 

En  lucha  tan  empeñada  y  desigual ,  la  Francia 
tenia  que  emplear  recursos  inmensos,  extraordina- 
rios,  superiores  á  todo  cálculo:  no  se  trataba  de 


Turquía.'Los  Cantones  Suízos.-Las  repúblicas  de  Venecía  y  de 
Genova ,  en  Europa ;  y  la  de  los  Estadas  Unidos  ,  en  América. 

(3i)  ^*La  serie  de  los  acontecimientos  pondrá  de  manifiesto 
que  e!  ansia  de  conquistas  fue  uno  de  los  mayores  obstáculos  qutf 
se  opusieron  al  desea  lace,  posible  entonces,  de  una  guerra  san- 
grienta y  destructora ;  la  cual  se  prolongó  ,  bien  fuese  por  la 
Ulta  de  concierto  en  las  operaciones  de  la  guerra  ,  bien  á  causa  de 
las  opuestas  miras  de  los  Gabinetes." 

(Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d*Ktat :  toai.   2.^^ 
pág.  390.) 
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economizar  la  sangre  y  las  riquezas  del  Estado,  de 
)')esar  sus  esfuerzos ,  de  cuidarse  de  lo  futuro ;  sino 
de  salir  á  toda  costa  de  semejante  crisis. 

El  partido  jacobino,  impulsado  |X)r  su  propia 
índole  y  por  lo  arduo  de  las  circunstancias,  se  ha- 
lló en  su  natural  elemento  en  medio  de  aquella 
tempestad;  y  empuñando  con  mano  fuerte  el  timón 
del  Estado,  ñd  tuvo  mas  alternatit^a  que  salvar  la 
nave  ó  perecer.  Las  Potencias  Coligadas  ño  sé  pro- 
ponían un  fin  útíico,  ni  tenian  las  mismas  inten- 
ciones ,  ni  sé  unian  con  buena  voluntad :  sus  es- 
fuerzos eran  por  lo  tanto  débiles,  su  acción  floja  y 
tardía.  Por  el  contrario ,  el  partido  que  les  hacia 
frente  disponía  á  sü  arbitrio  dé  una  gran  líaciony 
tratándola  sin  contemplación  ni  miramientos;  va- 
liéndose al  mismo  tiempo  de  la  unidad  y  energía 
de  un  gobierno  despótico  y  del  ímjietu  y  entusias- 
mo popular :  la  Convención ,  la  Comisión  de  ^alud 
pública,  las  Municipalidades,  las  Secciones,  las  so» 
ciedades  populares,  todosemovia  por  un  solo  in*- 
pulso,  y  llevaba  tras  si  á  la  Nación.  Asi ,  y  no  de 
otra  suerte^  pudo  hacer  aquellos  esfuerzos  gigantes- 
cos, que  apenas  parecerán  creibles  á  los  ojos  de  la 
posteridad.  ¿Se  trataba  de  formar  ejércitos?  No  se 
^siguieron  los  cálculos  ordinarios,  ni  aun  los  que  se 
acostumbran  en  los  Estados  sujetos  á  un  régimen 
militar  ;  población  ,  industria  , riqueza,  necesidades 
públicas,   nada  se  tuvo  en  cuenta  (i):  se  mandó 


(t)     ^^La  au:¡gua  política  de  los  Gabinetes  calculaba  ea  otro 
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Á  alistamiento  de  la  nación  entera ;  y  se  presenta* 
ron  en  las  fronteras  catorce  ejércitos,  compuestos 
de  un  millón  y  doscientos  mil  combatientes  (a)« 

Los  recursos  para  mantener  un  armamento  tan 
formidable  se  hallaron  por  medios  de  la  misma  es- 
pecie: contribuciones  graves,  empréstitos  forzo- 
sos (3),  exacciones  violentas,  repartimientos,  des- 


tieopo  sobre  ciento  á  doscientos  mÜ  soldados ,  pagedos  con  el 
produelo  de  algunas  contribuciones  <S  con  la  renta  de  los  bienes  del 
£»tado ;  pero  ahora  es  un  conjunto  de  hombres  que  se  levanta 
por  su  propio  impulso  y  que  dice :  yo  formaré  ios  ejércitos  ;  qoa 
considefa  la  suma  general  de  riquezas ,  y  que  dice  ¿  su  vet :  esta 
iuma  es  suficiente ;  y  repartida  entre  todos  bastará  d  satísfa-* 
cer  tas  rmcesidades  de  todos.  Yerdad  es  que  no  era  la  nación  eiv 
lera  la  que  asi  se  expresaba ;  pero  era  la  parte  mas  exaltada  la  que 
formaba  tales  resoluciones,  dispuesta  á  imponerlas  á  la  nación  por 
todos  los  medios  posibles.'^ 

(Thícr» ,  J7útoir«  de  ta  rhvotution  franéaise ,  tom.  4*^,  p^^-* 
gínaso.) 

(a)  ^^La  energía  de  la  nación  ,  que  parecía  comprimida  por  el 
légimen  del  terror ,  resplandecía  con  todo  su  lustre  al  freiíle  de 
Sos  enemigos.  En  ellos  se  vengaba  de  la  humillación  qne  sufría 
deutro  de  la  propia  casa ;  y  en  tanto  que  la  administración  civil 
parecía  entregada  á  la  ignorancia  y  la  barbarie  ;  los  iugeoíos ,  las 
artes  y  las  ciencias  preparaban  á  porfía  los  mas  gloriosos  triun- 
foi.Por  todas  partes  se  estableetan  fábricas  de  vestuarios  ,  de  ar- 
mas j  de  inaniciones ;  y  el  pueblo  francés  realisaba  los  prodigio^ 
déla  Cfcbnla:  al  dar  nn  golpe  cUa  el  píe  en  el  suelo  de  la  patria 
siiia  de  él  como  por  éneaiili>nn  millón  de  hombres  armados, 
ptonto  s  á       defensa.'^ 

{ThiiHMudeau-JUémoires  sur  la  Conoeniion,  cap.  5.^,  pág.  53.) 

(3)     ^*Mas  no  bastaba  levantar  un  ejército  y  formarle  por  me<- 
dios  tan  violentos,  sino  qne  era  menester  procurar  recursos  para 
TOMO  111.  6 
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pojos  y  confiscaciones  (4) ,  todo  se  puso  en  prácti- 
ca (5):  ni  reclamación  ni  tardanza;  la  tibieza  era 


sustentarle ;  i  cayo  fin  se  decidió  acudir  i  los  ricos.  Los  ricos  (se 
decía)  no  quieren  bacer  ningún  esfuerso  para  defender  la  patria 
j  la  libertad ;  conviene  pues  obligarlos  á  que  contribuyan  por  lo 
menos  con  sus  riquezas  á  la  causa  coraun.  Con  este  objeto  se  im  - 
puso  un  préstamo  ybrzoso  f  que  hablan  de  suoiiniitrar  los  habi- 
tantes de  París  con  proporción  ásus  rentas.  Desde  la  de  mil  fran«' 
qOS  hasta  la  de  cincuenta  mil ,  debian  dar  una  suma  gradual, 
que  variaba  desde  treinta  francos  hasta  veinte  mil.  Todos  aqoe— 
líos  cuyas  rentas  pasasen  de  cincuenta  mil  francos,  debian  guar- 
dar para  sí  treinta  mil,  y  entregar  los  restantes.  Los  bienes, 
muebles  é  immuebics ,  de  los  que  no  pagasen  esta  contribución 
patriótica  ,  debian  ser  secuestrados  y  vendidos  á  petición  de  las 
comisiones  revolucionarias ,  y  las  personas  ser  reputadas  como 

sospechosas.'^ 

(Thiers:  Histoire  de  la  rhvolution /ranfaise^  tom.  4*^,  pi- 

^naigí.) 

(4)  La  Asamblea  Constituyente ,  guiada  por  principios  de 
justicia  y  de  equidad ,  faabia  abolido  la  pena  de  confiscación ;  pe- 
ro los  Jacobinos  ,  no  solo  la  restablecieron  ,  sino  que  se  jacta « 
bao  de  encontrar  recursos  por  medio  de  la  muerte  de  los  perse— 
guidos»  Nosotros  (decia  con  descaro  Barreré ,  en  el  seno  mismo 
de  la  Convención  Nacional)  acuñamos  moneda  en  la  plfxsa  de  la 
Itevciuchn, 

(5)  ^^Robespierre  y  Danton  hicieron  que  se  aboliese  el  ar~ 
resto  por  deudas  ,  á  fin  de  aumentar  los  viles  instrumentos  de  su 
facción  con  los  que  se  hallaban  en  a^uel  caso.  Hicieron  decre- 
tar asinrismo  que  se  diese  una  pica  ó  un  fusil  ¿  todos  los  que 
ellos  llamaban  descaradamente  sin  calzones ;  y  que  los  ricos  paga- 
sea  los  gastos  de  aquel  armamento,  quitándoles  á  ellos  las  armas 
só  color  de  ser  sospechosos,  Cambon,  digno  director  de  una  ha- 
cienda fundada  sobre  tales  bases,  hixoque  la  Convención  apro- 
base ,  i  prepoesta  suya ,  una  vejación  inaudita  ,  cuyo  solo  nom- 
bre indica  lo  que  era;  un  préstamo /onoso  ó  empréstito  gradual^ 


UBBO  V.  CAPÍTOTjO  jx.  83 

calificada  de  delito,  y  el  mas  leve  delito  oestigacío 
ooQ  pena  de  muerte^  La  cuchilla  reyolucionaria  ame- 
nazaba al  que  tardaba  en  contribuir,  al  que  no  vo- 
laba á  las  armas ,  al  que  era  siquiera  sospechado 
de  acoger  malas  nuevas;  el  General  irresoluto,  el 
<IQe  no  vencía,  el  que  no  sacaba  todo  el  fruto  de  su 
victoria, subiañ igualmente  al  patíbulo;  y  basta  los 
horrores  que  ensangrentaban  las  ciudades  y  pue^ 
Mos,  im|ielian  á  la  población  entera  hacia  los  campos 
de  batalla.  Los  alistamientos  eran  revolucionaiio$; 
los  medios  de  reunir  aprestos  y  provisiones  revolu- 
cioaaríos  también ;  la  revolución  penetraba  en  los 
ejércitos  con  los  Comisarios  de  la  Asamblea  (6);  y 
aan  bien  puede  decirseque  hasta  el  nuevo  arte  mi- 
litar, osado,  impetuoso,  despreciador  de  antiguas  ru- 

__  t 

wiputsto  á  ios  ritoSm  A  el  oaai  se  aitadíeron  taraban,  conio  por 
vil  de  «oplemeato ,  íinpnestos  roToludonaríos  y  exacciones,  se<- 
{QD  el  antojo  de  los  Comisionados  de  la  G^nv^ncíoa  en  cada  de- 
partamento.'^ 

{Précis  historique  de  ¡a  rhoíuiíon  francaiseé-Convenlion 
^<éonúle ,  par  Mr.  Lacreteüe ,  ¡eune.) 

(6)  ^^£1  día  3o  de  abril  de  1793  la  Convención  Nacional 
completó  sus  medios  de  defensa ,  determinando  la  organización  y 
tos  poderes  qne  habían  de  darse  i  sesenta  de  sas  miembros,  que 
env¡p¿los  ejércitos  con  el  tüulode  representantes  del  pueblo.  De 
«londe  nació  esa  nueva  especie  de  procónsules ,  dueSos  de  la 
inerte  de  los  generales,  y  que  á  nombre  de  la  nación  disponían 
h  los  brazos,  de  la  sangre,  de  los  bienes  de  toda  la  Francia, 
'odos  aquellos  representantes,  enviados  en  comisión,  desplegaron 
^  mas  terrible  energl^.'^ 

(Mémoires  tire's  des  papiers  d'un^homme  d'JCtat:  tora,  a.**, 
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tinas,  y  obrando  con  el  impulso  de  grandes  moles,  s& 
mostraba  hijo  legitimo  del  Genio  de  la  revolución. 

CAPITULO  X. 

La  actividad »  la  fuerza  y  la  energía  que  carac- 
terizaban al  partido  jacobino,  hacían  que  fuese, 
por  decirlo  asi,  una  máquina  de  guerra  (i);  pero 
no  podia  servir  sino  para  lo  que  realmente  sirvió: 
para  arrollar  obstáculos,  levantar  en  peso  á  la  na- 
ción, y  desplomarla  sobre  sus  enemigos.  Mas  como 
fue  otra  su  ambicien  y  mas  vastas  sus  miras ,  no 
parecerá  inútil  considerarle  también  bajo  otros  as* 
pectos;  olvidando  en  cuanto  sea  posible  sus  victo- 
rias i  cu.yo  brillo  deslumhra,  y  sus  crimenes  que 
infunden  espanto;  y  juzgándole  desapasionada- 
ipcnte  como  fundador  de  un  sistema  político  y  co-* 
mo  una  especie  de  gobierno. 

Destruida  la  monarquía  aun  antes  de  reunirse 
la  Convención  Nacional ,  recibió  esta  cual  uno  de 
sus  principales  encargos  el  formar  cuanto  antes 

(i)  La  Única  venlája  del  gobierno  tiránico,  que  á  la  tazoa 
existía  ,  era  el  atreverse  i  todo  ,  el  poderlo  tod^ ,  el  no, detener- 
se por  ninguna  oposición  ,  por  ningún  principio ,  por  ningaa 
sentimiento  de  piedad ;  el  disponer  á  su  albedrlo  de  los  bienes 
raíces  ,  de  la  industria ,  de  los  brazos ,  de  la  riqueza ,  de  la  san- 
gre d^  veinticuatro  millones  de  hombres  ,  sujetos  á  su  despo— 

tism'o.  ^ 

•    •      .i 

{Tableau  histórique  et  politique  de  lEurope  ^  par  Mr.  de  Se- 
gur: t6m.i.^,  piág.   i6a.} 
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una  Gonstitacion ;  puesto  que  la  del  año  de  91  es* 
taba  ya  arrumbada.  El  partidode  la  Gironda,  prosi^ 
gaiendo  de  buena  fé  un  fin  quimérico,  aspiraba 
tambiea  á  la  gloria  de  dar  á  la  Francia  una  nue- 
va organización  política,  análoga  á  sü  propio  sis*- 
tema ;  y  emprendió  la  tarea  de  formar  una  Cons- 
titución ,  por  supuesto  republicana  (2).  Esta  era 
la  especie  de  gobierno  que  anteponían  aquellos  di- 


(a)     ^^Hacn  macho  tiempo,  qae  los  Jacobinos  dríundian  en  el 
publicóla  voz  óe  que  los  diputados  de  la  Gíronda  ,  y  los  demás 
qnt  se  comprendían  bajo  este  nombre ,  no  querían  nna  Gonsti- 
tacion repnblicana;  y  como  la  república  se  hallaba  decretada  ,  j 
el  pueblo  no  qneria  someterse  á  un  Rey  ,  aquel  cargo  era  gra  - 
TÍsimo  á  sus  ojos.  El  pueblo  cree  por  lo  coman  sin  profundizar 
mucho  las  cosas ;  y  creía  tanto  mas  lo  que  salía  de  Us  plumas 
de  los  Jacobinos ,  cuagato  estos  tenían  el  tino  de  hacer  que  se  re- 
dactasen sas  periódicos  de  tal  suerte  que  estuviesen  al  alcance  de 
las  ínfimas  clases  del  pueblo  ,  mientras  seguían  un  rumbo  díame - 
tralmente  opuesto  los  periodistas  del  partido  de  la  Gíronda ,  co- 
mo Condorcet ,  Gorsas  y  otros,  que  no  escribían  sino  para  la 
gente   instruida.   La  inculpapíon  hecha  á  la  Gíronda  de  que  no 
quería  ana  Gonstitocion  repnblicana  era  manifiestamente  infun- 
dada ;  porque  era  público  y  notorio  que  los  diputado^  de  ¡iqiiel 
partido,  después  de  haber  empleado  en  ello  fpuchos  meses,  ha» 
bian  presentado  á  la  Gon vención,  por  ei  drgana  de  Gondorcet, 
un  proyecto  de  Gonstitacion,  que  estuvo  á  ponto  de  aprobarse; 
pero  que  no  era  del  gusto  de  los  Jacobinos ,   quienes   lograron 
qae  se  desechase ;  porque  si  se  hubiera  adoptado  aquel  plan  ,  ar- 
rebataba desde  luego  el  poder  á  los  que  intentaban  apoderarse  de 
él ,  alimentándose  con  proyectos  de  mando  y  con  esperanzas  de 
usarpar  las  riquezas.'^ 

(Histoire  de  la  rbvoiutwn  de  France  ^  par  deux  amis  de  //« 
Uberie:  tom.  11 ;  pig.  20,) 
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Ilutados,  reputándola  mas  perfecta; y  tanta  era  su 
afición  á  balagaeña$  teorías,  y  tanta  sa  ignorancia 
en  materias  prácticas  de  gobierno ,  que  labraron 
no  sin  largos  afanes  y  con  prolijo  esmero  una  ohra 
de  tal  naturaleza  que  no  cabía  en  lo  humano  que 
subsistiese,  aun  cuando  hubiera  llegado  á  plan— 
toarse  (3). 


(3)  A  poco  tíeApo  de  haberse  reunida  la  GonTencion  Nacio- 
nal y  nombró  una  comisión  de  su  seno  con  el  fin  de  que  formase 
un  proyectó  de  Constitución ;  y  como  el  partido  que  á  la  sasoa 
dominaba  en  aquelja  Aáamblea  era  el  de  la  Gironda,  se  encargó 
este  de  la  obra.  Concluida  que  fué,  al  cabo  de  algunos  meses  ,  se 
envió  á  los  departamentos  para  que  recibiese  la  sancioq  popular; 
pero  no  llegó  á  discutirse  en  la  Convención ,  ni  se  tuvo  siquiera 
en  cuenta ,  una  ves  arrollado  el  partido  de  la  Gironda ,  y  apo» 
derados  del  mando  sus  encarnizados  enemigos. 

No  parecerá  sin  embargo  inoportuno  dar  á  lo  menos  una  le- 
ve idea  de  aquella  Constitución  j;  asi  para  ¡usgar  del  r^gimea  que 
intentaban  plantear  en  Francia  los  que  profesaban .  las  doctrinas 
de  latxironda,  como  para  calcular  con  mas  exactitud  y  acierto 
la  distancia  que  mediaba  entre  aquel  sistema  político,  y  el  que 
poco  después  proclamaron  los  Jacobinos ,  si  bien  ni  uno  ni  otro 
llegaron  á  ponerse  en  práctica. 

La  Constitución  presentada  por  Condorcet  á  la  Convención,  el 
dia  i5  de  febrero  de  1793,  empezaba  (según  la  manía  de  aque- 
llos tiempos)  con  una  declaracion'de  los  derechos  naturales ^  ci^ 
viles  y  polilicos  de  los  hombres  \  declaración  vaga  en  su  expre- 
sión ,  como  casi  todas  las  de  la  misma  clase  ,  Inútil  en  la  espe- 
culativa, peligrosa  en  la  práctica.  Se  advierte  sin  embargo  el  co— 
nato  de  neutralizar ,  por  decirlo  asi ,  el  influjo  de  ciertos  príncí-* 
pios  que  pudieran  conducir  á  la  rebelión  y  la  anarquía,  ponién- 
doles algunas  limitaciones  como  una  especie  de  correctivo.  Asi, 
por  ejemplo ,  después  de  asentar  que  la  soberanía  es  una^  in^ 
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£1  error  capital  de  los  Girondinos  consistía  en 
imaginar  que  podia  establecerse  la  república  en 
una  nación  como  la  Francia,  apoyándose  en  las 


dwisibie^  imprescriptibie  éinaUenable;  que  reside  etencialmente 
en  ia  nación  entera\  y  qtte  todos  los  ciudadanos  tienen  iguat 
derecho  á  concurrir  á  su  ejercicio ;  se  tiene  buen  cnidado  de  ad- 
vertir  de  seguida  que  ninguna  reunión  particular  de  ciudada- 
nos ni  ningún^  individuo  puede  atribuirse  la  soberanía,  ni  e/er— 
cer  ninguna  autoridad  ó  cargo  público  sin  una  delegación  eX" 
presa  de  la  ley,  (Art.  18.) 

'Asi  también  ,  habiendo  desde  luego  contado  entre  los  dere^ 
chos  del  hombre  el  de  la  resistencia  á  la  opresión ,  es  cosa  de 
ver  el  afán  con  que  se  intenta  deslindar  en  que  consiste  la  opre- 
sión ,  y  como  se  pretende  alejar  la  ¡dea  de  tumultos  y  rebelio- 
nes ,  estableciendo  como  base/  que  en  todo  gobierno  libre  el  mo" 
do  de  resistir  á  los  diferentes  actos  de  opresión  debe  estar  pre- 
fijado  en  la  Constitución  misma.  (Art.  3a.) 

Hecho  el  arreglo  del  territorio ,  y  distribuido  en  asambleas 
primarias  ,  se  declaraba  que  todo  hombre  que  tuviese  veintiún 
arios  cumplidos ,  que  se  hubiese  hecho  inscribir  en  la  lista  cívica 
de  su  asamblea  primaria,  y  que  después  residiese  un  año  sin  in- 
terrupción en  el  territorio /ranees  ,  era  ciudadano  de  la  repú- 
blÍ£a.{Til.  a.*»,  art.  i.«») 

Estos  eran  los  únicos  requisitos  que  se  exigían  para  ejercer  \o% 
derechos  de  ciudadano  ;  y  lo  mas  singular  es  que  los  que  asen  - 
laban  este  principio,  que  encerraba  en  su  seno  Xa  democracia  ab- 
soluta ,  nada  menos  se  proponian  que  establecer  una  república 
en  una  nación  de  veintiséis  millones  de  habitantes  ,  y  contener  á 
las  turbas  proletarias,  para  que  no  bastardease  la  libertad  ccn 
licencia ! 

£1  Gobierno  de  un  gran  Estado,  y  de  un  Estado  como  la  Fran  - 
cía,  se  confiaba  á  un  Consejo  Ejecutivo  ,  compuesto  de  siete  mi- 
nistros y  an  secretario  ,  elegidos  inmediatamente  por  tos  ciada  - 
(iíjnos  de  la  República  en  las  asambleas  primarias ,  y  cuyos  in- 
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clases  acomodadas  y  sin  salir  del  terreno  de  la  ley; 
en  tanto  que  los  Jacobinos,  guiados  por  su  propio 
instinto  no  menos  que  por  la  tendencia  necesaria 


iUf;iditos  no  eran  nombrados  sino  por,  dos  años ,  rrnovñndose 
eadaaño  la  mitad,  st  bien  pudienda  ser  reelegidos.  (Tít.  5.^, 
Secc.  a.*) 

Este  Consejo,  tan  instable  j  moTedíto ,  encargado  de  la  eje-t 
cucíon  de  las  leyes ,  no  tenía  ni  la  iniciaiiva  m  la  sanción ;  y  ape- 
nas se  le  concedía ,  como  por  vía  de  merced ,  excitar  al  Cuerpo 
Legislativo  d  tratar  de  los  asuntos  que  el  Consejo  estimase  nr— 
gentes ;  pero  sin  poder  en  ningún  caso  dar  su  dictamen  acerca 
de  las  disposiciones  legislativas ,  sino  cuando  le  invitase  exprc 
sámente  (i  eílp  el  Cuerpo  Legislativo.  (Tit.  5.^,  Secc  3.^) 

CcHiforme  con  este  principio,  no  es  extraiio  que  solo  se  con~ 
sintiese  i  los  encargados  del  Supremo  Gobierno  tener  entrada  en 
la  Asamblea  cuando  tuviesen  que  leer  algunas  memorias  ó  dar 
algunas  aclaraciones ,  ó  cuando  el  mismo  Congreso  les  mandase 
venir,  para  dar  cuenta  de  su  a^dministracion  ó  facilitar  noticias  j 
datas* 

Si  el  poder  ejecutivo  estaba  cotiít Huido  de  un  modo  tan  dé- 
bil y  transitorio,  necesariamente  habia  de  recaer  el  gobierno  en  la 
Asamblea  popular ;  tanto  mas  cusnto  no  se  habían  tomado  pre- 
cauciones para  impedirlo.  Ninguna  propiedad  se  requerí t  para 
BñT  elector  ,  ninguna  para  ser  elegido  ;  y  como  que  se  hubiera 
creído  vulnerado  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  si  no  se 
hubiera  concedido  a  todos  los  ciudadanos  de  la  República  el  po- 
der representarla  en  el  Congreso. 

Nj  había  mas  que  una  sola  Cámara  \  y  esta  se  renovaba  to^ 
dos  los  años  ,  y  las  elecciones  habian  de  verificarse  en  un  dia  de- 
terminado. (Tit.  7.^,  Secc.  i.a). 

A  esta  sola  C4mara  pertenecía  exclusivamente  el  ejercicio  ple^ 
no  y  cabal  del  poder  legislativo  ,  la  formación  de  todas  las  /e— 
^^5 (excepto las  constitucionales,  que  debian  ser  obra  de  una  Con- 
vención Nacional)  t  la  e^vpedicion  de  d^c reíos  ,  fijar  los  gastos 
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de  su  sistema ,  aspiraban  á  fundar  su  dominación 
sobre  las  turbas  populares;  declarando  á  su  vez  la 
guerra  á  las  clases  medias,  asi  como  estas  lo  habian 


iUl  Estado  y  las  contribución  es  f  asi  como  el  número  de  fuerzas 
terrestres  y  tnantiauu  » las  declaraciones  de  guerra  ,  la  ratifica^ 
don  de  los  tratados,  y  1^49  loque  tenga  relación  con  las  Po^ 
tencias  extran/eras*  (Tú.  7.%  Secc  3.) 

Un  cuerpo »  orgunísado  <le  etU  suerte  j  dotado  de  tanta 
fneraa  j  poderío  ,  no  podía  menos  de  abusar  de  sos  facultades  j 
traspasarlas  ,  por  extensas  que  fuesen ;  y  es  curioso  el  observar 
como  procuraron  los  autores  de  aquella  Consiíiucíon  remediar 
tamaSo  ínconreníente ,  creyendo  conseguirlo  con  incluir  ca  la 
ley  fundamental  n^ncboa  artículos  reglameotarios  acerca  del 
n^o  de  díscatír  y  sprobar  Us  leyes  (tíu  7.®  ,  sece .  3.*). 

Aun  mas  claramente  se  descubre  eite  conato  en  yarías  dispo- 
siciones que  adoptó  la  misma  Comisión  ;  pero  que  no  llegaron  á 
enriarse  4  1<>^  departamentos  ,  al  mismo  tiempo  qne  la  Constila  - 
cion  propuesta.  Asi,  por  ejemplo ,  para  limitar  do  un  modo  indi  • 
recto  la  iniciativa  que  competia  á  cada  uno  de  tos  miembros  de  la 
Asamblea,  se  estatuía  que  para  discutirse  una  proposición  hubiese 
de  estar  firmada  por  tres  diputados  ;  para  impedir  las  roelas^  re- 
soltas de  la  precipitación ,  se  exi{(ian  tres  lecturas  de  un  proyecto 
de  ley,  mediando  de  una  i  otra  no  menos  que  ei  placo  de  un  mes; 
y  para  evitar  hasta  cierto  punto  que  se  eludiese  aquella  disposi— 
cion ,  declarando  el  partido  dominante  en  el  Congreso  que  el 
asunto  era  urgente  ,  se  exigía  como  requisito  para  esta  declara > 
cion  que  se  reuniese  en  su  favor  no  solo  la  mayoría  ,  sino  dos  ter-^ 
ceras  partes  del  total  de  los  votos. 

Lástima  y  pena  da  ver  i  unos  hombres  tan  honrados  y  de  tan 
claro  entendimiento  como  los  diputados  de  laGíronda,  empcíta- 
dos  en  reñoUemn  problema  imposible ;  luchando  con  la  natura - 
lesa  misma  de  las  cosas.  Hasta  intentaron  en  cuanto  cabía  en  su 
sistema  (y  no  recuerdo  que  hasta  ahora  haya  hecho  nadie  es- 
ta observación)  ,  disminuir  ios  inconvenientes  de  una  sola  ca- 
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hecho  antes  coa  las  clases  privilejtadas:  la  ruecLt 
de  la  revolución  habia  ya  llegado  á  este  punto. 
Asi,  pues,  mientras  clamaban  los  Girondinos 


mará ,  sí  bien  con  la  caotela  j  míraiDÍentos  que  tenía  que  em- 
plear aquel  partido,  para  no  dar  armas  á  sus  contrarios  ni 
lastimar  siquiera  las  preocupaciones  populares.  Llegaron  i  propo— 
ner  que  la  Asamblea  Legislativa  se  dividiese  en  (loa  secciones  pa  — 
ra  U  discusión  ;  pero  después  de  terminada  esa.  especie  de  deba~ 
te  preliminar ,  habían  de  volver  á  reunirse  las  dos  secciones  en 
una  sola  asamb'.ea  ,  para  la  discusión  general  y  la  resoluctoa 
consiguiente. 

Acosados  por  el  ansia  de  popularidad ,  se  ve  á  los  autores  de 
aquella  Constitución  proponer  la  libertad  indefinida  de  imprenta» 
sm  dejar  m.is  campo  á  los  procedimientos  judiciales  que  la  acción 
de  calumnia  y  intentada  por  el  ofendido:  se  establecía  el  jurado 
para  las  causas  civiles  y  criminales  ;  los  jueces  habían  de  ser  de 
elección  del  pueblo  y  por  tiempo  determinado ;  se  abolía  la  pena 
de  muerte  impuesta  por  delitos  privados;  y  se  fundaba  todo  el 
sistema  adimnistralivo  y  judicial  en  las  bases  mas  populares. 

Hasta  hay  uín  título  entero  en  aquella  Constitución ,  relativo 
¿  la  censura  del  pueblo  sobre  los  actos  de  la  Representación  iVa- 
cionalf  y  al  dereého  de  petición  \  en  cuyo  título  están  arroja- 
das tan  á  manos  llanas  las  semillas  de  la  anarquía ,  que  necesa- 
riamente habían  de  destruir  el  régimen  representativo,  (Tít.  8.°) 

Pero  en  nada  se  toca  tan  de  bulto  el  apremio  en  que  ponía  á 
los  Girondinos  su  errado  sistema  político  y  su  temor  de  parecer 
promovedores  de  la  rebelión,  como  en  la  parte  concerniente  á 
las  relaciones  de  la  Heptiblica  francesa  con  las  naciones  ex- 
tranjeras, , 

Después  de  asentar  en  el  primer  artículo  (siguiendo  hasta 
cierto  punto  las  huellas  de  b  Asamblea  Constituyente)  que  la  Re- 
pública francesa  no  tomaría  las  armas  sino  para  mantener  su 
libertad ,  conservar  su  territorio  y  defender  á  sus  aliados ,  en 
los  artículos  siguientes  se  establecen 'tales  principios  que  bastan 
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por  que  se  terminase  cuanto  antes  la  Constitución 
(como  si  por  su  medio  hubiese  de  salir  la  nación 
de  Un  dura  tiranía,  y  librarse  ellos  de  tamaño  pe- 
ligro), los  Jacobinos  oponian  obstáculos  y  retardos 
de  todas  clases ,  no  solo  por  espíritu  de  rivalidad  y 
de  odio,  sino  por  dos  motivos  naturales,  precisos: 
porque  su  sistema  se  avenía  mal  con  el  estableci- 
miento de  leyes  fijas  y  permanentes,  á  las  qae  hu- 
bieran de  someterse  á  la  par  el  pueblo  y  los  que 
jarcian  el  mando ;  y  porque  preveían  que  míen- 
tras  tuviesen  sus  contrarios  el  influjo  que  aun  ejer- 
cian  en  la  Asamblea,  era  casi  imposible  que  la  nue- 
va Constitución  no  se  resintiese  algún  tanto  de  las 
máximas  y  principios  que  profesaban  sus  patronos. 
Agaardaron,  pues,  á  que  llegase  el  plazo  ya  cer- 


pan  comprobar  que  el  sistema polUteo  del  partido  déla  Gíronda, 
rapcclo  ái^derecho  de  gentes  y  aanqoete  mosl  rateen  ia  aparien- 
cia ma»  mesurado  j  comedido ,  era  en  realidad  tan  incompatible 
cooU  paa  y  sosiego  de  las  naciones  como  el  sistema  provocativo 
J  Iiosiil  de  los  Jacobinos.  Sirva  de  muestra  este  artículo ,  por  no 
citar  otros :  la  república  francesa  renuncia  solemnemente  á  rea- 
lur  i  iVL  territorio  paises  extranjeros  ^  d  no  ser  d  consecuencia  dt 
^*ober  manifestado  iibremente  este  deteo  ia  mayoría  de  ios  ha^ 
hitantes  y  y  únicamente  en  el  caso  de  que  los  paises  que  soliciten 
wnejante  reutUon ,  no  estén  incorporados  y  unidos  d  un  Estado 
tn  virtud  de  un  pacto  social ,  expreso  en  una  Constitución  an-" 
tenor  y  consentida  libremente,  {úu  i3,  art«  3.) 

(£i  proyecto  íntegro  de  la  Constitución  qae  acabamos  de  ex- 
tractar ,  se  baila  en  la  obra  titulada:  Legislatiun  constitutionellef 
ou  neueil  des  eonstitutionsfrancaisesi  Un  tomo  en  ^»^  impreso 
«QPtfú,aaode  1810.) 
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cano,  en  que  vencidos  sus  enemigos  y  exentas  áe^ 
todo  freno  las  pasiones  populares,  pudiesen  ellos 
plantear  con  desahogo  su  sistema  político  (4)- 

El  antiguo  régimen  no  habia  podido  sostener- 
se ,  carcomido  por  los  aíios  y  minado  por  tantos 
abusos :  la  monarquía  constitucional  no  habia  po- 
dido fundarse,  por  haberle  faltado  buenos  cimien- 
tos, acierto  en  el  plan,  equilibrio  en  sus  partes: 
el  proyecto  de  una  repúfdica  moderada^  en  que  se 
diese  sumo  ensanche  á  la  libertad  sin  perjuicio  del 
orden ,  se  quedó  en  la  esfera  de  los  vanos  deseos, 
como  los  delirios  de  la  imaginación  ;  quedaba  por 
tentar  otro  ensayo ,  y  ver  qué  sistema  jiolítico  fun- 
daría el  partido  jacobino,  desembarazado  ya  de 
obstáculos  y  de  rivales  (5). 


(4)  ^^Una  ves  doeSos  del  campo  »  se  apresuraron  los  Jacobi- 
nos á  atraerás!  á  los  republicanos,  decretando  la  Constiiucíon- 
Hérault  de  Séchéiles  fue  el  legislador  de  la  Montaña ,  asi  como 
Condorcet  Iba  á  ser  el  de  la  Gironda»  Al  cabo  de  pocos  días  la 
nueva  Gonititucíon  fue  aprobada  en  la  Convención  Nacional ,  y 
sometida  á  la  aceptación  de  las  asambieas  primarías.*^ 

(Mígnet,  Histoire  de  la  re^olution  /raneaise:  tomo  a.*', 
pág.  II.) 

(5)  ^^Mucbos  departamentos,  seducidos  por  la  promesa  de 
tener  pronto  una  Constitución,  abandonaron  la  liga  que  se  formaba 
en  favor  del  partido  de  la  Gironda.  ¿Qué  et  lo  que  querían  alguno* 
de  aquellos  departamentos?  No  querían  el yi^ferii/is/no ,  moo  le- 
yes ;  no  querían  una  autorídad  que  pudiese  descargar  golpes  ar  - 
bitrariamente ,  sino  un  Congreso  qne  estuviese  sujeto ,  asi  como 
todo  el  Estado ,  á  una  legislación  fija ,  sin  que  quedase  pendien- 
te de  su  voluntad  la  vida  de  los  demás  ciudadanos*  Asi  fue  que 
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Aun  un  necesidad  de  expresarlo,  bien  se  deja 
^colegir  que  aquel  partido  era  el  menos  propio  pa- 
ra dar  á.la  Francia  una  constitución:  sus  princi- 
pios políticos,  sus  pasiones,  su  situación  misma  le 
retraian  dé  someterse  á  semejante  yuga  Verdad 
es  qué  profesaba  ciertos  dogmas  ó  principios  ab- 
solutos, que  le  servian  de  doctrina^  pero  era  solo 
en  las  arengas  y  escritos :  en  la  práctica  todo  cedia 
i  la  necesidad  de  lograr  el  fin.  Los  constituciona- 
les que  quisieron  fundar  una  monarquía  templa- 
da, y  los  Girondinos  que  intentaron  establecer  una 
república  según  su  «istema,  habian  sido  unos  y 
otros  esclavos  de  vanas  teorías,  que  les  pusieron  no 
pocas  trabas  y  contribuyeron  á  perderlos ;  los  Ja- 
cobinos fueron  los  únicos  que  unieron  al  fanatis- 
mo de  secta  una  libertad  absoluta  en  la  elección  de 


U  idea  de  que  iba  á  publicarse  una  Constitucjsn ,  que  serviría 
de  norma  y  regla  á  la  Convención  Nacional  del  mismo  modo 
que  á  los  subditos ,  separó  de  la  liga  de  la  Gironda  i  algunos 
departamentos ,  que  se  habian  sublevado  por  temor  de  la  anar- 
quía, y  qtte  formaron  cansa  común  con  el  Cuerpo  Legislativo, 
asi  que  creyeron  que  iba  á  dcsterrrarse  el  poder  arbitrario.'^ 

^^El/fin  que  se  habian  propuesto  los  Jacobinos,  y  \o  que  real- 
mente ¡Atentaron  al  publicar  el  acta  constitucional ,  no  fne  sino 
separar  de  la  liga  y  atraer,  á  sí  i  los  deparlamentos.  Lográronlo  en 
efecto;  pero  con  el  propósito  de, arrumbar  en  cuanto  fuese  accp- 
tadaaquelU  supuesta  Constitución,  que  por  mas  absurda  que  fue- 
ae,  hubiera  sin  embar^go  contenido  al^un  tanto  sus  proyectos» 
¿  ae  hubiese  puesto  en  prictica.'^ ' 

(Htstoire  de  la  rwolution/rancaise  f  par  deux  atnis  de  la  li* 
bertéi   tom.  1 1 ,  pág.  5o.) 
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medios ,  porque  todos  les  parecían  iguales ,  con  tal 
que  lograsen  su  objeto. 

La  salud  del  pueblo  es  la  supremaley:  esta  má- 
xima, qiie  encierra  en  si  sola  la  dictadura,  era  la 
profesión  deféAe  aquel  partido;  y  asi  se  explica 
juntamente  como  fue  mas  apto  que  sus  rivales  pa- 
ra salvar  á  la  nación  en  una  crisis  violentisima,  y 
c^mo  era  incompatible  su  régimen  con  la  obser- 
vancia de  una  G>nstitucion.  Cualquiera  que  esta 
sea ,  pone  necesariamente  cortapisas  al  ejercicio  del 
poder;  y  los  Jacobinos  le  liabian  menester  expe— 
dito,  pronto,  arbitrario;  una  Constitución  ofrece 
siempre  defensa  y  escudo  á  los  mas  débiles;  y  los 
Jacobinos  no  podían  subsistir  sin  exterminar  á  sus 
enemigos. 

Mas  como  al  cabo  tenian  que  cumplir  sus  pro- 
mesas y  satisfacer  el  ausia  del  público,  que  á  cada 
partido  dominante  le  pedia  á  su  vez  una  Constitu- 
ción ,  también  ios  Jacobinos  proclamaron  la  suya 
á  mediados  del  año  de  1793  (6);  sometiéndola  á  la 


'mf 


(6)  ^*Con  cl  objcio  de  calmftr  la  efervescencia  poblar,  sa- 
lió á  luB  la  Constitución  «le  1793  ;  Constitución  que  fue  decrc" 
tada  en  el  término  de  pocos  dias  por  aquellos  mismas  quo  habían 
lachado  con  escándalo  durante  muchos  meses ,  pan  impedir  é 
cuando  menos  para  entorpecer  toda  discusión  que  -  Tersase  sobre 
la  materia :  habíanla  estractado  con  mas  concisión  y  elegancia 
que  claridad  y  exactitud  de  un  gVan  plan  de  mera  democracia , 
presentado  á  la  Convención  Nacional ,  en  el  tDt%  de  febrero  ^e 
1793,  ik  nombre  de  una  comisión  ,  por  el  celebre  j  desgraciado 
Condorcet/^ 

{LanjidnmSf  Constítutíons /rancaisest  tom.  i.^'i  pág.  43.) 
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{ipjY)bacion  de  las  asambleas  primarias  (7).  Por 
vez  primera  iba  á  verse  en  el  mundo  una  orga- 
nización política  enteramente  nueva,  sin  rela- 
ción con  lo  pasado,  impuesta  á  una  nación  sin  te- 
ner en  cuenta  sus  costumbres ,  sus  necesidades, 
sos  hábitos  de  muchos  siglos;  una  organización 
fandada  en  la  teoría  roas  exagerada  de  los  princi- 
pios demagógicos,  descansando  meramente  sobre 


(7)  ^^espues  de  U  muerte  del  Bej  contlnaó  U  Montaña 
oprinúendo  á  la  Convención  y  asolando  á  la  Francia.  £1  día  -6  de 
M  se  instaló  la  famosa  Cooiísíon  de  salud  pública  ,  que  din— 
gió  U^aergia^  las*  desórdenes  revolucionarios.  El3i  de  mayo 
la Gon?endoo sacrificó  á  machos  de  sus  miembros,  entregándo- 
los al  faror  denlos  Jacobinos:  ua  crecido  numero  de  diputados, 
coQoeidiM  con  el  n9mbre  de  Girondinos  y  de  federalistas  ,  fue- 
'oo  proscrllos ,  y  la  mayor  parte  llevados  al  cadalso.  La  Fraa  - 
<^8evió  cubierta  de  eomisiones  revolucionarias  \  ácada  depar— 
^ento  fue  un  Procónsul ,  con  el  titulo  de  representante  del 
puebio,  £u  medio  de  este  trastorno  se  preparó  la  nueva  Gonstl- 
tQciondela  República;  y  el  dia  a4  de  ¡unió  del 798  fue  pre— 
*^Uda  i  la  aceptación  del  pueblo.'^ 

{CeUeeihn  des  Constíiuiions ,  charles  etc.  de  toas  lespeu-' 
pies  dEurope  et  dAmerique^  par  Du£fau:  tom.  i.**) 

^^Oe  esta  manera,  la  Convención  presentaba  i  los  departa- 
<neiitoi  cQn  una  mano  la  Ccmstilucion ,  y  con  otra  mano  el  ^t" 
Cfcto  que  no  les  daba  maa  término  que  el  de  tres  dios  para 
decidirse.  La  Constitución  justificaba  á  la  Montaña  de  todo  pro- 
JMlo  de  usurpación ,  al  paso  que  ofrecia  un  pretexto  para  nnir- 
^i  una  autoridad  reconocida;  y  el  decreto  de  los  tres  dias  no 
<le¡iba  espacio  para  vadliar,  y«bli|;aba  á  preferir  como  mejor 
partido,  el  de  la  obediencia.''' 

(Thiers  ^  Histoire  de  ¡a  rholutíon  francaise ,  tom.  5.^, 
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dos  polos:  l¿bert€id  extrema,  igualdad  ahsola^ 
ta  (8). 

Todo  pai^a  el  pueblo  y  nada  por  d  pueblo  ha 
sido  la  máxima  deBonaparte,  para  dorar  asi  su  des* 
potismo;  todo  para  él  pueblo  y  por  el  pueblo  ftie  la 
más^ima  de  los  Jacobinos^  para  eimenCar  su  tira- 
nía (9). 

A  fin  de  mostrarse  consecuentes  con  stís  pl*in— 
cipios  políticos,  á  lo  menos  en  la  apariencia,  los 
sancionaron  los  Jacobinos  en  la  G)nstitucion  que 


(8)  ^^Ya  pregunto  ¿  lo»  qae  profesan  Ideas- metaftsíeay,  ^or-* 
que  no  tienen  ideas  positivas ,  á  ios  que  nos  envoelTien  en  la  nu- 
bes de  la  teoría  ,  porque  ignoran  totalmente  el  carácter  funda  - 
mental  del  gobierno  representativo ;  yo  les  pregunta  (Tuelvo4 
decir)  :  si  por  ventura  han  olvidado  que  la  democracia  delpue^ 
blo  no  pudiera  subsistir  sin  la  esclaifitud  completa  y  absoluta 
de  la  atraparle  del  pueblo*^ 

(Palabras  pronunciadas  por  el  Dipntado-Barnave,  en  la  Aaan»- 
blea  Constituyente.)' 

^^La  democracia  absoluta  no  es  un  gobierno  legitimo  ;  asi  co^ 
mo  no  lo  ea  tampoco  la  monarquía  absoluta»^  {Oeufires  de  Bn- 
ke;  tom.  3.°,  páfg.  179*) 

(9)  ^^Elsta  Gonstitucion ,  que  sirvió  tantas  veces  después  co- 
mo bandera  de  facciosos ,  no  habia  sido  presentada  sino  para  cu- 
brir la  tiranía  con  una  capa- de  deinocracia:  sus  pérfido»  autores, 
burlándcMe  de  su  propia  obra ,  la  encerraron  en  aú  arca  ^  decla- 
rando ccm  escándalo  que  dicha  Gonstitucion  no  se  pondría  en 
práctica  sino  cuando  la  patria  se  -viese  exenta  de  peligros;  y  que 
basta  entonces  permanecerían  los  franceses  soawtxdos  á  nn  gp*- 
bierno  revolucionario.''' 

(Tableau  historique  et  politiqaedé  ÍEurope,  de  1786  á  1796^ 
par  Mr.  de  Segur:   tom.  a.%  pág.   199<) 
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presentaron  á  la  Francia  (lo),  fraguada  j  dada  á  luz 
eo  el  termino  de  pocos  días «  como  un  aborto  in- 
forme (i  i).  La  base  única  era  el  principio  de  la 


(lo)  ^^Todos  estábamos  aiúmadcM  del  núsni*  deseo  (deeia  ITe- 
nnlt  de  SéckpJIeSt  hablando  á  nombre  de  la  Gmiísíon  de  Cons- 
tttDCHMi);  j  ese  deseo  era  el  de  alcanaar  el  resultado  mas  demo- 
cniíco.  Constantemente  teníamos  á  la  vista  la  soberanía  de!  pue-^ 
bloyia  dignidad  del  ¡tambre :  siempre  procurábamos  llegar  bat» 
ta  el  postrer  Hmite,  para  encontrar  en  él  los  derechos  delhamo" 
noliaaje.  Un  sentimiento  secreto  noe  dicta  qne  tal  rea  nuestra 
okrs  es  una  de  las  snas  populares  que  hayan  eiíslido  en  el  mnit- 
do.  Y  sí  en  alguna  ocasión  nos  hemos  visto  precisados  á  rennn*- 
Qsr  i  las  eonsecuencías  rigurosas  de  U  teoría ,  ha  sido  cuando 
no  era  posible  seguir  otro  rumbo :  la  daturalesa  misma  de  las  co-r 
<M,  obstáculos  insuperables  en  U  ejecución»  los  verdaderos  in- 
tereses del  puehlp  nos  imponían  tamaño  sacrificio;  porque  no 
Imta  servir  al  pueblo;  es  menester  también  no  engaitarle  nonca.*^ 

(i  i)  ^*£sta  Constitución  ha  sido  improvisada  en  ocho  diaSy  doi^ 
cretaJa  al  punto  y  casi  sin  discusión,  ^o  se  ha  permitido  oír  los 
discursos  de  liis  diputados  que  reclamaban  criticarla  ;  y  los  que 
bao  obrado  con  tanta  precipitación  son  los  mismos  que  no  ha 
iDQcho  decían  en  alta  vo^  que  no  se  debÍA  tratar  de  constitución 
en  esta  época ,  ni  hasta  después  de  la  paa ;  los  mismos  que  han 
impedido  constantemente  por  medio  de  las  mas  viles  traqaas  %ae 
•e  adelantase  en  semejante  obra ;  los  mismos  en  fin  que  han  tos- 
tenido  con  tanto  estrépito  que  la  Gmstitucion  Ao  podía  ser  bue- 
">  f  á  no  ser  que  se  emplease  largo  tiempo  en  discutirla ,  y  que 
00  podía  prometerse  de  buena  Sé  terminarU  antes  del  mes  de 
noviembre.'' 

(Oeuvres  de  J  D.  Lúnjuinais:  tora,  i.^,  pág.  ai 3.) 

^H]a«i  sin  discusión  y  en  el  término  de  ocho  días  fue  adop— 

^>(la  esta  Constitución;   y  al  punto  que  se  aprobó  en  su  totali;- 

<hd  f  resonaron  en  París  salvas  de  arlí Hería  y  gritos  <1q  contento 

Imprimiéronse  de  ella  miliares  de  ejemplares  para  enviarlos  Á  >to- 
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íoberanía  nacioncU^  no  ea  sa  ^cutido  abstracto,  si- 
uo  puesta  materialmeate  en  práctica  (12):  él  pue- 


da la  Francia.  Ko  tuvo  que  superar  elno  ¿ina  sola  opoiicíon  ;  y 
esa  proviuo  de  algimoi  de  los  alburoladorcs  que  hablao  promo- 
vido los  succsea  4el  3t  de  mayo." 

(ThUn  f  Hisioire  de  la   téooltUion  fraii^aisé  ^  tora.  5.®,  pá-^ 

^na  6o.) 

Esle  >dato  confirmaloque  coustanlemeate  atestigua  U  historia; 
qufi  en  «pocas  de  revolución,  por  libres  que  sean,  las  instiluclo- 
ue»^  y  aunque  se  pftMUulgue  una  Consiítucion  fuudada  en  los 
principioe  mas  democráticas,  siempre  liay  un  partido  inquieto  y 
'4c8Coatenl«d¡ao  que  revaeWe  y  conspirn  9  no  pudieudo  tolerar  el 
freno  de  la  lej* 

(t  a)    ^^La  Cunsiitttcioa  de  1 7g3  conlenia  los  articules  siguien- 
te» respecto  de  la  saberankí  naewnaié 

Art*  aS.^    La  Soberanía  reside  en  el  pueblo:  es  una  e  indivisi* 
Ue  f  jmprescnptibte  "^  iñatienable. 

•  Art«  a6«    Ninguna  porcidn  del  pueblo  puede  ejercer  el  po- 
der del  pueblo  t<»do^peru  eade  séccícm  del  soberano,  reunid», 
debe  tener  dere^W  de  espresar  su  voluntad  con  una  libertad 
emnplefe. 

Art.  17*    Todo- iiiAK^dóo  que  nsurpe  la  soberanía,  muera  ai 
íasiante  á  suanus  de  los  hombres  librei* 

Ks^e  prmcf|>íu  de  la-  ««^beraníá,  expresado  de  un  modo  no  me- 
nos vego  que  peligruéo,  servia  c«imo  de  cimiento  ¿  la  Constitu- 
ción'de  los  Jacobinos ;  y  aun  merece  notarse  que  no  satisfacía  los 
deseos  del  |>artido  popular  roas  extremado. 

^^Antc»  de  que  se  abriese  U  sesión  (el  dta  a^  de  marco  de  179)) 
liabíe dicho  fiiftrat  esid^  netables  palabras:  e»  falso  que  la  sobe-- 
rania  de  la  nación  sea  indivisible:  cada  municipalidad  déla  Re- 
pública es  soberana  respectotle  sn"t¿rritor¡os  en  tiempos  de  <;rf~ 
sis ;  y  el  pueblo  puede  adoptar  loe  medios  que  crea  convenientes 
^fáta  saWa^ee.'^ 

(Thibaadomí ,  Hüémoint  tur  la  C4MM^tUhin  ^  ci^.  3.^ »  pá- 
gina yü!^ 
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Uo  lo  hacia  todo  por  sí;  elegía  representantes,  ent-^ 
pleados ,  jueces ;  todos  los  cargos  eran  amovibles, 
su  duración  corta,  su  dependencia  del  pueblo  ab- 
soluta (i 3);  las  leyes  no  tenían  fuerza,  si  no  con- 
taban en  su  favor  el  consentimiento  de  las  asaiíi^ 
Neos  primarias  (i4);  el  Gobierno»  reducido  á  una 

"  I        ■     ■  ■  .  III  É       ■  I  ,      n 

« 

(i3)  La  Constitución  de  1793  eatablecía  eomo  bai«  ^*qa€  ca-* 
iik  unode  lot  ciudadanos  tiene  igual  derecho  i  concurrir  k  la  for  - 
macion  de  las  leyes  y  al  notabratniento  de  sus  mandatarios  y  de 
tus  agentes.'^  (art.  39.) 

Como  consecuencia  de  este  principio ,  el  pueblo  soberano, 
reunido  en  asambleas  primarias,  nombraba  por  síi  los  Diputa* 
dot  del  Cuerpo  Legislativo  y  delegaba  en  manos  de  los  electores  el 
derecbo  de  nombrar  á  los  que  babian  de  administrar  los  depar* 
tsmemos,  i  los  jueces  criminales,  á  los  del  tribunal  de  apela- 
ción &c  En  una  palabras  admitido  en  su  estremo  rigor  el  prin- 
cipio de  la  Moberania  nacional  como  única  fuente  de  legitimidad 
y  de  derecbo ,  todos  los  poderes  políticos  y  todas  las  magistra— 
toras  déla  república  tenían  que  derivar  sn  autoridad  mas  6  me- 
nos inmediatamente  del  pueblo. 

(14)  En  la  Constitución  de  1 798  es  donde  se  ecba  de  ver  mas 
4  las  clara»  el  pernicioso  influjo  que  babian  ejercido  las  doctrina» 
del  Contrato  social  en  el  sistema  político  de  los  Jacobinos. .  Co- 
mo J.  J.  Rousseau  babia  definido  inexactamente  á  la  ley  ^  di- 
cíendo  qne  era  la  cscpresion  de  la  voluntad  gettgral  ^  trasladase 
casi  literalmente  aquella  definición  de  un  fildsofo  especulativo  á 
]a  Constitución  de  un  gran  Estado  (art.  4*^)  S  y  deduciendo  una 
consecuencia  Idgica  de  semejante  principio ,  sin  atender  á  los  obs- 
ticuloa  ni  i  los  riesgos  de  su  aplicación ,  se  estatuyó  que  el 
pueblo  lobcrano  (es  decir ,  la  universalidad  de  los  ciudadiutpf 
franceses)  era  el  que  tenia  derecho  de  deliberar  acerca  de  las  h-r 
jes.  (art.  10.) 

£ata  sola  disposscion  echaba  por  tierra  el  sistema  rcpres/en- 
Utivo,  el  cual  se  funda  ro^cS.mcnpA  jen  :Uoaj(2a-iV/ii  legal -^.jgf^ 


[ 
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Comisión  temporal  é  impotente,  pnede  dedrse  qué 
no  existia  (i$);  hasta  se  proclamaba  en  la  Gonati- 


ios  Jacobinos  procedieroo-  consecuentes  con  sos  principios,  no 
dando  á  la  Asamblea  Nacional  sino  el  derecho  de  proponer  las 
leyes ,  sin  que  estas  adquiriesen  fuerza  de  tales  hasta  taiito  qiie, 
enviadas  á  los  departamentos,  contasen  en  sn  favor  la  voluntad 
presunta  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos,  (art.  Sg.) 

Por  lo  que  respecta  al  Cuerpo  Legislativo ,  se  componía  d^ 
«na  sola  Cámara »  formada  sobre  la  única  base  de  la  población^ 
i  razón  de  un  Diputado  por'  cada  cuarenta  mil  almas;  notán- 
dose ya  en  este  punto  una'  diferencia  entre  esta  Coustitoidon  y 
la  de  los  Girondinos,  según  la  cual  el  numero  de  Diputados  era 
menor ;  nombrándose  uno  por  cada  cincuenta  mil  almas. 

Una  disposición  había  en  la  Constitución  de  los  Jacobinos 
muy  conforme  con  los  sanos  principios  del  régimen  representati  - 
vo ;  pero  que  probablemente  la  insertaron  en  aquella  ley  ( lio 
hallándose  en  el  proyecto  presentado  auteríormente  por  los  de  la 
Gironda)para  agravar  indirectamente  la  inculpación  átjederaiis^ 
mOf  que  con  tanto  ^xito  se  habia  asestado  contra  aquel  partido.  Asi, 
después  de  asentar  como  b.ise  que  todo  /ranees  4fue  ejerza  ios 
deredtfíh  de  ciudadano  puede  ser  electo  Diputado  en  toda  la  eX" 
■tensión  de  la  república  ,  se  establecía  en  el  articulo  siguiente  que 
cadú  uno  de  los  Diputados  pertenece  á  la^  nación  entera*  (art. 
a^  y  19.) 

'  (1 5)  £1  Gobierno  se  encomendaba  i  un  Consejo  Ejeatiho^ 
formado  de  veinticuatro  ^ miembros,  elegidos  por  el  Cuerpo  JLe-^ 
gislativo  entre  los  candidatos  presentadps  por  las  asanAlea$ 
electorales  de  los  departamentos,  (art.  6a  y  63.) 

'  En  este  ponto  capital  se  advierten  dos  diferencias  notables 
eT\tTc  la  Cunstit nerón  de  la  Gironda  y  la  de  los  Jacobinos: 
aquella  el  Gobierno  estaba  en  pocas  manos «  lo  cual  era  ventajoso 
para  darle  unidad  y  vigor  ;  y  al  mismo  tiempo  la  eleceto^  .er« 
mati  popular,  puesto  qire-sus  individuos  eran  «noitabrados'inme— 
diAtamenté  por  los^jcludádanos  ea  la«  asambleas  priitutriau  £11. 
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tudon  misma  el  derecho  de  insurrección  (i6)l  Ea 
las  repúblicas  mas  libres  de  la  antigüedad  babia 


ia  Constilacíon  de  lot  Jacobioos  por  el  contrarío  se  debílítabA  al 
nervio  del  Gobierno «  depositando  tu  ejercicio  en  una  Comisión 
numerosa ;  y  á  ia  par  qne  se  lisonjeaba  á  las  pasiones  del  pue- 
blo ,  se  disminaia  indirectamente  sa  influjo  ,  baclendo  pasar  el 
nombramiento  de  los  miembros  del  Conte/o  Ejecutivo  por  va- 
rios grados  de  eleccioa. 

(i6)  La  Constitución  de  1798  iba  precedida  de  una  declara'^ 
don  de  derechos ,  la  cual  adolecia  de  los  defectos  comunes  k  las 
¿enas;  pero  es  de  adrertír  el  modo  con  que  terminaba  ,  sancio-* 
Bando  el  derecho  de  insurrección  ,  de  un  modo  tal  qne  era  in- 
compatible con  la  pas  del  Estado  j  coa  la  estabilidad  del  Go- 
bierno* 

ArL  33.  La  resisienda  á  la  opresión  es  la  consecuencia  de  los 
demás  derecbos  del  bombre« 

Art.  34*  Haj  opresión  contra  el  cuerpo  social  cuando  uno  sol# 
de  sos  miembros  es  oprimido ;  bay  opresión  contra  uno  de  loa 
miembroa  9  cuando  es  oprimido  el  cuerpo  sociaí. 

Art.  35.  Cuando  el  Gobierno  viola  los  derecbos  del  pueblo* 
la  insurrección  es  el  mas  sacado  y  el  mas  indispensable  de  lo$ 
deberes  asi  del  pueblo  como  de  cada  parte  del  pueblo. 

Tal  era  la  coronación  j  remate  de  la  declaración  de  derechosi 
en  la  que  se  íncluia  en  el  proyecto  de  la  Gironda ,  bailábase  es- 
pecificado entre  los  demás  derecbos  del  hombre  el  de  la  resis^ 
tencia  d  la  opresión  (art.  19) ;  pero  al- cabo  se  establecía  termi- 
nantemente que  ^Mos  hombres  reunidos  en  sociedad  debían  te»- 
ner  un  medio  legal  para  resistir  i  la  opresión*'  (art.  3i.);  y  aun  se 
ailadia  que  el  modo  de  ejercer  esta  resistencia  debe  estar  arre^ 
glado  parla  Constitución  misma  (art.  3a). 

£n  la  que  fragud  después  el  partido  de  los  Jacobinos ,  ya  se 
da  un  paso  mas:  en  ella  se  establece  el  deber  de  la  insurreccioni 
cuando  el  gobierno  viole  los  derechos  del  pueblo  ;  como  si  fuera 
íácQ  determinarlo  «n  cada  caso  particular  j  ó  como  si  pudiese 
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ú^xxn  niagístrado,  algún  cuerpo  que  teiii|>lase  laoS' 
ó  xnetios  él  ímpetu  ¿c  la  muchedumbre;  en  la  Con»- 
titucíon  de  93  no  existia  ninguno.  La  misma  con- 
servación del  Estado  habia  exigido  en  Grecia  j  en 
Roma  que  se  limitase  á  ciertas  clases  él  ^rciciodé 
derechos  políticos,. y  se  excluyese  de  su  participa- 
ción á  Jos  que  nada  poseian ;  pero  como  la  menor 
limitación  de  esta  especie  se  tenia  por  contraria  al 
principio  de  igualdad  primitiva^  y  parecía  un  resta 


engtrse  un  jues  6  arbitro  qne  lo  decidiese  ;  y  se  concede  «1  tie" 
recho  de  insurrección  no  solo  «I  pueblo ,  6  sea  á  i«  nación  entera, 
sino  4  eaká^parie  del  ptieblo  ,  lo  caal  equivale  en  svma  k  cano-» 
nitor  ¡a  anarquía, 

Sobrada  razón  tuTo  pue«  uno  de  los  nías  ilustres  iníembros 
de  la  Convención  para  expresarse  de  esta  suerte  respecto  de  aqnel 
punto  ;  *'  ban  temido  que  ni  aun  estA  bastase  para  conseguir  sa 
fin  9  para  establecer  en  la  Constitución  misma  la  anarquía  j  per- 
petuar el  desúrdbn  4  y  ban  osado  atribuir  el  derecho  j  el  deber 
.de  la  insurrección  i  cada  parte  del  pueblo.  Una  ves  admitido  esta 
principio  ,  no  baj.bíogun  gobierno  en  el  mundo  que  pneda  sub- 
sistir ;  ningún  departam^ento ,  ninguna  ciudad  ó  pueblo  que  esté 
seguro ,  q9a  pueda  disfrutar  de  orden  y  de  sosiego.  Franceses, 
4^bríid  Loa  ojos.,  y  ooropT«nd«d  la  estupidca  ó  lá  perfidia  d^  vues- 
tros Urinfí^**  ot  proponen  desorganizar  de  una  vea  toda  la  repú* 
blica ,  después  que  Uevan  ya  diez  meses  de  desorganizarla  por 
parles*  No  anbelan  mas  que  cansaros ,  para  que  busquéis  el  des- 
canso bajo  el  yugo  del  despotísiUQ." 

^*No  ban  poglido  menos  de  conocer  que  la  iomema  mayoría 
de  la  nación  no  se  leyanjará  casi  nunca;  y  por  no  dejar  de  caia- 
bleccr  la  ¡ñsnrrecdbn  de  París  ,  6  para  bablef  connut  propie- 
.dad ,  de  los  que  tienen  oprimido 4  París  ^  seos  propene  «o  ^tin" 
eipio  subversivo  de  toda  sociedadé'^ 

{Oeuifres  de  J.  D.  Lanjuinaís-:  tom.  1.^,  p¿g«  339.) 
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oditeo  de  la  Constitacion  de  91 ,  en  Ude  93'tode«- 
los  franceses,  inclusos  los  proletarios,  ejercían  eil* 
stt  plenitud  los  derechos  de  ciudadanos  (17). 

Llegó  al  parecer  la  época  afortunada  de  por- 
ncrse  en  practicad  sistema  que  tanto  cautiva  á  los 
adoradores  de  una  libertad  sin  límites:  en  la  G>ns- 
titucion  de  g3  no  se  descubre  ni  rastro  siquiera  de 
autoridad  real,  ni  asomo  de  aristocracb,  ni  sombra 


(17)  Al  paso  que  se  establecía  en  la  Constílacíon  que  ttlpue" 
hh  soberano  es  la  unhersaUdad  de  los  ehdadanos  franceses 
(aru  7*^  y  se  concedían  los  derechos  de  tafes  á  todos  los  *pte  hw* 
iiesen  naeido  en  Francia  y  se  hallasen  domiciliados  en  ella,  con 
tal  que  tuviesen  r¿niiun  años  cumplidos  (art.  4*^)* 

Ninguna  otra  condición  se  exigía*  y  bastase  habia  soprímijo 
en  esta  nneva  Constitución  nn  requisito  que  se  presrribia  en  la , 
de  lea  Girondinos  para  ser  ciudadano;  haher  residido  un  añtt 
sin  interrupción  en  el  territorio  francés^  después  de  habzne  hecho 
inscribir  en  el  registro  cívico  de  una  asamblea  primaria* 

Es  de  advertir  que  la  Constitución  de  los  Jacobinos  no  solo 
coDCedia  los  derechos  de  ciudadano  con  la  mayor  amplitud^  sí- 
no  que  ni  aun  excluía  de  su  ejercicio  álos  que  estuviesen  al  ser* 
vicio  de  otros,  según  se  deduce  del  tenor  y  contesto  de  csle  ar^ 
tículo:  to*lo  hombre  puede  obligarse  respecto  de  sus  servicios^  del 
empleo  de  su  tiempo ;  mas  no  puede  ni  venderle  ni  ser  vendido: 
su  persona  no  es  una  propiedad  enagennb/e,'  La  ley  no  reconoce 
el  estado  de  sirviente  doméstico:  no  puede  mediar  sino  una  ifbli" 
gacion  .de  celo  y  de  reconocimiento  entre  el  hombre  que  pone 
su  trabajo  y  el  que  lo  emplea  (art.  1 8). 

Tampoco  debe   omitirse  que  el  sistema  de  los  Jacobinos  y  su 
espirita  de  propaganda  se  divisa  en  esta  oira' disposición    de, 
aquella   ley  constitucional :  ejercerá  por  último  los  derechos,  de .. 
ciudadano  f ranee  t   todo  extranjero  de  quien  Juzgue  el  CujBfpo 
Legislativo  que  ha  hecho  servicios  día  humanidad {^xu  4)*, 
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de  preferencia  en  iavor  de  las  clases  acomodadas; 
el  pueblo  es  legislador,  arbitro,  soberano  (i8);  y 

~(i8)  Después  de  asentar  que  el  puehlo  soberano  es  Ja  uní- 
versaUdadde  los  thiáatlanos  ^  no  soto  s«  declaraba  qae  le  coa>«- 
pjctla  el  derecho  ^le' nombrar  siis  representantes  j  el  de  aceptar 
ó  desechar  las  leyes  que  aquellos  le  propusiesen  ,s¡no  que  seso- 
metían  á  su  deliberación  materias  de  tan  subidos  quilates  como  la 
iitslruceiotí  pÜkitcá  ^  y  de  tanta  gravedad  y  trascendencia  como 
upa  declaración  de  guerra» 

Muy  digna  es  de  meditarse  la  Constitución  de  los  Jacpbinos^ 
ctl  la  parte  concerniente  á  las  relaa'wies  de  la  repÚbUca francesa 
con  las  naciones  extranjeras*  En  uno  de  sus  artibulos   parece 
que  la  Convención  trataba  de  entrar  en  1^  senda  de  los  sano*-, 
principios;  revocando  indirectamente  sus  famosos  decretos  de  no'- 
viembre  y  diciembre  del  a3o  anterior,  que  tan  hostiles  habiair 
pat^ecido  k  todos  los  Gobiernos  de  Europa.  ^^£1  poeblo  francés 
no  se  entromete  en  el  régimen-  de  las  demás  naciones  ;  ni  telera 
que  las  demás  naciones  se  entrometan   en  el  suyo''  (art.   119); 
pero  como  pesaroso  aquel  partido  de  haber  asentado  una  máxi- 
ma tan  favorable  á  la  independencia  de  los  Estados,  se  dejó  lle- 
var de  su  irresistible  propensión  y  de  sus  antiguos  hábitos  ,   al 
asentar  como  principios  de  su  sistema  político  las  disposiciones 
siguientes:  ^*el  pueblo  francés  es  amigo  y  aliado  natural  de    lo» 
pueblos  libres.^  (art.  118.) 

^^Da  asilo  á  los  extranjeros  desterrados  de  su  patria  por  causa 
de  la  libertad.'' 

^*Lo  rehusa  á  los  tiranos.^'  (art.  lao.) 

Una  declaración  hay  unida  á  las  anteriores  que  honra  la  me- 
moria de  aquella  Asamblea, no  solo  por  nacer  de  un  sentimiento- 
hidalgo  siempre  y  generoso ,  como  lo  es  el  de  1»  independencia 
y  decoro  nacional ,  sino  porque  se  prbclamcS  aquella  resoluci«Mi 
en  una  época  Je  sumo  peligro,  y  se  llevó  á  cabo  con  tanta  for<-> 
taleía  como  cumplido  éxito. 

^^£t  pueblo  francifs  no  hace  la  pas  con  ningún  enemigo» 
mlentrat  ocupe  este  su  territorio.'^  (art.  lai.) 


LIBRO  Vi  CArfTULO  X.  lOS 

cuenta  que  no  iba  á  encargarse  la  guarda  y  cus- 
todia de  la  nueva  Ley  á  un  Gobierno  sos{)echosode 
mala  (é  ó  de  tibieza;  sino  que  el  partido  masexa^ 
gerado  de  cuantos  basta  entonces  produjera  la  re*- 
Tolucion ,  habia  hecho  la  Constitución  á  su  antojo 
y  era  el  encargado  de  ponerla  en  práctica.  No  ha- 
bia en  contra  sino  dos  inconvenientes:  que  los  Ja- 
cobinos noquerian  establecer  la  O>nstitucion  (19); 
j  que  esta  era  de  suyo  impracticable  (ao).  Apenas 


Rodando  luego  los  tiempos ,  otra  célebre  AsAmblen  promulgó 
un  decreto  semejante  en  círcunstancíaj  de  roajor  apuro  ;  y  tuvo 
tesón  para  llevarlo  á  cabo  contra  el  poder  colosal  qne  tenía  ava- 
sallada á  la  Europa. 

(Decreto  expedido  por  tas  Cortes,  en  la  Real  Isla  de  Leotí, 
cl  día  1.**    de  enero  de  iSii.) 

(19)    ^*Qu¡s¡eron  al  mismo  tiempo  engaitar  al  pueblo  i  quien 
tenian  encadenado  y  y  redactaron  de  prisa  una  Constitución  fa-* 
mosa  con  el  título  de  Constitución  de  1793.  Nunca  ¡amas  existid 
ninguna  otra  tan  absurda  ni  tan  favorable  A  la  anarquía:  la  po- 
testad legislativa  estaba  encomendada  á  una  sola  Cámara  ,  en  la 
coal  no  se  exigía  para  ser  electo  ninguna  propiedad ;  la  potestad 
ejecutora  faa'lábase  dividida  entre  veinticuatro  Ministros ,  que  la 
Asamblea  nombraba  y  destituía  según  su  libre  voluntad;  la  per"* 
manencia    de  las  insurrecciones  parciales  se  bailaba  decretada 
en  la  misma  Constitución ;  puesto  que  en  ella  se  prescribía  la' 
sabsistencia  de  los  clubs  de  los  Jacobinos  y  la  de  los  demás  íi-^ 
liados  con  ellos ,  el  poder  de  las  Municipalidades  ,  las  frecuentes' 
reonicmes  de  las  Asambleas  ^e  Sección,  y  la  obligación  indis ' 
pensable  de  que  todas  las  leyes  fuesen  aceptadas  ptír  el  pueblo.'^ 

(TabUau  historíquc  et politítfue  de  l'Europe,  de  1786  á  17901 
par  Mr.  de^egur:  tom.  a.^,  pág.  t58.) 

(ao)    ^^Semejante  sistema  (el  de  la  Constitución  de  1793)  ape  ' 
ñas  pudiera  establecerse  en  una  ciudad  muy  pcqueSa,  cuyo  ter- 
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encerraba  alguno  que  otro  principio  de  conserra-' 
cion  y  de  orden  (21);  no  consenlia  ningún  gobier* 
no;  solo  organizaba  una  cosa:  la  disolución  del  Es^ 
tuda  (22)*  Aun  en  circunstancias  menos  criticas,  y 
empeñados  sos  fundadores  en  plantear  aquel  códi^ 
go  de  anarquía  ^  jamas  lo  hubieran  conseguido; 


rítorío  tovíeic  poco  mas  de  extensión  qne  sos  roarallas.  Por  lo  tan- 
to es  saroaiDente  dudoso  qae  se  intentase  de  Tcras  aplicarla  k  la 
Francia  ;  ara  embargo  fue  aceptada  por  tod<»s  los  departamentos, 
ora  se  debiese  al  iaflujo  del  terror  y  de  los  procónsules^  ora  k 
la  csperanKa  y  aun  al  deseo  manifestado  con  cierta  asperesa  de 
ver  cuanto  antes  á  un  nuevo  Cuerpo  Legislativo  ocupando  el  lu- 
gar de  la  Conrencion.'' 

(Lanjninais,  ConstitutionsfranCaises^Xo/tti.  i.*',  pág.  43.) 
(i  i)  Tal  era  ,  por  ejemplo,  el  artículo  1 1^  de  aquella  Coiu« 
litación,  en  el  cual  se  «tablecia que  ningún  Cíttrpoarmndo pue^ 
de  deliberar.  Aun  mas  explícita  y  terminante  era  la  disposicíoa 
relativa  á  csle  punto  iViMrta  en  el  proyecto  de  los  Girondinos: 
**La  Tuerza  pública  es  esencialmente  obediente*  Ningún  cuerpo 
armado  puede  ieíiberar/' 

Este  prinripioy  tan  necesario  para  el  mantenimiento  del  orden 
como  indispensable  para  el  disfroie  de  la  libertad  ,  se  vi<S  pro- 
clamado solemnemente  aun  por  los  partidos  roa«  populares;  sien- 
do digno  de  notar  en  aquella  rpoca  de  la  revolución  la  superio- 
ridad de  la  potestad  civil  y  la  subordinación  de  la  fuersa  militar; 
así  como  algún  tiempo  después,  guando  iba  la  revolución  decli- 
nando, empfsó  á  pesar  aquella  fuerza  en  la  balanza  del  Estado/ 
y  acab<S  por  allanar  la  senda  al  despotismo* 

(ai)  ^^Esta  Constitución  -m^  pudiera  per  de  ningún  provecho; 
porque  no  establece  ni  aun  las  bases  mas  esenciales  de  gobierno; 
todo  lo  deja  á  merced  del  libre  albedrio  de  lum  legisladorta;  es 
de  lodopuulo  impracticable*'^ 

{Peuvns  d«  J*  D,  JLanjuíoaif;  lom»  i*^ » pag.  117») 
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{x>rque  no  está  ea  manos  dol  hombre  cjecuUr  lo 
^e  es  imposible;  pero  aua  menos  podía  esperarse 
cuando  la  Francia,  amenazada  por  enenMgps  pro-* 
pies  y  extraños ,  se  había  entregado  ea  brasos  de 
losJacobinos.  Estos  no  podían  dominar,  niaunsub* 
sistir  siquiera,  sino  en  una  crisis  tan  violenta;  y  en 
ella  no  era  dable  fundar  una  G>nst¡tuc¡on  (^3).'  asi 
fue  que  apenas  se  promulgó  la  del  año  de  93,  de*- 
cretaroví  sns  mismos  autores  que  se  suspendiera,  y 
^ue  se  estableciese  el  régimen  revolucionario  hasta 
que  se  verificase  la  paz  (a4)-  Como  todo  partido  po« 
Ittico  y  toda  secta  religiosa « los  Jacobinos  espera- 
ban probablemente  vivir  largo  tiempo,  y  se  eom^ 
placían  quizá  con  la  esperanza  de  salvar  á  la  pa- 
tria con  providencias  arbitrarias,  y  ensayar  luego 


■«» 


(3 3)  ^*La  GonstltacHm  racrtmente  deinoer4iíctí  ^'()f3 ,  obra 
^co  digna  de  Condorcet ,  á  pMar  de  que  fue  acepiadaipfir  |a« 
asambleas  primarías,  qaed6  en- Suspenso  «^oiiio  ímpracfieable;  y 
ladíctadara  de  la  Convención,  sostenida  por  el  levantamienfo 
feneral ,  por  las  Ujres  fíe  so!tp$ehosos ,  por  el  t^npréstitn far^ 
zoso ,  por  el  máximo,  y  sobre  fodo  por  el  tnrenóbfe  vjJor  de 
ooestrus  soldados^  logró  arrotlar  todos  los  obstáculo**^ 
{fllémQires  de  Lucien  DonapnrW,  tom.  i.*^,  cap.  «.')■' 
(«{)  ^^Pocos  días  despoes  decreid  la  ConveHeíoü^cíae 'hasta 
qae  la  íitdependencía  de  ta  República  faese  yeesnoeida ,  estaría 
la  Francia  en  reTodacion."  i  .     >  i  í    .  • 

(  Memores  tires  (ifs  pmpiers  iun  hvnwH  «f'JSSai:  tomw  3.^, 
pág.  354.) 

^^Al  cabo  9  no  tavicrcm  reparo,  ei^  reeiDplaz;ir  «I  fantasma  de 
Consiítucion  de  1 793,  antes  de  ei^pífar  el  im^uno  aHo,  con  una 
Urania  onlversal  9  bajo  el  nombre  dü  gobierno  rcoft^uffo^ario^* 
{Lanjuinfus  ^  Constiiutions^fivfffqi'sts :  tom«  iw^j  f»g*  44^) 


5Q  sistema:  politico  ea  tiempos  bonancibles ;  pero- 
tío  veían  que  este  era  cabalmente  sn  plazo  fataL 

El  destino  de  los  Jacobinos  no  podía  ser  nunca 
escribir  las  taMas  de  la  lejr  (aS);  sino  combatir  y 


(i5)  La.  danú nación  de  los  Jacobinos  era  tanto  mas  íncoin  — 
patíblé  con  la  norma  establecida  en  una  Constitución,  cualquie- 
ra que  esla  fuese ,  cuanto  no  podían  prevalecer  nPregir  el  EsU  -> 
éa  fiaO'e}er0Ífiido  ana  verdadera'  dictadura.  Buena  prueba  díe-» 
foa  de  eUay^ai  eipedir  su  fauíoso  decreto  de  19  de  octubre 
de  1793-^  decreto  que  insertamos  en  este  lugar  ,  no  solo  como  un. 
documento  curioso  ,  ó  por  mejor  decir  único  eu  la  historia  ,  si- 
no porque  éíi  ^1  sé  baila  retratado*  fielmente  el  sistema  de.  los  Ja.— > 
«•bnias»- 

,  Del  Gobierno. 

Art.  1'.^  El  j^obíerfio  provisional  de  la  Francia  ei  revolución 
nario  basta  que  se  celebre  ia  pac-  - 

A.®  -£l  Consejo  Ejecujlivo  provisional ,  lot  Ministros  i  lof  Ge— 
nerale»,'  los  Cuerpos  constituido* «  quedan  bajo  la  víjilancia  de 
la  ConúawMi  de  salud  pública,  la. cual  dará  cuenta  á  la  Conven- 
c¡€N»  «ada  ooho  diaa. 

%J*  Toda  ^ovjdencia  de  seguridad  debe  ser  dictada  por  el 
GomcíaEjiecíutivo  provisional,  autorisado  al  efecto  por  la  expre- 
sada Conihioái,  U  cual  i  su  vea  dará  cuenta  á  la  Convención  Na^ 
cíonaL' 

4***  La*  ffye»  rgífolucionarJas  deben  ejecutarse  con  rapídes* 
El  Gobiermoae pondrá  en  correspondeneía  inmediata  con  los  dis<- 
tritos  en  todo  lo  concerniente  á  providencias  de  seguridad  públicap 

5.^  I4r  Convención  Nacional  liombrari  los  generales  en  gefe,. 
á  propuesta  de  la  Comisión  de  salud  pública. 

6.^  Como  ioS  reveses  provienen  de  falta  de  actividad  en  el- 
Gobierno  ,  se  fijarán  plazos  para  la  ejecución  de  las  leyes  y  de  las. 
providencias  dé  salud  pública.  £1  quebrantamiento  de  tales  pla^ 
sos  se  castigará  ¿omo  un  atentado  contra  la  libertad. 


Limo  ▼•  tunrv&o  x«  «09 

aterrar  enemigos:  la  imaginación  misBUi^  no  nos 


*a«ii*-«**^ 


SubsisUneioi* 

7.*  La  Coin¡s¡4iii  d«  talud  páblíca  fomuirá  na  ««lado  de  loa 
gnnos  qne  cada  ano  de  los  dutñfot  prodnmca ;  estado  que  te 
imprimirá  j  se  repartirá  á  l^das  los  miembros  de  la  GooiwacioOf 
i  fin  de  qve  pveda  servir  siit  U  meoer  demora« 

8.*  Se  calculará  aproximadamente  lo  que  necesite  cadi^  de- 
partamento ,  j  se  le  asegurará.  Lo  restante  qaedará  sujeto  i  las 
reqaísicíones. 

9^^.  El  cuadro  *de  los  productos  de  la  repébUea  se  presentará 
i  los  representantes  del  pueblo ,  á  los  Ministros  de  Marina  y  de 
lo  Interior ,  á  los   administradores  de  abastos  &c, 

10.  Las  requisiciones  por  cuenta  de  los  departamentos  está— 
nles  se  barán  con  la  autoriascion  del  Consejo  Ejecutiro  provisto^ 
nal ,  j  según  las  'reglas  qne  este  prefijare. 

il*  Se  abastecerá  á  París,  el  dia  i.^  de  martOf  para  el 
término  de  na  ano. 

Seguridad  general, 

12*  Se  arreglará  inmediatamente  el  modo  de  dirigir  y  em- 
plear el  ejército  revolucionario  ^  de  tal  suerte  qne  pueda  com- 
primir i  los  confra'revelucÍonarios.>La  Comisión  de  salud  pá— 
bfica  presentará  un  plan  al  efecto. 

i3.  El  Consejo  Ejecutivo  enviará  guarniciones  4  1m  ciada— 
fleí  CQ  que  bayan  estallado  conmociones  contrarevoincionarias. 
Dichas  guarniciones  serán  costeadas  y  mantenidas  por  los  ri- 
<oi,  basta  que  se  celebre  la  pas. 

Hactenda, 

^4*  ^  establecerá  un  tribunal  y  nn  Jurado  para  la  cuenta  y 
raxon*  cuyo  tribunal  y  jurado  se  nombrarán  por  la  Convención 
nacional ,  y  tendrán  á  su  cargo  perseguir  en  juicio  á  los  que  ba- 
jan manejado  caudales  públ(p.o^  desde  el  principio  de  la  revo- 
laóon^  pÍdi¿n4oles  raaoi^del.caiidal  q¡ue tengan* 
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los:  repreamUí  sino  con  el  liacha  en  una  mano  y  1» 
€spada-ea  la  otra  (26). 

CAPITULO  XI. 

La  Gsnstitucioa  semi^monárquica  de  91  no  ha* 
bia  existido  sino  pencos  meses:  la  republicana  de  los 
Girondinos  ni  siquiera  salió  á  lüz;  la  anátiimca  de 
los  Jacobinos  nació  muerta  (i). 


A  la  G>in¡5ion  de  legislación  ¿e  confiará  el  encargo  Je  orga~ 
nía^r  dicho  tribunal» 

(Uccreio  dado  cu  París  el  19  de  uendimiorto  ^  aKo  segundo 
de  la  República,  unaé   índívíiiblc.) 

(26)  ^*Un  grao  número  de  Girondinos ,  j  todos  Icm  Diputados 
«íe  la  llanura  f  no  cesaban  de  clamar  por  una  constitución  ,  y  de 
quejarse  de  los  estorbos  que  se  oponían  á  ello ;  diciendo  que  su 
encargo  era  constituir  ci  Estado. *Aii>ko^ o réian  en  efecto:  j  todos 
ellos  se  imaginaban  que  habían  sido  congregados  coa  aquel  fin^ 
y  que  la  obra  pudia  estar  terminada  al  cabo  de  algunos  meses» 
Aun  no  habían  comprendido  que  eran  llamados ,  no  i  constituir, 
sino  á  pelear ;  que  su  terrible  encargo  era  defender  la  revolucloii 
contra  la  Europa  y  la  Yendée ;  que  muj  pronto,  en  ves  de  ser 
un  Cuerpo  deliberante,  iban  i  ejercer  una  dictadura  sanguinaria, 
proscribiendo  al  mismo  tiempo  á  los  enemigos  Internos ,  com- 
batiendo contra  la  Europa  y  contra  las  provincias  rebeladas  ,  y 
defendiéndose  á  todo  ttance  y  por  medios  violentos ;  que  sus  le^ 
yes  y  transitorias  como  lo  es*  toda  crisis,  no  serian  consideradas 
sino  como  arrebatos  de  cólera  ;  y  que  solamente  subsistiría  de 
su  obra  U  gloria  de  la  defebsá :  único  y  terrible  eiícargo  que  ha- 
bían recibido  d^l  destiné  ,  atttique  ellos  mismos  tu»  estuviesen  en 
cia  persuasloni*' 

(Thiers ,  hiítóftt  de'  ia  révohttíen  fioñtídte^  XfííbU  4,  pag.  6.) 
(1)    ^^£1  gobkrtto  del  terVdr  q^uisd  nfúrnar  lüi  oasmmbres 


UBRO  V.  CAPÍTULO  XI.  III 

Como  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la 
nacioD  no  consehtian  dilación  ni  miramientos,  y 
como  el  carácter  de  aquel  jiartido  desdeñaba  va* 
lersede  escusas  y  subterfugios,  declaró  iiafadina- 
mente  que  era  necesario  echar  un  \eIo  sobre  la  es- 
tatua de  la  Ley ,  y  establecer  el  Gobierno  reuolu^ 
donario  (2),  presentado  con  su  fea  desnudez  en  es- 


ydará  U  nación  ¡nsiilucíonct  republícanai  y  nacvot  bábhot. 
l'cro  no  Labo  trabosoa  ii¡  coiicíerio  en  siufrojcctoi  u¡  en  tus 
^m.  Impelido  por  las  círcunsiancias  y  apreiuíado  por  ló  pre- 
«eote,  00  csiaba  ¿  su  alcance  fundar  uada  para  lo  futuro :  biso 
wu  Coasútucítin  democrática ;  pero  no  osando  valerse  de  ella, 
CQcerrdla  en  un  arca  y  la   redu¡o  i  la  nada.*' 

(ThtbauíUau  z  ñlé/tíoírcs    sur  ¿a    CMtwenthn  ^    cap.    5.®, 

n-  56-) 

(3)    *H]ada  Tem  urgía  mas  lomar  una  resolución  respecto  de 
u Unutitiieion  decretada.  Ceder  el  puestea  otros  revolucíunarios, 
<lctconoddüS ,  de  concepto  dudoso,  probablemente  discordes  cu- 
tre tí,  como  que  pertenecían  á  las  varias  facciones  que  Incbaban 
cnan  terreno  roas  bajo  que  la  Convención ,  no  dejaba  de  ofrecer 
S^ves  peligros.  Era  por  lo  tanto  indispensable  declarar  á  todos 
"»  ftfiidos  que  liabia  quien  se  apoderase  del  mando;  y  que  an- 
^  de  entregar  la  república  á  su  propia  dirección ,  poniendo  en 
friciica  las  leyes  qftte^e  he  habían  dado,  se  la  iba  á  gobernar  re*» 
volaeicmanamente  haita  que  se  viese  ya  en  salvo.  Habíanse  pre- 
stado ya  muchas  peticiones,  con  el  fin  de  que  la  Gon%'eauoft 
pttfluoeeíese  en  so  puesto ;  y  el  dta  10  de  octubre ,  el  diputado 
^1  Jüst  propuso,  á  nombre  de  U  Comisión  de  salud  pública^ 
i^QCTas  providcEtcias  de  gobierno.  Pf  esentó  el  caadlo  mas  lastt** 
*QMo  de  U  Francia;  lo  recargó  eos  los  colores  mas  oaevros  que 
podo  suiainístrarle  su  imaginación  melancólica  ;  y  prevaliendo •» 
•e  de  ta  claro  talento  y  apojáhdoseen  hechos  sobradamente  cier  - 
tos,  infondió  en  los  ánimos  una  especie  de  terror.  Proptiso  pue* 
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nia  que  servirle  de  instrumento,  no  se  escasead 
medio  alguno  jiara  granjear  la  buena  voluntad  del 
nuevo  tirano  (6);  se  lisonjeaban  sus  pasiones,  se 
satisfacian  sus  antojos,  se  fc  eximia  dé  todo  frena 
Para  darle  mayor  inílujo  y  tenerle  siempre  en  mo-^ 
vimiento,  se  le  hacia  que  deliberase  en  las  Seccio- 
nes'y  para  que  pudiese  asistir  á  ellas ,  y  no  tuviese  que 
trabajar  á  fin  de  ganar  el  preciso  sustento ,  se  \é 
señalaba  un  salario  (7);  y  para  que  este  bastase, 

■         '  H  ■  ■■  — ^^^  ■       ■  ■  ■  11^ 

(6)  ^*La  escases  de  subsístenras ,  el  gran  número  de  asig- 
nados y  el  entusiasmo  que  excitaba  ia  guerra ,  fueron  los  tres 
móviles  de  que  se  sirvió  la  Cmision  de  salud  pública ,  para  ani' 
mar  al  pueblo  j  dominarle  i  un  tiempo.  Le  aterraba  >,  le  pagaba, 
le  bacia  laarcbar  bácia  las  fronteras ,  según  convenia  á  sus  de-* 
aignios.  Uno  de  los  Diputados  de  la  Convención  decía  en  ella :  es 
menester  que  continué  ia  guerra ,  para  que  seeui  mas  violentas 
las  convulsiones  de  la  libertad.  No  es  posible  averiguar  si  los  do- 
ce miembros  de  la  Comisión  de  salud  pública  ienian  en  su  mea- 
te  la  idea  de  un  gobierno  ,  cualquiera  que  fuese  ;  porque  si  se  ex-^ 
ceptua  la  dirección  de  la  guerra  ,  el  manejo  de  los  demás  negó-* 
cios  del  Estado  no  presenta  sino  una  mezcla  de  grosería  y  de  fe- 
rocidad en  el  cual  no  se  acierta  á  descubrir  plan  ninguno ,  á  no 
ser  el  de  asesinar  á  la  mitad  de  la  nación  por  la  otra  mitad.  Era 
en  efecto  tan  fácil  que  los  Jacobinos  reputasen  á  cualquiera  como 
perteneciente  á  la  aristocracia  proscrita,  que  la  mitad  de  I9S  habi" 
tantes  de  Francia  estaban  expuestos  á  excitar  las  sospechas  su- 
ficientes para  ser  conducidos  al  'Cadalso.'' 

(Considerations  sur   la  revolution  fran^aise  ^  par  Madaroe 
de  Slael :  tom.  a.^  ,  pag.  laS.) 

(7)  luí  la  Constitución  de  1793  había  un  articulo  concebido 
en  eslos  términos :  los  socorros  públicos  son  una  deuda  sagrada' 
La  sociedad  tiene  obligación  de  su^nistrar  medios  de  subsistir 
á   los  ciudadanos  menesterosos ,  ,  bien  sea  proporcionándoles 
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se  establecía  la  tasa ,  el  máximo ,  y  se  dictaban  las 
provideocias  mas  injustas  en  perjuicio  de  las  clases 

productoras  (8). 


frabofOf  bien  asegurando  medios  de  subsistir  á  ios  que  nopue-^ 
dan  trahajar. 

Esta  disposición «  qne  á  |nr¡mera  vista  parecía  dictada  por  un 
lentímiento  de  hamanidad  ,  encerraba  desde  laf|;o  el  fin  político 
de  captarse  la  voluntad  de  la  ninchedambre ;  y  dándole  despuea 
naa  exteosíoa  favorable  á  las  miras  de  los  Jacobinos,  se  llegó  bas—  ' 
la  el  ponto  de  seilalar  nn  jornal  i  las  personas  del  ínfimo  vulgo, 
pan  que  asistiesen  á  deliberar  en  las  ¡untas  de  sección  ;  quitando 
de  esta  suerte  al  pueblo  el  bábito  del  trabajo,  que  constituye  por 
dcdrlo  asi  su  ^wmtral  prdetíca^  j  convirtiendo  á  las  clases  prole- 
tarias eu  instrumento  ciego  de  un  partido. 

^*£a  aquellos  tiempos  ,  el  noble  era  encarcelado  como  traidor, 
el  banquero  como  contra-revolucionario,  el  negociante  como  lo-* 
^ro.  Asalariado  el  popnlacbo  para  asistir  á  lar  secciones ,  ere-* 
yó  qoe  ^1  era  quien  reinaba,  y  se  arrojó  en  braxos  de  la  esclavi- 
lad  con  una  especie  de  fanatismo  en  favor  de  lo  i  que  satisfacían 
á  an  tiempo  sus  pasiones  liabituales ;  la  perefta ,  la  envidia ,  la 
codicia.'' 

{Tab/eau  historiqut  elpólitique  delEurttpe^  de  1786  á  1796» 
par  Mr.  de  S^gor:  tom.  a.^ ,  pág.  163.) 

(S)  El  estado  en  que  i  la  sasonse  encontraba  la  Francia,  los 
entorpecimientos  qoe  obstrolan  el  tráfico,  y  el  temor  del  pillaje 
y  saqueo ,  oponían  no  pocos  obstáculos  al  comercio  interior  y  al 
sbasteclmíento  de  los  pueblos.  Los  propietarios  y  los  labradores 
rehusaban  vender  sus  frutos  á  cambio  de  papel-moneda  ;  y  co  - 
mo  esti^se  iba  desacreditando  mas  y  mas  cnda  día  ,  disminuyen** 
do  su  valor  á  medida  que  se  ponía  en  circulación  mayor  canti' 
dad ,  subió  de  todo  punto  el  precio  de  las  cosas;  La  gente  del 
pneblo  no  podiendo  por  su  parte  alzar  proporclonalmente  wk 
precio  ó  valor  de  su  trabajo ,  ni  adquirir  con  su  acostumbrado 
jornal  el  preciso  sustento ,  clamaba  contra  las  clases  produo<^ 
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.  Los  Jacobinos  no  tenían  ningún  objeto  que  les 
importase  tanto  como  asegurar  la  subsistencia  del 
pueblo,  para  afianzar  su  propia  dominación,  y  ha- 
llar recursos  para  la  guerra ;  y  como  no  los  dete- 
nia el  respeto  que  se  debe  á  la  propiedad  y  á  los 
derechos  mas  sagrados  ,  todas  sus  resoluciones  eran 
duras,  acerbas,  encaminadas  á  salir  del  apuro  pré- 
senle, sin  extender  la  vista  al  porvenir.  Imponíanse 
arbitrariamente  repartimientos ,  cargas,  derramas, 
contribuciones  onerosas ;  se  obligaba  á  recibir 
á  la  par  y  so  pena  de  muerte  el  papel-moneda  del 
Estado,  desacreditado  hasta  lo  sumo  (9);  y  para 
que  el  interés  particular  no  tuviese  el  recurso  de 
eludir  tan  dura  ley,  elevando  á  proporción  el  pre- 

toras  ,  contra  los  propietarios  y  comerciantes;  y  el  partido  que 
había  menester  valerse  de  la  plebe ,  tuvo  que  acudir  por  nece- 
sidad al  medio  mas  fácil  y  expedito ,  sin  reparar  en  sus  resultas. 
Esta  fue  la  tendencia  natural  de  las  cosas ,  desde  los  desórdenes 
ocurridos  en  Parts  por  el  roes  de  febrero  de  1793,  excitado  el 
populacho  por  los  escritos  de  Marat ,  hasta  que  se  estableció  la 
tasa,  el  máximo  y  otros  recursos  semejantes,  que  ahogando  la 
libertad  y  la  concorrencia  ,  ciegan  los  manantiales  de  la  produc- 
ción y  preparan  la<  escasez  y  miseria. 

(9)  ^*^c  barbián  puesto  en  circulación  sobre  ocho  mil  millo- 
nes de  asignados ;  y  esto  habia  reducido  su  valor  efectivo  á  quince 
veces  menos  que  su  valor  nominal.'^ 

(Mignet,  hisioire  de  la  revolution  /ranpüseí  tom.   s.^* 
pag.  i3i.) 

^*Habia  en  circulación  efectiva  unos  siete  mil  y  quinientos  ó 
ñete  mil  seiscientos  millones  de  asignados ;  por  manera  que  la  su* 
ma  total  de  ellos  ascendia  á  anos  ocho  mil  millones.'^ 

(  Tbiers ,  kistoire  de  la  révolution  frangaise  :  tomo  a^^i 
pag.  459.) 


J 
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cío  de  las  cosas,  limitóse  este  por  medio  del  má~ 
ximo ;  entrometiéndose  la  autoridad  á  fijar  los  acó* 
pios  permitidos  á  propietarios  y  traficantes,  el  va- 
lor de  los  frutos,  la  cantidad  de  alimento  de  cada 
familia,  el  modo  de  procurárselo  y  hasta  la  ho- 
ra.... Habíase  verificado  la  revolución  para  destruir 
lastrabas  del  antiguo  régimen;  y  bajo  el  yugo  de 
los  Jacobinos  se  pusieron  mas  grillos  á  la  Francia 
que  los  que  ha  tolerado  jamas  nación  alguna. 

G)mo  el  sistema  de  aquel  partido  era  igualarlo 
todo  bajo  su  nivel ,  cerrando  los  oidos  á  quejas  y 
reclamaciones,  confundió  todas  las  deudas  del  Es- 
tado, destruyó  los  antiguos  títulos,  los  redujo  á  uno 
solo,  y  al  mismo  interés,  y  con  la  misma  fianza 
¡lara  el  pago.  Esta  providencia  encerraba  en  si  una 
grave  injusticia  (como  acontece  siempre  que  el  Go- 
bierno abusa  de  la  fuerza  pública,  para  alterar  los 
contratos  celebrados  con  los  particulares)  ;  pero 
procuraba  un  bien  sólido  y  permanente,  estable- 
ciendo orden  y  sencillez  en  el  sistema  del  crédito, 
cayas  semillas  se  echaban  asi  en  el  terreno,  donde 
al  cabo  prendieron  á  pesar  de  tantos  trastornos.  Al 
mismo  tiempo  se  conseguia  un  fin  político  j  cual 
era  el  de  empeñar  á  todos  los  acreedores  en  la  suer- 
te de  la  revolución ,  de  la  que  habian  recibido  los 
nuevos  títulos,  y  que  les  ofrecía  como  único  me- 
dio de  pago  la  venta  de  bienes  nacionales  (lo).  Los 

(10)  ^^£[oy  día  (decía  Mr.  Necker ,  en  el  año  de  1796)  ¿quíéa 
no  se  arredraría  espantado ,  al  ver  enterameute  contumldo  on  ca  - 
pítal  tao  íamcDSo,  al  mismo  tiempo  que  el  erarío  se  halla  en  un 
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pertenecientes  al  Estado,  los  llamados  de  la  Coro-* 
na,  las  inmensas  propiedades  del  clero,  las  de  los 
emigrados  (i  1)9  los  de  tantos  millares  de  víctima» 
sacriñcadas  á  un  partido  implacable  (1^)9  entraban 

estado  de  bancarrota ,  por  haber  expendido  una  cantidad  ñamé- 
nca  de  cksignados ,  infinitamente  superior  al  valor  real  de  su 
hipoV^a  V 

(Nccker,  de  la  revolutíon/arncaíse'.  tom.  3.^,  pag.  5.) 

(11)  ^^Los  tiranos ,  después  de  haber  aumentado  la  lista  de  1(» 
emigrados  con  todos  los  nombres  de  tus  enemigos;  de  haberse 
apoderado  de  todos  los  dep<Ss¡tos  existentes  en  poder  de  los  nota- 
rios, confiscado  todo  el  oro  que  pudieron  descubrir  ,  echado'nia- 
no  de  todos  los  géneros  j  armas  que  habian  menester  para  equi- 
par sus  tropas  ;  después  de  haber  destituido  á  todos  los  oficiales 
cuya  resistencia  temian  ,  y  multiplicado  sin  estorbo  la  moneda 
ficticia  de  los  asignados ,  desbarataron  fácilmente  la  fuerza  de  los 
malcontentos,  ganando  con  dádivas á  la  muchedumbre ,  y  ame- 
drentando á  los  gefes  con  el  suplicio.  La  corrupción  ctmdió  por 
todas  partes  :  la  desmoralización  se  biso  general ,  general  el  ter- 
ror; y  muy  luego,  en  todos  los  pueblos  ,  el  crimen  halló  cóm- 
plices, la  tiranía  delatores,  la  virtud  enemigos,  la  inocencia 
verdugos.'^ 

{Tableau  hisloríque  el  polilique  de  l'Kurope  ,   de    17 86  a 
i'796  ,  par  Mr.  de  Segur  ,   tom.  a,  pag.  i64*) 

(la)  ^*No  habia  que  contar  con  principios  de  Justicia  ni  con 
sentimientos  de  humanidad,  no  menos  ágenos  del  fanatismo  po- 
lítico que  del  fanatismo  religioso.  Los  hombres  osados  que,  sin 
consultar  la  voluntad  de  la  nación,  habian  convertido  vicilenta- 
mente  una  monarquía  en  república,  se  habian  colocado  al  borde 
de  un  precipicio  :  la  oposición  de  la  mayoria  de  la  nación  ,  la 
resbtencia  de  los  constitucionales ,  el  odio  de  cuantos  amaban  el 
orden ,  la  vengansa  de  las  leyes  ,  todo  los  tenia  circundados  de 
peligros  ;  y  para  no  perecer  en  este  abismo ,  resolvieron  llenar- 
le con  los  escombros  del  trono ,  de  la  aristocracia ,  de  la  riquesa, 
£1  ro  iedo  engendró  siempre  ¿  los  tiranos :  en  cuanto  un  gobierno 
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en  el  fondo  común  j  se  ponían  en  venta ;  recibíase 
el  Talor  en  asignados^  que  eran  como  una  mina  üel 
Gobierno,  de  que  sacaba  recursos  á  su  arbitrio 
con  ruina  de  los  particulares;  y  como  en  virtud  de 
hlgr  de  sospechosos  y  bastaba  el  menor  indicio  ó 
pretexto  para  condenar  á  un  inocente ,  basta  el  ter^ 
ror  mismo  servia  de  estímulo  al  interés ,  y  por  to- 
dos medios  se  facilitaba  la  enagenacion  de  tales  bie« 
Des.  Este  es  el  carácter  peculiar  del  partido  jaco- 
bino; cuando  acaso  procura  algún  bien,  lo  baoe 
por  medios  injustos  y  violentos. 

Si  aun  en  la  parte  económica  del  régimen  de 
los  Jacobinos  se  mostraba  su  opresión  y  dureza, 
ocioso  parecerá  decir  lo  que  sucedía  en  su  sistema 
judicial]  si  tal  nombre  merece  un  plan  de  asesi-* 
nato  mal  encubierto.  Asentado  desde  luego  el  prin- 
cipio de  que  era  menester  renovar  la  sociedad,  sin 
dejar  rastro  de  la  antigua  (i3);  calificando  de  cul- 

\ 

f^be  qae  es  odiado ,  siente  la  necesidad  de  ser  temido  ;  y  pro- 
cvn  ihnjentar  el  terror]  qae  experimenta  por  medio  del  terror 
que  infunde/^ 

{Tab/eau  hísiori^ite  et  poUlique  deCEurope^  de  1786  á  1796, 
par  Mr.  de  S¿g;ar :  tom.  1.^  ,  ^9^,"  lo^v) 

(i3)  ^^Aquellos  tiranos ,  sanguinarios  y  atroces,  creiao  qne 
sí  el  sistema  de  la  Gironda  llegaba  á  realizarse ,  eran  ellos  perdí- 
^os;  j  que  el  mismo  dia  en  qae  recobrase  la  jasticiasa  impe- 
rio ,  seiía  el  de  su  caida  j  qaisá  el  de  su  destrucción.  Sabían  qae 
1M> poseerían  nanea  la  estimación  y'concepto  de  los  hombres  lion— 
ndos,  ni  la  aprobación  de  la  gente  instruida,  ni  la  confianza  de 
los  propietarios ;  y  qne  no  podrían  en  ningún  tiempo  desarmar  el 
odio  de  los  aristócratas,  cuyat  familias  habían  degollado  y  cuyos 


12« 

creíble  CB  bs  ^po> 

á  la  pcBaw»  haba  ■nsqae  iiBa,€i>- 
d  cúüro  «Se  Dnrnra :  t  ¿!  presoitane  d  acá* 
flB¿o  asre  d  tHLcBal  ¿u:;:?.  t»  Ir  2;iiaidafaaii  á  la 
f>acru  d  Tcrd^^L^  j  d  cayrro  í*:»! 

A;«Bas  se  roocibe  ^  al  iccofTcr  roo  ¡ndignacioa 
la  kfiíoria  de  aqodla  rrcca.  ofao  podo  una 


cioo  uaftrada,  rompas:^ a,  c^zbfe  j  g 
loar  d  jugo  de  tales  iiLSa5£r:>2s,  sedientos  desao- 
gie  [ig  ;  pcroeste  misso  oobtrasle  ofrece  la  proe- 
ba  mas  señalada  de  que  no  se  debe  en  tiempos  de 


ét  sa  a«l«ir  (Camil»  I>ttnMra— 

Mo  «no  át  k»  partüaños  mas 

m  «■  cadalso,  á  la  flor  de  U 

se  aticfiu  a  prorhMir  praicipkift de  jostíciay  de 

(19)  **  Gmbo  la  liuDanidad  (dice  un  tctti^  de  aqvdla  &tal 
lípací)  podía  estiniiilar  á  la  dcsobedieiida  ,  salvando  algnnas  x¡c— 
tunas,  se  csl^pctt£ó  á  los  dcnoncisdgres;  se  coQvirtió  envírtad 


y 
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-revolacion  reputar  imposible  la  dominación  de  un 
partido  por  mas  que  con  sus  actos  y  doctrinas  ex- 
cite la  animadversión  pública ;  á  veces  el  mas  cruel 
y  despreciable  logra  por  su  misma  violencia  sobre- 
ponérsela los  demás  (^o). 

patriótica  la  delación  ;  la  infidelídacl  en  acción  meritoria  ;  decre  - 
táronse  cor«Hias  cívicas  para  la  ingratitud;  la  piedad  animosa,  que 
daba  asiio  á  los  desgraciados,  se  yió  condenada  á  la  infamia ,  al 
cadalso  ;  en  fin ,  si  un  padre  alimentaba  á  su,  hi¡o  espatriadof 
si  la  hija  escríbia  i  sa  madre  desde  el  fondo  de  nn  calaboso  ,  U 
ley  déla  tiranía  descargaba  sobré  ellos  el  golpe  mortal ,  por  ha- 
ber dado  oidos  á  la  tos  de  la  naturalesa/' 

(Segar:  Tabienu  fúst.  ei.poL  dePEurope,  de  xySGa  1796, 
tom.  3.^,  pag.  17Í.) 

(20)  *K}oropulseraos  ahora  los  actos  emanados  de  aquella  Jus- 
ticia. El  republicano Prudhomme,  que  no  odiábala  revolución, 
j  que  escribia  su  obra  cuando  aun  estaba  caliente  la  sangre,  nos 
ba  dejado  seis  volúmenes  en  qae  se  hallan  muchos  pormenores. 
■Dos  de  dichos  volúmenes  forman  una  especie  de  diccionario,  en 
que  cada  criminai  se  encuentra  inscrito^  por  orden  aliab¿tico  con 
su  nombre ,  su  apellido  ,  su  edad ,  el  lugar  de  su  nacimiento,  su 
clase  ,  su  domicilio  ,  su  profesión  ,  la  ficha  de  su  condenación  y 
el  motivo  de  ella  y  asi  como  el  diayel  logaren  que  se  ejecuta  la 
sentencia»* 

^*Entre  las  personas  que  murieron  en  la  guillotina  se  cuentan 
dies  y  ocho  mil  seiscientas  trece  víctimas  ,  distribuidas  de  esla 
saerte: 

Ex—nobles*  •••••,•••••••       i*978» 

Mugeres  id» ^5o. 

Mugares  de  labradores  y  de  artesanos.       1.46^. 

Religiosas 35o. 

Sacerdotes i.t35. 

Hombres  de  diversos  estados.  .  .  .     1 3.633. 


«:■ 


Suma  total.  ...     i8.9i3. 
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En  cuanto  á  las  vicisitudes  y  á  la  suerte  del 
partido  jacobino ,  estuvo  sujeto  á  la  ley  común  de 
todos:  mientras  tuvo  enemigos  que  contrarestar, 
permaneció  unido;  y  como  una  vez  apoderado  del 
mando,  mostraba  la  unidad  y  la  fuerza  de  un  go- 
bierno, y  por  su  organización  popular  abrazaba  y 
conmovia  á  la  nación  entera ,  pudo  desplegar  un 
poder  inmenso ,  de  que  usó  tan  desapiadadamente 
para  acabar  con  sus  contrarios  (i).  Muy  desdólos 


Victimas  sacrificadas  durante  el  proconsulado  de  Garrier,  en 
Izantes :  3a  .000. 

Victimas  sacrificadas  en  León :  3  r.ooOé 

^*£n  estAS  sumas  no  se  comprenden  los  asesinados  en  Versa  > 
He» ,  en  el  convento  de  Carmelitas  j  en  la  Abadía  de  París  ,  en 
los  ventisqueros  de  Aviiton  ,  ni  los  arcabuceados  en  Tolónr  y  en. 
Marsella  después  del  asedio  de  ambas  ciudades  ,  ni  los  que  fue— 
ron  degollados  en  el  pueblecillo  de  Bedoin  ,  situado  en  la  Pro- 
venza  ,   cuya  población  pereció  por  completo.'^ 

(Chateaubriand,  Etuties ou discours  historiqueÉ'.  Préface.^ 
( I )  '^L»  Francia,  que  sé  habia  trocado  en  un  campamento  par  a 
los  republicanos  ,  se  convirtió  en  una  cárcel  para  los  disidentes. 
Al  tiempo  de  marchar  contra  los  enemigos  declarados  ,  se  jnigd 
conveniente  ponerse  á  cubierto  contra  los  enemigos  ocultos,  y 
se  promulgó  la  famosa  ley  de  sospechosos.  Se  encarceló  á  \os  ex- 
tranjeros por  aus  maqninacicHies;  y  se  encarceló  igualmente  á  lo» 
partidarios  de  la  monarguia  constitucional  y  á  los  de  la  república 
moderadaf  para  tenerlos  en  arresto  hasta  que  se  celebrase  la  pas. 
Las  clases  medias  llenaron  las  prisiones  después  del  dia  3i  de  nía— 
yo ;  asi  como  las  habían  llenado  la  nobleza  y  el  clero  después  del 
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príacipios  le  vimos  ya  ea  el  día  lo  de  agosto  echar 
pot  tierra  el  trono  y  dar  un  impulso  mas  violento 
á  la  revolución ;  precipitar  á  la  muchedumbre  en 
ana  senda  ensangrentada  con  los  asesinatos  de  se- 
tiembre; sacrificar  á  Luis  XVI  pocos  meses  des- 
pués, para  quitar  toda  esperanza  de  reconciliación 
con  la  Europa ;  y  deshacerse  luego  de  un  partido 
rival ,  arrojándole  de  la  Convención  y  preparando 
su  exterminio  (q). 


10  de  agostow  Se  creó  un  eiercito  revolucionario ,  compuesto  de 
UM  mil  soldados  j  de  núl  artilleros,  para  obrar  dentro  del  reino. 
Gida  ciudadano  indigente  recibió  cuarenta  sueldos  al  día ,  á  fin 
de  que  pudiese  asistir  á  las  asambleas  de  sección»  Se  dieron  cer^- 
tíficadosdecioisina^  para  asegurarse  de  las  opiniones  de  todos  los 
que  cooperaban  al  movimiento  revolucionario.  Se  puso  i  los  em-- 
picados  bajo  la  vigilancia  de  los  cUibs  \  se  formó  una  comisión 
rtQolucionaria  en  cada  sección  ;  en  suma  ,  se  contrarestó  por  to- 
das partes  i  los  enemigos  extemos  y  á  los  que  dentro  de  Fran- 
cia se  habian  sublevado.*' 

Mignet:  Histoire  de  ¡a  rtvolution  francaise  y  tom.  a.^,  pá- 
gioa  16.) 

(a)  '*  Cuando  el  pueblo  el  día  3i  de  majo  penetró  con  las 
armas  en  el  recinto  de  la  Convención  Nacional,  y  pidió  la  muerte 
de  los  Girondinos  ,  se  dijo  que  se  les  enviaba  presos  para, líber' 
tarlos  del  furor  popular,  j  Donosa  manera  por  cierto  de  poner  á 
cubierto  las  personas  de  los  representantes  de  la  nación:  despo' 
{arlos  de  su  inviolabilidad .  y  sepultarlos  en  calaboaos  \  Mil  veces 
mas  bubiera  valido  que  el  pueblo  los  bubiera  degollado  en  sus 
bancos ;  por  lo  menos  asi  babria  la  Convención  conservado  su  io-^ 
dependencia  y  su  decoro ;  y  quisa  no  se  hubiera  mostrado  ia-^ 
sensible  al  ver  aquellos  asientos  tefiidos  con  saogre,  que  hubieran 
estado  sin  cesar  demandaudo  venganaa.  Pero  en  el  acto  de  mu-^ 
TOMO  III.  9 
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Cuando  tamas  violekicías  y  escándalos  subleva-* 
rou  contra  sus  autores  á  la  mayor  |iarle  de  la  na- 
ción,  los  Jacobinos  conocieron  que  no  les  quedaba 
mas  arbitrio  que  unirse  estrechamente  para  acabar 
con  suscnemigo^:  á  un  tiempo  perseguian  de  muer- 
te al  partido  realista  ea  la  Vcndée,  QVk  Tolón ,  en 
licon  mismo  ^  donde  quiera  que  o$aba  mostrarse; 
ejecutaban  con  el  mayor  rigor  las  leyes  contra  los 
emigrados  y  sus  familias,  contra  los  aristócra- 
tas y  sospechosos \  nküLiíAdhdiVí  talar  la  provincia  que 
se  sublebaba  (3  )  ,  y  arrasar  la  ciudad  que  se  resis- 


tttirse  cotí  sus  propias  manos  ,  se  entregó  lolalmenle  á  merced 
Ue  tioa  facción ,  y  se  precipitó  á.  sí  miscua  en  la  roas  vergonzosa 
servidumbre. 

(Thlbaudeau  ,  3lemj¡res  sur  la  Conventtorii  £ap»  5.*,  pá- 
gina 43.) 

(5)  **La  Comisión  de  ia!od  pública,  juzgando  y  no  sin  fon- 
clámenlo  que  sus  enemigos  estaban  abatidos,  pero  no  sojiisgados^ 
emplea  iTn  sistema  terrible  de  exterminio,  para  Impedir  que  vol- 
viesen i  levantarse.  El  general  Thurreau  circundó  á  la  Vcndée 
con  dies  y  seis  campamentos  atrincherados ;  doce  columnas  mó- 
viles ,  con  el  nombre  ¿e  columnas  itkfcrnales^  recorrían  el  país 
cii  todos  rumbas,  entrándolo  á  sangre  y  fuego,  registrando  los 
bosques  ,  arrebatando  las  reuniones  de  gentes,  difundiendo  el  ter- 
ror por  aquella  desventurada  comarca/' 

'(Mignet,  líistoire  de  la  revolution /raneaise :  tom.  a.",  pá- 
gina i'x.)  ' 

^tíácla  largo  tiempo  que  se  estaba  diciendo  que  el  único  me- 
dio de  someter  aqael  país  no  era  pelear  contra  él ,  sino  destruir- 
lo ;  puesto  que  sus  ej¿*rcitos  no  se  bailaban  en  ninguna  parte  y  es- 
tafban  en  todas.  Estos  Votos  se  vieron  cumplidos  por  u¿i  atroa  dc" 
érelo  (dailo  el  día  1.^  de  agosto  de  179^),  |>or  el  cual  3e  manda- 
ba el  etiermlnlo  de  la  Tendee ,  de  los  restos  de  la  estirpe  de  los 
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tía  (4);  y  como  el  terrible  instrumento  de  muerte, 
qaela  revoluciou  había  iaventado,  les  (larecia  aun 
tardo  y  perezoso,  imaginaron  al  fin  acabar  en  pocos 
instantes  con  millares  de  YÍctimas,  ya  destruyéndolas 


Borbooesy  délos  extranjeros.  En  virtud  de  dicho  decreto,  se 
urdeaó  al  mlnUtro  de  la  Guerra  que  eiiTiase  i  los  departamen' 
Un  sublevados  matenas  combustibles,  para  incendiar  loe  bosques, 
malezas  y  retamales.'' 

^^ÍMS  bosques  (se  decía  en  el  decreto)  serán  arrasados,  las  gua- 
ridas de  los  rebeldes  destruidas,  las  mieses  segadas  por'compa  - 
fiías  de  trabs¡adores  ,  los  animales  de  labor  arrebatados ,  y  todo 
ello  se  trasportará  fuera  del  pais.  A  los<ancianos ,  á  las  mngeres, 
i  los  niSoe,  se  les  sacará  de  aquella  comarca  9  y  se  proveerá  á  ta 
sabsistencia  con  los  miramiento*  que  reclama  la  humanidad.'^ 
(Thíers,   hiMtoire  dé  la   révoiuiivn  /rancaiseí  toiii/  5.^, 

pag-a»7) 
(4)    £1  decreto  de  la  Convención  Nacional  contra  la  ciudad  d« 

Leoo  estaba  concebido  en  estos  términos ,  que  muestran  basta  qué 

pQnto.pnede  llegar  el  frenesí  revolucionario. 

Art,  z.*!  La  Convención  Nacional  nombrará,  á  propuesta  de 
la  Comisión  de  salud  pública ,  una  comisión  compuesta  de  cinco 
representantes  del  pueblo,  que.  inmediatamente  se  trasladarán  á 
Leos,  y  harán  prender  y  juagar  mUStarmente  á  todos  los  contra-* 
reTolncionarlos  que  han  tomado  las  armas  en  aquella  ciudad* 

Art»  a«°  A  los  habitantes  de  León  se  les  quitarán  las  armas; 
y  se  entregará  estas  á  las  personas  qse  conste  no  han  tomado 
parte  en  la  rebelión ,  y  á  los  defensores  de  la  patria. 

Atr.  3.*^     La  ciudad  de  León  será  desirTiida. 

Art.  4«''  ^<>  *®  preservarán  sino  las  casas  de  los  pobres ,  las 
fábricas  y  talleres ,  hospitales  ,  los  edificios  públicos  ,  y  lo^  que 
eiten  destinadoi  á  la  instrucción. 

•  Art.  5.**  Dicha  ciudad  no  se  llamará  en  adelante  León  ,  sino 
pueblo  libertado* 

Art.  6.^    Sobre  las  ruinas  de  León  se  levantará  un  monuteen^ 


i?a  kspíajtu  del  siglo. 

á  metralla ,  y  ya  abogáadolas  en  los  ríos...»  (5)«  La 
pluma  se  cae  de  la  mano  al  bosquejar  tales  hor- 
rores. 

No  menos  implacable  contra  hs  republicanos 
moderados^  el  partido  jacobino  Ids  persiguió  coa 


to  coa  esU  ¡ascnpclon:  León  guerrea  contra  la  iiberiad\  León 
ya  no  existe, 

Ea  conformidad  con  Us  anteriores  dUposícíonei ,  se  formó  una 
canusioa  mi/iiar  para  ¡usgar  á  los  llamados  cboirarevolucíona- 
ríos ;  una  comisión  de  secuestros ^  para  apoderarle  de  los  bienes 
délos  propietarios  y  comerciantes;  y  uun  comisión  de demoiicion^ 
para  derribar  los  edificios. 

Pero  como  si  fuesen  lentos  é  ineficaces  tales  medios,  el  comi- 
Monado  de  la  Convención  (Collot->d'Herbois)  dispaso  Talerte  de 
las  minas  para  derribar  las  casas ,  y  de  la  artillería  y  la  meIralU 
para. destruir  de  una  vea  mayor  número  de  víetimas  ,  amontona^ 
das  al  efecto  en  las  plasas. 

Pur  espacio  de  cinco  nkeses  continuaron  estas  atrocidades;  gra  - 
d|iáudose  en  algunos  miles  de  personas  las  que  en  aquella  des- 
graciada ciudad  perecieron. 

(5)    ^Klarrier  ,  como  tenia  que  sacrificar  mas  TÍclimas  ,  habia 
aventajado  en  crueldad  á  Lebon :  era  biliofo,  fanático  y  nataral'- 
mente  sanguinario.  lío  babia  menester  eíno  que  se  le  preseatase 
ocasión  de  ejecutar  lo  que  no  bubiera  osado  concebir  ni  auD  la 
i.naginacion  de  IVlarat.  Enviado  i  un  pais  sublevado,  condenaba  á 
muerte  á  toda  la  población  enemiga,  sacerdotes,  mugereS|  don- 
cellas f  ancianos,  niños.  Y  como  no  bastaban  Ins  cadalsos  ,  habia 
recmplaaado  al  tribunal  revolucionario   con  una  compafila  de 
^asesinos ,  llamada  la  compañía  de  Marat ;  y  en  lugar  de  la  gui'» 
liotina   se  dispusieron  unos  barcos  con  válvulas ,  por  cuyo  me- 
dio se  abogaba  á  las  victimas  en  el  Loira.  Un  clamor  de  justicia 
y  de  venginaa  se  levantó  contra  aquellos  atentados,  despaes  del 
iQ  de  t¡ur.nidjrJ^ 
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¡goal  encarnizamiento  (6):  no  le  bastaba  baber 
expulsado  de  la  G)nvencion  á  los  Girondinos ,  sino 
que  no  descansó  hasta  destruirlos ;  sacriGcando  á 
machos  de  los  mas  ilustres  por  medio  del  tribunal 
revolucionario ,  y  acosándolos  por  todo  el  reino, 
sin  dejarles  mas  refugio  que  la  expatriación  ó  la 
muerte  (7). 


(Mi^et,    htstaire  de  larwolul'on  fran^aistx    toin.  «.^, 
pig.  11 5.) 

(6)     ^*Los  Girondinos  ,  i!e:;paes  de  haber  conlrlbnido  á   rol* 
cir  el  trono  ,  querían  organUar  la  república ,  Talíéndose  de  las 
leyes,  y  detener  el  curso  de  la  rev«>Iacion;  pero  ella  losarrastnS 
al  abismo.  Estaba  escrito  e:i  el  libro  del  destino  que  aquella  ha*- 
bta  de  seguir  una  carrera  mns  larga  de  desgracias;  j  no  parero 
sino  que  atraía  á  s(  á  los  hombres  de  talento  para  devorarlost  La 
Asamblea  Constituyente  se  habla  visto  anublada  por  la   Asamblea 
Legislativa  :  j  esta  lo  fue  ásu  vea  por  la  Convención  i  á  la  quees-- 
taba  reservado  el  trisie  privilegio  de  llenar  la  sima  y   de  volver 
atrás.  La  revolución  se  halló  ,  por  decirlo  asi ,  sin  fin  y  sin  obje- 
to ,  en  cuanto  pasó  mas  allá  del  que  se  habla  propuesto ;  v  enton* 
ees  se  precipitó  á  ciegas  en  una  carrera  sin  límites  de  exageracio- 
nes y  de  horrores.  Desdichado  de  aquel  que  56  paraba!  La  revo- 
lución le  dejaba  á  un  lado  ó  pasaba  por  encima  de  su  cadáver." 
(Thibaodeau ,   3féinoires  sur  ia  Conveniioni   eap.  /^.^) 
(y)     ^*£stos  veintiséis  diputados  ,  designados  como  víctimas, 
ño  fueron  todos  presos,  y  muchos  de  ellos  se  fugaron;  pero  per- 
seguidos en  los  parajes  que  les  servian  de  asilo ,  muy  pocos  se 
salvaron  de  su  fatal  destino  ;  y  los  demás  perecieron  ¡untos  en  el 
cadalso  el  día  3i  de  octubre  de  1793.'' 

^^Este  partido,  vencedor  en  179a  y  vencido  un  aiKu  después, 
foe  conocido  largo  tiempo  con  el  nombre  de  la  Gironda  ,  por 
cuanto  contaba  como  caudillos  á  muchos  hombres  de  talento  ele- 
gidos por  diputados  en  aqasita  comarca.  Mas  la  proscripción  se 
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Asi  acabaron  de  un  modo  desastrado  y  lamen— 
table  tantos  varones  esclarecidos  por  su  talento  y^ 
nobles  prendas,  que  no  supieron  aprovecharen  be- 
neficio de  su  patria ,  á  la  cual  dejaron  un  recuerdo 
de  admiración  y  de  lástima,  pero  no  de  agradeci- 
miento. ^^La  vida  y  la  muerte  de  los  Girondinos, 
(ha  dicho  con  razón  un  hombre  de  ingenio)  fueron 
igualmente  funestas  á  la  Francia  (8)/* 

La  acusación  que  sus  enemigos  dirigieron  con 
mas  éxito  contra  ellos  y  sus  parciales,  fue  la  deas- 


extendió  raas  allá  ;  y  habiendo    protestado  noblemente  setenta   j 
tres  diputados  contra  la  tropelía  que  se  ejecutó  con  la  Conven- 
ción Nacional  en  la  época  del  3i  de  mayo,  se  fulminó  contra  ellos 
un  decreto  de  prisión,  y  bau  permanecido  en  las  cárceles  basta  la 
revolución  de  179^/' 

^*A  buena  dicha  pueden  tener  el  haberse  libertado  del  hierro 
asesino,  que  ha  estado  amenazando  durante  su  cautiverio  á  tantas 
víctimas   inocentes.'' 

(íicclcer ,  de  ia  re^jlution  francaise :  part.  a.*,  secc.  7,^) 

Es  una  circunstancia  notable  que  en  el  propio  mes  y  coa  el 
'ntervalo  de  pocos  días,  perecieron  en  el  cadalso  las  g^^*-'^  <lcl  par- 
tido Je  la  Gi ronda  y  la  desventurada  Esposa  de  LuisXVI,  en  vir- 
tud de  sentencia  del  misfuo  tribunal  revolucionario. 

**  La  proscripción  de  los  sospechosos  (dico  un  escritor),  orga- 
nizada con  raas  amplitud  por  la  ley  d  c  Merliu  de  Douaí ,  se  ex  - 
tendía  sobre  trescienias  mil  personas,  y  las  entregaba  desapiada— 
damente  á  la  dictadura  de  cada  MunicipalidaiL'^ 

En  el  mes  de  octubre  María  Antonia  fue  conducídi  al  paii- 
hnloen  un  carro,  non  las  m^nos  atadas,  en  medio  de  seiscientos 
mil  habitantes  de  París  ,  llenos  de  estupor  y  trémulos^  ante  una 
cuadrilla  de  malvados/' 

(Méfnoires  Je  Lncíen  Sonaparie  I  tom.  i.^,  cap.  a.  ) 
(8)    Este  dicho  es  de  Mr.  Lally  Tolleadal. 
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pirar  á  establecer  una  repnl}Hca  federativa^  fom*- 
píendo  asi  la  unidad  é  indtvisihUidad  de  la  repüblt* 
ca,  proclamada  por  la  Asamblea  (9):  con  el  mismo 


(9)  ^^£1  día  3 1  fie  raayo  babla  dado  origen  á  la  facción,  de /ir- 
deralismo,  que  sirvió  de  pretexto  para  llevar  al  cadalso  á  los  roas 
puros  Jefensoresdc  la  libertad.  ¿ICxíshó  realmente  el  proyecta  ds 
establecer  en  Francia  nn  gobierno  fedé^livo  ?  ÜVadie  estaba 'en* 
el  caso  de  confesarlo,  cuando  •«  reputaba  como  on  delito;  'piiroi 
pasado  a^ael  tiempo,  no  sé  que  nadie  haja  reclamado  para>í<tal 
gloria.  Sin  embargo  ,  no  |c  puede  menos  de  confesar  qne  de  he- 
cbolos  actos  y  los  discursos  tenían  cierta  tendencia  iXjcderaUsmo, 
St  había  amenasádo  claramente  i  Pátíi  éon-trashrdar  á'  otra  ciir-^ 
dad  la  residencia  déla  represeotacion  national :  y  esprobUiío  qno, 
si  se  hubiera  logrado  reunir  ea  Bosirges  i  los  Cqroísíooadoi^  dft 
los  Departamentos,  no  se  hubieran  limitado  las  cosas  á  aquella 
traslación.  Ilabr/ase  forrrado  una*  segunda  Convención  Nacional; 
y  entonces  hubiera  resultado  t\ /effemthmo ,  á  saber:  la  coexls-^ 
tenciado  dos  Congresos  «aeiúgos,  la  dÍ9Ísi(ihileté4a  UFratscia, 
y  una  guerracívil  general  que  hubiera  penetrado  hasta  en  los  ejér- 
citos. Hubiera  es!o  podido  á  lo  menos  por  unos  instantes  causar 
estorbos  á  la  Convención  y  favorecer  Á  las  huestes  extranjeras; 
pero  no  por  eso  hubiera  s:do  dudoso  el  ^xito  final  de  la  luchad 
Una  ves  desencadenado  el  pueblo  ,  nada  hubiera  podido  resistir 
á  su  ímpetu ;  y  el  terror  hubiera  aniquilado  (on  roas  seguridad 
después  del  triunfo  á  cuanto  hubiera  logrado  salir  salvo  de  los 
combates." 

**  Si  los  Girondinos  río  eran  federalistas  por  sus  principios 
políticos  ,  lo  eran  por  ambicii  n  ,  per  amor  propio  y  por  necesi- 
dad *  porque  tenían  el  íntimo  convencimiento  do  que  París  serui 
su  sepulcro.  Por  otra  parte  c'udades  populosas,  como  León,  Bur- 
deos, Rúan,  Bennes  ,  Caen  ,  se  creían' humillabas  ron  rl  yugo 
insufrible  de  la  capital ;  y  abrigaban  con  noble  orgullo  la  es- 
peranza de  libertarse  de  aquel  peso,  y  ser  cada  una  de  ellas  una 
especie  de  centro  en  la  República.  iVlgunos  ánimos  prendados  do 
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pretes:to  se  per&ig^ió  á  los  republicanos  moderado» 
Je  Iqís  departamentos;  já  medida  que  se  precipitaba 
el  curso  de  la  revolucíoo,  ibaa  desapareciendo  unas 
clases  y  presentándose  otras  áser?ir  de  blanco  á  los 
tiros  del  partido  exterminador;  hasta  que  al  cabano 
solo  se  condenaban  como  aristócratas  á  los  restos  de 
lardases  prlvilejiadas,  sino  á  los  propietarios,  á 
los  comerciantes,  á  los  que  disfrutaban  de  algún  bien* 
estar,  á  los  sabios,  á  los  literatos^  á  los  queostentaban 
cultura  en  su  porte  y  modales;  en  suma,  á  cuan— 
tos  miraban  con  aversión  y  conliastía la  aristocracia 
de  la  canalla,*.,.  1^  mas  insufrible  de  todas  (lo). 
.  Triunfó  al  fin  el  partido  jacobino  de  sus  nu^ 
merosos  contrarios  :  de  los  ejércitos  de  Europa, 
alejados  de  las  fronteras  y  amenazados  á  su  vez;  de 
los  partidos  internos ,  disueltos  ó  aterrados ;  pero 
cuando  parecia  mas  firme  en  medio  de  su  triunfo, 

teorías,  y  oíros  estimulados  por  motivos  ele  ambicioa,  se  compla- 
cían con  la  idea  de  las  Repúblicas  de  la  Gironda,  del  Bódaoo, 
del  Calvados ,  &c.  Esto  era  nn,  sueito  agradable ;  pero  al  cabo 
no  era  mas  que  un  sueílo. ;  y  el  ^cto  de  despertar  fué  terrible  j 
tangrientn.'* 

{Thibaitdeau  ^  Memoires  sur  ta  Convention  :  cap.  i{.^) 
(i o)  ^*Se  preguntaba  descaradamente  en  todos  los  cii^s  y  en 
todas  las  comisiones  revolucionarias  qué  crímenes  habían  cottte-^ 
tí  (lo  ,  de  qué  castigo  se  habían  hecho  merecedores  en  caso  de  ve- 
rificarse una  con trarevo lucían  :  estos  eran  los  títulos  que  se  exi- 
gían ^  esto  era  lo  que  se  llamaba  en  el  leoguagc  de  aquellos  hom- 
bres feroets  haber  dado  prendas  d  ía  revolución.* 

( Tablean  hisloríque  etpolítique de ÍKuropfi^  lieX'j^^d  1 796, 
par  Mr.  deSégur;  tom.  a.^,  pág.  176.) 
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empezaron  á  manifestarse  los  síntomas  de  desunión 

que  anancíaban  su  próxima  ruina.  Asi  acontece 

siempre:  un  partido  violento  consume  sus  fuerzas 

en  la  lucha;  se  aturde  y  devanea  con  la  victoria; 
y  cuando  llega  al  último  punto  de  su  carrera ,  ni 

puede  ir  mas  lejos  ni  volver  atrás;  mientras  mayor 

foe  su  ímpetu ,  mas  pronta  es  su  caida  ( 1 1 ). 

CAPITULO  XIII. 

También  es  otra  ley  invariable  de  las  revolu- 
ciones que  por  violento  que  sea  un  partido ,  si  He* 
ga  á  apoderarse  del  mando,  al  instante  nace  otro 
]iartido  mas  violento,  que  le  declara  la  guerra  para 
desalojarle  y  ocupar  su  puesto.  Imposible  parecia 
aventajar  á  los  Jacobinos  en  la  carrera  revolucio- 
naria ;  y  sin  embargo  no  faltó  quien  considerase 
aquel  régimen  como  demasiadamente  blando  é  ine-« 
ficaz.  Componíase  este  último  partido  de  las  heces 

(i  i)  *'  El  ¿error  del  aito  de  93  no  fue  uút  consecaencU  ne- 
cesaria de  la  revolución  ,  sino  al  contrarío,  su  fatal  extravío.  Le-» 
¡os  de  ser  provechoso  para  la  fundación  de  la  república ,  le  fuá 
muy  perjudicial ;  porque  traspasó  todos  los  liinites ,  porque  fue 
atroa  ,  porque  iniucló  jumamente  á  amigos  y  enemigos  ,  porque 
nadie  osó  reconocerle  como  obra  saya  ,  porque  acarreó  por  últi- 
mo una  reacción  funesta»  no  solo  á  los  terroristas^  liao  á  la  li- 
bertad y  ú  S1U  defensores.  ISt  régimen  dei  terror  era  demasiado 
violento,  para  que  pudiese  ser  duradero :  acabó  sin  preroeditacioof 
del  propio  modo  que  habia  coineB4ado*'* 

(Thibaudeau ,  Memoirts  sur  ia  Co/wenliuní  cftp«  J.',  pi- 
gíaa  58.) 


l38  ESPIRITO  DBL    41GU>. 

de  otros;  dá  gente  ignorante  y  feroz,  de  alguno  que 
otro  fanático  de  buena  fé,  de  personas  inmorales 
que  solo  viven  y  rebullen  en  el  fango  de  la  rero  - 
lucion ,  y  de  varios  extranjeros  ,  de  los  que  acudea 
siempre  á  sacar  provecho  de  las  calamidades  de  otros 
reinos,  como  las  aves  de  mal  agüero  á  un  campo 
de  batalla  (i).  Acusábase  geoeralmente  á  estos  de 
ser  agentes  pagados  por  los  gobiernos  enemigos  de 
la  Francia ,  que  inlentabaa  por  tari  pérQdo  medio 


(1)     ''Ademas  del   influjo  que  tenl.i  en  Lis  secciones»  ademas 
de  la  fucrxa  armada  de  que  parecía  disponer,  pnes  que  contaba, 
con  sus  gefes  ,   la  Munícípalíd'td  procuró  tambíeri  ^nar  á  favor 
suyo  á  lajurba  die  exlraqjeros,  quela  confusíou  «le  lot  o^gooíos 
públicos  y  el  aían  de  enriquecerse  eu  medio  del  torbellino  de  isk 
rerolucion  atraian   desde  lodat    partes  á  París.  El  dia  iSdeju  — 
nio  se  presentó  en  la  sesión  una  comisión  de  descaminados  de  Lie  - 
ja  ,  para  leer  ana  representación  en  la  cual,  alisando  el  grito  con  - 
tra   los  propíet«j*ios ,  se  pedia  qae  se.  acabase  con  la  amlocracáa 
de  los  ricos  :  y  la  Municipalidad  ,  que  representaba  á  üiía  de  las 
ciudades  mas  opulentas  del  mundo ,  aplaudi(S  con  entusiasmo   los 
principios  contenidos  en  aquel  escrito ,  mandando  que  se  biciese 
de  él  honrosa  mención  en  el  acta.  Aun  hizo  mas:á    los  dos   dias, 
prosiguiendo  su  aparente  sistema  dc'ignaldad,  pero  tio  procuran  — 
do  en  realidad  sino  ganar  partidarios  para  afianzar  suliranía,  de  - 
cretó  (aun  cuando  no  tuviese  facultad  para  ello)  que  á  toda  perso^ 
na  que  habitase  tn  casa  de  huéspedes  ,  se  le  daria-una  carta  de 
seguridad  ^  que  en  nada  se  diferenciaria  de  la  que  se  daba  á  los  de- 
más ciudadanos,  con  tal  que  dichas  personas  llerasen  nn  aitode  re- 
sidencia  en  París  :  por  cuyo  medio  se  Kabitítaba  i  los  extranjera 
para  que  irotasenen  las  secciones,  y  para  que  en  ellas  fatoreoiésen 
con  todo  su  poder  al  partido  de  ia  Municipa'idad.''  - 

•  [Hisioire  dé  ia  révohtlton  fk  f^ranúg  ,•  par  dettx  antis  de  ta 
Uhertéx  tom.  lo,  pag.  351.)  ) 
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deshonrar  la  revolución ;  {)ero  fuese  ó  no  fundada 
una  inculpación  tan  repetida,  alómenos  resulta 
de  ella  que  hasta  los  mismoa  Jacobinos  perseguían 
como  nocivo  á  la  libertad  y  favorable  a  sus  eon*- 
trarios  al  partido  anárquico  y  desorganizador.   ' 

Este  partido,  siguiendo  las  huellas  de  los  que 
le  habían  precedido  en  la  carrera  de  la  revolución, 
se  apoderó  ante  toda&  cosas  de  la  Municipalidad  de 
París,  autoridad  de  suyo  inquieta,  émula  de  la 
Convención,  y  que  no  podía  prevalecer  sino  á  la 
sombra  del  desorden  (a)» 

A  (in  de  apoyarse  en  una  fuerza  utíida  y  pron- 
ta, tuvieron  á  su  disposición' los  anarquistas  el  ^Vr- 
cUo  revolucionario ,  cuyo  general  .era  at  mkmo  tiem  • 
po  uno  de  sus  gefes  (3) ;  y  como  el  espíi'itu  de  in- 


(i)  '  'La  facfiloD  de  la  MunícípatiJaJ  era  el  potl  rer  tármino  de  la 
revolución.  Encaroínándose  á  on  fin  opuesto  al  de  la  Comisión  de 
salml  pública  ,  quería  en  ve&  de  la  dictadura  de  la  Convención 
la  democracia  local ,  llevada  al  último  extremo,  jen  logar  de 
coito  y  la  consagración  del  materíalísrad^  l^a  anarquía  política  y 
ti  ateísmo  religioso triJi  los  símbolos  de  aquel  partido*  asi  como 
los  medios  de  que  esperaba  valerse  para  establecer  su  propia  do^- 
m  ¡nación.» 

(Mígnet',  histoire  de  la  ri^rolution /rancaíse  i  tom.  a.*, 
pag.  3a.) 
(3)  ^*£l  verdadero  gefede  aquel  partido  había  sido  Aflarat,  quien 
en  sos  discursos  pronunciados,  en  el  seno  de  la  Conveacion,  mi  la 
tribuna  de  los  c/ubsy  en  su  periódico  intitulado  JSl  amigo  dtlpue^ 
blOf  babia  proclamado  las  docuioa»  mas  anárquicas  y  sanguinarias^ 
Mas  después  que  fue  asesinado,  quedaron  A  la  cabesa  deaqnel  par- 
tido al  tiempo  de  tu  eaida,  y  como  tales  fueron  condenados  á  muerto  i 


I  Ha  espíritu  no.  sigi^. 

surrección  era  su  elemento,  y  hablan  menester  co-* 
mo  postrer  recurso  apelar  á  las  ínfimas  clases  del 
pueblo ,  procuraron  ganarlas  por  todos  medios ,  ya 
corrompiéndolas  con  los  periódicos  mas  inmorales, 
ya  dominando  en  los  clubs  ^  y  ya  acrecentando  el 
número  de  sus  parciales  en  las  juntas  de  sección  y 
en  las  sociedades  revolucionarias.  De  esta  manera, 
como  el  partido  jacobino  estaba  á  la  sazón  apode- 
rado del  poder  legal ,  el  partido  anarquista  busca- 
ba Fuera  de  las  leyes  su  punto  de  apoyo;  del  misma 
modo  que  aquel  lo  había  hecho  antes  para  derri-^ 

bar  y  destruir  á  sus  rivales:  las  armas  eran  las  mis- 
mas;  solo  habian  mudado  de  mano. 

Asi  que  el  partido  desorganizador  se  creyó  bas-r 
tante  fuerte,  quiso  dar  una  muestra  de  su  poder 
haciendo  en  el  Estado  una  mudanza  importantísi- 
ma: apenas  quedaba  ya  cosa  alguna  por  alterar; 
(tan  grande  habiasido  el  trastorno!)  pero  aun  le  pa- 
reció poco  perseguir  desapiadadamente  á  los  mi- 
nistros de  la  antigua  religión  y  vedar  su  cul- 
to; llegó  á  proscribirlos  todos  y  acerrar  los  tem- 
plos, obteniendo  de  la  Convención  envilecida  un 
decreto  al  intento,  único  en  los  anales  del  mun- 
do (4)*  Desde  el  nacimiento  mismo  de  las  socieda— 


el  fiscal  del  tríbonai  rcToliieíoiuino  Chaumette »  7  sv  substíloto 
Herbert  (autor  del  periddico  mas  ¡amundo  y  soei ,  con  el  nombre 
de  £i  Padre  Duchine)^  el  general  del  ejercito  revolucionario 
RouMtn*,  y  algunM  otras  personas  aunde  meóos  valer. 

(4)    *^La  facción  de  Ilebert  obligó  al  arsoblspo  de  París  j  á 
sus  vicarios  á  que  abjurasen  la  religión  cristiana  ante  la  Conven— 
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des^  los  legisladores  se  liabían  siempre  valido  de 
los  principios  religiosos  para  dar  apoyo  á  la  moral 
j  sanción  á  las  leyes;  pero  ver  á  la  potestad  sobe- 
rana de  una  gran  nación  consentir  la  profesión  pú- 
blica de  ateismo ,  quitando  al  gobierno  y  al  pue- 
blo el  freno  de  un  supremo  Juez  y  de  las  recom- 
¡tensas  y  castigos  de  la  otra  vida,  estaba  reservado 
para  una  época  de  frenesí ,  en  que  habian  de  tocar 
al  extreiño  todos  los  crímenes  y  errores.  No  pare* 
ce  sino  que  en  medio  de  la  disolución  de  la  socie- 
dad ,  agravados  juntamente  los  males  de  la  tiranía 
y  los  de  la  licencia,  encadenadas  las  víctimas  y  sin 
refugio  ni  consuelo  en  la  tierra,  querian  quitarles 
sus  verdugos  hasta  la  esperanza  de  ser  vengadas  (5). 


ctoo ;  y  á  U  Con^emdotk  i  que  ¿«cretate  que  d  evito  eatólíco  te- 
ría  reemplazado  por  el  culto  de  la  raaoo.'^ 

( Mígaet ,    histoire  de    la  réooiuiion  /raneaise  l  lomo  a.^, 

pus*  3a.) 

(5)  '*La  grala  idea  de  ua  Dios  creador  cuya  proTÍdencía  Tela 
mbre  el  mundo  ,  la  espírílnaUdad  del  alma  ,  tu  inmortalidad,  esa 
csperansa  consoladora  de  la  virtud  perseguida,  ¿  no  serán  al 
cabo  sino  ilusiones  bñllantes  y  halagtteñas?  /Cuántas  objeciones 
ocurren ,  cnando  se  las  quiere  analiaar  cnn  una  exactitud  mate  - 
máttca!  No:  la  raa3n  humana  no  está  destinada  k  verlas  jamás  á 
la  laa  de  ana  clara  evidencia;  ¿mas  qué  importa  á  un  alma  sen- 
sible no  poder  demostrarlas  ?  ¿No  le  basta  sentirlas  f 
{Métnoires  de  Mad,  Roiandi  pag .  107.) 
I>e  esta  manera  se  expresaba ,  poco  tiempo  antes  de  subir  al 
cadalso  ,  la  célebre  Madama  Roland ,  que  había  sido  el  alma  del 
partido  de  la  Gironda ,  adorando  á  la  libertad  como  á  un  ídolo. 
No  obstante  ,  fue  sacrificada  en  su  nombre ;  y  en  tal  abandono  y 


1 4a  ttPÍRITD  DEL  SIÓLO. 

En  siglos  anteriores  el  fanatismo  religioso  lia- 
bia  hecho  derramar  arroyos  de  sangre,  invocando 
el  nombre  del  cielo :  la  filosofía  levantó  largo  tiem- 
po la  voz  Contra  tamaño  escándalo,  reclamando 
una  justa  tolerancia;  y  antes  que  alcanzase  su  triun- 
fo, ya  A  fanatismo  de  la  impiedad^  so  pretexto  de 
extirpar  la  superstición ,  se  mostraba  á  su  vez  per- 
seguidor y  sanguinario :  tan  poco  hay  que  fiar  de 
los  hombres! 

El  culto  de  la  mayoría  de  la  nación ,  trasmiti- 
do de  padres  á  hijos  por  espacio  de  tantos  siglos, 
vióse  abolido  en  Francia  bajo  las  penas  mas  crue- 
les: la  tiranía  de  una  facción  inmoral  atentó  á  lo 
que  hay  mas  isagrado  en  el  mundo ,  la  conciencia 
del  hombre ;  y  en  todo  el  ámbito  del  reino  se  es- 
tablecieron fiestas  publicas  para  celebrar  el  culto  de 
la  razón  ^  que  no  fueron  en  realidad  sino  las  satur-- 
nales  del  ateísmo  (6)w 


desamparo,  no  hallaba  mas  consuelo  que  la  esperanza  de  otra  me- 
jor vida,  llasla  el  último  iastaate  moslró  aquella  muger  singular 
qae  reunía  al  talento  y  la  cultura  de  una  ateniense  el  temple  y 
la  fortaleza  de  ana  romana. 

(6)  "Por  el  mes  de  noviembre  de  1793 ,  los  asesinos  se  divi- 
nizaban á  s(  propios  con  el  ridículo  culto  de  la  razón  ;  porque  la 
tal  razón ,  que  pretendían  sustituir  al  Evangelio ,  no  era  sino  el 
ídolo  manchado  con  sangre  humana  ,  que  presidia  á  sus  furore^: 
las  cabezas  de  los  Girondinos ,  de  Bailly  ,  de  Lavoisier  ,  de  esos 
dignos  intérpretes  de  ia  verdadera  razón ,  fueron  el  primer  sacri^ 
ficio  de  aquel  nuevo  culto.'' 

{Mémoires  de  Lupien  Bonaparte :  tom.  1  .^ ,  pag.  49.) 
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Tanta  fue  la  indignación  que  excitó  semejante 
«escándalo,  que  basta  los  Jacobinos  creyeron  que  se 
encaminaba  de  intento  á  desacreditar  la  revolución 
ó  que  por  lo  menos  acabaría  por  hacerla  aborreci- 
ble; siendo  necesario  atajar  cuanto  antes  tamaño 
desorden.  Yeian  )K>r  otra  parte  que  su  propia  do- 
minación corria  {)el¡gro ,  si  dejaban  tomar  vuelo  al 
partido  anárquico ,  que  acababa  de  dar  tal  muestra 
de  osadía,  arrastrando  en  sa  delirio  á  la  Conven- 
ción misma  (7):  y  la  Comisión  de  salud  ptiAlica,  en 
quien  realmente  residia  el  gobierno ,  no  perdió  mo- 
mento én  resolver  el  exterminio  de  contrarios  tan 
peligrosos.  G>ncurr¡a  pues  á  este  propósito  un  mo- 
tivo justo,  cual  lo  es  siempre  destruir  una  facción 
incompatible  con  todo'  régimen,  cualquiera  que 
sea;  mediaba  también  rivalidad  departidos,  que  no 


(7)  Tai  era  ei  eavííecímícnto  i  que  liabia  llegado  la  Conven» 
cíon,  que  entre  otros  decretos  expidió  uno  concebido  en  esios  tér- 
niirios:  **Uabíend)  Anachcrsis  Cloots,  diputado  en  la  Convención, 
presentado  á  esta  uní  obra  suya;  intitulada  Certidumbre  de  ¡as 
pruebas  del  JM ahometisni:)  ,  en  cuya  obra  se  demuestra  la  nuli- 
dad de  Hadas  las  religiones^  la  Conven  :ion  acepta  este  omenages, 
manda  que  se  baga  bonrosa  raencion  de  ¿1  en  el  acta  ;  que  ssin- 
serte  en  el  diario  y  se  remita  á  lodos  los  departamentos/' 

£a  tanto  que  la  Convención  autorizaba  la  profesión  públi- 
ca de  atasmo  ,  la  Municipalidad  mandaba  abrir  un  registro  para 
que  constasen  en  ol  los  nombres  de  los  eclesiásticos  que  abjuraban 
su  estado ,  y  bacía  cerrar  todas  las  iglesias  de  París.  La  Catedral 
fue  convertida  ,  ¿  petición  de  las  autoridades  de  la  Capital  y  en 
Wrtnd  de  un  dccrcio  de  la  Asamblea,  en  templo  de  la  Razón; 
cuya  fiesta  se  celebró  en  todo  el  territorio  de  la  República. 
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{xkliaaaTeiiirae  ni  compartir  el  inando(8);  j  ae  urna 
también  á  dichas  causas,  para  qae  fuese  la  lucha  mas 
pronta  y  mas  terrible,  el  carácter  personal  de  Ro- 
bespierre,  gefe  al  mismo  tiempo  de  los  Jacobinos 
y  miembro  de  sumo  influjo  en  la  GMivencion  y  en 
el  Gobierno. 

De  alma  impasible  y  de  corason  empedernida, 
intolerante  como  todo  fanático,  propenso  al  odio  y 
aun  mas  á  la  envidia,  afecto  al  poder  y  á  la  domi- 
nación, y  todavía  mas  ^ano  que  ambicioso,  pre* 
ciado  de  incorruptible  y  de  costumbres  severa», 
aferrado  en  su  propio  sistema  como  todo  hombre 
de  mediano  talento  y  de  carácter  inflexible,  cau- 
dillo de  un  partido  popular  y  enemigo  del  desen- 
freno del  vulgacho,  entusiasta  de  las  doctrinas  po~ 
liticas  y  religiosas  de  Rousseau,  y  empeñado  en  es- 
tablecerlas en  la  república  que  imaginaba ,  en  que 


(8)     "En  tanto  qae  los  patriotas  át  la  Convención  j  de  loa 

Jacobinos  ,  como  Ropespierre  ,  Saint  Just  j  otros  caudillos  wtvo^ 

lucionarios  ,  profesaban  el  deísmo,  Ghaamette  ,  Herbert  y  todos 

los  principales  miembros  de  la  Municipalidad  y  de  los  clubs  de  las 

Cordeliers ,  colocados  cu  una  posición  ioferior  por  ios  empleos 

y  por  su  talento  ,  debian  según  el  curso  natural  de  las  cosas  tras* 

pasar  todos  los  limites  y  llegar  basta  el  ateísmo.  No  profesa— 

ban  manifiestamente  esta  doctrina  ;  pero  se  les  podía  atribuir  no 

sin  fundamento :  nunca  pronunciaban  en  sus  arengas  ni  en  sus 

escritos  el  nombre  de  Dios  ;  y  sin  cesar  estaban  repitiendo   qoe 

los  pueblos  no  debian  ser  regidos  sino  por  la  rason,  ni  admitir 

culto  alguno  mas  que  el  de  la  razon/^ 

(Thiers,   histoire  de  la  révolution  francaiseí   tom.  5.*, 

pag.  435.) 
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todas  las  virtudes  habían  de  reinar  como  hermanas, 
j  DO  tolerarse  mas  culto  que  el  del  Ser  Supremo. 
Robespierre  tenia  que  ser  por  muchos  títulos  el 
enemigo  mas  acérrimo  AA  partido  de  los  anar^ 
quistas. 

Fue  por  lo  tanto  el  primero  que  le  acometió 
frente  á  frente  en  la  Comisión  de  salud  pública,  en 
la  tribuna  de  la  Asamblea ,  en  la  Sociedad  de  los 
Jacobinos;  persiguiéndole  á  un  tiempo  con  la  au- 
toridad de  un  miembro  del  Gobierno,  con  la  vehe- 
mencia de  un  gefe  de  partido,  con  la  tenacidad  de 
un  fundador  de  secta.  Aquella  facción  era  mucho 
mas  débil  de  lo  que  comunmente  se  juzgaba  (cual 
suele  acontecer  con  las  que  encubren  su  corto  nú- 
mero y  su  escasa  fuerza ,  redoblando  su  audacia  j 
vocería;)  y  viéndose  proscrita  por  los  Jacobinos, 
condenada  por  la  Convención,  y  abandonada  de  la 
Municipalidad  misma,  tentó  en  vano  sublevar  al 
pueblo,  y  pereció  desastradamente  sin  valor  y  sin 
gloria.  Justo  fin  de  un  partido,  enemigo  de  Dios  y 
de  los  hombres,  que  no  abrigaba  semilla  alguna  de 
elevación  ni  de  grandeza  (9). 


(9)  ^^Hebert  j  Chaumette  acababan  de  declarar  la  gaerra  \ 
IK(M ;  y  se  vanagloriaban  de  baber  destruido  toda  especie  de  cul- 
to. Esto  no  era  una  revolución,  sino  on  sacrilegio.  A  un  tiempo 
cootraatavtn  j  profanaron  Juntamente  ¿  la  religión  que  qubieron 
■mnñlUr  con  millares  de  insultos ,  y  ¿  la  filosofia  misma  que  in- 
sultaban al  íovoearla  «1  sus  actos  de  furor  insano/^ 

*^{b embargo  ,  los  monstruos  que  se  ostentaban  triunfadores 
én  medio  de  tamaSos  escándalos,  estaban  ya  muy  próximos  i  re- 

TOMO  in.  10 
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Los  mas  de  los  escritores  que  han  tratado  de  la 
revolución  de  Francia ,  han  fijado  como  la  época  en 
que  empezó  esta  á  retrocedéi*  el  dia  de  la  muerte 
de  Robespierre ;  pero  aunque  asi  sea  en  realidad 
(puesto  que  solo  entonces  se  amansó  algún  tanto  el 
regimm  dd  terror)^  no  por  eso  debe  desatenderse 
una  observación  que  me  parece  muy  importante; 
á  saber :  que  ya  se  columbró  un  anuncio  de  que 
aquella  éppcs^  estaba  cercana,  al  ver  la  facilidad  con 
que  fueron  derribados  los  gefes  de  los  anarquU'^ 
tas  {jo). 


cibir  el  inere42Í(lo'casu¿o.  Ya  hemos  dicho  los  motivos  que  Idci- 
tabaa  i  Kobcsprerre  á  instar  con  tanto    ahínco  para  qae  se   les 
acelciraae  el  sqpUcío ;  y  á  los  piáiperos  amagos  de  la  CooMsíon  de 
salud  púbiiQ**  &9  desconcertaron  í^ebert  y-  sus  parciales,  y  no  su- 
pieron ni  allegar  sus  fuerzas.  Dejaron  en  poder  de  sus  rivales  el 
club  de  los  Jacobinos ,  que  ofrecia   siempre   la  ventaja  de  poder 
conspírar^en  alfa  ^'ok;  y  se  refugiaron  en  el  club  de  los  Cardeliers» 
Trabadaya  la  pttjg^  entte  los  malvados,  los  mas  hábiles  de  en- 
tre ellos  se  aprovecharon  iacilmente  de  la  ocasión  y  de   los  m'e— 
dios  para  descargar  el  golpe  ;  en 'tanto  que  Hebert  y  ChaumeUe 
mezclaron  en  sus  conspiraciones  el  delirio  acostumbrado  de  sus 
saturnales.  En  sus  conciliábulos  nocturnos  sé  presentaban  armado^ 
de  puííal ,  que  la  embriaguen  y  el  míed»  hacían  4embl*r  en  sus 
manos:  y  hasta  el  modo  con  que  fueron  presos  los  hizo  volver  á 
entrar  en  su  clase  de  malvados   vulgares  ,  de  la  que  únicamente 

Pudo  haberlos  sacado  una  revolución.'^ 

{Précis  historique  de .  la  re'i^olution  francaise :  (¡¡ptn^ffitioit 
NaiionalCf  par  LacretelU,  jeune:  lib.-S.**) 

(lo)  ^*Los  anarquistas  no  supieron  vaj.erse.de  nl^g^n  Jpedio 
de  defensa :  durante  unos  momentos  echaron  uu  v4lo  s(3¡hf  la 
tabla  de  Iqs  derechos  del  ho mitre  ea  el  club  de  hs  Cotdelicni 
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Por  vez  primera  desde  que  la  revolución  habia 
tomado  tanto  vuelo,  se  vio  vencido  el  partido  mas 
violento ;  triunfando  el  que  se  presentaba  como  de- 
fensor de  las  leyes:  disolvió  este  en  seguida  el  ejér- 
cito revolucionario;  disminuyó  el  influjo  délas  Jun- 
tas de  Sección,  j  obligó  á  la  Municipalidad  á  y&« 
nir  á  felicitar  á  la  Asamblea  por  el  castigo  de  los 
mismos  que  ella  habia  protegido  y  alentado.  Ya 
desde  entonces  descubrimos  cierta  tendencia  hacia 
el  orden  y  un  conato  á  disminuir  los  recursos  de 
la  insurrección ;  quitando  armas  é  influjo  á  la  mu- 
chedumbre, y  conteniendo  las  demasias  de  una  cor- 
poración usurpadora. 

Ora  limitase  sus  miras  á  asegurar  la  firmeza  del 
Gobierno  y  el  triunfo  de  los  Jacobinos,  ora  ali- 
mentase el  designio  de  plantear  su  ptopia  domina- 
ción, lo  cierto  es  que  por  aquellos  tiempos  mostra- 


tanteaitm  también  on  amago  de  ínstirtecitioo;  pero  «In  ooneien<»ni 

energía.  £1  pueblo  no^se  movió  siquiera;  y  la  Comisión  de  talud 

pública  búo  prender  por  medio  de  su  comandante  Henriot   al 

•nstílntodel  Procurador  general ,  Hebert,  al  geneval  roTolucto- 

nano  Ronsin ,  á  Anacharsis  Gloota ,  que  te  apelli<kiba  ti  oradúr 

dtl  linaje  humano^  k  Monraoro,  á  Vincent  &c.  Se  let  llevó  ante 

el  tribunal  revolucionario ,  acusados  de  ser  agentes  de  los  ex— 

tfanjeros  y  de  haber  conspirado  para  someter  ti  Estado  d  un 

Urano.  Esta  tirano  debía  ser  Pacbe ,'  oon  el  título  de  Gran  Juez. 

Asi  que  los  gefcs  de  los  anarqubtas  se  vieron  prepos ,   íaltfSles  el 

ánimo;  y  la  mayor  parte  de  ellos  se  defendieron  y  «wiriaroo  co- 

btrdemente.'^ 

(Mígnet,   histoire   de  la  revoíution  frangaiset    \otiu   a.^^ 

pag.  5o.) 
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ba  Robespierre  el  conato  de  asentar  el  poder  sobre 
cimientos  mas  sólidos,  refrenando  la  anarquía    y 

conteniendo  á  los  partidos.  Otra  medida  grave,  que 
descubre  esa  misma  intención  y  su  anhelo  de  apa- 
recer como  fundador  de  una  nueva  era ,  fue  la  de 
bacer  que  la  Convención  reconociese  y  proclamase 
lá  existencia  del  Ser  Supremo  y  la  inmortalidad 
del  alma;  decretando  al  efecto  una  fiesta  pública, 
que  se  celebró  con  magnificencia  en  el  Campo  de 
Marte  [i i). 

Aquel  fue  un  dia  de  triunfo  para  Robespierre  (i  2), 


(11)     ^^Largo  tiempo  hacía  que  se  hallaban  abandonados  al 
metiosprécio  j  á  los  ultrajes  todos  los  signos  externos  del  culto  y 
todos  los  símbolos  de  la.  creencia  religiosa.  Habíanse  cerrado  los 
templos- ,  y  niuy,laego  se  vieron  destinados  á  los  usps  mas  contra- 
rios á  las  ideas  y  sentimientos  de   veneración ;  en  fin ,  por  na 
extravio  de  la  imaginación  ,  que  recordaba  la  época  de  las  satur- 
nales, se  biso  de   la  razón  una  especie  del  Diosa  ,  que  tuvo  i,  sa 
Tes  sacierdotes «  y  aun   muchos  mas  sacrificadores  ;  y  por  colmo 
de> delirio    y  de  impiedad,  mugcrcíUas  livianas  |   conducidas  en 
triunfo  «se  convirtieron  en  tipo  ó  simulacro  de  aquella  nueva  ido- 
latría» Mas  muy  pronto  'se  echd  de  ver ,  en  el  ademan  del  pue- 
blo» que  tantas  profanaciones  le  catisaban  espanto ,  y  fue  menes- 
ter apresurarse  4  volver  algonqs  pasos  atrás.  Entonces  fue  cuan- 
do en  medio  de  los  escombros  de  la  religión ,  la  Convención  Na- 
cional hizo  una  profesión  pública    de  que  creia  en  Pios ;  pero  30 
cHgtd  cabalmente  al  mas  malvado  de  los  hombres  para  que  fnese 
«I  órgano  de  aquella  declaración  solemne.'^ 

(Necker.  ^  de-,  ¡a  rwointhn  /raneaise :  part.  3.^  p  secc.  i.^) 
(la)    ^^Robespierre  recib¡(S  mil  muestras  de  lamas  baja  ada— 
lacion.  En  los  clubs  de  los  Jacobinos  y  en  la  Convención  Nacional 
seatribajó  el  haberse  salvado  al  genio  protector  de  la  república  y 
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quien  presentándose  á  la  cabeza  de  la  Asamblea  Na- 
cional, y  casi  como  Pontífice  de  una  nueva  ley,  pu- 
do lisonjearse  con  la  perspectiva  del  supremo  man- 
do, si  es  que  realmente  abrigaba  en  su  pecho  este 
deseo ,  y  si  le  cegaba  á  tal  punto  que  le  represen- 
tase á  la  revolución  ya  cansada  y  pronta  á  some-^ 
terse  á  un  dueño. 

Mas  sea  lo  que  fuere  de  sus  intenciones   (que 
habia  de  confundir  en  breve  el  desengaño  mas  cos^ 
toso),  lo  que  nos  importa  es  no  omitir  en  este  lu- 
gar una  reflexión  de  gran  peso:  tan  intima  es  la 
relación  que  media  entre  las  ideas  políticas,  mora- 
les y  religiosas,  que  el  partido  que  quiso  establecer 
la  anarquía  mas  completa ,  quitando  todo  freno  á 
las  pasiones,  conoció  que  no  podia  lograrlo  sin  ar- 
rancar del  corazón  del  hombre  la  esperanza  de  la 
inmortalidad ;  y  no  pudiendo  tampoco  ser  compa- 
tible con  ninguna  creencia,  tuvo  que  proclamar 

al  Set  Supremo  ,  cuya  existencia  había  hecho  ¿1  que  se  decreta- 
se el  18  de  floreaL  La  ínaugaracíon  del  nuevo  culi  o  debía  cele— 
"hmant  el  20  á^praríal  (día  8  de  ]umo  de  1794)  en  toda  la  exten- 
sión de  la  República ,  y  por  lo  mismo  se  le  nombró  el  16  presi" 
depie  de  U  Convencioa ,  por  unanimidad ,  á  &n  de  que  hiciese 
de  Pontífice  en  aquella  fiesta  solemne*  Preseof'se  efectivamente 
en  ella  ,  á  la  cabeza  de  la  Asamblea ,  rebosándole  en  el  rostro 
la  confiansa  y  el  regocijo;  cosa  que  rara  ves  le aeontecU;  iba  de- 
lante de  sns  compaSeros  á  distancia  de  unos  quince  pasot  j  el  tra- 
je magnifico ,  en  la  mano  un  ramo  de  espigas  y  de  flores  y  y  he— 
cbo  el  objeto  y  blanco  de  la  atención  general,'^ 

(Necker,   de  la   revolution  francaise  l  tom.    a.^  ,    pági- 
na 98.) 
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descaradamente  el  ateísmo;  mas  apenas  empezó  á 
volver  en  sí  la  sociedad,  aunque  regida  todavía  por 
un  partido  furibundo,  vemos  á  este  pagar  un  ho— 
raenage  de  expiación  á  los  principios  tutelares  en 
que  descansa  la  moral  pública  de  las  naciones. 

CAPITULO  XIV. 

Al  ver  reprimir  al  partido  anárquico  y  castigar 
con  severidad  á  si\3  caudillo^,  creyeron  de  buena 
fé  no  pocos  que  el  régimen  que  oprimía  á  la  Fran- 
cia iba  á  tetQplar  su  violencia ;  mas  en  breve  se  de- 
sengañaron. £1  partido  de  {lobespierre  ,  que  tenia 
avasallada  igualmente  á  la  Comisión  de  salud  pú- 
blica, á  la  Asamblea  yá  la  Francia,  aspiraba  á  rei- 
nar solo ,  sin  adversarios  ni  rivales;  y  si  habia  des- 
cargado un  golpe  tan  rudo  sobre  los  que  intenta-* 
ban  llevar  todavía  mas  lejos  el  carro  de  la  revolu- 
ción á  riesgo  de  volcarle  9  al  mismo  tiempo  resol- 
vió destruir  á  un  partido  opuesto  que  empezaba  á 
quedarse  atrás. 

Al  frente  de  este  nuevo  partido ,  nacido  natu- 
ralmente de  las  circunstancias,  y  que  se  aventura- 
ba á  pronunciar  por  primera  vez  las  voces  de  jus- 
ticia y  de  clemencia  (i),  hallábanse  republicanos fo- 


JJi    «..«     i  MU   II' 


(1)  ^^Carñilo  Desmoullns  publicó  Irs  primeros  números  de  sa 
peñó  Jico  {le  vieux  cordeÜer),  Aquel  mancebo  ,  lleno  de  talen  ^ 
to  j  de  audacia  ,  babía  seguido  todo  el  curso  de  la  revolacícn , 
desde  el  día  if  de  julio  basta  el  3i  de  majo,  aprobando  todos 
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gesos,  j  muchos  de  los  qae  mas  parte  habían  te- 
nido ea  el  triunfo  de  la  reyolucion ;  pero  que  can- 
sados de  sus  demasías,  y  creyendo  ya  seguro  su 
triunfo,  anhelaban  poner  término   á   tantos   de- 
sastres, suprimirla  dictadura, y  empezar  á  echar  los 
cimientos  de  un  sistema  político ,  moderado  y  esta-r 
ble.   Entre  todoi  los  <^ue  abrigaban  semejante  de- 
signio ,    descollaba  con  mucho  el  célebre  Danton, 
que  parecía  representar  en  su  persona  á  lá  revolu- 
ción misma,  con  su  fiereza  y  su  energia,  con  su  cor- 
pulencia y  con  sus  crímenes:  audaz  al  concebir  los 
planes  mas  gigantescos ,  resuelto  y  firme  al  ejecu- 


sos  pasos  y  demasías.  Su  alma  sin  embargo  era  sensible  j  tierna, 
aunque  sos   opmíones  hubiesen  sido  violentas  y  sus  chutes  mu  - 
cbas  veces   crueles.  Habia  celebrado  el  régimen  reifolucionarío^ 
porque  lo  creía  indispensable  para  cimentar  la  república ;  habiai 
contríbnido  4  la  destrucción  del  partido  de  la  Gironda ,  porque 
temía  las  disensiones  de  la  Bepública.  A  ella  era  á  la  que  babia  sa-' 
crificado  hasta  sx^s  escrúpulos,  basta   !<>«»  sentimientos.  de>  su  co- 
razón ,  la  justicia  y  la  humanidad.  Se  habia  entregado  con  alma 
y  vida  á  su  partido ,  creyendo  que  lo  hacia  á  la  República  ;  pe- 
ro ya  se  hallaba  en  el  caso  de  que  no  podía  aplaudir  ni  aun  guar- 
dar silencio.  Su  ingenio,   de  que  se  habia  servido  antes  en  favor 
de  la  revolución ,  lo  empleó  después  contra  los  que  la  perjudi- 
caban á  fuerza  de  mancharla  con  sangre!  en  su  periódico  habló 
de  la  libertad  con  la  mente  profunda  de   Maquiavclo,  y  de    los 
hombres  con  la  agudeza  de  Yoltaire.  Mas  en  breve  sublevó  en 
contra  suya  á    los  fanáticos  y  álos^ue  ejercían  la  dictadura,  sin 
mas  colpa  que  exhortar  al  Gobierno  á  que  entrase  en  la  senda  de 
h  moderación ,  de  la  justicia    y  la  misericordia.''' 

(Mignet ,  histoire  de  la    res^olulion  fran^aUe :   tonu   3.^, 
pig.  38.) 
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tarlos;  no  reparando  nunca  en  la  gravedad  de  los 
obstáculos  ni  en  la  legalidad  de  los  medios ;  capaz 
de  exterminar  millares  de  victimáis,  y  susceptible 
sin  embargo  de  generosidad  y  compasión ;  activo  en 
medio  del  peligro  ,  y  descuidado  después  de  la  vic- 
toria; sensible  ^1  amor  y  al  deleite ;  cediendo  ¡gual-^ 
mente  á  las  súplicas  de  la  amistad ,  á  los  ruegoa  de 
los  infelices  y  á  las  dádivas  de  la  corrupción;  aquel 
demagogo  famoso  no  parecia  esclavo  de  ningún  sis- 
tema político  ni  tenii^  el  celo  fai;iático  de  pinguna 
secta :  su  fin  único  habia  sido  salvar  á  todo  trance 
la  revolucicín  (a).  Para  sacar  á  la  Francia  de  la 
situación  incierta  en  que  se  hallaba  bajo  la  Asam- 

(3)  ^^ Había  tenido  Robespíerre  por  compauera  en  la  revolu> 
clon  á  un  hombre  de  carácter  resuello ,  de  elocaencla  ímpetua— 
^a  I  y  que  se  había  presentado  antes  que  ningún  otro  en  cuantas 
.ocasiones  criticas  fue  menester  llevar  tras  sí  á  los  Jacobinos  «  á 
as  secciones  de  Paris ,  á  la  Con  vención  misma ,  para  tomar  pro^ 
TÍdencias  decisivas.  Trepaba  al  as^dto  mejor  que  Robespíerre;  pe— 
ro  era  esclavo  de  diversas  pasiones ,  y  Robespíerre  do  obedecía 
amo  á  una  sola  :  motivo  por  el  cual  la  actividad  política  del  uno 
estaba  sujeta  i  distracciones ,  en  tanto  que  la  del  otro  nunca  se 
entregaba  al  descanso.  Rara  ves  se  les  vio  en  pugna  en  la  Conven- 
ción Nacional;  pero  bastaba  ser  riv^l  en  Hombradía  para  que 
Robespíerre  io  considerase  como  un  delito ,  y  delito  que  uo  per- 
donaba. Bien  lo  sabia  Danton ,  que  es  de  quien  voy  hablando  ,  y 
asi  es  que  se  le  atribuye  este  dicho:  ios  cofias  seguirán  bien 
mientras  la  gente  diga  Robe^ierre  y  Danton ;  pero  desgraciado 
de  mí ,  si  algún  d'ta  se  llega  ú  decir  Danton  y  Robespierrel 
Llególe  en  efecto  su  plaso:  fue  entregado  al  tribunal  revolu^Q— 
nario  ,  y  murió  en  el  cadalso.'^ 

(  Neckcr  ^  de  la  réifolution/ran^se :  par!.  3.^,  secc  a.*) 
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blea  Legislativa,  él  fue  quien  contribuyó  mas  que 
otro  alguno  á  la  destrucción  de  la  monarquía  en 
el  día  ID  de  agosto;  para  quitar  toda  es^ieranza  de 
reconciliación  y  de  paz ,  había  sido  el  alma  de  los 
horrores  de  setiembre);  y  cuando  la  Francia  se  vio 
amenazada  por  enemigos  domésticos  y  extraños, 
y  casi  al  borde  del  precipicio ,  lejos  de  descorazo- 
narse y  desmayar  ,  propuso  y  consiguió  el  estable- 
cimiento de  los  tribunales  revolucionarios  y  el  le~ 
vantamiento  de  la  nación.  Casi  pudiera  decirse  que 
la  revolución  le  debia  la  vida  (3) ;  y  sin  embargo 
se  vio  devorado  por  ella,  en  cuanto  quiso  detenerla. 
Aun  no  habia  llegado  este  plazo:  Necker,  Mi"^ 
rabean,  Lafayette,  Pumouriez,  quisieron  cada  cual 
á  su  vez  defender  la  monarquía  templada »  y  fue* 


»ii  > 


(3)  **IjM  CoBvaicíoD  quiso  qae  se  agregara  á  Robespíerre 
(en  la  Comisión  desalad  pública)  Danton,  su  coropaSero  y  su  ri- 
iral  en  nombradia;  pero  este  último  ,  cansado  de  trabajos  ,  po- 
co apto  para  los  pormenores  de  la  adiuínislracion ,  y  lleno  de 
bastió  al  contemplar  las  calumnias  de  los  partidos  ,  no  quiso  ser 
miembro  de  Comisión  ninguna.  Bastante  habia  heebo  ya  en  fa- 
vor déla  reTolucion:  el  fue  quien  fortaleció  los  ánimos  en  todos  los 
trances  de  peligro,  quien  dio  la  primera  idea  del  tribunal  revolu- 
cionario ,  de  las  exacciones  permanentes ,  del  tributo  impuesto 
á  los  ricos  ,  j  de  los  cuarenta  sueldos  distribuidos  como  jor- 
nal á  los  que  asistian  4  las  asambleas  de  sección':  en  suma  ,  era 
el  autor  de  todas  las  providencias  que  ,  aun  cuando  fuesen  tan 
doras  al  ponerse  ea  práctica,  habian  dado  sin  embargo  á  la  re- 
volocíoQ  la  energía  que  la  salvó/^ 

(Tbiers,  histoíre   de    la   rwoiution  francaise  i    tom.  5.^ 
pág.  agS.) 
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ron  arrollados:  los  Girondinos  intentaron  estable-* 
cer  una  república  por   medios  suaves;  y  pagaron* 
su  ilusión  con  la  vida:  Danton  y  sus  secuaces  qui- 
sieron reprimir  antes  de  tiempo  la  violencia  de  la 
revolución ;  y  experimentaron  la  misma  suerte.  El 
'  partido  que  tenia  á  su  cabeza  á  Danton  ,  y  que  ha-r> 
bia  tomado  su  terrible  nombre,  se  vio  acusado  y  perse- 
guido por  moderadoi  asi  es  como  este  título  de  pros* 
crjpcion,  mientras  dura  la  fiebre  revolucionaria,  va 
pasando  succesivamente  de  unos  á  otros,  recayendo^ 
al  cabo  en  los  mrsnxps  que  1»  grababan  en  la  fren-* 
te  de  sus  contrarios  como  un  signo  de  muerte  (4)- 


{J¡)     £1  día  3i    de  roayo  ,  caando  ya  había  estallado   la  ín— 
sufreccíon  y  se  r^li'  aínehasado  el  partido  de  la  Gíronda ,  Dan— 
ton   fué  quien    encendió    vnas  y   roas   los  ánimos ,    declamando 
contra  los  moderados  ,  y  amenazando  á   la  Convención  Nacio- 
nal con  las   armas   dsl  pueblo.  ^*¿No  mo  comprendéis?   (ex- 
clamaba).   Será   forzoso    expl¡cár«>»lo:  esa  Comisión   (la  de  lo» 
doce  )  no  ha  sido  creada  sino  para  reprimir   l^  énerjia^  popu- 
lar ;    no  ha   sido    concebida  sino   por  ese   espíritu    de  mode- 
ración ,  que  va  á  perder  á  la  revolución  y  á  la  Francia.*'  ^*No  ti- 
tubeéis en  satisfacer  los  deseos  del  pueblo.'^  -  ¿  De  qué  pueblo? 
gritan   desde  los  bancos  de,  la  derecha.  ^*De   ese  pueblo  ,  re— 
plica   Danton ,   de  ese  pueblo  inmeuso  que  es  nuestra  centine- 
la avanzada,    que  odia  de  todo  corazón   la  tiranía  y  la  cobarde 
moderación  ,  que  nos  la    traería  en  pos  de   tí.  Daos  prisa  pues 
á   satisfacerle  ;    salvadle    de   los    arlsiócratas ,    salvadle    de    su 
propio   furor ;  y  si   después  que  «e   le  haya   satisfecho ,    au<i 
hubiere  malvados ,   cualquiera  que   sea   el   partido  á  que  per- 
tenezcan ,    que   quieran  prolongar  un  estado  de  agitación  que 
ya  sería  inútil ,  París  mismo  los   forzaría  á  volver  á  entrar  en 
la  nada.'' 
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Empeñado  en  establecer  su  propio  sistema  por 
medio  del  terror ,  y  presentándose  para  cautivar  al 

Siguiendo  luego  su  earso  la  revelación ,  Robespíerre  ata- 
có al  partido  de  Danlon  ,  acusándole  k  su  vea  de  moderado^ 
j  ▼aliéndose  de  ^mas  semejantes  á  las  que  habia  empleado 
Daoton  contra  los  Girondinos.  ^^Por  la  parte  de  afuera  (de— 
cta  Robespierre  en  la  tribuna  de  la  Asamblea  Nacional),  to— 
dos  los  tiranos  os  asedian :  por  la  parte  de  adentro  ,  todos 
los  partidarios  de  la  Urania  están  coospirsndo ;  y  conspirarán, 
hasta  tanto  qae  se  le  arrebate  al  crimen  el  último  resto  de  es-» 
peranza.  Es  menester  confundir  á  los  enemigos  propios  y  ex- 
tra2os  ,  saWar  la  república ,  6  perecer  con  ella.  En  semejante 
aitaacícm  ,  la  máxima  capítsl  de  ruestra  política  debe  ser  guiar 
al  pueblo  por  medio  de  la  razón,  j  á  ios  enemigos  del  pue-* 
blo  por  el  ¿error.  Si  el  móvil  del  gobierno  popular  en  tiem-* 
pos  tranquilos  es  la  virtud,  el  móvil  del  gobierno  popular  en 
tiempos  de  revolución  es  la  virtud  juntamente  con  el  terrof. 
la  virtud,  sin  la  cual  el  terror  es  perjudicial ;  el  terror  ^  sin 
el  cual  la  virtud  es  impotente.'^ 

En  todo  el  contexto  del  discurso ,  Robespierre  se  propu— 
so  por  objeto  denunciar  á  un  tiempo  al  partido  de  Danton ,  ta— 
chancóle  de  moderado ,  y  al  partido  de  Hebert  y  sus  cóm- 
plices ,  acosándole  de  ultrarrevolucionario  ;  para  quedar  ^1  mas 
desembarazado  y  expedito ,  una  vez  conseguida  la  destrucción 
de  entrambos.  ^*Caminan  (  decia  )  bajo  distintas  banderas  y  por 
sendas  diferentes ;  pero  se  encaminan  al  mismo  fin ;  y  este 
fiu  no  es  otro  sino  la  disolución  del  gobierno  popular,  la 
ruina  de  la  Convención  y  el  triunfo  de  la  tiranía.  Una  de  esas 
¿acciones  nos  impele  á  la  debilidad  ;  otra  á  los  excesos.'^ 

Es  de  advertir  que,  por  aquella  época  ,  uno s de  los  moti- 
vos que  tuvo  Robespierre  para  condenar  en  sus  discursos  la 
docliñna  de  legalidad  y  de  clemencia ,  proclamada  recientemen- 
te por  Danton  y  por  Camilo  Desmoulins  ,  persiguiéndolos  hasta 
exterminarlos ,  fue  que  ya  se  murmuraba  contra  el ,  tachándo- 
le de  moderadül 
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pueblo  como  el  apóstol  de  la  virtud  republicana^ 
Robespierre  se  valió  de  una  espada  de  dos  fílo^  pa- 
ra herir  á  enemigos  tan  formidables:  los  acusó  de 
poner  en   riesgo  con  su  intempestiva  benignidad 
la  suerte  de  la  revolución,  cuando  todavia  no  es- 
taba exenta  de  peligros,  y  de  corromper  la  moral 
pública  con  sus   costumbres  relajadas  y  su  vena- 
lidad ;  pero  encubrió  también  el  intento  de  desha- 
cerse de  un  rival  cuya  gloria  popular  le  ofusca- 
ba f  que  podia  echarle  en  rostro  su  irresolución  y 
cobardía  en  las  crisis  anteriores,  y  oponer  mas  de 
un  obstáculo  á  sus  futuros  planes  (S).  Todo  con^ 
currió  pues  á  la  ruina  de  Danton ,  que  indolente 
de   suyo   y  sobradamente  confiado  en  sus  "pro- 
pias fuerzas ,    menospreció  avisos ,  no  tomó  pre- 


(5)  ^^Dos  6  tres  días  antes  de  haber  sido  Danton  arresta- 
do ,  se  abocaron  él  y  Robespierre  en  Cbarenton ,  donde  habíaa 
conspirado  jantos  antes  de  ios  sucesos  del  lo  de  agosto  y  del 
3 1  de  mayo.  JSo  parecía  sino  que  uno  y  otro  estrechaban  loa 
vínculos  que  debían  unirlos,  en  el  hecho  de  hablar  de  las 
personas  á  quienes  juntamente  odiaban;  pero  es  probable  que 
Danton  abrió  su  pecho  con  demasiada  franquesa,  y  cometió 
la  imprudencia  de  descubrir  en  su  persona  un  rival  con  quien 
se  verla  foraado  Robespierre  i  compartir  el  mando.  Lo  cierto 
(le  ello  es  que ,  á  la  mañana  siguiente ,  se  presentó  Robes- 
pierre en  la  Comisión  de  Salud  pública ,  y  convino  con  sus 
compañeros  en  que  se  debía  esgrimir  una  espada  de  dos  filos 
contra  los  dos  partidos  que  él  había  puesto  en  pugna  ;  es  de- 
cir, el  de  Danton  y  de  Camilo  Desmoulins  por  «na  parte^  ▼ 
el  de  Chaumette  y  Hebert  por   la  opuesta/^ 

(Précis  historiqúe  de  la  révolution  /ranfaise'-^Coiwentíon 
Nationaie ,  par  Lacretelle ,  )eune.) 
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canciones ,  y  aguardó  impávido  el  momento  de  la 
pelea:  no  conoció  bastantemente  al  enemigo  con 
quien  las  habia,  ni  el  carácter  de  las  revoluciones, 
inconstantes  con  sns  favoritos,  olvidadizas,  in- 
gratas. 

Danton  y  los  demás  gefes  de  su  partido  se  mos- 
traron grandes  en  tan  terrible  prueba  ,  descu- 
briendo en  su  defensa  la  indignación  y  menospre- 
cio qne  les  inspiraba  la  facción  que  había  tramado 
su  ruina;  pero  ni  la  compasión  que  empezó  amos- 
trarles el  pueblo,  ni  los  sentimientos  que  debian 
despertarse  en  el  ánimo  de  la  Convención ,  al  ver- 
se todos  sus  miembros  amenazados  con  aquel  gol^ 
pe,  ni  la  misma  indecisión  de  los  inicuos  jueces» 
que  temblaron  al  condenarlos,  nada  fue  bastante 
á  impedir  su  muerte :  el  terror  beló  los  ánimos, 
ahogó  la  defensa ,  acortó  los  trámites,  del  juicio ;  y 
Danton  y  los  suyos  fueron  asesinados  villanamente 
por  el  mismo  tribunal  que  ellos  babian  creado. 
¡Qué  lección  para  los  partidos!  (6). 

(6)    **£1  proceso  de  Banton  y  de  sus  compañeros  s^  siguió 
por  el  tribunal  reyolucíonaríp,    slguíenclo  los  misinos  trámites 
que  ellos   habian  inventado  para  precipitar  la  condenación  de 
los  Qirondinos.   Habiendo   principiado  Danton  su  defensa  ^  se 
echó   desde    luego  de  ver   que  intentaba  por  lo  menos  arras- 
trar  en  su  ruina   al  pérfido  Robespierre  ;  por  cuyo  motivo  el 
Presidente   del  tribunal  le  selló  los  Libios  ,  repitiéndole  sin  cer 
tar  que   se    salia  de  la  cuestión.  Trabóse  entonces  una  ruido- 
sa lucba :  la   campanilla  del  Presidente ,    los  gritos  de  sus  lie— 
teres ,  la  voz  de   Danton ,   el  murmullo   del  pueblo  ,  forma- 
ban tin  larouito  espantoso.  Los  acusados  insultaban  á  sus  ¡ue-^ 
\ 
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G>n  la  destrucción  del  partido  anarquista  j  del 
^cusadode  moderación^  que  formabaDy  por  decirlo  asi, 
los  dos  extremos^  quedó  desembarazado  de  todo  obs- 
táculo y  se  ostentó  triunfante  el  partido  de  Robes- 
pierre;  pero  esta  era  cabalmente  la  época  de  pros* 
peridad  tan  funesta  para  los  partidos,  en  que  des- 
deñan todo  miramiento,  y  provocan  ellos  mismos 
\sl.  resistencia  que  los  derriba  (i). 

La  Comisión  de  salud  pública,  unida  todavía 

cet.;.  Fouquíer  Thioville  escribió  á  la  Convención  qne  le  li»- 
bían  sublevado  contra  el  tribunal ;  la  Convención  expidió  un 
decreto  para  que  no  continuase  la  audiencia  ;  y  los  acusados 
fceron  condenados  todos  ,  sin  que  á  ninguno*  de  ellos  se  le  ho— 
bíeie  oído/'' 

{Precis  histSrigye  de  ia  révolution/ran^aise.^^CQnQention 
Nationale^  par  Lacretelle ,  jenne :  lib.  3.^) 
.  (i)  ^^Los  gefes  del  Gobierno  habian  reducido  i  sistema  la 
violencia  j  la  crueldad;  y  aun  después  de  baberse  desvanecí - 
Úq  el  peligro  y  el  furor ,  quisieron  seguir  degollando,  de- 
gollar roas  y  mas  todavía.  £mpero  la  indignación  pública  se  le- 
Tantaba  ya  por  todas  parte» ;  y  á  cualquier  amago  de  oposi- 
ción ,  quisieron  contestar  por  el  medio,  que  tenían  de  eos— 
turifbre  :  ia  muerte.  Entonces  fue  cuando  se  oyó  el  grito  de 
tus  rivales  en  el  mando,  de  sus  compañeros  mismos  ,  amena— 
sados  i  su  Ses  ;  y  aquel  grito  fué  la  seital  del  levantamien- 
to general.  Aun  se  necesitaron  algunos  instantes  para  sacu- 
dir el    entorpecimiento  que    había   causado    el  miedo;  mas   te 

Consiguió  en  breve ,  y  el  régimen  del  ¿error  vino  á  tierra.'^ 
( Thiers ,  histoire   de    la  révolution   franeaUe  \  tom.   5.^, 
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j  sometida  á  una  es()ecie  de  triunvirato,  dictaba 
despóticamente  su  -voluntad  á  la  Asamblea,  y  por 
medio  de  ella  á  la  Francia  (2),  de  suerte  que, 
cuando  mas  se  proclamaban  los  principios  de  li- 
bertad omnímoda ,  bien  puede  decirse  que  la  na- 
ción estaba  sometida  á  una  facción  ,  ó  por  mejor 
decir,  á  ^n  solo  hombre.  Por  aquel  tiempo  fué 
cuando  tomó  aun  mas  incremento  que  nunca  el 
régimen  del  terror  (3);  como  suele  acontecer  con 
las  últimas  llamaradas  de  una  luz  próxima  á  apa- 

())     ^^obeftpíerre ,  GoutKon  y  St.  Jast  ,  formaban  en  el  se— 
no  de  la'Comisíon  de  salud  pública  una  especie  de  triunvirato^ 
que   quiso  arrogarse   todo  '«1  poder.    Este    ambicioso    designio 
indispuso    contra   ellos  el  4nimo   de  los    otros   miembros  de    la 
Comisión,  y  acabó   por   causar  su  ruina;   m<is    entre  tanto    los 
triunviros    gobernaron     como  soberanos    á    la  Convención  Na- 
cional y   á  la   Comisión    misma.    Cuando    era    menester    inti- 
midar  á  la  Asamblea  ,    Saint  Just  subia   á   la    tribuna ;   cuan- 
do  se   deseaba  sorprender  al  Congreso  ,  se    encargaba    de  ello 
Couthon  ;  'pero  si   se  «la  un  leve   murmullo  6  se  notaba  el  míe- 
ñor  síntoma  de   vacilación  ,  se  presentaba  Kobespierre ,  y  con 
ona  sola  palabra  hacia  que  todo  volviese  á  entrar  en  el  silencio, 
en  el  terror?^ 

(Mígoet ,  Histoire  de    la    réoolution  fran^aise :  tom.    a.^, 
p4g.  64.) 

(3)    ^^l  afio  de  9!  vid  en    sus  primeros    seis   meses    acre- 
centarse el  furor    de   los   Jacobinos  ;  y   k  Kobespierre,  el  mas 
cmel ,   el   mas  bipócrita  y  el  mas  cobarde  de  todos ,  alcanzar 
«n  poder   sin    límites.    Algunas  personas  de  imaginación    ar- 
diente ban  llegado  al '  eictremo  de  liacer  la  apología  de   aquel 
liombrc  ,  no  menos  qñe  de  sus  cómplices ,  Coutbon  y   Saint 
^«»t ;  y  ni   nun  se    na  tenido   repnro  en  insinuar  que    Robes- 
(íel'rc  fol^  jxtít  vkiiina  de!  patriotismo ,  inmolada  por  consp?- 
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garse ;  verificándose  las  persecuciones  mas  atroces 
en  la  capital,  suponiendo  conspiraciones  en  las 


■wT" 


radores  envidiosos,  mas  culpables  que  él:  hasta  se  ha  pre- 
tendido que  pereció  por  querer  detenerse  en  la  carrera  del  cri- 
men. Empero  estos  asertos  están  en  contradicción  con  los  he  • 
chos.  Nunca  se  mostró  mas  activo  el  tribunal  revolucionario 
oue  dorante  los  últimos  meses  en  que  ejercía  su  poder  mucI 
inhumano  Tribuno^  Entonces  fqé  coando  se  precipitaron  lo» 
golpes  f  recayendo  sobre  aquellas  personas  á  quienes  el  i|aoÍ— 
miento ,  la  fortuna  ó  el  mérito  hacian  sobresalir  sobre  la 
muchedumbre.  En  el  mes  de  abril ,  el  mas  virtuoso  de  ios  hom- 
bres ,  Malesherbcs ,  fué  conducido  al  cadalso  ,  á  los  seíeata  y 
dos  auos  de  edad,  en  un  mismo  carro  con  su  hermana ,  au 
yerno,  su  hija  ,  su  nieta  y  el  esposo  de  aquella  infelii  joven! 
Hasta  los  Jueces  de  Fouquier  Tainville  apartaban  la  vista  con- 
fusos ,  al  aspecto  de  aquel  anciano  venerable ;  pero  Robespierre, 
lejos  de  contenerse,  hiao  condenar  á  Lavoisier  en  el  mes  de  ma- 
yo ,  pocos  dias  después  que  á  Malesherbes  ;  y  para  no  tener 
nada  que  ^envidiar  i  los  tiranos  mas  crueles ,  osó  sacrificar  4 
la  honra  y  prez  de  las  mujeres ,  al  ánjel  que  se  mostraba  en 
la  tierra  con  el  nombre  de  Isabel !  Robespierre  estaba  enton- 
ces en  la   cumbre  de  su  poderío/'' 

^*Ann  cuando  después  diezmara  á  sus  cómplices  ,  aun  cuan- 
do destruyese  á  Danton  y  ¿  ios  de  su  bando ,  ¿  se  creerá  por 
eso  que  merece  alguna  disculpa  ?  La  sangre  no  se  lava  ccm 
sangre.  Y  por  lo  que  respecta  á  su  fiesta  dei  Ser  Supremo» 
¿  fué  por  ventura  mas  qne  nn  ultraje  i  la  religión  de  todos 
los  franceses,  la  abjuración  dei  Evangelio?  Ni  aun  bastaba 
la  sangre  al  incorruptible ;  habia  menester  penetrar  con  su  ma- 
no hasta  en  el  fondo  de  nuestras  conciencias.  No  :  tantots  críme- 
nes no  pueden  hallar  cabida  en  el  sentimiento  filosófico  de  la 
indulgencia  ;  antes  bien  debemos  lanaar  contra  ellot^  aucntras 
nos  quede  vida,  un  anatema  especial «  y  roncho  mas  cuando 
•qncUot  esccrables  nombres  han  resanado  ^  no  h*  oMwlio^ 
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eáioeles,  para  deshacerse  á  la  vez  de  centenares  de 
presos»  y  ejecutando  en  algunos  departamentos  ta- 
les atrocidades  que  dejaron  atrás  las  anteriormen- 
te cqmetidas.  Mas  ni  aun  esto  bastaba  á  los  impla«^ 
cables  triunviros:  necesitaban  organizar  legalmen* 
te  (si  cabe  profanar  tal  expresión,  aplicándola  al 
asesinato),  el  sistema  que  querian  establecer ;  re* 
putando  todavía  tardos  é  indulgentes  los  tribuna- 
les revolucionarios :  de  esta  suerte  <¿onseguirian  al 
mismo  tiempo  acrecer  su  dominación  por  medio 
del  terror ,  y  tener  siempre  pendiente  la  cuchilla 
sobre  todos  sus  enemigos ,  aun  en  el  recinto  de  la 
Asamblea  (4)* 


mo  ftí|;iiot  de  una   bandería  á  lof  oldot  de  la  Francia  j*  de  la 
Kuropa,  con  barta  ratón  espantadas/^ 

QÜemoires  de  Luden  JSonaparte :  toro,   x.^  ,  pig.  54*)    ■ 

(4)  ^*En  na  estado  despdtíco,  el  dueSo  absoluto,  los  cor- 
tesanos ,  algunas  clases ,  6  cuando  menos  algunas  personas  ,  es- 
tan  fuera  del  alcance  del  terror  que  infunden;  son  como  los  Dioses, 
que  lansan  el  rayo  súi  temer  que  les  biera.  Mas  en  Francia,  da  * 
rante  el  régimen  del  terror ,  nadie  esuba  exento  de  ¿t ;  amaga- 
ba todas  las  cabetas  ,  y  las  derribaba  indistintamente ;  tan  á 
cíegaa  j  con  .tanta  préstese  como  la  -segur  de  la  muerte.  La 
Convención ,  lo  mismo  que  el  pueblo ,  le  suministró  la  cuota 
qne  le  cupo ;  Danfon  ,  Camilo  BesmouHns  ,  los  miembros  de 
la  Municipalidad  de  Paris ,  murieron  en  el  mismo  cadalso  á 
que  habian  ellos  arrastrado  á  los  Diputados  de  la  Grironda; 
yd  pueblo  aplaudid' igualmente ,  al  presenciar  el  supKcfo'de 
loi  verdugos  y  ¿e  las  victimas.  Marat ,  á  quien  parecía  iák— 
poáble  exceder  en  ferocidad,  y  cuyas  facciones  espantosas^' re- 
presentaban un  horriblemente  al  terror ,  no  se  hubierr^übftí-^ 
do   del  patibvlé  ,  si  el  pviSalde  utia   tnujer  animosa  no  'le 

TOMO  lU.  1 1 
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que  el  daño  recaería  en  otros,  y  no  en  ellos.  Mas 
cuando  vieron  que ,  según  la  mente  de  la  nuera 
tey,  quedaban  á  ditorecion  de  las  G)mis¡ones  (7)9 
sin  que  la  Convención  misma  pudiese  intervenir  en 
füvor  de  sus  individuos ,  el  temor  les  dio  aliento ;  y 
lo  que  no  lograra  el  deber  mas  sagrado  de  justicia 
y  de  humanidad^  ló  Consiguió  el  instinto  de  la 
propia  defensa. 

Aun  con  tan  jpoderóso  estiniulo ,  eta  tal  la  cos- 
tumbre de  ceder  vilmente ,  que  la  Convención  ño 
csó  óifk)üerse  á  la  voluntad  de  Robespierre,  y  dio 
por  último  una  sanción  completa  á  la  ley ,  que  la 
dejaba  á  merced  de  ün  partido.  La  humillación  del 
Senado  romano  causaba  hastio  al  mismo  Tiberio; 
¡bómo  hubiera  pintado  Tácito  el  envilecimiento  de 
la  Convención  I  (8). 


.¿3. 


•(7)  '*Los  diputados  del  pueblo  ho  podiátt  seir  ettcAusadbt  siti6 
eii^' virtud  de  udí  decéeto  de  U  Convencioo.;  pero  la  nueva  ley 
se  redacta  en  tales  términos  que  pudíesea  serlo  sin  mas  reqaisit» 
que  un  mandato  de  las  Comisiones;  L»  Itj  de  los  sospechosos 
trajo  como  consecuencia  la  ae  prárí'alP 

( Mígnet  ,  histoirt  de   la  revolutíon  frangalse :  tomo    tr, 
pig.  70.) 

(8)  Un  teátígo  no  sospechoso  ,  Diputado  en  U  Convención,  y 
que  perteneció  al  partido  de  la  JüToh/aña,  bosqueja  de  estA 
suerte  el  cuadro  que  presentaba  aquélla  Asamblea: 

'*■  ''Hasta  la  Convención  nacional  no  tfra  ya  sino  una  i>epresen— 
tacion  en  el  nombve,  un  i^strümentoí  en  niánoi  del  terror.  So— 
bre  las  ruinas  de  su  independencia  se  levantó^ la  monstruosii  dic- 
tadura tan  célebre  bajo  el  nombre  de  Comisión  de  salud  pddlicam 
El  terror  aislaba  y  cubría  de  espanto  á  los  representantes  del  pue- 
blo ,  lo  mismo  que  i  los* demás  ciudadanos.  Al  tiempo  de  entrar 
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Pero  ya,  por  fortuna  suya  y  de  la  Francia,  em- 
pezaban á  desarrollarse  en  el  seno  mismo  de  las 
Cpmisiofies  Is^  semillas  de  discordia,  que  hablan  de 
^cabar  con  la  tirania  de  Robespierre:  no  ^xistia, 
es  cierto ,  disidencia  notable  entre  sus  miembros 
en  cuanto  al  sistema  político  que  debia  seguirse; 
pero  la  ambición  en  unos,  lá  rivalidad  en  otros,  y 
el  temor  en  los  mas ,  preparaban  un  próximo  rom- 
pimiento. La  Comisión  de  Segv(ridad  General  asni— 

: — r- T r~ 

en  la  Asaipbleai  cad«  Diputado  lleno  de  dcfconfiansa ,  medía  sos 
acciones  y  m  palabras ,  temiendo  qae  de  ellas  se  le  hiciese  no 
crimeo.  T  en  efecto ,  nada  era  allí  indiferente :  el  lagar  en  que 
nnp  se  sentaba ,  nn  gesto,  un  nrarmnlto,  nna  sonrisa.  Gomo  la 
cima  de  la  Montana  era  reputada  el  punto-  mas  encumbrado 
del  republicanismo,  toda  la  gente  se  agolpaba  á  aquel  sitio ^  f^ar 
el  contrario,  el  lado  derecho  se  habia  quedado  despoblado,  asi 
que  la  Gironda  se  víú  arrojada  de  ¿1 ;  y  los  que  se  habiap  senta- 
do i  la  vera  de  aquellos  Diputados,  y  tenían  demasiada  probidail 
6  fergiUenaa  para  pasarse  á  la  Montaña,  se  refugiaban  en  ti  viten-~ 
tre  {t¡L  punto  central)  siempre  dispuesto  á  recibir  k  los  hombrep 
qpe  procuraban  bascar  su  salvación  á  fuerza  de  condescendencias 
y  de  nulidad.  Habia  otros  maj>  pusilánimes  ,  que  no  se  paraban 
en  parte  alguna ;  y  que  dorante  las  sesiones  estaban  continua- 
mente mudando  de  puesto ,  creyendo  de  esta  suerte  burlar  la 
perspicacia  de  los  espias ,  y  no  quedar  mal  con  ninguA  pairlidp 
ipostrando  un  color  mixto.  Aan  mejor  partido  tomaban  los  mas 
precavidos:  por  no  mancharse ,  y  sobre  todo  por  no  compróme - 
tecie  ,  oo  se  sentaban  nanea ;  se  quedaban  fuera  de  los  bancos  ,'  sA 
pie  de  la  tribuna ;  y  en  las  ocasiones  críticas ,  cuan^  les  repug-^ 
naba  mucho  votar  á  favor  de  una  propuesta  6  podif  ser  arries^ 
gado  el  votar  en  contra ,  se  escabuUian  á  hurudillas  fuera  del 

•alon.'^ 

(Thibaudeau ,  Memoires  sur  ¡a  Conveniion :  cap.  v. ) 
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raba  á  ejercer  su  iooportaute  encargo,  sin  que  se 
entrometiese  en  8U3  facultade3  la  Comisión  de  Sa- 
lud pública  ;  la  cual ,  como  depositaría  del  Gobier- 
no, ó  por  mejor  deeir,  de  la  dictadura  (cual  su  pro- 
pio título  indicaba ) ,  no  podia  consentir  émulo  ni 
tival ,  y  no  desperdiciaba  ocasión  de  deprimir  y 
ajar  á  su  competidora. 

.  iMías  basta  en  su  mismo  seno  habia  ya  prendido 
la  discordia:  y  casi  todos  sus  individuos,  resentidos 
y  temerosos,  ansiaban  sacudir  el  comup  yugo.  La 
Convención  por  su  parte  se  veia  supeditada  por  la 
Comisión  de  Salud  pública,  y  casi  reducida  á  de— 
orfttar  por  mera  formalidad  la  prorogacion  de  sus 
poderes ,  oir  sus  resoluciones ,  y  darles  en  el  acto 
la  mas  servil  aprobación :  á  lo  que  se  agregaba  que 
todos  los  an]|igos  de  Danton ,  algunos  gefes  del  par^-- 
tido  de  la  Montaña^  y  otros  mucbqs  Diputados, 
empe^ron  á  temer  por  su  propia  suerte,  y  ya 
tercian  estar  viendo  sus  nombres  qu  las  listas  de 
proscriptos.  De  la  Francia,  no  hablemos:  bajo  el 
régimen  del  terror  no  tenia  voz  ni  aliento;  pero 
libre  de  los  peligros  que  la  habian  exasperado,  y 
Tiendo  acrecentarse  cada  dia  su  opresión  y  desdichas,^ 
babia  llegado  ya.  á  aquel  punto  de  indignación  y 
de  impaciencia  en  que  callan  todavía  las  naciones, 
I^ero  en  que  su,  mismo  silencio  anuncia  como.cer-s 
cana  la  ruina  de  un  partido  opresor  (9). 


(9)     '*Largo  tíenipo  hacía  que  ampoloaándose  las  nubes,  aona— 
ciaban  una  tempesud;  y  experínieritibamos  aqueHa  desason  j 
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En  esta  disposición  se  encontraban  los  ánimos, 
cuando  Robespierre,-inal  avenido  ix>n  sos  oompa- 
fieros ,  j  ansioso  de  afianzar  cuanto  antes  su 
nación ,  dejó  de  asistir  por  despique  á  la 
de  salud  pública  y  ala  Oinvencion  misma  (lo);  y 
abandonando  imprudentemente  una  posición  qu« 


^mi^mmmmmmmmmmmm^^  . 


dcicaeciiníento  que  m  saeleo  tentír  antes  de  que  estalle  la  toc^ 
ineata.  Pero  la  mayoHa  de  Ja  GonTencíon  estaba  maj  agena  de 
prever  lo  qqe  acoateció  el  10  de  /Aer/uiV/or :  aqaello  foe  coma 
un  rajo.  Ningnn  motivo  especial  hubo  aqael  día  para  aconetcr 
i  Robespierre ,  ni  para  esperar  por  lo  tanto  el  término  de  sa  ti-|' 
ranía.  Yerdad  es  que ,  de  algan  tiempo  á  aqueHa  parte,  amena-^ 
laba  á  BUlaud-Varennes.iCoUot  d'Herbois,  á  Tallíen,  e(é^ 
sus  rírales  y  cómplices  1  pero  la  ConvencíoQ  miraba  coa  tan^n 
iadífereiicia  el  peligro  que  les  amagaba.,  como  babia  rislo,  la 
muerte  de  Danton ;  y  es  probable  que  babrián  sucumbido  ,  si 
Robespierre  bubiera  propuesto  que  se  les  proscribiese ;  roas  el 
sentimiento  desn  propio  riesgo  les  did  intmó  para  pre'venir  el 
golpe;  j  (como  ya  lo  he  notado  otras  vecetf  )  siempre  .tr¡i|iirabaii? 
Iqs  que  acometian.^^ 

(  Thibaudean ,  Mémoires  sur  la  Convention :  cap.  Vili.) 
(10)  "No  se  ba  podido  .explicar  ,  de  un  modo  que  satisfaga 
d  inimo ,  la  conducta  qne'  observó  Robespierre  seis  semanas 
antes  de  sa  catástrofe ;  dejando  de  asistir  daranle  aquel  plazo  á 
las  sesiones  de  la  Comisión  de  Salud  pública ,  que  era  realmente 
la  que  dominaba  ,  como  que  tenia  en  su  mano  todos  los  poderes. 
Verdad  es  que  basta  cierto  punto  asistía  á  ellas ,  por  medio  de 
dos  de  sus  cómplices  ^  sometidos  enteramente  á  su  voluntad ;  y 
al  mismo  tiempo  dirigía  por  sí  solo  el  ramo  de  policfa,  por  cuyo 
medio  sa  braso  vengador  alcanzaba  á  todas  partes.  Sin  embargo, 
no  tiene  duda  que  él  hacer  como  alarde  de  no  asistir  i  una 
Comisión  en  que  se  ventilaban  los  negocios  mas'  graves  del  Es^-^ 
tado ,  debía  ser  efecto  de  alguri  secreto  cálcido/^ 

(Nceker ,  De  la  revolutíon/ranfaise:  pafrt.'tli ,  9tc.  ir.) 
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tanto  aumentaba. sus  fuerzas, empezó  á  requerir  los 
medios  reroluctonários/  que  tan  eficaces  habían  sido 
en  los.  anterkves  tarastomos ,  y  dé  que  á  su  arbitrio 
disponía.^  Uolo  de  los  Jacobinos  ^.contaba  con  sa 
poder  é  influjo;  la  nueva  Muliicipalídad  estaba  so- 
nuitida  á  su  albedría,  y  le  facilitaba  disponer  de  la 
fuerza'  armada  de  la  capital ,  pudiendo  en  caso  de 
apuro  decretar  también  la  insui^reccion  del  pü^Io. 
Todo  pues  concurría  á  presentarle  como  cierto  su 
triunfo;  mas  ora  fue$e  por  faltarle  la  resolución 
necesaria  para  emplear  desde  luego  la  fuerza ,  ora 
imaginase  mas  seguro  arrancar  á  la  debilidad  de  la 
G>nvencíon  cuanto  él  apetecía ,  á  fin  de  destruir  á 
sus  enemigos  con  cierta  apariencia  de  legalidad ,  an- 
tepuso emplear  e>te  medio,  contando  con  la  insur-^ 
reccion  como  postrer,  recurso. 

Sabidos  spn  los  sucesos  de  aquellos  días  (ii): 
por  primera  vez  halló  Robespierre  resistencia  en  la 
G)nvencion;  el  peligro  común  agalló  rivalidades, 
unió  los  ánimos,  r^oncilió  p^rtido^;  y  en  vez  de 
lograr  disolver  las  Comisiones  y.  deshacerse  de  sus 
contrarios ,  se  vio  Robespierre  acusado ,  confundid 
do,  preso  fia). 

((1)  Sp;ceA9S  d^  los  días  8 ,  9  y  10  de  thennidor  del  a&e  2.* 
de  la  república ,  que  correspoaden  á  los  días  26,27  j  28  del 
ines  de  ¡ulío  de  1794* 

(12)  Es  una  circunstancia  d||;na  de  notars^,  aun  cuando  pa— 
resea  de  poca  monta ,  que  Hebert ,  Danton  y  Robespierre  ( es 
deeír ,  los  gefes  de  los  tres  partidos  que  se  habían  disputado  re- 
cientemente el  mando)  estuvieron  encarceladoi  en  el  mismo  ca*- 
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No  <piedaba  mas  arbitrio  para  salK^trle  que  la 
insurrección:  la Manic¡|ialidad  la  decretó;  los  Ja- 
cobinos la  apoyaron;  las  Secciones  tomaron  las 
armas;  pero  á  aquel  partido  le  faltaba  cabeza; 
desaprovechó  los  momentos;  y  en  el  último  trance 
se  encontró  abandonada  La  Gmvencion,  por  el 
eontiarío,  armada  con  el  poder  1^1  y  sacando 
fuerzas  de  su  peligro  mismo,  desconcertó  á'  sus 
eontraicios  con  su  energía,  fijó  con  sri  resolución  la 
Taciiante  yolnntad  del  pueblo ,  y  confundió  á  sus 
enemigos.  La  Municipalidad  se  vio  embestida  y  di- 
suelta;  sus  parciales  y  cómplices  se  dispersaron  sin 
combatir;  y  Robespierre  y  sus  allegados,  heridos 
unps,  moribundos  otros,  condenados  todos  ellos 
sin  mas  qi^e  reconocer  la  identidad  áp  sus  personas» 
subieron  al  patíbulo  en  medio  de  insultps^  de  ame<» 
nazas ,  de  maldiciones. 

La   G>nvenc{on  se  venafiflorió  de  su  íbrtale- 
za  (i  3);  el  pueblo  respiró  un  instante  y  cc^lebrpsu, 
libertad:  y  tal  vez  no  les  pasó  siquiera  por  el  pen-« 
samiento  que  cuando  una  facción  ó  uti  tirano  in^ 
sultán  con  tanto  descaro  á  una  nación ,  és  dudoso' 


laboso,  j_  í^fk  el  traflciirao.de  muy  corto  tiepipo;  y  lefios  Uw  •*-.. 
líeroi\  de  la  prisión  del  ^Luxembiirgo  p^i^a  subir  al.  c^dalsq* 

(iSt)  *\hos  Legisladores  áraneeses  rectbíero»  Ust.  felicítaeíonee: 
que  de  todas  las  parles  les  dírígíeroo «  eon  mottvo  del  jjasto  eafl-* 
ligo  que  habían  Impuesto  al  que  á  fuersa  de  atenlados  había  Ue-n 
gado  á  avasallar  á  su  patria ;  y  aquellos  rolsnios  Xesisladores, 
que  tan  largo  tiempo  habían  temblado  ¿  sus  pl^,  «e  .adjudícaroo, 
ttn  mas  mérito  que  una  resistencia  tardía ,  el  ánimo  |  la  n^ente^ 
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quien  sea  mas  culpable,  si  el  que  así  oprime  ó  el 
que  lo  tolera  (i 4)* 

CAPITULO  XVI. 

^Desde  la  oaida  ie  Robespierre,  (dice  Madaran 
de  Stoel),  basla  él  establecimiento  det  gobierno  re^ 
publieano  bajo  la  forma  de  un  Directoría^  media 
el  intervalo  de  unos  quince  meses,  que  pueden 
considerarse  como  la  Terdadera  época  de  la  anar^ 
qaia  en  Francia  (i)/'  Asi  debió  ser  en  efecto:  na 


el  corazón  del  postrer  Broto  ;  pero  Bobespíerre  no  Labia  siJo 
César  síao  por  la  debilidad  de  ellos  mismos;  y  ni  aun  había  sido  la 
cAclavítud  de  Boom  la  que  les  habia  ínfundido  ámmo  ,  slna 
•tt  propio  riesgo ,  ya  cercano  ,  mmmente.'^ 

(Necker  ,  De  la  révolution  /ran^aise:  Part.  3»^Stfic  a***) 
(t4)     ^^La  nación  ,    cobarde  y   poco    instruida ,  porqae    el 
egwsmo  es  perezoso ,   y  porque  la  pereza  no  consiente  mo- 
lestarse para  examinar  ,  ha  dado  mirgen   i  que   se  reciba  una 
ConMitucioh  defectuosa ,  que  aun  cuando  faes«  mejor  ,  debe-- 
ria  haber  sido  desechada  con  indignación  ;   porque  no  se  pue- 
de recibir  j^^ada  de  manos  de  la  maldad  sin  envilecerse.  La  na~ 
ctOQ  aspira  i  poner  á  cubierto  la  seguridad  ,  la  libertad ,  que 
lia  visto  impunemente  holladas  en  las  personas  de  sus  repre- 
sentantes !  Ilffas  ella*  no  pnede  ya  sino  mudar  de  opresores :  co- 
mo gime  bajo  un  yugo  de  hiervo,  cualquier  mudanza  le  pa- 
rece un  bien  ;  pero  incapaz  de  practicarlo  por  sí  misma  ,   lo 
aguarda  de   manos  ^el  primer  daeSo  que 'quiera  someterla   á 
su  domínacieii*'^ 
'-  (Mémoires  ik  Métdame  Hoianidi  pág.   58.) 

(i)    {Considératíons  sur  la   rh^lution  /ranfaisei  ioau-   a.?, 
p4g.  tí6.) 
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existia  ui  constitución  ni  gobierno  (i) ;  todos  los 
víocalos  sociales  se  bailaban  disudCos;  y  de  pron— 
to  se  había  roto  el  único  lazo  qne  todo  lo  unía: 
el  terror  (3).  Verdad  es  que  varios  miembros  de 
las  antiguas  Comisiones,  muchos  de  la  Montaña^  y 
todo  el  partido  jacobino,  aspiraron  á  heredar 
y  repartirse  los  despojos  de  Robespierre,  creyendo 
al  parecer  que  ppdia  continuar  su  sistema ;  pero 
esteer^  un   error  manifiesto:  Ia  época,  del  terror 

(a)  ^^La  anarqnU  había  principiado  (díee  á  este  prop<S»¡to 
vn  bístoñador  )  así  que  d^t  facciones ,  casi  iguales  eo  faena, 
habían  trabado  el  combate ,  sin  qUe  el  gobierno  fuese  bastan-' 
te  poderoso  para  Teocerlas.'^ 

(Thíers  ,  Ilisiotre]  de  la    révoiutíon  frimfaiist  x  tom.  ^.^  > 
pig.  470.)  ^ 

(3)  ^^Mientras  mas  reepncentrado  había  estado  el  poder  an- 
tes delito  de  thernüdor  ,  roas  disuelto  s«  vid  después :  los 
vínculos  de  la  autoridad  se  relajaron ;  y  al  derribar  la  tira- 
nía ,  te  estovo  muy  ii  pique  de  caer  en  la  auarquia.  Cada 
miembro'  de  ia  Convenci<m  se  mostraba  celoso  de  conservar  sa 
^  cuota  del  p<^r  soberano ;  y  llevaba  á .  mal  que  siquiera  se 
inteutase  limitar  su  ejercicio.  Con  solo  mr  el  nombre  de  Cci— 
misión  de  salud  pública^  no  parece  sino  que  todos  veían  le- 
vantarse otra  vea  la  sombra  de  Robespierre  ,  dominando  á  la 
Asamblea»  ¿Tratábase  por  ventura  de  dar  fuerza  y  vigor  al 
Gobierno?  Al  punto  gritaban  los  thermidorianos  que  se  inten» 
taba  restablecer  la  tiranía;  en  tanto  que  los  de  \á  Montaña 
reclamaban  que  se  pusiese  en  práctica  la  Goñstitucidn  de  '93* 
Sopero  la  mayoría  de  la  Asamblea  no  era  de  ese  parecer ;  y 
antes  hito,  estaba  firmemente  resuelta  i  dejar  aquella  ley  en 
el  arca  eti  que  la  hablan  enteirado  sus  misinos  autores  t  na- 
die sin  embargo  se  atrevía  á  'decMo/'^  *    - '    ■    . 

(Thibaudeaa,  Méinoires  sur  la  Convehiion:  cap.  i.f*) 
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babia  ya  pasado.  Las  OMnuioaes  habían  minado  sn 

poder  cim  sos  propias  riralidades  y  discordias;  la 
Convencioa  babia  reconocido  su  fuerza ,  y  no  es- 
taba dispuesta  después  del  triunfo  á  abdicar  otra 
vez  su  autoridad  (4)^  y  la  opinión  pública,  com-r 
primida  basta  entonces  y  explayándose  ahora  coi^ 
igual  violencia,  oponía  s^un  mayores  obstáculos  á 
la  continuación  de  la  tiranía. 

Colocáronse  pues  los  partidos  del  modo,  que 
era  natural,  después  de  la  mudanza  acaecida:  el 
partido  jacobino  perdió  el  mando ,  y  volvió  á  su 
antiguo  sistema  de  ¡nq[u¡etud  y  de  insurrección; 
el  partido  que  habia  triunfado  en  los  dias  de  ther-^ 
midor.f  y  que  tomó  este  nombre,  quiso  mantener 
el  régimen  republicano  y  el  triunfo  de  la  revo- 
lución; pero  impidiendo  que  volviese  á  dar  en  los 
misnios  excesos:  y  á  favor  de  esta  disposición  de 
Iqs  ánimos  y  de  la  dei&uuioa  de  s^u.s  enemigos»,  el 
partido  monárquico  osó  otra  vea;  dar  señales  de 
vida ,  aunque  ocultándose  todavía  bajo  diferentes 
disfraces.  ¿Cu,ál  de  estos  tres  partidos  debia  pre-  • 
valeccüT?  Con  solo^  reflexionar  acerca  d<e  las  cir-* 
cunstaocias  de  aquella  época ,   se   puede  adivinar 


(4)  ^^li^k  legislatura  aclaai  s^  dífide  ea  tres  apocas  (4bcU 
e)  d{patado  Sieyes):  ha^ta  el  4>^  3l  de  majo  la  Convei^eion 
•e.ve  oprimidla  por  el  pueblo;  basta  el  lo  de  therimdor  el 
pueblo  «e  ve  ogrimidqpor  ^  Goaveacloa,  sapedivada  á  9^ 
▼ca  por  la  tirania  \  ^t»á^  ^1  lo  de  themudor  reioa  la  jos- 
ticia ;  porque  la  Conveacloa  ha  -.  rpeobrado  todos  sos  de* 
rccbos.'^ 
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fácümente:  para  el  partido  del  terror  era  ya  tarde; 
j  para  el  partido  realista  demasiado  temprano. 
Estaba  la  nación  cansada  de  los  extravies  de  la 
revolución;  pero  la  contra-revolución  era  aun  mas 
odiosa.  Se  habia  saltado  desde  la  monarquía  á  1^^ 
dict€ulura  decenviral^  sin  pasar  por  el  trámite 
de  la  república ;  y  reputada  esta  como  el  régi- 
men mas  perfecto,  y  sancionada  en  una  consti- 
tución escrita  y  nunca  planteada  ,  era  necesario* 
según  el  curso  natural  de'  las  cosas  ;  que  la  Fran*» 
cia  pasase  también  por  aquella  prueba. 

A  este  punto,  y  no  mas,  habia  llegado  yá  la 
revolución :    todo  concurria  pues  á  que  el  partido 
de  thermidor y  prepotente  en  la  Convención,  ajio- 
deraído  del  Gobierno  en  las  G)misiones  y  sosteni- 
do por   la  opinión  publica ,  prevaleciese  sobre  los 
demás.   Pero  como  no  poseía,  por  falta  de  orga- 
nización política  en  el  Estado,  bastantes  medios 
legales  para  bacerse -obedecer ;  como  el  partido  ja- 
cobino, mas  bien  aturdido  del  golpe  que  no  der- 
rotado, tenia  todavía  mucha  fuerza  y  aun  mayor 
osadía;  y  como  la  guerra  extranjera,  los  proyect03 
de  los  emigrados,  ,y  las  tramas  interiores  del  par^ 
tído  realista  excitaban  recelos  y  mantenían  viva  la 
exasperación  de  los  :áriimos ,  de  ahí  es  que  el  parti- 
do dominante  tenia  necesariamente  que  aparecer  in- 
deciso t,  temiendo  inclinarse  demasiado  á  un  lado  ú 
áotro;  jfi  viendo  re^uciuur.  fl  terror^ con. 833i&  borro- 
res  y  suplicios,  y  ya  éuttoniziaLrse  hí  eontra-^epo^ 
iucion  con  sus  reacciones  y  venganzas. 
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Esta  es  la  clave  que  explica  los  sucesos 
de  aquella .  época  ;  confusa  y  tormentosa  ,  como 
sucede  siempre  que  se  pasa  de  un  sistema  político 
á  otro  I  sin  poder  rehacerse  el  que  lia  sido  des- 
truido ni  plantearse  el  que  ha  de  sucederle;  dan- 
do lugar  esta  especie  de  interregno  de  la  t^evolucion 
Á  las  esperanzas,  á  los  planes «  á  la  lucha  de  todos 
los  partidos  (5).. 

CAPITULO   XVII. 

Lo   que  aparecía  ya  de  manifiesto ,  en  medio 


(5)    ^^Despues   de  U  mneiie    de  Robespíerre  y   sus  cófnpli- 
^    ees    aun  no  se  hallaban  reducidos  i  la  nulidad;  ni  se  habían 

■eonTertído  ni  parecían  resignados  á  que  se  les  olvídase.  Teq- 
uian en  stt  mano  el  poder ,  le  Conservaban  ^  hablaban  con 
imperio,  ensoberbecidos  con  un  triunfo  de  que  no  querían 
que  participase  la  república  ni  ^enos  sus  representantes.  Vióse 
pues  obligada  la  Convención  í  rodiper  un   jugo  que  por  nin^ 

•gun   moiivo    ni  pretextó  debía'  sobrellevar :  de  d^nde  pro- 
*     vinieron  las  encaminadas  céniieocifs  y.  las  escenas  -trágicas  que 

,despedaiaron  su  propio  seno  y  ensangrentaron  de  niaeyq  á  la 
república.  Porqiíe  la  situación  en  que  se  hallaba  la  Conyencion 
era  tal ,  que  se  veía  colocada  entre  los  realistas ,  qne  ansiosos 
•de  mía  contra-^revolucion  juagaban  que  la  reacción  no  éaióáinába 
con  ba$taote  Cf  leridad  y  violencia  ^  entre  los  temiisia^y  que 
en  coantq  se  veiaQ  ciintrttestados  i^mp^faban  k  gritar  que  se 
perseguía  i  \6%  patriotas  ^  j  entre  algunos  republicano^,  )ion- 
rados  ,  que  temiali  de  buena  fé  que  el  volver  i  ua  régimen  inor 
derado  acaií'reasé  perjuicios  a  lá'  causa  de  la  libertad.  '£ra  por 

'lo  tanto  preiíAO  seguir  el  rúnAid'enlfevasros  escoRo^ft  shüa- 
cion  irdua-  en. verdad,  ptro^ttei  era  íne>rit^bleu'^ ! 

(Tbibaadeau.  I  Xénufirfs  Jur,MK¡(^ottV£ntioa  :  cap^,  p,^,) 
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¿e  tanta  confusión  é  incertidumbre,  es  que  la 
Yolucion,  como  todas  las  cosas  humanas,  después 
de  haber  llegado  al  mas  alto  punto  de  violencia, 
empezaba  á  retroceder:  una  brevisima  reseña  bas-*- 
tará  á  poner  de   bulto  esta  verdad. 

La  Municipalidad  de  París  habia  sido  el  centro 
de  iodas  las  insurrecciones;  y  después  Je  la  caida 
•de  Robespierre ,  se  vio  por  el  pronto  castigada  y 
al  cabo  suprimida.  El  ejército  revolijicidbario,  ¡ns« 
irumento  siempre  terrible  en  manos  de  los  faccio- 
sos, no  .subsistia  ya.  Las  asambleas  de  sección,  in<i- 
«radidas  y  avasalladas  por  el  ínfimo  vulgo,  veian 
limitadas  sus  facultades  y  acortado  el  número  de 
sus  reuniones ;  en  tanto  que  renacía  el  benéfico  in- 
flujo de  las  clases  medias.  La  jente  de  pocos  años, 
lionrada  de  suyo  y  generosa ,  no  manchada  cpn  los 
anteriores  crímenes,  y  antes,  bien  animada  de  UA 
justísimo  resentimiento,  se  alistaba  en  las  banderas 
•del  orden  y  de  las  leyes,  con  la  resolución,  y  si  se 
quiere,  con  la  imprudencia  de  la  juventud  f  y  el 
concepto  público^  la  compasión,  todaB  las.  pasiones 
nobles,  hasta  la  moda  misma,  incitaban  mas  y 
mas  cada  dia  á  encaminarse  por  la  senda  de  la  mo« 
deracion  y  templanza* 

Pero  nada  contribuyó  a  esto  tan  poderosamen-* 
te  coaip  la  imprenta ,  que  entonces  empezó  á  res- 
pirar ,  después  de  haber  perníanecido  .muda  du- 
rante la  e^ca  del  terror.  Begla  gener]^;  ninguna 
tiranía  j. sea  pual  fuere  y  ya^  encastille^,  los  par^ 
lacios,  ya; se  ostente  descaradas  en  las  plazas,  pue- 
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de  subsistir  largo  tiempo  como  permita  6  tolere 
que  se  examinen  y  censuren  sus  actos.  Esta  es  la 
señal  mas  infalible  para  calificar  los  gobiernes  j 
las  facciones. 

Durante  la  dictadura  de  Robespierre ,  los  es« 
critores  que  osaron  siquiera  hablar  de  legalidad  j 
de  clemencia ,  pagaron  con  la  vida  su  atrevimien- 
to; pero  despu^  déla  caida  del  decenviro ,  empe- 
zaron á  publicarse  escritos  y  periódicos  en  que  se 
abusó  mas  de  una  vez  de  la  libertad,  (como  acon- 
tece casi  siempre,  encubriendo  los  varios  partidos 
sus  miras  é  intereses  con  capa  del  bien  público); 
pero  que  produjeron  la  inapreciable  ventaja  de  dar 
libre  campo  á  las  quejas  y  justo  desahogo  á  la  opi- 
nión. 

Lo  que  habia  granjeado  tanta  preponderancia 
á  los  Jacobinos  era  la  organización  que  babian  da- 
do á  su  sociedad;  construyéndola  como  una  espe- 
cie de  Estado  dentro  del  Estado  mismo,  ó  por  me- 
jor decir,  fuera  de  éL  Mas  en  cuanto  cayó  Robes- 
pierre ,  que  había  colocado  en  la  sociedbd  de  los 
Jacobinos  su  principal  punto  de  apoyo,  y  asi  que 
se  vieron  estos  fuera  del  Gobierno ,  le  declararon 
la  guerra  y  empezaron  la  lucha;  siendo  fácil  pre- 
ver que  ó  lograrían  restablecer  la  tiranía  revolu- 
cionaria ,  ó  tenian  que  sucumbir  para  que  pudie- 
se plantearse  un  régimen  legal. 

La  G>nvencion  creyó  prudente  contemporizar 
con  enemigos  tan  audaces^  y  sobresanai*  el  mal  con 
paliativos;  pero  al  cabo  se  convenció  de  que  es 
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incompatible  la  existencia  de  tales  sociedades  opa  un 
gobierno. regular,  cualquiera  que  sea.  Al  principio 
trató  solo  de  excluir  á  algunos  miembros  de  los 
Jacobinos,  autores  de  los  principales  desórdenes; 
dio  después  otro  paso  mas  atrevido,  prohibiendo  á 
las  sociedades  populares  tener  ramificaciones  y 
correspondencia  entre  sí ;  pero  encontrando  cadn 
dia  una  resistencia  mas  tenaz,  y  desjiues  de  tener 

qucrepriinir  una  y  otra  vez  asonadas  y  tumultX)S, 
acabó  por  donde  debiera  haber  empezado  ;  cerró 
al  fin  los  clubs  de  los  Jacobinos  (i)* 

— I — __^.^___  .    .^..^.^^.___>__^..__^^ .  .  , — ^     ^ ^ 

(i)     ^*La$  iher/ru'donanos  babían  coqDetl(1(]|.aru  ^av9  faltA' 
la  noche  misma  del  9   de  thennidor ,,  Cjwndo.  ya  &e   declaraba 
la  vtetoña   en   favor  de  la  Conveiicípa ,   el   dípaudo  Le|;e|i«- 
dre  eatró  él  solo  en  la  sala  de  los  Jacobíaps*  donde,  toda^  -^e 
hallaban    re^nídos   iodos  los  que  el  día  af^taríor   hab&ao  pre*- 
parado  tantas  proscripciones ,  y.  ^un  se  l¡son¡eaban  de  jlevarlas 
á  efecto  aqaella  misma  noche.  Legendre  estuvo  al  principio  muy 
espaesto;  pero  desconcertó  el   turor  de  los  Jacobinos  4  fuer— 
sa  de    despreciarlo:  les  dijo  ^ae  no  tei^ian  mas,  medio  d^  tal** 
varse  que  echar  á  correr ;  y  se   mostraron  sumamente   dóoilc^ 
en  cuanto  creyeron  el  riesgo  cercano.  Todos  se  salieron;  y  Le- 
gendre trajo,  como  nuevo  trofeo  de  la  campaSa  de  aquel  dia, 
las  llaves  de  la  sala  délos  Jacobinos.  Sin  embargo,  al  cabo  de  una 
semana ,    ^l  propio  y  sus   amigos   tomaron  la  resolución ^  im- 
prudente á  la  par  que   vergonzosa,   de    volver    la  vida   a  Iqs 
Jacobinos ,  sobre  los  cuales  se  prometian  mandar  ,  como  lo  ha* 
bia  hecho   Dan  ton  su  maestro.  Echaron  fuera   i    unos   poco^, 
entre  aquel  tropel  de  hombres   avezados  al .  crimen  ;^  y   pu- 
sieron por  nombre  i^  la   nueva    sociedad  la  de    los  ,J[xiCQjbinns 
regenerados.  Mas   conocieron   que   habian  .  dado  ,  un    paso  ;cn 
falso  ,  en  cuanto  hablaron  de  humanidad  y  de   compasión  e)i 
TOMO  III.  12 
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De  nada  se  había  abusado  tanto ,  durante  el 
desrarío  revolucionarlo,  como  del   derecho  de  pe- 


aquel  rccíolo  ,  doode  nunca  habían  resonado  impunemente  M- 
leí  palabras.  Yiéronse  ultrajados,  expulsos  ;  y  una  ingratitud  tan 
pronta  debió  causarles  menos  ver|[aenxa  que  el  favor  que  ha- 
bían dispensado  á  sem^aates  hombres.  Bílland-Yanciines  ,/Co- 
|k»t  d'Herboíf ,  j  todds  ios  que  habían  compartido  sa  po- 
der I  consolaron  ¿  los  Jacobinos  de  la  pérdida  de  Bobc^ierre; 
no  presentándose  como  sus  vengadores ,  sino  como  sos  here'* 
deros.  Siguiendo  las  huellas  de  aquellos  diputados,  todos  los 
del  mismo  partido  voh'ieron  i  entrar  ch  la  sociedad  de  los 
Jacobinos  ;  y  en  breve  IM  hubo  un  hombre  detestado  por  va 
crímenes  que  no  hallase  abiertas  las  puertas  de  aquel  asilo.  To*- 
das  las  mujeres  que ,  á  manera  de  Furias ,  habían  cebado  sas 
ojos  y  *n  alma  con  la  vista  de  los  suplicios  durante  la  épo" 
ea  dei  terror ,  acudían  á  las  ¡untas  de  los  Jacobmos :  alK  no 
•e  oían  sino  gemidos  por  haberse  derribado  los  cadalsos;  la 
consternación  que  al  principio  se  habia  apoderado  de  los  áni- 
mos ,  se  iba  desvaneciendo  poco  á  poco ;  y  en  su  lugar  etü  * 
petaba  á    renacer  una  cruel   esperanza.. .«.^' 

^^Todo  estaba  preparado  para  una  empresa  de  mas  mon- 
ta.*^  tal  era  una  acometida  contra  los  Jacobinos  ;  y  no  me- 
nos se  intentó  que  sitiarlos  en  la  sala  misma  en  qae  celebraban 
sus  sesiones,  ^ío  es  fácil  concebir  como  después  de  haberse 
derramado  Janta  sangre  entre  dos  partidos ,  de  los  cuales  no 
podia  existir  el  uno  sin  exterminar  al  otro  ,  se  haya  verifica- 
do sin  embargo  una  lucha  tan  poco  sangrienta,  que  hasta 
pudiera  llamarse  pueril  ,  como  la  que  produjo  d  asedio  de 
los  Jacobinos.  Pero  el  miedo  contenía  su  ferocidad;  en  tanto 
'que  los  jóvenes  f  que  los  acometían ,  templaban  su  venganza 
por  ratones  de  política.  Ta  habían  estos  perturbado  tres  ó 
Cuatro  veces  las  reuniones  de  los  Jacobinos ,  sin  haber  podido 
dispersarlos  completamente:  hasta  se  habia  cometido  una  ac- 
ción villana ,  imponiendo  un  castigo  vergonzoso  á  algunas  de 
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tieion\  derecho  importantísimo  en  nn  Estado  Ubre, 
pero  que  ba  menester  como  todos  los  demais  é^ 
tar  sujeto  á  reglas  y  tener  ciertos  limites,  s^-pe^ 
na  de  convertirse  en  instrumento  de-  confusión  y 
de  trastorno.  Las  sociedades  populares ,  la  Mnñi^ 
cipalidad  de  París,  las  asambleas  de  sección,  las 
juntas  electorales,  las  ínfimas  clases  del  vulgo^ 
habían  mas  de  una  vez  presentado  sus  peticiones 
al  O>ngreso  Nacional ,  convirtiéndó  las  súplicas  en 
amenas&as ,  su  voluntad  en  ley  .-No  fué  pues  extra- 
ño que,  en  cuanto  la  Convención  empezó  á  reco* 
brar  su  independencia  y  su  decoro,  tratase  de  atajar 
semejante  desorden ,  prohibiendo  las  peticiones  co^ 
lectivas  (de  que  tanto  se  prevalen  las  facciones, 
para  abultar  su  fuerza  é  intimidar  á  la  autoridad) 
y  mandando  que  las  peticiones  fuesen  individuales; 
á  fin  de  que  cada  cual,  al  eslampar  su  firma,  su- 
jetase su  opinión  y  concepto  auna  responsabilidact 
saludable. 

■  '  ■       ■ '  ■  "  ■ ■  »  » ■        w  H    >  ■  I  )  I  ■  I  .    I      ■  >        I      ^ 

aquellas  mujeres  feroces  >  pero .  una  noclie  llegó  ¿  trabarse  tan 
viva  la  refriega  ,  que  eran  de  recelar  las  mas  graves  resul- 
tas: de  ana  y  de  otra  parte  se  habíimiiecho  .algunos  prisiones 
ros.  Entonces  algunos  individuos  de  la  Coraisíoa  de  seguridad 
general  ,  que  habían  promovido  aquel  conflicto,  se  presen— 
taron  para  ponerle  termino;  j  los '  Jacobinos  fueron  arrojado 
de  nn  modo  ignominioso.  A  la  mailíana  siguiente  vihieíroií  á 
quejarse  ante  la  Convención  de  los  ultrajes  que  habían  reci— 
bído;  pero  aquella  Asamblea  estaba  acostumbrada  i  acoger  mal 
á  los  vencidos.  Rewbell  y  Bonrdon  de  VÓisé  pidieren  ^ue  se 
cerrase  el  clud    de  los   Jacobinos;  y   asi    se  biio/^ 

(JPrécis   historigue  de  la  révolution /rancaise:  -  Conventíon 
líatíonale  f  f^r  Lacretellc  ,  ¡eune.) 
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Mas  la  C>aveiicion  no  podía  volver  los  ojos  so- 
¿r^  sí  inisma  $m  echar  de  ver  U  falta  de  mncbos 
desujs  individuos,. sacrificados  unos,  proscriptos 
otros  ,  y  alguQos  escondidos  para  salvarse  de  una 
muerte  segura:  era  pues  justo  y  conveniente  repa- 
rar en  lo  posible  tángana  injusticia ;  con  lo  cual  lo- 
graba la  Convención  que  se  imputasen  aquellos 
atentados  á  la  faccipi^  vencida,  y.adi|uiria  al  mis- 
mo tiempo  un  refuerzo  útil  para  contener  al  par- 
tido ^e  la  Montaña^  que  siempre  apai'ecia  formi- 
dable. 

Por  otra  parte  se  temía  que  los  miembros  reio« 
legrados  trajesen  á  la  Asamblea  un  espíritu  de  re- 
sentimiento y  de  reacción  que  agravase  los  males; 
ma$  al  cabo ,  y  despties  de  una  ope^ícion  violenta, 
volvieron  al  Congreso.no  solo  los  setenta  y  tres  in- 
dividuos que  habiattiporrido  peligro.de  la  vida  por 
haber  protex lado. noblemente  contra;  la  expulsión 
ilegal  de  los  Girondinos,  sino  algunos  restos  de 
aquel  partido  célebre  que  casi  de  milagro  se  ha- 
bían salvado  del  cooi^n  desastre  (2). 


(1)  ^^Primeramente  volvieron  á  entraren  la  Convención  acue- 
lios  setenta  j  tres  Diputados ;  pero  rojiyores  esfuerzos  tuv,j<eroi) 
que  hacer  los  amigos  de  loi  Girondinos  para  lograr  que  se  a^mi' 
títsen  otra  ves  i  los  Diputados  que  ,  declarados /c/^ra  de  la  ley, 
habian  tenido  .la  dicha  de  librarse  cofuopvr  luilasro  de  seme- 
¡ante  persecución.  Se  principió  por  poiierloi  á  cubierto  de  todo 
procedimiento  judicial {  pero  ellos  rehusaron  ^aceptar  lo  que  se 
les  ofrecia  como  por  vía  de  indulto  ,  y  arates  bien  reclamaron  que 
se  les  sometiese  i  un  juicio  antes  de  reintegrarlos  cu  el  cicrcicio 
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Con  este  aumento  de  fuerzas  quedó  asegurada 
mas  y  mas  la  preponderancia  del  partido  medio^ 
j  por  el  contrario  el  de  la  Montaña,  mas  débil  en 
su  propio  recinto  y  sin  el  apoyo  externo  de-  la 
Munici|ialidad  y  de  los  Jacobinos ,  quedó  expues^ 
to  á  los  golpes  de  sus  contrarios ,  pagando  basta 
las  imprudencias  de  sus  amigos  y  parciales.  „Asi 
fue  que  los  alborotos  de  germinal  (3)  y  de  pra-^. 
.^_____ •         *    .  •  • 

■  I  II»   — — — — — ^i^^M^— — ^— ^M^^^l» 

de  sa  encargo:  entonces  se  eropeitó  la  Ipclia ,  menos  por  6d¡o 
que  por  rivalidad  de  algunos  ,  que  temían  bailar  en  ellos  com  - 
petídores  que  quisiesen  compartir  el  poder.  Mas  al  fin  cedieron 
tales  pasiones ,  bien  fuese  por  rnbor ,  bien  á  la  vos  de  la  nebesí- 
dad;  y  la  Convención  llamó  á  su  seno  á  los  que  babian  peleado 
en  favor  de  la  libertad  con  tanta  gloria  y  tamaños  peligros:  Lán- 
{oinais,  Fermond  ,  Lariviére  ,  Isnard,  MoUevant ,  Louvet .' y 
otros  muchos  volvieron  á  presentarse  en  la  tribuna,  al  cabo  de  .un 
destierro  de  veinte  meses.  Asi  que  la  Convención  bubo  reparado 
de  esta  suerte  algunas  de  sus  pérdidas  ,  mostró  una  mayoría  mas 
firme  y  estable  en  sus  propósitos." 

(Préc/s  fus  i»  de  la  révoluihn  franeaise — Convenlion  NoMa-^, 
nalef  par  Lacretelle,  ¡cune.)  .'..'.» 

(3)  £1  dia  1.*^'  do  abril  de  1793  ,  con  motivo  del  prociup.de 
tres  de  los  antiguos  miembros  de  la  QoOiiiion  de  salud  púb|\c^,. 
Barreré  ,  Billaud  Yarennes  ,  y  CoIIot  d'^Herbuis  ,*  el  partjjtb  ¡^-; 
cobino  promovió  un  levantaroiento»  penetró  el  populacho  fn^^^ 
recinto  de  la  Convención,  y  los  mas  ¿e  los  Diputados  se  ^jip,-; 
ron  fuera  en  medio  del  tumulto;  pero  la  3íofti/tña  no  ^upa.^^j^n 
vechar  la  ocasión;  y  volviendo  i  entrar  los  Diputados,  y  ^^«^MiVI 
otra  ves  del  campo,  volaron  por  ac/atUíMcJon  la  deporUci(^n.,flft 
los  tres  acusados ,  y  que  á  los  Diputados  que  los  babian  f^voc^ 
ciáa ,  y  que  se  reputaban  como  propaovedor«s  de  aquelU  iM^ln 
cíoii ,  se  les  prendiese  y  se  les  encerrase  en  la.fortalesa  de  HavAM., 
precisamente  en  d .  mismo  casUUo  en  q^Af  al  caho4<»  i][io(;}i5)', 
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rM  (4)  solo  sírvieroa  para  acarrear  la  perdición  de 


aíiOt ,  habían  de  verse  encarcelados  los  Ministros  de  Cirio  X! 

"No  cabe  nada  mas  írregubr(díce  an  miembro  de  la  Conten^ 
cáon)  qoe  sa  modo  de  proceder  en  aquel  acto :  al  cabo «  coaodo 
deportaba  á  los  tres  acusados  ,  el  delito  estaba  por  lo  menos  bas- 
tante probado  ;  pero  no  acontecia  lo  mismo  respecto  de  los  demss. 
Sus  opiniones  eran  bario  conocidas ,  y  los  hacían  parecer  como 
sospechosos;  pero  no  constaba  hasta  qué  ponto  había  tomado  par- 
te cada  uno  de  ellos  en  el  atropellaroiento  que  se  babia  cometido 
aquel  día  contra  la  Hepresentacion  Nacional.  Sin  embargo,  se  les 
condenó  de  montón  y  sin  examen  ,  sin  proceso ;  tal  era  la  fatalidad 
da  las  circunstancias!  La  Convención  era  una  arena,  en  que  nin- 
gun  partido  podía  seguir  los  trámites  de  la  justicia  sin  causar  su 
propia  ruina ,  ni  salvarse  sino  por  medios  arbitrarios.'^ 

(Thibaudeau  ,  Ménioires  sur  la  Convention  :  cap.  la.) 
(4)     ^*£ra  de  creer  que  la  victoria  conseguida  por  la  Conven- 
ción sóbrela  Montana  en  el  dia  ii  de  germinal ^  hubiera  ater- 
rado completamente  á  aquel  partido ;  pero  lejos  de  eso,  exaspe- 
rado con  su  derrota,  determinó  vengarse.  Aun  se  sentía  con  fuer-* 
Bas,ya  atendiese  el  número  de  sus  secuaces,  ya  á  su  audacia ;  y  en 
los  sitios  públicos,  en  las  reuniones  del  pueblo  se  hablaba  sin  recato 
d<;  proscribir  á  los  ihermidoríanos.  Las  Comisíoaes,  en  que  residía 
el  Gobierno,  llenas  de  trabas  por  su  pésima  organización,  y  faltas 
de  fViersas  con  que  poder  contar,  no  oponían  á  tamaito  peligro  sino 
p^ótídencías  inconexas,  ilusorias.  La  Convención  había  perdido  la 
poptfiaridad :  desde  el  9  de  thermídor  toá<»  los  que  se  apellidaban 
sin-^cúhones  se  mostraban  en  contra :  la  escases  y  la  carestía  de 
los  mantenimientos,  que  habían  sobrellevado  con  tanta  paciencia 
cmrinido  Robespierre  los  lisonjeaba ,  les  servían  ahora  de  pretex-* 
to  para  clamar  y  armarse  contra  el  poder,  que  no  les  compensaba 
á  lo  menos  la  escases  de  pan  con  halagos  y  con  influjo.  Loa  ene- 
migos de  la  revoluciojfr,  cuyas  esperanzas  habían  subido  de  pun- 
to' con  la  reacción  v^erificada,  y  que  creían  mas  fácil  anudar  sus  tra- 
mas ,  soplaban  ef  fuego  de  la  discordia,  observando  solCeítos  el 
menor  movimiento ,  para  aprovecharlo  en  favor  «ayo.  Incitaban 
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machos  diputados  do  la  Montaña^  que  se  y  ¡eron  de- 
portados unos  sin  proceso  ni  tela  de  juicio»  y  con- 
denados otros  á  muerte  por  una  0)mision  mili- 
tar (5).  Tal  es  la  legalidad  de  los  partidos^  aun  de 

i  la  Contención  contra  los  Jacobtnot  |  j  á  los  Jacobinoa  contra 
la  CooTencíoo ,  para  de  esta  tuerte  arraatrarios  4  la  común  rui-> 
na  1  y  cuando  el  miedo  les  obligaba  i  unirse  al  partido  moderado» 
exipan  como  recompensa  de  sus  servicios  tales  concesiones  ,  que 
conmovian  mas  y  roas  los  cimientos  de  la  República.  Los  amantes 
de  la  libertad ,  divididos  entre  sí  por  denominaciones  nacidas  do 
lo  calamitoso  de  los  tiempos  j  del  espíritu  de  bandería ,  le}os  de 
poder  entenderse  ,  Tacilabao  indecisos «  inciertos:  en  tanto  que 
la  nación  »  ya  cansada  y  llena  de  disgusto  y  de  bastió,  se  mostraba 
casi  {ndiferente  á  aquellas  alteraciones ;  y  parecia  bastante  ciega 
respecto  de  sus  verfladeros  intereses  ,  para  dejarse  encadenar  por 
un  partido ,  con  tal  que  le  diese  tranquilidad  y  sosiego  en  cambio 
de  una  libertad  tan  procelosa/' 

^^Tal  era  el  esudo  que  tenían  las  cosas  el  día  i.^  de  prarialP  ' 
(Tbibaudeau,   Mémoires  sur  ia  Convention   Nai/onaUí- 
cap.  1 3.) 

''£1  partido  demagógico ,  reducido  en  París  i  un  estado.de 
desesperación ,  biao  un  postrer  esfuerzo ,  aun  mas  terrible  que 
los  anteriores.  La  sala  del  Congreso  se  vio  invadida,  manchada  con 
la  sangre  del  Diputado  F^rand  ;  y  la^  parte  mas  abyecta  del  vul- 
go cometicS  los  mayores  excesos  en  los  funestos  dias  de  praríal  {i 
últimos  de  mayo  de  1795).'' 

"La  Convención  desplegó  en  aquella  ocasión  mucha  grande- 
xa.  La  serenidad  de  su  Presidente  (Boissy  d* Anglas),  la  actitud 
sublime  de  aquella  Asamblea ,  silenciosa  y  sentada  en  sus  bancos 
á  pocos  pasos  de  los  que  venian  á  degollarla  ,  puede  equipararse 
k  cuanto  de  mas  heroico  nos  ofrece  la  historia.  Los  facciosos  de 
93  fueron  al  cabo  rechazados,  después  de  repetidos  ataques  ;  y 
la  obra  de  thermidor  se  coronó  en  praríalJ^ 

(3Iémoires  de  Lucien  Bonaparte:  tom.  i.^  ,  pag.  7a.) 
(5)    ^^La  Convención ,  que  siempre  estiba  hablando  de  reglas 
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aquellos  que  lléran  por  divisa  la  moderación  j 
templanza  (6) 


CAPITULO 


El  mal  éxito  de  todas  las  tentativas  de  insar-« 
reccion  que  se  verificaron  por  aquella  época,  prue-' 
ba  palpablemepte  que  el  furor  revolucionario  iba 
ya  de  vencida;  y  que.  cada  paso  que  daba  paraapo-t 
dorarse  otra  vez  del  .mando ,  consumia  en  vano  sus 
fuerzas  y  le  obligaba  á  retroceder  (i).  En  varias 
crisis  de  la  revolución  se  había  visto  á  algunos  bar- 
rios populosos  de  la  capital,  compuestos  de  arte- 
sanos y  menestrales ,  insultar  á  los  diputados  de 
la  nación,  presentarse  armados  en  el  santuario  de 
las  leyes,  y  alcanzar  con  violencia  satisfacción  á 
sus  demandas ;  mas  llegada  la  época  de  que  esta- 

y  de  prmcípíos ,  no  dejó  nunca  de  recurrir  á  providencias  despó- 
ticas; y  en  la  ocasión  de  que  ahora  tratanios  ,  an|ielando  llegar 
in^s  pronto  á  su  fin ,  hizo  juzgar  á  los  Legisladores  por  dragones 
y  húsares.'^ 

(Necker  ,  de  la  reQohition  francaise  :  tora,  3.^  ,  pag,  6i.) 
(6)     ^^Tai  es   la  justicia  de  los  partidos:  lodos  ellos  se  áseme-- 
j^n  ;  y  se  les  puede  con  r^zon  decir  lo  (|ue  á  la  pecadora :  los 
que  esfen  exentos  de  culpa  tírenle  la  primera  piedra^. 

{Bleinoires  áe  Lucien  Bonaparte:  toin.  i.^^   P^S*  74*) 
(i)     "Cqn  haberse  cerrado  la   sociedad   de  los  Jaqobinos  eri 
brumariOf  principió  la  ruina  de  los  llamados  patriotas ;  los  su- 
cesos del  I  a  á^  germinal  \^  adelantaron;  los  de  prarialX^  con- 
cluyeron/' 

( Thierf ,   histoire   de   la    révoJulion  /ranfaise :  lom.    ^f®, 
pag.  466,) 
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mo6  tratando ,  en  cuanto  osó  el  batrio  mas  temi- 
ble y  tarbulento  levantar  el  estandarte  de  la  in- 
surrección para  salvar  á  un  asesino ,  se  vio  ame- 
nazado de  un  castigo  ejemplar  ,  y  tuvo  que  rendir 
las  armas  (2).  **Desde  entonces  (dicfe  un  historia- 
dor) la  Convención  no  tuvo  ya  nada  que  temer 
A<A  partido  patriota :  abatido  para  siempre,  no  vuel- 
ve á  presentarse  sino  para  servir  de  blanco  á  las 

venganzas  (3).*' 

'  11      I  I  ■  ■■ ■        ■■ 

(%)  **Los  barrios  de  Paria ,  aunque  rechas^diM  el  día  i*^  de 
prarial  y  arrollados  el  día  7  /conservaban  todavía  medíot  bas- 
tantes para  sublevarse;  pero  un  suceso  de  roeoos  importancia 
que  los  anteriores  motines  di6  lugar  á  su  total  derrota.  £1 
asesino  de  Ferand  fue  descubierto  ,  condenado ;  j  el  dia  en 
que  debía  ejecutarse  la  sentencia,  una  turba  lepuso  en  liber« 
tad.  Levantóse  entonces  un  clamor  unánime  contra  aquel  nne-* 
vp  atentado;  y  la  Convención  decretó  que  se  quitasen  á  los  bar- 
rios las  armas.  Yiéronse  al  efecto  cercados  por  todas  las  seccio-* 
ncs  del  centro  déla  capital;  y  aunque  se  aprestaron  á  oponer 
resistencia,  cedieron  al  fin  ,  entregando  á  algunos  de  los  princi- 
pales instigadores  ,  sus  armas  y  su  artillería.  £1  partido  deroo— 
crálico  babia  ya  perdido  sus  caudillos  ,  sus  dubs  «  sus  aulorida^-. 
des  ;  no  le  quedaba  roas  que  una  fuerza  armada ,  que  le  bacia 
formidable,  y  unas  Instituciones  por  cuyo  medio  podia  recupe- 
rarlo todo;  mas  con  el  último  descalabro,  las  ínfimas  clases  del 
pueblo  quedaron  excluidas  del  gobierno  del  Estado;  las  juntas  re- 
Tolucionariai ,  que  formaban  aquellas  asambleas,  viéronse  des- 
truidas ;  los  artilleros  que  eran  su  tropa  fueron  desarmados  }  la 
Constitución  de  98  ,  que  era  su  código  ,  fue  abolido;  y  el  regí- 
mea  de  la   muchedumbre  expiró.'* 

(iVIignet,  Ilistoire  de  la  revolutíon  francaise  ',  tom.  a.^^pá- 
gln.-i  IÍ4.)  » 

(3)    (Thiers,    histvire  de  la  récolution  /raneáis f.l  lom,  j.^. 
pag.  43 1.) 
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Reunidas  aquel  día  las  secciones  armadas^  que 
nada  temían  tanto  como  el  régimen  del  terror^ 
habian  concurrido  poderosamente  al  triunfo  de  las 
leyes ;  pero  la  G)nvencion  tomó  luego  la  resolu- 
ción mas  acertada  en  esta  materia.  Al  principio 
de  la  revolución  la  guardia  nacional,  compuesta  de 
sus  elementos  propios ,  babia  hecbo  ^  la^  patria  ser- 
vicios importantes,  defendiendo  juntamente  el  or- 
den y  la  libertad :  el  partido  revolucionario,  á  fia 
de  cimentar  su  poderío  ,  adulteró  aquella  institu-* 
cion,  quitándole  su  carácter  conservador  y  tutelar 
y  convirtiéndola  en  instrumento  de  anarquía;  pa- 
ra lo  cual  ningún  medio  mas  á  propósito  que  po- 
ner las  armas  en  manos  de  quienes  nada  tenian 
que  perder  ,  alejando  de  aquel  servicio  á  los  ciu- 
dadanos honrados.  Por  el  contrario ,  en  cuanto  se 
trató  de  restaurar  el  orden  bajo  el  amparo  de  las 
leyes ,  la  Convección  tuvo  que  organizar  la  guar- 
dia nacional  bajo  el  antiguo  pié ;  excluyendo  de 
sus  filas  á  las  ínfimas  clases  de  la  sociedad,  á  quie- 
nes no  puede  esta  confiar  sin  peligro  la  defensa  de 
los  hogares,  la  guarda  de  los  bienes  y  la  tranqui-* 
lidad  de  los  pueblos  (4)* 


(4)  '^EI  populacho  (le  París  saelta  al  fm  las  armas ,  que  le  ha- 
bían hecho  due&o  y  arbitro  el  día  6  de  octubre ,  el  zo  de  agosto, 
el  3 1  de  mayo,  y  que  la  víspera  misma  pudieron  someterlo  todo 
á  su  voluntad ,  sí  algún  hombre  de  pro  se  hubiera  encargado  de 
la  empresa.  Las  consecuencias  de  aquel  desarme  tenían  que  ser  de 
mucha  trascendencia  :  era  una  revolución  ,  que  arrancaba  á  los 
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Por  tantos  j  tau  distintos  medios  iba  perdien- 
do auxiliares  el  partido  revolucionario;  procuran- 
do la  nación  volver  á  entrar  en  caja,  y  lográndolo 
aunque  lentamente,  con  dificultad  suma ,  y  no  sin 
azares  y  trastornos  (5):  que  este  es  otro  de  los  ma- 
les que  trae  consigo  un  régimen  como  el  que  ha*- 
bia  oprimido  á  la  Francia;  la  tiranía  produce  ne- 
cesariamente una  reacción  opuesta;  y  fortuna  que 
pueda  esta  contenerse,  como  aconteció  entonces, 
sin  llegar  al  último  extremo. 

■  ■■   ■-  ■■  ■         ■■■■-■■■■■■     I  I        M      ■  11    I     -  ■■■■■1— — W^Mi^—i — M» 

proIetarÚM  U  foersa  de  las  armas ,  tratladinclola  át  lot  barríoi 
mas  poblados  i  los  barrios  mas  rices." 

(Manuscrit  de  tan  TU ,  par  Mr.  le  barón  Faín :  pag.  197*) 
(5)     ''Despuf s  de  tres  meses  de  error ,  la  Convención  abrí¿  al 
cabo  los  ojos  ;  pero  no  tan  i  t:erapo  que  pndíese  impedir,  en  la 
región  del  mediodía ,  qve  las  compañías  llamadas  de  Jestts  y  del 
Sol  tomasen  por  prelesto  para  organiaarse  la  impunidad  en  qae 
permanecían  algunas  personas  cubiertas  de  crímenes.  En  noviem- 
bre  de    i^^íj  Carrier  (para  cuyo  nombre  no  hay    epíteto  que 
le  cuadre  en  las  lenguas  humanas)  ,  Carrier  dejó  de  manchar  el 
suelo  de  la  Francia.  En  enero  de  1 79$  se  cerró  la   caverna  de 
ios  Jacobinos.  En  el  mes  de  abril  ,  el   que  amenazaba  con  que 
despertase  el  león,  queriendo  mas  bien  decir  que  despertase  el 
tigre ,  j  aquel  otro  que  tomaba  el  volante  de  la  gÜlotina  por  el 
To!ante  para  acuitar  moneda,  asi  como  otro  de  los  que  manda- 
ron tirar  á  metralla  contra  los  habitantes  de  León  ,  fueron  depor^ 
tados.  En  mayo ,  el  jues  infernal  fue  j negado  i  svl  ves.  Los  par^ 
tidarios  del  terror,  vencidos  en  la  refriega  del  la  de  gemu'nal, 
no  fueron  parte  á  impedir  la  deportación  de  sus  gefei;  y  la  Con-* 
vención,  flespues  de  tomar  las  providencias  indispensables,  que  de- 
biera haber  tomado  mucho  antes ,  pudo  proseguir  con  menos  es- 
torbos el  corso  de  su  dictadura." 

{Mémoires  de  Luden  Bombarte:  tom.  i.^,  pag.  67.) 
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Después  de  varios  vaÍTenes ,  j  i  pesar  de  los 
obstáculos  que  oponian  los  conatos  incesantes  de 
unos  y  otros  partidos,  se  vio  que  la  nación  iba  ca- 
minando insensiblemente  hacia  un  régimen  legal, 
moderado  j  tranquilo.  Estaba  ya  cansada  del  des- 
potismo de  las  facciones,  avergonzada  del  desen- 
freno de  la  muchedumbre;  y  hasta  las  victorias  que 
habia  conseguido  contra  sus  enemigos  externos,  ale* 
jando  de  su  suelo  los  peligros  é  infundiéndole  con- 
fianza, la  inclinaban  natut-almente  aun  sistema  in- 
dulgente y  reparador.  Asi  es  que  el  tribunal  reijo^ 
lucionario  quedó  abolido,  dejando  abandonado  sa 
nombre  á  la  execración  pública;  revocóse  \dilejr  de 
sospechosos'^  los  decretos  contra  los  emigrados  y  las 
providencias  contra  los  nobles  y  eclesiásticos  fue- 
ron cada  dia  menos  acerbas;  se  proclamó  otra  vez 
la  libertad  de  cultos,  y  se  llegó  hasta  restituir  á 
los  católicos  sus  antiguos  templos ;  se  mitigó  el  ri- 
gor de  las  exacciones,  tan  opresivas  antes  y  vio- 
lentas; se  quitó  el  yugo  del  máximo  que  ahogaba 
la  agricultura ,  la  industria  y  el  comercio ;  y  se  em- 
pezó á  trabajar  en  el  arreglo  de  la  hacienda ,  lu- 
chando á  duras  penas  contra  las  consecuencias  pre- 
cisas de  los  asignados ,  que  habían  contribuido  tal 
vez  á  salvar  á  la  nación  en  el  momento  del  mayor 
apuro;  pero  que  le  habían  legado  muchas  causas 
de  miseria  y  de  desconcierto ,  y  por  último  resul- 
tado una  bancarrota  inevitable  (6). 

(6)     '^Seconlinuu   trabajando  en  abolir  el  régimen  deceavl' 
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Aconteció  al  caerpo  político  después  del  régi-- 
men  del  terror ,  lo  que  ál  cuerpo  humano  después 
de  una  convulsión  muy  violenta:  siéntense  en ton« 
oes  los  golpes  recibidos >  duelen  lodos  1q^  miem- 
bros, y  se>  experimenta  saas  viva  la  necesidad  de 
descanso.  No  debe  pues  causar  maravilla  que  coa 
el  recuerdo  de  tantos  males,  cansada  de  la  domi- 
nación de  una  AsamUeá .  aamerosa,  y  viendo  re- 
nacer stn  cesar  las  tramas,  de  los  partidos  y  las  es- 
{>eran£as  d^  las  facciones,  clamaae  la  na^ioo  entera 
por  el  pronto  establecimiento  de  un  régimen  legal, 
que  pusiese  á  salvo  los.  derechos  de  la nación  y  de 
los  oiudadanos  (7). 


ni :  se  «cvaoA  el  decreto  ea.  ouva.  viütud  le  fiiíbsa  deóerrAclo  á 

los  eclesiásticos  y  i  los  nobles ,  aiubals  clases  p rosQrUas  cQ  la  épo^ 
ta  del  terror ;  se  suprimió  el  máximo ,  á  fin  de  restablecer  la 
confianza  ,  liaciendo  cesar  la  tiranía  que  pesaba  sobre  cf  comer- 
cio; se  procuró  con  abínco  establecer  la  libertad  mas  generosa  cñ 
Tca  de  la  dpreaiun  despótica  ide  láiComisioa  de  jabid  ^lúblicá: 
lAmbien  ae  bicb  notable  aquella  .«p^a  por  laaollfiMi  qu#  ikdqní* 
rieron  los  periódicos ,  por  el  ^establecimiento  del  ctilt^ ,  y  por 
baber  cesado  las  confiscaciones  impuestas  á  \ti%Jederalistas^  uu^ 
ranie  la  cfóniín^cion  de  las  Conírsiones;  en  stiitiaV  «4  realí-^ 
aaba  una  vtl^ttÁon  completa  c<ÍM#á/ál  ffobiirtío  rct^liül^náíió^ 
(Mign^t,  >*/<(«)[>«   de  la,,ri^luí¿Qn  /ranfau^yyi^    ^J^,^ 

pa{;  ia5.)       ^    ,  ,  t         .  ..,     • 

(y)  ^*La  victoria  consbgu|(la  en  príyrtal  acabó  de  desvanecer  la 
erobnaguez' demagógica  :  iasidéas^dé  justicia  ,  de'  concordia  ,  de 
división  depodiíres,  de  é^itiab^4';;liob¡an  $4  ^ééáii^ittdoi  Ü  ta 
ficbrt  dula  diflkdura  d«iU;Coíiveí«ípn.*',    ■•.  -    f^í»;|^,  vL    •»'.  . 
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CAPITULO    XIX. 

Al  instalarse  la  G>nveiic¡oii  halló  derribada  el 
trono  y  proscrita  la  monarquía;  tuvo  piies  por 
mandato  dar  una  nueva  constitución  á  la  Francia. 
El  partido  moderado  de  aqudla  Asamblea,  que  al 
principio  ejercia  en  ella  el  mayor  influjo ,  se  afaoó 
por  concluir  una  constitueiotí  republieaiM ;  ere- 
yendo  de  buena  fé  que  seria  la  mas  acofmodada  á 
la  situación  del  Estado :,  después  de  la  funesta  ex- 
periencia de  la  constitución  de  919  y  dela*€)eriza 
que babia  mostrado  la  antigua  corte  contra  lacau* 
sa  de  la  libertad ;  mas  el  ímpetu  violento  que  to- 
mó la  revolución ,  la  liga  general  de  Europa»  y  la 
ruina  del  partido  de  lá  Gironda  impidieron  que  lie* 
gase  este  siquiera  á  plantear  su  obra. 

Asi  que  el  partido  jacobino  se  a|K)deró  del  man- 
do, presentó  á  su  vez  una  Constitución  absoluta- 
mente democrática ,  que  (como  ya  dijimos)  tam-« 
jioco  se  puso  en  ejecución^  tanto  por  la  mala  vo- 
luntad de  sus  propios  autores ,  como'  porque  las 
circui]\$taficias  eran  tales  jque ,  en  vez  de  consen- 
tir la  dislocación  del  Estado^  exigían  ma^ibáen  la 
acción  pronta  y  expedita  de  una  dictadura»   < 

Mientras  duró  la  de  Rqbespierre  y  su  partido» 
apenas  osó  nadie  reclaiAar  el  establecimiento  de  la 
constiiuiGion;  mas  en. cuanto  se  vio  la  Frapcia  li- 
bre de  aquel  yugo ,  volvió  á  -manifestar  cton  mas 
vehemencia  el  antiguo  deseo  de  ver  establecerse 


/ 
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cuanto  antes  la  ley  fundamental  prometida.  Este 
sentimiento  era  muy  natural;  y  aun  mas  todavía 
al  salir  la  nación  de  la  opresión  de  los  decenviros 
y  de  la  tiranía  de  las  facciones :  pues  en  tales  casos 
se  atribuye  á  una  Constitución  mucho  mayor  in« 
flujo  del  que  realmente  ^mede  tener  en  la  pronta 
mejora  del  Estado ,  y  hasta  el  recuerdo  de  los  rer- 
cientes  males  prepara  los  ánimos  á  fundar  grana- 
dos esperanzas  en  un  régimen  que  todavia  no  se  ha 
experimentado  ( i ). 

Por  otra  parte,  el  rmnado  abselmto  de  la  Con^ 
vención  (que  asi  puede  propiamente  llamarse)  pa-« 
recia  ya  demasiado  largo :  en  tiempos  de  revplu- 
cion  los  hombres  y  las  cosas  envejecen  pronto ;  y 
cabalmente  el  régimen  de  la  Convencion/debia  mos* 
trsffse  al  cabo  de  tres  años  mas  pesado  que  otros; 
porque  la  memoria  de  sus  servicios  se  debilitaba 
<;ada  vez  mas,  según  iba  borrándole  el  recuerdo 
de  los  peligros  de  la  patria ,  al  paso  que  el  senti-^ 
miento  de  los  sacrificios  hechos  y- de  las  resultaüi 
de  su  dura  dominación  «ra  poi^  él  «contrario  más 
vivo  y  doloroso.  ¡ 

Asi  pues ,  unos  por  conveacimú^at^ ,  otros  poi 


I  ■  ■  t  ■  I  ■■■ 


(1)  ^'Cuando  los  partidos  no  quieren  que  se  concluya  una 
revolución ,  (cosa  que  no  quieren  nunca  los  que  están  dominan- 
do] no  puede  conseguirse    por  medio  de  una  Constitución  ,  por 

buena  que  sea.** 

(Mlgnet,   histoirt  de    ta  revolution /raneáis f,   tom.   a.**, 

pag.  164.) 
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ambición,  DO  |x>cos  por  desep  de  mudanzas,  y  la 
mayor  parte  de  la  nación  por  el  justo  anhelo  de 
descansar  al  fin  bajo  un  régimen  ordenado  y  esta- 
ble, todos  demandaban  á  una  voz  el  establecimiento 
de  la  constitiKÜon  ofrecida  con  que  debía  la  Con- 
vención terminar  su  larga  ct^rrera  (a). 


(2)     "Dctpues  de  tantas  cuestiones  ,  resueltas  todas  ellas  con— 
tra  los  demócratas ,  quedaba  todavía  una  de  suma  importancia; 
la  de  la  constíiucíon.  De  ella  iba  á  pender  -en  efecto-  la  prepon  -< 
jderancU  d«  U  p^cJieSuiubre  ú  U  M  ia»  clases  ncoiBodsdi».  Lo» 
defensores  del  gobierno   revolucionario  se  atrincheraron  como 
postrer  refugio  en  la  constitución  de  ^3  ,  que  les  ofrecia  el  me- 
dio  de  recobrar  el  poder  que  babian.  perdido  ^  en  tanto  que  sus 
Ikd versarlos  procuraban  i  su   ves  reemplazar   aquella  constitu- 
ción coa  otra  .que  :left.  fuese  faToraUe,  reconceftitraodo  el  poder  y 
depositándolo,  en  laA.claae}  fnediai.  Poc<uno  y  otro  Udo,  daraa* 
te  el  término  de  un  mes ,  se  aprestaron  ambos  partidos  á  guer- 
rear en  aquel  nuevo  campo  de  batalla ;  pero  como  la  constitu— 
tíon  de  1793"  babíá  sido  sancionada  por  el  pueblo,  esta  circuns- 
«¿ida  preocup^)a^tnttcho  los  iníttdt  eA  fiavor  suyo;  por  lo  cua[ 
fvie  preciso  aoonMtfrl^ c  a  .mu<)^a.«aia^jQl{a:y  tniramieiito.  Al  pna*- 
cinio  se  ofreció  ponerla  ^n  observancia  s'n  restricción  alguna; 
después  se  nombró  una  comisión,  compuesta  de  once  Diputados, 
¿  fin  de  proponer  las  leyes  orgánicas  que  eran  precisas  para  que 
fíese  practicables  al 'cabo  dt  alg orí*  ti^'mpo  se  airent araron  al— 
gunos  á  ponerle  tacbas ,  por  cuanto  dispersaba  los  poderes  del 
-Estado ,  j  no  establecía  sino  una  sola  Asam1>!ea  ,  y  esta  dependien  - 
te  del  pueblo  basta  en  sus  actos  legisLaiivos ;  por  último,  Ikgú  el 
caso  de  que  la  Diputación  de  una  de  las   secciones  de  París  lla- 
mase á  la  constitución  de  q3  una  constitución  decenviral.  dic" 
toda  por  et  terror, 

(Mignet,   histoire    de   la   ri^'olution  /rancaise :  Xoax.    a.**, 
pag.  i36.) 
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Orndayó  por  último  su  obra ,  y  presentóla  á  la 
aprobación  de  las  asambleas  primarias  para  que  t«^ 
TÍeae  la  aancbn  expresa  de  la  nación,  cfne  se  repu- 
taba entonces  como  requisito  indispensable  (3); 
siendo  fácil  concebir  desde  luego  la  índole  y  natil-^ 
raleza  de  aquella  constitución,  que  por  algunos 
anos  estuvo  rigiendo  á  la  Francia  (4)> 

La  Asamblea  Q)nst¡tuyente  no  turo  mas  afán 
que  impedir  á  toda  costa  Fa  vuelta  del  antiguo  ré-* 
gimen.;  el  partido  jacobino  solo  cuidó  á  su  vez  de 
lisonjear  las  pasiones  de  la  muchedumbre;  pero 
como  la  G>nvencion  tenia  á  la  vista   uno  y  otro 

(3)  ^*Para  lo*  hombrtt  ümato^  j  reflexivos  et  catí  una  f$r^ 
ta  el  coosoltar  i  toda  una  aadoo  acerca  de  una  ley  constitucio- 
nal, compneilade  tantos  arlicnloa;  mas  no  obstante ,  en  cuanto 
las  asambleas  primarias  bajan  dicbo  Sá  6  no^  sin  mas  que  una  so- 
la lectora ,  ee  contará  esto  como  la  manifestacioU  de  su  dictamen 
y  se  bablari  seriamente  de  su  voluntad ,  para  deslumbrar  á  Um 
profimos  que  osen  dudar  siquiera  de  la  perfección  de  una  obra, 
coqsaj|rada  con  tanta  pompa.  Todas  las  naciones  y  todos  los  si- 
fkis  tienen  su  oráculo  de  Delfos ,  y  personas  iniciadas  en  los  mia- 
tcrioe  del  templo*'^ 

(Necker,  de  iarépoluüon/raneaiseí  part.  3*^  ,  secc.  4-*) 

(4)  ''La  comisión  (dice  uno  de  sus  miembros)  decidid  por 
wnanínF?4pd  ecbsur  i  un  lado  la  constitución  de  ly^S*  se  la  tomd 
pnea  mas  bien  como  punto  de  partida  que  no  como  base  de  la 
nueva  obra.  Mucbos  publicistas,  6  que  ¿  lo  menos  se  llamsban 
tales ,  presentaron  á  la  «omisión  sus  ideas  y  proyectos :  entre  to- 
dos aobreealía  Roederar,  que  fíie  admitido  á  las  conferencias.  Laa 
dttcnsíoiies  fucroa  amigables  y  los  debates  pacíficos;  lo  queso 
buscaba  era  ¿ncamino  miwmedio  entne  la  manarqt¿a  y  la  de-- 
magogia/* 

(Tbibaudcan,  Memoin*  sur  la  Cotwentioni  cap.  i5.) 
TOMO  IIU  1 3 
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esc^rmientiq  «  y  había  a[»readido  no  poco  en  la  e&^ 
cii^la  de  la  revolución ,  mostüó  mas  previsión  y  cor-^ 
dum,  al  dar,  á.la:Francia  una  censtitncion  prac^ 
ticable,  ya  «pié  imperfecta ;,  y  tal  vez  mejor  paira 
una  repáólida  iqiie  la.de  ijjpi  !para  utta  mohar-^ 
guia  (5). 


m    I 


•  ..($jt  *^^^  cftnstílfieh»  fsitpublicah»Atl  Directorio  oFreeia  mas 
preodas  y  fiamtas  de  orden  que  "no  lá  cofisülucion  monárquica  de. 
ql.  Conipáremos.  l^s  bases  de  ambos  códigos  ;  porque  por  lo  que 
respecta  a]  de  ^5,  que  sp  b»IIa  iriterpuesló  entre  ellos,,  no  era  mas 
^iie  una  democVácía  absoluta,  incapaz  dé  aplicarse  á  una  grari 


■leion." 


"En  91 ,  el  podeír  «eberano  6  le^islahvo  estaba  recoocenfradó 
enuñsoio  cuerpo,  él  cual  se  renovaba  por  completo  cada  dosaSos; 
en^S,  elpoder  soberano' se  bailaba  c6m^artido  entre  dos  cuer- 
pos ,  cuya  quinta  phrle  sfe' renovaba  todos  los  aftos.  Ahora  pues: 
el  i^econcentraiiníento  del  poder  soberano  eit  ttírra  persona  '6  en  tiná 
cot*porac¡on  ,  ¿qu¿' dtra  cosa  es*  sino  "el  despotismo?  Y  la  reno- 
vación frecaehte  y  completa  de  la-  pelrsoná  6  corporación  ,  depo- 
sitaria  del  poder  soberano ,  ¿qu¿  otra  cosa  es  sino  la  anarquía?*^ 
'  ''La'cotistitutñon  de  t^'i  era  una  mi«cé)4nea  confnsa  de  prin- 
cipios despóticos  T  áo4rqtiicos;  no  b^bía  bectro  mas  qué  trastro- 
car el  despotismo  ó  sea  la  unidad  legíslativa.-Habia  cambiado  uh 
duei^o  beréditaffo  en  uno  bienal  ;  pero  cori'la  direrencia  de  que 
(5l  lili  evo  iscííor  era  mas  absoluto  quie  él  antiguo  ,  porque  no  Ka- 
bia^a  wi  Parlamento  ,9if  nobleza,  ni  clero,  ni  Estados  Provin- 
ciales que  le  opfisiesen  resistencia.  PoV  Otra  parte  la  reno^cion 
bienal  de  ese  doeffo  ab^olti^o  bacía  (lúe  todo  estuviese  en  el  aire; 
cada  dos  años  podíamos  pasar  de  la'repábíica  i  la  monarquía  ó 
de  la  monarquía  it  la  república  %  porque  para  ello  bastaba  uh  ar- 
rebatO'de  entosiatiuq  ó  un  decreto  arrahcadopor  el  xiiiodo.  ¡Buen 
estado  social  por  cierto.!  La  Asámbíea'iJamada  Gonstitnyente  no 
habia  constituido  uadaeti  realidad." 

^*R especio. d,el  poder  ejecutivo;.  taVo  prudencia  bastante  pa- 
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El  principal  defecto  de  esta,  y  el  que  acarreó 


-»>iM« 


tik  GooserTar ,  ana  deApoet  de  U  evaiion  de  Varenoe*,  [a  anidad 
de  aquel  poder  y  su  calidad  de  heredilarío ;  pero  cuando  en  su 
curso  impetuoso  habla  ya  derribado  á  todos- los  defensores  de  la 
potestad  real.  G>locópues  un  trono,  sin  cimiento  y  sin  apoyo,  frente 
•  frente  de  na  soberano  todo  poderoso,  y  qne.  ac  renovaba  úm  ae«^ 
sar.  N¡  dé¡ó  á  aquel  simulacro  de  Rey  U  iniciatiifa  de  las  Ufjcs, 
ni  el  dt  vecho  de  disolver  la  asamblea ;  y  vn  velo  suspensivo ,  p^r 
sulo  el  término  de  dos  aitos,  slrvid  únicamente  para  exponerle  a 
(a  venganza  de  un  dueíto  absoluto.  En  el  mero  hecho  dé  habc^et 
Congreso  Constitnyenta  reconcentrado  la  potestad  suprema  en  uán 
sola  Cámara  popular ,  babia  fundado  una  yerdadef  a  democracia, 
y  en  tal  caso,  mas  prudente  hubiera  sido  y  menos  cruel  (pres- 
cindiendo de  las  intenciones)  haber  expulsado  de  Francia*  ¿ 
Luis  XVI....  Coala  constitución  de  91  no  podia  subsistir  la  pó-^ 
testad  real;  el  Presidente  de  los  Es  ados  Unidos  tenia  roas  pde^ 
que  el  que  se  habia  dejado  ál  Rey  de  los  Franceses.'^ 

**Tambien  en  1795  tenia  el  Directorio  £¡ecutivo  mas  poder 
que  Luis.XYI.  Ya  no  babia  un  soberano  dnico;  y  la  potestad 
legislativa ,  distribuida  entre  los  dos  Consejos,  dejaba  al  Directo- 
rio uní  fuerza  relativa  mayor  q  je  la  del  Monarca  en  el  aiSo  de  91) 
Como  uno  de  aquellos  Consejos  no  admitía  en  so  seno  sino  Í 
los  qne  tenian  cuarenta  aSos  de  edad  ,  ofrecia  esa  nueva  prcod4 
de  estabilidad  y  de  orden.  Las  tres  lecturas  de  cada  proposición,  j 
verificadas  con  el  intervalo  de  tres  dias ,  ponían  á  cubierto  al  Con- 
sejo de  los  Quinientos  de  toda  resolución  poco'  inedítada.  En  fin,' 
como  entrambos  Consejos  solo  se  renovaban  anaalmente  por  qnisH 
US  partes,  eata  mudansa  se  verificaba  inaetisiblemente  y  sin  rie*-.^ 
gos.'  Véase  pues  como  todas  las  ventajas  estaban  á  favor  del 
Directorio.''' 

*'  La  constitución  monárquica  de  91  tenia  también  en  contra 
soya  el  poder  délos  clubs ^  cuya  existencia  autoriiaba  ella  mismas 
en  tanto  que  la  conatitucion  del  Directorio  los  prohibió:  esta  ssla 
^ferencíaera  decisiva/''  ^ 

{Mémotres  de  Luden  Bonaparte :  tom.  1  .** ,  cap.  4-'*) 
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coasecaeiicias  muy  fatales ,  babia  sillo  ía  formaéioií 
del  Cuerpo  Legislativo  en  una  sola  Cánlara;  pues 
se  vio  harto  en  breve  que  una  institución  seme-^ 
jante  era  incompatible  con  la  permanencia  del  tró^ 
no,  y  babia  de  acabar  por  absorver  en  si  la  po-^ 
testad  suprema.  Una  vez  libado  este  caso,  la  ex- 
periencia acababa  de  deniostrat  que  la  dominación 
absoluta  dé  una  Asamblea  es  pocb  favorable  á  la 
libertad;  porque  un  cuerpo  semejante  6  cae  bajo 
el  dominio  de  una  facción,  ó  ejerce  una  dicta- 
dura despótica ,  ó  es  inhábil  para  gobernar  por 
su  desunión  y  flaqueza  :  está  condenado  por 
su  esencia  misma  á  tocar  siempre  en  ún  ek- 
tremo. 

Juzgóse  pues  indispensable  ante  todas  cosas 
dividir  el  Cuerpo  Legislativo  en  dos  Cámaras  dis- 
tintas; pero  coinb  la  abolición  de  la  nobleza  y 
el  odio  á  la  aristocracia  no  consentian  fundar  un 
Estamento  privilejiado;  y  como  pugnaba  con  las 
ideas  exageradas  de  igualdad  y  con  los  hábitos  dé 
la  revolución  establecer  uña  especie  de  preeminen- 
cia en  favor  dé  la  riqueza  (exigiendo  mas  caudal 
en  los  que  hubiesen  de  componer  uno  de  los  bra- 
zos del  Oierpo  Legislativo),  naturalmente  debió 
ocurrirse  la  idea  de  tomar  como  elekn^ento  la  dife- 
rencia de  edad;  componiendo  una  de  las  Cámaras 
wn  los  mas  jóvenes ,  y  exigiendo  para  entrar 
en-  la  otra  haber  cumplido  cuarenta  años,  asi 
como  tener  mas  vínculos  con  el  Estado,  no 
admitiendo    en   ella  sino   á  los   casados  y    viu- 
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dos  (6).  Estas  qondicioQeB  no  lastimaban,  por  decirlo 
asi,  la  delicadeza rjepublicana,  tan  vidriosa  entonces; 
y  ofrecían  basta  cierto  pui|tQ  una  presnooton  fa— 
Torable  de  moderación  y  de  oordara.  El  Consejo  de 
los  Quinientos f  doble  en  númefxi  qu«  el  otro  y  com* 
paesto  de  los  mas  moeos  (7) ,  tuvo^l  encargo  de 
propQner.  y  discutir  las  leyes;  y  el  Go/u^  lie  hs 
Andanas^  á  manera  del  Senado  de  algunas  repú- 
Micas  antiguas,  tenia  uua  especie  de  saucim  le^ 
gislativa,  aprobando  6  descebando  las  propuestas 
4e  la  otra  Cámara  ,  para  templar  de  esta  suerte  sm 
precipitación  ó  violencia  (8). 


(6)  Para  ser  miembro  4^1  Cfltnie)p  de  los  Ancianoi  te  caí - 
pao  trct  reqaúítos: 

f.^    Tener  cuarenta  aiXos  cam|)H(los. 
a.*    Ser  casado  q  víodo. 

3.^  Llorar  qoioce  aSos  de  vecindad  en  Francia  ,  al  tíeni|io 
de  la  elección,  (art.  83.) 

(7)  Pi|ra  ser  miembro  del  Consejci  de  lo[S  Quinientos  basr- 
ttba  tener  treinta  aitos ;  (y  hasta  el  i^So  y***  de  la  república 
no  se  e^igian  roas  que  a5) ;  y  llevar  díea  aSos  de  residencia  en 
Francia,  (art.  74.) 

La  pnipuesta  de  las  lejes    pertenecía  exelushamenie  á  este 
Consejo,  (art.  7^.) 

Al  de  lot  Ancianos  tocaba  aprobar  6  desechar  las  resolu* 
cíones  del  otro.  (art.  86.) 

^8)  ^*La  Asamblea  Gonstitajenle,  al  desechar  el  esiableci- 
miento  de  las  dos  Cámaras,  había  hecho  una  innovacicm  con- 
traria á  las  doctrinas  de  los  mejores  publicistas  ,  confirma*- 
das  por  el  ejemplo  de  Inglatetra ,  y  mas  recientemente  con  el 
délos  Eftadof -Unidos  de  América.  Aquel  ensayo  salió  mal  $  por- 
qot  no  podia  roenos  de    conocerse  que  había    contribuido   á 


igS  xgpÍRrru  del  sigix). 

Por  imperfecta  que  fuese  esta  institución ,  ya 
ibé  una  mejora  importantísima,  y  ofreció  ¿iesde 
luego  conocidas  ventajas:  tan  necesario  es  en  los 
Cuerpos  Legislativos  establecer  algún  contrapeso! 
M  .  Uno  y  otro  Consejo  era  por  supuesto  electiva^ 
qíiero  como  si^'hadDÍan  experimentado  los  pernicio-r- 
rós  efectos  dé  la*  dominación  de  la  muchedumbre, 
«eprocuró  evitas  el  extremo,  de  la  constitución  de 
■gB ,  que  conccidia:  voto  directo  'basta  á  las  ínfimas 


'*t  '.  No  se  atrevieron  los  autores  -de  la  nueva  cons^ 


precípítar  la  calda  del  trono.  La  Coíiúsion  no  tenia  la  vana 
[Presunción  de  creeráe  mas  sabia  qae  los  fundadores  de  la  re<« 
pública  americana;  la  Convención  se  habiar  amaestrado  con  su 
propia  experiencia;  y  el  sistema  de  laft'dos  Cámaras  fué  admi- 
tido casi  por   unanimidad:  únicamente  Berliér  no  fué   de    ese 

'  dictamen.  A  una  de  ellas  se  le  puso  el  nombre  de  Senado, 
y  á  otra  el  de  Cámara  de  represeiUantts'i  pero  como  la  pa-!- 
l'ábfa  Senado  tenia  cierto  sonido  aristocrático  ,    la  ConveDcIon 

'dHérminó    que  á  una   de  las'  Cámaras  se    la  llamase    Consejo 

^  de  ios  Qiunienios  ,  número  desús  vocales  ,  y  á  la  otra  Coa— 
stjo  de  ios  Ancianos  ,  por  la  edad  que  se  requería  para  te- 
'xíér'asíenlo  en  ella.  S6  desechó  todo  requisito  de  propiedad  q 
de  contribución;  y  no  se  admitió  mas  distinción  que  la  de  la 
éd'ad ,  que  se  consideró  como  prenda  suficlenle  de  madurez  y 
de  cordura;  porque  al  hacer  aquella  distribución  del  poder  le^ 
¿tsUtlvo  ,  no  se  tuvo    en   cuenta   ninguna  idea  de  suprema- 

'<iih"m'de  arisVocracia.  Baudln  dijo  que  la  Camarade  repre- 
sehíantes  seria  la  imaginación  9  y  el  Senado  la  razón  de  'la 
r  raneta/^ 

' '"'(l^ibaiideáu  /  ilféfV/ioirt'i    sur  la    Convenlion:     tom.    í.* 
cap.   i5<) 
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titucioa  á  exigir  para  ser  elécCor  6  elegible  la»  cod« 
dictones  que  hubieran  sido  de  desear «  para  eTitáV 
aquel  inconveniente  (9);  pero  apelaron  al  recui*so' 
de  establecer  dos  grados  de  elección ,  sin  reparar 
en  sus  graves  inconvenientes ,  y  con  el  solo  anhela 
de  hacer  que  la  elección  fuese  menos  popular,  'dá> 
que  a  primera  vista  lo  pareciese  {yo).  -  •  < 

•    '    t 

(q)  ^*De  muchos  modos  se  echarán  de  ver  las  funestas  re—, 
sullas  de  la  indiferencia  con  que  los  Legisladores  de  Francia 
han  mirado  la  cualidad  de  propietario.'  Únicamente  con  tal  Con- 
dición se  pttede  ser  un  perfecto  cindadatio' ;  éolo  con  tal  con—' 
dicion  se  puede  ser  amante  del  orden  |  áp  la  justicia ,  de  hí\ 
moral,  como  que  á  ello  estimula  un  sentimiento  de  interés 
personal.  Pero  una  vea  admitido  y  preconixado  «I  sistema  de< 
igualdad  absoluta,  difícil  era  establecer  de  un  modo  que  sai 
notase    ia  aristocracia  de  Ja .  propiedad/^ 

(Decker,  4Íe  /«  revoiutionfranoaiseí  part.  ^w^,  sec^.  4*^) 

(lo)  £n  las  asambleas  primarías  tenían  derecho  de  ^ótarr* 
todos  los  cittdad.aAos  (art.  ii);y  come^  para  ser' reputados  tal- 
les bastaba  tener  aiafios,  haber  naícido  en  Francia,  llevar 
un  auo  de  residencia  en  el  territorio  db' U  réptiblrca ,  y  pa~ 
gar  una  contribución ,  terrítoríeti  ^  perenal  (art.  S.^),  la  cual 
podia  reducirse  al  valor  equivalente  á  tres  diás  de  jornal  en 
el  campo  {art,  3o4)  ,  resulta  que  el  prímei'  grado  de  elección 
era  amplísimo  y  camprcmdia  á  izn  gran  número  de  persanás,r 
que  estaban  lejíos  de  ofrecer  á  la  sotiedad'  suficientes  prén-' 
das  y  fianzas.  Mas- cada  asamblea  prím'aría  no  nombraba  si- 
no un  soto  elector  por  cada'  dosciéntoií'  dudadanos,  presentes' 
ó  ausentes,  que  'tuviesen  voto  enf  aquel  pueblo  (art.  33 J:  d^ 
lo  cual  resulta  que,  al  segundo  grado  de  él ¿dcion,  ya  queda- 
ban excluidos  199  ciudadanos,  y  rinó'st/h  atibaba  an  vbfó>eñ 
la    urna  electoral.' 

Para  ser  lector  se  exigía   ser    ciudadano  franocs,    mayor 
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Procediendo  ¿iempre  con  el  mismo  tiento «  de-« 
tcsrminaron  que  las  elecciones  de  uno  j  otro  G>ii— 
aejo  fuesen  anuales;  lo  cual  jiarecia  oportuno ,  asi 
para  lisonjear  al  pueblo  ^  como  para  mantener  des- 
pierta la  opinión  pública;  pero  al  mismo  tiempo 
decretaron  que  sólo  se  renovase  cada  año  la  terce- 
ra parte  de  diputados,  á  fin  de  que  hubiese  cierta 
estabilidad  y  sistema  en  uno  y  otro  Cuerpo  Legis--> 
lativo,  sin  exponer  el  Estado  al  recio  sacudimien-» 
tó  de  una  renovación  completa. 

El  poder  judicial ,  las  administraciones  munici- 
leales,  las  de  departamento,  todo  continuó  siendo 
e&r^^tiv^  (ii);  porque  según  las  ideas  de    libertad 

M  n  .     .    .  I      ■ I        ■■■■■■        .1      r        I.  i,  «-■■■     I      ■!   ri 

de  a  5  «Sos ,  y  «cr  propietario  d  ntafmctaarío  án  una  finca ,  co— 
Iwio  ó  mqaílíno  de  algnn  predio  rústico  6  urbano  ^  cajo  va- 
lor variaba  según  el  vecindario  del  pueblo,  (ari.   85.) 

Se  ve  pnes  como  se  habia  procurado  sagatfmenle  presentar 
la  elección  para  arabos  Cuerpos  Legislativos  como  sumamente 
amplia  y  popular ;  al  mismo  tiempo  que  se  procuraba  por  me— 
dju>s  indirectos  reducirla  y  escatimarla,  aun  á  riesgo  de  falsear- 
la .y  corromper  su  propia  índole. 

(i  i)  ^^Yeo  con  sentimiento  que  en  la  constitución  se  es- 
tablece la  amovilidad  de  los  jueces,  asi  como  que  los  el¡ía  el 
pueblo  cada  cinco  aSos.  Los  sentimientos  de  temor  y  de  es— 
peransa  son  incompatibles  con  el  augusto  encargo  de  los  que 
están  destinados  i  fallar  sobre  los  bienes  de  los  ciudadanos,  y 
á  dirigir  á  los  jurados  en  las  causas  criminales.  No  se  debe 
por  lo  tanto  obligar  á  los  jueces  á  cuidar  de  su  propia  suerte, 
procurando  granjear  el  aura  popular ;  antes  por  el  contra^ 
rio  se  les  debe  presentar  como  único  objeto  de  su  ambición 
;)dquirir  mas  y  mas  cada  día  estimación  y  concepto  ,  obser- 
vando una  conducta  independiente  é  iraparcial.'' 

í^ecker,  de  la  rérohitianfrattcaistl  paru  3.%  secc  4*») 


que  en  aquella  época  predominaban «  no  se  conce- 
Üa  que  pudiese  haber  ningún  poder  l^al  que  no 
se  derívase  del  pueblo.  Mas  para  minorar  hasta  lo 
sumo  su  influjo  en  la  formación  del  Gobierno,   y 
poner  á  este  de  acuerdo  con  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo ,  y  aun  tal  ves  en  su  dependencia ,  se  enco- 
mendó á  los  dos  Q>nsejos  el  nombramiento  de  los 
miembros  que  debian  componer  la  potestad  ejecu- 
tora. ¿Mas  qué  forma  debía  darse  á  esta?  Algunos 
diputados ,  creyendo  útil  el  reconcentramiento  del 
poder  en  una  sola  mano,  se   atrevieron   á   pro- 
poner que  se  nombrase  un  Presidente  de  la  re* 
pública;  pero  este  dictamen  se  acercaba  demasia- 
do al  régimen  monárquico,   para  que  en   aquella 
sazón  tuviese  muchos  partidarios:  aun  no  había 
libado  esa  época.  Opinaron  otros  que  se  nombra- 
sen dos  ó  tres  Cónsules;  mas  aun  existia  viva   la 
memoria  del   triunvirato  de  Robespierre;  tal  vez 
se  recordó  también  que  por  aquel  medio  se  habia 
convertido  en  imperio  la  república  romana;  y  las 
opiniones  populares  eran  entonces  demasiado  sin- 
ceras y  los  sentimientos  dema^ado  vivos,  para  que 
consintiesen  de  buen  grado  una  institución  seme- 
jante. 

Por  otra  parte  era  indispensable  establecer  un 
Gobierno:  se  habia  visto  palpablemente  que  una 
Asamblea  numerosa  no  podía  ejercer  por  sí  el  man- 
do supremo;  el  régimen  de  las  Comisiones,  saca- 
das de  su  seno,  se  habia  hecho  odioso  y  se  halla- 
ba desacreditado;  entre  tantas  dificultades  y  obs- 
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tácalos  se  prefirió  como  el  mejor  medio  que  ami- 
bos Consejos  nombrasen  un  Directorio  ^  compues- 
to de  cinco  personas;  número  que  pareció  á  pro- 
jwsito  para  alejar  el  peligro  dfe  usurpación  y  ti- 
ranía, asi  como  el  riesgo  de  ver  relajada  la  ac— 
cion  del  Gobierno,  depositándole  en  niuchas 
manos  (12). 

Mas  al  determinar  sus  facultades  y  preroga— 
tivas  ,  se  vio  manifiestamente  el  influjo  "de  los  erro- 
res y  preocupaciones  de  aquellos  tienipós  (i3);  en 


^»  -    .■<■«.;     II  »        ■       ■  »    1    ■     ;  ■  I  I        *<i»  I  ■   I  I   I    I   fc^         III       MI        i*  I 
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(i a)  ^'Respcclo  del  poder  ejecutiao  ,  Bandín  y  Haunou 
querían  que  se  estableciesen  r/o;  magistrados  sopremofi  ó  Con- 
¿ules  bienales ,'  de  los  cuales  cada  und  gobernase  un  au'o.  Le 
Sage,  Lanjuiítab  y  Durand-HaíUane  querían  u/»-  Ptésíeiente 
anualj  Iqs  ^Cmás  pn  Consejp.,  ^im  te  corapasíete  á  la  tneno» 
de  fres  miembros  :  al  fin  se  aprobó  .quQ  cou.s^as^  de  c/nc(»r,Cada 
cual  se  decidió  en  favor  de  uno  ú  otro  de  aquellos  números, 
según  sentía  mas  ó  menos  recelos  de  cuanto  pudiese  parecerse 
ala  potestad  reál.'^'  '  ••  •.'.'< 

(TU\h^Ui\entkt  Mé.'noires  sur  ia    Cynaeit/Mni  cap,<iSi) 

(i3)  *^No  pude  menos  de  can^^ar.i&xirAiVKA  queí4  pafoq^e  se 
separan  tan.  absolutamente  á  las  do9  potestades  supremas,  se 
baya  puesto  tan  escaso  esmero  y  se  baya  usado  de  tan  poca 
exactitud  al  tratar  de  la  organización  constitucional  del  JÚirec- 
torio  Ejecutivo.  Y  sin  embargo  y  ji6  era  cosa  rauy  Kaiia  y  ha- 
cedera constituir  un  poder  ^tiAtribiiídp  ^Qlre-  cinc^.'ppcfonfk?» 
y  mas  cuando  tenia  que  estar  en  acción  conlioi^  ,  y:  al  pro«- 
pío  tiempo  animado  de  un  solo  espíritu ,  de,  un  mismo  senti- 
miento.  ' 

•  •  •  » 

^*Una  obserraúion  tsan  cbiíPa  y  obvia  no  lia  podidi^  ócúltáHe 
i  ios  autoreí  ^^,hk  constítui:ip»f  y;  A&tes.  bionio^.^-icrecf  gue 
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qae  aan  00  te  conocía  bastaatemeste  que  haáa'hay 
tati  noüeivo  á  la  libertad  crjmo  las  mutiles»  trabas  j 
la  escasa  autoridad  del  Gobierno^  porque .  neeesá*- 
riamente  le  coloca  catre  dos  escollos :  la  anarquía 
ó  la  usurpación. 

•  Uno  y  otro  Cuerpo  Legislativo  nombraban  las 
personas  de  que  habia  de  componerse  el  Directo^ 
rio  (i4)í  ^^  tenia  este  parte  alguna  eu  la   forma-^ 


*' . 


enredados  en  la  resolución  de  un  problema  tan  difícil  como 
establecer  un  poder  ejecniSvo '  compartido  entre  cinco  péreonas, 
han  preferido  á  sabiendas  dejar  la  cosa  en  vago ,  aaDque  ex- 
poniéndose á  los  inconvenientes  anejos  á  Una  órgaiHBacion  ae-^ 
niejante.'^ 

(Necker,   de    la  rhüoluthn  frarifiaisel  phrt.  3 *  tecc.   ^,\ 

(14)     *'£!  poder  ejecutivo  se   delega  k  nn  •  Dn^t  ctorép  ,  com*) 

pnesto   de   cinco  miembros  ,   nombrados   por  el  Cuerpo  Le^^ 

lativo",    el  cual  ejerce  en   aquel  acto  las  faouiÉadet  de  asan^*- 

blea  electoral ,   en  hombre  de  la  nación^ 

El  contexto  de  este  ar^^u^o  (iS?)  deseubre  los  miramien- 
tos j  rodeos  con  que  se  establecían  las  bases  de  aquella  consv- 
litucion  ;  para  minorar  el  poder  y  el  influjo  átV'  pueblo,  y 
qae  no  pareciese  que  sé  vulneraba  el  principia  tan  ensalzado 
de   la  soberanía    nacional.  ..... 

La  propuesta  de  los  miembros  del  D/rffc/or/a>*correspon— 
dia  al  Consejo  de  los  Quinien'os,  que  debiá  fbfmar  al  efecto 
una  lista  de  candidatos,  décupla  de  los  que  babta  que  nom- 
brar; y  en  cllá  elegía  el  Consejo  de  los  AnVlfínós\  uno  y 
otro    póir    votación  secreta»  (art.   i33.) 

Kl  Bircctorio  se  renovaba  por  quíntaá  paHel','  e^M^^^^^*^ 
anualmente  uno  ^e  sus  mlenlbros  (art.   iS^:)     *    '     ' 

Cada  uno  de  los  individuos  del  Directorio  ejéniiá  hi  presi- 
dencia  durante    tres    meses   (art.    i4iO 
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cioaes  coa  otr«^  Potencís^ ,  p0  podía  declarar  la 
guerra  sin  autotissiici.on  del  Cuerpo  Legislativo  ( i8), 
cuja  ratifiicai^ien  era  también  .necesaria  ^)^ra  la 
validación  de  los  tratados.  Sin  mas  que  echar  la 
vista  sobre  la  extensión  de  la  Francia ,  se  con-- 
cibe  cuan  débil  tenia  que  ser  por  su  misma  na- 
turaleza ua. Gobierno  semejante  ;  aun  prescindien- 
do '  de  «lo  crítica  de  las  circunstancias;  j  si  se  ex.-^ 
tienden  las  miradas  sobre  él  mapa  político  de  Eur- 
ropa,  aun  se  descubre  con  mayor  claridad  la  in-í 
mensa  desventaja  de  una  .organización  política 
tan  defectuosa ,  habiendo  de  luchar  con  la  unidad 
de  sistema  y  el  vigor  de  las  monarquías  (19)-  * 


(18)  ^*¿Ha  pensado  siquiera  la  nación  que  ,  al  conceder  el 
fllerecho  de- disponer  de  ella  con  tanta  amplitud  y  rigor,  era 
necesario .  por  lo  -menos  exigir  el  requisito  de  una  ^^rupíedad, 
y  de  una  propiedad  de  algan  valor-,'  á  las  personas  á  quie-^ 
nes  se  confiaba  el  derecho  dé  decidir  por  sí  solas  acerca  de  la 
^az  ó  de  la  gueVra  ?  No  es  posible  de¡ar  de  conocer  qué  la 
pi'obabilidad  de  una  guerra ,  asi  como  ef  que  se  prolongue  por 
largo  tiempo ,  *  se  aumenta  cuando  se  está  bajo  lá  autoridad 
de  personas  qué  no  poseen  ningunos  bienes.  Como  por'SU  mis- 
mo destino  están  exentos  de  tomar  las  armas ,  y  como  ro  tíe-rr 
nen  sino  una 'mínima  parte  en  el 'patrimonio  públieo,  la»  al- 
teraciones políticas  les  causan  muy  poco  perjuicio^;  y  antea  biea 
los  graves  aconiécicaientos  son  favorable»-  á  sos  intereses  parr- 
tiéulares/''   ' 

(Necker,    'd¿  la  révolution  franfaise  i  part,  3v*  sece,  4-**)- 
'  (19)     Eliítulb'  XII  de  la  constitueion  ,  que  versaba  sobre  las 
relaciones  exteriores  ,  contenia  estas  disposiciones  principales: 

"No  puede  declararse  la  guerra  sino  en  virtud  de  un  decre— 
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También  se  tomaron  en.U  nueYa  cori^ítuciea 
isilgunas  precauciones  importantes  ,  aconsejadas  por 
los  recientes  escarmientos:  tal  fue  la  de. asegurar  la 
libertad  de  imprenta;  la  de  poner  ciertas  limkesi 
al  derecho  de  petición,  y  la  die  prohibirla  orga- 
nización de  las  sociedades  populares,  á  fin  de  ¡m-* 
pedir  por  estos  medios  la  domioacion  exclusiva  de 


to  del  Cuerpo  Legislativo,  f  révia  la  propuesta  ígr^al  éiu(li»pen-> 
sable  del  Directorio  Ejecutivo."- (arl.  3:46.) 

Mas  coipo  tal  decreto. U^bía  c^e  darse  según  los  trjmítc^  prcs- 
críptos  para  todos  los  dem^i^  (auN.Say)  ,   y  romo;  aquellos  eraa 
desudo  lentos  y  podían  dar  lugar  á   dilaciones^  perjucjíciale^^,  se 
autorizaba  al  Directorio  para  que,  .en  el  casa,  de  .que  aipenaaa-. 
seo  bostil'd^dea  ,  á  de  que  otras  Poteucías  Hiciesen  apre^^os.  de. 
guerra  contra  la  Francia,  |udicsc  el  Gobierno  emplear  ende-, 
fensa  del  Estado  Los,  medios  qi^e  estuviesen  á  s\i  disposición »  pe- 
TO  con  tal  que  diese  cuenta   inmcdial amenté    al   Cuerpo  legisla-;, 

tivA,"  (art.  3a.8.)  i       • 

^'£1  Directorio  estaba  autorizado  para  estTi)pJ^r  convenios 
prcUiiMQarps  ,.xipmo  arm¡s^Ic.Í9S  ^í^.  (art,  33i),  y.  p.7r^a.  celebrar 
tratados  de  paz  ,  de  tregua  ,  de  neu(.rjdidad ,  d«  comercio,  y  los 
cletoasqa^.^ipeyese  €onvew|eq^s  al  bien  del  Es^a^fli;  pfiro  dichos 
tratados  np4fTeputa)9aav%Mei¡oA  y  entables  h^at^d/es^qes  de  ha- 
ber si^  esftaúnados  y  íattf*ca4Q».  Ff>«*  «i   Cjier^p  íí^gl^lativo,» 

(art. -^324)     ..  i  »  •  •'   ...j.    ..  t  if    ' 

^mo  Us .  ap.tériof€s  .disp<MÍ«¡ W«^   kabian,  dü  pír^ce^   en  U, 
prá«\iea.  oo.'pocos  £5V>cbos  4  ÍQc>)n^en)enles ,    fpo.pr^i^  autor!  -•« 
xar  al  Directorio  para  esiipulM/tfr|/<a/o;  jgecrelffs.  ,,|asr<i»u4l.és  de«f.: 
beriaitpooei»e  provision»linAal<%.f  a  «¡itcuQÍoA ;  p^r^^.exip rasando  - 
seqon  «qüoUa  facultad  tenia, |>$»r  ^iqaitacMny  .corUt>>^que  ^'io 
€oneenifh  e»  ios  ardados  se'credolf  no  /uese  aanUarm  d  lo  asi*  " 
puiado  en  ios  artículos  ptitíettkSf  hi  pudiese  contgnfnia  enage- 
nación  del  territürío  de  la  repúblicaJ'*  (atI.  33».)    . 
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un  partido  (ao) ;  pero  con  d  objeto  de  tranquili- 


(ao)  llespecto  ét  libertad  de  únprenu ,  la  contüloeion  reeo- 
aocia  al  derecha  de  inpríinír  y  pablScar  ím  pantaafeiaotos ,  md 
ceoftora  previa  y  mu  ser  por  eUo  r^tpootaUeMoo  eo  lot  casoa  de- 
terminados anteríormeote  por  la  lej.  (art«  353.) 

Por  lo  coocerníente  al  derecho  de  petícton ,  te  hallaba  Hmi* 
tado  de  esta  suerte:  '* todos  los  ciudadanos  tienen  facultad  de  di- 
rigir peticiones  á  las  autoridades;  pero  las  peticione»  deben  ser 
individoales :  ninguna  asocitcion  paede  presentarlas  colectivas, 
excepto  las  aotoridadas  constituidas ,  j  eso  meramente  para  ob  • 
jetos  propios  de  sus  atribuciones." 

'*Los  que  dirijan  peticiones  no  deben  olvidar  nunea  el  respe- 
to que  se  debe  i  las  autoridades  constituidas.*'  (364«) 

Como  las  sociedades  populares  habían  ejercido  tan  pemicM 
influjo  en  el  curso  de  la  revolución ,  llegando  á  veces  hasta 
trareslar  y  sojusgar  á  los  poderes  legítimos  del  Estado,  aon  de 
notar  las  muchas  precauciones  que  se  tomaron  en  la  eonstitU'- 
ciun  de  1795  para  impedir  que  Tolviese  á  repetirte  temejanle 
desorden. 

**No  es  licito  formar  corporaciones  ni  asociaciones  cont ranea 
al  orden  público."  (art.  36a.) 

''Ninguna  reunión  de  ciudadanos  puede  tomar  el  tfitiil»  de 
Suciedad  populara  (art.  36 1.) 

''Ninguna  sociedad  particular,  en  que  se  trate  de  nateriat  p€>-> 
llticat ,  puede  mantener  correspondencia  con  otra  alguna ,  ni  6— 
liarte  con  ella,  ni  celebrar  sesiones  publicas  compaettat  de  tó— 
ciot  y  de  otros  concurrentes  á  ellas ,  con  distinción  de  unos  y  de 
otros ,  ni  establecer  condiciones  para  ser  admitido  ó  elegido,  ni 
arrogarse  el  derecho  de  excluir ,  ni  hacer  que  sus  miembros  lleven 
ningún  signo  extemo  de  tu  atociaeion.*  (art.  369.) 

Como  ti  no  bastasen  tantas  precauciones ,  y  pare  eerrar  la 
puerta  á  toda  interpretaeSon  d  efíigio ,  te  conduje  ettablecíeado 
como  bate  fundamental:  ''que  lot  cindadaaot  no  pueden  ^ercer 
tut  derechot  poUticot  tino  en  laa  aiambleat  pninartaa  6  coma- 
nalet."  (art.  36S.) 
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zara  loB  amantes  mas  suspicaces  de  la  libertad,  ale« 
jando  todo  recelo  de  que  pudiese  aventurarse  el 
éxito  de  la  revolución,  se  ratificó  solemnemen- 
te la  venta  de  bienes  nacionales,  y  se  cerraron 
de  nuevo  á  los  emigrados  las  puertas  de  la  Fran- 
cia (ai). 

Por  estos  meros  apuntes  se  echa  de  ver  el  es- 
tado de  la  opinión  en  aquella  época :  se  temia  la 
vuelta  del  terror  y  el  desenfreno  de  la  muchedum- 
bre; se  deseaba  el  establecimiento  de  un  régimen 
templado  \  pero  se  caminaba  con  irresolución  y  ti- 
midez por  no  aventurar  la  libertad ,  por  no  exas- 
perar á  los  partidos ,  por  no  tocar  siquiera  á  las 
preocupaciones  populares  (22).  La  nación  se  halla- 

(ai)  "La  nación  francesa  declara  que  no  consentirá  en  níngan 
caso  que  TueWan  aquellos  franceses  qtie ,  habiendo  abandonado 
á  sv  patria  desde  el  dia  18  de  julio  de  1789,  no  se  hallen  com- 
prendidos en  las  escepciones  que  se  han  hecho  en  las  leyes  dic- 
tadas contra  los  emigrados  ;  y  prohibe  al  Cuerpo  Legislatwo  que 
establezca  nuevas  escepciones  respecto  He  este  punto,* 

^^Los  bienes  de  los  emigrados   se   declaran  adjudicados  irre- 
vocablemente en  beneficio  de  la  república/^  (Art.  87  S.) 

^*La  nación  francesa  proclama  igualmente ,  como  prenda  de  la 
^  pública  ,  que  dcspnea  de  verificada  legalmente  la  adjudicación 
de  los  bienes  nacionales,  cualquiera  qiA  sea  erorf  gen  de  que  pro- 
vengan ,  el  que  los  ha  adquirido  legítimamente  no  puede  ser  des- 
poseído de  ellos  ;  quedando  á  salvo  el  derecho  de  tercero  para  re- 
clamar, si  hubiere  lugar  k  ello ,  que  el  tesoro  nacional  le  indem- 
nice/  (art.  3740 

(ai)  ''Lesagey  Creucé-Latouche  no  querian  que  se  inserta- 
se en  la  constitución  una  declaración  de  derechos ;  porque  da- 
ña margen  á  falsas  interpretaciones  y  teria  un  principio  de  alté- 
raciones  y  trastornos   anárquicos.   Sin   embargo  ,  estas   razones 
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l)a  ya  casi  curada  y  á  mucha  costa  de  la  fiebre  re-^ 
volueionaria;  mas  era  preciso  todavía  tratarla  con 
la  contemplación  y  miramientos  que  á  un  conva- 
leciente: la  constitución  de  1795  era  un  paso  ade- 
lantado hacia  la  mejora ;  pero  de  cierto  no  era  A 
régimen  qne  habia  de  restablecer  la  tranquilidad 
y  labrar  la  dicha  de  la  Francia  (aS). 


DO  lograroD  |irevftleccr ;  y  te  creyó  que  se  eWubtn  aquellos  ía* 
coQveoíentes  con  una  especie  de  coittenUrío  que  sirviese  de  coA^ 
traveneno ,  ba¡o  el  título  de  declaración  de  deberes/* 

(Thibaudeau ,  Mémotres  sur  ia  Conventton :  cap.  XY.) 

^^La  constitución  de  1795  tiene  también  su  declaración  de 
derechos ,  como  todas  las  demás ;  y  es  de  esperar  que  no  se  14 
desatienda  en  adelante ;  porque  lo  que  es  basta  abora  las  tales 
declaraciones  no  lian  sido  sino  un  conjunto  de  palabras,  no  menos 
vanas  que  bípócritas.  Ni  un  solo  articulo  bay  en  la  declaración 
de  derechos  de  1793  que  no  baya  sido  ñolado  manifiestamente  y 
con  escándalo:  por  una  parte ,  Us  sentencias  mas  gratas  acerca 
de  libelad ,  de  seguridad ,  de  propiedad  ;  por  otra ,  injusticias'^ 
pesquisas  I  todo  linaje  de  tiranía." 

(Necker  y  de  ia  révotution  /raneaiseí  paH.  i.^,  secc  4-*) 
(23)  En  el  espacio  de  cuatro  a  ¿tos  se  babian  becbo  para  la  Fran- 
cia cuatro  constituciones;  y  como  la  de  179$  llegó  no  solo  i  plan~ 
•earte  ^  sino  que  subsistió  durante  algunos  a&os ,  merece  qne  so 
.  |a  examine  con  algún  mas  detenimiento;  siendo  tal  vet  el  m^or 
medio  para  conocer  el  puní»  en  que  se  bailaba  la  reTolncioo,  ast 
como  su  retroceso  bicia  los  principios  de  orden ,  comparar  di~ 
cba  constitución  con  la  de  los  Jacobinos  ,  becba  das  amos  antes* 

£n  la  de  1795  se  insertó  una  declaración  de  derKchos,  iná- 
til  cuando  menos  ;  pero  adviértase  d  ciii«Uclo  t  csrocn»  con  qna 
se  procuró  evitar  ó  disminuir  sus  inconvenientes.  Ko  se  indnyó 
entre  aquellos  derecbos  el  de  la  resistencia  d  ia  opwtsion  ,  como 
tu  U  constitución  propuesta  por  el  partido  de  la  Giroada  ¿  en  la 
que  iratttWjn  los  Jacobinos;  ni  tampoco  se  definió  la  ley,  didcn- 
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CAPITULO  XX. 

Aun  cuando  hubiera  sido  menos  defectuosa  la 
obra  de  la  Asamblea  Constituyente,  habría  corri- 
do un  gravísimo  riesgo  con  solo  haberla  dejado 
abandonada  sus  autores  á  manos  desconocidas ,  y 

do  que  es  ia  expresión  Ubre  y  tolemne  de  ¡a  voluntad  genérate 
sino  de  un  modo  mas  conforme  á  la  Índole  del  régimen  represen— 
tadvo:  **/a  ley  es  la  voluntad  general ,  expresada  por  la  mayo- 
ría ,  «^  de  los  ciudadanos  ^  de  sus  representantes^  (art.  6.) 

Para  contrapesar  ,  por  decirlo  así ,  el  influjo  de  la  declara— 
ehn  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano  ,  se  colocó  en  la 
constitución  de  ty^S  un  compendio  de  obligaciones  ^  asentan- 
do como  base  y  cimiento  que  **//z  declaración  de  (os  derechos 
comprende  los  deberes  de  los  legisladores  ;  pero  que  la  conser*- 
pación  de  la  sociedad  exige  que  los  que  la  compBncn  conoz^ 
can  igualmente  y  cumplan  con    sus  obligaciones/*  (Art.  i.^) 

Recomi^ndanse  entre  estas  las  virtudes  domésticas,  apoyo  j 
fundamento  de  las  virtudes  públicas,  y  se  condena  como  mal  ciu- 
dadano al  que  no  observe  escrupulosamente  las  leyes;  llegando 
hasta  el  caso  de  expresarse  que  el  que  manifiestamente  las  que-- 
branta,  se  declara  en  estado  de* guerra  contra  la  sociedad^ 
(Aru  4.*»,  5.*»  y  6.S)^ 

Les  derechos  del  ciudadano  ,  asi  como  la  aptitud  legal  para 

ser  elector^  se  concedían  con  sobrada  ¡amplitud  en  la  constitución 

de  1795;  pero  al  cabo  ya  se  exigia  el  pago  de  alguna  contribución 

por  mínima  que  fuese  ;  y  se  reconocía  el  principio  de  que  la  so  - 

ciedad  está  obligada  á  exigir  ciertas  prendas  y  fianzas  al  conceder 

el  eíercicío  de  derechos  políticos.  Verdad   es  que  no  se  exigió 

ningnna  condición  de  propiedad  6  de  renta  para  ser  miembro  de 

wno  y  de  otro  cuerpo  Legislativo ;  bien  fuese  porque  la  opinión 

no  estuviese  á  la  saaon  bastante  preparada  para  establecer  desde 

laego  un  principio  conservador  tan  importante ,  bien  porque  el 
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aun  tal  vez  enemigas.  Esta  falta  habia  sido  tan  pal- 
pable y  acarreado  tales  consecuencias,  que  la  G>n~ 

txastorno  y  dímínncíoa  de  las  foiiunas  no  fo  consintiese,  6  ja  por—  «, 
que  como  los  diputados  de  la  GonTencion  picnsaban  pervutaecer 
(i  lo  menos  las  dos  terceras  partes)  en  los  nuevos  Conseíoi ,  no  qui- 
sieron por  su  propia  conveniencia  establecer  un  requisito  que  pu- 
diese xerrarles  las  puertas. 

Ta  que ,  por  una  ú  otra  causa ,  no  se  tomd  la  precaución  ca— 
,  piíal  en  esta  materia  ,  por  lo  menos  se  procuró  afianzar  la  líber— 
iad  y  el  acierto  de  los  Cuerpos  Legislativos  por  medio  de  aNÍ^ 
culos  reglantentaríoSf  insertos  en  la  Constitución  misma ;  trabajo 
iuútil ,  y  que  lo  hubiera  sido  aun  mucho  mas,  i  no  ser  porque 
la  división  en  dos  brazos  del  Cuerpo  Legislativo  ^  por  defectuosa 
que  fuese,  salvaba  por  sí  muchos  inconvenientes  y  ofrecía  palpa- 
bies  ventajas. 

Lo  que  sí  merece  notarse  (como  prueba  de  lo  que  se  temía 
volver  á  caeir  en  los  riesgos  é  inconvenientes  que  tan  costosos  ha- 
bían sido  diirante  el  régimen  de  la  Convención)  es  el  sumo  esme- 
ro con  que  se  ordenó  qué  el  Cuerpo  Legisiatho  no  pueda  <¿er— 
legar  ninguna  de  sus  facultades  \  que  ni  por  si  ni  por  inedio  de 
sus  delegados  pueda  ejercer  el  poder  ejecutivo  ni  eijubiciai»  qua 
en  ningún  caso  puedan  ambos  Consejos  reunirse  en  la  mísata 
sala  i  que  ni  uno  ni  otro  pueda  crear  en  su  seno  ninguna  Comi" 
sion  permanente,  (Art.  4^  »*  4^»  ^f  67.) 

Como  la  experiencia  había  manifestado  que  las  sociedades  po— 
polares  eran  incompatibles  con  el  orden  y  con  la  libertad,  prohi- 
biéronse expresamente  en  la  constitución  de  179S:  como  se  ha- 
bía abusado  tanto  del  derecho  de  petición ,  se  le  puso  límites ;  y 
como  ía  jente  que  concurría  á  las  galerías  públicas  de  la  Asam- 
blea Nacional ,  habia  ínQuido  escandalosamente  con  su  descom- 
postura y  amenazas  en  el  curso  de  la  revolución ,  coartando  la 
justa  libertad  de  los  diputados  |  se  procuró  evitar  tamaSo  incon- 
veniente ^  llegando  á  insertar  en  la  constitución  de  1795  un  ar- 
ticulo concebido  en  estos  términos:  ^^Las  sesiones  de  uno  y  dfe  otro 
Consejo  son  públicas :  los  concurrentes  no  podriu  pasar  del  nú— 
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Tención  no  podia  incurrir  en  ella  bajo  ningún  con- 
cepto. La  estabilidad  de  las  instituciones  y  el  bien 

mero  de  U  mitad  de  los  raíembros  de  cad«  Consejo.  Las  actas  de 
las  sesiones  deberán  imprimirse.'^  (Art.  64*) 

De  esta  manera  se  procuraba  conciliar  la  publicidad  de  las 
deliberaeionea  con  el  decoro  y  libertad  de  los  Cuerpos  Legisla— 
íirof. 

En  la  constitacion  de  179$  se  echa  de  ver  que  sus  autores, 
araaestxados  en  la  escuela  de  la  reyolucion ,  ponian  un  correctir o 
i  cada  uno  de  los  abusos  6  peligros  que  babia  manifestado  la  ex- 
periencia. Para  impedir  la  permanencia  de  la%  juntaa  electorale* 
¿  qw  usurpasen  facultades  que  no  les  competian ,  se  les  probi— 
Imó  tratar  de  ninguna  materia  que  no  fuese  concerniente  á  las 
elecciones  ,  enriar  ó  recibir  ningún  mensa¡e  ,  ninguna  petición, 
níngona  dipatacion ,  mantener  correspondencia  unas  con  otras, 
conservar  el  titulo  At  elector  el  que  lobubiese  sido,  ó  rea» 
ninebajo  tal  concepto  con  otros  miembros  de  la  misma  asamblea. 
(Art.  3;  ,  38  ,  39.) 

La  contraTcncion  á  este  último  artículo  era  considerada  na- 
da manos  que  como  un  atentada  contra  la  seguridad  generaK 

A  fin  de  contener  las  usurpaciones  y  demasías  de  las  admi^ 
wtractones  de  departamentos  y  de  las  municipalidades  de  los 
pueblos ,  se  les  vedaba  terminantemente  alterar  las  resoluciones 
del  Cuerpo  Legislativo  ó  del  Directorio  Ejecutivo ,  ó  suspender 
su  cumplimiento  d  entrometerse  en  materias  concernientes  al  po- 
der judicial.  (Art.  189.) 

T  con  el  fin  de  que  no  pudieran  concertarse  dicbas  corpora- 
ciones locales  contra  el  poder  supremo  del  Estado,  se  les  prohibía 
hasta  mon/e/i^r  correspondencia  entre  ellas ,  ú  no  ser  sobre  aque- 
llos asuntos  que  les  compitiesen  según  la  ley ,  pero  no  acerca  de ' 
¡05  intereses  generales  de  la  República.  (Art.  199.) 

Sigaiendo  d  mismo  espíritu ,  y  para  quitar  á  las  facciones  los 
medios  de  sobreponerse  con  violencia  á  la  autoridad  tutelar  de  lai 
leyes ,  se  dictaron  oportunas  disposiciones : 

"Toda  reunión  de  gente  armada  es  un  atentado  contra  la 
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del  Estado  le  aconsejaban  seguir  un  rumbo  opues* 
to ;  el  amor  paternal ,  común  á  todos  los  l^fisla— 


constítocíon;  y  debe  ínmecUatamente  ser  disipada  por  la  faeraa.'' 
^^Toda  reunión  de  gente  sin  armas  debe  aer  igualmente  di- 
sipada ,  al  principio  por  medio  de  nn-  mandato  verbal ,  j  si  fae- 
re  necesario  valiéndose  de  la  fuersa  armada.''  (Art.  365,  366.) 

Pero  entre  todas  aquellas  disposiciones  pocas  habia  tan  acer- 
tadas, para  mantener  la  nnida^  del  Gobierno,  j  que  no  pi^diese 
eludirse  la  responsabilidad  de  las  autoridades  y  empleados,  como 
lá  disposición  siguiente : 

^^Nunca  podrán  reunirse  mucbas  autoridades  constituidas 
para  deliberar  juntas :  ningún  acto  que  emane  de  ana  rennion 
semejante  deberá  ser  ejecutado/''  (Art.  367.) 

£s  de  advertir  (y  no  me  parece  de  leve  monta  esta  reflexión) 
que  ya  los  Jacobinos  habian  tomado  una  precaución  de  la  misma 
clase;  tanto  porque  los  estimulaba  á  hacerlo  el  deseo  de  recoa— 
centrar  el  poder,  sin  que  se  desmembrase  con  mengua  del  Go- 
bierno y  en  perjpicio  del  Estado  ,  como  por  lo  mncbo  que  te- 
mían el  espíritu  de  federalistno ,  á  que  parecían  propender  sos 
rivales  ,  y  que  podía  poner  en  grave  riesgo  la  unidad  y  la  díe— 
fensa  de  la  república.  Asi ,  al  paso  que  sancionaban  los  princi- 
pios nías  anárquicos  en  una  constitución  que  no  pensaban  po- 
ner en  práctica  ,  luego  que  se  trataba  de  regir  y  administrar  el 
Estado  y  tenían  por  precisión  que  establecer  máximas  de  go^ 
tierno, 

"Se  prohibe  expresamente  á  toda  autoridad  conslituidayá 
todo  empleado  público ,  á  todo  el  que  sirva  á  la  república  ,  ex- 
tender el  ejercicio  de  sus  facultades  fuera  del  territorio  que  le 
esté^  seíSalado  ,  practicar  actos  que  no  sean  de  su  competencia, 
invadir  las  facultades  de  otros ,  6  traspasar  las  que  le  han  sido 
delegadas,  ó  arrogarse  las  que  n%>  se  le  hayan  confiado.'* 

^^Tambien  se  prohibe  expresamente  á  toda  autoridad  cons- 
tituida alterar  la  índole  de  su  organización  ,  ya  reuniéndose  con 
otras  autoridades  para  formar  juntas  centrales ,  ya  enviando  co- 
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dores ,  la  incitaba  á  encargarse  de  defender  sa  pro- 
pia obra ;  y  lejos  de  dejarse  sedüoir  por  los  princi^ 

misionados  á  otras  autoridades  constituidas.  Las  relaciones  entre 
los  empleados  públicos' deben  todas  «lias  verificarse  por  escrito/ 
^^Todas  las]untas  ó  reuniones  centrales  ,  bien  se  hallen  es- 
tablecidas por  los  Representantes  del  pueblQ,  bien  por  las  so- 
ciedades populares  ,  cualquiera  que  fuere  su  denominación,  aan 
cuando  sea  la  de  comisión  central  de  vigilancia  ó  de  comisión 
central  revolucionaria  ó  militar ,  quedan  revocadas  y  terminan- 
temente prohibidas  por  este  decreto,  como  destructoras  de  la 
pnidad  de  acción  del, Gobierno  j  con  tendencia  al /ederalismo% 
j  las  que  haya  subsistentes  se  disolverán  en  el  t<frmino  de 
veinticuatro  horas,  ^ontadas  desde  el  día  en  que  se  publique  el 
presente  decreto.", 

(Artículos  15,  16,  17,  del  decreto  expedido  por  la  Con- 
vención Nacional  el  dia  4  de  diciembre  de  1793.) 

La  misma  tendencia  que  se  percibe  en  la  constitución  de 
1795  respecto  del  régimen  interno  del  Estado,  se  advierte  en 
la  parte  concerniente  á  las  relaciones  de  la  Francia  con  las  de* 
mas  naciones.  Serán  mas  ó  menos  escasas  las  facultades  que  se 
conceden  al  Gobierno  en  materia  tan  importante  ;  se  notará  ,  si 
se  q^íer^^ ,  el  espíritu  de  ^^confisnsa  r^pecto  del  poder  ejecu- 
tivo ,  asi  como  el  influjo  de  arraigadas  preocupaciones  ;  pero  no 
se  advierte  ninguna  disposición  hoslil  contra  Ips  gobiernos  dt 
otras  Potencias  ;  achaque  de  que  no  poco  adolecian  asi  la  cons— 
tltuciofk  propuesta  por  el  partido  de  JaGiroada,  como  la  apro- 
bada posteriormente  por  los  Jacobinos. 

La  que  formó  la  Convención ,  al  terminar  su  larga  carrera, 
se  aventajaba  con  mocho  á  las  anteriores,  y  por  lo  menos  era 
practicable ;  pero  aunque  sos  autores  se  lisonjeaseu  con  la  es-' 
peranza  de  que  snbsistiria  por  largo  tiempo,  y  tomasen  nimias 
precauciones  para  hacer  que  fuese  sumamente  lenta  y  diíicii  su  re  - 
visión  ó  enmienda  (según  los  requisitos  que  se  prescribían  en  el 
titulo  XIII  de  aquel  código)  muy  de  temer  era  que  no  contase 
tste  largos  aSos  de  vida ;  porque  encerraba  en  si  mismo  d<^«  causas 


Üfñ  BiPÍRmr  DSL  ilGtO.* 

píos  d«  moderación  y  desinterés  que  habían  des- 
lumhrado á  los  miemhros  de  la  primera  Asamblea, 
los  de  la  G)aveiicion  tenían  demasiada  práctica  de 
las  revoluciones,  al  cabo  de  tres  años  de  tan  duras 
pruebas,  para  reparar  en  nimios  escrúpulos  y  sa- 
criGcarles  la  suerte  de  la  patria  y  aun  su  propia 
seguridaíl  (i)« 

Eu  los  diputados  de  la  Asamblea  Constituyente 


principales  de  destrucción :  la  falta  de  estabilidad  j  de  vigor  en 
el  Gobierno ,  y  la  desunión  y  pugna  entre  los  poderes  del  {as- 
tado. 

(i)  ^^Licnrgo,  detpues  que  hubo  dado  leyes  á  Lacedemonia, 
abdico  el  peder ;  pero  al  mkmo  tiempo  abandonó  á  sn  patria, 
y  aun  se  dio  muerte:  dejaba  ya  planteadas  sus  instituciones. 
Los  Dipotados  de  la  Asamblea  Constituyente  se  retiraron  sin 
haber  ensayado  su  Iconstitucion ;  y  -vueltos  á  la  clase  de  meros 
ciudadanos ,  fueron  testigos  de  la  ruina  de  su  obra,  y  ai»n  mu- 
chos perecieron  con  ella:  esta  era  una  lección  saludable:  la 
Convención  sopo  aprovecharla ,  y  conservó  en  su  mano  el  Umon 
del  bajel  que  acababa  de  lansar  á  la  mar.  Precaución  qne  reela- 
maban  igualmente  el  bien  del  Estado  y  su  propia  seguridad.  $( 
ni  aun  así  pudo  salvar  sn  constitución ,  por  lo  menos  retardó  sa 
caida  ;  porque  st  se  hubiera  retirado  por  completo ,  como  la 
Asamblea  Constituyente ,  la  constitución  no  hubiera  subsbtido 
seis  meses,  ó  se  hubiera  verificado  mucho  antes  el  acontecimiento 
del  18  áe/hsctidor,  que  le  dio  up  golpe  mortal.'^ 

^^Los  decretos  de  los  días  5  y  IS  áefruetidor^  en  cuya  virtud 
habian  de  quedar  en  la  próxima  legislatura  dos  tercios  de  los 
miembros  de  la  Convención ,  excitaron  vivísimos  clamores ;  y 
hasta.sirvieron  de  pretexto  á  sediciones  violentas ,  que  Tolvieron 
á  colocar  á  la  Francia  entre  el  gobierno  monárquico  y  ei  régi" 
inen  del  terrorP 

(Thibandeau,  Mémoire»  sur  ía  ConventíonZ  cap.  15.) 


Luna  ▼«  CA?iTOLO  xx.  2 1 7 

vemos  la  generosidad  y  honradez  de  unos  legisla* 
dores  inexpertos,  que  babian  aspirado  al  bien  con 
entusiasmo,  y  sin  mancharse  con  crímenes  ni  ex- 
cesos; ea  los  miembros  de  la  G)nvencion  descu- 
brimos hombres  mas  avezados  á  los  negocios,  te- 
merosos de  las  reacciones  de  los  partidos,  y  que 
echando  una  ojeada  sobre  su  conducta  anterior,  no 
podian resolverse  fácilmente  á  ceder  el  mando  á  otros 
sia  tomar  ninguna  precaución  en  su  defensa  (a). 

Reuniéronse  pues  muchos  y  poderosos  motivos 
para  que  la  O>nvencion  se  decidiese  en  favor  de  la 
resolución  que  tomó;  y  si  la  Asamblea  Constitu- 
yente habia  vedado  que  pudiese  ser  reelegido  nin- 
guno de  sus  individuos ,  la  Convención  fue  á  dar 

(a)  ^^La  Convención  amaestrada  con  «1  ejemplar  de  la  Asam- 
hlti  Coostítojente ,  cuya  obra  había  venido  á  tierra  por  haberla 
abandonado  demasiado  pronto  en  manos  de  sos  sucesores ,  ex- 
fiáióloi  decretos  del  5  y  del  13  át/ructidor,  en  cuya  virtud 
debían  permanecer  en  sus  puestos  las  dos  terceras  partes  de  los 
i^Jpulados  actuales  ;  pero  se  dispuso  sin  embargo  que  uno  do 
dichos  tercios  se  renovaría  al  cabo  de  dies  y  ocho  meses  ,  y  el 
otro  tercio  un  aito  después.  El  tal  decreto  produjo  un  eFecto 
ternble  en  la  opinión  ,  y  rompió  de  todo  punto  la  especie  de 
convenio  tácito  que  mediaba  entre  la  Convención  y  la  gente 
honrada  ;  por  nna  parte  manifestábanse  disposiciones  á  conceder 
indalto  á  aquellos  Diputados  con  tal  que  renunciasen  al  mando, 
J  por  otra  era  natural  que  deseasen  ellos  con  servarle ,  á  lo  mC" 
nos  como  esoadoy  defensa.  Los  habitantes  de  París  mostráronse 
ca  aquella  ocasión  sobradamente  arrebatados {  y  tal  ves  el  ansia 
de  apoderarse  de  los  empleos ,  pasión  que  ya  empesaba  á  fermen- 
tar en  los  ánimos  y  contribuyó  también  á  exacerbarlos." 

(Madame  de  Stael ,  Considértiiions  sur  ¡a  revoiuiton/ranfai^ 
í<:  tom.  a,<» ,  cap.  aa) 
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en  el  extremo  opuesto,  determioand^quedoster-. 
ceras  partes  de  los  nuevos  Diputados  fuesen,  saca- 
das precisamente  de  su  propio  seno»  Es  de  adver- 
tir que  en  uno  y  otro  caso«  aunque  tan  distantes 
entre  sí,  se  menoscababa  la  libre  elección  popular, 
ya  impidiéndole  que  recayese  en  determinadas  per- 
sonas, y  ya  estrechándola  dentro  de  cierto  cyrculo; 
cosas  ambas  contrarias  á  la  plenitud  de  los  dere- 
chos del  pueblo,  que  en  una  y  otra  época  tanto  se 
pregonaban.  £m[)ero  en  esta  última  aparecia  mas 
de  bulto  aquel  inconveniente;  porque  lejos  depre^ 
sentarse  con  cierto  barniz  de  modestia  y  de  des- 
prendimiento, dejaba  traslucir  sobrados  visos  de 
miras  personales,  para  que  no  excitase  desconten- 
to ,  reclamaciones ,  quejas. 

Temiendo  la  mala  acogida  que  debia  hallar  es- 
ta resolución  en  el  concepto  público,  y  para  que 
no  pareciese  una  verdadera  usurpación,  la  Con- 
vención la  sometió  á  las  asambleas  primarias,  al 
mismo  tiempo  que  la  constitución  decretada;  por 
cuyo  medio  se  quería  dará  entender  que  la  nación 
aprobaba  de  buen  grado  la  cortapisa  que  se  le  im- 
ponia;  siendo  también  ella  misma  la  que  habiade 
elegir  después  los  diputados  que  debian  quedar  en 
los  nuevos  Cuerpos  Legislativos,  hasta  irse  renovan- 
do en  ciertos  plazos,  que  también  se  determinabaD. 

Con  tales  miramientos  procedió  la  G>nvencioQ 
al  promulgar  sus  famosos  decretos  de  jTuctidor^ 
pero  todas  sus  precauciones  no  bastaron  para  con- 
tener la  indignación  que  estalló  en  varias  partes,  y 
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sobre  todo  en  PaHs*  Asi  era  natural  que  sucediese: 
en  h&  capitales,  y  mucho  mas  en  la  de  Francia»  es 
^ionde  por  lo  común  nace  y  se  mantiene  mas  viva 
la  o|X)sicion  contra  el  Gobierno ,  cuyos  abusos  y 
&Jtas  se  tocan  de  cerca ;  en  París  había  ganado  ma- 
yor influjo  y  poder  el  partido  moderado ,  que  no 
solo  temia  la  vuelta  del  terror ,  sino  que  miraba  á 
laCoQvencion  como  su  representante,  sin  quehu* 
biese  esta  logrado  con  su  conducta  reciente  que  se 
olvidase  su  antigua  complicidad ,  ó  por  lo  menos 
sti  tolerancia ;  en  París  se  hallaba  reunido  ,  como 
acontece  sienipre ,  un  gran  número  de  ambiciosos 
que  hormiguean  en  tiempos  de  revolución ,  y  que 
á  la  sazón  se  desvjviaa  por  hallar  mas  puestos  va- 
cantes; y  en  París  estaba  el  centro  de  las  tramas 
dd.  partido  realista^  que  tenia  grandísimo  empeño 
en  ver  desaparecer  de  la  escena  política  unos  ene- 
migos tan  formidables.  No  es  pues  extraño  que  en 
h  c^ital  se  formase  la  tormenta  contra  la  G>n- 
vencion  y  sus  decretos,  que  fueron  desechados  por 
todas  las  secciones  menos  una,  apareciendo  varios 
síntomas  de  que  se  preparaban  graves  disturbios  y 
tal  vez  una  rebelión  (3). 

(3)  **CoQ  esle  grado  de  acaloramiento  se  reclamaba  contra  los 
decretos  del  5  y  del  \Z  át  fructídor.  Acrecentábase  la  resistencia 
con  la  esperanza  mal  fundada  de  lograr  un  fetia  éxito  sin  causar 
ningún  grave  trastorno.  En  efecto  la  Convención,  mostrando  una 
condescendencia  que  no  se  le  agradecia  ,  habia  dispuesto  que  sus 
últimos  decretos  fuesen  presentados  i  la  aceptación  del  pueblo,  j 
«un  que  se  presentasen  por  separado  del  acta  constitucional :  por 
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Por  lo  que  respecta  á  los  departamentos,  ora 
seducidos  por  la  nueva  constitución  que  obtuvo 
casi  todos  los  votos,  ora  temiendo  que  la  revela- 
ción retrocediese ,  si  mudaban  sus  riendas  de  ma- 
no, dieron  su  consentimiento  y  con  una  grande 
mayoría  en  favor  de  los  decretos  propuestos  por  la 
Convención  (4) ;  la  cual  alentada  con  esta  muestra 
de  confianza ,  y  acostumbrada  á  arrostrar  mayores 
peligros ,  no  era  probable  que  cediese  sin  trabar 

siquiera  la  pelea  (5). 

• 

manera  que  parecía  muy  fácil  dividir  lot  voto» , 'aprobando  aque- 
lla y  desechando  los  decretos.  Las  asambleas  primarias  iban  i 
congregarse  dentro  de  pocos  días  ^  y  en  esa  especie  de  triboiud 
era  donde  se  iba  á  juzgar  á  la  Convención.  Hasta  aquellas  perso- 
nas que  habían  mirado  con  un  desvio  perjudicial  tal  clase  de 
asambleas,  pensaban  concurrir  á  ellas:  preparábase  un  vano  alar- 
de de  argumentos  y  de  declamaciones  (  en  tanto  que  la  Conven- 
ción aprestaba  otras  armas  :  bacía  venir  tropas  á  París." 

(JPrécis  historí(/ue  de  ¡a   reQolution  franeaise :    Corwention 
NcUionale ,  par  Lacretelle ,  jeune.)  # 

(4)  ^*£1  ejemplo  presentado  por  las  secciones  de  París  no  tu- 
vo imitadores  en  las  demás  asambleas  primarias  de  la  república» 
i  pesar  de  los  esfuerzos  y  tramas  del  partido  realista^  no  se  notó  ' 
en  aquellas  reuniones  mas  agitación  que  la  que  pur  lo  común  acom- 
paiía  k  la  libertad.  Hubo  algunas  de  aquellas  asambleas  que  dese- 
charon los  decretos  de  los  días  5  y  i3  áe/ructidor;  pero  ningu- 
na de  ellas  se  sublevó.  Todas  se  separaron  después  de  haber  de- 
liberado únicamente  sobre  el  objeto  para  que  habían  sido  convo- 
cadas; y  el  escrutinio  de  los  votos  dio  por  resultado  una  inmen- 
sa mayoría  en  favor  de  la  constitución  y  de  los  decretos :  la  Con- 
vención mandó  que  asi  se  proclamase.'^ 

(Thibaudeau,  Mcmoires  sur  la  Convention:  cap.  i5.) 

(5)  ^No  dejará  de  cansar  extraSesa  el  saberse,  por  un  mara^ 
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Los  tumultos  de  germinal  y  de  prarial  habían 
sido  los  últimos  esfuerzos  AA  partido  jacobino^  jia- 
ra  impedir  el  castigo  de  sus  gefes  y  ver  si  podía 
recobrar  el  mando :  se  habia  aiK>yado  al  efecto  en 
la  plebe,  como  lo  tenia  de  costumbre,  y  habia  si- 
do vencido  por  la  Asamblea,  apoyada  en  las  cla- 
ses medias.  La  insurrección  que  ahora  se  preparaba, 
y  que  al  cabo  estalló  el  1 3  de  i^endimiario  (dia  5  de 
octubre  de  1796),  tuvo  un  carácter  absolutamente 
distinto  de  las  anteriores;  carácter  que  es  indis- 
pensable determinar  con  exactitud ,  como  que  ya 
presenta  una  nueva  faz  de  la  revolución. 

Ahora  se  levantaron  las  clases  acomodadas  con-- 
Ira  la  Convención  Nacional,  como  al  principiólo 
hablan  hecho  contrae/  antiguo  régimen:  el  partido 
moderado  tentaba  á  su  vez  el  medio  de  la  insur- 
rección por  la  vía  de  las  armas,  creyendo  salvar 
asi  la  libertad  y  evitar  su  recaida  en  los  anteriores 
excesos;  en  tanto  que  Apartido  realista,^  con  inten- 
ción menos  franca  y  con  previsión  mas  certera,  se 
iQezclaba  y  combatia  en  las  mismas  filas,  esperando 


fiesta  de  la  Conveocloo,  que  en  el  mismo  día  en  que  958,226  cíu- 
didanoft  hAn  dado  sa  voto  respecto  det  cddigo  constitucional,  uní» 
Úntenle  3^0,358  han  manifestado  sa  opinión  en  favor  6  en 
conira  del  decreto  sobre  los  dos  tercios ,  á  pesar  de  que  este  de» 
creto  teles  presentó  ai  mismo  tiempo.  £1  completo  silencio  de  un 
Qúacro  tan  crecídoede  asambleas  primarias  acerca  de  una  cues- 
^Hn  que  interesaba  á  todas  ellas  ,  era  una  circunstancia  tan  sin- 
gular, qaemerecUque  la  Convención  Nacional  la  hubiese  eicp)¡-<- 
cado;  y  sin  embargo  no  b»  biso/' 
^Necker,  de  la  réf^olution/ranfoíseitova*  3.^|  pig.  ¡43') 
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tacar  provecho  de  la  discordia  y  ruina  de  sns  ene- 
migos. Por  lo  que  respecta  á  la  Ginvencion,  al  yene 
amenazada,  llamó  en  su  socorro  ú  partido  patriota  4 
que  poco  antes  habia  perseguido;  j  el  por  su  pro- 
pio interés,  por  desahogar  sus  resentimientos,  y  qui- 
zá con  la  esperanza  de  recobrar  su  poderío,  acu*- 
dió  al  llamamiento  de  la  C>nvencion ,  y  se  dispuso 
á  contrarestar  á  sus  contrarios  con  la  prontitud  y 
energía  que  le  son  tan  propias  (6). 

No  quisiera  tampoco  omitir  una  circunstancia 
que  me  parece  muy  notable :  la  G>nTencion,  para 
granjear  en  favor  suyo  la  buena  voluntad  y  el  ap(H 
yo  de  los  ejércitos ,  habia  convertido  los*  campa- 
mentos en  asambleas,  sometiendo  la  nueva  cons- 
titución á  la  aprobación  de  las  tropaa,  que  la  aco- 
gieron y  aclamaron  con  entusiasmo  (^). 

(6)  ^H}poDÍaDM  á  dichos  decretos  los  realistas  y  algunos  am- 
biciosos de  todos  los  partidos.  Los  rtelistas  que  ^e  habían  unido  i 
la  Convención ,  después  de  la  caida  de  Robespierre ,  para  des" 
truir  el  r^m'/i  M  terror,  arrojaron  de  improviso  la  máscara 
y  nos  declararon  la  guerra ;  y  aprovechándose  de  esta  ocasión 
los  Jacobinos  ,  se  unieron  por  su  parte  i  la  Convención ,  la  cual 
aceptó  sus  servicios.'^ 

^^Por  lo  que  hace  ¿  la  nación  ,  qae  anhelaba  pai  y  sosiego,  j 
qne  esperaba  conseguirlo  bajo  un  régimen  constítacional,  i* 
mostraba  dispuesta  á  aceptar  la  constitución  y  los  decretos.'^ 
(Tbibaudeau,  Mémaires  sur  ia  Conventioai  ctí^»  15.) 
(j)    Cuando  la  constitución  de   1793,  fufi  aprobada  por  la 
Convención  Nacional ,  mandó  esta  qne  se  circolase  á  los  pueblos^ 
i  los  ejércitos,  7  ^  las  sociedades  populares ;  pero  ümcamcnte  s» 
sometió  aquella  le  j  á  la  aceptación  de  las  asambleas  primarias; 
y  basta  se  prohibió  que  los  comisionados  qneés^a»  habían  de  en- 
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La  intervención:  de  la  fuerza  armada  en  el  cur* 
io  politico  de  la  revolución  es  un  dato  que  no  debe 
desatenderse,  para  calificar  con  acierto  aquella  épo- 
ca (8);  asi  como  también  el  que  en  la  insurrección 

tíar  i  París  con  el  acta  en  que  constase  el  resaltado  ¿el  escruti— 
nío,  fuesen  empleados  públicos ,  de  la  clase  civil  6  militar, 

(Decreto  de  aSdejuníode  1793:  art.  t.^,  3.**,  5.^) 

Dos  aSoft  después  y  al  determinarse  el  modo  y  forma  con*  que 
había  de  presentarse  la  nueva  constitución  i  las  asambleas  pri- 
marías ,  para  que  estas *la  aceptasen  ó  la  desechasen  en  su  totali- 
dad, se  concedió  igual  derecho  á  los  ciudadanos  armados  que  s^ 
4iallabáii  militando  bajo  las  banderas. 

"Loa  diputados  que  están  en  comisión  encada  uno  de  los  ej^r-» 
citos  se  pondrán  de  acuerdo  en  el  término  mas  breve  con  el  ge*« 
Heral  en  gefe  y  con  los  demás  genérales ,  asi  de  división  como  de 
brigada ,  para  coagregar  á  todos  los  defensores  de  la  patria  y  á 
los  empleados  del  ejército ,  para  que  se  les  lea  el  acta  constitu- 
cional." 

^'Dichos  diputados  en  comisión  señalarán  después  el  dia  en 
^e  cada  ejército  ha  de  expresar  su  voto^  prefijando  de  un  modo 
breve  el  método  'de  deliberar,  con  arreglo  á  lo  que  mas  convenga, 
según  el  lugar  y  las  circunstancias." 

'*Los  diputados  en  comisión  que  haya  en  un  ejército  é  arma- 
ba, '6  bien  el  general  «n  gefe,  remitirán  Ma  Comisión  de  decre- 
tos, actas  y  archivos ,  el  voto  de  cada  ejército  ,  asi  que  lo  hayan 
«ecogido.** 

(Decreto  de  si  de  agosto  de  1795:  art.  11 ,  x3,  I4.) 
(8)  "Los  guerreros  franceses,  tan  dignes  de  admiración  cnau- 
do  contrarestaban  á  las  Potencias  coligadas  contra  su  patria,  sa 
han  vuelto  en  ella  una  especie  de  geniíaros  de  la  libertad ;  y 
entrometiéndose  en  los  asuntos  domésticos  de  la  Francia,  han 
•dispuesto  de  la  potestad  civil ,  y  se  han  encargado  de  hacer  las 
varias  revoluciones  de  que  hemos  sido  testigos.'^ 

(Madame  de  Stael ,  Considérations  sur  la  révolution/ranfai- 
sel  tom«  2«^,  cap.  ao.) 
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dé  las  seocioott  de  Paris  contra  los  mencíoDados 
decretos,  ya  Temos  á  las  tropas  del  ejército  poner- 
le  de  parte  de  la  potestad  suprema  y  combatir 
contra  los  ciudadanos  armados.  Aparecía  tan  du- 
dosa la  justicia  de  aquella  causa,  y  era  tan  duro 
derramar  la  sangre  de  la  juventud  de  la  capital  y 
de  la  gente  mas  granada ,  que  varios  geíes  vacila- 
ron, en  su  conducta ,  otros  hicieron  dimisión  de  sn 
encargo,  ó  se  condujeron  con  tibieza;  pero  la  in- 
vención empleó  atinadamente  á  uno  de  sus  miem- 
bros, que  la  habia  ya  salvado  en  la  crisis  de  ther- 
midori  y  este  echó  mano  á  su  vez  de  un  mancebo 
atrevido,  de  carácter  resuelto,  con  pocos  vínculos 
en  la  Sociedad ,  y  que  cansado  de  su  mezquina  si- 
tuación ,  anhelaba  salir  de  ella  á  todo  trance  y  ver 
abierta  la  carrera  á  que  su  genio  y  su  ambición  le 
convidaban  (9).  ¡Contraste  singular,  y  que  tal  vez 
recojerá  la  historia!  El  que  en  octubre  de  lygS  ti- 
raba á  metralla  sobre  el  pueblo  de  París,  y  regaba 
sus  calles  con  sangre,  habia  de  subir  un  dia  por 
aclamación  públiea  al  trono  de  Francia;  y  á  la 
vuelta  de  algunos  años,  viviendo  todavía  muchos 


(9)  ^^Los  diputado» iDÍliures,  á  quienes  encomendaba  la  Con" 
vención  su  defensa  en  los  momentos  críticos  1  eran  Barras,  Lietonr- 
neur,  Dtelmas;  el  General  Menou  loe  separado  del  mando  al  irse  i 
trabar  la  pelea;  y  el  13  de  vendUniarío  Barras  confió  el  miado 
á  Bonaparte,  que  privado  de  empleo  como  terrorista  por  Aubry, 
pasaba  su  vida  en  París  pobre  y  desconocido :  á  las  dispoeSciones 
que  él  tomó  debió  la  Convención  su  victoria.'* 

(Thibaudean ,  Mémoires  Sur  la  CoiwenttQni  cap.   i5.) 
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actores  y  testigos  de  aquel  suceso;  tía  Principé  <Ié 
la  antigua  dinastía  había  de  derramar  á  su  vetAst 
sangre  del  pueblo,  y  perder  en  castigo  la  ic^^ 
roña!  (lo). 

CAPITULO  XXL 

El  triunfo  de  la  G>n vención  en  la  crisis  de  veri' 
dimiarío  fué  pronto  y  completo ;  pero  sus  resul- 


•<"**"T"~W»— X~"'~^"^"*"'^^^"~'+"^^- 


(10)  No  dejará  de  despertar  la  curiosidad  ver  Gomo^pmtii 
aquelloft  sucesos  un  berinaoo  de  Bonapante:  ^*La  ley  eiqpe^Uda  el 
día  13  ^e  fruclidor  ¡odígnó  i  cuanlos  cáta^n- ya  cansados-!  del 
yugo  de  la  Convención.  No  puede  negarse,  que  restríagír  dd  ecid 
suerte,  y  en  proreclbo  propio,  el  ejercicio  electoral,  era  atentar 
contra  la  soberanía  del  pueblo. Para  ponerse  i  cubierto  déteme'» 
jante  cargo ,  era  preciso  someter  esta  ley  á  los  mísmcw  volos'i 
que  se  sometía  la  constitución.  Esto  fue  lo  que  la  Convención  Ki-^ 
zo;  y  desde  aquel  punto  no  quedaba  mas  necurso  á  sus  -adveirsaríos 
que  afanarse  por  ganar  la  mayoría  de  voto* ,  porqqe  "ácicamiente 
el  sufragio  universal  puede  consagrar  un  nue^ó  poder.  Una  vv^ 
reconocida  la  soberanía  del  pueblo ,  no  fi^y. medio  para  evadir»' 1 
se  de  esta  máxima  fundamental.  Los  realistas ,  aunque  opuorr 
tos  ¿  semejante  doctrina  ,  no  omitieron  esfuersos  para  que  se 
descebase  el  decreto  áejructidor  \  lográronlo  en  París ,  imás  no 
en  otras  partes ;  las  asaiyibleas  primarias  aceptaron  casi  por-nnaT 
nimidad  la  constitución  y  el  decreto.  Las  secciones  de  jpav^^ 
seducidas  por  los  realistas,  osaron  apelar  ala  via  de  Jas  arvsksíi* 
á  pesar  del  voto  universal.  Yiéndo^e  U  Co^^eocion  amepAtada^ 
nombró  á  Barras  para  que  acaudillase  á  sps  defensores.  Barrifs 
con&S  el  mando  al  General  Bonaparte^  que  aun  estaba  sin  enh 
pleo....  y  el  dia  13  di^  vendimiario  119  pudo  por  desgracia  afian.-f 
zarse  el  triunfo  de  la  Convención  sino  á  costa  de  d^massad^ 
sangre  francesa.'^  ,^«  ; 

(Mémoires  de  Luden  Bonaparte  ;  tpip,    1.**  ,  pág.  75,y  76^ 
TOMO  III.  1 5 
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UU  no  fueroa  taa  fatales  cual  hubiera  podido  te- 
merse (i).  Sucedió  y  como  era  natural ,  que  el/Mzr- 
tíála  de  thermidor  y  una  parte  del  de  la  Girondase 
ladearon  hacia  el  de  la  Montana  j  habiendo  teaiilo 
que  reunirse  todos  en  el  común  peligro^  el  parti- 
do patriota  revivió ,  recogió  su  porción  en  el  ])o- 


U-J^ 


(i)  ^'Mnclio  se  tcauft  cA  Parit  qac  se  restableciese  el  ri- 
gimmn  det  terrur  d  día  después  ¿»l  i3  de  pettdtmiario,  Eii 
decidí  «qsellos  nisitaee  diputados  q«e  kalwaa  proéatado  cap- 
tar la  etiiiarion  páidka  coaado  se  craaa  reeoocUiadus  eco 
loa  hombres  do  hica,  esiabaa  á  psfve  de  ir  á  dar  en.  los 
aajores  exceíos,  al  ver  qoe  b^hii»  sido  iavülcs  latías  sos 
teíoeraos  para  borrar  el  recuerdo  de  sa  anterior  condocta;  pe* 
n»  las  olas  do  la  roTolarioa  sMpciibm  4  retroceder;  y  la  TaeL" 
ta  duradera  del  lambioitio  era  ya  iaposible.  No  obstaate» 
la  loftba  del  1 3  de   flWodJMMono  dio  logar  á  que  la  CcaTcn- 

loB   cioco  Direclores 


Ws  ba  fsboo»li»  a^tudUa  4atia^ 

(>l«ÍMor  d»  ¿$Uely  CiMS¿JSBrttí¿um^  J«r  im  wérwAOhmJrmafai' 
ar:  %•■».   su*,  cafwzoc) 
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tin  y  damo  por  medidas  revolucionarías  (a);  y  co- 
mo se  habian  descubierto  las  maquinaciooes  del 
partido  realista  y  sufrió  este  algunas  de  las  cónsc^ 
Goeacias  iaeritables  de  toda  teatativa  que  se  ma- 
logra; pero  no  ao  verificó  la  terrible  reaecion  que 
muchos  recelaban  ni  se  eosangfrentó  la  victoria  (3)i 


(S)  "Hícíérofue  mlguaaft  tenUtiTM  p»ra  re«ublecer  el  Urrur 
cu  él  seno  de  la  Convención:  presentáronse  informe^  y  dUi- 
corsos  llenos  de  acrímonU  ,  abultáronse  los  peligros,  se  acu- 
la á  la  Convención  de  haber  malogrado  el  fruto  de  la  victo— 
ría  de  cendimiario.  Se  hito  que  llegasen  i  la  Asamblea  pe— 
tieioocs  en  qne  se  expresaba  que  los  patriotas  de  89  babiiitt  pa- 
decido bajo  el  risible  pretexto  de  un  terror  imaginario  ;  y  se  pe- 
dia al  mismo  tiempo  que  áe  anulasen  las  elecciones  y  se  de- 
portase á  todos  les  reaiisias.  No  se  hablaba  sino  de  la  salad  del 
pueblo,  de  provi  dencias  de  salud  pública  ,  y  de  todas  esas  frases 
comunes,  que  son  las  precursoras  funestas  de  la  tiranía.  En  la  barra 
y  en  la  tribuna  de  la  Convención  no  se  oian  sino  las  proposiciones 
mas  revolocionarias;  y  la  Montaña  ostentaba  una  audacia  inaudita* 
Las  galerías  públicas  estaban  llenas  de  gente  de  su  bando  ,  que 
la  aplaudían  con  delirio ;  al  paso  que  insultaban  á  los  *  dipa> 
tadofl  que  reclamaban  el  respeto  debido  á  la  constitución,  y  que 
luchaban  con  todas  sus  fuerzas  para  poner  diques  i  aqudl 
tórrente.*' 

(Thibaudeau ,    Mémúíres    sur    ¡a    Convcntion   Nathnaín 
cap.   18.) 

(3)  ^*La  Convención  corond  su  victoria  con  la  clerneücra 
(dice  un  eseritor  tanto  mas  imparctal ,  cuanto  que  perteneció 
al  partido  entonces  vencido):  dejó  que  se  desvaneciese  en  ranas 
amenazas  nna  vengante  que  se  hallaba  sobradamente  satisfe- 
cha con  el  triunfo  de  sus  armas.  Dejó  abiertas  las  puertas, 
por  espacio  de  tres  dias  ,  á  todos  Tos  que  se  hallasen  en  el 
caso  de  temer  su  ira.  Verdad   es  que  nombró  comisiones  ini^ 
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Ifoderacion  tan  desusada  no  nacía  meramente 
de  generosidad ,  «no  de  morivos  fáciles  de  oom-* 
prender:  la  G>nTcncion  estaba  ya  cansada  y  en  los 
últimos  dias  de  su  vida;  época  no  mnyá  propósito 
para  empeBarse  en  reacciones  interminables  (4); 
anhelaba  también  borrar  los  recuerdos  de  su  an- 
terior conducta ,  y  mas  á  tiempo  en  que  iba  á  ve- 
rificarse la  reelección  de  muchos  de  sus  miembros; 
le  convenia  no  acabar  de  perder  el  concepto  de  la 
Gipitaly  mas  importante  en  Francia  que  en  liacion 
alguna^  y  preveia  con  bario  fundamento  que  en  el 
estado  actual  de  la  opinión  pública,  nada  parece- 
ría mas  odioso  que  encruelecerse  contra  la  parte 
-  -  ■        •  - 

litares;  pero  estas  casi  do  hicieron  mas  que  pronoacíar  sen- 
tencias de  muerte-  contra  los  c<mtumace$:  ai  cabo  de  veinte 
días  los  mas  de  los  sentenciados  habian  vuelto  á  entrar  en  Pa  - 
rísy  T  no  los  molestaban:  solo  dos  sofrieron  la  pena  ca- 
pitaL" 

(Précis  histarique  de  la  rhfoluiion  /ranctüseí  Cont>entíon 
NatiortaU  ,  par  LacreteUe  ,  ¡eune.) 

(4)  *'Iia  Convención  (dice  uno  de  soa  miembros,  y  délos 
goe  mas  influjo  ejercieron  en  ella ,  al  terminar  sus  sesiones)  se 
veía  diezmada;  estaba  gastada;  todos  los  partidos  estaban  ya 
hartos  de  ella  ;  y  ella  misma  estaba  cansada  de  su  poder.** 

**En  cualquiera  otra  época  (dice  poco  después)  no  se  hu- 
bieran tolerado  los  discursos  insolentes  de  las  .  secciones  ;  pe- 
ro el  rayo  revolucionario  se  bailaba  ya  casi  apagado  en  ruanos 
de  la  Convención;  y  no  quería  volverle  ¿  encender ,  A  tiempo 
en  que  ella  misma  iba  á  reemplazarle  con  ua  réjimen  cons- 
titucional." 

fj^'ie  de  Napoleón  ^  par   Thibaudeau:  toiQ,  i.^,     pig.     iii 
y  lia.) 
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mas  sana  y  rica  de  la  población ,  que  había  tóma^ 
do  las  armas  en  favor  de  una  causa  con  tantos  tí^ 
sos  de  justicia  (5).  Propúsose  pues  la  G>nvencioa 
por  norma  concluir  su  carrera  en  el  térmíind  pre- 
fijo, para  quitar  todo  motivo  ó  prexteto  dedescoñr 
fianza;  al  propio  tiempo  que  reducia  basta  lo   su-» 

mo  el  número  de  culpables^  proclamando  ál  fin 
una  amnistía  general  en  favor  de  todos  los  delin- 
cuentes políticos,  excepto  los  principales  instigado- 
re^  de  la  última  insurrección» 

Nada  me  parece  que  pinta  tan  al  vivo  el  cambio 
de  la  opinión  pública  respecto  de  prpvideoci^ia  se-^ 
veras  ,  y  lo  cansada  que  estaba  la  Francia  del  jyw 
go  de  los  jacobinos,  como^  la  conducta  de  |a  Cpnr 
vención  en  los  postreros  diaá  de  su  poder:  l^la.CQrr 
poracion  tan  terrible,  cuyo  solo  nombre  babia  de 
causar  pavor  en  la  historia,  desbaba  dejar  recuer- 


(5)  f 'lips  habitantes  de  París  ,  animados  de  un  ¡ustó  i>esen- 
tímiento  ,  han  traspalado  los  íímites  qué  d«V¡4- IrMarles-  U  pra-¿ 
dencU.  Haa  maQÍCeaudo,  á  la  Conreií^cú^  el  nú^iievo  de  su^ 
enemigos  ^  y  -le  han  cnseítádo  h  no  temerles:  cosas  amh^s  ¿  pro- 
pósito para  aferraría  lóas  j  mas  én  su  sistema.  ¿Pero  quién 
tiene  áiiimo  para  reconvenir  á  nnos  bomfore»  que  han  sido  yic— 
timas  9  7  de  uti.  modo  tan  cruel  ^  de  su  jpropía  confianaa  y 
abandono?  Solo  un*  ceñirlo  número  dje-  secciones  se  hallabaq 
reunidas ;  no  teniax^  gefes ,  ni  cañones  ni  aun  pólvora  ;  no 
sabían  lo  que  querian.  ni  lo  que  habian  de  hacer:  y  baterías 
cargadas  i  metraUa^  asestadas  contra  uo  tropel  desordenado 
y  apiSado  en  las  calles  ,  han  matado  en  pocos  momentos  á.  dos 
ó   tres  mil    ciudadanos.'^ 

(Necker  ,  De  ia  révolul4on/fqnc,vse:,ViírU  3.*,  Secc.  3.",) 
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dos  úe  clemencia;  y  para  que  apareciese  mas  de  bulto 
la  meada  de  teorías  filosóficas  y  de  pasiones  de* 
aenfrenadas  ,  que  caracterizó  aquella  época  de  la 
revolución,  la  Asamblea  que  habia  hecho  derra-- 
mar  en  el  mundo  mas  sangre  por  motivos  políti- 
cos, 'decretaba  por  despedida ,  y  para  cuando  se 
Ttístableciese  la  paz,  ia  abolUdon  de  la  pena  dei 
fmterte  (6). 

Casi  pudiera  d«cit*$e  que  la  voz  de  la  concien- 
cia le  advertia ,  en  el  momento  mismo  de  desasir- 
se del  mando,  que  «n  tiempos  de  revueltas  y  de 
partidos  la  justicia  camma  á  cicg^as ,  niano  á  mano 
cóii  la  venganza ;  y  que  si  cabe  después  enmendar 
faltas  y  reparar  perjuicios ,  á  nadie  es  dado  en  X^ 
lierrá  volver  la  vida  al  hombre. 

G4BITUL0    XXII. 

Ya  en  otro  lugar  expusimos  como ,  á  los  pocos 
meses  de  instalada  la  Convención ,  se  encendió  ona 

g;uerra  general  entre  Francia  y  Europa ;  preciso  es 
pues  ahora ,  antes  de  terminar  el  bosquejo  de  aque- 

(6)  ^^Esta  faé  U  postrera  j  la  raas  bella  piígína  de  su  his- 
toria. El  4  ^c  brumario^  del  aiip  4*^  abolíd  la  pena  de  nmerte, 
¿esde  el  día  en  qae  se  publícase  la  pac  general ,  y  áió  una  am— 
nístfa  respecto  i  todos  los  delitos  perpetrados  dorante  la  re-* 
volucíon ,  eiKceptaando    únicamente   los  de  la  conspiración  de 

pendtmtarío.V 

(Díetionnaire  de  ¡a  eorwersation  let  de  la  teetureí  art.  Con" 
venthrif  par  DuíFei  (dt  l*Tonne.) 
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lia  célebre  Asamblea,  indicar  los  svcesos  mas  no* 
uUesile  tao  desigual  contienda,  no  considerándor 
la  bajo  su  aspeclo  militar,  ageoo  de  esta  obra,  sí* 
no  por  el  concepto  político ;  para  descubrir «  ^ea 
cuanto  nos  sea  dable,  las  causas  que  influyeron  e¿ 
la  conducta  de  las  varias  Potencias,  j  que  tanta 
parte  tuvieron  en  el  mal  éxito  de  la  coalición» 

Una  vez  formada  esta,  poco  deqpues  de  la 
muerte  de  Luis  XVI,  y  cuando  la  revolución  aitn 
no  babia  desplegado  toda  su  energía ,  era  natural 
que  aconietidas  por  todas  partes  las  fronteras  de  la 
República ,  mal  apercibida  la  defensa ,  y  desgarra^ 
da  la  nación  par  disensiones  intestinas ,  lograsen 
las  Potencias  aliadas  repetidos  triunfos  y  ventajas. 
Asi  aconteció  en  efecto:  los  ejércitos  francesesf  ri&^ 
trocedian  por  la  parte  del  Rhin ,  mienti*as  el  Rey 
de  Prusia  ofrecia  como  primicia  de  su  nueva  cam- 
paña la  reconquista  de  Maguncia  (i).  Por  el  lado 
del  Norte,  abandonaban  los  franceses  no  solo  la 
parle  de  Holanda  (que  mas  bien   habían  invadido 


H^^^ft 


*  *  *  " 

(i)  £1  general  Gustíaes,  después  de  haber  malogrado  U 
primera  campaua  del  Rhín  ,  por  uo  haberle  apoderado  deXo- 
blentza  y  de  algún  otro  punto  importante  ,  sq  adelantó  con  bí^^ 
brada  temeridad;  p^ro  ti^yo  luego  que  retirarse  ante  el  ejiér* 
cito  mandado  por  el  Rej  de  Prusia.  Estp  acontecía  en  la  pri- 
mavera de  1793'  [    f 

A  mediados  del  mismo  aiSo  se  apoderó  -  aquel  Monarca-  de 
ia  placa  de  Iklaguncía ;  fiero  en  lugar  de  aacar,  prorecbo  de  a^ucl 
inonfb,  mostró  írre«fl|BC¡Qii, y  tibíeía^pot  qai|sai  que  en  su 
logar  indicaremos*  •  \  '   -i   • 
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4fae  Goaquistadk),  sino  hasta  la  B^gioa,  objeto 
{imdilecto  de  la  revolución  ^  én  que  había  ya  tra- 
tado; dé  easayar  ati  sistema^  como  preludio  dé  la 
incorporación  de  aquel  territorio  al  de  la  R^pú^ 
t>liea;  y  para  que  fuese  mas  de  sentir  el  malogro 
de. (tantas  esperanzas,  habíanse  náezdado  las  tra- 
mas; políticas  cbn*  las  operaciones  militares;  y  u^ 
^neral  (atnoso  ,-&  quien  lal  vez  faabia  debido  su 
^^iXyaeioa  la  Francia  pocos  meses'  antes,  conspiró 
lli^ ¡fruto  á  füYQr  del  desquiciado,  trono,  vióse  á 
/lU'tcz.  vencido,  y.  tuvo  que' acogerse  como  postrer 
refugio  á  las.  banddras  extranjeras  (a). 

Licjos  de  mostrarse  amenazadores  como  antes 
los  ejércitos  de  la  República-,  á  duras  penas  po- 
4Í9in  ya  defender  él  propio  sudo :  rendidas  á  las 
ai^f&as  austríacas  l^s  pUzas.de,  Conde  y  de  Valen- 


— .*• 


t'  .! 


(a).  Después  que  hubo  Diiraouríes  conquistado  la  BélgBqj», 
p^D^tró  ea  HoUuda ;  pero  disgustado  con  ^1  partido  jacobino, 
cúyós  planes  Uó  s6  avenían  con  los  que  él  creía  adaptables  di 
aquellos  países ,  coocibíó  el  designio  de  restablecer  el  trt^o  y 
la  constitacioo  de  1791;  *ro-prtAA  i  la  sazón  muy  afreniarada, 
ll   és  que   no  ihás'equible. 

'  A  este  fin'  entró  en  tratos  cori  h)&  aliados,  malográndose  por 
▼afíai  causas  el  fruto  de  aquella  negociación.  Lo  cierto  es  que 
Dumouriet ,  después  de  hnber  evacuado  la  Holanda  ,  tuvo  tam- 
bién que  abandonar  la  Bélgica;  j  poco  priidente  y  precaSridb 
para  llevar  á  cabo  su  propósito ,  y  habiendo  sido  vencido  eti 
Itt  batalla  de  Neervinde  ,  se  vio  desamparado,  y  tuvo  que  aco- 
gerse para  sal  vair  la' rida  al  campb  de  los  enemigos. 
'  Habiéndose  refugiado  á  Inglaterii'a ,  publicó  después  sus  rhe"' 
morías ,  en  que  refiere   y  explica   aquellos  sucesos. 
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ciennes,  embestidas  unas  y  ameDakadas  otras  (3)» 
voWia  á  presentarse  á  los  aliados  la  lisonjera  espe- 
ranza, desvanecida  el  verano  anterior,  de  abogar 
la  revolución  en  su  misma  cuqa  ]  en  tanto  que  el 
estandarte  real  se  ostentaba  triunfante  en  la  Ven-r 
dée ,  que  se  sublevaban  contra  la  Convenciou  pdu* 
cbos  departamentos ,  que  ondeaban  en  el  puerto  de 
Tolón  los  pabellones  de  Inglaterra  y  de  España  (4)9 


(3)  ^^Despaet  de  haberte  ipoderado  de  V.alendennct  y  6% 
€ond¿  ,  y  blAqoeado  4  Maubeuge  j  le  Quesnor,  el  enemigo  «• 
había  dirigido  lobre  Cassel ,  Hdndicoote  y  Fvroes,  á  las  órde-* 
Bes  del  daqwe  déTnrk/^ 

(Mígnet,  Histoin  de  ia  révolútíoo firaneaisex  toni.  i.**,  pá*« 
gíca  aa.) 

(4)  **Dos  escuadras   enemiguá ,    una  Inglesa  y  otra  espaíto-* 
la  ,  se  hallaban  i  la  sacón  en  el  taedherrineo,  y  craaaban  á  la 
altwra  dé  Tolón  y  de  MaréelUí  Al  ver  el  vasto  Incendio  que  iba 
«Iludiendo  por  el  mediodía  de  la   Francia  ,  los  ing'eses  calcni 
laban  los  despojos  que  de  él  podian  sacar;  y  qoíiá  sus  agentes 
secretos  habían  coadynvadoá  les  esfuersos  tentados  en  muchai 
ciudades ,  y  principalmente  en  Tolón  ,  para  libertarse  del  yu'* 
go  de  la  Moniana,   Marsella  ,*  poco  antes  de  sv  cafistrofe,  ha-^ 
bía  recibido  un  parlamentario  inglés ,  oífecléndole  socorros  d^ 
parte  del  almirante  Hood,  con  tal  que  reconociese  é  Luis  XYII 
y  la  conitífocíon  de  91 ;  pero  los  Marselleses,  fieles  á  sus  prin- 
cipios ,  desecharon  la  propuesta  ,  y  prefirieron  ver  arruinada  sa 
ciudad  Antes  que  entregarla  4  los  ingleses.   Este  solo  hecho  no 
basta -para 'desvanecer  la  imputación  áejeée^dlhmo^** 

^^n  inénsaje  de  la  misma  dase  llegó  é*  los*  habitantes  de 
Totony  mientras  se  halUban*  poseídos  de  li  mayor  turbación' 
y  espanto.  £1  almirante  ilood  ofrecía  i  aqaelloa  hombres  ,  fál  >«> 
los  detoda.esperansay-el  socorro  de  dos  esouadms  poderosas^ 
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y  que  asomaban  por  los  Alpes  las  banderas  de  Aus-- 
tría  y  4^  Cárdena ,  para  dar  abri^^o  y  aj[X)yo  al  le- 
vantamiento del  mediodía  (5).  Pues  por  la  froolera 


la  garantía  de  dos  coronas.  Encubría  lo  daro  de  l<is  condicio- 
nes impuestas  hablando  de  la  constitución  de  1791  f  que  fi%-^ 
iiía  utiído  en  oiro  tiismpo  i  tedos  les  anantes  de  la  iifacrtad;  j 
ademas  ofrecía  que  al  cclebrarM  la  pas  general ,  se  restitnirian 
al  Rej  de  Francia  Tolón  ,  sus  buques   y  almacenes.'^ 

**IjOS  moradores  de  aquella  ciudad,  arrastrados  por  el  pof 
dcroso  y  ciego  instinto  de  la  propia  conservación  9  entregaron 
á  los  ingleses  »  que  se  ostentaban  con  el  títnio  de  libertadores,, 
aquella  hermosa  rada ,  que  habU  proporcionado  á  la  Fran-^ 
cia  poseer  el  imperio  del  medíterrioeo  6comparlirlo  n\  raftr* 
nos.  El  día  37  de  agosto  (do  1793)  tomó  el  alroirante  Uood  p<k-* 
sesión  de  Tolón ,  en  nombre  de  Luis    XVIl*'^ 

(Préct's  historíquc  de  la  ré^^oíution  /rancaise-^  Coiwenisoa 
Nationale  l  \k^T  Lacreiclle,  ¡eune.) 

(fi)  "El  ejercito  de  Italia  no  había  empreoilido  ti^gun» 
operación  imporlanie;  y  había  permanecido  á  |a  defensiva,  4^- 
pues  de  la  derrota  del  mes  de  junio  (de  1793).  £n  el  de 
Mtíembre  ,  viendo  los  piamonte^es  «que  Jos  ingleses  habían  M4-^ 
cado  á  Tolón  ,  quisieron  aprovAchar.4e  de  aquella  cayuntura, 
que  podía  causar  la  perdición  d^  cJér^cUo  'frani:^s.  £1  T\^j'  de 
Ccrdc?fa  se  pr-esfotó  en  persona  cu  el  i^eatrode  la  guurra,  j 
fe  resolvió  ¿, dar  jan  atasque  general  al  camjparajcnto.  francés, el 
día  8  de   setiembre.'^ 

^^£1  ropdo  mas  «eguro  de  obr^r  contra  los  franceses  era 
ocupar  la  línea  ^ei  Yar,  que  separaba  i  Niza  de  su  territo— 
rio :  jde  esta  suerte  «c  les  hubieran  tomado  todas  las  posicio- 
nes que  ocupaban  de  la  otrfi  partp  4e  «"^uel  río  9  se  les  hubiera 
forzado  á  ab|n40n9ir  la  ciudad, do  Msa  »  y  aun  ul  ves  se  les 
hubiera  puesto  en  el  apremio  de  .rQndirias  acmas ;  jpearo  s^  |»re- 
firíií  acoraiAler  ^u  bjinfkpaiEncAlA.  .Eito  -aUi|«et  aerificado,  i  la 
v(^  COR  cuerpuis  de  tropa  d^Bsunido»  y.ppr  nidios  se¡Mir«do*,  no 
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de  los  Piriaeos  no  te  mostraha  menot  esquiva  la 
fortuna  á  las  armas  de  la  República.  Habíanse  pre- 
sentado estas,  al  principio  de  la  contienda,  esca- 
sas en  número  y  no  de  aventajada  condición;  bien 
fuese  porque  el  Gobierno  francés  conceptuase  roas 
preciso  y  urgente  acudir  á  otros  puntos,  á  la  sa-^ 
son  amenazados ;  bien  porque  no  bastasmn  las  fuer- 
zas de  la  República,  todavía  mal  dispuestas  y  poco 
ejercitadas,  á  atender  á  un  tiempo  4  tantas  partes; 
ó  ya  que  por  creer  á  España  sobradamente  exhaus- 
ta y  abatida ,  no  Sfs  la  juzgase  capa^  de  un  esfuer- 
zo tan  vigoroso.  Lo  cierto  es  que  las  armas  espa-*» 
ñolas,  después  de  salir  airosas  en  uno  y  otro  reen- 
jcuentro  ,  salvaron  la  barrera  del  Pirineo,  y  se  en- 
señorearon de  algunas  {dazas  fronteriza^  (6). 


fnTO  bneii  éxito  •  j  descontento  el  Rey  de  GerdeTta ,  $t  rolvñ» 
i  sus  Estados.  Casi  ppc  la  misma  época  ,  el  i^net^l  anstríaco 
Dewíns  se  determinas  al  fhi  á  guerrear  sobre  «I  Var;'  pero  eje  - 
culo  sn  molimiento  ricamente  con  tres  6  ctfatro  mil  hom- 
bres; no  se  adelantiS  sino  hasta  Ysola,  y  deteniénddJtc  á  causa 
de  un  leve  descalabro  ,  se  retiró  otra  yes  á  la  cordillera  de 
los  Alpes ,  sin  haber  sacado  niogun  fruto  de  at|iiella  tentativa. 
Tales  habían  sido  ,  y  de  tan  poca  entidad  ,  las  operaciones  del 
ejército  de  Italia.'^ 

(Thiers  ,   Hhtoire  de  la    réifolutíon  Jraneaise '   tom.  6.^, 
«ap.  1.?) 

(6)  ^*Los  altos  hechos  de  guerra  y  las  gloriad  de  aquél  ejér- 
cito y  vni^  l^cfes  ,  en  la  primera  carapaua  ,  fueron  tan  frecuen- 
tes y  de  tal  mereeimienfo  ,  que  se  dailan  «vías  á  otras  parA 
haber  de  estímarhis ,  por  4er  tantaa  y  tSQ  grandes»  Ocapada 
en  pocos  días   una  parte  de  Ja  GerdaSa  francesa  por   delante 
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Por  segunda  vez ,  en  el  escaso  término  de  un 


-<• 


de  Paícerd4  9  estaiblecido  un  puesto  en  la  Junquera  pa^a  ob^ 
servar  á  Bellegarde,  arrojado  el  enemigo  desús  posiciones  d* 
Arles  ^  llevado  siempre  por  delante ,  derrotado  enteramente 
en  la  primer  batalla  general  que  fué  dada  (la  de  Masdeu  ,  d 
día  i£i  de  mayo  de  1793),  y  lomados  \o»  tres  campos  que  el 
general  Deflers  acababa  de  formar  sobre  el  Thnir ,  acampado 
nuestro  ejercito  el  mismo  día  en  Boulou  ,  doeSo  de  Ja  ma- 
yor parle  de  la  corriente  del  Tecb ,  apresados  todos  los  con- 
voyes ,  duefias  ya  en  3  de  ¡anio  nuestras  armas  del  fuerte  de 
1^  Guardia,  la  (!on<|uista  del  alto  Walespir  asegurada,  cubierta 
^  frontera  por  aquella  parte,  y  desmantelada  en  potcos  di^ 
Bellegarde  ,  capituló  esta  plaaa^  el  ^4 1  de<pu^  de  una  de- 
fensa porfiada/^ 

**El  general  Ricardos  avanza  entonces  mas  terreno  sobre  «^ 
Thnir ;  y  aunque  al  enemigo  le  llegaban  cada  día  nuevas  fuer- 
zas de  lo  interior ,  estableció  el  nuevo  campo  de  Masdeu, 
logró  coQtiouos  tnonfos  en  acciones  parciales  ,  y  anadió  otro 
campo  en  Truillas..../' 

^*£ntonces  fué  la  gran  batalla  y  el  triunfo  de  TruUlaa  (  o4 
día  r^a  de  seiiex-ibre  de  i79f3J,  triu/oifo  entero  y  completo,  ob- 
tenido de  poder  á  poder ,  brazo  á  brazo  ,  gran  batalla  cam- 
pal ,  coiuparable  á  las  mas  crudas  y  sangrientas  que  ofreció  la 
^erra  pn  los  pampos  de  Flandes.  En  está  gran  jomada ,  so- 
br^  la  cual  la#  relaciones  francesas  no  han  ocultado  ni  una 
sola  cir^tuislancia  de  la  gloria  que  ganaron  nuestras  armas,  bri- 
lló mas  que  nunca  la  ciencia  de  la  guerra  que  poseia  el  ge- 
neral Blcardos ;  y  se  vio  la  pericia  y  las  dotes  militares  que  ad- 
quirieron bajo  su  mando  tantos  gefes  y  oficiales  que  baciaa 
entonces  sus-  estrenos.'^  ., 

,   (Me(m*rias  del  Principe  de  la  Paz  :  tom.  i.** ,  cap.   16.) 
•    L^os   da  desmentir    los  anteriores  hecbos  ,  ban  confesado 
los  escritores  franceses  cuan  glorioia  fué  para  las  '  armas  espa- 
ñolas aquella  primera  (ftaftipajia» 
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aDo ,  se  vio  la  causa  de  la  reTolucíon  en  el  mayor 
peligro  (7):  y  si  por  una  parte  contribayó  á  sal- 


^^Eln  las  fronteras  de  EspaSa  (dice  un  historiador  )  eomen- 
aaba  U  guerra  ba¡o  funestos  auspicios:  los  dos  ejércitos  fran~ 
«eses ,  el  de  los  Pirineos  orientales  j  el  de  los  Pirineos  occiden- 
tales ,  escasos  en  número  y  poco  aguerridos ,  habian  sido  cons- 
tantemente vencidos  ^  y  se  habían  tenido  que  retirar  nno  al  abri- 
go de  Perpiilan  y  otro  al  de  Bayona.  La  Comisión  de  salud 
pública  no  dirigió  sino  muy  tarde  su  atención  y  sus  esfuerzos 
hacia  aquel  punto,  que  no  era  entonces  el  que  presentaba  mas 
peligros/^ 

( Migaet  ,  hisioin  de  la  rét^^iatían  fran^aUe  \  tomo  ak*« 
pág.  1.5o.  ) 

''La  misma  euertendversa  (dice  otro  escritor  de  aquella  na— 
don)  acompa&aba  i  nuestras  banderas  por  la  parte  de  los  Pi- 
rineos. Un  ejercito  espaüíol  habia  penetrado  en  Francia  por  ca- 
minos repotados  hasta  enlionces  como  intransitables^  habia  ase- 
diado la  importante  fortalesa  de  Bellegarde,  tomando  posesión  de 
ella  al  cabo  <le  pocos  días  \  habia  invadido  una  gran  parte  del 
departamento  de  los  Piriueos  orimtales ;  habia  oospado  igual- 
mente  el  puerto  de  GoUioure." 

{Précis  htstarif/ue  de  la  révoUuion /raneatse  —  Consentían 
Natíonale:  par    Lacretelle  ,  jenne.) 

(^)     '*Uña  vea  tomadas  Iss  plazas  de  Valenciennes ,  de  Con- 
de y  de  Maguncia  ,  los  aliados  ,  que  contaban  cerca  de  trescien* 
tos  mil  combatieutes  desde  BasUea  hasta  Ostende,  y   que  tenian 
ya  una  base  militar  de  operaciones  ,  hubieran  debido  perseguir 
con  vigor  las  reliquias   de  los  ejércitos  íraoceses ;  pava  lo  cual 
Ustaban  dos  cuerpos  numerosos  de  tropas,  que  se  hubieran  ade*- 
Untado  el  uno  desde  Valencieones  sobre  Soissoos ,  y  el  otro  des- 
de Maguncia  sobre  Chalons.  En  doce  6  quince  marchas   podia 
d  Príncipe  de  Cohurgo  llegar  á  París  con  ciento  y  ochenta  mil 
hombres  ,  del  mismo  modo  que  pudo  ya  verificArlo  con  me- 
nos fuerzas  desde  el  mes  de  abril.  Pero  |  en  vea   de   o  brar  de 
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varia  la  extraordinaria  energía  de  los  Jacobinos, 
libres  á  la  sazón  de  rivales ,  apoderados  del  Go- 
bierno, y  empeñados  en  una  contienda  de  rida  ó 


etU  tuerte ,  el  dar  Á  la  GmveiieMa  espacio  y  tiempo  para  ^«» 
ver  ea  f i  y  reunir  tus  íuenat  era  malograr  para  siempre  el 
fio  que  se  proponían  los  aliados.  Bajo  el  aspecto  militar ,  el  mou 
vimiento  sobre  París  hubiera  sido  entonces  Unto  mas  ^por- 
tuno  ,  cuanto  desde  los  Pirineos  hasta  los  Alpes  ,  desde  el  Rhin 
al  Océano,  desde  las  riberas  del  R<klano  hasta  las  del  Loira, 
retroeedian  los  batallones  republicanos  ,  5  a  delante  de  las  fuer- 
aas  numerosas  aunque  mal  dirigidas  dé  los  Gabinetes  de  Euro- 
pa,  j  ya  delante  de  las  turbas  armadas  de  los  federalistas  del 
mediodía  y  dé  los  paisanos  de  la  Yendée.  HalUbase  á  la  sa- 
son  la  Francia  destroiada  por  tres  guerras  á  un  tiempo:  la  de 
los  extranjeros,  la  de  los  departamentos,  la  de  los  realistas.  La 
línea  inmensa  de  las  fronteras  del  Norte  no  se  hallaba  guamc-=> 
cida,  durante  aquella  crisis,  sino  por  campamentos  aislados, 
cuyas  'tropas,  ademas  de  su  desorganisacion  y  desatiento  ,  no 
se  hallaban  movidas  poi^  un  ¡mpaUo  central.  Considerado  el 
aspecto  de  las  cosas  por  el  lado  político,  sé  mostraba  no  me- 
nos favorabls  á  las  Potencias  coligadas.  Dellegarde  acababa  de 
rendirse  á  las  armas  espa&olas ,  y  auu  la  plaaa  de  P«rp¡iian 
se  veía  amenazada :  León ,  Marsella ,  Caen ,  basta  Brest, 
tomaban  las  armas  para  resistir  i  la  Convencían ;  lo»  Austro -Sar- 
dos salvaban  la  barrera  de  los  Alpes ,  i  fin  Je  dar  la  mano 
á  lo»  sublevados  de  León  y  á  los  demás  del  mediodía;  en 
lo  i^laqte  de  la  Francia  mostrábanse  disposiciones  para  sacudir 
el  yugo  de  aquella  Asamblea;  por  todas  partes  ejércitos  infe- 
riores ai  ndmero  ,  escasos  de  oi^itíaacion ,  y  faltos  de  caudillos 
dolados  de  capacidad  y  de  experiencia ,  parecia  que  no  podun 
rtsis4ir  al  primer  choque  sin  quedar  deshechos.  Tal  era  la  si~ 
taadon  de  ia  Fraocia  en  ios  postreros  días  de  julio  de  1 79^'' 
(itfemWM»  ftVws  des  papkrs  tT  un  kwrtme  d*Eiat :  tom.  2.®, 
pág.  345.) 
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mnerce,  no  por  eso  se  les  debe  atribuir  por  com-i 
pleto  la  gloria  y  prez  del  vencimiento  (8),  como 
ha  solido  hacerse  para  restaurar  su  memoria,  cu- 
briendo con  los  trofeos  del  triunfo  los  crímenes  de 
níquel  partido  y  los  desastres  de  su  dominación  (9). 

CAPITULO  XKIU. 

Aidua  empresa  seria  decidir  qué  fué  lo  quemas 
íXttMbuyé  al  fatal  éxito  de  la  coalición ;  si  la  ener- 
gía y  vigor  que  desplegó  la  Francia  movida  por  un 
impulso  tan  poderoso ,  ó  la  falta  de  unidad  en  las 


idtaí^áMaBMBM^ti 


(8)  ^*Lot  pred¡|(io0  qne  ejecutaron  nuestros  soldados  no  fue- 
TOQ  firnlo  del  terror,  sino  del  espfrhu  níltur  de  los  franceses, 
que  se  despierta  siempre  ad  sonido  de  la  trompa  guerrera.  No 
faeroa  los  Comisarios  de  la  Convención  ni  la  gníUotina  detrás 
de  las  victorias  lo  que  restableció  la  disciplina  en  los  ejércitos; 
antes  bien  fueron  los  ejércitos  los  qne  restablecieron  el  iSrden 
«  Francia/^ 

{htudes  historiques ,  par  Mr.  de  Chateaubriand:  Préface,'^ 

(o)     ^*Oh    jóvenes  (exclama  con   expresiones  rauj  sentidas  un 
escritor    di^no  de  confianza):  leed  la  historia  de  tn^Z  ,  no  en 
bs  defensas  de  sofistas  y  que  se  han  arrogado  el  título  de  histo- 
riadores,   sino  en  las   página»  del   inexorable    W^onttor:   leedla 
con   detenimiento ;  y  Concebiréis  el    mismo  horror  que   conci- 
bieron   vuestros  padres  contra  t\  gobierno  de  la  muchedumbre. 
Bajo  el  despotismo  de  uno  ó  áe    algunos,  s6  corre  el  riesgo  de 
ser  víctima  ;  pero  bajo  el  despotismo  democrático  ,  ademas  del 
núsmo    riesgo  cien  veces  mayor ,  aun  se  corfe  otro  mucho  mas 
espantoso........  el  de  ser  verdugo.!'' 

(Métnoircs  de  Luden  Bonaparte:  tom.   i.°,  cap.  1.*) 
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miras»  de  concierto  en  los  planes,  de  presteza  en 
la  ejecución ,  que  inutilizaron  una  vez  y  otra  los  es- 
fuerzos de  los  aliados  (i).  Ddieron  estos  por  su 
propio  interés,  ya  que  no  fuese  por  principios  de 
una  sana  política,  proclamar  de  consuno  el  fin  que 
se  pro(M>nian  al  emprender  la  guerra;  cuidando  no 
solamente  de  desterrar  del  ánimo  basta  el  mas  re- 
moto |iensamiento  de  torcer  la  causa  común  hacia 
el  particular  provecho ,  sino  expresándose  con  tan- 
ta lealtad  y  llaneza,  que  cerrasen  la  puerta  á  las 
sospechas  y  los  labios  á  la  calumnia.  Único  medio 
de  lograr  á  un  tiempo  dos  fines,  y  á  cual  mas  im- 
portante: quitar  armas  y  auxiliares  al  partido  de 
la  revoIucioQ ,  para  que  no  apareciese  confundida 
su  causa  con  la  de  la  independencia  y  gloria  de  la 
Francia ;  y  estrechar  los  vínculos  de  la  coalición 
misma,  apartando  todo  motivo  ó  pretexto  de  rivali- 
dad y  desavenencia  (2).  Lejos  de  hacerlo  asi,  tan-- 


(1)  '*Lai  PotencUs  coligadas  no  se  hao  propuesto  mas  qnc 
triunfar ,  cuando  era  evidente  que  esto  no  bastaba  para  some- 
ter :  ban  vuelto  exclusivamente  su  atención  á  las  uperaciones  mi- 
litaret «  y  aun  respecto  de  ellas  se  ban  mostrado  tan  poco  acor- 
des como  respecto  de  las  miras  políticas ;  en  suma ;  no  ha  ha- 
bido ni  coacierto  en  los  planes,  ni  trabazón  en  los  proyectos,  lu 
impulso  general  bácia  un  fin  concertado  de  antemano.'^ 

^Tabkau  de  fEurvpe  jus^u*  au  cununencement  de  17^6} 
par  Mr.  de  Galonne,  Ministre  d*£tat:  pig.  i4«) 

(a)  ^^Guando  el  Austria ,  el  Imperio ,  la  Prusia ,  la  Rasia, 
la  Inglaterra,  EspaSa,  CerdeSa ,  el  reino  de  las  Dos  Sicilias, 
M  halUban  confederados  contra  la  Francia  sola  \  contra  la  Fran- 
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(O  «nugoscomo  enemigos  están  todos  contestes  eA 
las  gravísimas  faltas  que  le  «na§fenaron  los  ánimos 
ie  ciiaatps  en  Francia  deseaban  :qao  se  establéete^ 


M ,  qae  no  contaba  con  alladoa  por  la  parte  de  afuera,  j  que 
veift deitroaado  su  acno  por  la  civil  discordia;  contra  la  Fran- 
cia ,  desur^anisada  ,  presa  de  la  anarquía ,  afligida,  por  todas 
lu  plagas ,  ¿quién  hubiera  dejado  de  creer  ^uei  no  podria  re- 
sistir á  tantos  embates  y  sostener  tamaito  peso  ?  ¿Quién  po- 
día prever  que,  atacada  por  todas  las  fc>onteras,  dislocadas  to- 
das lus  partes ,  no  solo  conservaria  la  integridad  de  su  ter- 
riiorlo,  siuo  qae  ensancbaria  sus  límites;  y  que  se  toI vería 
cúnqui&ladora ,  cuando  todo  presagiaba  que  seria  desmem- 
brada?*' 

^Torzoso  es  recordar  que  ,  al  princi^iiar  aquella  memorable 
cootieoda  de  todas  las  Potencias  contra  una  sola  ,  parecia  que 
ao  podian  ocurrir  mas  dificultades  que  las  que  proviniesen  de 
la  repartición  de  lus  despojos ;  y  esto  cabalmente  ha  sido  cau- 
ta de  que  la  Francia  triunfe.  La  prciion  externa  ha  dado,  mas 
íaerza  y  empuje  á  la  reacción;  la  necesidad  de  defender  los 
propios  hogares  ha  encendido  el  patriotismo  contra  la  codicia 
de  lus  extraños ;  basta  la  destrucción  de  todos  los  ramos  de  inr 
.dostria  ha  producido  un  número  inmenso  de  combatientes;  la 
necesidad  ha  creado  soldados;  la  guillotina  los  ha  hecho  mar- 
char, el  fanatismo  les  ha  dado  intrepidez  ,  las  victorias  los  han 
trocado  en  héroes :  de  suerte  que  aquello  mismo  que  debia  abo  -'. 
gar  la  revolución,  leba  dado  mas  alas;  y  una  guerra  ex- 
tranjera, emprendida  demasiado  tarde,  proseguida  con  floje- 
dad ,  y  dirigida  por  intereses  iinal  entendidos  ,  ba  sido  mas  bien 
perjudicial  que  no  útil  al  restablecimiento  del  orden;  en  una 
palabra.:  nada  ba  procurado  mas  ventajas  á  la  revolución  que 
la  liga  discorde  de  sus  numerosos  enemigos.''  , 

(Tabitau  de  CEwppe ,  jusqt^  au  commcncement  de  1796, 
par  Mr.  de  Calonne,    Ministre  d'ElaU  pág.  3«) 
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que  con  mas  afán  habia  clamado  en  favor  de  una 


tmt  el  ffobierfto  qoe  te  estahSeu 
iieate  Gemerai  ro»  ^tue»^  uaj 

l^ocM  días  despocs  de  haberse  dado  en  Mom  este  uumifmlo, 
firmado  por  d  General  en  pele  del  ejército  aostriaco ,  se  ce- 
lebró  en   Amberes   ana  especie    de  Congreso ,   al   qce  asistic- 
l^n  Tartos  Príncipe*,  diplomáticos  t  generales ; babienJo  te- 
nido d  mayor  inlliijo  en   aquella    jonla  Lord  Anckland ,    M¡- 
BistrD  de  Inglaterra  en  la  Corle  del  Haya  ,  T  el  conde  de  Met- 
Icmicb  ,  Ministro  de  Acstria  en  los  Paiscs-Bajos.  Como  ya  ha- 
b*a  saSdo  fJlido  d  plan  de  Damooricx,   en  aquel    Congreso 
se  decidió  seguir  un  rnatbo  poÜtico  enteramente  opuesto ;  y  cre- 
>endo  fácil   Tencer  á  la  reroSucIon  y  deslrairla,  se  prefirió  em- 
idear  meramente  la  via  de  tas  armas  ,  reliusanio  ligarse  coa  pro- 
mesas ni  soltar  prendas  para  lo  ponenir.  Asi  es  que  se  mandó 
al   Príncipe  de  Coborgo  que  rev otase  expresamente  su  ante- 
k^ior  mantj/iesiu  ,  como  lo  lüxo  i  los  pocos  dias  muy  contra  su 
voluntad  y  no  sin  desdoro  de  su  persona :  ^*La  declaración   que 
be  dado  en  mi    cuartel  general  de  Mms ,  el  dia  5  de  abril  de 
I  •^ ,  es  un  Ítst¿monto  f.m^Itcu  de  mis  srnfi'nicnios  persona- 
Íes ,   para  restablecer  cuanto  antes  la  paa  y  la  tranquilidad  ea 
Knropa.  b  aquel  documento  manifesté  ccu  lealtad  y  frasque- 
ta IM¿$  c>o#M  fmríítml^írrs  de  que  la  nación  francesa   tuviese  un 
gobierno  sólido,  permanente,  asentado  sobre  las   indestructibles 
bases  dt  la  justicia  y  de   la  bun-^nidad  ,  capas  de   proporcío  • 
Aar  la  pas  i  la  Eunt^  y  la  dícba  á  la  Francia.   Mas  ahora 
que  los  resultados  de  aquclU  tlfc.'arocion  ban  sido  tan  contrarios 
ó  \^   cfeclos  que    producir   debiera  ,    probando  sobradamente 
^ue  no  tt  baa  apreciada  los  seniim¿entos  que  la  dictaron,  no 
iMf  queda  mas  arbitrio  que  el  de  rr.x>."ari<i  ea  todo   su   con- 
ttXU* ,  declarando  cu  Irrminoi  furma^cs  que  desde  este  momento 
q^ola  por   desgracia  r«s:ab!ccidoe!  estado  de  guerra  que  sub' 
u>te  entre  U  Corte  de  Me:»*  y  Us  demás  Potencias  coligadas  por 
m«a  pMi«  9  y  ^^  Fraacia  por  oira.* 


LIBUO  V.  CAPÍTULO  X\UÍ.  a4& 

cruzada  general  conira  la  revolucioa  francesa  *  no 
iQuó  siquiera  la  mas  mínima  parte  en  la  contien- 
da; limitándose  á  azuzar  desde  lejos  á  los  com- 
batientes, mientras  ella  proseguía'  sia  tropiezo,  la 
carrera  de  sns  usurpaciones  (5). 


(3)    "Mucha  impresión  había  caasaJo  en  la  Curte  de    Cata* 
Üni  Seganda  las  noticias  de  los  triunfos  conseguidos  por  la  re  - 
Tojacioo  francesa  »  asi  como  el  haberse  procesado  á  Luis  XYI. 
Aiifaé  que,  apenas  se  supo  en  San  Petersburgo  la  catastro—» 
fe  del  ai  de  enero,  la   £roperalris  rompió  el  tratado  de   co« 
mereio  da  17861  en  cnya  virtud  eran  considerados  los  franceses 
ca  aquel  imperio  como   los  subditos  de  las  naciones  mas  faro- 
rccidas ,  y  cortó   todas   las  relaciones  entre  Busia  y  Francia. 
Al  mismo  tiempo  msndó  que  saliesen  de  sus  Estados  todos  los 
franceses  en  el  término  de   tres  semanas ,  á   no  ser  qae  ab¡n- 
ram expresamente  los  principios  de  la  revolución  y  renuncia- 
sen i  su  patria  ,  sia  mantener  correspondencia  ni   relación  al^ 
(ona  con   sus    amigos   y    deudos.    Hasta  hiao  anunciar    ofi— 
cialmcnle  la  Eroperalría  que  una   poderosa  escuadra,  con  cna- 
reota  mil  hombres  i  bordo ,   se  reuniría   en  la  próxima  pri- 
mavera con  las  flotas  de  la  Gran  BrctASa." 

^^^Nlngttna  testa  coronada  había  manifestado  con  tanta  ener- 
gU  su  intención  de  guerrear  contra  la  Francia,  en  cuanto  prin- 
cipiaron los  disturbios  de  aquel  reino.  Al  reconciliarse  en  el  aito 
de  1^00  con  Gustavo  III  ,  habíase  vanagloriado  Catalina  deque 
iba  á  proporcionarle  la  gloria  y  prea  de  verificar  la  contrare— 
volucion.  Apenas  concertada' la  paa  de  Yassy ,  habia  manifes^ 
tado  la  intención  de  enviar  un  ejército  al  Rhin ;  aunque  en  rea- 
udad  no  abrigaba  otro  designio  sino  el  de  empeftar  al  Austria 
y  á  la.  Prusia  en  aquella  guerra  social  ,  cuyo  fruto  esperaba 
co^er  ella  sola.  Sus  ejércitos  estaban ,  por' decirlo  asi  ,  á  las  es-» 
paldas  de  los  ejércitos  alemanes ;  y  atenia'á' las  empresas  que 
Mometicsen  y  aguijoneando  sin  cesar  á -los  €rabinetes  de  Berlín 
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El  Austria,  mas  interesada  que  ninguna  otra 
Potencia  en  que  no  se  malograse  el  ¿xito  de  la  coa- 
lición ,  dejó  traslucir  imprudentemente  sus  peculia- 
res miras;  ya  aludiendo  en  documentos  oficiales  á 
prendas  y  compensaciones,  ya  tomando  posesión  de 
algunas  plazas  en  nombre  del  Emperador  (6),  y 


y  de  Víena ,  parecía  hasta  cierto  panto  qne  te  hallaba  i  U 
cabeza  de  un  cuerpo  inmenso ,  cuyos  bracos  eran  la  Prasía  j 
el  Austria.  Mas  aunque  Catalina  tuviese  clavados  sus  ojos  en 
las  dos  revoluciones  de  Polonia  y  de  Francia ,  sobre  las  que 
habia  lanzado  el  mismo  anatema,  contra  la  Polonia  era  con-* 
tra  la  que  se  reservaba  obrar,  de  acuerdo  con  la  Prusia,  re- 
potándola  como  fácil  presa.** 

(Mémoires  tires  des  papiers  cT  un  htmune  d'Eiatt  tom.  i.^ 
pig.   193.) 

(6)  £n  el  mismo  mes  de  julio  (de  1793)  en  qne  se  ren- 
dia  al  Rey  de  Prosia  la  plaza  de  Maguncia ,  y  la  plaza  de 
Bellegarde  á  las  armas  cspaitolas,  capitulaban  en  la  frontera  del 
Norte  dos  plazas  importantes  ,  Yalenciennes  y  G>nd¿. 

^^Entonccs  se  manifestaron  (dice  un  escritor  ,  enterado  á  fon- 
do en  aquellos  acontecimientos)  juntamente  con  la  política  del 
Austria  ,  las  consecuencias  interesadas  de  las  deliberaciones  de 
Amberes :  apenas  hubo  abierto  sus  puertas  la  plaza  de  Conde, 
cuando  el  PrCncipe  de  Coburgo  public<S  ht  siguiente  proclama.' 
'^Habiéndose  rendido  á  las  valerosas  tropas  que  acaudillo  la 
ciudad  ,  fortaleza  y  comarca  de  Conde  »  declaro  por  esta  pro- 
clama que  iorno  posesión  de  ellas  en  nombre  de  S.  M.  /.  y  R^ 
y  que  concedo  seguridad  y  protección  cumplida  á  todos  los  ba-  ^ 
bitantes  pacíficos  de  los  paises  conquistados:  declaro  que  noem-^ 
piearé  la  autoridad  ,  tfue  ejerzo  en  virtud  del  derecho  de  con-* 
quista  y  sino  para  mantener  el  drden  pdbüco  y  la  seguridad  de 
las  personas  y  de  los   bienes.....''  Slc.  - 

'* Ademas  de  haber  tomado  de  esta  suerte  posesión  militar 
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ja  descabriendo  tal  vez  el  nunca  olvidado  designio 
de  recobrar  en  medio  del  trastorno  dos  de  sus  an- 
tiguas provincias  (7). 


de  aquella  pUUf  los  agentci  austrucos,  coafoTiniodose  otítx 
las  Butracdones  del  Barón  de  Thogul,  e»ubl««¡f  ron  en  GMidéi 
Qoa  Jnota  imperial  y  real,  encargada  de  gobernar,  á  nombre  do 
Kmperador  y  Rey  «  los  paists  conqmsiados****P 

*'La  manifealacíon  pábUca  d«  noa  poUüca  tan  imprudentt 
Uio  «u  herida  muy  profunda  en  la  eoaticíon ,  alejd  notablo- 
mente  de  la  causa  do  loa  altados  el  ánimo  de  lodos  los  fran'- 
cescs  lia  distinción  de  opiniones  polilicas,  asi  de  los  contthtt— 
cioQsles  como  aun  de  los  realistas  puros»  Hasta  el  hermano 
nsjor  de  Luis  XVI  «  en  su  calidad  de  Regente  de  Francia,  en- 
vió á  todos  los  Gabinetes  una  protesta  contra  caalquiera  des-» 
membracion  que  se  intentase  hacer  de  aquel  Reino.'^ 

{fiémoires  tírés  des  papiers  d*un  homme  d^Etáti  toRi«  9«^» 
pig.  3a  7  y  siguientes.) 

(7)  ^^l  régimen  del  terror  pesaba  de  tal  suerte  sobre  Strai* 
bargo,qnelos  principales  moradores  de  aquella  ciudad  ere-*. 
jeron  que  habia  llegado  el  momento  de  sacudir  el  jugo:  nú 
había  k  la  saion  en  la  plasa  Mno  una  corta  guarnición.  Con-* 
taodo  coa  la  buena  disposición  de  los  inimos  ,  loa  notables  de 
sqoella  ciudad  t  ^  acuerdo  cob  algunas  autoridades  ciyiles  y 
militares  9  enviaron  dos  diputados  al  general  Wurmser,  qoo 
M  hallaba  en  Hagneaau ,  para  proponerle  que  tiniese  á  tonar 
posesión  de  la  plasa  en  nombre  de  liuis  XYII.  l^armser ,  en-i- 
terado  de  las  intenciones  de  su  Cdrte  ^  que  preferia  tomar  po- 
sesión por  derecho  de  eon^sta ,  eludió  toda  responsabilidad 
£pkMQ4tica  pidiendo  un  placo ,  á  fin  de  tener  tiempo  de  con- 
sultar al  Consejo  Autieo  acerca  de  las  condiciones  de  la  ren- 
dición ;  pero  temiendo  por  otra  parte  que  se  le  escapase  de 
entre  las  manos  una  plasa  de  tamaila  entidad ,  estimuló  al  du- 
que de  Bmnawtdí ,    k  que  marchase  de  acuerdo  con  el  por  lo 
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Motivos  eran  estos  mas  que  siifioieates  para  reí-- 


desfiladeros  de  Saveme  ,  para  cortar  esta  comanícacíon  al  eiér- 
ctto  rencído,  y  ubiíg^irle  así  á  que  dejase  abandona  do  á  Srras- 
bnrgo  á  sa  propia  suerte.  Mas  el  Daqae,  sondeando  el  de* 
ilgnío'de  sa  tfliado',  y  "poco  propenso  á  favorecer  l.is  prcten« 
ilonesqae  al  parecer  t|tier¡a  hacer  revivir  la  C<$rtc  de  Tí*' 
lia  respectó  do  la  Loreha  y  de  la  Alsacía^  disuadió  á  Wnrniser 
de  su  proyecto  sobre  Strasbnrgo  ,  y  le  acoiise¡ó  que  volviese 
sus  armas  contra  Laridaní  y  Fort- Luis;  en  tanto  qtxe  él,  pre- 
teMahdo  escasfeib-  de  víveres ,  no  pas6  mas  allá  de  Lichiéniberg.'' 
•  ^'Resentido  íle  ello  Wnrrtser  ^  creyó- que  no  habla  raenes-^ 
ter  la  cooperaéton  de4as  armas  prusianas;  híko  embesiir  á  Sa- 
^eriie,  que  se  háltaba  al  abrigo  de  un  e^vrcÍH)  francas;  y  habíen^ 
do'sidti  reebatáda  <en,  at^uel  reencd^iltró  ^Kik  de  sus  (M«'i$ioiic.i, 
perdió  por  segfttadá  ven  b  ocasión  *de  apoderarse  de  Strasrbnrgo; 
habiendo  sidd'd«^cübíéHa' y  castigada  ta:  trama  para  entregarle 
N  «iudad....*'   -    .^  •  •>  »  '•    • 

^^Mucho  le   dolió  á  Wurroser  haber  comprometido    de  un 

nl»do  tan   crflel'á'  sus  deudos  y  amigos  ;  y    achacó  al  Doqne 

de^BrunsWfck  la  fiílla  irreparable  ele  nb  haberse  apoderado  de 

StVaiburgo.  Vdívíefi'do  entonces   sus  armas  contra    Fórt-Luís, 

se   apoderó   de  'M|uiella  plaea  á  los  (guinde  dta^  de'  hab^r  abierto 

lak  trincheras ,'  haciendo  prisionera  la'  guarnición ,  que  ascen^ 

dfrv  4i  ñnoslr^y  mil''  boMkbres.  Este  pró^ro  .suceso    reariimó 

S1M' eaferansas^'yVrey^dose  por  el  pronto  auxiliada  por   el 

Pfkvcipe  Real  ^t  Prasitf)  qi|e  empetíiba''á' bombardear  la  pía- > 

za  ile   Landau  ,   repo^da  como  el '  anfertiaral  de  la  ANMcia,  y 

lrs«ní^ándosef-al  milenio  tiempo  oon  •  que  <  eta  extremado  el  odio- 

qbe  los  d«  aquella  prbviiícía  alimesil^ban  contra  la  Conreneion, 

Wut«mser  le%- dirigió  el   dia    i^   de  'noviembre  (de  «79^)  una 

proclama  ,  en  que  manifestaba  sin  disfraz  <fós  desunios  del  Aih-' 

iRÍa.  **Habitante»  der  Alsaéia  ,  (lea  decfa)  volved  la  visita  :á'  loa 

demás  poebloii  de  «Vlemania;  ved  cdabaeTegociían-al  dama  otra 

vea- el  titulo  de  hermanos:   regoci¡ao«  pgaea  4  la  par  con  «llfts. 
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(rúr  la  yolanlad  del  Gabinete  de  Berlín ,  poco  fir- 
me y  constante  en  aqoel  empeño;  asi  por  no  sen- 
tir el  estímulo  de  la  propia  utilidad  y  convenien«« 
cía ,  como  por  el  recelo  de  que  los  comunes  sacri-^ 
fic¡06i}ontribuyesen  al  engrandecimiento' del  Au«*« 
tria  (8).  Era  pues  de  temer  que,  avivadafi  las  soa^ 


No  bay  nao  entre  voiotros^  dI  nno  soló;  me  consta,  q<ie   *p 

niegue  á   la   dicha  de  aer  alenoan ** 

^'Ordenaba  adema i  qoe  «e  restableciesen  las  cosas  segnfi  el* 
pié  que  tengan  antes   de   ^/Bq;.  como  al   t¡ein|>0  (auadía)    en 
(jue  la  Alsacia  forfuah^  {)ar!e  dol  Imperio,  iion  arreglo  al  tra-4 
Udo  de  Wesi^balia.  Mandaba  por  úUíitio  á  >aqueiilos  h«bílaifr<-' 
tcsqoe  abjurase.!  la  cousti^ucion  francesa  ,  j  que  pr/estasen  ¡u-i- 
rauienJ6  de  fidelidad  i   las  Potencias  aliadas/^ 

(M^mtHres  tirh  des  p.apÍ4Srs  a*  un  hoamteí  íTEtaÜ  tom.  a.^,i 
psg.  4a5  f  aígoíenlei.)  I 

(8)  **£!  Gabinete  de  Prusia  no  podía  mostrarse  dispuesto,  en 
ningún  caso  ^  i  dejar  quq  el  Austria  tomase  posesión  de  un.i. 
proviacia  francesa :  y  en  cuan^Q  el  Duque  de  Brunsw'ck  tuvoi 
en  ni  poder  un  docum^t^  que  comprobaría  |(is  inieneiiinoa: 
del  Consejo  Áulico  con  respecto  á  la  Alsacia ,  envió  á  uno  de« 
tns  oficiales  para  que  preguntase  «1  Uey  qué  nonua.  debía.  él> 
wguir  en  su  conducta.  Kate  paso  estaba  coacevtado  isecrelamonte 
con  los  consejeros  del  Gabinete ,  que  anhelaban  que  se  les  pre^ 
icniase  una    ocasión  para  socabar  ó  destruir  la  alíansa....."  • 

"Durante  el   viaje   del  Rey  ,  el   partido  que   quería   poner* 
Tío  á  la  guerra  babta*  prevalecido  en  el  ánimo  de  aquel  mo— 
narca ;  y  babiendo  estallado  á    la  sazón   las   desavenencias  en-*^ 
tre  el  Duque  de  Bronewick  y  el  general  Wurniser  ,  acabaron  de 
«(lujarse  los  vínculos  que  bacetres  aílos  unian  á  la  Prusia  y  A- 
Austria»  Cuando  Federico  Guillermo  volvid   i( 'ferlin ,  asegu^ 
ratlo  ya  de  ssi  parle  en  Bolonia ,  y  habiéndole  hecho  ihitclia  me  *  • 
lia  las  re^resentacionei  i^ninioles  de  sus   mlnU' reí.  acerca  ilc<li>  . 
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pechas  de  encubiertos  designios ,  Tolviese  á  flaquear 
el  ánimo  del  veleidoso  Rey  de  Prusia ;  y  creyese  al 
fin  que  seguía  el  rumbo  de  una  política  mas  dies- 
tra y  previsora,  descargando  sobre  el  Austria  el 
peso  de  la  guerra,  y  volviendo  él  su  atención  aun 
objeto  que  mucho  codiciaba  (9).  De  esta   manera 


agotados  que  se  hallaban  los  recursos  del  Estado ,  resolvió  re- 
tirar las  tropas  que  guerreaban  contra  U  Francia,  excepto  la 
oontmgente  como  Principe   del   Imperio.  Asi   que   lo  supo  el 
Gabinete  de  Yiena  ,   reclamó  imaediaiamente  la  mterTeocíon 
de  las  dos  Cortes  de  San  Petcrsbnrgo  y  de  Londres ,  para  qoe 
influyesen  con  el  Rey  ¿  fin  de  qoe  rerocase  su  determinacioa; 
la  cual   llevada  á  efecto,  hubiera   colocado  en  una   situación 
muy  peligrosa  al  ejercito  del  general  Wurmser  en  Alsacta.  Im- 
posible parecia  que  las  íntimas  relaciones  que  á  la  saaon  me- 
diaban entre  Federico  Guillermo  y  Catalina  II  no  aSadiesoí  gran 
peso  á  las   instancias  que  la  Eraperatrís  estaba  muy  dbpucsta 
A  hacer  á  su  aliado ;  exhortándole  á  que  renunciase  por  CQ" 
tonces  á  un  proyecto  que  dejaría  á  una   gran  parte  de  EurO'' 
pa   expuesta  A  los  ataques  de  la  revolución  francesa.  Ta'es  foe- 
ron  en  efecto  las  instancias   que  dirigió  ila  Zarina  al  Gabmets 
de   Prusia ;   en  cuya  virtud  el  Bey  convino  en  conlemporiaar, 
pero  alegando  nuevamente  la   imposibilidad  en  que  se   hallaba 
de  proseguir  á  su  costa  una  guerra  que  ,  s¿  llegaba  á  prolon- 
garse,  agotaria   sus   recursos   y  pondría    en  grave   riesgo  su 
poder." 

(Aférnoires  tires  des  papiers  d^  un  homme  ^Etat:  tom.  s.^t 
pág.  43o.) 

■  (g)  ^^£1  Gabinete  de  Prusia  vio.  entonces  con  toda  claridad 
lo  que  no  había  hecho  sino  vislumbras  antes:  los  designios  de 
la  Inglaterra  y  del  Austria  con  respecto  á  la  Francia ;  y  jusgi» 
que  y  reducido  á  una  especie  de  nulidad  política  ,  »o  iba  i  ser 
sino  un  instrumento  lubaltemo  de  áíH^  Potencias,  dispuestas 
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broió  el  grano  de  la  discordia  entre  las  dos  prin- 
cipales Potencias  empeñadas  en  la  coalición ;  y  co* 
mo  cabalmente  eran  ambas  los  móviles  de  la  poli-- 
tica  del  Imperio,  contribuyó  aquella  desunión  á 
entorpecer  las  fuerzas  todas  de  Alemania  (lo). 


á  comparar  los  despojos.  Mas  el  Gabinete  de.  Berlín  fe  ha- 
Haba  ligado  coa  el  tratado  de  f  4  de  jaiio  (de  1793) ,  que  se  ha- 
bía Tisto'  obligado  á  ajustar  por  expreso  mandato  del  Rey ,  en 
vísperas  ya  de  que  se  mostrase  á  descubierto  la  poHiíca  inva- 
sora  del  Aastria.  T  aun  prescindiendo  de  eso  ¿qué  podia  ale- 
gar, cuando  ^  propio  acababa  de  apoderarse  de  las  plaaas  de 
Danlsick  j  de  Tfaorn  ?'' 

{Mémoires  tires  des  papiers  tt  un  homme  tPEiai  I  tom.  s.^^ 
pág.  33a.) 

(10)  £1  desacuerdo  entre  las  Cdrtes  de  Rerlin  y  de  Yierfay 
aii  como  sus  resultas  respecto  del  Cuerpo  Germánico ,  se  ma- 
nifesiaron  auii  ma»  claramente  entrado  ya  el  aüo  de  1 79 {:  mien- 
tras el  Austria  instaba  con  ahinco  á  fin  de  que  se  hiciese  un 
leTantamienlo  general  de  tropas  en  el  Imperio ,  para  dar  ma- 
yor impulso  ¿  la  guerra «  el  Gabinete  de  Berlin  se  oponía  á 
ello  por  todo  linaje  de  medios  ,  hasta  el  punto  de  llegar  á 
araenaxar  el  mismo  Bey  de  Prusia  con  que  ,  en  caso  de  veri- 
ficarle aquel  levantamiento  ,  mandaría  que  se  ret¡rasf,ii  sus  tro- 
pas, y  dejaría  abandonado  el  Imperio  i  su  propia  suerte.  Ke— 
celoso  el  Gabinete  de  Berim  de  cuanto  pudiese  acrecentar  el 
influjo  y  la  preponderancia  del  Austria,  y  deseando  quedar 
libre  y  expedito  para  entrar  en  tratos  de  paz  con  Francia p 
en  cuanto  hallase  una  ocasión  oportuna  ,  en  vez  de  animar  por 
raparte  al  armamento  general  de  la  Alemania,  solo  encami- 
naba sus  miras  y  conatos  á  que  los  Estados  de  la  Confede- 
ración sumiinist rasen  á  Ja  Prusia  subsidios  con  que  atender 
al  mantenimiento  de  sus  ejércitos ,  si  es  que  habían  do  con- 
luraar  empcSadosen  aquella  contienda. 
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Ei  Gabinete  inglés,  que  era  como  t\  alma  de 
lacoalicioa  europea,  y  que  debiera  haberle  seiíabdo 
una  senda  liana  y  segura  (i  1)9  no  abandonó  por 
su  parte  el  rumbo  acostumbrado  de  su  política, 
atenta  á  sacar  proyecbo  de  los  disturbios  del  Con^ 
tinente  en  favor  de  los  intereses  británicos.  Yióselc 
pues  esquivar  comprometerse  en  declaraciones  ex- 
plícitas ,  so  pretexto  de  no  querer  ioter venir  ea  el 
régimen  interior  de  la  Francia  (12);  descubrir  en 


(11)  ^^Los  iDiiiísiros  ingleses,  y  i  la  cabeza  de  ellos  Mr. 
PÍU,  á  fuerza  de  querer  que  Iríanrase  en  Francia  el  partido 
p.urarocnle  realista  ,  no  consultaron  de  modo  alguno  la  opi- 
Ilion  del  país;  de  coya  equivocación  han  provenido  loi  obs- 
táculos que  han  hallado  por  largo  tiempo  al  querer  llevar  á  ca- 
bo sus  p'anes  poli  icos.  Ki  rniriistcrío  inglés  estaba  en  el  caso, 
Tne¡or  que  nlngiin  o:ro  gobierno  europeo,  de  comprender  la 
historia  de  !a  revolución  de  Francia ,  tan  parecida  á  la  de  In- 
glaterra ;  pero  tal  vez  se  pudiera  decir  que  i  causa  de  esa  se 
iDej.ariz.1  misma  ,  teni.i  mas  cmpciío  en  ostentarse  como  ene- 
inigo.  ' 

{ConsiJeraúons   sur   la    r^colulton     /rancúscx    tom.    i.^» 
cap.  i5.) 

(12)  Cl  Gabinete  ing'és  manifestó  al  principio  de  la  revo- 
lución de  Francia,  y  en  alguna  otra  ocasión  posterior,  que  de- 
seaba ver  establecido  en  aquel  r^ino.  un  régimen  reprcienUti- 
To  ,  en  que  se  hermanasen  los  derechos  y  preirogativas  del 
)rono  con  los  fueros   y  libertades  de  la  nación  ;  pero  bien  fuese 

'por  ceder  á  los  imprudentes  consejos  del  partido  d^  los  emi- 
grados ,  bien  por  contemporlr.ar  con  la  Emperatriz  de.Rusijt, 
que  aspiraba  a  que  se  verificare  en  Francia  una  contrareya- 
lucion  completa,  bien  porque  quisiese  dejar  libre- j  dcscmba* 
lazada  su   psilítica ,  para  ladearla  s<¿*iii   soplase  el  vieulQ  del 
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&US  manifiestes  la  intención  de  indemnizarse  con 
justas  compensaciones  (i3)  ;  y  volver  desde  luego 


propio  ínlerét ,  no  se  le  vió  seguir  un  rumbo  fijo,  que  le  gran* 
jeasela  confíansa  y  el  aprecio  de  cuantos  deseaban  que  se  esta- 
bleciese en  Francia  una   monarquía  templada. 

Ni  tovo  mejor  suerte  con  el  partido  realista  ;  manteniéndole 
siempre  quejoso  y  resentido  ,  y  mostrándose  en  mas  de  una 
ocasiua  síntomas  de  desavenencia  y  de  pugna;  como  cuando  el 
Conde  de  Provenaa  (después  Luis  XVIII)  lomó  el  título  de  Re  • 
gente  del  Ilelno  ,  después  de  la  muerte  de  su  hermano  ,  en  ene ' 
Tü  At  17^.  Los  emigrados  le  reconocieron  bajo  aquel  con- 
cepto; recoaocíóle  igualmente  la  Emperatris  de  Rasia;  los  de -^ 
mas  Gabioeies  aliados  callaron  ;  y  la  Inglaterra  »^e  excusó  de 
teconocerle,  alegando  que  la  voluntad  de  la  nación  y  U  del 
Pulamento  se  oponían  i  cuanto  pareciese  indicar  el  deseo  de 
entrometerse  en  el  régimen  interno  de  la  Francia  6  de  dic- 
tarle leyes  los  aliados  por  la  via  de  Jas   armas. 

(i3)  A  fines  de  octubre  de  1793  se  publicó  en  la  Gaceta  de 
la  Corte  xmsí  declaración  oficial  del  Gabinete  briiánico,  para  ma- 
mfestar  los  motivos  que  le  babian  impelido  á  la  guerra  ,  asi 
como  ei  fin  y  objeto   que    en  ella  se  proponia. 

£n  este  documento  se  maestra  la   intención  de  no   vulne- 
rar  la  independencia  y    el  decoro  de  la  Francia  ,  sino  de  au- 
belar  meramente  la  destrucción  de  un  sistema  anirquico,  igual- 
mente incompatible  con  el  sosiego  y  dicha  de  aquella  nación  que 
con  la  paz  de  Europa.  ' 

^^No  quiere  por  cierto  S.  M.  B.  negar  á  la  Francia  el  de- 
recho de  reformar  sus  leyes.  Jamas  hubiera  deseado  influir 
con  la  faena  exterior  en  las  formas  de  un  Estado  independien- 
te} y  actualmente  no  lo  dese^  sino  en  cuanto  este  objeto  ha  lie— 
gado  i  ser  esencial  i  la  tranquilidad  de  las  demás  Potencias* 
En  estas  circunstancias  pide  4  la  Francia,  vio  pide  ton  justa 
nzon  ,  haga  al  fin  cesar  un  sistema  anárquico ,  que  solo  tiene 
íueraa  para    el   mal.....'^ 
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SU  mente  y  sus  conatos ,  no  tanto  al  triunfo  de  la 
causa  común,  cuanto  á  promover,  y  asegurar  su 
predominio  mercantil  y  marítimo  (i4).  La  conduc- 


Cl  gobierno  ínglús  manifestó  en  U  misma  ííeclaracion  sai 
sentimientos  pacíficos:  **Desea  ansiosamente  S.  M«  B.  poder 
tratar  sobre  el  restableciiuiento  del  sosiego  genertfl  con  un  go» 
biemo  que  ejerta  una  autoridad  legal  j  subsistente,  qne  ape- 
tezca la  tranquilidad  pública  ^  y  tenga  poder  para  cumplir  su» 
cmpeSos.  No  propondrá  «1  Bey  sino  condiciones  equitativas  y 
moderadas  ;  no  tales  como  pcdrian  auloriaarlas  los  gastos ,  los 
riesgos  y  los  sacrificios  de  la  guerra,  sino  según  cree  S.  M« 
estar  en  la  necesidad  indispensable  de  pedirlas  en  vista  de  aque» 
llas  consideraciones ,  y  aun  mas  en  fueraa  de  la  de  su  propia 
seguridad  y  de  la  tranquilidad  futura  de  Europa.  Nada  de- 
sea tan  sinceramente  S.  M.  como  Ter  concluir  de  este  modo  una 
guerra   que  no  estuvo  en  su   mano  evitar.....'' 

Lástima  es  que  después  de  asentar  en  aquella  declaración 
máximas  que  indicaban  la  mayor  moderación  y  dcspvendimieoto^ 
se  anunciasen  en  los  términos  siguientes  los  objelos  que  desde 
ios  principios  de  la  guerra  se  habla  propuesto  en  ella  S>  M'l 
**rechasar  una  agresión  injusta ;  contribuir  á  la  defensa  inme- 
diata desús  aihkáos;  proporcionarles  f  como  d  sí  propio  ^  una  Justa 
indemnización  *  y  atender  en  cuanto  lo  permitieren  las  circuns- 
tancias ,  á  la  seguridad  futura  de  sus  subditos  y  i  la  de  las  de- 
mas  naciones  de  Europa.'^ 

(Este  importante  documento  se  baila  inserto  en  la  Gaceta  de 
Madrid  del  martes  I7  de  diciembre  de  1793.) 

(i4)  **No  tardó  en  saberse  que  el  Austria  había  Ksuelto  to- 
mar posesión  en  su  nombre  de  las  fortalesas  que  estaba  ase- 
diando en  las  fronteras  del  Norte;  y  que  los  ministros  ingleses, 
después  de  baber  deliberado  acerca  de  si  deberían  emplear  una 
parte  de  sus  fuercas  de  mar  y  tierra  en  socorrer  y  auxiliar  á 
los  realistas  de  la  Yendéc ,  ó  bien  en  apoderarse  de  las  Colooiss 
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tade  Inglaterra,  durante  la  ocupación  de  Tolón, 
hubiera  bastado  por  si  sola  para  ulcerar  los  áni*' 
mosdel  partido  realista  (i5),  de  que  tanto  fruto 
pudiera  haberse  sacado  en  favor  de  la  coalición ,  y 
para  aflojar  los  yfnculos  de  alianza  con  España  (16), 


francesas  de  las  Indias  occidentales  f  te  hablaii  decidido  ea  fa- 
vor de  este    último  dictamen.'^ 

(Memoires  tires  des  papiers  itun  hotnmg  d*£iai;  tom.  a.^, 
plj.  agí.) 

(i5)  ^*A1  mismo  tiempo  que  enarbolaba  la  bandera  blanca, 
Toloo  babia  reconocido  por  varios  actos  públicos  la  monar-: 
qnia  constitucional  en  la  persona  de  Luis  XVII  ,  y  babia  lia* 
mado  i  la  Regencia  ,  dorante  la  minoridad  de  aquel  Principe, 
al  hermano  mayor  de  Luis  XVL  Los  habitantes  de  Tolón  le 
enviaron  un  mensaje ,  á  fin  de  que  viniera  á  situarse  en  aque-- 
Ha  ciadad  ea  calidad  de  Regente  del  Reino.  El  conde  de  Pro— 
Teoxa  se  babia  apresurado  á  dejar  el  asilo  de  Wespbalia ;  y  col- 
mado de  esperansas  ,  babia  atravesado  la  Italia  para  embarcar- 
le en  uno  de  sns  puertos.  Mas  una  vea  llegado  &  Turin  ,  su  pro- 
pio cuSado  le  detuvo  allí  con  frivolos  pretextos,  por  insinúa" 
dones  de  la  Corte  de  Londres^ 

(Mémoires  tir¿s  des  papiers  ^  un  homme  «f  Etati  tom.  a.^i 

La  política  del  Gabinete  britinico,  eif  aquella  ocasión, 
indispuso  los  inimos  del  partid»  realista  ,  que  no  balld  en  el  el 
apoyo  que  esperaba  para  alentar  y  sostener  la  sublevación  del 
raediodia ;  y  que  antes  bien  creyó  divisar  ,  en  la  conducta  que 
observaron  los  ingleses  en  el  puerto  y  arsenal  de  Tolón  ,  el  de- 
signio de  destruir  la  marina  francesa,  y  desbacerse  de  una  po- 
derosa rival. 

(16)    ^'Se  sabia  ya  que  el  Gabúiete  de  Madrid  estaba  muy 
resentido  con  el  de  Londres;  y  «a  desacuerdo  se  maniíestó  mas 
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la  cual  no  pado  ver  sin  disgusto  y  desabrimiento 
la  falta  de  unión  y  de  ooncierlo  en  aquella  expe- 
dición malograda ,  asi  como  la  conquista  de  Cór- 
cega (17),  aerificada  sin  noticia  siquiera  de  la  Car- 


á  las  claras  en  Tolón.  Por  lo  que  respecta  á  las  deraas  Poten- 
cias coligadas  ,  como  Espaua  no  se  babla  decIilIJo  i  la  guerra 
sino  para  ejecutar  con  lealtad  el  pacto  dt familia ,  no  tardó  ea 
cellar  de  ver  que  la  política  de  sus  aliados  no  era  tan  desio- 
tcresada  como  la  suja ;  y  asi  que  el  Austria  biao  poner  sus 
águilas  sobre  las  puertas  de  Yalenciennes  ,  y  luego  que  ei  Rej 
de  Inglaterra  se  apropió  la  soberanía  de  la  isla  de  Córcega, 
«e  vid  palpablemente  que  no  se  proponían  otro  fin  mas  que  el 
de  indemnizarse  coa  los  despojos  de  la  Francia  del  vano  alarde 
que  babian  becbo  al  principio  en  favor  de  la  causa  de  los  tro- 
nos. Los  políticos  de  Madrid  empezaron' pues  á  conocer  que 
cada  buque  francés ,  apresado  6  cebado  i  pique  ,  y  cada  lua" 
rinero  francés  muerto  ó  prisionero ,  lastimaba  oíros  intereses  ade- 
mas de  los  de  la  Francia ,  y  que  en  último  resaltado  á  cada 
golpe  que  se  descargara  contra  su  aliada  natural,  babia  dt 
resentirse    Espaila.'^ 

(Manuscrit  de  C  an  III ,  par  le  Barón  Fain :  pág.  ag) 
~(iy)  ^^JSo  tendamos  reparo  en  decirlo,  puesto  que  ni  se ba 
cuidado  de  ocultarlo:  babia  que  levantar  un  trono,  y  casi  se 
lia  celebrado  su  caida;  después  de  baber  ostentado  el  deseo  de 
restaurar  ,  se  ba  manifestado  en  breve  el  ansia  de  desinem-^ 
l>rar ;  presentáronse  al  principio  como  auxiliares  »  y  se  baa 
portado  después  como  invasores ;  al  paso  que  se  combatia  con' 
ira  la  opresión ,  no  se  ba  evitado  dar  mas  de  un  ejemplo  de 
ella  ;  cuando  tanta  falta  bacia  edificar  á  los  bombres  con  ac- 
tos de  justicia ,  se  les  ba  escandalizado  presentando  k  su  vis- 
ta los  repartindentos  del  león  ;  y  una  guerra  cuyo  móvil  de- 
biera haber  sido  el  desprendimiento  ,  el  bonor ,  la  convenicn- 
cii  general ,  se  ba  convertido  en  utia  guerra  de  codicia  ^  de  mi- 
'rM  sospechosas  ,  de  intereses  pAilicalarts.'^ 
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te  de  Bladríd  (iS)»  y  los  conatos  de  la  Inglaterra 


**T  caenu  no  áe  noi  aciiM  de  «balur  lo  que  desearfamo» 
poder  encabrir ;  no  M  nos  acuse  de  caJamiiíar  coo  aapoiícío— 
Ms  temerarias  las  ¡oteociones  de  los  Gabinetes  de  Europa ;  no 
hablamos  sino  por  lo  que  aparece ,  j  esto  mismo  se  baila  con- 
firmado á  la  vista  de  todo  el  mundo  por  becbos  públicos  y  no^ 
orlos:  al  principio  por  proclamas  y  manifiestos,  coyas  varia— 
dones  dejaban  entrever  intenciones  mtty  distintas  de  las  que  s^ 
anunciaban  en  aquellos  documentos ,  en  los  cuales  las  palabra 
prendas  é  indemnizaciones  dejaban  traslucir  sobradamente  mi^ 
ras  mas  lejanas;  y  después  aun  con  mayor  claridad,  cuando  se  to- 
mó posiesion  de  Yalenciennes  á  nombre  del  Emperador,  y  cuan- 
do se  agregó  la  Gdrcega  i  los  dominios  británicos ;  agregación 
que ,  hayase  verificado  por  un  título  ú  otro,  ha  sido  cansa  d^ 
que  se  repute  tan  sospechoso  el  desinter^  de  la  Inglaterra  co- 
mo el  de  las  demás  Potencias/^ 

{Tablean  de  tEurope^   jusqu*au  commencement  de  1796, 
par  Mr.  de  Calonne ,  Ministre  d*£tat:  pág.  a6.) 

(18)  Mientras  subsistid  la  aliansa  entre  Inglaterra  y  Espa- 
Ka,  disimuló  el  Gabinete  de  Madrid  las  quejas  que  abrigaba 
contra  el  de  Londrei,  si  bien  contribuyeron  no  poco  i  relajar 
los  vínculos  de  unicn  entre  ambos  y  i  entorpecer  sus  esfocT'* 
los  contra  el  enemigo  común.  Mas  una  vea  declarada  la  guer-^ 
ra  entre  ambas  Potencias ,  antes  de  expirar  el  a2o  de  1796,  U 
Gdrte  de  Madrid  echó  en  cara  al  Gabinete  inglés  la  conducta 
que  habia  observado  durante  el  tiempo  que  duró  la  aliaoaa. 

*^no  de  los  principales  motivos  (decia  S.  M«  €.  en  su  deelara*r 
eíon  de  guerra  contra  la  Gran  Breta&a)  que  me  determinaron  á 
concluir  la  pas  con  la  república  francesa,  luego  que  su  Gobier- 
no empexó  ¿  tomar  una  forma  regular  y  sólida  ,  fnó  la  con- 
ducta que  la  Inglaterra  habia  observado  conmigo  durante  to- 
da el  tiempo  de  la  guerra  ,  y  la  justa  desconfianza  que  ddiió 
'aspirarme  para  lo  suceesivo  la  experiencia  de  au  mala  {ém  Es- 
ta ae  manifestó  daade  d  moataoto  maa  crítico  de  la  primera  «am«> 

TOMO  m.  17 
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para  apoderarse  socoesÍTaineiile  en  uno  j  otro 
hemisfinrio  de  importantes  pontos  t  colonias  (19). 
Sio  perder  ni  nn  momento  de  Tista  el  blanco 
de  su  política,  €Í  Gabinete  britúiico  se  preTalió 
sagazmente  de  la  gaerra  general  contra  la  Fran- 
cia ,  á  fin  de  proclamar  en  alta  voz  su  sistema  de 
bloqueo  y  sos  principios  contra  los  derechos  de  los 
neutrales  (20).  No  cabía  ocasión  mas  propicia :  y 


paua  en  el  modo  con  que  el  almirante  Hood  trató  i.  mi  escua- 
dra en  Tolooy  donde  solo  atendió  á  destmír  caanto  no  podía  lie- 
Tar  consí|;D ,  j  en  la  ocopacion  que  hiso  poco  después  de  la 
Córce^  y  coja  expedición  ocoitó  el  mismo  almirante  con  la  ma-* 
jor  reserra  á  D.  Jnan  de  Lingara  ,  cuando  estuvieron  )ontos 
en  Tokm.'^ 

(Declaración  de  guerra  contra  la  Gran  Bretaña  ,  mandada 
publicar  por  S.  M.  C.  el  día  5  de  octubre  de  X796-) 

(19)  £1  Gabinete  inglés  deslinó  poderosas  escuadras,  para 
apoderarse  de  las  colonias  francesas,  mientras  la  República  des- 
trosada  por  la  go«rra  civil  y  amcnaxada  por  las  Potencias  de 
£nropa,  no  podía  acudir  á  defender  mas  allá  de  los  mares  po- 
üssiooes  tan   apartadas. 

Intentaron  establecerse  los  ingleses  ea  la  parte  occidental 
lie  la  isla  de  Santo  Domingo ;  pero  el  estado  de  conflagración 
en.qne  se  hallaba  aquelb  desventurada  comarca  no  consintió  que 
permaneciesen  en  ella  largo  tiempo;  7  solo  sirvieron  los  asun- 
tos de  aquella  colonia  para  causar  desabrimiento  ▼  reciprocas 
^^ejas  entre  los  Gabinetes  de  Madrid  y  de  Londres. 

Loa  inglesas  se  apoderaron  de  la  Martinica  y  de  otras  colo- 
nias pertenecientes  á  la  Francia  ,  la  cual  solo  conservó  en  su 
poder  la  isla  de  Francia  ,  la  de  Borbon  y  alguna  otra. 

.  (do)    ^fViendo  el  Gobierno  ingles  qae  la  escasez  y  miseria 
aflísian  á  París  y  á  los  departamcotoa^  declaró,  despnea  de  los 
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eia  tanto  mas  urgente  aprovecharla  ,  cuanto  que 
pocos  años  antes  liabia  estado  á  punto  de  formar- 
se una  liga  europea  con  el  objeto  de  asentar  las 
bases  de  un  código  marítimo ,  asi  para  disminuir 
los  males  de  la  guerra  como  para  poner  á  cubier* 


sucesos  del  3i  de  majo  y  del  a  de  junio  (de  1793),  lodos  los 
paei^tos  de  Francia  en  estado  de  bloque  ,  y  determinó  con> 
fiscar  todos  los  buques  neutrales  que  intentasen  introducir  tí- 
veres  en  aquel  Estado.  £sta  resolución,  nueva  en  los  fastos  de 
la  historia,  y  cuyo  objeto  era  hambrear  i  una  nación  cnterfti  pro«- 
Tocó  al  cabo  de  tres  meses  la  iejr  del  máximo!^ 

(Mignety  Histoire  de  la  revolutioit /rancaise  :  tom.  a.®,  pá- 
gina 10.) 

^*La  Corte  de  Londres ,  al  paso  que  destruia  por  so  de"' 
claracion  de  8  de  jooio  (de  1793)  los  principios  establ^oidos 
en  el  a&o  de  I7S0  acerca  de  los  derechos  de  los  neutrales^  ha- 
bla dado  orden  á  sus  navios  para  que  apresasen  lodos  los  buques 
que  se  dirigiesen  i  los  puertos  de  Francia.  Al  comunicar  esta 
resolodon  4  las  Potencias  neutrales  ,  el  Gabinete  de  San  Ja- 
mes intentó  ¡osiificar  lo  insólito  de  semejan le  paso,  alegando 
qae  no  se  debía  reputar  como  gobierno  legítimo  y  establecido 
al  que  actualmente  regia  á  la  Francia ,  pues  que  se  nega- 
ban á  reconocerle  hasta  aquellas  mismas  Potencias  qjie  no  ha- 
bían tomado  parle  en  la  coalición  para  contrarestarle  por  la  vía, 
délas  armas;  y  por  cuanto  la  Índole  de  esla  guerra  se  diferen- 
ciaba de  todas  las  demás  en  que  no  solamente  importaba  al  de- 
recho público  establecido  entre  todos  los  Soberanos  ,  siqo  al 
bienesur  general  de  Europa.  Tal  fué  la  mente  y  el  espíritu 
déla  Nota  que  Mr.  Halles,  Ministro  de  Inglaterra  en  la  Cor- 
le de  Copenhague,  dirigió  el  día  17  de  julio  al  Conde  de  Berns- 
torff ,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  del  Rey  de  Dinamarca.'^ 

(ñléntoires  tires   des  papiers  d?  urt  honune  d'JEíal :iom  a,**,, 
pág.  334.) 
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to  á  las  Potencias  débiles  contra  la  tirania  de  una 
sola  (21). 

Mas  ahora  la  Francia  se  bailaba  despedazada  por 
una  revolución  espantosa ,  destruidas  sus  escua- 
dras ,  asolado  Tolón ,  amenazado  Dunquerque ,  la 
marina  francesa  próxima  á  perecer.  Por  lo  que  res- 
pecta ala  Holanda,  no  podía  ya  contarse  coitio Po- 
tencia marítima  ,  rival  de  la  Inglaterra;  ota  Con- 
tinuase aquella  nación  regida  por  el  Statbouder 
ala  sombra  del  pabellón  británico,  ora  fuese  con-^ 
quistada  por  las  armas  de  la  república  francesa  y 
corriese  la  misma  suerte  (22). 

Tampoco  era  ya  España  lo  que  en  tiempo  de 
la  guerra  de  América ;  y  unida  abora  con  Ingla- 
terra ,  si  bien  con  pocos  lazos  de  común  interés,  no 
se  hallaba  en  situación  de  oponerse  á  los  planes  de 
su  aliada  (2 3). 


(ai)  Véase  acerca  de  esta  ímpoftante  materia  lo  qve  t>  qué' 
da  expuesto  en  el  tomo  a.^  de  esta  obra ,    Hb.   3.^,  cap.  7.^) 

(22)  Así  que  las  '  armas  francesas  hubieron  conquistado  la 
Holanda  j  dado  el  ser  á  la  República  Bitava ,  los  ingleses  se 
apoderaron  de  las  colonias  holandesas;  y  entre  ellas  de  la  is- 
la de  Ccylan  y  del  establecimiento  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza ;  adquisición  de  sumo  precio  para  asegurar  el  imperio  en 
la    Indíá. 

(:í3)  Gomo  Espaita  se  habia  mdstrado  dispuesta ¿  entraren 
la  liga  que  estuvo  á  punto  de  formarse  entre  bs  principales  Po- 
tencias marítimas ,  para  poner  á  salvo  los  derechos  de  los  neu-^ 
irahs\  la  Inglaterra  no  se  descuidó  en  apartarla  de  aquella 
«enda ,  apenas  anudó  con  Kspafia  los  primeros  vincalos  de  alian-' 
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De  los  Estados  marítimos  de  Italia  ocioso  fuera 
babiar:  sometidos  mas  ó  menos  al  indujo  del  Austria, 
yeaemistadosconla  Francia,  dábanse  por  contentos 
con  salvar  su  existencia,  acogiéndose  ala  protección 
de  la  Gran  Bretaña  (a4);  y  en  cuanto  á  las  Potencias 

• 

u.  En  el  Convenio  firmado  en  Aranjues ,  el  día  25  de  mayo 
de  X793,  ya  ae  insertaron  los  dos  artículos  siguientes,  muy  no- 
tables bajo  tal  concepto:  ^^Art.  4*^  Sob  dichas  Magestades  m 
obligan  recíprocamente  á  cerrar  todos  sus  [luerlos  i  los  na- 
TÍOS  franceses;  á  no  permitir  <}ae  en  caso  alguno  se  extraigan 
de  sos  puertos  para  la  Fraoci*  municiones  de  guerra  ni  na- 
nía,  ni  trigo  ni  otros  granos,  carnes  saladas  ni  otras  pro- 
vittones  de  boca ;  y  i  tomar  todas  las  demás  medidas  qoe  et— 
leo  en  sn  mano  para  dauar  al  comercio  de  Francia  ,  y  reda- 
dría  por  este  medio   á  condiciones  justas  de  pas/^ 

^*Art.  5.**  Sos  dichas  Magestades  se  obligan  respecto  á  que  la 
presente  guerra  es  de  interés  común  á  todo  pais  civiiiaado,  á 
reunir  todos  sus  esfueraos  para  impedir  que  tudas  las  Poten- 
cías  que  no  tomen  parle  en  la  guerra  den ,  á  consecueucia  de 
su  neutralidad  ,  protección  alguna,  directa  ni  indirecta  ,  en  el 
nar  ni  en  los  puertos  de  Francia  al  comercio  de  los  franceses 
oi  4  cosa  que  les  pertenezca.'^ 

(2^)  '*Iia  nueva  alianza  con  Espaua  era  tanto  mas  venta- 
josa para  el  poder  de  la  Gran  Bretaita ,  cuanto  que  el  comer- 
cio del  mediterráneo  valia  á  los  ingleses  cerca  de  un  millón  de 
libras  esterlinas;  y  de  le  que  se  trataba  ahora  era  de  alejar  de 
las  costas  de  Espafiía  y  de  Italia  el  pabellón  francés  ,  objeto  de 
inquietud  y  de  recelos  para  el  Gabinete  de  Londres  ,  desde  que 
la  flota  que  salió  de  Tolón  amenazó  al  reino  de  Ñapóles,  aco- 
metió á  la  isla  de  Cerdeíia  ,  4  hizo  temblar  á  los  listados  pe- 
queños de  Italia.  Lord  llood  se  habia  dirigido  con  una  escua- 
dra hacia  el  mediterráneo ;  y  al  presentirse  en  aquellas  agnai, 
habia  vnello  á  entrar  en  Tolón  la  armada  francesa.  Amenaza- 
das basta  entooces  y  cubicrlai  de  espanto ,  las  Potencias  de  Ita- 
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continentales  de  mayor  influjo  y  |H)dcrío,  no  solo 
tenian  atadas  las  manos  respecto  de  Inglaterra  con 
los  TÍncuIos  mismos  de  la  alianza ,  sino  que  mal  po- 
dian  contrarestar  sus  ambiciosos  planes ,  cuando  ca- 
da una  de  ellas  aspiraba  á  satisfacer  su  propia  am- 
bición. El  Austria  no  perdia  la  esperanza  de  reco- 
brar la  Lorena  y  la  Alsacia,  como  lo  dejo  traslu- 
cir mas  de  una  vez  con  daño  de  la  causa  general* 
Mientras  el  rey  de  Prusia  permanecía  de  mal  gra- 
do á  orillas  del  Rbin,  contaba  los  instantes  que  tar- 
daba en  apoderarse  de  Dantzick  y  de  Tbora  (a5)- 


liá,   bascando  un  refugio  ,  hallaron  su   seguridad  al  amparo  de 
la   Gran  BreUíia.'^ 

{Méinoires  tiiés  des  papiers  ti*  nn  homtne  fl*Etai:  lom.  2.**, 
pág.  309.) 

(aS)  La  Prusia  ,  que  en  un  tratado  de  comercio  celebra- 
do con  los  Estados— Unidos  de  America ,  apenas  adquirieron 
estos  su  independencia  ,  habia  procurado  guarecer  los  derechos 
de  los  neutrales  contra  las  desmedidas  pretensiones  de  la  Irigla^ 
térra,  estuvo  tan  distante  de  oponerse  á  ellas  en  el  aiio  de  1793, 
que  hasta  empleó  su  influjo  con  algunas  Potencias,  y  especial- 
mente con  Dinamarca  ,  para  que  accediesen  á  lu  que  tanto  con- 
venia  á  las  miras  del  Gabinete  británico.  **^.  M.  el  Rey  de  Pru- 
sia (decia  su  Ministro  en  la  Corte  de  Copenhague)  que  no  tiene 
sino  un  mismo  interés  con  S.  M.  el  l^ey  de  la  Gran  Bretaiía, 
en  cnanto  pueda  contribuir  al  feliz  éxito  de  una  guerra  cuyo 
'buen  resultado  importa  tanto  á  todas  las  naciones  ,  no  puede 
desviarse  en  lo  mas  mínimo  de  los  principios  que  la  CtSrte  de 
Londres  ha  tenido  que  adoptar,  en  atención  á  las  circuns- 
tancias,  con  respecto  al  comercio  de  lis  Potencias  neutrales  con 
lá  Francia ,  durante  la  guerra  actual/'  ' 

(Nota  pasada  por  el  Conde  de  Goliz,  Ministro  de  S.  M.  pru- 
siana en  la  Corte  de  Dinamarca  ,  con  fecha  ai  de  julio  de  1 798  ) 
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Tía  ambiciosa  Catalina,  la  misma  que  tan  solícita 
SQ  habia  mostrado  pocos  años  antes  para  poner  á 
salvo  por  medio  de  un  común  concierto  las  fran- 
quicias del  pabellón  neutral ,  se  unia  ahora  es^ 
trechameute  al  Gabinete  de  San  James  con  esti- 
pulaciones marítimas  y  mercantiles  (26) ,  y  ayuda- 


(16)  '*Los  rápidos  progresos  de  la  rerolncíoo  francesa , -qne 
parecían  amenasar  á  todas  las  Potencias  ,  despertaron  vivamaate 
la  atención  de  los  Gabinetes  de  San  Petersbargo  y  de  Londres, 
despoes  que  Iiabian  estado  tan  tibios  en.  so  amistad  y  con  no 
pocos  motiros  de  recíprocas  que¡as  ;  y  echando  •  á  nn  lado  «Ím 
antiguas  desaveneneiaa  ,  se  ligaron  para  conjurar  la  tempestad', 
hermanando  ios  intereses  de  sa  ambición  con  los  proyectos  nde 
ra  politica.  Su  objeto  comnn  era  prcpattar  le  ruina  de  uiui  re- 
volución contra  la  cual  guerreaban  las  dos  poderosas  nionaf«¿ 
qutas  de  Alemania ,  pero  verificándolo  con  miras  demaskd»  ira*^ 
güs,  c<Hi  planes  inconexos  ^  con  recurso»  insuficienfes.  Una  >Hg|i 
anglo-rnsa  era,  Uí  única  que  podia  propnraíonar  los  plaiies  mas 
£¡os  y  medios  mas  eficaoes  :  y  por  eso  se  trató  con  ahinco  d^ 
este  punto  en  las  comusúcaciones  diplomáticas  que  acababan  de 
unir  á  entrambas;'Górtes.  La  suspensión  del  comercio  francés  coa 
la  Rusia  fué  el  primer  sacrificio  que  biso  Catalina  SegundaJí 
la  codicia  «del  Gabinete  de  San  James ;  y  desde  aquel  mpmento 
podo  prometerse  el  comercio  inglés  volver  á  hallar  en.  aquellos 
Estados  la  misma  favorable  acogida  y  k>s  misrao»  priviUjios  «á 
que  loa  habían  acostumbrado  los  Soberanos  de  Rusia ,  alen- 
tos  á  sus  miras  poliiicas*  También  pareció  inclinada  Catalina  á 
sacrificar  los  derechos  de  ios  neutrales  , .  á  fin  de  impedir  todo 
tráfico  con  la  Francia  4  bien  fuese  para  acelerar  la  destrucción 
de  dicho  tráfico ,  procuraudo este  beneficio  á  la  Inglaterra,  bien 
para  colocar  á  la  Francia  fuera  de  las  relaciones  europeas.  yU»^ 
al  formar  estos  nuevos  víoanlos  con  la  Liglaterra.,  Catalina  Uev, 
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ba    á  la  Inglaterra  á  llevar  á  cabo  so  proposito 


Taba  otras  miras  mas  encabíeitas  ,  fondadas  en  los  calcólos  de 
nna  ambición  diestra  j  sagaa.'^ 

(llfémoires  tires  des  pt^iers  dfun  komme  étEtaii  tom.  2«'| 

Hallándose  animado  de  estos  seniimientos  el  Gabinete  de  San 

.Pelersbnrgo »  no  ofreció  graves  díficahades  la  eondosion  de  dos 

tratados  que  celebró  con  la  Inglaterra  en  el  mismo  día ,  si  bien 

con  la  circunstancia  notable  de  que  precedió  el  tratado  de  co- 

mtnio  al  tratado  potüico* 

£n  el  primero  se  descobre  manifiestamente  el  designio  de 
■anular  los  efectos  del  tratado  de  comercio  celebrado  con  la  Fran- 
cia»  pocos  aitos  antes  de  que  estallase  la  revolución ;  restable- 
ciendo en  su  fncrsa  y  vigor  el  tratado  con  Inglaterra ,  celebra- 
do en  el  aiKo  de  1766,  y  que  «piró  en  el  de  1787. 

.  El  qne  se  celebraba  abora  se  hallaba  como  en  resámen  en 
uno  de  sus  artículos :  ^^£1  presente  tratado  de  comercio ,  en  qne 
han  conrenido  SS*  MM.  el  Rey  de  la  Gran  BretaSa  y  la  Em- 
peratria  de  todas  las  Rusias  t  y  en  cuya  virind  confirman  ple- 
namente el  tratado  de  1766,  excepto  las  modificaciones  antes  ex- 
presadas, se  tendrá  como  subsistente  y  obligatorio  dorante  el 
termino  de  seis  ailos  ;  término  mas  qne  suficiente  para  forma- 
lisar  un  convenio  definitivo,  qne  abrace  todas  las  estipulaciones 
de  un  nuevo  tratado  de  comercio ,  á  propósito  para  perpetuar 
y  extender  las  ventajas  de  sus  respectivos  subditos  &e/^ 
.  .  (Art.  4*^  del  Convenio  entre  Inglaterra  y  Rusia  ,  firmado  en 
Londres  el  dia  a5  de  marzo  de  I7g3*) 

Al  propio  tiempo  firmaron  los  plenipotenciarios  de  -ambos 
•Gabinetes  un  tratado  de  amistad  y  de  unión ,  para  guerrear 
•  contra  la  Francia  ^  alegando  como  causa  de  este  proceder  la  con- 
'diicta  qne  observaban  los  que  regían  á  aquella  nación  y  los  cua^ 
Íes  habían  tomado  respecto  de  las  demás  Potencias  iie  Euro- 
pa resoluciones  igualmente  injustas  ^ue  q/ensivat\  siguiendo 
por  norma  con  respecto  é  ellas  unos  principios  incompatibles 
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de  dominación  en  los  mares,  con  tal  que  la  dejar- 
se á  ella  completar  á  su  salvo  sus  usurpaciones  en 

Polonia  (j^^y 


ton  la  seguridad  y  el  sosiego  de  cualquiet  Sstado  indepert" 
dknit  y  aun  con  la  existencia  misma  de  todo  orden    social!* 

Uqo  j  otro  Gabinete  alegubaa  ademas  la  ofensa  que  había 
Itecho  4  entrambos  el  Gobierno  de  Francia,  mandando  embargar 
los  baques  rnsos  é  ingleses  surtos  en  aquellos  pnertps. 

Fundados  en  estas  rasones ,  se  ofrecian  los  dos  Gabinetes  ayu- 
da y  socorroa  recíprocos  ,  durante  la  presente  guerra ,  basta 
conseguir  una  pas  que  ofreciese  seguridad  y  garantías,  (áurt.  i.^) 

Hasta  conseguirla ,  estipulaban  no  soltar  las  «nnas  de  la  roa- 
no sÍQQ  4$  común  acuerdo ,  y  después  qu^  la  Francia  hubiese  de- 
▼aelto  las  conquistas  que  pudiese  haber  heqho  4  costa  de  uno 
ú  de  otro  Estado  ;  y  lo  mismo  las  que  hubiese  bech^  á  costa  de 
slgana  de  las  Potencias  aliadas  ,  i  la  cual  se  hubiese  de  exten- 
der esta  garantía ,  después  de  convenir  en  ello  las  Cortes  de  Lon- 
dres y  de  $ao  Petersburgo*  (Art.  i.S) 

Las  demás  estipulaciones  de  aquel  tratado  tenian  por  objeto 
estrechar  á  la  Francia ,  privindola  de  todo  tráfico  y  comercio 
eoD  otras  naciones,  y  ratificar  los  Gabiernos  de  Inglaterra  y 
de  Rusia  su  intención  y  proposito  de  proceder  inmediatamente 
á  concluir  un  arreglo  definitivo  para  un  tratado  de  alianza  y 
de  comercÍQ> 

(Art.  3.%  4'^  y  5,^  del  Convenio  celebrado  en  Londres  el  dia 
a5  de  marzo  de  1793:  se  halla  en  la  colección  de  tratados  de 
Maricos:  tom.  5.^,  pig.  4^9*i 

(a  7)  A  fm  de  llevar  á  cabo  sus  planes  respecto  de  Polonia, 
tenia  precisión  la  Rusia  de  contar  con  el  asenso  de  la  Inglaterra; 
y  como  no  podia  comprark>  sin  favorecer  á  su  ves  las  miras  y 
proyectos  de  aquella  Potencia ,  resultó  que  entrambos  Gabine- 
tes, mientras  se  mostraban  á  vista  de  U  Europa  unidos  en  favor 
de  la  caoaa  general ,  atendía  cada  uno  de  ellos  9én  preferencia 
i  su  particular  interés. 
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CAPITULO  XXIV. 


Movidas  las  Potencias  coligadas  por  discordes 
y  aun  opuestas  miras,  con  escasos  recursos  en  el 


Este  es  el  único  medio  de  explicar  satisfactoriamente  el  cam- 
bio de  la  política  rusa ,  con  respecto  á  un  punto  á  que  daba 
la  mayor  importancia.  Pocos  aitos  antes  se  había  mostrado  co- 
mo cabeza  de  una  liga  maritima  ,  para  escudar  y  favorecer 
los  derechos  del  pabellón  neutral ,  estimulando  á  los  demás  G»« 
binetes  al  mismo  propósito,  y  muy  especialmente  i  los  del  Ndr  - 
te.  Pues  cotéjese  aquella  conducta  con  la  que  observó  dcspnes 
cuando  le  convino  captar  para  sus  fmes  la  ^connivencia  del  Gabi- 
nete ingles. 

£n  el  tratado  celebrado  con  ^1,  por  el  roes  de  marco  de 
1^93  ,  después  de  obligarse  ambas  Potencias  á  perjndicar  al  co- 
mercio de  la  Francia  por  cuantos  medios  estuviesen  2i  su  alcance, 
para  obligarla  de  esta  suerte  4  aceptar  justas  tundiciones  de  pai, 
convinieron  en  un  artículo  concebido  casi  en  los  mismos  tér- 
minos que  el  que  se  insertó  poco  después  (sirviendo  aquel  co- 
mo de  pauta  y  modelo)  en  el  convenio  ajustado  entre  Ingla- 
terra y  España.  ^*SS.  MM.  se  obligan  á  urtir  todos  sos  es- 
fuerxos  á  fin  do  impedir  que  otras  Potencias,  de  las  qae  no  ha- 
yan tomado  parte  en  esta  guerra ,  den  en  esta  ocasión  en  'que 
se  versa  un  interés  común  á  todos  los  Estados  civilisados  ,  cual- 
quiera especia  de  protección ,  bien  sea  directa  6  indirecta,  en 
virtud  de  su  neufra/idaJ  ,  al  comercio  ó  á  la  propiedad  de  los 
franceses ,  ya  en  la  mar  ,  ya  en  los  puertos  de  Francia.'^  (Art. 
4«S   del  tratado  de  i'3  de   marzo  de    1793*) 

No  satisfecho  con  esto  el  Gabinete  de  San  Petersbargo, 
redobló  sus  í'ostantias  i  fin  de  que  conviniesen  en  sus  miras 
las  Górtes  ée  Copenhague  y  de  Sieckolmo ;  aquellas  mismas 
Corles  á  quienes  en  otro  tiempo  había  hecho  entrar  en  |«   tí^a 
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propio  erario  y  obligadas  casi  todas  á  recurrir  al 


marítima ,  conocida  con  el  nombre  de  neutralídarl  armada^ 
y  cujas  hases  liábía  agentado  el  Gabinete  Buso  en  su  famosa 
declaración   de  a8   de  febrero  de  1780. 

ArL  1.^  ^*Qutt  los  buques  neutrales  puedan  navegar  libre- 
mente de  un  puerto  i  otro  y  en  las  costas  de  las  naciones 
qae  se  bailen  en  guerra. 

Art.  a.*^  Que  los  efectos  pertenecientes  i.  los  subditos  de  las 
Potencias  que  se  l&allen  en  guerra ,  se  consideren  seguros  en 
los  buques  neutrales ,  excepto  las  mercancías  de  contra— 
bundo. 

Ari.  4*^  Qi>®  para  determinar  lo  que  constituye  aun  puerto 
en  estado  de  bloqueo ,  no  se  aplique  este  nombre  sino  á  aquel 
en  que  sea  peligroso  evidentemente  el  entrar ,  á  eausa  de  las 
disposiciones  tomadas  por  la  Potencia  que  lo  tenga  bloqueado 
con  buques  situados  al  efecto  y  bastante  cercanos/' 

Hecba  esta  declaración  por  la  Emperatriz  Catalina  ,  y  re- 
mitida i  las  Cortes  de  Copenbague  y  de  Stockolmo  para  que 
acccdiasen  á  ella  ,  lo  verificaron  en  efecto  ;  publicándolo  asi  en 
sus  declaraciones  respectivas  ;  y  por  la  misma  (^poca  se  cele- 
braron tratados  con  c!  propio  objeto  entre  las  tres  Cortes  del 
Norte. 

(Convenio  entre  la  Rusia  y  la  Dinamarca ,  firmado  en  Co- 
penhague el  día  9  de  ¡u!io  de  1780. —  Convenio  entre  Rusia  y 
Sácela,  firmado  en  San  Petersburgo  el  día  i.^  de  agosto  del 
mismo  aíto.) 

Mas  en  el  de  1793,  el  Gabinete  ruso  instó  á  los  de  Di- 
namarca y  de  Suecia  para  que  adoptasen  los  principios  de  la 
Inglaterra  en  perjuicio  de  los:  derechos  de  los  neutrales  ;  y  ha- 
biendo bailado  menos  dóciles  de  lo  que  esperaba  á  una  y  otra 
Corte,  especialmente  á  la  de  Copenbague,  envió  al  Báltico  nna 
poderosa  armada  para  impedir  el  comercio  con  la  Francia. 

^ni'odo  se  redujo  (dice  un  escritor)  á  pasarse  recíprocamente 
Ñutas  las  Potencias  del  Norte  ;  y  la  escuadra  rusa  mandada  por 
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tesoro  do  la  Inglaterra  (i) ,  poco  conformes  en  los 

los  almirantes  Krase  y  Tschítscliakoff ,  después  de  liaber  es- 
tado craxindo  aoas  cuantas  semanas  en  el  Bállico,  voIyió  i  en- 
trar en  los  puertos  dé  Rusia.  Á5Í  es  como  Catalina,  sancionando 
al  parecer  la  legislación  marítima  de  la  Inglaterra  ,  aparló  lo 
obstáculos  que  hubiera  podido  oponer  la  Corte  de  Londres  á  los 
proyeclos  de  la  Emperatris  respecto  de  Polonia ;  al  mismo  tiem- 
po que  contenia  4  las  dos  Potencias  del  Norte  ,  que  podían  cau- 
sar  menoscabo  á  su  prosperidad.'^ 

{Memoires  tires  des  papiers  ^un  honune  d'Etat :  tom.  3.^, 

pig.  341.) 

No  quisiera  tampoco  pasar  en  silencio  un  hecho  riauy  no- 
table :  4  pesar  de  las  instigaciones  y  apremios  de  la,  Cdrle  de 
Rusia ,  y  en  medio  de  las  vejaciones  que  sofria  el  co.oiercio  del 
Norte ,  asi  por  parte  de  la  Francia  eomo  de  la  Ingla^i^ra ,  unié- 
ronse ia4  dos  Cortes  de  Copenhague  y  de  Stokolmo  ,  por  lo  co- 
mún rivales ,  si  es  que  no  enemigas  ,  para  defender  su  neutra-^ 
J(4a(i,  durante  aquella  guerra.  Con  cuyo  fin  celebraron  nn 
tratado  (el  dia  27  de  marco  de  179^,  declarando  la  intención  ea 
que  estaban  de  proteger  eficazmente  la  navegación  inofensiva  de 
sus  subditos  contra  los  que  intentasen  perturbji^rla  ;  aprestando 
cada  una  de  dichas  Potencias  una  escuadra  para  sos.tener  aquella 
determinación  ,  y  comunicándola  al  efecto  á  las  Potencias  be- 
ligerantes, para  que  fuese  respetada. 

(Todo  lo  concerniente  á  esta  importante  male^ia  se  halU 
en  la  obra  titulada  :^/5/o/r^  abregée  des  íraii4s  de  paix  entre  les 
Puissances  de  CEurope ,  par  feu  Mr.  de  Koch :  obra  refundi- 
da luego  y  aantentada  por  F.  Schoell:  tora.  6.°  ,  cap*  3o.) 

Un  gran  número  de  documentos  relativos  á  It^  ruutralidad 
durante  ia  guerra ,  desde  1793  hasta  179H,  ae  hallan  bajo  es- 
te titulo  en  el  tomo  5.^  de  la  obra  de  Mart^ns :  Recueil  des 
prinfipaux  traites  d'alJiancef  de  paix  &c.) 

(1)  Contadas  fueron  las  Potencias ,  de  las  que  en  aquella  ¿po- 
ca guerrearon  contra  la  Francia ,  que  no  recibieron  subsidios 
de  U  Inglaterra ;  una  de  ellas  ía¿'£fpa2a. 
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planes  tnililares ,  aun  sio  contar  las  causad  de  r¡-^ 
Talidad  y  desunión  entre  los  principales  caudi-* 
líos  (a) ,  no  es  extraño  que  la  liga  europea  se  mos* 

(1)  Sabidas  son  las  disensiones  y  rejertas  entre  los  caudi- 
llos de  los  ejércitos  aliados ,  y  muy  especialmente  entre  el  Du- 
que de  Bran^wick ,  General  en  Gefe  de  las  tropas  prusianas,  y 
d  general  aastríaco  Warniser*  Quisa  ningan  doeomento  presenc- 
ia un  cuadro  tan  fiel  de  la  coalición  ,  no  monos  que  de  lat 
causas  que  malograron  una  y  otra  caropaSa ,  como  la  represen- 
tación que  dirigid  el  mencionado  Duque  al  hacer  dimisión  dtel 
mando. 

^^Los  motivos  (decia  á  sa  Soberano)  que  me  obligan  i  pedir 
qoe  se  nke  releve  del  mando  del  ejercito ,  se  fundan  en  la  du- 
ra experiencia  qile  por  raí  misñko  he  tocado  de  qoe  la  falta  de 
concierto,  la  desconliahta  y  el  egoismo  y  el  espíritu  de  intriga 
ban  inntiliaado  durante  dos  campañas  consecutivas  todas  Us  dis-^ 
posiciones,  ban  frustrado  todos  los  planes  convenidos  entre  los 
ejércitos  combinados...../^ 

^^Exceptuando  el  recobro  de  Maguncia ,  se  ha  malogrado 
el  froto  de  toda  la  guerra ,  y  ni  aun  queda  esperanaa  de  qué 
la  tercera  campaSa  ofreaca  mejor  éxito  que  las  anteriores.-..'^ 

^^Las  míamaa  causas  que  basta  ahora  han  dividido  á  las  Po- 
tencias coligadas  ,  continuarán  dividiéndolas ;  lo  cual  perjudi- 
cará ,  como  ya  ha  perjudicado ,  á  los  movimientos  de  les  ejér— 
ciioa ;  de  lo  que  habrá  de  resultar  que  su  marcha  sea  roas  lenta 
y  llena  de  trabas  ,  mientras  por  otra  parte  ,  la  reorganización 
del  ejército  prusiano ,  necesaria  tal  vM  bajo  on  aspecto  poli- 
tico  ,  dará  margen  en  la  campaiSla  próxima  á  una  serie  de  des-^ 
gracias,  cuyas  resultas  son  incalculables...^.'^ 

^^uando  una  gran  nación ,  como  lo  es  la  naci6n  franctaa,  se 
^e  impelida  á  las  basaSas  por  el  terror  de  los  suplicios  y  por 
el  estimulo  del  entusiasmo  1  una  misma  voluntad  ^  qn  solo  im- 
pulso debcria  ser  el  móvil  dt  la»  Potencias  coligadis  $  pero  si 
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Deftpoes  de  Taños  esfuerzos,  y  no  sin  pérdidas 
y  desasfaies,  ahandonalian  las  tropas  inglesas  aquel 
territorio,  repntsdo  con  razón  como  antémnral 
de  la  Holanda  (5);  la  cnal  invadida  a  sn  vez,  ]r 
ocupada  basta  las  riberas  del  Mosa,  miraba  eotno 
derto  y  no  ya  may  lejano  el  deslino  que  laagaar^ 
daba(6> 

Volvían  las  huestes  francesas  á  pisar  la  mir^ 
gen  del  Rhin,  después  de  baber  arix>jado  al  otro 
lado  á  las  tropas  del  Austria;  abrían  sus  paertas» 


palda  por  Joordan ,  ae  ayitsuianm  á  abandoaar  ím»  potícíond 
qoe  ocopabaai  en  la  lióea  dd  Somma :  Clalr£ñt  j  el  doqofc  de 
TxMTck  IneroQ  Tcncidot  en  Conrtraj  j  en  Hoogléde  por  el  cjér- 
cSlo  de  Píchegm ;  el  Prfinctpe  de  Cobargo  en  Fleoros  por  el  ejer* 
Cito  de  Joordan ,  que  acababa  de  apoderarse  ét  CharteroL  Am- 
bos generales  TÍctorioeot  terminaron  eoa  raptdes  la  inTasíon  de 
Int  Pi>Mt  Bá¡oi.'' 

(Bügnet,  histoire  de  ¡a  revoluiion /raneaiseí  tom.  s/f 
pag.  148.) 

(5)  ^*EI  ^Aráto  angio'-boland^  te  replegd  sobre  Ambero» 
do  Ambercs  sobre  Brcda ,  de  Breda  sobre  Boís^lo-Due ,  m-* 
Cráendo  contínnos  descalabras  ;  pasd  al  fin  el  Wabal ,  J  ie  refa- 
^  á  Holaida.'' 

(Mignct,  Atttevr  de  ia  té^obUion  fran^ai$e:\aau  sA 

(6)  ^*Lm  bnestes  rcpnbCcttias,  extendiendo  por  todas  par- 
tes svs  conqnisias  ,  se  apoderaran  do  la  Bélgica  y  de  aqocfli 
parte  de  Holanda  qne  yaco  á  b  o^la  itqaierda  del  Mosa ;  lo 

bScieroii  con  las  dndades  asentadas  á  la  margen  del  RbíOf 
ceptnando  Magnnck  y  Manlifim,  qnose  Tieron  MiMiníadu 


(Migntt,  MOmre  4e  Im  réoobnion  /raafíuse:  tom.  3*% 
pag.  i5a) 


LltRO  V.  CAPÍTOLO  XJtlV.  Í2^3 

unas  en  pos  de  otrasi  las  principales  ciudadesáüsi^ 
laclas  á  orillas  de  aqoel  rio;  y  la  revolucioa ,  se^ 
gura  ya  en  su  propio  suelo  y  anhelando  agetiás 
conquistas,  trazaba  con  mano  atrevida  los  lihdes 
de  la  Francia  (7).  ••  j 

Escaseando  de  fuerzas  y  encontrando  por  va- 
lladar el  muro  de  los  Alpes ,  poco  pudieron  ade- 
lantar las  armas  de  la  República  por  la  ¡larte  de 
Italia  (8);  ni  era  posible,  ó  á  lo.  menos  probable; 
que  sirviese  aquella  península  de  campo  de  batalla^ 
hasta  que  exenta  la  Francia  de  otros  cuidados  y  de- 
sembarazada de  enemigos,  revolviese  sobre  aquel 
lado  coa  mayor  ímpetu  y  pujanza. 

Mucho  mas  le  urgia,  y  acudió  á  ello  con  vigor 
y  presteza ,  atajar  el  paso  á  las  'tropas  españolas, 
qae  habián  llegado  á  asentar  sus  reales  dentro  del 


•  « 

(7)  ^^n  largo  bloqaéo  ,  que  los  aufettíácos  no  otaron  p'eV¿ 
tvbar,  puso  en  manos  del  ejército  llamado  def  Sambn  y  dét 
Mosa  la  plasa  de  Lüxembargo,  fortaleza  fnaecesíble,  reputada 
como  nna  de  las  primeras  del  mando.'^' 

^*£l  mismo  ejército  extendió  sus  cdfiqaistas'  por  toda  lá  mir» 
%m  isqmerda  del  Rbin ;  sometiendo  á'  la  dominación  de  U 
Francia  el  electorado  de  Tréveris  j  la  mayor  parte  dé  los 
de  Maguncia  y  de  Colonia ,  no  menos  qae  'del  Pafatinado." 

{Précis  historíque  de  la  révofuiionfraucfttse*,  Dire'etoire  Euci- 
eutif,-^Tniroduction  f  ipiLt  Mr.  Lacretdle,  j'eune.) 

(8)  El  ejército  de  Italia  no  era  en  aquella  Mzon  bastante  fó— 
deroso  para  emprender  ninguna  operaóion  importante :  Stt  ten-* 
taniva  para  invadir  el  Piamontc  no  tuvo  buen  éxito;  y  tal' rea 
so  mayor  haza&a  fué  la  toma  de  Oneille.'    '     •  •   .*    -• 
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lerrkoriQ  de  la  Biepúlilica;  y  que  no  áola  amenaza- 
ban con  las  armas ,  sino  que  podkn  dar  la  mano 
al  partido  realista,  alentando  sus  esperanzas  y  cau- 
sando al  Gobierno  revolucionario  una  distracción 
poderosa  (9). 


(9)     Apoderados  los  espaitoles  de  algunas  plazas  y  puertos  de 
Francia  por  la  parte  del  Kosellon  ,  y  amenasando  ya  i  Perpi- 
itai|;  dueñas  del  mediterráneo  las  escuadras  inglesas  y  espa- 
Sotas^,  y  ocupa4o  por  i^s  tropas  aliadas  .  el  importante  puato 
de   Tblpn ,    en  tanto  que  las  principales  ciudades  del  medio- 
día se  levantaban  contra  el  yugo  de  la  Convención  Nacional, 
pudo  sacarse  mucho  fruto  de  aquella  campaiXa  no   menos  con 
las  artes  de  la  poética  que  con  el*  esfuerso  de  las  armas;- pero 
todo  se.  frustró  xpaUfnente  por  faka  de  tino  y  de  concierta. 
.    .El  primer  Ministro  de  España  en  aquella  época ,  (y  que  por 
especial  mandato  del  Rey  tuvo  á  su  cargo  todo  lo  concerniente 
á   la  empresa  de  Tolón)  explica  de  esU  suerte  el  malogro  de 
tantas  esperanzas:  ^^Desgraciadamente  (dice)  falló  un  gefe  coman, 
gi^e  .hubiese  dirigido  aqui^la  vasta  conspiración  de  las  provia- 
cías  y  que  aunase  sus  pretensiones ;  desgraciadamente  la  ocu- 
pación de  Tolón  coiiicjdió  coa  la  postrer  derrota  de  los  ÍQsar- 
gentes  provenxales  ea  Marsella :  desgraciadamente  la  poUticain- 
glesa  resistid  las  ii]^teo(;ÍQ^«s  generosas  de  los  gefes    espa  fióles, 
que  por  sus  instrucctoaes  «ran  dueHos  de  concertar  toda  suer- 
te de. medidas  que  pudieran  favorecer,  la  reacción  del   medio- 
día :  desgraciadamente  los  ingleses  prefirieron  encerrarse  en  To- 
lón, que  ¿  la  larga  ó  á  Ja  corta,  oprimido  que  hubiera  «do  el 
alsamicntode  los  pueblos, era  fuerza  evacuar:  desgraciadamente 
la   grau  medida  que  los  Toloneses   ansiaban  y   en  favor  de  U 
cual  moví  en  vano  cielo  y  tierra  en  roas  de  un  Gabinete,  la  de 
hacer  venir  á  aquel  panto  al  conde  de  Provcnsa ,  no  se  pado  lo- 
grar que  la   adoptaran  ios  ingleses:  bastaba  citrtameote    á  U 
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Para  impedirlo  á  toda  C03ta,  los  ejércitos  franceses 
acometieron  con  furia  por  uno  y  otro  extremo  del 
Pirineo ;  y  después  de  despejar  de  enemigos  el  sue- 
lo de  la  República,  penetraron  en  Cataluña ,  ame*- 
Bazaron  la  Navarra,  invadieron  las  Provincias  Exen- 
tas, donde  entre  el  estruendo  de  las  armas  se  oyó 
un  murmullo  de  libertad  (lo). 


Inglaterra  destruir  un  puerto  y  quemar  6  llevarse  una  arma^ 
de  la  Francia;  conTenía  sobre  todo  á  so  política  prolongar  los 
trabajos  de  aquel  pueblo^  cuyo  poder  hacía  sombra  á  su  for**- 
tona." 

{Memorias  del  Principe  de  la  Pat  i  tom.  t.^  ,  pag.  l8o.) 
(lo)  Hasta  fines  de  1793,  la  suerte  se  había  ipanífestado  fa- 
vorable á  las  armas  espaSolas,  que  tenían  asentados  sus  reales 
en  el  territorio  de  la  República  ;  mas  habiéndose  desaprove^ 
chado  el  fruto  de  la  primer  campaiía ,  los  franceses  tuvieron 
tiempo  de  aumentar  sus  huestes ,  especialmente  después  que  rc-v 
cobraron  á  Tolón,  á  últimos  de  aquel  aito. 

Desde  la  primavera  del  siguiente  cambió  el  aspecto  de  la 
goerra :  por  la  parte  del  Rosellon  recuperaron  los  franceses  Las 
platas  de  Port—Yendres  y  de  Coliuvre ,  impidieron  al  ejercito  «s^ 
pa2ol  socorrer  i  Bellcgarde,  déla  cual  se  apoderaron  al  fin; 
y  después  que  vieron  libre  su  propio  territorio  ,  invadie>* 
ron  la  CataloÜa ,  triunfaron  en  reSidos  combates,  ocopah- 
ron  la  imporunte  plaza  de  Fígueras  ,  que  les  'abrió  la^i 
puertas ,  y  se  aprestaron  á  poner  sitfo  á  Rosas  ,  para  coromaír 
aquella  campaSa. 

Por  la  otra  parte  del  Pirineo  también  fué  propicia  la  fortu- 
na i  las  armas  francesas,  aunque  no  sin  graves  perdidas  y.  der— 
ramamiento  de  sangre:  combatióse  con  tesón  en  el  valle  de  Blss^ 
tan ,  en  el  campo  de  San  Marcial  ,  en  Roncesvalles  y  otros  pun- 
tos ;  pero  no  lograron  los  franceses  apoderarse  de   Pamplona, 
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A  las  ilusiones  y  esperanzas,  con  que  se  había 


que  era  «u  principal  ob¡eto    para    enseSorcarse  de  NiTarra. 
Mejor  éxito    lograron  en  las  Provincias  Vascongadas;  poM 
después  de  apoderarse  de  Fuenterrabía,  lugar  de  suyo  pocofuer- 
tey  muy  á  la  mano  del  enemigo,  liícíeron  lo  mismo  con  el  puer- 
to de  Pasages  y  con  la  plaza   de  San  Sebastian ,  entrando  des- 
pués sin   el   menor   obstáculo  en   la  ciudad  abierta  de  Tolosa. 
E»  de  advertir  que  ,  siguiendo  los  republicanos  franceses  su 
sistema  de  propaganda  ,  y  queriendo  tantear  en  EspaQa  el  mis- 
mo plan  que  habían  ensayado  con  fruto  en  Bélgica  y  en  algu- 
nas ciudades  de  Alemania ,  procuraron  bacer  lo  propio  al  en- 
trar en  las  Provincias  Exentas;  prevaliéndose  del    «spíritn  de 
libertad  que  han  heredado  de  sus    mayores  aquellos  naturales, 
y  balagindolos  con  vanas  espcransas  ,  que  se  trocaron  loego  en 
el  mas  amargo  desengaiío.  "La  toma  de  San  Sebastian  (dice  nn 
escritor ,  que  estuvo  en  la  situación  mas  á  propósito  para  en^^ 
terarse  de  aquellos  sucesos  )  no  fué  un  hecho  de  armas.  Los  ma- 
nejos   pérfidos  con  que   el  convencional  Pinet  logró  seducir  y 
.exaltar  los  ánimos  de  unos  pocos  Guipuscoanos ,  prometiendo 
erigir  la  provincia  en  república   independiente,  promovieroa 
aquella  entrega  lamentable ,  bien  á  despecho  de  la  valiente  guar- 
nición, que  ardía  por  defender  la  plaxa,  y  tenia  todos  los  me- 
dios de  defenderse  largo  tiempo.  El  alcalde  Michelena ,   de  in- 
fame memoria ,  y  otros  varios  notables  de  la  ciudad ,   fascinados 
por  las  promesas  de  una  libertad  ilusoria,  bien  distinta  de  aque- 
lla que  le. daban  al  pais  sus  antiguos  fueros  y  exenciones,  fue- 
ran tristemente   infieles  á  su  patria.  Pero  no    tardó  el  escar- 
miento ,   cuando  intentadas  rcaiixar  las  ofertas  de  Pinet  por  al- 
gunos diputados  del  pais,  que  se  reunieron  en  Guetaria,  el  fe- 
ras  Procónsul  los  mandó  arrestar  y  j'qz^r  como  rebeldes.  Va- 
jrioí  de  ellos  fueron  ajusticiados ,  y  á  iodos  les  quedó  la   pena  de 
haber  vendido  su  pais  y  facilitado  al  enemigo  una  base  de  ope- 
raciones ,  sin  la  cual  no  habrian  podido  mantener  su  irrupción 
en  Espafia.  Después  salieron  los  guipuzcoanos  de  los  pueblos  que 
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desvanecido  d  áaimo  de  las  Poteaoias  coligadas, 
sucedió  en  breve  el  desaliento:  los  reveses  dieron 
lugar  á  recíprocas  quejas ;  se  aflojaron  mas  y  mas 
cada  dia  los  vtaeulóo  que  unían  á  los  diferentes  Go^ 
biernós;  y  no  fué  diíicil  prever  qué,  en  cuanto  lo 
c(|as¡miese  el  estado^dé  la  Francia ,  pna  vez  calma* 
da  algvín  tanto  la  fíehre  revolncionaria  y  asenta-^ 
do  UQ  gobierno  medianamente  estable,  no  tarda*- 


1     »  ■      T^  » 


ocupaban  los  franceses,  7  se   unían  h  los  valientes  de  Víscaya 
y  de  Navarra.'' 

(ñtemorias  del  Principe  de  la  Paz;  toni«'i.^  «  pig.  a55»)     • 

Tan  lejos  es(abar\  de  ser  lea|e^  ^  sinceras  las ,  proniesas  qae  . 
se  lucieron  para  seducir  los  áninios  de.  aquellos  naturales,  cuan- 
to ^^t  el  Gobierno  que  á  la  saeon  regia  á  la  Francia  abriga- 
ba el  designio  de  exigir  como  coTidicion  de  la  paz  la  cesión  de 
Guipúzcoa  por  pane  de  Kspaita  ,  no  para  formar  una  repúbli- 
ca independiente ,  sino  con  el  fin  de  agregar  aquel  territorio  ál 
tetritotio  de  ia  Francia. 

Oigjkraos  en  confirmación  de  esto  asei:lo  i  un  testigo  digno  de- 
todo  crédito  j  nada  sospechoso  para  los  de  aquella  nación]  ^^Se 
trató  después  (al  dar  las  instrucciones  á  los  encargados  de  ooja- 
certar  las  paces)  del  artécalo  de  las  cesiones  (|ué  se  j^odn^b 
exigir  con^ o  en  clasQ  de  iqdeuimzaciqn. ,  sobre  ouyo  puntO''ae 
suKttó  ttn  debate.  Al  pronunciarse  la  primera  p'abbra  de  pttz^ 
coa  Espaila  ,  Dlugommier  había  propuesto  quedarse  con  ia  Cer^* 
dafia,  con  F>uerUerrabía  y  ctm  el  puerto  do  Pasages.  Después 
a  iasislió  prituipalmenie  sobre  la  Guipúic<in  ,  territorio  pe**- 
(pteño,  que  la  prolongación  de  la  cadena  de  los-  Pirineos  pa^ 
rece  que  le  echa  á  la  banda  de  acá.**- 

{Manuscrit  fie  Can  líLy  par  le  Barón  Fain ,  alors  Se^ 
(i^taire  au  comité  rnilitai re  de  la  Cun^ention  Dlationale:  cap  5.<>y'' 


^iwn  ■**  í"*^.'»  í»?»  pocos  ««a  Míes  fkUj 

^^  I  konlBv:  ÍBodir  Íi  francii, &[]«  joln  sa  soer- 

j  l*,ruiiar(fin¡nenmfaf(JK.Poc»sóiúi>- 

„«■,  ■  ?■«"  open*o»  «l«dibMÍetol«r  i  lerantwd 

j^aill  tr-?;:  I  ^.-i  Pri.ipes  de  la  estirpe  ral.encarce- 
y,^r  T  -  í*  ;  — •-.-r-f';;.  ína  nus  biea  objeto  de  mu- 
girá *»^"   ~a  j  '.c;.mj  ^Tir  sns  infoctudíoa  ^e  no 
^ntr  iiiMij».u  -•  HMi'i  lie  lui  pLuies  de  los  Gabine- 
^jl  <  »  ll— M»  -ir*  'Mi-iuu  fa  índole  t  nattualeía  Je 
.      j."    1   '.."■■!: -irtse^uaJuse  al  cabo  de  tM 
^r  :  ~-"  í(  ji-Mitrau  ¿■u.'-'-fi  ¿'  ■jitcr'^ses  h  qoe  al 
^  ▼«:■  ,M  )»  vokuari  ..-íiai  ^iifrrtt  de  principios. 
1.J  smívivn  'i  .na  nisma  ¡k  k  lüaou  de- 
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bia  probablemente  acarrear  su  destrucción ;  pues 
desde  el  punto  y  húrá  éii*  ({ue  dejasen  los  gobiernos 
de  considerar  aquella  gran  contienda  por  su  aspecto 
polithojj  caéa  cual  ía 'midiese  por  la  escala  dé  sn pro~ 
pa  comenienciOy  rayaba  én  lo  imposible  qué  tantos' 
Gabinetes  permaneciesen  unidos,  cuanto  menos  acor- 
des (i5). 

■    ■    I 

( 1 51  J  *  Al  prmcí|>¡ar  la .  gqer  rA.(fiA .  1 79a) »  se  pretcniaba  «n- 
Ofendida  con  un  fin  nol^le  j  provechoso.  El  desgraciado  Luís 
Wf  4e  hallaüa  sin' autoridad:  j'caéiív»;  j.p^e^ni  qne  eslaba 
reserrado'  k  6tros  Soberanos,  ponerle,  en  libertad  j  ^opohsio- 
narle  k>»  nsMtdíot  dereaiíaar  Jas  intenciones  beniffieas  de  que  es* 
taba  aníioado  aquel  virtuoso  .Munarca  ,  no  'para  restablieeer  el 
antiguo  xégimeti ,  'ob¡eto  ja  4e  Aversión  para  -  sus  stt|>dítos,  y 
]ue  el  inisMo  Rey  ditaba  tejos  de  desear ,  sino  para  establecer 
■ma  monarquía  sabiamiéDte.  ceustituida." 

'*Un  manifiesto  destemplado  desvaneció  las.  primeras  espe- 
ranzas de  los  üranceses  in^troidoSy  al  paso  que  ar receñid  la  resis- 
tencia de  loj(  qtie  no  eran  etuoaces  sino  unos  facciosos.''  4 

^^La  eampafi»  siguiente  no  prcienld  ya  el  mismo  Qbfjjto  (Luis 
lYl  habiai  dejado  de  existir);  {D^QÍCe^¿i4clQie  en.  breve  como 
emprendida  con  un  fin  muy  distinta;  pues  que  %é  yi^  á  los. alia-  . 
dos  ,  excepto  la  Prusia ,  apoderarse  succesivamente  pQr  si|-  cuen- 
ta de  la$  cinflades  ,  fortaleaas  y  posesiones  de  ,Frau«ÍA,  que  U 
inerte  de  las.  af  naas  hacia  caer  en  sus  manos,'' ;  . 

'MjA  PrusÍB  je  cantó  de  una  especie  de  juego ,  «a  que  se 
hallaba  co^L^ada  entre  dos  que  lomaban  y  uno  que  conserva—  ^ 
l)a(la  'Holanda)»  sin  que  la  ,Pr^sia  sacase  en  Cüyo^'  suyo  otro  . 
provecbo  «íno .recibir  algi^pos  sv|^if)ios,,  qtifj.^odÁa  muy  bien  > 
adqiúrir^Qt)  oiro  lado  y.  icOn  ni;is  %ólídas  ventajas  | '  sin'  comba-^  • 
tir  y  afanarse  :para  engrandecer' e)  Austria ,  su  .rival."  .    . 

^IBrefiricS  (piics  este  ^Wm<^  partido  ;  y  ajuiló.  ea  .]S^ea<  su. 


A 
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rjao  algunas  Potencias  en  entablar  pláticas  de 
paz  (ii). 

Mas  de  un  anuncio  se  vio  de  estas  disposicio- 
nes, asi  que  con  la  muerte  de  Robespierre  se  que^ 
brantó  el  poder  de  los  Jacobinos  y  se  amansó  el  fu-« 
roF  revolucionario  (i  2);  siendo  con  ven  ¡en  te  indicar 
otra  vez,  con  este  motivo,  la  correlación  natural 
entre  el  régimen  interior  de  la  Francia  y  la  políti- 
ca eurojiéa. 

El  partido  que  preponderó  en  el  Gobierno  y 
en  la  Convención  después  de  los  acontecimientos  de 
thermidor^  obligado  por  las  circunstancias  mismas 
á  inclinarse  á  la  moderación  y  téinplanza,  debía 
procurar  por  su  propio  interés  que  se  fuese  des-r 
haciendo  poco  á  poco  la  liga  general  de  las  Poten- 


(11 )  ^^Mas  4e  do»  «3os  vaa  ja  tranteurrídos  ,  después  qae 
casi  todos  los  Reyes  se  hallan  empellados  en  tan  sangrienta  lacha: 
el  momento  en  qae  las-  grandes  coalíofoofsf  tA  dividen  »  parece 
yacercano/-' 

(Manuscrit  de  Pan  III  ^  par    le  Baroa  Faín:  pág»  aow) 

(12)  ^^S|e  había  ya  abierto  la  puerta  á  las  negociaciones.,  dey— 
deel^lia  x3  de  abril  de  179^  9  ^^^  ^1  mero  hecho  de  declarar  quQ 
la  unidad  j  la  indivisibiiidad  de  la  república  seria  la  condición 
indispensable  de  todos  los  preliminares  de  paz»  Mas  ahora  (de»^ 
pues  del  9  de  thennidor)  la  puerta  de  las  negociaciones  podSa 
abrirse  con  mayor  lealtad.  El  orgullo  republicano  se  muestra 
siempre  áspero ;  pero  cualquiera  que  sea  el  influjo  que  todavía 
ejeraa  la  exaltación  revolucionaria  en  los'áiiiiuos  mas  <(!»HBcdí-*- 
dos  ,  se  echa  ya  de  ver  palpabiemenle  que  un  jreUQcesQ- gra- 
dual va  guiando  hicia  principios   político^  menos  exclutí^os*'^ 

(Manuscrit  de  ían  III  ^  par   le  Barón  Fain:  pág.  aS.^ 
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Cías  (i3);  en  t^nto^joe  estas,  déseilga&adaft  iutiM,' 
arrepentidas  otras ,  y  rmenos  ^spátitadái  todas  dét' 
aspecto  de  la  revolución,  babiáii' de '^sentirse  mas 

dispuestas  á  soltar  de  ki  mano  las  arúias  (i4)*  D^^- 

....  * 

•  *  * 

(i  3)  ^^Las  máximas  ¿e  moderación  ^  qti«  líabtan  sticedíclb  leb 
Francia  al  réfimtti  del  terror,  debUd  con^Üci^  'íátAt'6  UM^ 
prano  4.^^^  '^  entabl^fea  plálicas  4?  p^  ,  l^aa  fCom^sioii^  .^) 
Gobierno,  sacadas  del  jeno  de  la  Convención,  conocieron  cnidí 
era  preciso  hacerlo  asi ,  y  lo  pusieron  por  obra,  al  .mismo  tiempo 
^e  dabfen  impulso  á  sus  tonquistas/'  i 

{tíérüoires  tires  des  papie^s  tP  uá>  hoifink '  d'Kiát  Ptomi '  ^i^i 
pi^  5i3,)  '  -  'i-    r.'Ui     .  -.'..'I 

(i 4)    ^n^odos  saben  cual  fué  la  gran  ¡ornada  del  9  de  Mer- 

múíar  j  aito  a.^  de  la  república  francesa  (27  de  )uliade  «^^)-, 

Los  hombres  que  asombraron  á  la  Europa  con  sus   doctrinas  y 

sus  crímenes ,  dervib^dos'  sns  gefes  en  •  aquA  g*"*^  dift ,  oDÍenJo^] 

rabie  en   los   fas*QS'  fíranciHes  ,  vieron  caer  ;s¡n  mas  'rei<orii<»'i«( 

espantosa  oolocrácía; -Lá  Francia  toda-, '  fuerte ' y  engreidií   «olacK 

se  bailaba  por  sns  trínnlos;    se  indignaba  nb  obstante   de^au^^ 

frir  el  desrio  de  los  pueblos  .ctviliaados  V  por^lM  firipeípios  t»tM^ 

crable»«»n  que  la  deshonraron  sus  tirapos:  el  partido' voneednvi 

conoció   la  necesidad  de  hacerse    amigos  ios  i^bYernof  y>  «afiv^to 

marje  , 'obtemperando al  voto  de  la. Francia.  Oetaas  de  eMOfi  liá 

rerolucíon  francesa  era    ya  mí  hecho  consumado  ,   que    Xe^gioM 

marón  las  armas,  postrer  raaon  de  las -nacioáes»  [Sucedido' así, 

y  aicmdída  la  mejora  de  ideas  y  de  pr»pdtátos<que' produjo  a(|uft^t 

lia  crisis,  convenía  no- estorbarla*   La  Prancía  había  sufridn'ls* 

oprestoo  int<|r¡or  por'tailvatt  com^  nación  kn  independencia  i  11^' 

brea  nn  tiempo  mismd  detfaror  desús  doctrinas 'y  del  pbder  ykM-»' 

ItDtode  sns  duros'  opreiwres,  «a  solo  motivo;  •ovalvería  otra  te*  si' 

peligro  de  perder -aquel- buen  que  habia  sAlkado^<  podia  resútttnMi» 

<1  terrorismo  y  habilitar  de  nue\'o  á  aq\ielUfS"bombres. '  £dítM 

cadenas  propia^   6  badeoftif  4lél-éxthin¡érd>,*Ma  Francia  Ui^i^ 
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miento  de  recientes  pactos,  que  no  por  la  esperan-* 

za  del  triunfo  ó  por  el  vivo  anhelo  de  aIcan¡^rlo  (4)« 

■  '  II  ^ -^ ^ 

(4)  '*La'  Corte* de  Londres  estaba  muy  enterada  de!  la^  dis- 
posiciones del  Gabinete  de  Prasía,  no  menos .  que  de  la  re- 
pugnancia con  qu^  los  Generales  y  Iqs  Mir^istros  cpntinuab^n  noa 
guerra  que  no  parecía  presentar  ya  ningún  li.n  ,  ningún  interés 
político  respecto  de  aquella  mona'rquía  ,  sobre  irtáo  4ícspues  qne 
el  Austria  desempeñaba  en  el  teatro  de  la  guerra  el  papel  prin- 
cipal. La  Comisión  de  Lord  Beaucbarap  tenia  pues  por  objeto 
Tolrer  á  tinif*  ál  Gabinete  de  Prüsi'a  ¿  la  causa  de  la  coalición, 
tratando  directamente  con  el  Rey,  y  presentándole  el  tratado  de 
afianza  como  el  mejor  medio  de  allanar  el  camino  para  un 
tratado  de  subsidios,*^ 

'* Concertóse  pues  la  alianza  ,  y  se  firmó  el  convenio  el  dia 
14  de  ¡alio  de  iy93  ,  en  el  campamento  delante  de  Maguncia. 
Estipulóse  en  aquel  tratado  que  ambas  Potencias  pondrían  el 
mayor  cuidado  y  esmero  en  mantener  entre  si  la  unión  mas 
completa  y  la  cónfiansa  mas  íntima  respecto  de  todos  los  pan- 
tos concernientes  á  aquella  guerra,  estipulando  ademas  la  ga^ 
rantfa  recíproca  de    sus  Estados   contra  La  Francia.'* 

{Memoires  tires  des  papiers  d*  un  homme  d*  £tai:  tom.  2.*, 
pág^  3 1  o.) 

'  Este  tratado ,  muy  semejante  al  que  pocos  meses  antes  se 
babía  ajustado  entre  Inglaterra  y  Rusia ,  se  baila  en  la  colec- 
ción  de  Martens:  tom.  5.°,  pág.  /{83.) 

Antes  de  cumplirse  un  afío  (el  día  19  de  abril  de  179O  ^^ 
firmó  en  el  Haya  un  tratado  entre  el  Gabinete  de  Inglaterra  y 
los  Estados  Generales  de  Holanda  por  una  parte  ,  y  el  íley  de 
Prasia  por  otra. 

Obligóse  este  ,  ei\  virtud  de  dicbo  convenio,  ¿  mantener  en 
pié  un  ejército  de  62400  bombres  ,  que  debería  obrar  del  mo^ 
do  mas  eficaz  contra  el  enemigo  común ^  ya  de  por  si  ,  ya  uni- 
do con  otros  cuerpos  de  tropas  ,  pagados  por  las  Potencias 
marítimas  ó  poruña  de  filias.  Dicho  ejército  se  mantendrá  com- 
pleto ,  en  cuanta  sea  dakl^j  y  deberá  obrar  (co/i  arregla  á  un 
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Vuelta  su  atención   hacia  la    Polonia  (5),  pa-^ 

eoncierto  militar  entre  S.  ilf .  B» ,  el  Hey  de  Prusia  y  ins  Es- 
todos  Generales  )  en  el  punto  en  que  se  crea  mas  congenien- 
U  á  los  intereses  de  ¡as  Potencias  marilitnasP  (Arl.   i.°) 

£a  cambio  de  esta  oblígacíoa  ,  quf  colocaba  en  situación 
lan  poco  desembarazada  y  decorosa  á  una  de  las  principales 
monarqnlas  de  Europa,  se  coraprometian  la  Inglaterra  y  la  Ho« 
linda  (que  en  el  mismo  día  celebraron  otro  convenio  particn— 
lar,  para  compartir  entre  sí  la  carga)  á  suministrar  al  Rey  de 
Prusia  un  subsidio  de  cincuenta  mil  libras  esterlinas  al  mcg 
hasu  fra  de  aquel  a&o;  sin  perjuicio  de  las  cantidades  que  ba* 
bía  que  darle  por  una  vea  para  equipar  el  ejército  y  ponerla 
en  movimiento,  asi  como  después  para  costearle  su  vnelta. 
(ArU  3.«    y  4.«) 

£1  espirita  d«  tan  eitraSo  concierto,  no  menos  que  la  si— 
tascioa  en  que  se  colocaban  las  Potencias  que  lo  ajustaron  » te 
dacabre  i  las  claras  en  el  articulo  6.^  ;  dice  asi :  ^*Qneda  con- 
certado «que  todas  las  conqnistai  que  Haga  este  ejercito  (el  que 
inministraba  la  Prusia)  se  barán  á  nombre  de  las  dos  Poten- 
cial marítimas »  y  quedarán  á  disposición  saya  mientras  dure  la 
guerra  y  al  tiempo  de  celebrarse  la  pac ,  para  'hacer  de  ellas 
ei  oso  que  entonces  estimaren  roas  conveniente.'' 

Para  tener  como  unos  testigos  y  celadores  ,  á  íin  de  vigila^ 
la  conducta  de  la  Prusia  y  estrecharla  al  camplimiento  de  lo 
pactado ,  la  Inglaterra  y  la  Holanda  estipularon  en  el  articule 
úSQiente  nombrar  dos  personas  encargadas  de  residir^  d  nom-^ 
bre  de  dichas  Potencias^  en  el  cuartel  general  del  ejército  pru— 
tiano ,  para  snantener  la  comunicación  y  correspondencia  ne- 
cesaria entre  los  d*is  ejércitos  respectivos.  (Art.  7.) 

Dicho  tratado  debía  durar  ,  en  toda  su  extensión  ,  hasta 
fia  del  corriente  affo  de  i79f>  (Art«  8.) 

(Este  tratado  *  asi  como  el  convenio  particular  entre  la  In- 
glaterra y  los  Estados  Generales  de  Holanda ,  se  hallan  en'  U 
OiUccion  de  Martens:  tom.  6.^  ,  pág.  610  y  siguientes.) 
(5)    ^*La  atención  del  Rey  de  Priuxa  estaba  -fija  á  la  saio 
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ra  no  servir  de  juguete  á  la  política  sagaz  de  Cata- 
lina ;  tomando  escaso  interés  en  la  suerte  de  los 
Paises  Bajos,  si  es  que  no  deseaba  en  su  corazón  que 
los  perdiese  para  siempre  el  Austria;  y  mostrando 
tanta  indiferencia  ahora  respecto  de  la  Holanda, 
como  celo  habia  mostrado  el  inconstante  Federico 
Guillermo  al  principio  de  su  reinado  (6),  muy  de 

en   la  guerra  de  Polonia  S  al  paso  que  no  consideraba  la  pro* 
•ecttcion  de  las  hostilidades  contra   la  Francia  sino   como  un» 
carga  molesta  ,  de  que  hubiera  deseado,  verse  libre.  Siendo  es- 
ta la  disposición  de  su  ánimo,  resaltaba  de  ella  que  Federico  Gui* 
llermo  no  podia  menos  de  mirar  con  cierta  repugnanaa  las  nut" 
Tas  obligaciones   que   acababa  de  contraer  con  Inglaterra;  y  de 
esla  suerte  la  tercer  campaña  ,  encaminada  contra   la  revolu- 
ción I  y  que  debiera  haber  sido  tan  decisiva  ,  apenas  habU  co- 
mentado en  el  Bhin   y  en  los   Paisips  Bajos  ,    cuando   los   dos 
Monarcas   cujas  huestes   formaban  la   fuerxa    principal    de  U 
coalición  ,  aspiraban  cada  udo  de  por  si  á  separarse  de  una  la- 
cha que   reclamaba  mucha   mas  energía  de  la  que  podian  des- 
plegar uno  y  otro.'' 

(Ménioires  tires  des  papiersd^an  hontme  d^EiiUz  tom.  a.^, 
-pig.  55o.) 

(6)  ^*£1  Rey  de  Prusia ,  satisfecho  con  sus  nuevas  adqui- 
•iciones  en  Polonia  á  la  par  que  disgustado  de  la  guerra ,  ol an- 
daba en  brasos  de  sus  queridas  sus  antiguos  proyectos  ^  sos  con- 
tratiempos recientes ,  el  riesgo  del  Imperio ,  la  contienda  de  los 
Monarcas ,  y  los  intereses  de  su  propia  hermana  ,  la  princesa 
de  Orange " 

^*E1  Gobierno  francés  supo ,  por  conducto  de  un  enTiado  se- 
creto y  que  el  Rey  de  Prusia^no  consideraría  U  abolición  de 
la  dignidad  del  Stathonder  ni  la  revolución  de  Holanda  como 
un  obstáculo  para   la  pas.'' 

{Tablean  hist.  etpol,  de  VEurope  ^  de  1786a    1796  ,   par 
Mr.   de  Segur:  tom.  a.^|  pag.  3ag  y  335.) 
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sos[)echar.era  que  por  mas  esfuerzos  que  hiciesen 
las  Potencias  aliadas  para  que  no  las  abandonase 
laPrusia,  fuese  esta  la  primera  que  desertase  de  la 
común  bandera  (7). 

El  Austria,  poco  satisfecha  de  la  conducta  que 
babían  observado  respecto  de  Polonia  )os  Gabine- 


(7)  '*£1  Rey  de  Prusía,  que  «e  mostraba resenuJé  por  el  es- 
pirita de  oposidion  que  haUaba  en  el  Cuerpo  Germánico 
(cespecfoá  suraioístrarie  subsidios),  coatestó  con  desabrimiento 
en  su  declaración  de  mediados  de  roareo  de  tj^i  ;■  en  la.  ea»l 
quejándose  de  no  baber  accedido  á  su  propuesta  los  Círculos  del 
Imperio ,  y  considerando  el  armamento  general  de  Jos  paísa* 
lUM  como  nu  paso  peligrtSso  do  menoe  que  iflipoUtioo ,  ma-*- 
aifcstaba  que ,  no  querjepdo  obligar  al  Imperio  ¿  aceptar  el 
apoyo  de  sus  tropas,  babia  mandado  i  su  ejército  que  toI** 
vieie  á  entrar  en  sus  ho^Hres «  A  excepción  de  un  cuerpo  au^- 
biliar  ,  que  debía  auministrar  con  arreglo  á  los.  tratados.  £1 
Rey  mandó  por  lo  tanta  al  Mariscal  Molloendorf  que  bii^iesc 
marcbar  al  ejército  prusiano  la  y^lta  de  Coiopi^  «  donde  de- 
bia  situarse  interinamente  el  cuartel  general:;  añadiendo  que, 
como  estaba  resuello  á  110  obrar  dorante  aquella,  guerri  sino 
con  el  contingente  que  le  corcesp.^ndia  como  .miembro  del  Im'* 
|>erIo  f  contingente  que  podría  llegar  cuando  roas  á  veinte  mil 
hombres ,    lo  ponía  al  mando  del  general  Kalkreatb....." 

^*£lsta  declaración,  en  que  el  Rey  de  Prusia  manifestaba  al 
Imperio  la  resolución  de  retirar  su  ejército,,  y  la  orden  qae 
e<i  su  consecuencia  se  dijá  casi  al  mismo  tiempo  para  que  em^ 
pesase  á  marcbar ,  causaron  eu  Alemania  una  impite»ion  muy 
profunda;  y  tanto  mas  debió  ser  9isi,  cuanto  por  espacio  de 
des  'aSos  se  babia  estado  en  la  persuasión  de  ^qub  las  obli- 
gaciones pactadas  en  Pilnii^  servían  de  basa,  y  de  cimiento  á 
la  intervención  de  aquel  Monarca  en  la  guerra  contm  la  Fran- 
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tes  de  Berlín  (8)  y  de  Petersburgo ,  y  con  pocas  es* 
perauzas  de  recobrar  los  Paises  Bajos  (9) ,  encami* 


cía.  DesJe  ett«  puato  pues  pareció  el  víncalo  de  U  coalición 
ó  roto    ya  ó  próximo  i  romperse." 

(Mémotres  lites  des  papiers  tt  un  homme  tTEtai  I  tom.  s.^, 
p.íg.   5o  1.) 

(8)  ^^La  Corte  de  Yiena  no  podía  ver  con  agrado  el  noe- 
▼o  acrecentamiento  de  la  Prusia  ;  pero  se  le  dio  i  entender  ^üt 
Federico  Gníliermo  se  separaría  de  la  coalición ,  si  no  con- 
•entía  el  Austria  en  proporcionarle  los  medios  de  continuar  la 
guerra,  adquiriendo  aquellas  nuevas  posesiones.  Para  dorar 
el  escíndalo  de  semejante  usurpación  ,  fué  preciso  iropntar  crí- 
menes á  la  nación  á  quien  se  iba  á  despojar ;  y  sus  sopuei- 
tos  delitos  no  fueron  sino  los  murmullos  j  las  quejas  qoe  la 
opresioo  arrancaba  á  la  desventura.'^ 

(^Tabieau  htsi.  ei  poi,  de  PEurópe,  de  1786  a  17969  par  Mr, 
de  Segur;  tom.  1.^  ,  pag.  a 4 8.) 

(9)  "Después  de  bien  pesadas  todas  las  raaones ,  la  ma- 
yoría del  Consejo  (del  Emperador  )  opinó  que  era  contrarío  i 
los  principales  intereses  del  Estado  la  Continuación  de  una  guer- 
ra desastrosa,  por  conservar  una  posesión  tan  lejana  y  tan  po- 
co afecta  como  io  eran  los  Paises  Bajos. 

Resolvióse  no  obstante  que ,  para  dejar  ú  salvo  el  buen  nom- 
bre de  las  armas  austríacas',  no  se  rehusaría  trabar  una  bata- 
lla ;  y  que  según  fuese  su  ^xito,  se  determinaría  lo  que  habría 
de  hacerse  en  adelante ,  ya  para  entrar  en  negociaciones  con  la 
Francia ,  ya  para  tratar  sobre  otras  bases  con  la  Inglaterra;  pe- 
ro que  ante  todas  cosas ,  colocándose  el  Emperador  fuera  del 
influjo  de  lo  que  acontecer  pudiere  j  debería  volverse  á  Yíena, 
ocuparse  inmediatamente  en  los  asuntos  de  Polonia;  y  al  paso 
que  se  fuesen  desarrollando  los  sucesos  ,  tomar  en  ellos  la  par- 
te que  exigiese  el  interés  de  lá  monarquía.'^ 

(Mémotres  tires  des  papiers  (t  un  homme  d'Btátt  tom.  3.^, 
P*«.  543) 
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Baila  ya  sus  principales  miras  á  la  defensa  de  la 
Alemania  (lo);  y  como  viese  que  la  Prusia  tomdbc^ 
m  ello  menos  parte  de  la  que  hubiera  sido  de  de--^ 
sear,  redoblaba  sus  esfuerzos  para  robustecer  el 
ánimo  de  aquella  Potencia ,  y  procuraba  que  el  Ga^ 
bínele  Británico  la  estimulase  con  el  cebo  de  pro-, 
mesas  y  de  subsidios  (i  i). 


(xo)  ^^Estando  ya  los  aliados  tan  discordes  j  resentidos  f  noi 
podía  menos  de  resultar  una  separado^  completa.  Los  aoa-^ 
tríacos  no  pensaban  sino  en  aproximarse  i  Colonia  y  áCoblent-* 
sa  ,  que  eran  como  el  nado  de  su  comunicación  con  la  Al^m^-i-, 
nía ;  en  tanto  que  por  el  contrario  el  duque  de  York  y  el  prii|T 
cipe  de  Orange  no   querían  sino  defender  á  Holanda." 

{Mémoires  tires  des  papiers  d^  un  homme  íP£iati  tom»  .3.^, 

(i  i)  £1  tratado  de  subsidios  9  celebrado  en  U  primavera  de 
'794  »  excitó  no  poco  descontento  en  Prusia;  como  que  pa- 
recía rebajar  el  concepto  de  esta  Potencia  ^  poniendo-  ,sua^ 
faersas  al  arbitrio  de  otros  Gobiernos»  y  quedando  ellaredur 
cida  á  la  clase  de  na  mero  instrumento.  Peco  lo  que  iqi^pQ^ 
sobre^  todo  observar  es  el  diverso  ^ro  que  con  el  tr«sci\riA 
del  tiempo  iba  tomando  la  guerra.  £n  U  primera  época  par«T. 
cía  nna  guerra  de  principios  i  y  la  Prnsia  *  desíntereSfidU,  eo 
la  contienda  ,  se  presenta  la  primera  en  el  <t^n^o  ,  de.bAt^lja; 
en  la  segunda  época  se  ventila  una  cuesiior^  cpniineniafi  .re- 
putándose como  principal  objeto  salvar  los  Países  B a josy  defeod^^ 
la  Alemania  contra  la  ambición  de  la  Franciaj'y  se  presenta  natural- 
mente el  Austria  como  cabeza  de  la  coalícíozf ;  pero  al,  ,cel^,7 
brarse  el  tratado  del  Haya,  á  punto  de  abrirle  la  tercer. jc^^t* 
paüa ,  ya  vemos  prevalecer  el  interés  de  las  Potencia^  mprmi^jLaff 
y  la  Inglaterra ,  al  m¡$mq  tiempo  que  ^e.  apodera  de^ífppor- 
tantes  colonias  y  afianza  su  predominio  en  1,q,s  mareí,^ suscita 

TOMO  III.  19 
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L»  Inghlf  rra  empezaba  tal  "vet  i  desconfiar  del 
triunfo  de  la  liga  (i?);  peroni  era. fácil  que  en- 
tal4a$e  tratas  de  paz  con  un  Gobierno  como  el  que 
regia  entoucef  á  la.Füancia  (i3),  ni  se  avenía  esto 
con  el  8Í6tei0a  poUtko   del  Ministerio  inglés  (14), 


y    costea  enemigos  contra  la  Francia  ^  al  paso  que  la  Prusía  se 
coloca  en  una    situación  subullerna. 

(la)  ^*Aunque  ios  Ministros  ingleses  bqbiesen  triunfado  en 
el  Parlamento,  ho  por  eso  se  dejaban  cegar  por  ilusiones  res- 
pef^fo  de  los  oliátácülds  que  ofrec^.a  ta  guerra  extranjera  ;  sien- 
do et' principal  dé  ellos  la  ilesuñSoM  y  pugna  que  ae  advertía 
ea  ihs 'miras  políticas -de  los  dos  Gabinetes  de  Berlín  y  de 
Yíena;  porque  'no  era  pasible  lograr  que  caminasen  unidos  en 
la   prosecución  de  Ih  guerra/' 

-     (^Mémotres  tires '  des- papiers  íT  uh  homme  iPEtatWtva  a.**, 
pág.  47a.) 

(13)  En  el  dUturso  pronunciado  por  él  Rey ,  á  la  apeir- 
tura  del  Parlamehto  ioglés ,  á  principios  de  1 795  ,  se  hallaba 
él  párrafo 'sí^ifienKí;  ^^i  ](iesar  de  lo»  l*eveses  y  contratiem- 
pos que*  hemos  expei4mentado  en  ía  última  campana,  coa- 
tínuaórós  íittitnatovnte*  convencidos  de  'que  debemos  proseguir 
¿«¿"rS^or  la  güter/'á  ju^ta  y  necesaria  eñ' que  nos  vemos  era- 
peffildós.....  ISin^tín^Góbiérno  establecido ,  ningún  £stado  iode- 
péndtfttite  puede,  en  la  situación  actual" de  las  cosas  ,  depositar 
tilia  cóhfianza  real  y  efectiva  en  las  'hegociaciones¿'' 

(i4)  Et 'famoso  Pitt,  órgano'  principal  de  aquel  Gabinete, 
se  expresaba  de  esta  suerte  c»  la  luisma  época:  **Por  lo  que 
ai  \t\{  toca  ,  nunca  me  parecerá  estable  la  pa¿  con  Francia  ba5> 
ra  tanto  que  franceses  vüelvah  al  régimen  monárquico,  o  á 
Ibífuehos  hasta  que  su  Gobierno  haya  experimentado  alguna  s  mu- 
dán-eas^ititermedias.*'' 

" ^'Mas  á  pesar  de  eso,  si  rchusafttos   entrar  en   conciertos, 
no  es  precisamente  porque  la  Francia    se   halle  conslilulda  en 
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ni  parecía  siquiera  pasible  que  abandonase  el  cain« 
po,  mientras  le  quedase  esperanza  de  defender  la 
Holanda.  Dirigió  pues  sus  fuerzas  allt  donde  la  lia* 
maba  el  imán  de  su  propio  interés,  en  tanto  que  la 
Prusia  procuraba  descargar  de  los  bombros  el  peí- 
so  de  la  alianza»  y  que  el  Austria  acudía  solícita  á 
defender  la  barrera  del  Rliin  (i5)«. 

Estas  indicaciones  bastan  para  manifestar  bas-r 
ta  que  punto  flaqueaban  ya  los  cimientos  de  la 


República  ,  síuo  porque  los  principios  da  dicha  República  opo^ 
DCD  uo  obstáculo  insuperable  ú  toda  clase  .de  nef^ociacíon.''  . 
(i 5)  ^^A  principio}  _del  aSo  3.**  de  la  República  (es  decir» 
i  fines  de  1 79-i)  Maestrichi  y  Nimega  habían  caído  en  ma-% 
DOS  de  los  franceses :  en  el  mes  de  enero  de  i  ^9$  Pichegrú 
atacd  i  los  aliados  en  todos  los  pantos ,  d^de  el  Ocifano  has-^ 
ta  el  Rhin  ;  y  en  todas  partes  los  venció.  Los  regimientos  d^ 
Orange  ,  de  Frisía  y  de  ilohenlohe  cayeron  prisioneros  ;  y  Ift 
misma  suerte  tuvo  un  cuerpo,  de  tropas. suiaas  ,-.  pagado  pos 
los  Estados  Generales.  Clairfait ,  viéndose  reohasadov  tuvo  qne 
retirarse  á  Alemania ;  Federico  Guillermo  dejaba  en  la  mayor 
inacción  los  sesenta  y  dos  mil  hombres  qUe  debía  suministraír 
á  la  coalicí'^i,  con  arreglo  ¿  1q  pactado;  y  el  ejército  inglés, 
que  costaba  samas  inmensas  al  GobiernotJn'itámco  ,  se  halUt 
^  en  la  mayor  miseria.  Resintió  sin  embaj^go.con  denuedo 
contra  lus  esfuerzos  de  -los  franceses;  pero  viéndose  obligado «1 
ceder, al  número  , y  al  ímpetu  do  los  repúblioanos  ,  padeeitf 
mucho  en  su  larga  retirada  fallo  de  tó'do,  .acosado por  Ids 
franceses,  y  teniendo  que  atravesar  un  país,  en  que.- los  Vnales 
de  la  guerra  difundían  el  odior  Contra  la  TnglaJi«vra  ^  i,  la  que 
atribuía  la  Holanda  todas  cuantas  desgracias  padecía.'^    ' 

{Tabl£a^  hist.  et  pQkUt  4c  f-Europe  ;  £¿0.1X786  tí  Zi^gG^  p«r 
Mr.  de  Segur:  tom*  Xf  ,  pá|(.  ^83.)  '  ;  '  '  .      (    «1 
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cealicton ;  m '  que  se  necesitasen  sino  nnos  cuan- 
tos esfuerzos  mas  para  qae  empezase  á  desmoro- 
narse (i 6).  Gmociólo  asi  el  partido  que  dominaba 
en  Francia^  y  una  vez  as^urada  la  frontera  del 
Pirineo,  guarnecida  la  de  los  Alpes,  j  tenieodo  á 
raya  á  los  ejércitos  del  Austria  en  la  orilla  delRhin, 
dedicó  sus  conatos  y  esfuerzos  á  la  conquista  déla 
Holanda  (17). 


(f  6)     ^*La  coiiqauta  de  U  Bi'lgíca  ,  la  derrota  del  Príncipe 
de  Cobnrgo  |  los  inútiles   esfuerzos   de  los   aliados  por  la  parte 
del  Rbin ,  habían  desvanecido  las  ílosíones  de  la   mayor  par- 
tf  de  los   Gabinete»  de  £uropa :  no  .  era  dable  ya  alimentar  la 
esperanaa  de  conquistar  la  Francia.  Tales  sueSos  lisonjeros  ha- 
bían desaparecido;  Magnncia  y  Luxemburgo  se  hallaban  blo- 
queados ;  la  Holanda  estaba  á  ponto  de  verse   invadida ;  Es-    • 
paQa  temía  ser  conquistada ;  y   el  Imperio  se  hallaba  amena- 
lado  por  la  temible  irrupción  de  aquellos  mismos  republica- 
BOi  á  quienes  poco  antes  se  creía  incapaces  de  oponer  resis- 
tencia  á  las  disciplinadas  falanges  de  Alemania.  Los  hombres, 
cualquiera    que  sea   su   condición ,  tanto  los  Keyea    como  los 
pueblos,    pasan  fácilmente  de  un  extremo  á  otro;  y  hay  pocas 
almas  de  tai  temple  <que  sepan  gozar  sin    embriaguez  de  los 
favores  de  la  fortuna  ó  sobrellevar  su  rigor  sin  caer  ten  el  aba- 
timiento. Una  esperanza  ilusoria  habia  unido  en  contra  de  loi 
franceses  •  los  intereses  mas  opuestos*;  y   d  miedo  hizo  que  se 
disolviese  la  coalición  casi  en  tan  poco  tiempo  como  habia  tar- 
dado en    formarse.'^ 

(Tabieau  hist.  et  pol,  de  tEurope^  de  1786  «í  1796,  par  Mr. 
de  Segur:  tom.  a.^,  pig.  325.) 

(17)  ^^Los  principales  esfuerzos  de  los  franceses  se  dirigie- 
ron contra  el  Stathouder.  Ya  se  hallaban  en  so  poder  las  pla- 
cas  de  la  Flandes  holandesa ,  y  se   disponían  á  acometer  el 
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Machas  y  poderosas  causas  le  incitaban  á  ello: 
era  indispensable  escudar  por  aquel  medio  la  tran^ 
quila  posesión  de  los  Países  Bajos;  balagaiba  el  or-^ 
guUo  de  la  nación  vengar  en  el  mismo  terreno  y 
bajo  los  pendones  de  la  libertad  el  desaire' que  su- 
frieron las  banderas  francesas  al  mando  del  mo-¿ 
narca  mas  jioderoso;  y  nada  parecía  tan  conformé 


campo  atrincherado  de  Nímega:  empresa  xle  que  los  dispensó  U 
fortuna  y  el  terror  que  infandían  sus  armas.  £1 '  Duque  do 
Tork  y  el  Principe  de'Orange  abandonaron  el  campo  ,  t  por 
consecuencia  la  plaxa ;  y  no  queriendo  dejar  ekpnieslat  sus  tro-* 
pas  en  guarniciones ,  no  pudieron  defender  i.  JSimega  ni  á  Bois- 
le— Duc  1)1  salvar  á  Gravc'f 

^^Estos  acontecimientos  acabaron  de  dejar  desembarasada  la 
orilla  izquierda  del  Khin  y  del  Yabal ,  que  una  vea  tomada  Ni— 
me^  •  ofrecia  bastante  abrigo  al  ejército  francés  para  tomar 
en  ella  algún  respiro;  pues  que  no  tenían;  4  la .s^xpn  ninguna 
otra  empresa  á   su  alcance  mas  que  la  toma  de  ^reda/^ 

"Por  su  pafte  el  duque  de  Yoxk,  dejando  acampadas  su'a 
tropas  entre  el  Yssel  y  el  B-bin ,  partió  el  dia  %  de  dicieipbr* 
(de  1794)  ^^  vuelta  de  Inglaterra,  dejando  al  general  Walmo* 
den  la  pesada  carga  del  mando  supremo.  Las  tropas  ingfesM 
permanecieron  á  las  inmediatas  órdenes  del  gei^er^J  d^Arcourt^ 
obrando  con  cierta  independencia  ,  en  tanto. que  el  general  Al- 
binai,  que  acafidíllaba  un  cuerpo  de  tropas  ^ustriac^is,  no  se 
prestaba  á  concurrir  por  su  -parte  sino  á  aquellas  operaciones 
militares  qne  !&reia  compatibles  con  las  intenciones  y  el  bien* 
estar  del  ejército  imperial :  ¿qué  había  pues  que  esperar  de  se- 
mejante estado  ,  habiendo  que  contrarestar  las  empresas  de  loa 
repoblicanos ,  que  se  ostentaban  victoriosos  en  todoa  los  puntos 
del   inmenso  circulo  de  la  guerra?''^ 

{^Mémoires  tires  des  papi^rs  d*  un  hotnme  d^Elai:  tom.  3.*, 
pi|^.  101.) 
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ti  espíritu  de  prbselitismo  que  aun  predominaba  en 
los  ánimos ,  como  establecer  una  República  que  re- 
cibiese «ti  existencia  misma  de  manos  de  la  Fran- 
eia^  y  quedase  sometida  á  sti  voluntad.  Por  cuyo 
asedióse  cónseguiria  juntamente  abolir  para  siem* 
pre  la  autoridad  del  Stathouder,  emancipar  á  aque- 
lla Potencia  de  la  tutoría  de  la  Inglaterra ,  y  arro* 
jar  á  las  huestes  británicas,  del  único  punto  del 
Continente  en  que  á  la  sazón  peleaban. 

A  tantos  motivos  de  política  uníase  también  el 
incentivp  délas  pasioneS)  el  despique  y  el  odio  con- 
tra' una  riv(ib  poderosa,  á  la  que  consideraba  la 
Francia  cómo  causadora  de  sus  males  (j  8);  y  vien- 
do ya  lejanos  los  ejércitos  del  Austria ,  y  sin  temor 


(i 8)  **'La  partida  del  Daqae  de  Yoric  había  ya  dndo  bai- 
taotemente  á  entender  que  hasta  el  Gabinete  británico  comi^ 
deraba  como  desesperada  la  situación  de  Holanda.  Enionces  Car- 
tiot ,  que  terita  encomendada  la  parte  militar  en  la  Comisión 
de  salud  pública,  manifestó  que  supuesto  que  la  Holanda  no 
era  ya  sino  ana  provincia  de  b  Inglaterra  ,  no  debía  desper- 
diciarse U  ocasión  de  arrancarla  del  poder  de  la  nueva  Car- 
t»go.  Eite  dictamen  ,  aun  cuándo  no  reuniese  en  su  favor  to- 
dos los  votos  ,  prevaleció  sin  embargo  ;  porque  los  diversos  paf 
tidos  en  que  estaba  dividida  la  Comisión  en  aquella'  cpbca,  es^ 
taban  persuadidos,  asi  como  la  Convención  Nacional,  deque 
su  fuersa  provenía  meramente  de  la  victoria  ;  ratón  por  \i 
Cual  casi  siempre  se  ponían  de  acuerdo  en  aquellos  puntos 
que  podían  dar  nuevo  esplendor  y  lustre  á  las  armas  de  la 
República. 

(Mémoires  tíres  des  papiers  (Pun  homing  ítEtat »    tom.   3.% 
pág.  1 19) 
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Ó  recelo  por  parte  de  la  Prosiav  emprendió  con 
portentoso  ímpetu  la  coaqaista  de  Holundai. 

£1  éxito  fué  tan  feliz  que  sobrepujó  á  las  espe-^ 
ranzas;  debiéndose  en  gran  parte  ¡al  ;v^a}pr  y  osadía 
de  los  ejércitos  franceses ,  y  basta  al  rigor  de  la  es- 
tación y  á  los  elementos  mismos ,  que  se  pusieron 
de  su  bando  (19). 

Mas  no  debe  omitirse  eti  esta  ocasión  una  oI>- 


(I9)  ''El  ejércltu  francés  pasa  el  Yalial  soírre  el  hielo;  j 
habiéndose  príncipiado  este  atrevido  morimíectfo  militar  el  17 
de  4Í6t«qibre  (de  179O  t  ^  coatinua  con  la  mayor  audacia. 
Al  día  siguiente  se  pasa  el  Mosa  tanabien  sobre  el  hielo  ,  co- 
mo se  bÍ£o  en  el  Yahal;  el  ejército  aa^o-^boUndés  cree  re- 
tirarse sobre  el  Lech ;  pero  el  Lcch  ha  desaparecido  :  llegan 
1m  franceses  allí;  y  los  aitAdós  van  á'  basúar  «1-  YmcI,  y  tam^ 
poco  le  encuentrani^ .-       .    .     , 

"En  breve  llega'Ia  noikía  de  qae  hcmt^s  ocupado  A  Uii'cch; 
y  el  mismo  día  que  entramos  en  díclia  ciudad ,  el  iPríncipe 
de  (^ange  abandona  sus  Estados,  teniendo»  apenas. tiempo  pa^ 
ra  arrojarse  en  ana 'barca  y  dirijírse  4  ¡Inglaterra."  li 

'*Ka  üa,  en  la  sesibadel  6  de  piuh'üso ,  se  anancia-  el 
desenlace  :  "Nos  liallbmos  eti  Amsterdarp^  «criben  los  Bepre^-: 
aeotaiitts  del  pueblo.'^  Ai  punto  se  pone  en  pi^  toda  la  Asam- 
blea y  y  las  bóvedas  retumban  con  el  grito  de  oha  la  R^pú^ 
htka\  Se  procura  sin  embargo  suspc&nder 'este  primer  arratj- 
qae ,  para  escuchar  Ib  i*estante  del  mcCis.'ií'e ;  y  por  unos  mr^ 
meaios  se  da  treguas  al  entusiasmo.  ^^Nos'  hallamos  en  Ams— 
terdam  (contínáa  el-  relator  de  la  Comisión).''  los  ingleses  se  re^^ 
fn^aa  por  Groninga  á  su  Electorado  de  Hánnóver;  la  Holan- 
da toda  está  ya  en  poder  de  la  República;  y  n^s  hemos  apo*- 
derado  de  la  escuadra  del  Tejel,  acometliíodola  con  la  caba^ 
Jl^TÍa  por  encima  del  hielob^' '  .  >  -   *  - 

{ftanuscrít  de  P  an  III  t  par  le  Barón  Fain:  pág.  61.) 
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servacioo  de  graa  peso,  que  ya  se  tío  comproba- 
da cuando  las  huestes  de  la  República  invadieron 
la  Bélgica,  que  se  confirmó  de  nuevo  al  ocupar  la 
Holanda,  y  de  la  cual  se  presentarán  en  adelante 
nuevos  y  nuevos  testimonios,  al  pasoqoe  las  armas 
francesas  prosigan  sus  conquistas. 

El  partido  popular,  vencido  pocos  años  antes 
yisujeto  de  mal  grado  á  la  autoridad  del  Statfaou- 
der,  acogió  con  alborozo  la  ocasión  que  ahora  se  le 
brindaba,  para,  vengarse  del  reciente  agravio  y  li- 
brarse de  un  yugo  que  le  era  enojoso  (20).  Cega- 
.do  por  sus  mismas  pasiones,  y  anhelando  conseguir 


..(ao)     **No  enconlrando  ya    BÍngana   resistencia  ,   Píchegrn 
recibió   en  breve   de  Iq!^  mismos  Estados   Generales  invitacioo 

•íbrroal  de  encaminarse  á  Amsterdani$.j  haliiendQ  entrado  en 
«iicba  ciudad  el  dia  19  de  enero  (da  179S),  proclamó  á.nom- 

-bre  de  la  Convención    la  libertad  y    la  independencia   de  lai 
Provincias  Unidas.  Al  punto  se  organiad  un  gobierno  provísíe- 

'fial  por  medio  deljurisconsulto  Scbiinelpenninck  ,  que  fué  el 
principal  faraute  de  aquella  revolución.  Los  vencedores  fueron 
recibiendo  succesivamente  la  sumisión  de  las  siete  provincial: 
se  convocó ,  bajo  el  influjo  de  los  franceses  ,  una  Asamblea  de 
Representantes ,  en  la  que  predominó  e|  partido  democráiico; 
en  ella  se  reconoció  por  aclamación  la  .soberanía  del  pueblo^ 
se  biso  una  declaración  de  los  derechos  del  hombre ,  se  abolió 
la  dignidad  del  Stathouder,  se  anularon  las  sentencias  pro- 
nunciadas contra  los  patriotas  ,  se  mandó  volver  á  lúa  proscri- 
tos; en  una  palabra:  se  desbiso  cuanto  habia  becho  la  Prosia 
tn  eí  aSo  da  1787.'' 

{Memoires  tires  des  papiers  (fan  hóñune  ^Stati  tofik  X"y 
pag  lay.) 


LIBRO  T*  CAPITULO  XXV.  ^9^ 

el  fin  por  cualesquiera  medios,  no  echó  dé  ver  que 
nada  hay  tan  aventurado  y  peligroso  para  la  inde* 
}iendencia  y  libertad  de  la  patria  como  solicitar  el 
auxilio  de  armas  extranjeras  y  facilitarles  el 
triunfo;  los  mismos  que  al  principio  lo  aplauden, 
suelea  llorarlo  en  breve. 

Conquistada  la  Holanda  y  expulso  el  Stathou-<i- 
der»  presentóse  al  Gobierno  francés  la  primera  oca«- 
sion  de  ensayar  su  sistema,  constituyendo  el  nue- 
vo Estado  á  medida  de  su  deseo :  por  lo  cual  no 
será  inoportuno  examinar  el  comporte  de  la 
Francia  respecto  de  las  Provincias  Unidas ,  como 
muestra  de  su  política  y  com6  anuncio  de  susfu-»- 
luros  planea  (^i)* 


(21)  * 'Favorecidos  |M>r  lá  estatíon  y  ayudados  por  el  f»ar'^ 
iido  de  Í0S  fMiiríotas ,  opuesto  á  la  casa  de  Orf  nga »  los  fran- 
ceses se  apoderaron  sía  líi  m^oor  díficultsd  de  toda  la- Holan- 
da. El  día  11  de  enero  de  179$  pasaron  el  Yahal  por  varios 
pontos;  en  tanto  que  los  ingleses  ,  no  haJIindose  con  faercas  su- 
ficientes para  oponerles  resistencia ,  se  retiraron  roas  allá  del 
Tsser ,  en  Wcstphalia ,  al  mando  del  general  Walnsoden ,  y 
poco  tiempo  después  abandonaron  elConiinente*  El.dia  17  Piche- 
grú  entró  enUtrech  y  el  19  en  Arosterdam  ,  de  que  acababa  de 
salir  el  Staihouder  para  refugiarse  en  Inglaterra.  Deseando  es- 
te Príncipe ,  por  medio  de  su  voluntaria  retirada,  preservar 
á  los  de  sn  partido  de  la  ivengansa  de  los  franceses  y  evitar 
mochos  males  á  su  patria ,  '  did  aquel  paso  eon  eoaócimiento 
y  aprobación  de  los  Estados  Generales  ^  los  coales  9  al  tiempo 
de  comunicarle  su  diotámen,  le  iDanifestaron  el'  deseo'  de  que 
pailicse  volver  en  breve  al  seno  de  la  República..*.*  £1  dia  a  3 
de  enero  (de  1795)  ya  se  h»b¡a  MtabUeido  M  el  Hajjra  «ín  Go- 
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El  tratado  celebrado  entre  la  República  fraa- 
cesa  y  la  de  las  Provincias  Unidas,  aunque  osten- 
tase el  nombre  de  un  congenio  recíproco  entre  dos 
naciones  independientes,  no  era  en  realidad  sino  la 
ley  impuesta  por  el  vencedor  al  vencido.  Verdad 
es  qué  en  el  se  reconocia,  desde  el  primer  artículo, 
la  independencia  y  libertad  do  la  Holanda;  pero  la 
misma  Framcia ,  que  salia  fiadora  de  la  conserva- 
ción de  etitrambos  bienes,  recataba  malamente  el 
designio  de  mantener  á  su  aliada  en  cierta  depen- 
dencia y  vasallaje  (i);  siendo   fácil  advertir,  en 


bíerno  provisional ;  y  los  Estados  Generales  ,  habiéndose  visto 
muchos  éft  sm  miembros  obligados  á  retirarse  para  dejar  m 
puvsto  á  los  diputados  del  partido '  prttriof a  ,  procitinciaroa  el 
dia  a(  d«  lebrero  la  abolición -de  la  dignidad  de  Sfathouder, 
raanifesiairdo  el  deseo  de  q^e  se  contrajese  alíanaa  con  la  Be- 
pública- fi*atteeia.KI  Príncipe  de -Oran  ge  protestó)  por  medio 
de  un  doeumento  firmado  en*  Hampton—Court  e(  dtai  ^8  de 
mayo,  contra  la  resolución  Úe  los  Estados*  Generat<es  ,  como 
decretada  'por  un  Cuerpo  constituido  ilegal mente.^ 

{Histoire  abregée  des  trailes  de  paix  ^.  par  F.   Scfaoell: 
tom«  ^J*  ,  pág.    390.) 

(1)  ^^L»  dependencia  de  la  República  de  las  Provincias 
Unidas-  respocto  de  la  RepáMíca  francesa  se  completó  por 
el  tratado  de  |ms- y  de  alíaasa.  firmado  en  el  Haya  ^v.  el  dia 
16  de  mayo  de  1795I ,  pov  4b»  diputados  de-  (9.  Conven - 
«ion  Nacional,  Rewbel' y  Sieyíes/^y- cbatro*  mieMibros  4«  los 
l!Atado4JCr«neraieB,  Peter  Paulas  ^  Basterenon,'  Pons/y^Hii- 
beit.  fift  -vtviltii'  d«l  arikd«'1\%'U!'Ilepábtícj|  fraae^M  vttO" 
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el  tenor  y  espíritu  del  desigual  couveaio,  que  eu 
manera  alguna  se  proponía  por  objeto  asegurar  la 
existencia  de  un  Estado ,  señor  de  si  mismo  y  po- 
deroso, sino  escatimarle  sus  bienes  en  beneficio  de 
los  extraños  y  dejarle  aprisionado  á  merced  de  un 
gobierno  extranjero. 

Para  comprender  el  fin  de  aquel  tratado ,  asi 
como  la  mente  de  sus  autores  9  conviene  no  per-- 
der  de  vista  que  desde  el  principio  de  la  revolu- 
ción de  Francia  habia  dirigido  esta  Potencia  sus 
mas  constantes  miras  á  apoderarse  de  la  Bélgica;  y 
que  una  vez  afianzada  su  conquista ,  y  resuelta  su 
incorporación  al  territorio  de  la  República  (aun- 
que no  se  hubiese  todavía  com[)Ietado  tal  acto  de 
un  modo  definitivo  y  solemne)  (2),  no  podia  me- 


noce  4  la  República  fle  las  Provincias  Unidas  corao  Potenaá 
Ubre  é  independiente ,  saliendo  fiadora  de  su  libertad  é  índe-^ 
pendencia  ,  así  como  la'  abolición  de  la  dignidad  del  Sta-- 
thouder." 

{Histoire  ábregos  des  traites  de  paix  8tc.  par  F.  Schoell: 
tom.  4.*?,  pig.  291.) 

(a)  '*La  cuestión  de  la  agregación  completa  y  defmliiva  de 
U  Bélgica  no  se  ventitd  en  la  Conveticion  Nacional  sino  casi  un 
mes  antes  de  terminar  aquella  célebre  Asamblea ;  dos  sesiones 
emplearon  en  el  debate;  y  Merlin  abrió  la  discusión,  el  dii 
3o db  setiembre  de  i^93f  Uyendo  un  largo  informe,  y  al  fi- 
nal unas  resoluciones  que  sdstnvo  at  d2&  siguiente  Carnot:  uáo 
J  otro  apoyaron  la  reanion  como  yentajosa  á"la  Francia,  tah«* 
to  por  el '  aspecto  mercantil  comO  por  el  aspetto  miltiar/'  *' 
**Cony¡ene  á  la  República  (decía  Merlin)  acreóentan  su  Aer- 
^  de  defenai  contra  unos  Gobiernos  qaé ,  aun  cuando  lie* 


3oo  BSPÍRITÜ  DEL  SIGLa 

nos  este  intento  y  designio  de  servir  como  deocuU 


mmm 


g«en  A  tolur  las  armas  que  abora  esgrimen  contra  ella ,  coq- 
tínuariA  siendo  siempre  sos  enemigos  secretos,  y  asechando  el 
momento  oportuno  para  declararle  otra  vea   la  guerra.*' 

''Conviene  á  U  República  que  se  incline  en  ñivor  snyo  la 
ÍMtlanaa    del    comercio,    quitar  i   los   ingleses    macluM  ramos 
lucrativos,  y  por  consiguiente  no    dc¡ar  que   se    escapen   de 
roanos  de   la    Francia  las  incalculables  ventajas  qne    le  pro- 
mete la  posesión  de  un  país  cuyos  productos  superan  constan^ 
teroenie,  y  no  menos  que  en  dos  terceras  partes,    lo  quene^ 
cpaita  para  su  consumo  su  inmensa  poblaeionj  y  al  mismo  tiem- 
po no  debe   privarse  de  los   bienes  que    le  asegura    la  libre 
navegación  de  los  rios  y  canales,  que  ban  sido  siempre   re- 
putados como  las  principales  fuentes  de  la  prosperidad   de  las 
naciones/' 

**  Conviene  en  fin  á  la  República ,  y  le  importa  mocbo 
mas  que  todo,  desvanecer  los  temores  que  la  necedad  y  la  ma- 
levolencia procuran  de  consuno  difundir  con  respecto  á  si  es  6 
no  suficiente  la  bipoteca  actual  de  nuestros  asignados^',  y  pAf 
lo  tanto,  conviene  agregar  i  dicha  hipoteca  los  bienes  inmue- 
bles que  el  clero  y  la  casa  de  Austria  poseian  en  el  país  de  Lie- 
ja  y  en  Bélgica  ;  bienes  de  tanta  cuantía  ,  tantos  y  de  tan  sa- 
bido precio,  que  los  cálculos  mas  bajos  gradúan  su  valqr  en 
roas  de  dos  terceras  p^irtes  de  la  suma  total  de  asignados  ,  quq 
están  en  circulación.'^ 

^*He  aquí  por  cierto  motivos  bastante  fundados  para  apo- 
derarse de  un  pais ;  escuchemos  abora  i  Caroot :  Cooser-, 
Tando  en  vuestro  poder  á  Luxemburgo,  no  solo  priváis  á  vues- 
tros enemigos  de  la  plaza  mas  fuerte  de  Europa  ,  excepto  Gi- 
braltar ,  y  de  la  que  os  amenaaa  con  mayores  peligros  ,  sino 
C|Ue  os  apropiáis  aquel  baluarte  ioczpugnable,  y  resguar4aís  con 
rl  vuestra  frontera,  ya  de  por  sí  muy  fuerte  :  ademas  de  eso 
os  proporciona  el  medio  de  acometer  á  otros  ^  Estados ,  sin  que 
os  detenga  ningún  obstáculo;  síen4Q  de  esu  suerte   prenda  y 
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to  centro  á  todas  las  negociaciones  políticas  que  se 
celebrasen  entre  Francia  y  Holanda.. 

Lejos  pues  de  contemplar  la  suerte  de  esta  Re- 
pública como  objeto  principal  del  tratado,  ó  de  con«- 
siderar  á  la  Holanda  con  relación  al  sistema  gene-* 
ral  europeo ,  la  revolución  vencedora  y  libre  de 
lazos  }X>liticos  con  las  demás  naciooes ,  no  miró  al 
nuevo  Estado  sino  con  respecto  á  la  utilidad  de  la 
Francia,  dejándole  meramente  una  sombra  de  in-^ 
deiiendencia  (3). 

y 

fianza  de  una  pac  estable  y.  duradera ;  |torq.oe  el  enemigo  se 
guardará  bien  de  acometeros ,  cuando  sepa  que  el  resultado 
inmediato  6  inevitable  de  au  agresión  seria  ver  invadido  tu  pro^ 
pió  territorio  i  desprovisto  de  los  medios  indispensables  para  de** 
fenderse/^ 

^^Paso  aboraá  examinar  lo  concerniente  atpais  situado  á  la 
margen  isquierda  del  Mosa,  que  es  propiamente  lo  que  se  lla- 
ma Bélgica;  y  desde  luego  veo  que  ,  agregando  aquel  pais  á  la 
Francia,  le  damos  i  esta  por  resguardo  dos  baluartes  en  lu- 
gar de  uno;  el  antiguo,  que  no  debe  siquiera  pensarse  en 
destruirlo ;  pues  que  nos  pone  i  cubierto  no  solo  por  la  par-* 
te  de  los  Paises  Bajos  ,  sino  por  la  parte  del  mar ;  y  el  otro 
baluarte  es  el  mismo  curso  del  Mosa ,  que  abraia  la  Bélgica^' 
y  que  ofrece  un  resguardo  ,  tanto  por  hallarnos  nosotros  en  po- 
sesión de  las  plasas  de  Maestricb  y  de  Veríloo ,  que  ya  son 
nuestras,  como  por  el  derecho  que  os  habéis  reservado ,  en  el 
tratado  de  pax  con  Holanda,  de  poner  presidu)' en  tiempo  de 
guerra  en  Grave  ,  Bois-le-Duc  ,  y  Berg-op~Zoom ,  que  de-*» 
lienden  aquel  paso ,  al  mismo  tiempo  que  la  pliíaa  de  Luxem- 
burgo  serviria  para  embestir  por  la  espalda  al  (|ue  osase  aco- 
meter tamaSa  empresa/'^ 

{Essai  historíque  et  poHtiijue  de  la  ret^olútion  beígc ,  pair 
Kothomb:    pág.  Í4yl5.)     ' 

(3)    ^*CarQot  f  principal  promovedor  de  lá'  etf^édicion  de  Ho- 
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A  fia  de  aumentar  el  poder  y  riqaeza  de  la 
República  con  la  agregación  de  proTÍncias  fértiles 
é  industriosas,  al  paso  que  resguardase  con  otro 
antemural  sus  fronteras  del  Norte,  babia  desde 
luego  codiciado  la  Francia  apropiarse  la  B¿Igica;no 
era  pues  de  esperar  que  mostrara  ahora  tanto  des- 
prendimiento j  templanza,  que  desperdiciase  la 
ocasión  de  redondear  aquel  territorio  y  de  adquirir 
ventajas  de  gran  monta,  aunque  fuese  con  detri- 
mento y  á  costa  de  la  Holanda. 

Exigió  pues  de  ella  la  cesión  de  una  buena  par- 
te de  territorio  y  la  posesión  de  algunas  plazas 
fuertes,  para  tener  al  Mosa  por  límite  y  respal- 
do (4).  '  •         ' 


landa  que  acababa  de  robustecer  .el  poder  de  la  Convención, 
se  presentó  en  la  tribuna  para  bacer  la  apología  de  aquella 
empresa ;  y  se  produjo  en  estos  términos,  á  nombre  de  ia  Co- 
misión de  salud  pública  ,  contestando  á  la  pregunta  que  se  le 
babia  becbo  respecto  del  fondo  de  ^a  política :  ^*La  revolacioa 
de  Holanda  se  ba  verificado  tín  aacudlroientos  ni  efusión  de 
sangre :  heptos  fldqui'rído  puertos  ^  unf»  .marina  numerosa  ,  y 
libertado  una  vasta  provincia  del  Je^potismo  britúnicoi  el  nu- 
do de  la  coalición  está  ya  rotoP 

{]\Iémoires  Urés  des  papiers  dun  homme  d'£lat:  tom.   3*'', 
p¿g.  i3o.) 

(4)  Art.  XX.  ^%a  República  ^ancesa  restituye  igualmen- 
te desde  abora  á  la  República  de  las  Provincias  Unidas  to" 
do  el  territorio  ,  las  comarcas  y  los  pueblos  pertenecientes  ¿  las 
Provincias  Unidas  ó  que  dependan  .  de  ellas ,  saltas  las  limi- 
taciones y  excepciones  contenidas   en   lof  siguientes   artículos.''^ 

Art.    la.    ^a  República  francesa -reserTa  para  si  como  ¡us- 
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A  fia  de  proteger  la  industria  y  el  (iomercio  de 
los  Países  Bajos,  estipuló  con  la  Holanda  la  libre 
navegación  de  los  rios,  y  especialmente  la  del  Es- 
calda (5),  objeto  mas  de  una  vez  de  celos  y  con- 
tiendas; tomó  posesión  de.Flesinga,:  só  color  de 
asegurar  el  disfrute  común  del  arsenal  y  del  puer- 
to (6) ;  y  para  el  caso  de  guerra,  se  reservó  la  Fran- 


ta  eompenMCÍoo  de  los  paeblos  y  comarcas  qnt  b»  conquista- 
do ,  j  que  reslitaye  en  virtud  del  art.  precédeme: 

1.^  La  Fiandes  Holandesa ,  incluso  lodo  el  territorio  situa- 
do i  la  orilla  izquierda  del  Hondt.'^ 

a.®  Maestricbt,  Yenloo  y  el  territorio  anejo  ,  asi  como  las 
demás  posesiones  pertenecientes  i  las  Provincias  Unidas  que  se 
hallea  atinadas  al  sor  da  Yenloo ,  en  una  y  otra  mirgen  del 
Mosa.*^ 

{Tratado  firmado  en  €4  Haya^  el  dia  16  dil.  mayo  1795.) 
(5)  Art.  i8.  La  navegacida^dél  Bhin,  del  Masa.,  del  Es-« 
calda  ,  del  Hondt  y  de  todos  sus  brasoa  baaCa  qim*'deserobo* 
can  on  el  mar  ,  quedari .  libre  para  las  dos  aactones  ,  francesa 
y  bátava  ;  los  buques  franceses  y  los  de  Jas  Prftvinciv  Uni-» 
das  serán  recibidos  lo  mianko  «aos  qu«  otrosí,  y  '  bajo  iguales 
coiidÍGÍoii»es.'' 

{Tratado  celebrado  en tel  Hofa  el  dia  i6  4e  mayo  de  1793.) 

(G)     Art.  i3.    £a  la  plan  y  ca.el  puerto  deFtesirtga  se  pondrk 

exciuslvamente  gnarnicioo   franéesa ,   tanto  e#i  liempé   de   paa 

como  de  guerra,  basta  qup  te  estipule  otra  cosar' entre    am» 

bas  snciaitíBS.'*  -'♦'••    • 

Art.  i4*     Ambas  naciones  disfrutarán  de  mancomún  y  con  la 

mayor  4ranqsieza  del  puemlo  de.Flesínga  ;  coya,  oiimun -uso  se 

arreglar»  por   nn  coa venio  .estile  /as  dost' partes,  icotitiuiliuites, 

que  se   agregarát   como  aaefn  -al  praacnte  •tiraMdo/''i'       •   • 

Efectivamente,   en  el  propio   dia  en  que  se    celebró  este^ 
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cía  el  derecho  de  goameoer  con  sus  propias  tropas 
algunas  de  las  fortalezas ,  que  cupieroa  en  suerte 
á  la  Holanda  (7). 

Ligada  esta  en  Tirtud  del  tratado  á  contar  por 
amigos  j  enemigos  los  mismos  que  la  Francia  (8), 


M    firind  á  la  par  dicho  cooTenío*,   que  coasta  de  ocho  arlí- 
eolof. 

(7)  Art.  1 5.  En  caso  de  hostíiídades  por  parte  de  alga- 
ña  de  Im  Potencias  qae  pneden  acometer  i  la  Repábtica  de 
las  Provincias  Unidas  6  á  la  República  francesa  por  el  lado  del 
Rhin  6  de  la  Zelandia ,  el  Gobierno  francés  podrá  poner  guar- 
nición de  tropas  francesas  en  las  plasas  de  Bois-Ie-Dnc ,  Gra- 
ve ,  j  Berg-op-  Zoom/' 

ArL,  17.  La  República  francesa  continoará  ocnpando  mili- 
tarmente, pero  tan  solo  con  el  número  de  tropas  que  se  es- 
tipule entre  las  dos  naciones  y  por  el  tiempo  que  dnre  la  ac- 
tual guerra ,  Uu  piazeu  y  ios  posesiones  qtse  sea  conveniente 
eusiofiiar  para  atender  el  pais.** 

En  cambio  de  tantas  pérdidas  y  Tejaciones  como  se  im- 
ponían de  presente  i  la  Holanda ,  se  la  halagaba  con  espe- 
ransas  para  lo  futuro. 

Art.  16.  Cuando  se  celebre  la  pas  general ,  la  República 
francesa  cederá  á  la  República  de  las  Provincias  Unidas  ,  to- 
mándolo de  los  países  conquistados  con  que  baja  de-  quedar- 
se la  Francia  y  porciones  de  territorio  iguales  en  extensión  é  las 
que  se  ha  reservado  en  virtud  del  artículo  i5y  escogiendo  di- 
chas porciones  de  territorio  en  el  paraje  del  país  que  ofreaca 
mayores  ventajas  ;para  la  demarcación  de  los  llmitea  veipec- 


Uvos." 


{Tratado JiroHidJlen  el  Haya^  d  día  16  de  mayo  de  179S.) 
(S)    ArU  a.9    Habrá  perpetuamento  amistad  y   buena  ar- 
monía f  entre  Uí  República^  [íranoeaft  j  la  de   las    Provincias 
Unidas..'^  .    .     •  1  . 
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y  DO  teniendo  mas  arrimo  que  ella,  era  inevitable 
que  desde  el  momeifto  mismo  se  considerase  en 
guerra  con  la  Gran  Bretaña;  y  ya  se  hizo  de  ello 
mención  expresa  en  el  tratado  (9) ,  imponiendo  á 
la  nueva  República  las  graves  condiciones  de  su 
alianza  (10). 


Art.  3.^     ^^Mieatru  dore  U  ga¿m ,    liabri  entre    «robM 
Repúblicu    aliansa  ofeosiva  y  defensiTa  coDtra  todos  «us  #007- 
Bugm ,  sío  excepción .  alguna/' 
(Tratado  alebrado  en  el  Haya,  el  día  16  de  mayo  de  1795.) 

(9)  Art.  4*^  La  alianza  ofensiva  y  defensiva  se  realUará 
iionpre  contra  la  Inglaterra  ,  en  el  caso  de  que  una  de  ambas 
Repúblicas  esté  en  guerra  con  dicha  Potencia.''' - 

Art.  5.^  I^inguna  de  las  dos  Repúblicas  podrá  ajustar  pa— 
ceicon  la  Inglaterra  ni  entrar  en  tratos  epn  ella ,  sino  es  de 
co&iano  y   con  el  consfatimiento  de  la  otra.'' 

Art.  6.^  ^^La  República  francesa  no  podrá  hacer  la  pat 
con  ninguna  de  las  Potencias  coligadas  sin  comprender  en  el 
tratado  á  la  República  de  las*  Provincias  Unidas.'' 

(Tratado  firmado  en  et  Haya,  el  dia   t6  de  mayo  de  1795.) 

(<n)  Arl.  7.^  La  República  de  las  Pirovineías  Unidaa  su-*- 
mioistrará  por  su  parte ,  durante  esta  campaña  ,  doce  naTioe 
de  línea  y  dies  y  ocho  fragatas  ,'  que  deberán  destinarse  prin- 
cipalmente  i  los  mares  de  Alemania ,  á  los  del  MorU  y  a^ 
Bíliico." 

^^Estas  foersas  se  anmebUirán  paraki  oampaiía  prdsima^ 
•i  Uogare  á  verificarse." 

^^La  República  de  las  Provincias  Unidas  snministrari  ade<^ 
iBU,  si  fuese  requerida  al  efectO|  la  mitad  li  lo' menos  de  la^ 
^pas  de  tierra  que  ten|;a  Sébre  las  armas." 

ArU  8.^  ^^Las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  que  se  destinen  «x-*- 
presamente  á  obrar  unidas  con  las  de  la  República  francesa, 
estarán  á  las  óHertes   dt  ios  generales /raneesesJ* 

TOMO  III.  ao 


3o6  ESFÍRITU  DSL  SIGLO. 

El  fruto  pues  que  sa&  Holanda  del  convenio 
celebrado  con  la  República  francesa ,  que  le  ten* 
día  la  mano  como  amiga  y  protectora  para  poner 
á  salvo  su  libertad  é  independencia ,  fué  el  que* 
dar  privada  de  propia  voluntad ;  al  paso  que  veia 
cercenado  su  territorio,  en  manos  ajenas  uno  desús 
mejores  puertos,  ocupadas  sus  fortalezas,  amenaza- 
da su  marina,  destruido  su  comercio,  á  punto  de 
perder  sus  establecimientos  y  colonias ;  y  como  si 
no  bastasen  tantos  y  tan  costosos  sacrificios,  con- 
denada á  pagar  cuantiosas  sumas  como  por  via  de 
rescate  (ii)- 


Art.  ^^  **Ln  operaciones  míJítai'es  combinadas  ét  deter- 
mínaráa  por  arabos  Gobiernos  ;  á  cuyo  fin  un  Diputado  deloi 
Estados  Generales  tendrá  entrada  j  ¥os  deliberativa  en  la  Co- 
misión francesa  encargada  de  dicho   ralno.** 

(Tratado  celebrado  en  ti  Hí^ya^  tk  día  iGde  mayo  de  179*.) 

(si)  £n  el  tratado  público  ^  celebrado  en  el  Haya  el  dis 
16  de  mayo  de  1795,  había  un  articula  concebido  en  estos 
términos: 

^^La  República  4e  las  Provincias  Unidas  pagará  á  la  Re- 
pública francesa,  i  títqlo  de  iodesanisaeion  y  resaramíeoto 
por  los  gastos  de  la  guerra,  cien  millones  de  florines,  dinero 
corriente  de  Holanda ,  ya  sea  en  metálico  ó  ya  en  buenas  le- 
tras de  cambio  girabas  sobre  países  extranjeros,  con  arreglo  al 
plan  que  par«:efectttar  el  pago  concierten  entre  si  ambas  Re- 
^blicas.**  (Arti   ao.)     ..  : 

Como  si  no  bastasen  tamsuas  cargas  y  gravámenes  ,  se  au- 
mentaron aun  mas  en  virtud  de  ariicuÍQt  sonetos  ,  qué  se  agre- 
garen á  los  '  del  fraudo  público  ,  tan  finnes  y  valederas  como 
si  en  él  se   hallasen  incluidos. 


LIBRO  r.  CAPÍTULO  XXVII.  ioy 

CAPITULO  XXVII. 

I 

La  conquista  de  Holanda,  terminada  con  tan 
fidiz  éxito  por  las  armas  de  la  República,  fué  un 


^^»» 


£b  virtad  del  primero  ¿t  dichos  artfenloi  la  República  de 
Í«i  Provincias  Uoidas  ofrecía  á  la  Bepública  francesa  ,  en  ca— 
Kdad  de  un  meto  préstamo  ipictltras  dorase  la  nerra ,  tres 
navios  de  gaerra  y  cuatro  fragatas ,  para  obrar  en  unión  con 
la  escuadra  de  las  Provincias  Unidas  <S  por  separado,  pero 
únicamente  en  los  mares  de  Alemania  ,  en  los  del  Ndrte  6  en 
el  Báltico.»^ 

Por  el  arifeolo  s.**  se  explanaba  que  ^*los  territorios  .qué 
se  habían  reservado  en  virtud  del  articulo  i  a  del  tratado  p4«* 
bÜoo  delñan  agregarse  á  la  República  francesa  ,  y  no  á  otiá» 
Potencias.'^  ,: 

Por  el  artículo  3.°  se  estipulaba  que  el  ejército .  ftfáhccs 
que  había  de  permanecer  en  Holanda,  quedaria 'r.edncido  á 
veinticinco  mil  hombres,  ^*los  coales  serán  pagados  en-metá-^ 
Ueo  ,  equipados  y  vestidos,  tamto  los  sanos  como  los  enfermos, 
y  sobre  el  pié  de  guerra ,  por  la  República  de  las  P^eín^ 
cías  tJmdas  ,  «egun  el  arreglo  que  se  haga  entre  andbos  Go- 
biernos/^ 

En  el  articulo  4*^  se  asentaba  que  de  los  cien  millonea  de  florines , 
qnebabia  de  dar  á  la  Francia  la  República  de  las  Provincias  Upl- 
das  ,  ^*la  mitad  debería  pagarse  inmediatamente  á  la  drden  de 
la  tesorería  general  de  Francia  y  en  las  plaxas- extranjeras  qne 
día  designe,'''  y  los  otros  cincuenta  'millonei  en  los  plaaoa  qui 
en  el  mismo  artículo  se   prefijaban. 

Por  el  artículo  5.^  se  disponia  que  'fse  aprontarían  en  su 
totalidad  sin  la  menor  demora  los  suministros  pedidos  direc-^ 
tamentc  á  los  Estados  Generales  por  los  Representantes  del 
pueblo  antes  de  firmarse  el  tratado.  Este  gasto  ,  que  qaeda  re- 
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golpe  muy  faneato  para  la  coalición;  no  tanto  por 
el  acrecentamiento  de  poder  qne  pudiera  dar  en 
lo  succesiro  á  la  Francia,  ó  por  los  recursos  que 
proporcionó  desde  luego  á  su  erario ,  cuanto  por 
las  semillas  de  discordia  que  arrojó  en  el  campo  de 
losaliados* 

Mostróse  resentida  la  Inglaterra  de  que  la  ha- 
biesen  dejado  en  tal  abandono,  habiendo  teni- 
do que  acudir  con  sub  propias  fuerzas  á  defender 
la  Holanda   (i);  creció  de  todo  punto  el   desa-* 


dacldo  para  su  reintegro  á  la  soma  alzada  de  díem  mUlonet  de 
fk>ríiic»y  no  podrá  cargarte  en  cnenla  é  la  Fraricia  sino  cuan- 
do ,ae  verifiqué  el  pago  correspondiente  al  mes  de  Jloreal  del 
aSo  4**  d«  1*  .República  ,  que  es  el  último  plaao  estipulado  en 
el  articulo  precedente/'' 

El  artículo  6.**  decia  asi:  ^Uas  dos  Repúblicas  salen  mu- 
tuamente garames  de  las  posesiones  que  tenían  ,  antes  de  la  ac 
tual  guerra ,  en  una  y  otra  India  j  en  las  costas  de  África:  loi 
puertos  del  cabo  de  Buena  Esperansa ,  de  Colombo  j  Trin- 
qucmale  quedarán  abiertos  para  ios  buques  franceses  del  mis- 
mo modo  que  para  los  de  las  Provincias  Unidas  y  bajo  igua- 
les condiciones.'^ 

'Últimamente,  .en  virtud  del  artfieulo  7.^  ^Ut  reservaba  la 
República  francesa,  néspecto  de  los  bienes  de  los  emigrados  fran- 
ceses» situados  en  el  -  territorio  de  las  Pro\'iacias  Unidas  ó  en 
las  comarcas  sujetas  á  su  dominación ,  todos  los  derechos  que 
le  compelian  antes  de  -qae  entrase  en  Holanda  el  ejército 
francas. 

(Estos  ar//rtt/ux  secretos  ^   anejos  al  tratado  de  16  de  mayo 
de   1 795 ,   se  hallan  i  la  letra  en  ,1a  obra  del  Barón  Fain  ,  3ía- 
nuserSt  «ie  Pan  Jll,  pig.  4^^y  aigvi^ntes.) 
(1)    Atenía  la  Inglaterra  á.  su  principal  interés ,  al    nusmo 
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cuerdo  entre  los  Gabinetes  de  Berlín  y   de  Vie- 


iiempo  qae  oomprometía  á  la  ProtU,  por  medio  de  na  tratédoi 
i  defender  la  Holanda «  procuraba  entrar  en  conciertos  con  el 
Aottría  f  i  fin  de  que  acudiese  con  vigor  á  prbteger  los  PaUet 
Bajoe ;  pero  no  sacd  el  frnto  qne  esperaba  de  nna  y  de  otra 
negocíacíoa* 

''£1  desacuerdo  qne  se  había  ya  notado  desde  el  aSo  de 
1^1)3  entre  el  Austria  j  la  Prnsia  íué  tomando  incremento  en 
1m  dos  carapaSas  succesivas.  Ya  hemos  visto  que,  al  prin- 
cipiar la  de  1 794  t  la  Prusia  estaba  á  punto  de  retirarse  de  la 
coa'éiclon;  y  que  solo  por  los  subsidios  que  la  Inglaterra  y  la 
Holanda  se  obligaron  á  pagarle  ,  se  resolvió  ella  á  guerrear  con- 
tra los  franceses  con  nn  ejército  de  sesenta  mil  hombres.  Mas 
en  breve  se  pertiirbq  la  buena  armonía  entre  los  Gabinetes  de 
Londres  y  de  Berlín ,  suscitándose  altercados  entre  los  comi'- 
saños  ingleses  qne  estaban  en  el  ejército  prnaíano  y  los  gene- 
rales qne  lo  acaudillaban*  IKcho  ejército  pasd  A  la  otra  mar- 
gen del  Rhin  el  día  a3  de  octubre  de  179$  i  cujo  movimiento 
fué  amargamente  reprobado  por  las  Ponencias  maríl  ¡nías ,  que 
fundándose  en  el  artículo  t.^  del  tratado  de  subsidios  de  19 
de  abril  del  mismo  afto  ,  exigieron  qne  aquel  ejército  marcha- 
se para  defender  la  Holanda.  Mas  el  Rey  de  Prusia  ,  apo- 
yándose en  el  mismo  articulo  ,  en  el  enal  se  expresa  que  di-* 
cha  fuersa  haya  de  emplearse  con  arreglo  á  lo  que  dispongan 
de  con^nn  acuerdo  las  tres  Potencias,  rehusó  mandar  que  su 
ejército  obrase  donde  hubiera  recaído  sobre  él  el  peso  princi- 
pal de  la  guerra.  Resentidas  de  esta  neguiva  las  Potencias  ma- 
fitimas  ,  dejaron  de  pagar  los  subsidios  que  debían  abonar  hasta 
Ün   de    aquel    aito.'^ 

{Jíistoire  abregée  des  traiUs  de  paix  Slc.  ,  par  F.  Schoell: 

tom.  4«^9   p^fi  ^9^*) 

Por  lo  que  respecta  á  la  negociación  con  el  Austria,  un  es- 
critor se  expresa  de  esta  suerte:  "£n  las  circunstancias  gra- 
vea en  que  se  encontraba  la  Europa »  y  en  la  crisis  militar 
«a     que  se  hallaba  el  Austria ,  la  llegada  á  Viena  de  un  ne- 
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lia  (a),  manifestándose  alas  claras  asi  en  la  Dieta  de 


l^íador  como  Lord  Spencer  no  podía  menoi  de  cansaT  joim 
Viva  impresión.  £1  conde  obtuvo  inmediatamente  nna  andíeti- 
cía  parlicular  det  Emperador  en  Laxemburgo;  y  en  elU  le 
expafo  el  objeto  y  el  fin  de  $u  eoroision  ,  qi^e  consistia  en  ofrc' 
cerle  un  sobsidío  anaal  de  tres  millones  de  libras  esterlinas^ 
durante  dos  aiSos  y  con  la  sola  condición  de  que  el  ejercito 
austríaco  tomase  la  ofensiva  en  los  Paises  Bajos.— .£1  Empe- 
rarlor  contestó  al  conde  de  Spencer  qae  consultaría  á  su  Con« 
•e¡o  acerca  del  parlicular ,  y  que  le  comunicaría  tA.  resultado 
cuanto    antes  fuese  posible. ..^'^ 

* 'Aquella  negociación  no  tuvo  ningún  ^zito,  4  lo  roenoi 
en  cuanto  á  la  propuesta  principal  de  volver  á  tomar  inme- 
diatamente la  ofensiva.  No  te  ajustd  ningún  tratado  entre  am« 
bas  Potencias ;  pero  los  negceiadores ,  i  quienes  no  faltaba  apo- 
yo t  es>  en  la  Gdrte  como  ea  el  Consejo  ,  babian  logrado  que 
veinticinco  mil  austríacos  ,  al  mando  del  general  Albinsy  ,  se- 
rían pagados  por  la  Inglaterra  y  la  Holanda ,  y  coocurririau 
á  la  defei|sa  de  esta  última  Potenoia  ,  concertándose  al  efec  ^. 
to  con  el  .ejercito  del  duque  de  York.** 

(Me/mn'res  tires  des  papiers  tPun  komme  d^Siai  z  tora.  S.^, 
pág.  69  y  81.) 

(2)  ^^Apeñas  llegd  la  nueva  de  aquel  grave  acontecimiento» 
reputado  por  la  Europa  como  de  la  mayor  trascendencia ,  se 
celebró  en  Yiena  nn  Consejo  extraordinario;  y  al  salir  de  él 
se  despacbaron  correos  á  las  Cortes  de  San  Petersburgo  y  de 
Londres.  £1  A  ustria  conoció  cnáo  necesario  le  era  estrechar  los 
'vínculos  que  la  nuian  con  aquellas  dos  Cortes ;  al  ver  que  por 
parte  de  los  franceses  se  desarrollaban  á  tal  punto  sus  planes 
de  conquista  ,  que  no  menos  se  proponian  que  agregar  á  su 
República  todo  eL  territorio  que  yace  á  la  orilla  izquierda 
del  Rbin.'^ 

{^émoires  tires   des  papiers  dun  homme  dEtat :  tom.  3.^f 
pig.  tu 8.) 
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Ratisbonacomo  en  los  campamentos  del  Rhin;  viéron- 
se  reducidas  las  Potencias  de  Italia  á  cerrar  la  entrada 
de  su  propio  territorio,  en  tanto- que  el  de  España 
se  veia  ya  invadido;  y  como  el  infortunio  acibara 
los  ánimos  y  aumenta  los  motivos  de  quejas  y  re* 
convenciones ,  cada  dia  presentaba  la  coalición  nue- 
vos síntomas  de  desunión  y  de  flaquera  (3i). 


Lejos  de  seguirla  PrusU  el  míamo  rumbo  en  iu  política,  la  con* 
quista  de  Holanda  avivó  por  el  contrario  su  deseo  de  f^fo-r 
seguir  en  los  tratos  de  pas  que  ya  tenia  entablados  con  la  Re^ 
pública  francesa ,  y  que  en  breve  se  terminaron  con  la  ce<^ 
lebracion  de  un  tratado  solemne.  De  esta  suerte ,  al  paso  que 
la  JPrusia  se  desviaba  de  )a  coalición  ,  mostrándose  ya  pronta 
á'  abandonarla  ,  el  Austria  manifestaba  su  firme  propósito  de 
continuar  en  la  lucba ,  ladeándose  cada  vea  roas  bícia  la  In- 
glaterra, y   recibiendo  de  su  roano   socorros  y  subsidios. 

"En  el  mes  de  marzo  (de  ij^S)  dos  correos  ingleses  tra^* 
íeron  A  Yiena  el  acta  en  cuya  virtud  babia  verificado  y  con- 
firmado el  Parlamento  el  convenio  celebrado  entre  aquella  Cor- 
te y  el  Gabinete  británico  ,  relativo  al  empréstito  de  seis  mi- 
llones de  libras  esterlinas  ,,que  se  iba  á  contratar  en  Ingla- 
terra á  nombre  del  Emperador  :  eiie  dato  no  dejaba  la  me- 
nor duda  respecto  del  acuerdo  que  reinaba  entre  la  Inglaterra 
y  el  Austria  para  no  soltar   de  la  mano   las   armas." 

(Memoires  tires  des  papiers  iTun  homnu  d'Kiat  I  tom.  3.^, 

(3)     ^^A  pesar  de  las  protestas  de  los  Príncipes  del  Imperio, 
cayos   dominios  babian  sido   conquistados  por  los   franceses  ;  á 
pesar  de   Isa  intrigas  de  la  Rusia ,   de  las    quejas  de  los  emi- 
grados ,  de  las   reconvenciones  de  la  Corte  de  Viena  y    de  los 
medios  de  seducción  empleados  por  el  ministerio  inglés,  en  bre  ^ 
ve  se  ecbó  de  ver  que  la  mayor  parte  de  las  Potencias  que  ba- 
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Casi  pudiera  decirse  qae  lo  qae  retraia  á  Tariai 
Potencias  de  asentar  paces  con  la  República,  no  era 
sino  el  rubor  que  les  causaba  alargar  la  mano  á 
un  Gobierno  revolucionario,  que  aparecía  mancha* 
do  con  la  sangre  de  Luis  XVI;  al  paso  que  iban  á 
desamparar  la  causa  de  los  tronos  y  á  romper  con 
sus  aliados  los  pactos  mas  solemnes.  Pero  muy  de 
temer  era ,  atendida  la  disposición  de  los  Gabine- 
tes, que  el  temor  en  uuos  y  en  otros  la  propia  con- 
veniencia acallasen  la  voz  de  tales  escrúpulos,  i)or 
lo  eomun  poco  poderosos  cuando  se  les  pone  por 
contrapeso  la  razón  de  Estado, 

Como  síntoma  y  anuncio  del  nuevQ  rij^n^bo  quf 
iba  a  tomar  la  política  europea,  ajustó  paces  la  Tosr 
cana  con  la  República  francesa,  á  la  que  habia  iW 
conocido  desde  un  principio  ,  deseando  aquel  Go- 
bierno mantenerse  en  los  límites  de  la  neutrali- 
dad (4)*  Mas  á  pesar  de  que  no  era   fácil   conser-r 


l»Ij|a  rurfna4p  U  coaHcioiiy  estaban  mal  avenidas  entre  sí,  á 
puoto  de  Repararse ,  desístíeado  de  uaa  guerra  desastrosa  que* 
en  vea  de  atajar  al  tprrente  rovolucíoaarío  ,  ensanchaba  su  le- 
cl)o,y  que  no  daba  d^  sí  mas  fruto  que  aumentar  la  fuerza 
conlíiiental  de  la  Francia  y  el  poder  marítimo  de  la  In- 
glaterra. 

(Tablean  hist,  et  poUt*  de  Í^Europe,  de  1786  a    '79^1   p*f 
Mr.  de  Segur:  tona,  a.^ ,  pág.  3a6.) 

(^)  Mucha  parle  del  auo  de  1735  se  empicó  en  negocia- 
ciones ;  y  no  pocos  mien&bros  de  ia  coalición  se  separaron  d« 
ella  papa  ajuslar  jpaces  con  Francia.  £1  primer  Soberano  que 
dió  eilc  ejemplo  fue  el  gran  Daqus  Je  Toscana ,  hermano   del 
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varia  en  medio  de  tan  recio  coaflicto ,  j  mas  cuan- 
do  la  Corte  de  Vieaa  ejercía  en  aquel  Estado  un 
poderosísimo  influjo,  tal  vez  lo  hubiera  consegui- 
do el  Gran  Duque  ,  cerrando  los  oídos  á  exhorta-* 
ciones  y  amenazas,  si  no  hubiera  presentado  la  Tos- 
cana  un  punto  tan  vuluerable  como  el  puerto  de 
Liorna;  lojcual  la  colocó  en  el  apremio  de  haber 
de  ceder  mal  su  grado  á  la  intimación  de  la  Ingla- 
terra (5}.  Apareció  pues  la  Toscaua  en  la  lista  de  las 

> 

.  '  I   '■  —  ■ 

Emperador.  Aqael  Príncipe  había  dado  algunos  patoi ,  cor^- 
rlenda  todavia  el  aSq  de  ly^í  f  por  medio  del  agente  de  U 
República  francesa  en  Italia ,  coa  el  fin  de  qi|e  se  aceptase  au 
neutralidad ;  ofreciéndose  á  devolver  el  valor  de  los  granos,  per-- 
tenecicntes  á  los  franceses  ,  de  que  se  habian  apoderado  los  in-* 
gleses  en  el  puerto  de  Liorna.  Y  habiendo  acogido  favorable- 
mente esta  propuesta  la  Comisión  de  salud  pública,  que  á  la 
sazón  regía  i  la  Frapcia  ,  el  Gran  Duque  envió  e!  día  4  de 
noviembre  de  179Í  al  Conde  Carletli ,  en  clase  de  Ministro  su- 
jo en  París^  Elste  negociador  firmó ,  el  día  9  de  febrero  de  1795, 
un  tratado,  en  cuya  virtud  el  Gran  Duque  revocó  todo  acto 
de  adhesión  á  la  coalición ;  restableciéndose  la  neutralidad  de 
la  Toscana  en  los  mismos  términos  que  se  hallaba  antes  del  dia 
8  de  octubre  de  1793.'' 

(Histoire  abregée  des  trailés    de  paíx  &.C.,   par  F.  Schoell: 
tora.  í.'»  ,.pág.   agíO 

(5)  ^^Poco  después  del  tO  de  agosto  (de  1790  la  Toscana 
había  sido  la  primera  Potencia  que  reconoció  á  la  República; 
pero  el  dia  8  ',del  próximo  octubre  Lord  Hervey ,  á  nombro 
del  Rey  de  Inglaterra  ,  habia  intimada  al  Graa  Duque  que 
solo  le  daba  el  término  de  docjs  horas  para  que  se  declarase 
cernirá  la  Francia  ;  y  desde  aquel  punto  ae  cortó  la  corres— 
ppudeacía  de  o£cio  entre  París  y  Fiurencía." 
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naciones  coligadas  contra  ]a  Francia ;  |iero  con  tan 
escasa  voluntad  y  tan  manifiesto  deseo  de  volver  á 
la  senda  trillada  de  su  política,  que  no  &csl  de  du- 
dar que  aprovecbaria  para  ello  la  primera  ocasión 
que  se  le  ofreciese. 

Hizolo  asi  en  efecto,  apenas  entrado  el  ano  de 
179^9  siendo  el  tratado  con  la  Toscana  el  primer 
acto  diplomático  que  celebró  la  República  france- 
sa ,  como  preludio  de  su  reconciliación  con  la  En- 
rolla ;  digno  por  lo  tanto  de  mención  especial,  si 
bien  de  corto  influjo  y  de  leve  importancia. 

Las  bases  de  tal  convenio  tenian  que  ser  pocas 
y  llanas,  su  contexto  fácil  y  sencillo;  pues  que  úni- 
camente se  trataba  de  volver  á  anudar  las  relacio- 
nes mas  bien  suspensas  que  cortadas  entre  ambos 
Estados,  colocándose  otra  vez  en  la  misma  situa- 
ción que  tenian  cuando  uno  de  ellos  se  vio  forzado 
á  interrumpir  su  mutua  correspondencia  (6). 


^^Era  por  lo  tanto  ínuy  nataral  que  anhelase  la  Toscaaa 
•alír  de  la  violenta  iltuacíon  en  que  la  había  colocado  el  man- 
dato imperioso  de  la  Inglaterra  ;  y  no  habla  cesado  de  dar  pa- 
fos  á  fin  de  eonseguirlo.'* 

(Manuscrii  de  i*an  ///,  par  le  Barón  Faín:  pág.  9^.) 
(6)  El  tratado  ajustado  en  PaHs  por  los  plepipotenciaríos  (le 
Francia  y  de  Toscana ,  estaba  reducido  á  tres  artículos :  t^ 
virtud  del  u^  el  Gran  Duque  de  Toscana  renunciaba  á  todo 
acto  ds  adhesión  i  la  cotitcion  armada  contra  la  Francia;  y  am- 
bos Estados  renovaban  sus  antiguas  relaciones  de  amistad.  Por 
el  artículo  a.**  se  restableci.i  la  neutralidad  de  la  Toscana  en  el 
mismo  pie  en  que  se  hallaba  antes  dol  dia  8  de  octubre  de  179^' 
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Aun  reducido  el  convenio  á  tan  estrecho  cír- 
culo, ofreció  aquella  negociación  una  circunstancia 
notable ,  que  indica  el  carácter  de  la  política  de  la 
Francia,  engreída  con  sus  victorias  y  resuelta  á  os- 
tentar en  las  transacciones  diplomáticas  la   misma 
energía  y  rudeza  que  en  el  manejo  de  las  armas.  Le<* 
jos  de  mostrar  vivo  anhelo  para  entablar  (ratos  de 
i>az,  no  dio  siquiera  oidos  á  las  insinuaciones  del 
Gobierno  toscano,  hasta  que  obtuvo  de  ella  satis- 
facción demandada;  satisfacción  de  tal  naturaleza, 
que  puede  servir  para  comprobar  el  estado  de  es- 
casez y  miseria  á  que  se  hallaba  reducida  la  Fran- 
cia, en  medio  de  sus  triunfos  y  conquistas,  asóla-* 
da  por  la  discordia ,  empobrecida  por  las  leyes  de 
los  jacobinos,  hambreada  por  el  bloqueo  de  la  In- 
glaterra ,  en  el  apuro  en  fin  de  haber  de  atender  al 
sustento  de  sus  propios  hijos,  al  celebrar  conciertos 
con  otras  naciones  (7).  . 


El  artículo  3.*"  versaba  únicamente   «obre  la  necesidad  de  que 
ia  Convención  Nacional  ratificase  el  tratado ,  para  que    fuese 

valedero. 

(Se  halla  este  tratado  en  la  colección  de  Marlens ,  tom.  €.*», 
pág.  455 ;  y  en  la  obra  del  Barón  Faín :  Manuscrít  de  Can  III^ 

pág.   3o8.) 

(7)  ^<La  Comisión  de  salud  pública  hibia  exigido  una  con- 
díúon  como  precio  de  la  reconciliación  con  la  Tosca  na;  y  I 
que  de  ella  exigía  no  eran  concesiones  políticas,  tribuios  en  oro, 
estatuas  ni  pinturas  ;  sino  meramenle  pan.  El  hambre  asolaba  á 
nuestros  departamentos  meridionales;  y  tal  era  la  penuria  de 
los  tiempos ,  que  habia  colocado  el  nudo  de  aquella  negociación 
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Por  mas  extraneza  que  causase  en  Europa  el 
tratado  de  la  Toscana,  como  al  cabo  no  era  siao 
una  Potencia  reducida,  escasa  de  poder  y  de  fuer- 
za, y  que  no  había  cruzado  siquiera  sus  armas  coa 
las  de  la  República,. no  se  estimó  aquel  suceso  co- 
mo de  mucha  monta,  aunque  se  le  considerase  co« 
mo  de  mal  ejemplo. 

Pero  estaba  reseryado  á  la  coalición  ofrecer  al 
mundo  el  escándalo  de  una  monarquía  absoluta, 
poderosa ,  la  primera  que  habia  combatido  contra 
1^, revolución  francesa,  y  la  primera  que  desertó 
de  la  liga  de  los  Reyes ,  peleando  flojamente  al  la- 
do de  sus  aliados,  y  ya  en  secretos  tratos  oon  su$ 
enemigos  (i). 


en  unos  costales  ele  trigo.  Xos  ingleses  se  habían  apoderado  en 
Liorna  «le  algunos  granos  destinados  para  Tolón  ;  la  Totean» 
era  responsable  de  aquella  violación  de  su  territorio  ;  J  U 
Comisión  de  salud  pública  no  quiso  dar  oidos  i  ninguna  pro- 
puesta df^  reconciliación  hasta  quQ  se  devolvió  dicho  cárga- 
la eni  o  de  granos.^ 

(Mtiunscrit  de  l*nn  líl ,  par  le  Barón  Fain :  pág.  gS.) 
(1)  ^^£1  Rey  de  Prusia  vio  con  satisfacción  que  el  voto  ina' 
nifestado  por  la  mayor  parte  do  los  Príncipes  del  Imperio  le 
proporcionaba  la  ocasión  oportuna  de  continuar  sin  rebozo  las 
negociaciones  secretas  que  tenia  entabladas  ,  en  las  cuales,  con 
arreglo  al  expresado  voto  ,  debía  el  Uej  de  Prusia  intervenir 
como  mediador.  Eldia  8  de  diciembre  (de  179»)  firmóla  pleni- 
potencia del  Conde  de  Golls  j  pero  sin  apresurar  mucho  su  viaje  i 
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La  conducta  deIaPrusia,por  mas  extraordinaria 
que  aparezca,  se  explica  sin  embargo  fácilmente  re- 
cordando las  causas  que  la  habían  impelido  á  guer*- 
rear  contra  la  Francia.  Sin  ningún  estímulo  de  am- 
bición ni  de  propio  interés,  casi  puede  afirmarse 
que  habia  acometido  aquella  empresa  por  no  de-* 
jar  en  ei  ocio  sus  numerosas  fuerzas,  y  antes  bien 
emplearlas  en  un  fin  muy  acepto  á  los  ojos  del 
Principe,  lacostumbrado  ya  á  triunfar  de  lospar** 
tidos  ]^K>pulares ,  y  ufano  de  acudir  al  socorro  de  un 
desventurado  Monarca. 

Pero  el  carácter  mismo  de  Federico  Guillermo, 
instable  y  movedizo,  no  ofrecía  pr^ndak  ni  fian- 
zas de  que  luchase  largo  tiónpo  contra  los  obstácu-^ 
los  y  azares  de  la  guerra ;  tanto  menos  cuanto  la 
Toluotad  del  Bey  se  hallaba  como  aislada  en  me- 
dio de  su  Corte ,  siendo  aquella  empresa  contraria 
al  dictamen  de  los  mas  experimentados  generales, 
al  de  las  ]icrsónas  de  ñiayor  influjo  en  el  Gabinete, 
y  a  la  tendencia  natural  de  su  política,  poco  pro- 
pensa á  hermanar  su  causa  con  la  causa  del  Aus- 
tria. 


BanUa ;  porque  atendida  la  situación  en  que  se  «neoatraba  la 
Europa,  t\  Gabinete  de'  Berlín  tenU  que  caminar  condeteni- 
iDÍeato.  Por  una  pártele  Inquietaban  las  dlsposáciones  de  la  Bu- 
fia y  del  Austria  respecto  del  repariimiento  definitivo  de  Po- 
iooia ,  y  por  otra  iba  á  deliberarse  de  nuevo  en  la  Dieta  acer- 
ca de  la  proposición  de  Maguncia ,  para  recoger  los  votos  que 
aun  xio  hablan  llegado.'^ 

{3Iémofres  tires  des  papiers  diin  hommc  d'EtaV,  tonu-  S.^, 
pág.  1 08.) 
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Ya  se  columbraroo  anuncios  de  estas  disposi- 
ciones no  mas  tarde  que  al  fin  de  la  primera  cam- 
pana ;  y  si  bien  la  negodacion  entablada  entre  uno 
y  otro  campo  quedó  como  en  embrión ,  con  mas 
visos  de  armisticio  ó  de  tregua  qae  de  convenio 
ó  ajuste  político ,  no  por  eso  apareció  menos  claro 
á  los  ojos  del  Gobierno  francés  que  el  Gabinete  de 
Berlin  se  mostraba  poco  apegado  á  la  alianza  del 
Austria,  y  que  no  seria  difícil  desprenderle  de  la 
coalición  (a). 

A  duras  p^nas  se  pudo  recabar  que  continua- 
se  en  ella,  al  abrirse  la' segunda  campaña;  mas  asi 
que  se  vislmnbró  que  el  éxito  de  esta  no  corres^ 
pondia  ni  con  teucho  á  las  esperanzas  ;  cuando  las 
faltas  militares  y  los  desaciertos  políticos  anadie- 


{%)  En  un  Informe  leido  en  U  AMvtUea  Nacional,  á  nombre 
de  U  Comisión  de  salud  pública»  ]fa  se  decía  lo  siguiente 
en  el  mes  de  diciembre  de  ÍJ^íl  "Por  lo  que  respecta  á  la 
Frosia ,  se  conrencerá  al  cabo  de  que  ajostando  una  pas  es- 
table oon  Fraraeía  y  .uniéndose  intimamente  con  las  Potencias 
del  Ndrte ,  que  están  próximas  ¿  sus  Estados ,  es  como  újbá-^ 
camente  puede  hallar  el  medio  de  resistir  y  oponerse  á  la  de— 
▼oradora  Rusia.''' 

Al  ammciarat ,  al  afio  siguiente ,  la  conclusión  del  tratadla 
decía  la  G>mIsio«  de  salad  pábilca  ,  por  boca  de  uno  de  sus 
miembros ,  estas  notables  palabras  :  '*nos  bemoe  prestado  á 
ello  con  tanta  mas  noluntad ,  cuanto  qne  todas  las  relaciones 
confirman  qae  ia  nadan  prusiana  fio  ha  désperdiciaéo  oca^ 
sion  alguna  ^  durante  todo  el  curso  de  la  guerra ,  para  damos 
muesira$  de  estínutcion  y  de  afecto  f\  que  no  habla  llegado  ú 
alterar  un  interés  mal  calculado.* 
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roa  nuevos  motivos  de  desavenencia  á  los  que  ya 
medíabaa  entre  las  Cortes  de  Berlin  y  de  Yiena  (3), 
y  cuando  al  mismo  tiempo  se  presentaba  á  la  vis- 
ta ddl  Rey  de  Frusta  un  objeto  que  tentaba  su  am-- 
bicion,  y  para  cuyo  logro  no  habia  menester  sino 
alargar  la  mano;  difícil  era  prometerse  que  con-^ 
tiauase  peleando  con  buen  ánimo  á  orillas  del  Rhín, 
expuesto  á  pérdidas  y  desastres  caso  de  ser  vepcido, 
y  con  el  recelo  de  que  sus  mismos  triunfos  con- 
tribuyesen al  acrecen tamienio  de  una  Potencia, 
aliada  al  parecer,  rival  en  el  corazón,  si  es  que 
lio  enemiga. 

En  vano  se  concertaron  para  apuntalar  el  va- 
cilante ánimo  del  Rey  de  Prusia  las  exhortaciones 
del  Gabinete  de  San  Petersburgo,  mal  escuchadas 
y  peor  atendidas ;  los  ruegos  del  Austria ,  sobra- 
damente interesados  para  que  pareciesen  sinceros; 


^3)  *'Lii  retirada  sttCcesSva  át  \o%  prosíanot  j  ti  haberse 
traslucido  lot  disposiciones  pacíficas  ¡afundierofi  tai  aliento  ^ 
los  generales  fraoceses,  que  acaudillabaa  el  ejercito  del  Rhin, 
no  menos  que  al  Comisario  de  la  Convención ,  Merlin  de  Thion^ 
TÍile  9  que  dispusieron  una  recia  acometida  contra  la  plasa  de 
Maguncia*  £1  dia  1.^  de  diciembre  (de  i794)  el  general  KUm 
ber  tomó  por  asalto  el  reducto  de  ^alsbach ;  pero  fué  arro*« 

}aJo  de  él  por  ios  ausiriaeos  y  prusianos  unidos Este  fn¿ 

el  último  combate  que  empeftaroa  los  prusianos  en  aquella  guer- 
ra, y  el   postrer  servicio  que  hicieron  en  lavor  de  la  patria 

alemana.'' 

{Metnot'res  tires  des  papiers  íP  un  hoiiuné  d*  Etat:  tom.  3.°| 

pág.  loi.) 
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y  los  estímulos  de  la  Inglaterra ,  mas  y  mas  em* 
peñada  oada  día  en  que  no  se  disminuyese  el  nú- 
nuero  de  los  enemigos  de  la  Francia;  la  Corle  de 
Berlin,  por  el  contrario ,  sin  asomo  siquiera  dees' 
peraiiza  de  que  pudiese  restablecerse  en  aquella  na-* 
cion  la  causa  de  la  monarquía ,  poco  satisfecha  del 
aspecto  de  la  guerra ,  y  arrepentida  y  pesarosa  de 
continuar  sin  provecho  ni  gloria  en  la  coalición, 
procuraba  esquivar  las  obligaciones  que  esta  le  im- 
ponía, mientras  llegaba  el  caso  de  romperlas  (4)« 
La  iiicorporaeion  de  los  Países  Bajos  al  territo- 


(4)  ^^La  respuesta  del  Gabinete  de  Berlín  ,  con  feclia  del  2G 
de  febrefo  (de  1795),  no  se  recibió  ea  Tíena  basta  el  íSét 
narso  ;  j  al  misnio  tiempo  qué  dicha  contestación  estaba  coa- 
cabida  en  los  lé^rmíaos  mas  frios  y  reservados ;  al  mismo  tiem. 
po  que  no  se  mostraba  en  ella  ni  la  menor  disposición  á  otor- 
gar  la  cooperación  demandada ,  el  Gabinete  de  Prusia  remitía 
plenos  poderes  al  nuevo  negociador  (el  Barón  de  Hardemberg) 
que  enviaba  á  Basiléa  ,  para  ocupar  el  puesto  de  aquel  cuyo  &' 
Uecimiento  se  alegaba  en  dicha  respuesta  como  causa  j  mo» 
livo  de  haberse  interrumpido  las  pláticas  de  paa  entabladas  con 
Francia." 

'*Ni  tuyieron  mejor  tóto  las .  tentativas   de  la  Inglaterra, 

aun  cuando  fuese  distinta  su  índole  y  naturalesa:  mucho  in- 
terés tenia  aquel  Gabinete  en  que  la  Prusia  continuase  en  la 
coalición ,  y  quisa  lo  hubiera  conseguido  un  mes  antes ;  pero 
el  ministerio  brítinico  echó  de  ver  demasiado  tarde  que  la  ne-- 
gociacion  de  Basiléa ,  que  al  principio  se  habia  negado ,  era  de- 
masiado real   y  efectiva/^ 

{Mémoires  tires  des  papUrs  itunhomme  ttEiaii  tom.   3.^» 
pág.   134.) 
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rio  de  la  Francia,  probable  ya  r  cercana  41  ¿«por 
mejor  decir  segura  y  completa,  era  mirada ^¡lop  la 
Prusia  con  indiferencia,  si  es  que  no  con  buena  to- 
luntad,  a  trueque  de  que  el  Austria  no  continua- 
se poseyéndolos;  y  la  (lérdida  de  la  Holanda ,  que 
había  servido  largo  tiempo  de  nudo  á  la  alianza  de 
la  Inglaterra  y  de  la  Prusia,  acabo  de  resfriar  la 
amistad  de  entrambas  Potencias  (5). 

Llegadas  las  cosas  á  este  punto  respecto  del  Ga- 
binete inglés,  descontento  el  de  Prusia  de  la 
conducta  observada  por  la  Emperatriz  Catalina  en 
los  asuntos  de  Polonia ,  y  llevado  el  campo  de  la 
coalición ,  por  el  curso  mismo  de  la  guerra ,  al  ter- 
ritorio de  Alemania,  difícil  era,  si  es  que  no  im- 
posible, que  permaneciesen  largo  tiempo  unidas 
las  Cortes  de  Berlín  y  de;  Yiena;  su  alianza  duran- 
te  tres  anos  parecía  ya  un  prodigio. 

Por  el  extremo  opuesto ,  cada  dia  se  iban  apro- 
ximando mas  y  mas' los  ánimos  del  Gobierno  fratí- 
cés  y  del  Gabinete  de  Prusia  ;  una  vez  quitado  de 
en  medio  el  estorbo  que  los  habia  dividido ,  mien- 
tras se  considero  aquella  guerra  como  una  lucha 


(5)  ^H^cn  un  Principe  del  carácter  ¿e  Federico  Gulllet- 
nio ,  la  conquísla  de  Holanda  ,  la  ida  del  Stathouder  á  Lon- 
dres y  la  abolición  de  aquella  dignidad  hereditaria  ,  de  que 
liabia  salido  garante  la  Prusia  misma  ,  lejos  de  cortar  la  nego- 
ciación de  Basitéa ,  atlanaron  los  estorbos  que  hubieran  po- 
dido retardar  su  éxito/^ 

{Mimoires  tíris  des  papiers  ^un  homme  iPEiat:  toro.   ^.% 

pig.  i3o.) 
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de  piincipioft  |X>lttíeos  entre  los  Reyes  y  la  revolu- 
cioBh. (Trocado  ya  el  a8|iecto  de  la  contienda  ^  enta" 
bláronse  tratos  y  conciertos  ^  que  continuaron  coa 
mas  ó  menos  eGcacía  al  compás  mismo  de  los  su- 
cesos ;  y  como  no  mediaban  entre  ambas  partes  in-* 
tereses  opuestos  y  encontrados  que  no  consintieran 
bermanarse,  fácilmente  se  entró  en  la  Tia  de  coa- 
ciliacion  y  avenencia. 

Con  todo,  no  d^aron  de  mostrarse  lentas  y  es- 
pinosas las  negociaciones  (6);  no  solamente  por  in^ 
flujo  de  causas  extrañas,  que  hicieron  fluctuar  mas 
de  una  vez  la  política  de  la  Pcusia,  sino  porque 
Bealmente  babia  que  arreglar  dos  puntos  de  suma 
importancia  y  de  gravísima  dificultad. 


(6)  ^*La  propuesta  d«  un  aitiiístíclo  preltraínar,  la  «TacuacíoR 
de  Maguncia  por  los  prusianos  ,  la  ocnpaeíon  de  |^s  posesio- 
nes de  la  Prusía  asentadas  i  la  orilla  iiijuierda  del  IVhin ,  Is 
neutralidad  de  la  Prusia  como  uno  de  los  miembros  del  Impe- 
rio j  y  en  fin  el  establecimiento  de  una  linca  de  demarcación 
para  el  Norte  de  Alemania ,  eran  las  principales  dificultades 
que  ocurrían  en  «aquella  negociación/^  •       •    . 

^*E1  conde  de  Golfa  ,  á  pesar  de  sus  conocidas  disposicio- 
nes con  respecto  á  la  Francia,  se  mostrcS  prolijo  y  basta  esca- 
broso en  las  conferencias,  no  menos  qvae  reservado «n  las  ce 
municaciones  confidenciales.  El  contexto  de  sus  poderes  y  las  ins- 
trucciones verbales  que  liabia  recibido  eran  maiiifieslamente  las 
trabas  que  entorpecian  sus  pasos ;  porque  aun  cuando  el  Ga- 
binete de  Prusia  desease  la  paz ,  cuidaba  al  luismo  tiempo  de 
no  apresurar  en  demasía  la  terminación  ée\  tratado.'^ 

{Mémoires  tires  áes  papiers  (t  wt  huúune  d'EiaU  iom*  3.^» 
pig.    i3a.) 
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CíiaUjaiera  que  observe  aCenia«oenté>la  conduc-p 
ta  del  Gabinete  francés,  desde  las  primeras  camn 
panas  de  la  revolución  basta  que  ae  .aproiximaba<  ya 
el  desenlace  (al  abrirse  las  confe^reiicilis  d^  Chaii;rf 
Uon,  corHendo  ya  el  aSo  de  1814)9  verá  que  ud6 
de  Iqs  objetos  mas  constantes  de  su  política  h^  sjh 
do  exteiKÍer  el  territorio  de  Francia  hasta,  la  ribe-* 
ra  del  Rhin  (7), 

Pero  el  Gabinete  de  Prusia   no  podia  oondesH- 


(7)  ^*E1  osado  proyecto  de  ensanchar  hasta  el  Rhín  las  fron- 
teras de  Francia ,  proyecto  qae  había  legado  el  Cardenal  de  Bi-« 
ckelíea  ¿  la  ambición  de  los  auccesores  de  Lu^  XIII »  se  ha- 
bía convertido  en  mázwna  de  £stado  ó  por  mejor  decir  en  un 
.  principio  nacional  en  el  ¿nimo  de  las  Comisiones  que  ,  bajo  dis— 
tintos  nombres  í  habian  gobernado  i  la  fVaticia  déspoes  de  dM- 
fruido  el  trono.  La  fáÜÚek  'mVftsora  de  k  Cpnvendon  'Naeio4 
nal  echó  pronto  en  olvido  el  decreto  en  cuya  virtud  se  rentm-* 
ciaba  i  las  conquistas;  decreto  promulgado  con  no  menos  ¿n- 
ÍUh  que  hipocresía  eñ  et  seno  de  la  Asamblea  Constituyente. 
Habiéndose  declarado  la  victoria  en  favor  d^  la  revolnqion  fran- 
cesa, puso  en  roanos  .de  la-Convenciop,  uq  solp.  el  obispado  <}f 
Lieja  p  sino  los  dominios  del  Austria  situados  en  I9S  P^es  Ba*» 
Jos ,  y  últimamente  la  ftepjúbVca  de  las  P|*OTÍnci»s  Unidas,..^ ^'f 
^^Ensanchados  de  esta  fuerte  Ips  limites  dje  la^  Francia  ppr 
la  parte  del  norte  y  del  oriente.,  el  Plenipotenparjo ,  de  la  C^pi^-; 
veociofli  e^  Basiléa^  al  tratar  de  la  paz  con  el  Bey  de  Prasia^ 
manifesté  desde  luego  la  intención  de  quedarse,  pon  I4S  Pro- 
vincias que  dicho  lyip^arca  pfiseia  en  la  ortlU  íaqijipr^a  del  Rhi^i 
y  qur  la  saerte  de  las  armaf  liabia  hecho  qi^e  cayesen  en  por. 
der  de  U  nueva  República :  el  Biim  h^i^,  df^,.A^vir  /ie  Imei^ 
divisoria  «ntre  AlemaiMa  y  Francia.'*    /;.'i;'r.:  ^c.'.i    i  ..I 

{Mémoires  tires .  ^ei  pfipicrs  dun  kon^fne  ^-^p':  tom.    3.^' 


etnáer  en' ello  de  buen  grado;  bsí  poripie  no  léim- 
putasen  que  abandonaba  la  cansa  de  la  patria  co- 
mún ,  enantO)  porque  no  le  era  grato  acercar  á  sus 
propios  Estados  un  enemigo  tan  inquieto  como  po- 
deroso. A  no  ser  por  este  recelo ,  menos  le  hubiera 
dolido  bsKsér  el  sacrificio  de  la  porción  de  su  ter«^ 
riturio  situada  á  la  orilla  izquierda  de  aquel  rio*, 
mas  no  era  de  esperar  que  consintiese  por  su  par- 
te la  Prusia ,  isin  estipular  al  mismo  tiempo  una 
compensaeton  correspondiente ,  y  sin  granjear  tal 
aumento  do  iadvjo  político  que  la  remunerase  con 
creces  de'  tanüatka  i^rdida.  Con  cuya  inlencten  y 
propósito  encaminó  sus  miras  á  la  consecución  de 
ambos  fines,  así  que  allanados  los  obstáculos  que 
ea^l;>ar.azar.on  el.(;urso  de  la  u^ociacioa,  llegó  es- 
ta al  termino  preciso  eu  que  se  encerraba  la  difi- 
cultad (8).=  ^  • 

■    I'  ■!■  '>  I    ■  ■      >  ■       ■  ■■  ■— ^g»^1*— — ■—  I"  ■— i^— ^^— 1— 

(B^  '  ^*Cv^  laiÁb  qaé  la  negoc¡.icioB  no  pásd  de  meras  p)átíc»i 
U'  Wplbmacía  pruiíaña  nb  mostré  viva  oposición  ¿  lat  preten- 
ildnet  át  la  República ,  no  menos  respecto  de  Maguncia  que 
respecto  de  los  demás  países  situados  en  la  orilla  ísquicrda  del 
Rtiin  ;  mas  asi'qtteltégd  el  caso  de  asentar*  este  principio  en  e\ 
cdntexto  del  Iráftiido,  se  suscitaron  gfavisimas  dificultades.  ^^£1 
Rey  de  Prusia  (decia  Mr.  de  Hardemberg)  tío  se  opone  á  que 
ós*  apoderéis  de  U  margen  izquierda  del  Rhin ;  peré  no  está 
Cii  su  mano  el  dárosla:  el  Imperio  es  el  que  tiene  •  facultad 
de  cederla.  Si  lo  conseguís  ,  nuestro  territorio  de  Glévcris  se- 
»uit^á  naturalmente  la  nktsma  suerte' que  los  demás  ;  p6ro  si  no 
lo  lográis,  de  ningún  provecho  os  seria  dicho  territoribj''  Fun- 
dándose  en  tstdii  razdúcs ,  la  PiUsta  se  opone  á  que  se  haga 
menciuu  en  el  tratado  de   la  cesión  de  la  línea  del  Rhin  y  has* 
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Insuperable  parecía ,  cuando  la  buena  Toluur-n 
tad  de  ambos  Gabineles  y  la  destreza  de  loa  né«* 
gociadores  halló  un  medio  de  eludirla,  yaque  no 
de  vencerla,  dejando  como  en  suspenso  i  á  lo  me- 
nos en  la  apariencia,  el  punto  controvertido;  pero 
tomando  por  una  y  otra  parte  las  oportunas  pre-« 
cauciones,  para  asegurar  cada  cual  el  logro  fipal 
de  sus  deseos  (9).  Recurso  siempre  cómodo  en  polr 


te  de  U  d«  Wesel  j*  de  Moeurs  :  quena  qae  este  punto  le  rc- 
Mrraie  pera  le  pea  general.** 

(Manuscrít   de  tan  III p   par    le  Barón*  Fam;  eap.   6.**| 
pig.   lao.) 

(9)  ^^Anímadot  de  los  propios  tentímientos  j  de  la  miim* 
buena  f¿  ,  ambos  negociadorca  se  pusieron  de  acuerdo  ;  j  en 
brere  hubieran  allanado  todos  los  obslieñlos  \  si  tío  hñbíéséf 
sobrevemdo  la  propuesta  de  admitir  el  príneípío  de  la  Ifnen 
de  la  demarcación  y  de  la  neutralidad  del  Nortei  obstáculo  tanto 
mas  grare  á  la  conclusión  del  tratado,  cuanto  Mr»  de  Hardem-» 
berg  no  ocultd  que  había  de  comprenderse  en  dicha  demarca'^ 
don  al  Haimóver*  La  Comisión  de  salud  pública ,  á  la  que 
consultó  su  ministro  Barthélemy,  desechó  al  principio  seme^ 
jante  propuesta;  pero  habiendo  Heg:»do  otro  correo  despacha- 
do desde  Basilca  ,  anunciando  que  la  conclusión  del  tratado 
no  dependía  ya  sino  de  que  se  adratiiese  el  artículo  en  que 
se  estipulaba  la  neutralidad  del  Norte,  la  Comisión,  que  se 
hallaba  circundada  de  nuevos  obstáculos  y  ■  amenaaada  por 
uoa  insurrección  popular  ,  admitió  todos  lós  puntos  que  se  esrr 
tsban  debatiendo,  consideranda  como  un  golpe  de  Esiada  1* 
coaelttsion  del  tratado  con  Prusia.  XJnai  Tsa  asentadas  las  ba-*> 
ses  de  la  negociación,  los  dea  plenipotenciarios  se  apresuraron ^p 
determinar  las  estipulaciones  de)   tratado*^'  '.^ 

{Me'tuotres  tires  des  fkapiers  iPun  hotmns^'vtStwt  r  tom»  3;^, 
p*|.  143.)  '•  ,í' 
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También  estipuló  con  arle,  ió  color  de  facUi-* 
tat  las  relaciones  mercantiles  ^  pero  con  un  fin  po- 
lítico de  mayor  trascendencia ,  que  se  considerasen 
desde  entonces  como  neutrales  los  Estados  del  Nor- 
te de  Alemania  (i3).  Ya  se  deja  conocer  el  objeto 


fu  {iri^píaconveníeiieía,  se  estipuló  lo  tígníente: '.'Deteaado  UKe- 
pttblíca  frfiiicesa  contribuir,  en  cuanto  esié  á  so  alcance,  á  acrecentar 
la  firmesa  y  el  bienestar  de  la  Prusía,  con  la  cual  reconoce  laKepú- 
blicaqae  la  I  ¡ganónos  mismos  intereses,  consiente  (j^ara  el  caso  en 
que  la  Francia,  al  celebrarse  la  paa  futura  con  el  Imperio  Germáni- 
cOf  extendiese  sus  límites  hasta  el  Rhtn  y  qoedase  por  lo  tanto  po* 
seyendo  los  Estados  del  duque  de  Dos-Puentes)  en  salir  garan« 
te  de  la  suma  de  un  millón  y  quinientos  mil  rixdalers  ,  que 
el  Rey  prestó  á  aquel  Príncipe ,  asi  que  se  presenten  los  títu- 
los de  dicho  préstamo  j  se  reconoaca  su  validex/^  (t\rt«  5.*  w 
creto.) 

(i 3)  £1  artículo  6.^  del  tratad»  público  decía  asi:  ^^n- 
tre  tanto  que  se  celebra  un  tratado  de  comercio  entre  las  dos 
Potencii^  contratantes,  se  restablecen  las  comunicaciones  j re- 
laciones mercantiles  entre  Francia  y  los  dominios  prusianos  en 
el   mismo  pié  en  que  se  hallaban  antes  de  la  actual   guerra.*' 

Art.  j.^  '*Corao  las  disposiciones  del  artículo  6.**  uo  pueden 
surtir  su  cumplido  efecto  ,  sin  que  se  rcstableaca  la  libertad 
de  comercio  en  todo  el  Norte  de  Alemania ,  las  tíos  aUas  par- 
tes contratantes  empicarán  los  medios  d  propósito  para  alejar 
de  a^uel  territorio  el  teatro  'de  la  guerra.** 

Con  este  sesgo  artificioso ,  y  como  por  vía  de  incidencia, 
se  indicaba  en  el  tratado  publico  uno  de  los  puntos  mas  gra- 
bes ,  que  luego  se  explanaba  en  los  artículos  secretos.  £1  3.** 
de  ellos  decia  asi :  "A  fin  de  apartar  el  teatro  de  la  guerra  de  las 
fronteras  de  los  dominios  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  ,  de  con-> 
servar  el  sosiego  del  Norte  de  Alemania,  y  de  restablecer  la  li- 
bertad  completa  de  comercio -entre  aquella  parte  del  Imperio  y 
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que  en  dio  se  proponía  la  Prusia:  colocarse  como 


li  Francia ,  la  Hepúbiica  rraneeta  ooiisSente  en  no  dar  íiii pulso 
i  la  guerra  ul  hacer  qae  penetren  su$  tropas  ,  ya  sea  por  mar 
ó  ya  por  tierra  ,  en  los  Estados  situados  mas  alU  de  la  linca 
siguiente  de  demarcación ** 

**La  República  francesa  considerará  como  países  ó  Esta'- 
dos  neatrales  todos  los  que  estén  situados  allende  la  espresa— 
da  linea,  á  condición  de  que  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  se  obli- 
gue i  hacerles  guardar  una  estricta  neutralidad  ,  cuyo  punto 
principal  deberi  ser  que  llamen  sus  contingentes,  y  no  con-» 
traigan  en  adelante  ningún  erapeito  que  pueda  autorisarlos  i 
inmiuistrar  tropas  á  las  Potencias  qae  se  hallen  en  guerra  con  •> 
tra  la  Francia.  £1  Rey  sale  garante  de  que  ningunas  tropas,  ene- 
migas de  la  Francia  traspasen  la  expresada  línea  ó  salgan  Íuct 
ra  de  los  paises  que  en  ella  se  hallan  comprendidos ^  para 
hostilizar  á  los  ejércitos  franceses ;  y  á  fin  de  asegurar  dicho 
objeto,  las  dos  altas  partes  contratantes  mantendrán  en  los  pun-* 
tos  necesarios  ,  con  arreglo  á  lo  que  entre  sí  acuerden  ,  cuer- 
pos de  observación  suficientes  para  hacer  que  se  respete  di- 
cha neutralidad.'* 

Este  punto  era  tan  capital  y  podia  dar  logar  á  tales  compli- 
caciones con  otros  Gabinetes,  que  se  ¡usgo  necesario,  poco 
después  de  ratificarse  el  tratado  de  Basiléa ,  firmar  un  Conve-^ 
nio  particular  ,  para  fijar  y  explicar  las  condiciones  relativas  i, 
la  neutralidad  del  Norte   de  Alemania* 

En  el  mencionado  Convenio  se  confirmaba  la  obligación  con* 
traída  por  parte  de  la  República  francesa  de  no  llevar  el  teatro 
de  la  goerra  á  dicho  territorio,  asi  como  la  obligación  de  la 
Prusia  de  concurrir  á  que  no  se  violase  lá  neutralidad  (por 
parle  de  aquellos  Estados.  En  el  artículo  /^,^  se  seSalaba  la  ru- 
ta qne  habia  de  quedar  libr?  para  el  paso  de  tropas,  ya  fue- 
sen francesas ,  ya  del  Austria  ó  del  Imperio ;  y  en  el  arti- 
culo 5.^  cuidó  la  Prusia  de  extender  á  un  pequefio  territorio 
que  le  pertenecía  I   la  misma  seguridad  é  iguales  ventajas  que 
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^atro  fie  un  nuevo  sistema  polüico ,  contrapesan- 
do el  influjo  del  Austria  y  ofreciéndose  como  me^ 
diadora  entre  el  ^Cuerpo  Germánico  y  la  Fran- 
cia (i 4)*  Mas  aun  cuando  esta  deseaba  reconciliar* 


i   sas  demás  dominios  situados  i  la  margen  derecha  del  I^hín. 

(Converjo  firmado  en  Basíléa  el  día  17  da  majo  de  1795.) 

Hasta  en  este  Convenio  se  insertaron  dos  artículos  secretos^ 
que  indican  el  cuidado  j  esmero  con  que  atendia  la  Prasla  á 
•n  peculiar  interél^  teniendo  eo  poca  estima  el  de  tos 
aliados. 

.  Art.  1.?  ''En  caso  que  el  Gobierno  de  Hannover  se  niegue 
i  admitir  la  neutralidad ,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  se  obliga 
¿  tomar  en  depósito  dicho.  Electorado,  con  el  fin  de  preserTar 
¿la  República  francesa  de  toda  empresa  hostil  por  parte  de  aquei 
Gobierno.'' 

Este  artículo  indica  el  deseo  de  fa  Prusia  de  tener  en  de- 
pósito  el  Hannover,  esperando  quizá  adquirirla  en  propiedad 
á  costa  de  la  Inglaterra ;  recibiéndolo  como  compensación, 
al  celebrarse  la  paz  general ,  por  los  territorios  cedidos  i  la 
Francia  en  la  e.rilla   izquierda  del  Rbin. 

El  articulo  a.^  secreio^  anejo  al  mismo  Convenio^  se  r»- 
ducia  k  determinar  que ,  aun  cuando  fuese  libre  el  tráosito  d& 
tropas  por  Francfort ,  asi  de  las  de  Francia  como  de  las  del 
Austria  ó  del  Imperio  ,  no  pudiera  ponerse  en  dicha  ciudad 
guarnición  francesa  ni   austria.ca. 

Estos  artículos  secretos ,  anejoá'  al  Convenio  de  1 7  de  na* 
yo  de  I/QS,  se  hallan  juntamente  con  dicho  documento  ea 
la  obra  del  Barón  Fain :  Manuscrit  de  Can  III ,   pág  4oo.) 

(14)  Ya  se  manifestaba  á  fas  claras  esta  intención  en  el  tra- 
tado patente :  *'La  República  francesa  acogerá  los  buenos  ofw' 
cios  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  en  f^vor  de  los  Principes  y  Ea.- 
tados  del  Iikiperio  Germánico ,  que  deseen  entrar  dlrectamcu  - 
te  en  negociación  con  ella,  y  que  á  este  fin  hayan  reclama' 
do  ó  en  adelante  reclamen  la  ioterveficioa  del  Rey.* 
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se  con  la  Prusia,  como  medio  muy  á  propósito  pa-- 
ra  cortar  el  nervio  de  la  coalición ,  no  podía  con- 
sentir fácilmente  en  la  neutralidad  que  en  cambio 
se  le  exigia;  por  cuanto  la  consideraba  como  un 
estorbo  |>ara  el  curso  de  las  operaciones  militares, 
y  aun  tal  vez  como  un  obstáculo  á  la  pronta  con- 
clusión de  la  paz*  Tuvo  sin*  embargo  que  ceder, 
no  pudiendo  comprar  á  m^nos  costa  el  consenti- 
miento de  la  Prusia;  y  una  vez  ratificado  por  am*« 
bas  partes  el  tratado  de  Basiléa,  que  excitó  en  las 
Cortes  aliadas  un  grito  de  sorpresa  y-  de  indigna- 


*'La  República  francesa ,  para  dar  al  Rey  de  Prusia  ía 
primera  prueba  de  lo  mucho  que  desea  contribuir  i  restable- 
cer los  antiguos  TÍncuIos  de  amistad  que  han  subsistido  en- 
tre ambas  naciones  ,  condesciende  en  no  tratar  como  enemi— 
{^os,  durante  el  término  de  tres  meses  después  que  se  rciiiíi- 
que  el  presente  tratado ,  á  aquellos  Príncipes  y  Estados  de  di- 
cho Imperio  situados  en  la  orilla  derecha  del  Rhin,  á  cuyo  fa- 
vor se  interese  el  Rey."  (/Vrt.  xi)* 

La  Comisión  de  salud  pública  no  hahia  autorizado  i  su  ple- 
nipotenciario para  que  aceptase  esta  última  disposición ,  que 
pudiera  dar  margen  á  interpretaciones  y  conflictos ,  no  s¡n  en- 
torpecimiento y  perjuicio  de  las  operaciones  militares  ;  pero 
como  se  insistiese  en  este  punto  por  parte  de  la  Prusia  ,  y  ur- 
giese en  aquellas  circunstancias  la  conclusión  del  tratado,  con— 
tÍqo  en  ello  el  plenipotenciario  francés,  salva  una  limitación 
ó  reserva  y  que  puede  servir  como  de  muestra  de  la  polílica 
¿e  la  Prusia  en  aquella  ocasión.  El  articulo  6.^*  secreto  de- 
cía asi:  **Las  disposiciones  contenidas  en  el  articulo' ii  del 
tratado  público  no  podran  aplicarse  á  los  Estados  de  la  Ca- 
sa de  Austria.^ 
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cíoa  (iS),  anunció  la  Francia  sin  rebozo  sadcs^;'^ 
nio  de  ensancharse  hasia  el  Rhin  (i6),  y  empeló  i 


(i 5)  ''AbandooMido  al  StalLoadcr  y  manciando  d  Bey 
de  Prufía  ¿las  comarcas  que  poseía  ea  la  ribera  iaquíer  da  del 
Rhín,  ano  esperaba  presentar  como  honroso  sv  descansa  ^  ate- 
gnrando  la  tranquilidad  del  Norte  de  Alemania ,  j  rescrran- 
do  para  si  el  papel  de  mediador.  Preciso  es  cooTenir  en  que 
este  paso ,  qne  dividia  el  Imperio  j  sometía  la  mitad  dfe  ^  á 
aqoel  Monarca ,  encerraba  nn  pran  pensamiento  político  ;  jñ 
tal  sistema ,  asi  como  la  neutralidad  de  su,  snccesor  y  hubie- 
ran sido  el  fruto  de  una  prudencia  no  menos  constante  qoe 
firme  y  solo  le  hubiera  hecho  acreedor  á  alabanaas ;  pero  co- 
mo había  sido  el  caudillo  de  la  coalición,  como  se  había  mos- 
trado mas  fogoio  qoe  ningún  otro  Príncipe  al  emprender  la 
guerra ,  sin  querer  dar  oídos  á  los  Ministros  que  intentaroa 
impedirla  inclinando  su  ánimo  á  la  pas ,  un  caricter  taa 
versitíl  y  tal  deserción  de  la  causa  común  le  expusieroo  á  justas 
reconrenciones  por  parte  de  todos  sus  aliados ,  á  quienes  ha- 
bía favorecido  en  el  tiempo  de  la  prosperidad,  j  ¿  quienes  aban- 
donaba en  el  momento  mismo  en  que  la  /fortuna  se  les  mos- 
traba  adversa." 

'*Suecos,  Husos,  Polacos,  Turcos ,  Belgas  ,  Austríacos,  Ho- 
landeses ,  Ingleses  j  Franceses ,  lodos  ellos  habían  visto  sac- 
cesívaroente  al  Rey  de  Prusía  darles  apoyo  y  contrarestarlos, 
infundirles  aliento  y  abandonarlos  después  ;  y  una  conducta 
semejante,  al  paso  que  rebajó  su  estimación  y  concepto,  fui 
causa  de  que  generalmente  se  le  considerase  como  el  Monarca 
mas  débil  ,  el  aliado  meóos  útil  ,  el  apoyo  mas  engañoso,  j 
el   enemigo  menos  temible.'* 

(Tableau  hisi*  et  polit,  de  ÍEurope  ,  <¿í  1786  a  Z796  ,  par 
Mr.  de  Segur :  tom.  2.** ,  pág.  33o.) 

(16)  Al  dar  cuenta  la  Comisión  de  salud  pública  de  ha- 
berse ajustado  las  paces  con  el  Rey  de  Prusía ,  se  expresaba  de 
esta   suerte  tn  el  seno  de  la  Convención:  '^Aunque  todavía  n» 
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calcular  el  Gabinete  de  Berlin  las  ventajas  que  po- 
día sacar  de  los  ui^eros  arreglos,  de  Alemania. 

Ya  se  echa  de  ver,  aun  sin  necesidad  de  indi- 
carlo, el  recintoestrecho  y  mezquino  en  que  se  en- 
cerraba la  política  de  la  Prusia :  habiase  presenta7 
do  en  la  palestra  como  vengadora  de  los  tronos  j 
defensora  del  sistema  político  de  Europa;  y  al 
apartarse  ahora  de  la  contienda ,  sacrificaba  á  sus 
abados,  consentía  en  el  engrandecimiento  de  la 
Francia,  y  solo  cuidaba  de  su  propio  interés  á  hur- 
tadillas y  como  con  vergüenza  (17). 


hajaís  manífettado  rueslro  dícUmen  respecto  de  los  limites  de( 
lerñtorío  ,  vuestra  Comisión  lia  juxgado  que  debía  tratar  en 
él  concepto  que  le  ba  parecido  ,  hasta  ahbra ,  tener  en  sa  fa- 
vor ^1  asenso  de  la  nación.'' 

(17)  **£n  el  acto  de  firmar  el  Rey  de  Priisia  la  pas  de  Bar 
iíléa  ,  abandonaba  i  la  casa  de  Orange ,  sacrificaba  i  la  Holan- 
da, y  dejando  i  descubierto  el  Imperio  contra  las  invasiones  de  la 
Francia ,  preparaba  la  ruina  de  la  antigua  Constitución  óei'— 
mioica.  Teniendo  cñ  pbco  las  lecciones  de  la  bisiorSa ,  olvída*- 
ba  aquel  Monarca  que  con  solo  anunciarse  que  se  hallaba  ame- 
nazada la  Holanda ,  se  habia  formado  una  liga  de  todos  los 
Estados  de  Europa  ,  i  fines  del  siglo  XYII  ,  para  poner  diques 
al  poderío  de  Luis  XIV/' 

'* Ahora,  por  el  contrario,  la  misma  invasión  verificada  ba- 
lo los  pendones  del  espíñtu  republicano  disolvía  la  coalición 
de  los  Monarcas  contra  la  libertad  de  las  naciones;  y  desde  aqufel 
punto  y  hora  se  vieron  despojados  los  tronos  de  la  magostad 
qoe  los  rodeaba.....^ 

'*La  paa  ,  concluida  por  miras  mexqoinas  y  desatendiendo 
el  interés  general,  menoscaba  el  concepto  personal  de  Fede- 
rico Guillermo  ,  no  liienos  qué  el  prestigio  de  gloria  dé  la  Pru- 
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CAPITULO  xxa. 

Al  trazar  una  brere  reseña  de  las  varias  Poten- 
cias que  formaron  la  segunda  coalición  contra  la 
Francia ,  hicimos  mención  de  España ,  como  era 
natural ;  pero  no  ¡carecerá  fuera  de  propósito  ha-* 
blaf  de  ella  con  mas  descanso  y  desahogo;  que 
siempre  se  miran  con  msíyor  apego  y  cariño  lo» 
negocios  de  la  propia  casa  que  no  los  ágenos. 

Ya  se  indicó  en  lugar  oportuno  como  las  rela- 
ciones de  amistad  entre  ambas  naciones,  casi  rotas 
durante  el  ministerio  del  G)nde  de  Florida  Blanca, 
volvieron  á  soldarse  en  tiempo  de  su  succesor,  el 
de  Aranda ;  ya  fuese  por  inspirarle  menos  recelo  y 
desvio  los  principios  de  libertad  en  Francia  procla- 
mados, ya  antevieselas  resultas  que  podía  acarrear 
el  conQicto  entre  una  monarquía,  débil  á  la  sazón 
y  achacosa,  y  una  nación  robusta  en  que  estaban 
hirviendo  todas  las  pasiones  populares  (i).    .. 


»a.  Hasta  pnede  afirmarse  que ,  si  «1  £abo  de  díes  aSos  se  vió 
de  pronio  hundida  eu  el  abismo,-  debe  e^to  imputAr^  i  *n 
obstinada  perseverancia  en  seguir  un  sistema  errado  é  impo' 
litico ,  que  no  era  ^iúo  el  fruto  de  la  pas.  de  Basiléa.*^ 

(Méttioires  tires  des  papiers  d*  un  homme  €t£loii  tom  S»^ 
pág.  i5o  y  i5i.) 

(i)  ^*A  bien  examinar  tanta  difer,eqci«  de  casos  ,  (decía  el 
Conde  de  Aranda  en  la  célebre  .  memoria  ,  que  dio  xaí^l^ 
á  su  in¡osta  persecpcion)  pudiera  decirse  que  todos  hnbierao 
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Mas  á  pesar  de  las  disposiciones  pacificas  de 
aquel  Ministro ,  mny  de  temer  era  que  sus  deseos 
saliesen  fallidos ,  si  acababa  de  precipitarse  el  cur^ 
so  de  la  revolución:  y  asi  fué  que  el  Gabinete  dé 
Madrid  se  mantuvo  en  observación  j  espera ,  sus- 
pendiendo sus  relaciones  oficiales  coa  el  Enviado  de 
Francia,  a))enas  se  hubo  verificado  el  arresto  de 
Luis  XVI  (2). 


podido  ceder  4  este  último,  por  U  necesidad  ^  ¿tt  no  arruí^ 
narse;  no  siendo  tatnpoco,  entonces  favorable  el  Ue  ^«gar  con 
^n^  nación  ,  que  sobre  ser  de  gentío  mas  que  dupio  ,  esl^a  cut 
liravecida  con  el  mayor  estimulo  bumano,  que  es  el  de  la  li- 
bertad personal/'' 

^^PoUticamente  se  diría  tambiep  qne  de  nación  jl  nación ,  ni 
de  corona  á  .corona,  no  correspondiera  tampoco  ingetirse  en 
sos  sistemas  internos.  Ec  verdad  qoe  el  Soberano,  de  EspaSii 
babia  de  mirar  diversamente,  como  grato  i  sí  y  á  su  reino,  ei 
entenderse  con  otra  magestad  reinante  por  una  cordialidad 
de  sangre,  amistad  y  mutuo  apego.  Mas  esta  inclinación  tu- 
viera lugar  apoyada  de  una  excesiva  superioridad  de  fuerzas,  que 
proporcionase  el  imponer  la  ley ,  y  no  con  inferioridad  que  pu- 
siese en  riesgo  de  cesar  á  lo  mejor  en  su  'intento  ,  aventuran- 
do en  tal.  caso  el^  introducirse  en  casa  propia ,  si  llegase  el  de 
retroceder;  y  aiSadicndose  4  esta  consideración  la  de  no  ener- 
varse por  tantos  acasos  posibles  en  su  vasta  iBo^narquia.'^ 

{3f ¿moría  remitida  i  S*  M.  por  el  Conde  de  Aranda,  el  dia  3 
demarco  de  179^ ,  leida  en  el  Consejo  de  Estado  el  i4  de 
dicbo  mes.  M.  S.)  ' 

(2)  ^^En  esta  posición  ambigua  (dice  el  mismo  Encargado 
de  Negocios  de  Francia,  residente.  4  la  sajson:  en  Madrid)  1^ 
noticia  de  los  sucesos  del  10  de  agosto  yino  i  sorprenderme 
€o  San  Ildefonso,  la  viapera  del  dia  de  S.  Imu,<^  que  eran  los 
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Era  niecesario  tambiea  prepariurse  para  todo 
evento,  al  ver  que  por  insiaoles  se  iba  cerrando 
mas  j  mas  el  borizottle  por  la  parte  del  Piríoéo; 
en  térmnios  que  el  mismo  G>nde  de  Araoda,  aun- 
que tan  poco  inclinado  á  que  se  declarase  la  guerra, 
propuso  o|iortunamente  que  se  reuniesen  tropas  y 
aprestos  militares  en  la  frontera  (3)|  como  el  mejor 


días  de  la  Reina.  Pero  no  por  cito  dejé  de  presentarme  i  U 
Corte ;  Terdadero  esfneno  de  valor  qne  yo  tare  ,  pero  que 
fué  el  último.  Después  de  aquel  día  conocí  que  debía  absle- 
fierme  de  presentarme ,  con  tanta  mas  raion  cuanto  que ,  deS' 
pues  de  la  éestituchn  tiei  fíey ,  se  había  cesado  en  reconocer' 
me  como  sm  representante.** 

{Tableau  de  t  Espagne  modeme^  par  Mr.  de  Boorgoiii: 
tom.  3.**  ,  cap.  lo.) 

(3)    ^^Requlere  cierta  reflexión  (decía  el  Ginde  de  Aranda 
en  el  Consejo  de  Estado ,  al  saberse  ios  fatales  aconteciiníen' 
tos- que  aióababán  de  ocurrir  en  Parfs,  por  el  mes   de  agoito 
de   1 79a)  el  publicar  A  la  fat  del  mundo  el  sistema  tomado,  7 
aun  exagerar  sus  medios  jpara  imponer  con   ellos ,  ó  contenerse 
en  ir  tomando  bien  y  con  actividad  sus  disposiciones,  dán- 
doles todo  el  colorido  de  preventivas  y  precancionales.  Délo 
primero  solo  pudiera  resultar  el  animar  en  Francia  i  los  tí' 
midos  é  indecisos ,  para  mantenerlos  con  esperancas  y  que  t>' 
tobeasen  los   menos  de  los  bien  intencionados  de  aquellos  ns' 
torales ;  pero  al  instante  se  alborotarían  aquellas  fronteras ;  ha- 
bría disgustos  en   ellas  antes  de  tiempo ;  y  esto  no  bastaría  sQ' 
tes   de  poner  en  sos  cercanías  armas  qu0  les  causasen  respeto. 
La  Asamblea  también  tendría  mas  atochara  para  sus  medíJas 
de  contraresto  con  vigor ,  mediante   la  previa  lux   del  rompi- 
miento.  Este  ,  anticipado   en  vox , '  haría  inevitable  la    inter- 
mpcion  genftral  de  todo  comercio  y  del  paso  recíproco  de  am- 
bos reinos ;  coino  la    retirada  de  tos  Ministros  residentes,  En- 
cargados de  los  Negocios  ,  y'  consecuentemente  el  quedamos  á 


lAedio  de  manteoer  lAnetUraUeM  a)tma4(^^^^!^^ 
el  dictamen  á  que  se  mostraba  el  Conde  mas  pro- 
penso (4);  indicando  al  mismo  fiemptfla'ulilidády 


J  «.• 


•  »•! 


Mcoras ,  8¡a  unot  regularen  medios  de  estar  instruidos  por  Tías 
corrientes  de  los  suceso^  j  accidentes  diarios  para  nuestra  ^o-> 
kiemo.'^ 

^*Por   etítar  lo  primero  j  preferir  lo  se^ndo ,  no  se  rer 
Mntirian  los   apronltus ;  porque  penden  de  la  v^vesa   domestica 
c&  practicarlos  y  con  que  parecería  preferible  el  aspecto  y  tí-. 
talo  de  pncaucionaUt ,  por  lo   qne  pudiese  sobrevenir  ,  visio^ 
los  excesos  cometidos    últimamente.'^ 

^^Asi  pnety  aparentando  np  ser  otras  las  causas  que  las  jus- 
tas cautelas  sobra  desórdenes  no  iroagioajos.  se, podría  mas  biep 
V  alucinando  aquellos  espíritus ,  j  desde,  Ine^o, no  se  atreve- 
rlaa  i  provocar  los  primeroSé'^ 

(Discurso  leido  por  el  Con^e  de  Aranda  |,  en  el  ^onaejo  .^ 
^tado,  el  día  a^  <le  .agosto  de  i79a.'^M.  S'.) 

(i)  A  principios  del  mes  de  febrero  de  1 793  y  al  saberse  en 
Hadrid  el  lamentable  fin  de  Luis  XYI ,  extendió  el  Conde  de 
Aranda  ,  para  hacer  uso  de  ellas  en  el  <;pnse¡o  de  Estado,  unas 
<Aservaciones  sobre  si  convendrá  d  /^  Kspana  el  declararse 
contra  la  Francia,  ó  mas  bien  n^antenerse  neidral  arinadaí  en 
cuyo  eseríto  y  que  hasta  ahora  no  se  ha  pciblicado ,  desenvuel- 
ve el  Gmde  su  sistema  de  neutralidad  armada  •  fundándolo 
en  abundante  copia  de  raxones. 

^^La  constitución  de  esta  Corona  (decía  entre  otras  cosas)  es 
muy  diferente  á  las  demás ;  porque  consiste  en  dos  posiciones 
niuj  distantes  una  de  oira ,  y  con  bastantes  mares  que  cru- 
zar para  darse  la  mano  en  lo  posible.  Por  esta  calidad  de  Óo-^ 
inuiios,  no  puede  la  EspaSa  sin  mucha  reflexión  abandonar- 
M  CQ  este  Continente  i  un  empeiío  en  que  se  había  de  li^cef 
cargo  que  sus  descalabros  rechazarían  en  el  otro  hemisferio  tara-7 
Olea  contra  sí  mismo  ;  y  el  estado  de  sus  infortunios  había  de 
TOMO  lU.  22 


boaTenienda  •  dd^qiiitar  á  amello»  preparatifos  eual- 


i**« 


Tt 


<T 


animar  i  los  qoe  pacieren  ir  de  Europa  á  turbar  en  la  Améñca; 
y  á  loa  dcscootentoa  de  allí  con  el  aaxUío  é  impresione»  de  lo» 
ddranjeroa  y  con.  la  dclntidad  de  aa  matría  alentarlos  i  rea' 
liir  consejos  j  ajadas ,  para  conscfulr  sa  independencia.'^ 

^^Con  atenaeácia  pues  i  las  díTerentes  circunstancias  de  U 
Espafia  ,  cuyos  ínteres^  no  ^ton  conformes  con  loa  de  las  demás 
Potencia^  eñ  tpdo ,  sé  Üabrin  de  proponer  loa  casos  suscep^ 
tibies  de  priesentársdej  con  su   pro  y  contra  en  cada  una.^'^ 

5*Presc(ndase  no   obstante  da   dicbas  suposiciones  (dice  d 
Conde 'en  d'  mismó'^  escrito):  concédase  á  la   Inglaterra  la  mas 
aana  y  pura  intención ;  convéngase  con  ellas  un  plan  de  opC' 
raciones ,  .y  dirfjánse   i  los  mas   fuertes  ataques ;   p<Sngase  i  la 
l^rancia   rbde'adi¿  de'  todas  las  pioderosas  armas  de  la  Europa 
por  tierra  y  mar;'  sea'  la  Éspáita  una   de   ellas;  pero  por  sa 
suerte   babri  de  quedar  al  6n  incomodada  de  sus  expensas  j 
de  sos  pérdidas '  pbr*  tierra  'y  mar,  y  solo  mas  lucida  qoe  los 
otros  Potentados  én    adquirir  bonor  y  lisonjera    gloria  de  so 
sangre  Ttndlcada ;  porque   de  Pirineos  allá  ni  en   la  extennoo 
da  los  mares  nó  hay    objeto   1  qtie  aspirar  para  retenerlo  j 
Compensarse.  'No   es  lo  mismo  respecto  á  Inglaterra  y  Coro- 
nas alemanas  r  pues  aquella  y  con  desembaraaarse  del  freno  de 
los   Países  B^jos ,  y  pegar  en  el  Asia  y  América   con.   lo  que 
le  conviniese  de  los'  franceses  j  qoedaria  mas  que  resarcida  :  Vie- 
na,   para  recuperarse   asi  de  su  última  pérdida  como  de  las 
antiguas,   tenia  una  grande  ocasión:  Berlín,  para   cubrir  ra- 
nos Estados   pequeiios    suyos  dispersos  y  no   distantea  de 'los 
Países  Bajos ,  se  interesa   en  que  retroceda  Í  sus    limites  un 
enemigo  que  casi  ya   está  sobre  eíios.  Con  que  la  £lspaua  en  ca- 
so  siroil  de  estos  no  se  halla ,  para  entrar  i  pérdida  conocida, 
y  sin  ganancra  ni   aun  dudosa.'^ 

Después  de  presentar  el  Conde  los  riesgos  y  contingencias  de 
la  guerra  ,  atendida  1á  situación  en.  que  se  hallaba  el  Reino, 
continúa  de   esta  suerte:  ^^o  se   diccque  por  las  circanstan- 
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qaier  aspecto  hostil,  que  pudiera  excitar  sospechas 
j  reckmacioDes  (5). 


das  qa«  cQocorrcD  ea  U  EspaS*  lobre  el  agravio  dd  día,  kia— 
bicre  eiU  da  tamar  parlído  por  la  ¿oater^acíoa  da  la  FraocSa, 
m.  poner  embaraao  á  que  lat  otros  la  oprímicsen  ,  ni  tenar  at 
nenor  aspecto  de  so  aliada.  £1  medio  da  la  ncatralidad  pa— 
diera  ser  el  mas  eonTemente ,  y  esa  enkoraboeoa  armada ;  pa<* 
n  qne  los  franceses  reflexionasen  profundamente  si  mientras  es^ 
taviescn  en  la  caatinvacicm  da  sn  idea ,  ana  logrando  los  mas 
plaosibles  efectos  da  ella ,  les  tnviera  cuenta  ninguna  el  dis«* 
trsene  con  uno  mss ,  cuya  llamada  al  opuesto  de  los  otros  no 
podía  menos  de  serles  un  desvio  muy  incdmodo.  Las  yentajü 
de  la  neutralidad  en  la  Espaita  serian  el  que,  chocándose  Fran<» 
cía  é  Inglaterra ,  se  descalabrarían  entre  sí  mismas ,  sin  in^ 
terponersa  pérdida  de  ella ;  mas  cansadas  que  las  dos  qaeda- 
len ,  resoltaría  ganar  tiempo  de  quietud  para  nosotros.'^  * 

No  se  ocultaba  al  Conde  lo  difícil  que  era ,  atendidos  iok 
tiempos  y  las  circunstancias  ,  que  Espafla  se  mantuviese  eñ 
el  punto  de  neutralidad ,  qne  él  creía  preferible ;  y  se  ezpre-* 
Mba  de  esta  suerte:  ^H^iertamente  que  al  presente  la  Espaita, 
por  su  decoro  y  por  el  mal  ejemplo  de  so  causa ,  ni  pudie- 
ra ni  debiera  ladearse  á  loe  franceses  ;  y  1  no  interponerse  otras 
consideraciones  de  Potencia  á  Potencia ,  aun  debiera  ser  fa  pri-« 
mera  en  avivar  el  desagravio ;  pero  es  de  toda  importanc^  el 
preferir  nn  partido  de  menos  malas  resultas  al  Estado.''^  ''     ''* 

^^a  neutralidad  armada  ,  y  e^  forma  die  bacer  uso  de  éHá 
para  obrar,  mediar  y  negociar  en  los  momentos  oportunos, 
tendría  en  sí  una  grande  recomendación.  £1  modo  de  persuadir 
á  las  otras  Cdrtes  coligadas  y  el  de  adormecer  coki  eUa  k  los 
franceses ,  sin  llegar  á  condiciones  que  '8a]etasen  á  la  EspaXir, 
seria  digno  de  sn  •  Gabinete  el  conciliario.'' 

(5)  ^^Yamos  al  supuesto  preciso  (decía  i  S.  M.  al  0«de 
de  Aranda)  de  qne  pornno  ú  otro  medio  se  juague '  indís^ 
pensable  el  ingreso;  como  en  efecto  asi  ae  juaga.  en'«it>dia^y 


34o  esHritu  del  siglo. 

En  este  estado  intermedio  éntrela  paz  y  la  gucr- 

-  ■-..-•^.    ^ 

paca  dio  le  ppoca  en  moTÍnúenlo  la»  tm^as  de  aa  composl- 
don.  Mas  como  por  vn  lado  nos  contrarestan  las  sobredi- 
chas combínacioact , « y  por  otro  se  les  {anta,  lo  que  es  irre- 
parable, qué  ea  el  atraso ,  j  los  nmcbos  días  necesarios  al  ar- 
rivo  de  lús  cuerpos  para  oonstitair  la  fuersa  de  un  ejército^ 
es  coDvemenle  dac  ét  ios  preparativos  nn  aspecto  que ,  ai  no 
disuadiese  del  vendadero  fia  aetiye  qoe  se  lleva ,  lo  disimnla— 
se  en  algún  modo  probable ,  y  i  lo  menos  dudoso.''' 

^^Tal  seria  el  aortener  la  r<ia  y  la  idea  de  que  las  tropas  se 
deiftinan  al  solo  propio  resgnardo  ;  y  en  sa  comprobación,  que 
ae  ceba  mano  de  un  cuerpo  coosiderable  de  milicias ,  respecto 
á  'baber  ya  rdeogldo  sus  cosecbas ,  ser  gente  mas  tranquila 
pf^^  los  pnestoi'  del  cordón ,  y  menos  expuesta  á  la  deserción 
.en  aquella  proximidad }  siendo  raaonable  el  precaverse  de  la 
nación  francesa  en, su  estado  actual  de  conmoción  y  de  go«- 
biemo  ;  pues  si  no .  se  contuviese  en  la  moderación  que  exislia 
f^fai^  abora  ,  pudiera  irreflexivamente  excederse  á  insultos  fron— 
Ufho$y  con  inquietud  perjudicial  á  los  vasallos  de  Y.  M.  $  en 
cuya  coosideracioD  ,  era  del  caso  pn^porcionar  fuersaa  com  <* 
petentes  á  una  natural  defensiva.  Para  deslumbrar  ana  mas 
de  un  resentimiento  nacional ,  seria  bueno  el  tratar  sin  opre- 
sión ^  los  iranteseí  qoe  bay  en  E^fita ,  y  aun  i  los  mia- 
mos fronteriaot  enerantes  jr  salientes ,  para  aparentar  qué  no 
bay  espíritu  hostil  naPoo^l ;  pues  si  llegase  el  caso ,  también 
entonces  no  se  babia.de  dirigir  el  impulso  ^ino  contra  los  m»- 
jos  y  no  contra,  lo^  «buepfM.'^ 

.{Memoria,  presenuda  á  S*  M.  por  el  Conde  de  Arando, 
el  día  7  de  setiembre  de  1793.^^.  S.) 

£s  curioso  cotejar  1;^  situación  en  que  se  colocaba  por  aqae— 
lia  éppca  el  Gabinete  de  Madrid ,  con  la  <;onducta  que  observó  el 
de  Francia  ,  a&os  adelante  ;  cuando  reunid  tropas  en  los  Pirí<^ 
neos  con  el  titulo,  de'  cardón  samiarÍQf  tomando  luego  el  as- 
pecto de  cuerpo  4k  observación ,  y  eonviriíéodose  al  cabo  en 
ejárcitO'dc  operaciones* 
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ra  permanecian  las  eosas ,  cuando  se  reuhió  la  CoÁt^ 
Tención  Nacional:  abolióse  desde  luego  la  monaiS> 
quia;  se  promulgaron  eu  breve  los  famosos  decre- 
tos» provocando  áJas  naciones  ala  rebelión;  enlar* 
blose  al  fin  el  proceso  de  Luis  XVI ;  j  pérá  (fué  J^a« 
da  {altase  de  cuanto  pudiera  hacer  mus  critica  la 
posición  de  España,  por  aquellos  mismos  dias  se 
alej4 ,  del  ministjsrio  al  Conde  de  Arandii  ^  encane* 
cido  en  el  manejo  de  los  negocios  del  reino  y  ente- 
rado á  fondo  de  la  situación  política  de  Europa,  y 
se  encomendó  el  gobernalle  del  Estado,  en  medio 
de  tan  recio  temporal ,  á  manos  inexpertas  (6)» 

El  rumbo  que  siguió  el  Gabinete  de  Madrid, 
desde  mediados  de  noviembre  de  1 792 ,  en  que  se 
verificó  aquella  mudanza,  hasta  que  se  rompieron 
las  hostilidades  entre  ambas  naciones,  corriendo  ya 
el  ano  siguiente,  se  inclinaba  mas  y  mas  á  la  guer- 
ra; pero  con  un  carácter  propio  y  peculiar ,  que 

(6)  £1  tenor  del  decreto  en  cuya  Tirtad  se  hUo  cate  nom-*- 
bramíonto  es  tan  singular,  que  merece  citarse:  ^Tor  nil  r^ 
decreto  de  a8  de  febrero  del  corriente  aiSo  tuve  A  bien  nom- 
brar al  Conde  de  Aranda  ,  para  que  sirviese  interinamente  el 
encargo  de  mi  primer  secretario  de  Estado  j  del.  Despacho;  y 
co  consideración  á  sn  avansada  edad  y  á  que  conviene  á  mí 
servicio  qne  este  empleo  este  servido  en  propiedad  ,  he  veni-^ 
do  en  relevarle  de  la  interinidad  qae  ejerce  &.C4;  y  para  sac- 
cederle  ^n  el  referido  encargo  de  mi  primer  secretario  de  £s-^ 
lado  y  del  Despacho  ^  he  nombrado  al  Duque  .^e  la  Alcudia, 
por  la  cpnfiansa  qne  me  merece ,  conservándole  el  empleo  de 
sargento  mayor  de  mis  Reales  Guardias.'^  •.     . 

(Beal  decreto  de  iS  de  noviembre  de  179SO' 
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sbo  enfil^^  y  aegnií»)  eprian^fíiad^  d^^e)  or%en<  4^  1m  tur-* 
bacíonesae   Francia/'.  _  .     ..  .     /,  .  .  :    ...;,  <   . 

^^£0  el  principio  de  ellas  $t  mantuvo  indiferente  ,  para  qu6 
el  choque  entre  Soberano  j  rebeldes  destruyese  «quellá  robnar-' 
^p&k^t  ciraado  ya  la  observa \deeaden le,  'sé  yr^t^y'cómo  á  ro\e-*" 
go  de.  lotrasy  á  intertcsir  puní  el  restabiecmíei^ts  de  «na  imj-^ 
g^tad,  disúnelaado  ;«a  Alam^nia  con  «ua  gniíici^.y  tropa#  d^ 
tierra;  j  lo  propio  por  acá,  bermanándo9c . co/i  Ja  Hspafta  en 
la  forma  que  lo  ha  estado.   Del  provecho  .temporal   de  Toloq^ 

ella  es  la  que  mas  ha  disfrutado ,  y  enteramente  del  í'utoro  de 

'         •  •  ■ 

•a  roma. '  ...     ir.  .  .  ' 

^^Cotlíenae  aas  diGf  jpm  oaQnre»,,,  {I9«a,.  l|i|l>«r  rednpt^o  4 
Tojon  i '  confiarse,  en,  ^n^  ^aops',  coa  las.  i^i^p»^  qee- .  ha  ¡mi'-, 
tado  aobre  las  islas  francesas  de  la  América «.  y  ^  casi  todv  i 
un  tiempo ,  annque  fn  tMi  grande  distandia.7 

^"Últimamente  por  '%ití  iñismos  papelén  ]^tfbl¡<íds  ha  '  tahl^ 
do  toda  la  Europa  fa»  ^pesesSooéa  «n  viso  atihdlbífmai'qtae-ta^ 
md  Je/: Gran  BrataSa  do 49t  distritos,  de fJfrtpni^s/yjauídlQ -49 
San  Nicolás ,  en  la  isla  •  de  Spinta  Dommgo.]  ma^fpsfaaido;  ig<fi^ 
avenencia  extensiva  á  (a  capital  y  demás  parte  ^  francesa*  ¿Qn¿ 
sacederia  á  la  parte  espadóla  de  la  misma  isYa,  con'  tal  ña^ 
cion  dentro  de  eUa?'»^^'-'';--^  ''■'^'■'    '    '        '       '  -'» 

^IBitn  podrá  «er  queda  precipitada  Bepaimcniie  Toloii  «i» 
haya  deseompoestb  ^u^^f^p,  ^ue  serta,  el  d^  ;]recorapen««^ 
con  la  entrega  de  !Danqaerque  por  la  restitución  de  aquella 
alhaja  en  el  mediterráneo ;  y  vencieran  por  lo  demás  las  ar- 
sna^  reales  días  rebeldes.'^  _ 

^^o  hay  mocho  tiempo  que  se  habló  de  una  suscricion 
en  Loares.,  4?  Z^fO^/f^tton^ i  V^l\x,ti^tfi^\9^,m  f^vor^? 
lampee»  qaf  el  gQb¡^ciM>/»oío , acalla^, ;  JT.  j^>a,,^.  de  aqpie|l^ 
ya  feofUKÍdas.  teclas, qoe  la  IngUtwr^a  ha^e ^(p^i^,^Qifanda  lapaco- 
iAo49.,.pare  aafarfe  de. ¡s^, aliados ,.  en  ^vy'tii^  ^¡¡^  la  c^onstitu-^ 
don  británica  ,  que  «e  lo  tolera  ;  y*  ^ai.^tflef.,  efugi^  entra  y 
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d*  desde  iagltiei|i[Mti  deGárlo¿>DI^  y  «piiaá  fiíéme- 
nester  un  suceso  tan  grave_  como  la  muerte  de 
Luis  XYI,  paia  que  se  verificase  el  rompimiento. 
'  EspaAa-  tto  é(m8Íderaba"'Iaí  guerra  c<miio  una 
ocasión  favorable  de  promover  si^s  propios  intere- 
ses ,  ni  la  ¡mpiilsaban  los  dc^éps  y  esperanzas  que 
á  ptras.Potenoias^.t^mpoGOt.la^ovia,  por  masex- 
tnmo  que' á* primera  vista  parezca,  el  sostenimien- 
to A^prinéipa^s  potíticús ,  qué  pres^fntabaii  otros  Ga- 
binetes cómo  caus^  ó  pretqsf o' para  pelear  contra 
la  Francia,;  j>]a(lie.ndo  sin  tetnor  afirmarse ,  por  la 
luz  que  de  sí  arrojan  los  documentos  de  "aquella 
¿pcica ,  qu94a'  ouestion  de  pais^ó-dé  guerra  la  con- 
sideró el  Gabhíete  español  coiho'uina  cuestión  de 
¿líhastíá,  óta^s.jiropiametité'dé  parentesco  j  ó  por 

xuejlpr  decir:,.  >4^  humanidad.  Cualquiera  que  s^  el 
concepto  quAiSA  forme  acercar|del  acierto  ó  desa- 
cierto de  aqúel'fiasé,  cuyas  rdsultas  tenían  que  ser 
iniqálcúlabléá;''  lá  iinparcial^datl  exije  y  et  buen 
nombre  de  la  nación  recómíexida'  que  se  proclame 
á  la  faz  del  mundo  que  el  origen  deaqt^lJU  gupr^ 
fia,  mas  ómenot  conformo  coa  Jos  cálculos  déla 
política ,  nácf¿  Üe  un  sentimiento  hidalgo  y  gebe-* 
roso. 


Ülé  en  cnalei^íer»  expUcackmes  7  eiil^«nbir.  En  on  ^90  tío 
'enredado  conaío''este(,  ¿oiooitím  tales  i^entsM  »a  ártifieí6?'f  ' 
"  (Obseivac9tfnÍ!Í  tttóaáid»»  -par  el  Gónde  de  Aranda  ^  á')^rb- 
cTj^icM  de  eheró  d^  f^g};  exponíeDdtf  las  consectiencitti-dt  t> 
pérdida  de  T¿!oil.ÍM.;S.) 
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.  Ua  .Monarca  ahsoluto » tan  veciao  á  la  'Francia, 
y  una  de  las  priacipalcs  ramas  del  tronco  de  los 
Barbones,  prosiguió  e»  tratos  (lacífioM.con  el  Go^ 
bíeroo  de  la  Gonvencion*  aun  d^i^^s  que  .esta  hu«» 
bo  amenazado  con  sus  decretos  á  todos  los  Reyes, 
CHainlo  procuraba. sublevar  sus  Estados,  á  tiempo, 
que  una.  Asamblea  de.  Legisladores,  oon virtiéndose 
en  UibWfal  revolueimarío,  sentaba  en  el  banqui- 
llo d^;  los  i^eos  al  gejb  de  aquella  augusta  estirpe. 
El  Gabinete  español  brindó-  una  vec  y  otra  corv 
su  neutralidad^  dándole  por  prenda  y  fíaniúi  el  de^ 
sarme  reciproco  (g);  continuó  la  negociacioa  sobre 


.:í: 


(9)  ^*MIs  principales  miras  (decía  $.  M.  (^.  qi  la  declara-. 
clon  de  guerra  contra  la  Francia)  se  re4ncian  i  descubrir  si 
seria  dable  reducir  á  los  franceses  á  un  partido  racional,  que 
detnvse^-'Svi  ^dbsmasnrádiá  «Aiblciéii^  evitando  una  •  i^uerra  ge- 
neral en  Eqr^fia.,  y  i  pfof||raf!'ppnsegu¡r  á  lo  niefws^  ía  liber- 
tad del  Bey  .Gnstianlsinio,  J^uia  XYI7  de  su  i^ugusta'f^mtUa, 
presos  en  una  torre^  y.  expuestos  diariamente  á  Iqs  mayores 
insultos' y 'peligros.  Para  c6hSega¡i^  estos  fihés,  tkn'úiiles  á  la 
qoíetud"  uotversal ,  taii '«óenferiées  á  las  leyei^dé  líUm*nl4ad^ 
tan  correspondientes  A. Jas  .oblígaiiooei  quoimfpl^en  -los  TÍn-¿ 
culos  d^la  sangre,  y Jaa. debidos,  al  liutrejdfiJaJCfl£a?>a*.c«7 
di  á:  Jas  reiteradas,  ¡nstfmcí^  del  •mini%t^f>Í4i;fr^<)i^f.,baciqQdo 
eiten^e^  :dos  JÍota«  en  qye  .S€^..esit¡pplaba  U  «keuti;alJ4^d  y..^ 
retiro  veclpi^oco.  óm  trc^M*.  Cuando  perecia  cooisigiiieo^e  i  I9 
qnese  había,  tratado  Us  admiác»eii:  ambas  ^  mmibvoo.la  del  re* 
lira  de  tneipas  ,  pRopomimdo'.defar.  parte  do  laa.-Ski)»Si  .en-  lak 
cereanlas>odé  Bayona  y«dR  el  especioso  priételtf<r«dft'tefDerk  alt- 
gnna.  iiiTasidii  ele  loe  Ingttee^.;,  pero  en  realidad '.ftarn  sac^r  el 
partido  que  les  convia¡es^.y.^m»Qt0n¡éadose-  en;  un  dftadp  temible 
y  díspebdíeeoripacti  aosobropyv^jpY.la  oeeesídMlxfla;  ^ae  queda- 
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aquella  base ,  tío  menos  justa  que  decorosa ;  'redo- 
bló sus  instancias,  aunque  en  jirano ,  para  que  otros 
Gobiernos  interpusiesen  sú  mediación  y  buenos  ofi- 
cios en  favor  del  desventurado  Monarca;  no  esca- 
seo ruegos,  promesas  9  dád!»vas'«  á  trueque  de  oon^ 
seguir  tan.  noble  objeto;  y  llevatído  tal  vet  su  cé^ 
lo  y  eficacia  mas  alia  de  lo  iqm  consentían  laprop- 
pia  conveniencia  y  decoro,  se  expuso  aun  aníar- 

go  desairé,  iiitercediendó  por  la  ilustre  víctima 
cuando  ya  estaba  la  cuchilla  levantada  sobré  su 

gargauta^  •    ;    • 

La  miisnia  •  cuchilla  ,*  al  caer  ^  rompió  los  .víncu- 
los de  la  paz.  El  Gabinete  español  babia  exigido,! 
como  única  recompensa  de  su  neutralidad ,  que  se 
preservadisla  vida  de  aqiíél 'Príhcipe ,  aun  cuándo 
fuese  á  <;o3ta  de  las  mas  (luras  condiciones ;  y  al 

•  ''ir'  ;  <   '      *«f  ■ 

ver  desechada  su  iutereasion4  no  solo  con  aspereza 
sino  con  vilipendio,  no  era-  de  esperar  qué  seanu- 
dasen  los  tratos  de  concordia,  átiempocabalmente 
en  que  lá.úueva  de  tan  grave  infortunio  difundía 
Ja  indignación  y  el  espanto  por  .todas  las  Cortes  de 
Europa ,'  davdb^ia  señal  de  la  guerra  (i  o)«. 


'''■  '    *  •  ••  '        •  .      ¿^  -     :.    > 


riamos  He 'éqát'fberiaH  ígaaletí  «ta  noestras  fronteras,  si  no 
queríamos '  eipoi^emofs  á  ana  *so^i^á'  de  gentes  tádis'il^lma- 
das  j  desobedientes*  Tádipe«eii'ae'desctrídárdii  eafaaÜlar*  ivpe- 
tfda  j  afectadamente,  ev  b'^flinmá'' Nota,'  á  aooíbne  "de  la 
Kepdblíoa  üraacesai  j  en  est^  Uevábaá  el  fin:  de  mtn  la  ^reeo- 
nocí^semte'en  el  kecho  misipo  de  admílir  aqnel  dtocnmeaio.'^ 
'  (DeoAiraciéa  de  gnerra  do  Espefts  «áontra  la  Fñadá ,  pu- 
blicada el  ^a  tS»  de  mano  dri792.)  r  > 
(lo)    ^^Ha^lna mtndado  yo*(4e«ia'6v  M.  G*  €»>#» •declara'- 
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¿Era  posible  que  m  aqael  conflicto  general  pcr^ 


•*■>*— üMBM^aa^-i^awbaWBAvwatvAi 


cíon  de   guerra  contra  la  Francia)  ^ue   al  pre$«ntar  en  Paria 
las  Notas  extendidas  aquí,    te  hiciesen  los  mas  eficaces  oficio^ 
en  Caivordei  Rej  Luís  XVI  j  de  sa  desgraciada  familia;  y  si  no 
mandé  fuese  condición,  precisa  de  4a  nmrtraiidBd  f  desarme  el 
mejorar   la  /mertc  de  aquellos  Principes,   fu^    temiendo  em- 
peorar asi   la  causa  en  cuyo  feliz  éxito  tomaba   tan  vivo  y  tan 
debido  interés*  Pero  estaba  convencido  de  que  p  sin'  una  com^ 
pletA  mala  fé  del  ministerio  .4«  Francia,  no  .podia.este  dejar 
de  ver  que  recomendación  i  interposición  tan  faertCf  hecha  al 
mismo  tiempo  de  «olregar  .la^  Notas,  tenia. ^o|&  elUi  una  cooe«i 
sion  tacita ,  tan  intima  ,  .qi^  ^abjan  de  conocer  no  era  dabl^ 
determinar  lo  nuo,si  se  pri^iciadia  de  lo  olro;>  y  que   el  n<| 
expresarlo  era  puro  efecto  rfn  delicadeaa  y  de  mirfn^ieato«.pa<9 
ra  que  haciéndolo  asi  valer  el  ministerio  francés' con  los. par ^v 
tídos  en  que  estaba  y  e^ii.  dividida  la  Francia ,  tuviese  maa  fa,-r 
cuidad  de  efectuar  fX  bici|.,  4  que  debíamos  c^eer  «e  halla  t 
ae  propicio.  Su  mala  fé  i^.manifeftó  desde. Uieg^»;  pilea  al  pa^ 
«o  qne  te  desate^di^de  .la  recomendación. <¿  inlerpasicion  de  un 
Soberano ,  que  está  al  fi;ente  de  una  naciqn  grai^de  y  generosa, 
instaba  plaque  se  admitiesen. las  Notas  alterada «  acompaSan-r 
do  cada  instancia  con  anpagps  de  que,  si  no  se  adn^itian,  s^ 
retirarla  de  aqui.  la  persona .  encargada  de  sus  negocios.  Mieu'* 
tras  coAtinuaban  esla#  instancias  meacladas  con  f  menasas ,  es- 
taban cometiendo  el  cruel  é  inaudito  asesinato  de  su  Sobera- 
no;  y  cuando  mi  oorason  J  d  de  todos  I91  e«pa8oles  se  ha- 
llaban oprimidos «  bojrf or,isa4os  é  indignados  de.  tan   atroa  de- 
lito, aun  intentaban  continuac  sus  negociaciones;   no  y^,  sct 
gnramente ,  creyendo  fuesen   admitidas ,  sino  pv*  ultrajar  mí 
lionor  y  el   de  mis  vasallos ;  pues  bien  conocían  que  cada  .insr 
tancia  ^  en  tales  circunstancias ,    era  una  eap<)cie  de.  ironia  y 
una  mofa ,  k  que  no  podía  da^#e  oidos  sin  fal^tar  i  U   digni- 
dad y  ú  decoro." 
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maneciwi  Esptoa  ininóvU»  9Ía  tomar  porte  en  la 
contieoda^^i*  Si  era  á  lo  sumo  posible,  por  lo  me- 
nos no  era  probable.  Una  faeeton  sanguinaria  se 
liabia  apoderado  de  la  Francia,  y  desafiaba  á  la  Eu- 
ropa (ir);  minaba  los  tronos,  sublevaba  á  los  pue- 
blos ,  se  mofaba  de  los  principios  en  que  descansa 
la  paz  de  las  naciones  (la);  y  España  no  se  bailaba 


(ft)  Ami  antes  de  qae  llegaseitlas  eosas  al  extremo  ¿  qae 
negaron  en',  tiempo  de  la  Convención  Hacíonal,  la  •ftitaclon  de 
la  Francia  oponía  graves  obsticnlok  á  la  continnaclon  de  re* 
laóonef  amistosas-  ton  aquella  Pdfencfa.  *^o  se  contentan  los 
franceses  con  bacer  la  guerra  con  -lu  armas ;  la  bacen  con 
las  plomas  y  con  las  lenguas ,  ñiténtatido  sublevar  los  pneUoB, 
y '  con  sti  espíritu  dominante  y  propagador  introducir  sv  ve» 
fienosa  doctrina',  como  sus  raddás^  Persiguen  con*  aoérirímo- en- 
cono i  todas  líis  mooarqnfas ,  y  contra  ellas  sus  famosos  Jaco— 
bitas  se  sirven'  de  cttantos  medids  les  sujete  su  frenesí.  Divi- 
dida la  Franela •  en  -acaloradas  facciones,  sin  religión'  ni'  go- 
bierno sdlido  ,  no  debe  contarse  con  ella :  su  corapaifía  és  pe- 
figrosa  ;  su  aliansa  nula.  No  puede  saberserctm  segmíífcd  cuál 
és  la  Potencia  francesa ,  ni  en  qué  parte  reside  stf  9i(4>eranía: 
en  el  Rey,  no;  en  el  Min¡sterio<,  también  parece  que  no; 
eil  la  Asambleü,  tampoco,  aunque -sostiene  que  representa  á 
la  nación;  pero  dividida  esta  ,  como  se  baila,  no  puede  ftjatfvo 
el  lejüirao  uso  dé  sus  funciones  6'  fiifeoltades  ni  el  veVdádero 
poder  de  ellas.  Una  batalla  perdida  puede  Relímente  trastornar 
el  influjo  de  la  Asamblea ,  que  tü  en"  la  actualidad  el'  parti- 
do domintate,  aunque  entre  sf  muy  dncorde.  Ya  debe  ecm— 
siderarse  la '  EspaÜa  sin  esta  aliada ,  poderosa ,  natural  y 
vecina." 

{Discurso ,  leidó  por  el  Duqtté  de  Almodovar  en  el  Con- 
sejo de  Estado  ,  él  día  «5  dé'jtihtode  lygi.-^M.  S.)    •  *  ' 

(is)    ^^La  Convención  Nacional,  desvanecida'  con  sbs  p\ri— 


UBRO  T.  ^tirvut^  XXIX.  349 

á  aaa  larga  distancia,  como  algunas  Potencias  del 
Norte ,  ñt  en  la  misma  situación  que  las  pequeñas 
Repúblicas  de  Italia  (i3):  era' una  antigua  y  "vasta 


raeros  trianfos  ,  j  tan  obcecada  como  Anadiarais  GlortU,  uno 
de  sua  miembros^  qae  se  apellidaba  á  sí  raisnio  W  orador  dit 
linaje  humano  ^  babía  espcdMo  en  el  roes  de  noviembre  un 
decreto  eo  caja  virtud^ /a  República  ofrecía  socorro  d  todos 
los  pueblos  que  se  sublevasen  para  establecer  la  libertad  y  la 
igualdad»  T  ei  ana  verdad  barto  palpable  que,  mientras  sub— 
aístíese  semejante  decreto  ,  constituía  á  la  Francia  en  esta^ 
do  de  guerra  con  iodos  los  gobiernos  establecidos^ 

(Túbleau  hist,  ei  pol.  de  fEurope^  de  1786  á  1796,  par  Mr* 
deSé^nr;  tom.  %•%  pág.  laS.)' 

(13)  Citando  todavía  sabsísiia  Luís  XYI  en  el  trono  ^  j 
podía  alimentarse  la  esperanta  de  qne  se  'conservase  la  paz, 
Bo  por  eso  se  dejaba  de  conoced  que  Espa2a  se  bailaba  en 
ana  skaacíea  muy  distinta-,  con  respecto  á  la  Francia  ,  que  U 
de  otras  Potencias ;  situación  qae  la  obligaba  d  desplegar  sos 
faenas,  para  ser  respetada::  **Coa  estos  apoyos  (decía  el  Da- 
qae  4^  Alibodovar ,  en  el  Diseurso  ya  citado)  debie  aparecer 
en  el  publico  la  neutralidad  de '  EspaSa :  de  otro  modo  es  in»- 
desorosa  j  «omíngente;  ni  sirre  para  el  caso  de  una  media- 
ción: en  las.gaerras  preeedeoies  la  teatralidad  armada  conservó  á 
las  Poteacías  qne  abrasaron  este  método  su  Influjo  j  respeto.  Una 
Potencia  «como  la  Bspafia  no  puede  «er  neutral  como  la  Re— 
páblíoa  de  Laei,  m  puede  mirar  eon  índifeirencia  la  causa 
de  los  Reyes ,  de  U»  monarquías,  del  drden  social,  y  aun  de 
la  religión^  Muy  desairado  ^pel  haría  nuestra  G¿rte  en  la  pas 
que  debe  seguir  á  la  aotoal  guerra  ,  si  durante  ella  no  se  ha- 
ce respetar :  perdería  toda  consideración  en  Europa  t  se  la  mi— 
raria  como  una  Potencia  débft;  cualquiera  otra  que  tuviese 
diferenoias  con  la  Espafta  la  atacaría  6  qnísi  áe  contéhtaríá  con 
amenasarla ,  para  darle  la  ley*  Sitaacion  tergonaosa,  aún  so- 
lo imaginada*'^ 
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monarquía,  pegada  á  la  Francia  |ior  una  lai|[ttí- 
sima  frontera^  incierlos  á  trechos  los  lÍBÚles>  co- 
munes algunos  ierrenoss  subsistían  entre  ambas 
naciones  antiguos  lazos  de  amistad  ,  de  comercio^ 
de  intereses  recíprocos  (i4))  ^^  tanto  que  lascases 


(i  4)    ^*Yo  no   defenderé  cate  dictamen  átrílmycndo  ,  eomo 
lo   han  becbo  o(ros,  U  cotifla^racion  d*  U  Earopa  i  Im  de- 
claraciones hosúlet  de  la  Asamblea  Nacional;  pero   estoy  fatl-' 
maiBCBte   convencido  ét   que   ninguna   Potencia ,    vecina  á  la 
Francia  j  en  frecuente  trato  con  ella  f  podia  continuar  en  di- 
chas f  elaciones  sin  exponerse  á  na  riesgo  manifiesto.  Para  Ras- 
gar con  acierto  respecto  de  este  punto,  es  preciso  recordar  «I 
espíritu,  que  animaba  i  la  nueva   República ,  á  principios  de 
1793:  se  celebraba  en  ella  á  grito  herido  la  igualdad  decls- 
•es  y  de  bienes  ;  se  insultaba. i  todos  los  gobiernos  con  unain* 
•olencia  brutal ;   se  exhortaba  á  las  naciones  ¿  sacudir  el  yo' 
go  de  los  Beyes;  en  una  ptUlMra«.«e  predicaba  dcMaradancn-' 
te  la  impiedad  y  el  ateísmo ;  y  iMJo  d  titulo  do  libertad  u 
sancionaban  todos  los  crimeacs  y  atentados:  ¿qv^   segundad 
pudiera  tener  un  país ,  que  recibiese  de  continno  ea  sus  ciu- 
dades y    en  sus  puertos  esa   especie  de  misioneros  con  gorro 
colorado,   afanándose  para  propagar  s«s  locuras  por  cuantos 
medios  pueden  deslumhrar  al  paeblo  y  cautivar-  tus  sentidoi? 
Los  que  tenían  avasallada  á  la  Fraacia^  llevaban  no  fia  políti- 
co en  persuadir  á  la  nación  que^  si  «e  rompía  con  elUí  era  pa- 
ra proteger  la  cimM  del  Rey*  JMlas  j^ay!  no  fue  excesfro  el  in- 
terés que  se  tomó  en  Cavor  det  Luis  .XYI  antes  de  su  catástro- 
fe; y  si  la  nueva  República  .no  bubiesa  amcnaaado  coa  tus  prin- 
cipios á  los  demás  Gobierno!  »  poco-  hubieran  tardado  en  re- 
conocerla y  en  .mantener  con  etl*  ^nú^tosas  *  relaciones..  No  fué 
por  cierto  su  libertad,  siiiQsn.iamoralidad  eseaudalosa  la  que 
provocó   el    rompimiento.  ho§.  £stados  vecinos,  consideraron 
aquella  inmoralidad ,  atendido  el  punto  á  que  había  llegado  y 
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roinantes  ea  ambos  Estados ,  no  salo  se  miraban 
como  aliadas,  sino  como  unidas  tan  estrechamente 
que  daban  el  nombre  de  pacto  dé  famUia  á  los 
tratados  políticos  entre  ambas  Potencias. 

Pues  si  el  Monarca  español,  no  menos,  á  título 
de  Rey  que  como  aliado  y  como  deudo  de  Luis  XVI, 
debia  sentirse  indinado  á  '  guerrear  contra  la 
nueva  República ,  que  desde  la  cuna  misma  se 
mostraba  tan  hostil  y  amenazadora  ( 1 5) ,  aun  mas 
hubo  de  acrecentarse  aquella  disposición  de  su  áni- 
mo con  el  influjo  de  la  Corte ,  con  los  clamores  dé 
los  emigrados,  con  el  grito  que  resonó  en  la  nación, 
no  menos  fiel  á  sus  reyes  que  apegada  á  la  religión 
de  sus  padres  (16). 


d  espacio  qae  recorría ,  la  consideración ,  repito ,  como  una 
plaga  contagiosa ,  de  que  debían  preservarse  i  6  por  lo  me-* 
nos  someterla  á  la  cuarentena  de  la   experiencia,'' 

(Necker ,  de  la  réifolution  francaise :  part^  3.°,  secc.  i.^) 

(iS)  Ta  en  el  mes  de  noviembre  de  1792  escribía  al  ge-* 
neral  Dnmouries  el  diputado  Brissot ,  que  tanto  influjo  tenia 
en  la  Convención  y  en  el  Gobierno ,  respecto  de  la  política  de 
la  Francia  con  las  demás  naciones:  ^Wi  u/i  solo  Borbon  <2e-- 
he  quedar  sobre  el  trono\.,y.  ¿Q.^  valen  un  Alberoni,  un  Bi— 
cbelien,  á  quienes.se  han  tnbutadjo  tantos  elogio^?  ¿Ni  qué 
son  sos  proyectos  mezquinos  ^  comparados  con  los  trastornos 
del  globo,  con  las  grandes  revoluciones  que  fstamos  destina^ 
dos  i  ejecutar?'^ 

(16)  Es  un  hecho  p^b)if^«  y  notorio  que  la  guerra  contra 
la  Francia  ,  después  /que.  la  revolución  ínDDoId.á.- aquel  Mo- 
saica y  causó  tan  general  trastorno ,,  fué  á  los  principios  po- 
pular en  EspaSa ;   como  le  tío  comprobado  por  el   gran  nú- 


•s. 
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Todo  coneiivria  pues  dentro  de  EspaSa  á  ein- 


1  . 


mero  cíe  TolunUrios  que  se  tlutaron  en  las  banderas  j  por 
los  euantíosos  donatiTOS  que  en  áqaelbi  ¿poca  se  hlicíeron.  Mu 
a1  Gobierno  ^^a  al  que  tocaba  calcularlo  lósnficíente  de  talc9 
recursos  para  alírxientar  la  guerra ,  si  se  prolon^ba  eo  de- 
masía ,  j  la  necesidad  de  acudir  i  ello  con  medios  mas  sega- 
ros y  eficaces  que  los  que  nacen  de  un  entusiasmo  pa- 
Mgero. 

Los  gastos  solamente  de  la  primera  campaSa  ascendieron  i 
la  suipa  de  quinientos  miHones  de  rs»;  suma  que  no  pudo  sa- 
tisfacerse con  el  producto  ordiaario  de  las  rentas  del  Estado, 
y  que  bubo  de  cubrirse  con  los  siguientes  medios  y  arbitrios: 

De  los  donativos  de  los  Consulados ,  cuyos  fondo»  UtUom*  i*  n. 
se    han  £acil¡tado  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda  •.••••••'•'•••'•••'•••  98 

Jdern  de  los  particulares ••••  aS 

pe  los  sobrantes  de  propios  y  arbitrios. 35 

Del  empréstito  dé  Holanda •.••'.•••  5ar 

De  las  temporalidades  de  Indias.  »••••••••  10 

De  los  cobrado  de  la  deuda  de  los  Americanos.  •  5 

De  les  fondos  de  la  casa  de  la  moneda  de  Madrid.  8 

Del  Montepío  de  oficinas.  ; '•'.'•••'.  7 

De  la  dehesa  de  la  Serena  y  Espólios.  ......  a 

Del  fondo  perdido. ;¡. ? 

Del  fondo  de  juros.  .•••.•••  •".-  •..•••  ^ 
De  la  compaüía  de  Filipinas,  pof  eV  interés  de  5 

por  ciento.  .••'•..•••:•;.; 9 

De  los  Santos   Lugares;  .......; » 

Del   uno  y  medio  de  la  plata  del  Canal.  ....  '     -    8 

Del  caudal  de  Real  Hacienda  de  fndiás.' .'....  *  i5o- 

Aumento  del  íngresb  ,  por  no  tiáberse  «ivíadio-i^ 

••  .     ,      .      ' ■       .  i    j'    i  •   '.  ^^* 
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pujftí.al  GobI«aoá;la:guearra;»líjmW)q«€  el  inm 
pulso  de  la  Eucbpai  Ift  llevaba  támbiqn  ¿onla-  oof»^ 
riente,  presentmuia/cQmá  probable  i  el  ftriunfo'^dá 
la  liga  de  tantas  naciones  contra  una  sola ,  y.rasf 
discorde,  dividida  ^des^dázámb6e>bQB¡^ttf  prifpias 

•    [  )    '•i.'^    :••♦•    7"""'     •  ••;    i/í..)    '       ".    •» .  aj\< 

'i  I  k 

Alemania  lo«  5oo,oop  íí«o$  para   el   aaogue »  7         .  . 

por  U  admínístraclotii  'dlínmucioB  degaíi'dí^fc        .  /:    -ó  Oli 

lafiUu  de   Orttiv'y '  po"" -«i' ^'^^**'^"'''*^   •    ^    '''^^  ^ 

^lal/i  ;,(:&€.,.  ,,•..:•.,.  i  •••  V  '.'■'.  '.'}'{ 'i, '^i'.'T    ;  ,íí    ^JiJli 

Anticipación  del  Banco. blIiV  í  jVíi;.  *d*?r.O0í, 

Operación  para   las  provliiones    con    el  Banco,  ^     » 

-W-Gré«¡os,  yTíB¿it!íacíét.'di.  .-;  Í*1'A'C  ^'  "ÍíJí 

Sama*  tolaj. ..;,...«...  5oo 

'{Exposición  leída  por  el  Ministro  de  Uacicnaa  en  el  Con- 
sejo de  Estado,   el  día  l3"de  diciembre  de  1793.) 

Elmlsmo  Mínlálro  calculaba  (jpor  el  raes  aé'fuñíci  ñeiy^J) 
en  sesenta  mUlones  de  pesos  los  gastos  de  la  tercera  eampaHa^ 
si  H€gt4>tt  d  verific'tá-sbf'^Há^nkn  909tM^Wíim'*iáprkKéHte; 
siendo  de  advertir  •  qii«''S«'«Áít«ba  como  *-dv«ni»rq[d»:  reéangaf 
¿  los  pueblos  con  nüévái'ietthtrtbtft5ort«#V-^«l  pitó  ijut  ¿nb  4iÍM^ 
bia: producido  ma*li6'flpul^'6#'V^y«cto  de 'ttofeiop^éistl^e  «dn^ 
ttstadoeh  pais  ertran¡ér6f"/iy'q*^  solo  J#e^í  p^*í  ^inmim 
de  IM  recursos  de  fcl' pt¿yp«H  haítibti  j  y*éol»c«llMt'dti'otra'^iiéM 
Ya'^rtsaíiort  de  líaies'reateW''-"''    r  •-•i'i..^'íi!')U  ¿  n<na.  .'i.;».,?   j< 

Lof  b«jte  del  «j^rci^o,  ^u^  cre«ída«réf casn  dcA^  enf»** 
medadeo, readicion'de'plaeos ^'copilbatetfiy  ieobtiiuM»rceiicé«il>Mí 
troSf^se^cubiáan  «ifiW  oeno«lgiifia.'dí6Butoadc  ir  (iffiíKipios'i^ 
1795,  pocos  meses  antes  de  ajustarse  lampas' i»  grftdpaba  el  IIáh 
BÍs«rp  'd^'  la  (xnaiA  eii  ^b^m^b  hombres  Joaiqiie«sp.Bteoc«jU)>an 
paca  seesipUKar  'la»  faltas  -dnsl  :<^¿ixiito,  ijiieiMi^ntvabaí  ¡ncaii«e« 
níentes  y  obstáculos  ¿^^yklíicxrlo  por  «ncdío  .dervaá  ^usAts;  -»! 

TOUO  lll.  ^3 
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..  Hizoló  isi-eii)  efecto  :;ea>  tanto  que  por  parte  de 
España  se  amortiguaba  -mas  y.  mas  cada  día  el  en^ 
t^siaBmo  popdla» ;  üii'  que  se.,  e&fot zase  el  Góbiei*DO 
por  suplir  tafiiana'  falta  con  la;  lenergía  del  mando, 
el  concierto  en  los  planes,  la  presteza  enlaejecu-* 
doñiingyAtt^vio  ^¿  'de  extraña* xjiíe,  perdida  la 


f  •  I         *      .  •  í'      t  '  '•  i  ' 
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ficféhtes-piarA  el^limo^  nbs  quefiarí»  ihna «ampafta  re^ar ;  qntf 
»'4í  JkgMe  4  na^yf re4 c^frechécc»  piír  las. dornas  lados  ,  nos  dic-r 
<e  una  proporción  de  aumentársela  \  pero  puede-  gu^rse  de  proa- 
tO|  estando  ra^s  á^la.,mai)o  y  proxiiT|o  a  este  lado,  por  el  con- 
cepto-y  reflexfen3éáfei^fiíísotroí  también  Tin  enemigo  medió  des- 
t#úidb.  y  d&  mc^üs*  Mcittsó^  y  .qAa  l<s  ^ía  tñas  lácil  dé  coi»'-; 
pem^i;  por  W  ÍO;qtte.fuer/¡  ms\^Y.  ajlá{  tailio  mas  t]}^f^  pue- 
de aqosar  en  ,  1^  V«*acÍon  presente  por  las  províacias  raerídio- 
nales  ,  sin  urgirle  tanto  las  seplcnlrionaFes;  y  si  le  saliese  bien, 
einpüií^ren  tal  tdHo'iytú^tíáti  noy  ^róltcr^^á-  qu«chrr^  *en  la 
defen$ifa>t''íí'-)    yl)    ií.;;.  ^    /     v.     '=  '      -     «     ••• 

(Esto  escrlbia  eL  Cunde  de  Afanjdí,  .i'.prlndlplos  d«  ener» 

de  179Í.) 

419).  ^'Na  Jixuroy^cHaíla.la  pnnatUlíaipap.aJSaf  según  las  es- 
pcransas  concebidas  (decía  el  Conde  de  Aranda),  y  queriendo  el 
aMr4o^8Qb€í-áPoM'ítalP.4©,  la  pr^xim^/}?.  1.79Í  con  phenoco- 
nopÁ.a«eQt0,..l«VtQ  ppF  canrcniente  .ftl-^Mía  .vtfiiesen.á  sMi  Cfktt 
eii.!Ar«njueB.lo*^ris  iGef©#*«.''3&c.M  ..íM|  •• 

i  EfüQtivarateñliei  ,pttr¡el:«ifs^  fclitefode.aqttel  affo^  tect- 
Ubraran  una» '«ttln^as-ilWQOcs.^tf  c^lXoojij^jg  de  EiUfle »  «on 
asi^eitcia  dt».  vafei^ifion^»:*'*»  ♦  pa»"*  deleciriim^r  el;  piar»  de  la 
próxima  campaíta;  pero  dcsgraciadaxnenl^  murjó  el  general*  Ri- 
cardos ,  á  medi^ifos  ^t  mar&o  ;  murió  de  alli,  a  poco$  diaa  el 
Conde  de  Orrclly»  ijomferado  para  sucedcrie  ^  y  que  había  con- 
currido también  á"  a;juelUs  confcrencáflisj.  y.falló  en  las  opera- 
ciones militares  la  previsión  y  el  concierto  que  en  tan  samo  gra- 
do se  necesitan  para  afianzar  el  triunfo  de  las  armas. 
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ocásioti  oportuna,  y  trocada ta  aghesidli  en'ucia  tí- 
mida defensa,  se  rieran  en  breve*  acometidos- les 
invasores,  y  trasladado  el  campo  da  batalla  á  .  la 
banda  de  acá  de  los  Pirineos  (^o). 


"^'         <    •'  xHf 


^^rowejáít  lomediauíiuate  el  mando  en'  «I . teoiente  ge- 
neral- GoQÜe  de U  Uiuoa  ,  digno  oficial;; peto  <jo  haber  niAr- 
■ejado  la  campaSa  anterior,. sirviéndola  aolo  ide  «qballernoa.in 
cajas  funciones  se  disttngaió.  No  tendría  tiempo,  de  hacer  §i$» 
combinaciones  como  Gefe  ,  para  atender  á  -J<os  puntos  4ii|^ 
Basados,  ni  replegar  so»  íuersas  ,  de  modo  que  reunidas  fuesen 
respetables;  pues  en  primeros  de  abril  acaecióla  ínvasímit  ene- 
miga sobre  Urgel ,  y  al  fin  del  mismo  mes  U  derrota  qt^o  si^- 
üríd  en  Rosellon,  abandonando  trenes  f  desabrigando  las'pla- 
■as,  qujB  faeron  cayendo  consecutivamcble ,  teniendo  queTfl— 
tirarse  el  ejército  á  la  vista  de  Figtteras.'Si  aun  con  estas,  se 
hubieran  cortado  las  anteriores  desgracias,  menos  mal;, p^o 
se  faeron  enredando  una»  y  otras  armasen  atj^ues  parciales, 
qae  T¡n¡eron  á  parar  en  generales  y  repelidas  derrotas  ,;el.^ 7 
y  ao  de  noviembre,  hasta  sacrificar  su  vida  el  General;  y  en 
la  rendición  de  Figueras  el  aS ,  con  el  ataque  succesivo  de  B,c^- 
•as  que  arriesga  mas  temprano  6  m^^s  tarde  igual  suerte/^.  ..: 

{Apuntes^  eitendídos  pop.  el  Conde  de  Aranda  Slc— M..j$.) 
(20)  ^^La  caropaSa  antrrior  se  malogre»  (decía  el  Conde  4le 
Aranda,  en  la  primavera  de  1794)*  ^  pérdida  de  gente^  por 
armas,  enfermedades  y  deserción,  como  los  inmensos  cauda- 
les consumidos  ,  hacen  falta  para  la  próxima;  y  aun  habría  peor 
que  todo  esto ,  si  llegase  el  caso  de  aguantarla  en  lo  interior 
del  reino ,  sin  oposición  equivalente  al  contrarío,  quien  *se 
multiplicaria  cu  ando  nosotros  nos  disminuyésemos." 

'*Hemos  de  considerar  que  los  franceses  de  este  aSo  no  sean 
tan  ineptos  como  en  los  prccedmies  ;.piies.  tanto  se  han  ejer- 
citado que  tendría  ^ncfiQS  soldados  aguerridos  y  mas  entu- 
siasmados ,  habiendo  foipoodo  sujetos  p^.ra  loj^  mandos  ,  d?  my- 


3S8  B8PÍB1TU  DBL  SIGLO. 

Aua  aates  de  ll^ar  las  cosas  á  tal  punto,  co- 

Oo  qne  Man  condncidaf  tos  operactonet  con  todas  las  reglai 
del  arle.  La  escuela  del  otro  lado «  contra  los  mas  bríltan- 
tes  ejércitos  en  calidad  de  tropas  j  distinguidos  generales  á  ta 
cabesa ,  puede  persuadirnos  de  esta  verdad.*' 

'^Nuestra  calidad  ,  al  reres  ,  no  puede  ser  la  misma  que  el 
«Qo  pasado  en  la*  especie  de  soldados.  Coando  se  rompíd ,  es- 
taban los  cuerpos  siquiera  completos  y  disciplinados ;  ahora  di- 
minutos y  desordenados  para  la  consistencia  del  pié  firme  en 
linea ,  conreilidos  en  tropas  ligeras  por  el  ejercicio  que  hao 
tenido  de  obrar  generalmente  á  la  miqueletalla....." 

^*£ste  enjambre  de  incorporados  de  tan  malas  calidades,  no 
solo  no  paede  vigorisar  i  la  parte  que  baya  quedado  aguer- 
rida ,  sino  antes  bien  desmejorarla  i  aÜadiéndose  á  este  incon- 
veniente el  de  la  falta  de  tiempo,  para  tal  cual  habilitación  de 
Itfs  ntievos  j  reposición  de  los  viejos ;  porque  de  aquí  á  de» 
meses,  ya  es  probable  qne  las  armas  enemigas  se  hallen  ea  plfr- 
na.  operación. ' 

^Ha  buena  suerte  qpe  han  tenido  por  otros  lados  al  fin  ds 
la  campaiSa ,  los  alivia  en  aquellas  atendencias.'^ 

^*La  mala  que  nos  ha  tocado ,  los  animará  á  empeorárnosla; 
tomo  que  en  ella  se  les  pueden  proporciooar  compensaciones  de 
importancia.  También  es  natural  que ,  siendo  gentes  de  ta- 
lento ,  prefieran  sacarse  el  ruido  de  su  casa  é  introdaeirlo  en 
la  vecina;  libertarse  de  los  malos  tratos  en  su  distrito,  y  sa- 
ciar su  ambición  y  buenas  ganas  de  aprovecharse  en  el 
ageno.'^ 

^^Bajo  estos  prudentes  supuestos ,  nos  hemos  de  presumir 
que  son  activos  sus  planes  y  operaciones ;  que  no  carecen  de 
conocimientos  para  sus  entradas ;  y  que  llegando  á  ser  estudia- 
da alguna  de  estas  á  nuestro  corasen ,  cuanto  ventajosa  les  fue- 
re., nos  será  destructiva.'' 

(Memoria^  remitidoí  al  Rey  por  el  Conde  de  Aranda ,  el 
dia  3  de  marso  de  i79{f  y^leida  en  el  Consejo  de  Estado  en 
lá  sesión  del  1 4  de  dicho  roes  M.    S.) 
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mo  tener  los  franceses  por  barrera' el  Fl^^viá.eOitot^ 
campos  de  Cataluña  (ai)  y  el  cauce  del  Ebro  por 
foso  y  valladar  de  Castilla  (as),  se  habiaa  ya  end- 
iablado pláticas  de  |iaz  entre  una  y  o.tra  nación,,,  si 
bien  al  principio  con  suma  dificultad  y  no  stn  ri^s-^ 
go  (a3),  continuadas  después  á  trechos  cdn  mas  ¿ 

(31)     ^^n  los  P¡nneos'**or¡entales  faé  la  Incba  inas  erape- 
iSada  y  no  dejcS  descanso.  Nadie  respetó  al  ínTÍcrno.  Kaestra  so- 
la  perdida,  única  que  en  la  tercer  campaita  hicieron  nuestras 
armas ,  faé  la   plaaa  de  Rosas.   Se  perdió  esta  plasa ;   mas  no 
el  honor  de  nuestras   armas.    La  defensa  que  hiso  no   nece- 
sitan ponderarla  las  plumas  espaSolas ;  los  franceses  á  vos  co- 
mún la  llamaron  ^heroica.   Desde  £iú  de  noviembre  hasta  el   3 
de  febrero ,  en   que  la  plaza  fué  evacuada ,  sitiadores  y.  sitia» 
dos  opusieron  todos  los  recorsos   d.et  arte,    de,  la  constancia  e 
iogeni*).   Los  temporales ,  que  en  ocasiones  iimportantes  impi- 
dieron  muchas  veces  la  acción  de  nuestra    escuadra,   favore- 
cieron en  gran   parte  i.  los  franceses ;   pero  nq   tanto    que    la 
esforzada   guarnición  ,   cumplidos  todos  los   esfuerzos  y    todos 
los   prodigios  de  la  lealtad  castellana  ,  al  dejar  aquellas  riáiria'Sy 
no  se  salvase  en  nuestras   naves.  Los  cinco  mil  valientes  V^ue  la 
componian  ,  reforzaron  nuestras  líneas  sobre  el  Flavii.'* 

(^Memorias  del  Príncipe   de  la  Paz:    tom.    i.^,    pig.'  177.) 

(aa)  El  ejército  francas,  que  combatía  por  la  parte  de  los 
Pinaeos  occidentales,  no  podo  llevar  á  cabo  sus  designios  contra 
Pamplona;  pero  se  apoderó  de  Bilbao  y  ¿e  VhorU',  y  se  ex- 
tendió hasta  el  Ebro;  peleándose  ya  en  las  márgenes  de  a^uel 
rio,  al  propio  tiempo   que  se  firibába  'la  paa'  tti  Basiléa*  ' 

(a3)  **Casi  por  la  misma  ép-ci,&  doicfentaü  leguas  ¿edis-^ 
Uncia  y  en  las  fronteras  de  EspaSi ,  sé  ibanffiesian'  disposicio-^ 
nes  dé  la  misma  clase:  el  día  4  de  ^eniÉtmiaría  del  áito''4-^ 
(a 4  de  setiembre  de  t/OÍ)  íícg'»  "'*  trompeta  'ál  ¿ampamMIt» 
de  Dagommier.  En  nucslrosejí'rcitt/i  i*ciftá  fi  desconfianza  roas 


?-} 


»    f   fM'l   í       ,     I  I 


íáf¿ábs  Tohiilikd'({^4};  pero  sfQ "éfiagarse  nunca  h 

•  •  »  ■  .      _ 

¿6sp(^fl¿  'íreif^¿t¿^dé  y¿hí  c)ás«  de  Vila'S/ón'es  eotí  los  ériemígoi. 

l«i»igettMlMtMhIaa.}4^emtáiifja{fetos(i¿  1»  víghaincU  mai  4«<^ 

^«?^Juy  fl»1*^?^fj*Pl«f^  "***J  14aa<> '4 , tiempo  «n  quo ,  áU 
menor  duda  ,  caía  al  suelo  su  cabeza  :  asi  no  es  exlrafio  que 
Sü'  muestren  muy  etreanspectos.  Cuando  íT  presenta  un  par- 
lamentario, se  le  recabe  en  público  y  se  lee  en  alt^  yop  su 
mensaje:  ae  esta  .man^r%  recibió  Dugommier  al  trompeta, es-* 
pafioi.  Este  traía  uria  carta  de  Mr.  Símonín ,  encargado  de  pa- 
gar  á  nuestros  prisioneros  en  Madrlfl.  Dugommíer  se  apresu" 
ra  a  abrir  el  'segundo  sobre  ,  y  descubre  una  ramilla  de  olivo, 
que  se  baila  mecida  en  una  loneta  abierta  en  la  mareen  ¡y 
solo  con  1^  ajpda.  de  este  jigno  ú  ciubfema  pudo  compren- 
derse el  sentido  del  ^^sp^^ho;  **si  a9oeeU  favorablemente  es- 
te  símbolo,  se  me  presentará  á  descubierto  la  persona  de  que 
me    ban  bablado.!'  Corre  abora  tan  de  prisa   el    tiempo ,    oue 

-  »  .Mi)  ^  i^.w    .":;  .í'i   >♦>      ^"         "     ,   ^.,^  ;i.ij¿     .       -  *      ',    * 

aun  en  el  dia  de  boy  no  seria  ya  fácil  explicar  las  causas  de 
esa  extremada  reserva  que  se  advierte  en  las  expresiones  de 
que  se  valia  Simonía  paca  evacuar  su  comisión.  £s  preciso  te- 
ner  •presente  la  situ,ac^on  particular  en  ^ue^  bacía  y^  algunos 
meses,  se  babia  colocado  la  Convención  Nacional  con  respec- 
to  á  l^spaua*  Ilabia  probibido ,  baj<f  pena  de  muerte ,  bablar 
aíojijera  de  paces  con.  dipba.  Potencia ,.  Hasta  tanto  que  los 
j^^nQij^lcs  j^paT^oles  bubiorf^ri  dado  una  satisfacción  por  baber 
q^)a^;int9da  l^  ^p^if^|,actoi^,  de^Colli'uyre  ;^esU  tremenda  pro-p 


<  I    •!.  t  «" 


;  .nf(^Vf?'Wf'<j  4^7l\9{''ifffrf  P.^r  le  Baro.n  F^íp:  pág.  a3.)  . 

(a/¡).  i-'|Haj;^d^fnas  fOtf:9rpi|n.^o  res^epto.^ej  cual  los  miem- 
bplff  ,4<^Jí|,Í;(^^9j^,^  salud  p.^Wíca  j^e^jiujaij  la  intervención 
d^;]M[jr,.díí.  BeríW^^fj/,  ifl^^»  ,U.  «on, fia|^a . ,qu,e'  Us  in^pir^  c^te 
^nist^  (del^Il^^^^^^pm^arc^j  ^.^m^H:^  .1^\^V^T  «?  ?»- 
Wfeii..lf  íiÍcf»».»fB^PW«V.'"*'' *^  ««^(íra  4^1  ,^.Cí>nl¡nento,sobre 
«1  A|i«Mria.  ^oU(  Jipara,  j^wlar^.igu^íiw^tCj.^  J^pwt^a  .enffoífa 
marítima  y   la  Inglaterra,  es  preciso    separar  de  ella  á  EspaSía 
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fe[)et*aiiza  át  que  al  cabo  se  coroDasen  <sod  una  ter- 
minacioa  amistosa  (25). 


Dsta  dtdraa  PoteDcIa  liabia  querido  entablar  negocíacíoiret; 
y  h  GoTDÍsíon  eztraiía  que  no  se  haya  vnello  i  tocar  esta  ma- 
teria  No  pocJemos  achacar  semejante  silencio  roat  que  al  error 

en  qáe  esté  el  Gabinete  de  Madrid  revpecto  de  nvestras  inten- 
ciones t  7  ^1  ^c>  '  »na  especie  de  desesperación  ,  por  no  creer 
que  se  mostrará  generosa  n&a  República  á  •  la  que  se  ha  ofca  - 
dido  sin  causa/' 

'*Tates  son  ,  con  respecto  i  España ,  las  expresfonea  que 
empicó  la  Comisión  de  salud  publica  en  los  despachos  que  en— 
tió  á  GraireUe ,  el  día  3  de  nhoso.  So  falta  de  •  experiencia  en 
]os '  trámitffs  de  la  diplomacia  «t  causa  de  que  le  maestre  de- 
masiado farpaciente:  no'es  necesario  ir  i  biíscar  á  Madrid  en 
Copenhague ;  y  en  breve  se  convenció  de  ello  la  Comisión  mis- 
ma. Apenas,  había  espedido  tfus  pliegos  para  el  Norte ,  cuan- 
do supo '  que  un  trompeta  espaftol  se  había  presentado  en  el 
campamento  francés,  á  las  inmediaciones  de  Fignéras;  y  que 
dicho  trompeta  era  portador  de  la  siguiente  carta*...." 

La  carta  era  del  General  en  Gefe  espaSol  ,  D.  José  de 
Urrutia  ,  recomendando  las  leyes  de  la  humanidad  -  en  la  pro- 
secución de  la  guerra  y  y  manifestando  el  deseo  de  que  por  ana 
y  otra  parte  se  procurase  reconciliar  á  dos  naciones ,  que  es- 
taban  uñidas  por  tantos  y  tah '  estrechos  vínculos. 

El  General  en  Gefe  del  ejércifo  francés ,  Perignon  ^  de  acner* 
do  con  los'  Representantes  del  pueblo  que  se  hallaban  en  su 
ejérciió,  y  sin 'consultar  á  la  Comisión  de  salud  ptib tica ,  res- 
pondió á  la  noble  propuesta  del  ¿atídlllo  espaSol  de  on  raor- 
do    ¿spero  y  desabrido.  .     '        ' 

(Unp  y  otrp  documento  se  hallan  en  la  obra  del  Barón  Fáin, 
Manuscrit  de '  tan  IIIl    cap   8.*.) 

(a5)     <'La  Comisión   de  salud  pública  virelve  principalmente 
su  atención  hacia  los  Pirineos';  y  en  este  momento  mismo  lie- 

» 

ga  i  su  noticia  la  torpeza  con  «jttb  se  han  desechado  las  ce- 


36a  espíritu  obl  síglo. 

Era  tanlo  mas  fundado  este  conoq^to»  cnanto 


iDonícaeíones  qoe  hahía  liecKo  recientemente  con  tanta  fran- 
qaesa  f  lealtad  el  General  Urrutía.  Mas  ya  no  es  tiempo  de 
impedir  el  mal ;  conviene  repararlo ;  y  solo  se  l«nie,  respec- 
to de  este  punto ,  el  no  poder  hacer   lo  suricíente.** 

**£1  primer  paso  qoe  se  díó  fué  encargar  á  loa  Represen^ 
tantes  del  pueblo ,  qoe  estaban  en  el  ejército  de  los  Pirineos^ 
qoe  ToUsesen  i.  entablar,  si  era  dable,  algnna^  comunicar 
ciones  con  el  General  espaiiol;  para  ver  si  por  este  medio 
se  lograba  borrar  la  mala  impresión  que  habría  dejado  la 
precedente.^* 

"Al  mismo  tiempo  se  escribió  á  Venecia ,  A  Baslléa,  i 
Hamburgo,  á  Copenhague,  en  suma,  i  todos  los  Enviados 
que  tenemos  en  las  Cortes  en  que  la  Elspa2a  tiene  también   los 

SUJOS*,...'* 

'*NI  aun  esto  se  ¡uiga  bastante:  aquellos  caminos  parecen 
extraviados  ;  la  Comisión  quiere  tantear  otros  mas  directos.  El 
ciudadano  Bourgoing ,  último  Encargado  de  Negocios  que  ta" 
vo  la  Francia  en  Madrid ,  no  hace  mas  que  auo  y  medio  qoe 
salid  de  Espaíta ,  dejando  de  sí  un  recuerdo  tan  honroso  y  tan 
reciente,  qoe  es  de  creer  que  aun  conserve  algún  crédito  en 
aquella  Corte :  vive  retirado  en  Nevera ;  se  le  manda  venir;  se 
le  repite  lo  que  conviene  que  explique  con  toda  claridad  á  lof 
sugetos  de  inflojo  á  quienes  trató  en  Madrid ;  y  el  día  19  de 
ptufftoso  (á  mediados  de  febrero  de  1795)  ,  sobre  la  mesa  mis'- 
ma  de  la  Comisión  ,  escribe  las  cartas  que  se  le  han  encomeo* 
dado.  Escribe  á  los  Se&ores  Ocariti  é  Iriarte ,  alegando  como 
pretesto  un  asunto  personal  rayo;  y  se  remiten  las  cartas  con 
un  sobre  del  Ministro  de  los  Estados  Unidos  ^  residente  en 
ParCs." 

'*Aun  todavía  no  es  esto  sufíciente:.  la  Comisión  desea  que 
las  acciones  concuerden  con  las  palabras;  y  la  casualidad  le 
proporciona  una   ocasión  ,  de  que  se  aprovecha  con   ansia 

Con  motivo  de  poner  oa  libertad  al  .hijo  del.  Duque  de 


I» 
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los  motivos  de  guerra  entre  ambas  Potencias  mas 
bien  nacian  de  sentimientos  que  no  de  intereses ',  y 
aunque  aquellos  se  muestren  al  principio  mas  (o^ 
gosos  é  indóciles  que  los  segundos,  se  amortiguan 
mas  presto  y  son  mas  fáciles  de  conciliar. 

No  pareció  leve  emprese^  el  lograrlo,  mientras 
duró  por  una  parte  la  indignación  que  liabia  ex- 
citado la  muerte  de  Luis  XYI ,  el  deseo  de  mirar 
por  la  suerte  de  su  familia ,  y  hasta  la  esperanza 
de  levantar  otra  vez  el  derribado  trono ;  en  tanto 
que  por  el  extremo  opuesto ,  el  frenesí  revolucio- 
nario se  mostraba  áspero  con  los  Gobiernos,  ame* 
nazador  con  los  Beyes,  y  aun  mas  enconado  con 
el  Gabinete  español  por  circunstancias  particulares, 
que  contribuyeron  á  dar  á  aquella  guerra  un  ca- 
rácter feroz ,  indigno  de  la  Europa  e  impropio  de 
tal  siglo  (26). 


Críllon ,  prisionero  de  loe  franceses ,  j  permitirle  su  rnelu  á 
Espafla ,  el  General  Perignon  escrIbí<S  al  General  en  Gefe  es- 
paSol  en  términos  muy  distintos  de  los  qae  había  empleado  an- 
teriormente; dejando  traslucir  las  intenciones  pacificas  de  que 
estaba  animado  el  Gobierno  francés. 

(Y^ase   acerca  del  curso  de  esta  negociación  la  obra   del 
Barón  Fain :  Manuscrit  de  Pan  IJI:  Part.  a.^,  cap*  a.^) 

(26)  Con  motivo  de  los  altercados  á  que  dio  lugar  la  ca- 
pitulación de  Gollinvre ,  y  después  que  el  ejército  francés  se 
bubo  apoderado  de  San  Sebastian  y  otras  placas  ,  la  Con— 
Tención  expidió  un  decreto  prohibiendo  dar  cuartel  á  los  pri— 
lioneros  espaSoles ,  y  mandando  quedarse  con  los  nobles  y  los 
eclesiásticos,  en  clase  de  rehenes:  lo  cual  dio  margen  i  la  si- 
guiente correspondencia  entre  los  Generales  de  uno  y  de  otro  ejcr- 


Mas  asi  que  se  fué  acallando  la  toe  de  las  pa^ 

xíto ,-  que  be  ¡as{;ad*  oportoirf  insertar  en  esfe  lagar  ¡  así  por- 
que no  té  qne  le  ba}Ui  publicado  barta  ahora ,  cono  porque 
es  un  rasgo  característico ,  que  pinta  jnaj  al  mo  aquella  ^O" 

ca  sin  ge  lar. 

''Ejercito  ¿e  los  Pirineos  orientales.- Libertad.- Igualdad.** 

*'La  Junquera  ,  S /ructi/ior' ,  a&o  2-**  de  la  Repdblíca,  una 
é  indivisible.*' 

**EI  Ajndanie  general,  Gefe  de  Brigada  ,  á  la  Union  ,  (jof 
mandante  del   ejército  espaiíol." 

''Tengo  encarga  de  nuestro  General  en  Gefe  para  remi- 
tirte copia  de  un  decreto  de  la  Convención  Nacional ,  del  qve 
tiene  orden  de  darle  conocimiento.  Verás  que  los  dos  ejérci- 
tos de  los  Piñnéos  orientales  j  occidentales  de  la  República  con*' 
curren  á  defender  una  misma  causa.  La  humanidad  j  la  re- 
ligiosidad debida  ¿  las  capitulaciones*  reclaman  la  verificación 
de  la  de  Colltüvre. — El  trompeta  esperará  la  respuesta. — Üoa 
palabra  seré  suficiente.-'-La  Barriere. — ^ 

^^£1  General  en  Gefe   del  ejército  de  S.  lü^L  C.  ai  del  e|ér- 
cito  francés ,  Dugommier." 

**En  vuestro  papel  me  decis,  entre  otras  cosas,  lo  siguien- 
te: Art.  5.^.  Si  por.  falta  del  General  en  Gefe  delcj^rsito  es- 
paiiol  no  se  cumple  la  capitulación  de  Golliuvre^  restitojendo 
los  prisioneros  franceses ,  ia  Convención  Xfacioaal  decreta  qne 
'Bo  se  barán  mas  prisioneros  espaiWes » y  que  los  sacenioiés  j 
io»  nobles  de  dicha  nación  quedarán  en  rehenes  en  todos  aque* 
.líos  pueblos  «n  que  penetren  los  ejércitos  de  los  PlrinéoA  orien- 
tales y  occidentalea.** 

**Art.  6.^     La  Convención  Nacional  declara   que  el   g:enersl 

espaHol   es  violador   del  derecho  de   gentes  y  de  la>'fr>de   les 
tratados.*'  ,     ^  ^   ,, 

**Para  qne  conozcáis  mi  imparcialidad  ,  y  cual  es  iíe  los  dos 

el.  violador   del  derecho  de    gentes  y  de  la  fé  Je   los  tratados, 

conven gániOQOS    ep  que  decida    la   cuestión    aquella    Fotencia 

neutral  que  vos  eligiereis.  Jamas  se  notará  en  mi  conducta  que 

me  separo  délo  justo^** 
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siooes,  y  seempesóá  calcular  á  taogre  &iáIapro«« 


'  > 


''Como  conoico  Us  tectasinlencÍDoat  dAiní'Sabentto.'too' 
deleriDÍno  á.  ofrecerlo  afí  ^  piia  «til  aguardar   l^  ^noeocU  de 
S.  M.. — Cuartel  general  de  Fígueras ,  y^  agosto  a.8  de  IJQÍ- — 
El    Conde  de  la  Üníon-  M.  S." 

t  r  - 

.  Lo  mtsnío  había  ordenado  anteft  la  Convención  l^acíonal  res-^ 
pccto  de  !oá>ittgleiritty  haiInoYeráaoo» ;  con  cuyo  moiívo  deeU 
Mr^  NefcjKer ;  **Casi  puf  , la  .mUina  rpoca  en  que  v^iUU  4a  Con-« ' 
Tención  á  los  sentimientos  de  piedad  t.  prohibici  á  los  -ejúr-' 
cilos  hacer  prisioneros  entre  los  ingleses  y  hannov^rianos ,  j 
dejar  '4:an  vida  á  ningonó  de  ellos  ,  no  soló  en  et  calor  de  la' 
regiega  )•  stfeéí  despoes  qote  ,  «om  arreglo  á  lásJeyes  de  la  gué^^' 
'#  I  4«  ^n« .  l^oaino  á  Mqs  ] \¡o%  horr^iret»  J^st^  'ifihuniftQ^  derl 
ereto  pareció  odioso  aun  á  los  soldados  mas  feroces  ;  y  la  ai^to.-^ 
ridad  .suprema  no  pu'lo  conseguir  qne  se. pusiese  en  práctica/' 

(JDe  lá  réi^oluÍior$yrancatse:  lora.  5.**,  p'ág.  5a.) 

At-cfebd'^de  algoA  -tleitipo',  «e>evocaroA  expresamente  unas' 
^IpoqiieíoÉdQ^  tan  contratsmiá^^s  pnnoípiot.tdei-d«rfclÍD  degen-r* 
tes.  y   4,  .ifij  prdictlca  de  Jas  fiawpnef  culras ;  f^ojnq  ^uyo  ^ue  re- 
conocerlo y  confesarlo  la  Conveúcítfre  misma : '  . 

"Habiendo  hecho  pVesente^  un  diputado  <iuc  las  leyes  de  j 
de'p^ariai'j' áé  %4  de  ihet-rfudar  ^  por   las  ^ciiale^  se^  <prohibf»^ 
dar. puartfl  atingiese»,  hafnnbvmíano»  y  eipa^oles  »  eraníCOQf') 
travias  4r  vódas  las  leje^»  que- se  oponían  á  la^   del  derecho  da, 
gentes. y  i   las  de  la  guerra;  qub   no  podían  menos,  de  haber 
sido  aprobadas  por  medió  de  UMa.  SORPRESA  hecha  á  la  Con— 
Tención;  y  qne  tales  leyes  Vistlii'' ademas  en  pügfia' eolios  sen— ^ 
tioilenloc  i^oe  jiwman  4  !ntttitro9  •  bisarroi-  goéiKCridS',  «que  sa- 
ben fVfueef  «á.  austros  «i^emi|;os.,  pero  tvf  aMsip»i*  ,á  iof  vea-  ^ 
cidos ;   la  ¿onrencion  Nacional  decreta:  que  anula  la  ley  del  7 
de  ^rar/a/,  relativa  á  los  prisianeiros   ingleses  y  hannovcrianos, 
asi  cáhio  eraWícnlo  5.^'MW'U  ley  de  aj^dt  ifi^W>i«¿r ,  qne' 
prohibís  jar  .cuartel  á>lq&'.éi^&*EÑ.''     ■     ''  •'  ^^ 

(Dccrftto  de  3o  d^  díd^n^br^de  1794*)!    '  r*  [  •  ] 
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pía  utilidad  y  conveniencia,  5e  foeron  poco  á  po« 
co  acercando  los  ánimos,  sin  que  pudiese  quedar 
duda  de  que  por  ambas  partes  se  deseaba  vivamen- 
te una  pronta  reconciliación. 

Mucho  le  iba  en  ello  á  la  Francia ;  pues  aun- 
que se  ostentase  en  todas  partes  vencedora ,  due- 
ña de  los  Paises  Bajos,  arbitra  de  la  Holanda,  y 
sin  tener  que  contrarestar  por  entonces  mas  que  á 
los  ejércitos  del  Austria,  no  por  eso  se  reputaba  li- 
bre de  cuidados;  y  le  importaba  mucho  desemba- 
razarse de  enemigos  por  la  parte  del  mediodía,  po- 
niendo á  cubierto  sin  mas  escudo  que  un  tratado 
la  vasta  frontera  que  se  extiende  del  uno  ai  otro 
mar. 

No  se  oculto  á  aquel  (robierno ,  amaestrado  en 
la  ruda  escuela  de  la  revolución ,  que  la  enemistad 
de  España,  por  mas  decaida  que  esta  se  hállase  de 
su  antiguo  esplendor  y  grandeza,  podia  causarle 
una  distracción  harto  peligrosa ,  mientras  la  Fran- 
cia se  viese  empeñada  en  una,  guerra  tenaz  con 
otras  Potencias;  jwr  lo  cual  le  era  indispensable 
dejar  resguardada  su  espalda  por  el  lado  de  los  Pi- 
rineos ,  á  fin  de  volver  el  rostro  sin  temor  ni  zo- 
zobra hacia  el  Rhin  y  los  Alpes. 

Aun  cuando  no  fuese  sino,  tener- expeditos  dos 
ejércitos  de  que  disponer ,  en  cuanto  se  firmáte  el 
tratado  con  España ,  era  ya  una  ventaja  de  suma 
entidad ,  (como  lo  conoció  años  adelante , .  aunque 
ya  tarde  y  muy  á  costa  suya,  el  Emperador  Na- 
poleón); pero  la  Comisión  de  salud   pública  no 
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t^lculó  meramente  aquel  aumento  de  fuerzas,  si- 
no que  extendiendo  mas  allá  su  previsión  pol¡li-« 
ca,  conoció  cuan  ventajoso  seria  para  la  Francia 
separar  á  España  de  la  liga  europea,  alejarla  de 
la  Inglaterra,  y  atraerla  otra  vez  á  la  órbita  de  la- 
•antigua  alianza  (si7). 

Instó  pues  al  efecto ,  entablando  á  la  ]xir  varias 
negociaciones  ^  mientras  el  Gabinete  de  Madrid  ins- 
taba también  por  su  lado  con  no  menos  afán  é  im- 
pciencia  (a8).  Habíanse  desvanecido  unas  tras  otras 
las  ilusiones,  y  cada  dia-se  seniiau  mas  y  mas  do- 
lorosas  las  jiérdidas;  los  escasos  vínculos  que  ha— 
bian  unido  á  España  con  las  demás  EV)tencia»  co- 


y 


(^7)  "Lof  mrembrM  de  U  Cemísíon  d«  salud  pública  líeneu 
que  vencer  sos  diipofticíonet  ravolacíiMiarías  contra  una  rama 
de  la  familia  de  Borboos  »m  embargo,  te  muestran  dispues- 
tos á  despojarse  de  su  antipatía  personal  ,  si  llegan  á  no  ver  tú 
los  Borbones  de  EspaSa  sino    unos    enemigos  de    la    lugU" 

(Manustrit  de  Pan  III ,   par  le  Barón  Fain :    cap.   3.% 

(38)  Llegd  i  baber  al  mismo  tiempo  no  menos  que  tres 
negociaciones,  cncaininadas  todas  ellas  á  la  conclusión  de  la  pas: 
por  la  parl«  de  Figaeras  mediaba  la  correspondencia  del  caba- 
llero OcaritB  con  Mr.  Bourgoin ;  en  Basiléa  continuaba  la  ne- 
gociación principal  entre  los  Plenipotenciarios  Iriarle  j  Bar- 
tfaelemy;y  coando  ya  «sta  te  bailaba  á  punto  de  terminarse*, 
el  marques  de  Iranda  vino  comisionado  por  el  gobierno  espa- 
ñol bicia  la  parte  f ronierisa  á  Bayona ;  y  la  G>mision  de  sa- 
lad, pública  nombró  ú  Mr*  Servan,  i.  fin  de  entablar  esa  nae- 
Ta  negociación  y  sin  soltar  de  la  mano  el  bilo  de  la  otra. 
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ligadas,  se  haUabao  ja  muj  flojos,  por  no  decir 
dbaelcos  (ap);  y  Espaaa  se  Toia  casi  sola,  frente  i 


(ag)  Para  qae  paedan  comprenderse  con  ezactítad  y  pan- 
toalídad  las  relaciones  de  Espaffa  con' las  d«>ro as  Potencias,  en 
la  primera  época  de  fa  revolncton',  nínpin  medio  mtf  pareen  mu 
á  propósito  que  copiar  b1  cnaidro  que  ■  bosqvejó  el  Conde  de 
Araada,  poco  d^iies  de  .haber  aido  Donkrado  por  S.  M«  mi- 
nistro interino  de  Estado: 

4  , 

I  •  •  • 

"La  conducta  qae  S.  M.  lia  segaido  en  los  asuntos  de  la 
Francia  crm  otroi  Soberanos  se  b'á  diñado  í  procurar  soste- 
ner el  gobierno  monárqoíeo  ,  aunqnfee  algo  ie  corrigiese  en  «qael 
reino  K  moderai^'la  osadía  de  )a^Asfiab{ea  Njjacipnal  coptra  el 
Monarca  y  su  familia  ;  y  precaver  que  el  contagio  de  la  in- 
surrección se  entendiese  faera  -  do  los  límites  de  a^««l>pai*,  sin 
empellarse  S.   M.  en  ana    guerra/' 

^^Sobfe  ^llq  so  han  fovmado  y  AoinMnicado  varios  flanes, 
c^peciaimenle  eoire  S*  AL  ei?  4iíiMilo 'Emperador  ylos  Eejes 
de  Kápolesy  de  CerdeSa;«p:Ci^o-elfJ)tmpiiriidor  fué  si'empoe  {toca 
consiguíenfe  ^coa  nosotrps  ,  reiaijdando  ¡roaicho  la  comMoicacíoa 
de  sus  id^s  y .  cooceriándolas  aepv)Mlai|kenle ,  como  a«i  «flufiGcá 
en  el  acuerdo  y  declaración  que  hiso  en  Pilniís  con  el'  Ray 
de  Prusia ,  aa.  ^o^Oi  de  i79f.,fy  ^^  ^  x«R¡6cado  reftíentenien- 
te ;  habiendo  fallecido  sin  participar  al  Rey  sus  últimias  in-^ 
tenciones ,  ,qiia  ha  sabido  S<  IVLi  Wítac^ithente  y  por  mayor, 
por  S.  M.  Siciliana.'!  .1  ,  !.  •  ' 

**E1  actual  estado  4e  esta  mafarla  «a  haberse  dado  á  la  Cor- 
ta  de  Rusia,  y  .comainicado  á  lideSúécia,  en  ao  Ae.  fabra^ 
ro  prózimQ,  pasadd,  la  respueAté  á  iuihpSan  propuesto,  por  la 
misma  Rusia ,  y  dirigido  á  q«e  %t  diesen  socorros  en  difiera, 
á  los  Principes  ptraeí.y  los  qáa  «losoaéampaiSan  ;  á  que  JPru- 
sia  y  elEmperador  .acercasen  trapas* áisna^Estados  sobra  él  Rhin,' 
los  Paisas  Bajos  y  el  Brisgan ,  y  b  EspaÜía  y  Gerdaita^  áana  froñ— 
teras,  sin  qaa  tstai  tropos  ••obrasen  sinocauTinicsa,  'faian.qae 
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frente  coa  Francia,  luchando  brazo  á  brazo  con 
ella;  en  tanto  que  los  aliados  ó  no  combatian  ó  eran 


protegiesen  Us  operaciones  de  los  emigrados  y  de  los  que  ohra— 
leo  por  ellos  ,  poniendo  á  estos  en  acción  luego  que  el  Rey 
de  Soecia  se  dejase  ver  en  el  parage  que  se  concertase  ;  y  por 
fm ,  i  que  se  tuviese  un  Congreso  armado ,  al  que  concurrie— 
sen  con  sus  fuersas  y  sus  plenipotenciarios  las  Cortes  interés 
sadas  por  la  quietad  de  la  Francia  ;  en  pl  cual  Congreso  se  tra- 
tase de  reparar  las  quejas  que  las  providencias  y  conducta 
del  actual  gobierno  de  Francia  han  originado ,  pretestando  ser 
este  su  objeto,  aunque  se  tratase  principalmente  de  fijar  en 
Francia  un  gobierno  con  quien  poder  entenderse  las  deroas  Po- 
tencias; poder  cumplir  los  tratados  y  contener  6  evitar  los 
insultos  de  la  Asamblea,  i  que  continuamente  están  aquellas 
cxpaestas;  convidándose  iéí  i  S.  M.  Cristianísima,  en  términos 
de  publicidad.'^ 

^*No  es  probable ,  por  la  distancia  que  separa  i  las  Po- 
tencias que  han  de  intervenir  en  dicho  plan  ,  el  que  tenga  efec- 
to en  esta  primavera  ,  como  se  proyectaba^  aun  cuando  de  la 
moerte  del  Emperador  no  naciesen  otros   obstáculos.*' 

'*Pero  por  parte  de  Espafta  se  cumple  desde  luego  el  auxilio 
de  los  Principes  franceses  ,  remititfndoles  por  Holanda  un  mi- 
llón de  libras  tornesas  para  si  y  sus  emigrados ,  y  destinando 
para  socorrer  á  los  de  so  mismo  partido  ,  que  se  han  reti- 
rado i  estos  dominios,  otro  medio  millón;  cesando  los  so- 
corros que  por  vía  de  hospitalidad ,  y  como  por  debajo  de 
nano,  se  lea  han  suministrado  hasta  aquí ,  como  ya  se  ha  di- 
cho. Se  han  ofrecido  también  al  Rey  de  Suecia ,  en  23,  de  fe- 
brero prdzimo  pasado,  otros  cuatro  millones  de  la  misma 
moneda ,  para  servir  ¿  la  expedición  que  hiciese ;  y  en 
sa  defecto' ,  á  otras  negociaciones  que  hay  pendientes  con 
aquel  Principe  y  con  la  Emperatriz  de  Rusia  ,  habien- 
do inclinado  á  pensar  asi  la  situación  de  la  Francia  y  el  que 
debe  tratarse  separadamente  ;  bastando  apuntar  por  ahora  qiie 
TOMO  UI.  ¿4 
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vencidos;  á  tiempo  que  las  huestes  británicas  se 
refugiaban  en  sus  naves ;  y  cuando  ya  la   Prusia 


era  io  objeto  el  de  tener  en  aquellat  GSrIet  vn  apoyo,  acce- 
£endo  á  la  alianaa  que  han  contraído  entre  sí  #  J  negodindoM 
reunir  también  la  Dinamarca ,  6  para  contener  á  la  Ingla- 
terra ,  ai  &o  pndíéramot  contar  con  Francia  como  aliada  útil, 
ó  para  suscitar  nna  diversión  poderosa  contra  la  Francia  mis- 
ma ,  si  las  cotas  llegasen  i  agriarse  y  enredarse  en  términos 
de  un  rompimiento   entre  los   dos  reinos.'^ 

^*£stas  miras  han  sido  incidentes  del  estado  actual  de  la 
Europa ,  como  resultas  de  la  revolución  de  Francia  ,  y  es- 
tan  en  el   día  sin   mas  efecto  que  el  haberlas  encaminado.'^ 

^*Si  serian  6  no  eficaces ;  si  han  sido  6  no  bien  considera- 
dos los  efectos  convenientes  á  la  España  ,  que  tiene  tantos  ob- 
jetos á  que  atender ,  como  que  sobre  ninguna  otra  Potencia 
pueden  recaer  iguales  futuras  consecuencias,  será  uno  de  los 
mas  graves  asuntos  que ,  cometiéndolo  S.  M.  á  este  Consejo 
de   Estado ,  tendrá  que  examinar  con   la  mayor  atención.*' 

(Primer  discurso  en  el  Consejo  de  Estado  ,  el  dia  de  su 
apertura ,  después  del  juramento  y  de  besar  la  mano  d  S*  M,, 
en  Aranjuet,  el  martes   to  de  abril  de  1792.— M.  S.) 

Pocos  meses  después ,  previendo  las  contingencias  á  que 
podia  dar  margen  el  fracaso  del  zo  de  agosto ,  decia  en  el  Con- 
sejo de  Estado  el  mismo  celoso  Ministro :  ^^merece  también  te- 
nerse presente  que ,  en  caso  de  resolverse  á  mostrarse  armas 
en  mano ,  fuera  desde  luego  conducente  participarlo  á  las  Cor- 
tes de  Viena  ,  Berlia ,  Turin ,  Petersburgo  y  Stbkolmo ,  gue 
son  las  que  precedentemente  tienen  producidas  sus  instancias 
para  mooer  á  la  España ,  á  fin  de  animarlas  en  su  empeño,  y 
persuadirlet  que  la  inacción  de  que  nos  acusaban  no  tenía  otrs 
raía  que  la  de  aguardar  un  lance ,  que  viniese  mas  natural 
para  nuestro  impulso.'^ 

^^Fuera  muy  á  propdsito  hacer  semejante  abertura  de  nues- 
tros aprestos  á  la  Inglaterra ,  como  para  enterarla  de  que  nía- 
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había  dado  el  ejemplo  de  soltar  de  la  mano  las 

armas. 


guii  apanencía  militar  podría  teoer  otro  objeto  ,  y  aun  co- 
mo Interesando  sus  medios  á  favor  del  Rey  Cristian  (simo;  pre— 
testando  naestro  Soberano  el  apego  y  el  decoro  de  ao  aangrcí 
para  eiplicarae  de  parte  de  quien  no  puede  implorar  tales 
inilajos  por  su  triste  situación.  De  esto  no  cabria  mala  re- 
sulta ;  porque  el  descubrirle  los  motivos  de  precaución ,  para 
guarecerse  cada  uno  en  su  casa  propia  del  contagio  inmediatOf 
no  solo  seria  evitar  basta  los  pretestos  mas  frivolos  de  que  la 
Inglaterra  quisiese  bacer  la  escrupulosa  ,  sino  que  de  su  con— 
textacion ,  aegnn  sus  términos  y  aspecto ,  se  podría  presumir 
lu  interior  disposición  bácia  EspaSa.** 

{Exposición  9  Icida  por  el  G>nde  de  Aranda  en  el  G>nse- 
jode  Estado  9  el   dia  14  de  agosto  de  1791* — M.  S.) 

Siguiendo  el  mismo  rumbo  el  citado  Ministro ,  calculó  cnán 
¿til  seria  ponerse  de  acuerdo  con  otros  Gabinetes ,  por  lo  que 
pudiese  acontecer  ,  pero  sin  llevar  á  cabo  ninguna  negociación* 
*'Con  todo  (decia  afios  después  el  conde  de  Aranda)  en  aquel 
mes  de  setiembre  no  bubo  sino  las  primeras  explicaciones  4 
la  demás  Cortes;  y  estas  probarían  lo  contrario  de  lo  que  se 
atribuye  al  Conde :  haber  supuesto  que  las  /iterzas  de  ta  na^ 
don  eran  suficientes  i  pues  no  solicitarla  él  mismo  poner  en  mo- 
vimiento á  los  demás*  En  aquel  tiempo  no  se  trataba  de  otro 
qae  de  ir  saliendo  del  dia,  por  el  reciente  arresto  del  Rey  Cris— 
tlanisimo ;  y  véanse  las  apocas  y  lo  que  se  ba  dicbo.  £1  Con<- 
de  dejó  su  silla  i  mediados  de  noviembre  de  xyQa  ;  y  des- 
pués solo  ha  intervenido  en  lo  público,  como  miembro  del  Con- 
cejo, y  en  ideas  militares  personales,  que  se  arrinconaron.** 

(Cíirffos  y  descargos  del  Conde  de  Aranda^  en  la  causa  que 
M  le  formó 9  en  el  aSo  de  I794< — ^M.  S.) 

Hasta  aquella  fecha ,  no  parece  que  mediase  ningún  tra- 
tado ni  convenio  entre  España  y  las  demás  Potencias  del  Con- 
tinente,  coUgadw  «¿ontra  la  Francia.  *'El  Conde  no  sabe  basta 
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Mas  á  i)esar  del  sincero  deseo  de  asentar  las  pa- 
ces, que  animaba  al  Gobierno  de  la  República  y 

ahora  (decía  ¿1  mismo  ,  contestando  á  la  acusación  fiscal)  qae 
la  Espaita  tenga  convenido  con  los  Aliados  del  otro  lado  con* 
cierto  alguno  de  obligación ;  ¿  lo  menos ,  no  se  acuerda  de  ha- 
berse  comunicado'  ál  Consejo.  Siempre  ba  entendido  que  no 
babia  mas  que  una  inteligencia  amigable  con  aquellos  para  el 
mismo  lin ;  y  no  la  jusgaba  tan  ligada  que ,  á  mal  andar, 
no  pudiese  recogerse  con  tiempo.  Solo  con  la  Suecia ,  al  ingre- 
so del  Conde  ,  babia  un  tratado  particular  de  tantos  mil  hom- 
bres  á  nuestra  disposición  para  los  ruidos  de  la  Francia  ,  me- 
diante cuatro  millones  de  libras ,  que  por  quererlos  agarrar  an- 
tea de  prevenirlos  ,  se  prefirió  iel  suspender   su  cumplimiento." 

(M.  S.  antes  citado.) 

Nombrado  que  fué  Ministro  de  Estado  el  Duque  de  la  Al- 
cudia ,  y  apremiando  cada*  ves  mas  y  mas  los  sucesos  ,  es  ¿t 
creer  que  las  Potencias  que  propendían  i  la  guerra  ,  redo- 
blarían sus  instancias  para  atraer  á  su  politica  al  Gabinete  es* 
paSol;  pero  éste  babia  fi>^mado  un -concepto  tan  poco  venta- 
joso de  la  coalición ,  cpmo  se  dedoce  del  siguiente  documento, 
ÍDcdiio  hasta  ahot>a : 

''Esto  mismo  debía  suceder,  y  á  mi  parecer  ha  sucedido 
(decía  el  Duque  de  la  Alcudia,  á  principios  de  1793)  en  la 
Hga  ó  coalición  fi>rmada  cbn  el  fin  de  detener  en  Francia  los 
progresos  del  fanatismo  dé  la  libertad  y  que  podían  propagar- 
se i  otros  reinos ,  para  asegurar  en  su  trono  á  aquel  ínfelis 
Monarca ,  y  últimamente  para  mejorar  su  suelte  y  la  de  sü 
familia." 

Las  Cortes  que  habían  entrado  formalmente  eil  la  coali- 
ción ,  6  con  quienes  se  habia  coriiado  mas  para  ella  etiu  (como 
el  Consejo  s^be)  la  nuestra ,  y  la  de  Suecia  ,  Rusia,  Ñipóles, 
Cerdefia,  Portugal,    Yicna  y  Prusia.** 

'*No  contemos  ya  coA  1*  Suecia.  La  muerte  de  Gustavo  III^ 
que  era  el  alma  de  las  disposiciones  militares  del  ^fdrte ,  ha 
mudado  las  da   aquella  Cof  te.  De  ella  solo  podríamos  obtener 
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al  Gabinete  >de  Madrid,  se  tardó  largo   tiempo  en 
zai\|ar  las  dificultades.  Al  principio  quiso  im{)oner 


ahora  qne  admitiese  nuestros  subsíJíos  con  promesa  de  obrar 
TÍgorosamente ,  los  recibiese  ,  y  /ios  pagase  con  apariencias.'^ 

^*La  Emperatri^a  de  Rusia ,  conociendo  como  nosotros  que 
falta  este  apojo^  y  hiendo  el  mal  éxito  de  las  operaciones  mi- 
litares de  los  ejércitos  alemanes  ,  teme  empeñarse  en  una  guer- 
ra costosa;;  y  entibiado  el  er\tusÍ4sm.o  qu^  la  inspiró  Gustato, 
reflexiona  sin  duda  que  ,  aun  siendo  feliz,  no  puede  sacar  fruto 
de  la  guerra  por  la  situación  geográfica  de  sus  Estados  »  ante^ 
bien  que  estos  quedarían  roas  expuestos  ,  si  el  cxiio  de  las  ar- 
mas aumentase  el  poder  del  Emperador  y  del  Rey  de.  Prnsia, 
IOS  Tecinos.  Asi  se  nota  en  su  respuesta  el  arte  con  que  pro- 
mete coatribuir  á  la  coalicien.  Manifiesta,  i  la  verdad,  man- 
tenerse en  las  primeras  disposiciones  y  principios  ^  para  no 
parecer  inconsecuente ;  pero  no  quiere  empeSar\e ,  hasjla  ver  de 
acuerdo  i.  los  demás  Soberanos  ;  porque  cooQce  que  esto  es  ca- 
si imposible  se  verifique  aclivaro,ente,'' 

*'EI  Rey  de  Nepotes  nos  seryii^a^  casi  de  estorbo  ,  en  cual- 
quiera gnerrsi ;  pues  bastándole  apenas  sus  fuerzas  para  defen- 
derse ,  su  concurrencia  nos,  causaría  mas  estorbo  que  prove- 
cho: y  deberíamos  preferirle   neutro.'-' 

^^Á  la  Cot*te  de  CerdeSa  no  le  son  suficientes  sus  fuersaa, 
para  recuperar  lo  que  ba  perdido ,  y  apenas  para  con^ervaír 
lo  que  le  ha  quedado.'^ 

^n^odos  sabemos  el  mal  estado  de  nuestro  ejército  en  nú-  - 
mero  y  calidad,  la  escasez  del  real  erario,  y  la  dificultad  de 
encontrar  arbitrios  para  aumentarle  sin  gravar  los  pueblos,  que 
Wto  hacen  -en  pagar  las  contribuciones  con  que  están  carga- 
dos. Esta ,  qu^  parepe  digresión ,  no  lo  es  ;  pues  siempre  de- 
bemos contar  con  nuestras  propias  fuerzas,  cuando  tratemos 
de  medirlas  con  las  agenas..../' 

^^La  Corte  de  Yiena  tiene  medios  poderostos  ;  pero  los  ne- 
cesita todos  (y  será  felíi  si,  le  bastan)  para  reconquistar  los  Pal- 
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la  Francia  mny  duras  condiciones:  tenia  olvida- 
dos ya  los  sacrificios  que  en  su  favor  había  hecho 


fes  Ba¡os.  Resoltarla  qne  el  ejército  aastrlaco  solo  liaría  en  nues- 
tro favor  ana  diversión  índírebta  ,  j  tan  lejana  qne  apenas  ex^ 
perímentanames  en  nuestras  fronteras  los  efectos  de  ella ;  som- 
bre todo ,  siendo  tantos  los  millares  de  hombres  que  se  hallan 
armados  en  todas  las  provincias  de  Francia  ,  tan  exaltado  el 
espíritu  de  fanatismo  popular  que  los  anima  ,  y  tantos  los  me- 
dios  que  les  ofrece  la  abundancia  de  aquel  suelo  y  la  activa  In- 
dustria de  sus  habitantes." 

^*Si  la  Prusia  ayudase  de  buena  fe  al  Emperador  ,  serla  mas 
probable  (aunque  no  seguro)  que  los  franceses  se  viesen  pre- 
cisados  á  debilitar  sus  fuerzas  militares  en  el  mediodía ,  para 
aumentar  las  del  norte;  de  lo  cual  resultarla  nuestra  mayor  se«> 
gurldad ;  pero  los  sucesos  ,  y  las  noticias  que  tenemos  de  iraesi- 
tros  Embajadores  y  Iftinlstrus ,  no  prueban  su  buena  fé  y  con- 
cordia ;  y  si  lo  probasen  ,  sacaríamos  la  consecuencia  de  qne, 
aun  yendo  de  bnena  fié  y  acperdo ,  no  pueden  los  dos  ejérci- 
tos alemanes  distraer  i  la  Francia  de  las  miras  que  tenga  con- 
tra nosotros.** 

^^l  rumbo  que  han  tomado  los  sucesos  de  la  guerra,  ha-i 
cSendo  vacilar  toda  la  política  de  Europa  ,  ha  dispertado  la  mu- 
tua y  fundada  desconfianza  de  los  Gabinetes  de  ella ;  a^l  paso  qne 
ha  determinado  imperiosamente  la  conducta  de  la  Francia :  si 
esta ,  Incierta  del  ^xlto  de  los  ejércitos  enemigos  ,  se  ha  ma- 
nifestado tan  orgu11osa*en  sus  pretensiones  ,  ¿qué  de  extrañar 
es  lo  sea ,  después  de  haberlos  rechazado  y  perseguido  por  cuan- 
tas partes  se  han  presentado?*^ 

{Exposición  presfentada  por  el  Duque  de  la  Alcudia ,  en  el 
Goosejo  de  Estado ,  el  dia  i4  de  enero  de  1793* — ^M.  S.) 

Acaeció  de  allí  á  poco  la  muerte  de  Luis  XY I ;  y  una  vea 
declarada  la  guerra  entre  Francia  y  EspaSa ,  fué  natural  qne 
esta  última  Potencia  se  aliase  con  la  Inglaterra,  para  pelear 
unidas  contra  el  enemigo  comniK  Ya  en  los  postreros  días  M 
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EspaBa,  apenas  concertada  la  alianza,  por  los  añosr 
de  1 761,,  asi  como  los  que  hizo  después » contra  sd 


aSo  anterior  y  el  Gabíoete  británico  habia  tratado  de  sondear 
las  disposiciones  de  la  Corte  de  Madrid  ,  dejando  traslucir  U 
intención  de  concertar  una  alianza  entre  ambos  Estados.  "El 
B.ej  (decia  el  Ministro  inglés ,  i  nombre  de  su  Gobierno  )  siente 
qoe  U  conducta  de  los  que  i  la  sasoa  dirigen  los  negocios  de 
la  Francia ,  con  respecto  á  todas  las  Potencias  neutrales  j  muj 
especialmente  con  respecto  i  EspaSa ,  podrian  poner  i  S.  M.  C* 
en  la  neceúdad  de  recurrir  i  preparativos  semejantes  á  los  que 
el  Rcj  acaba  de  mandar.  £1  Rey ,  por  su  parte ,  lejos  de  con- 
cebir por  ello  desconfiansa  ó  recelo ,  recibiria  con  placer  una 
comunicación  de  la  misma  especie  que  la  que  el  infrascripto 
tiene  orden  de  bacer.  Nq  es  de  modo  alguno  el  ¿nimo  j  la  men- 
te de  S.  1{.  provocar  una  guerra  contra  la  Francia  ni  solici- 
tar la  liga  de  otras  Potencias,  á  fip  de  empreoder  operacio- 
nes ofensivas  coptra  aquella  nación.  Pero  si  el  deseo  de  con- 
tinuar j  extender  la  gaerra,  de  que  parece  están  animados  los 
que  la  rigen  ^i  la  actualidad ,  7  el  espirita  de  ambición  j  d^ 
conquista  qoe  «e  presei|ta  como  el  ;m(Svil  de  sus  designios  ,  lle- 
gasen basta  el  punto  de  bacer  inevitable  na  rompimiento  con«n 
tra  la  Francia  por  parte  de  S.  M.  igualmente  que  de  S.  M.  C.^ 
en  tal  caso ,  S.  IVI.  se  ballaria  dispuesto  á  ponerse  de  acuerdo 
con  S.  M.  G.  respecto  de  los  medios  mas  i  proposito  para  po*-, 
ner  un  pronto  termino  á  los  estragos  de  la  guerra ,  y  para  ea-íj 
caminar  á  los  franceses  bác^a  condiciones  de  pas  justas  y  hjon- 
rosas.'^ 

(Nota  pasada  por  Mr.  Jackson  ,  Ministro  d^  S.  M.  B.  en 
la  Corte  de  Madrid  ,  el  dia  39  de  diciembre  de  1792. — M.  S,) 

JEl  Gabinete  espaSol  contestó  inmediat  anjeóte  á  dicba  No- 
ta; y  después  de  agradecer  la  muestra  de  confiansa  que  acá  r 
baba  de  darle  el  de  S.  M.  B* ,  le  manifestó  los  buenos  ofi- 
cios que  S«  M.  C.  estaba  practicando  en  favor  del  desveno- 
turada  Luis  XYX  $  ootiehiy«Qdó   de  esta  manera:  ^*$.  M.  es<- 
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propia  conyeniencia^  para  auxiliar  á  su  aliada  en 
la  gu^ra  de  América;  j  exigia  el  reintegro   de 


pera  con  anata  las  noticias  del  efecto  que  hayan  producido  en 
París  sus  pasos  en  favor  del- Rey  Cristianísimo,  para  respon- 
der aun  mas  categtSríca  y  adecuadamente  al  Gabinete  Britá*- 
nicoy  seguro  de  su  buena  fe  ,  como  aquel  puede  estarlo  de  la 
qae  observará  ef  de  EspaiKa.^ 

(Contestación  dada  por  el  Duque  de  la  Alcudia,  el  dia  i.^ 
de  enero  de  i793|  á' la' Nota  de  Mr.  Jackson. — M.  S.) 

Este  dato  ofrece  la  prueba  müS  palmaria  asi  de  la  lealtad 
con  que  procedía  EspaiÜa ,  negándose  é  contraer  imprudente- 
mente  obligaciones  y  empeftos ,  como  de  la  resolución  en  que 
estaba,  al  despuntar  el  aSo  de  179^}  de  no  guerrear  contra 
la  Francia  ,  á  no  ser,  que  consumase  el  sacrificio  de  aquel 
Monarca* 

Después  de  sucedida  la  catástrofe ,  se  estnscbarian.  proba- 
blemente las  relaciones  que  ya  mediaban  entre  el  Gabinete 
etpaÜol  y  el  británico  ;  las  cuales  dieron  por  fruto  el  tratado  de 
Aranjuesj,  para  acreditar  la  mutua  confian^za ,  amistad  y  buena 
cof,respondenda  porme<Uo  de  un'€omfenio  provisional ,  inte" 
rin  se  perfeccionaba  enteramerUe  el  sistema  sólido  de  alianza 
y  de  comercio  que  tanto  desean  (SS,  MM.)  establecer  entre  st 
y  sus^^jsiibditos  [respectivos  ,  ^omo  enM  preámbulo  de  dicho 
documento,  se  expresa.  (Tratado  celebrado  en«A.ranjuex  el  dia  aS 
dé  mayo  de  1793*) 

Este  convenio ,  aunque  provisional  é  interino ,  fue  el  úsf- 
ca  que  medió  entre  el  Gabinete  de  Londres  y  el  de  ^  Madrid, 
áln  que  llegase  á  granazón  el  tratado  de  alianza  y  de  comer- 
cio ,  que  debía  estrechar  los  vínculos  entre  ambos  Gobiernos; 
y  antes  bien  de  notaron  en  breve*  síntomas  de  desavenencia  y 
^ésyio. 

Aun  menof  lasos  que.  con  Inglaterra ,  tnv<^  Espaita  con  las 
demás  Potencias  que  guerreaban  uñidas  contra  la  Francia:  nin- 
guna obligación  especial  contrajo  edn  ell^,   mientras  perma- 
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gastan  por  los  aprestos  que  dispuso  en  el  a5o  de 
1790 ,  al  requerirla  España ,  por  primera  y  úni- 
ca Tez ,  para  que  cumpliese  por  su  parte  las  estipu^ 
laciones  del  pacto  de  familia.       « 

También  reclamaba  el  Gobierno  francés  que  le 
indemnizase  el  de  España  por  la  perdida  de  buques 
y  efectos  navales,  de  que  se  babian  apoderado  los 
ingleses  en  el  puerto  y  arsenal  de  Tolón ;  como  si 
no  constase  de  público  y  notorio  que  lejos  de  ha- 
ber apadrinado  España  la  conducta  de  Inglaterra 
en  aquella  ocasión,  se  habia  opuesto  á  ella  con  to- 
das sus  fuerzas,  naciendo  alli  tal  vez  el  germen  de 
discordia  que  se  desarrolló  mas  tarde  entre  ambas 
Potencias. 

Acostumbrada  la  Francia  á  sacar  provecho  de 
sus  recientes  triunfos  y  conquistas,  no  podia  ave-< 
nirse  al  concepto  de  ajustar  paces  con  España  sin 


necio  en  la  liga;  y  sus  prínctpalc)  conatos  se'  encaminaron  á 
abogar  en  favor  de  los  Príncipes  de  la  familia  real  de  Francia; 
como  cuando,  en  el  año  de  179^*  pasó  una  Circular  el  Ga- 
binete de  Madrid  á  las  Cortes  aliadas ,  á  fin  de  que  se  reco- 
nociese al  Conde  de  Provenza  en  clase  y  con  el  título  de  Re- 
gente de   aquel  reinp. 

La  conducta  de  los  Gabinetes  aliados ,  en  aquella  ocasión 
no  menos  que  en  otras,  asi  como  las  miras  que  descubrieron 
durante  el  curso  de  la  guerra ,  enagenaron  mas  'y  mas  el  i(ni— 
mo  de  la  Corte  de  Madrid  ,  con  respecto  i.  la  liga  general^ 
inclinándole  á  entrar  en  tratos  con  la  Francia  y  ¿  concertar 
paces  con  ella ,  en  cuanto  los  acontecimientos  lo  exigiesen  y  U 
ocasión  te  presentase. 
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adquirir  A  sa  costa  algoa  aomento  de  territorio;  y 
aunque  era  demasiado  grande  la  mole  de. esta  na-r 
ciou,  para  intentar  agregarla  á  la  Francia,  como 
se  habia  becbo  con  la  Bélgica ,  y  no  se  bailaba  tam* 
poco  en  el  caso  de  formarse  con  ella  una  Repúbli- 
ca, independiente  en  el  nombre  y  esclava  en  rea- 
lidad ,  como  acababa  de  verificarse  con  la  Holan<* 
da;  no  por  eso  desistia  el  Gobierno  íVancés  de  sus 
conatos  para  apoderarse  de  algunas  colonias  ó  po« 
sesiones  de  España,  y  cercenarle  cuanto  pudiese  en 
la  frontera  de  los  Pirineos  (3o). 

Siguiendo  un  rumbo  muy  distinto,  aunque  no 
menos  opuesto  á  la  conclusión  de  la  paz,  el  Gabí* 
nete  de  Madrid  se  mostró  en  las  negociaciones  con- 


(3o)  ^^n  coaoto  á  las  initrueeiones  dadas  k  los  Plempotea- 
ciaríos  nombrados  por  el  Gobierno  francés  ,  fueroa  ea  resámca 
las  siguientes: 

^^Prlincra ,  no  consentir  en  armisticio/ 

^*No  presentar  nuestras  condiciones  sino  después  que  Es- 
paita haya   presentado  las  suyas.'^ 

"Si  Espaita  insiste  en  volver  i,  tratar  del  articulo  concer- 
niente á  los  bi¡os  dp  Luis  XYI,  no  dar  oidos  4  semejante 
propuesta.** 

* 'Proponer  como  bases  de  las  indemnizaciones  que  tenemos 
que  reclamar:  1.^  el  armamento  hecho  por  la  Francia  en 
1790,  para  proteger  i.  España  contra  la  Inglaterra;  servicio 
que  retribuyó  España  declarando  la  guerra  k  la  Francia :  a*^  loa 
trece  navios  que  España  ha  contribuido  i  que  perdamos  en 
Tolón." 

'*Sigue  despaes  el  articulo  de  las  cesiones,  que  sepuedeo 
exigir  A  tilolo  de  indemniucíon.  A  la  primera  palabra  átpam 
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secuente  con  los  principios  que  le  habían  impul-- 
sado  á  la  guerra;  tan  poco  cuidadoso  de  su  propio 
interés,  copio  solicito  de  satisfacer  sus  sentimien- 
tos en  favor  de  otros.  Intentó  primeramente  (ce- 
gándose hasta  el  punto  de  no  calcular  ni  los  tiem- 
pos ni  las  circunstancias)  que  se  dejase  al  desven- 


con  España  ^  había  propuesto  Dagoromíer  quedarse  con  la  Cer- 
daÜa,  con  Foenterrabía  j  con  el  puerto  de  Pasages.  Después 
se  ínsíslió  príocípalniente  en  la  cesión  de  Guipúzcoa  ,  territo- 
rio pequeÜo  |  que  la  prolongación  de  la  cadena  de  los  Piri- 
neos parece  que  le  echa  de  la  banda  de  aci.  La  misma  rasca 
de  conreiiíencía  geográfica  se  alega  para  quedarse  con  el  va- 
lle de  Aran.  Unos  quieren  que  se  aproveche  la  ocasión  para  ase- 
gurar la  posesión  completa  de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  ce* 
díendo  EUpafia  la  parte  que  en  ella  pos^ ;  otros  piden  la  Lu!-^ 
sZana.....** 

*'La  Cmnísíon  de  salud  pública  al  cabo  se  decide  A  dejar 
cierta  latitud  respecto  de  tales  pretensiones:  nioguna  de  ellas  se 
prescribe  como  condición  in  dispensable ;  se  sacará  lo  que  se 
pueda." 

**Se  completarais!  fuere  dable,  la  pac  con  Espaita,  por 
medio  de  una  aliansa  ofensiva  j  defensiva  contra  la  Ingla- 
terra. No  se  hará  sin  embargo  mas  que  ofrecer  la  cooperctcion 
de  la  Francia  para  la  invasión  de  Portugal  y  el  recobro  de 
Gíbráltar?^ 

{Manuscrit  de  tan  III f  par  le  Barón  Fain:  Part.  a.*, 
cap.  ^.^) 

Es  digno  de  llamar  la  atención  el  final  de  estas  instmecio-^ 
neSy  dadas  por  la  Comisión  de  salud  pública  en  el  mes  de  fe- 
brero de  1795  ;  cotejándolas  con  los  sucesos  que  se  verifica- 
ron algunos  aiíos  después,  bajo  el  Imperio  de  Bonaparte ,  an*^ 
tes  que  estallase  U  revolución  de  España  eá  la  primavera 
de  1808. 
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turado  hijo  de  Luis  Hyi  algua  despo^  de  la  be- 
rencia  paterna ,  coa  uoa  sombra  sÍ4|iMeca  4e  poder 
real  (3i) ;  intercedió  después  por  él  ^  con^ntándon- 
se  con  ponerle  á  salvo  y  ofrecerle  uift.  asilo;^  y  cuan- 
do vino  de  improviso  la  muerte  á,  cortar  el  nudo 
de  la  diBqt^ltad,  marchita  en  flor  la  vida  de  aq^uel 
Príncipe,  si  es  que  no  segada  (3a),  aun  continuó 


(31)  ^*£n.  cuan|o  recibió  estadecíflíqn,  que  estaba  tao  lejol 
de  esperar  y  Síraonín  fu^  á  abocacse  con  la  persona  qjie,,ftervia 
de  condifctiQ^  ^ntrc  él  j  el  Gabinete  de  Madrid.  Al  ponto  »e  le 
declara  que  aquel  está  dispuesto  á  entrar  en  negociación  sobre 
las  siguientes  bases:  1.^  EtpaSa  reconocerá  el  régimen  actual 
de  la  Francia  :  a.*  La  Francia  entregará  en  manos  de  Es- 
paiía  á  los  bijos  de  Lnis  XVI:  3.*:  Las  provincias  francesas, 
confinantes  con. España,  se  cederán,  al  hijo  de  Lqis  XVI ,  que 
imperará  en  ellas  como  soberano    y   Bej.'^ 

Siroonin  trasmitió  meramente  eata  propuesta:  sa  casta  traía 
la  fecha  del  i4  de  brumario  (4  di},  noviembre  de  I794)t  P^" 
ro  apenas  la  huhji^roQ  abierto,  l.os  Representantes  del  poc' 
blo,  que  se  hallaba  en  el  ejército  de  los  Pirin^s,  estalló  so 
cóIeraM**/^ 

^^La  Comisipn  de.  salnd  pública  fn¿  del  mismo  dictamen 
que  Vidal  y  Dcbrel :  extraña  por  su  parte  que  un  francés  ha- 
^a  tenido,  la  osadía  de  escribir  tales  renglones^,  dictados  por 
el  Ministro  espaitol*  ^^Disponed  (escribió  la  Comisión*  á  los  Re- 
presentantes del  pueblo,  que  se  hallaban  en  el  ejercito  de  los 
Pirineos  orientales)  disponed  que  al  momento  iruelva  Simor 
nin:  está  comprometiendo  en  Madrid,  el  decorp  del  pueblo 
Circes/'' 

{Manuscrit  de  Can  ///,   par  le  Barón.  Fain:    ?art.  i.% 

cap.  4.*^ 

(3a)    ^•El  caballero  Iriarte  y   el  ciudadano  Barlhelcmy  han 

examinado  ya  todos  los  artículos  de  los  dos  proyecto»  contra- 


UBRO  T.   CAPÍTULO  XXIX.  38 1 

el  Gabinete  de  Madrid  intercediendo  por  la  ilustre 
huérfana,  hija  de  los  Reyes  de  Francia,  por  si  se 
malograba  la  negociación  entablada  con  otro  Ga- 
binete (33). 

También  habia  procurado  el  de  Madrid ,  pro- 
poniéndolo como  condición  de  la  paz,  mejorar  la 
suerte  de  las  clases  proscriptas,  intercediendo  á  fa- 
vor del  clero  y  de  los  emigrados^  pero  al  cabo  co- 


dictónos :  la  major  parte  de  ellos  pueden  concillarse  ;  pero  nno 
de  ellos  parece  ser  el  escollo  en  que  se  estrelle  la  negociación.'' 

^*La  muerte  de  Lais  XYl  ha  sido  la  se&al  del  ronipiroienlo 
entre  ambas  naciones  :  ¿  la  libertad  del  hijp  de  aquel  Monar- 
ca no  debería  ser  la  prenda  de  la  reconciliación  entre  una  y 
otra  ?  £1  ministro  espaSol  ñó  consiente  siguiera  que  se  ponga 
esto  eu  duda ;  at  paso  que  la  Comi^ióti  de  salud  pública,  pdr 
el  ccMitrarío,  desea  que  no*  se  entfe  en  explicaciones  acerda 
de  tal  punto';  ¿.pero  cabe  por  ventura  apartar  una  cuestión  co^ 
mo  accesoria,  cuando  coa  respe¿t6  á  Eipalía  parece  que  es 
la  prinfcipal?'' 

{Manuscrít  de  Pan  ÍII  ^  par  le  Barón  Fain;  Part.  d.'^ 
cap  7.**) 

Mientras  dudaban  las  contestaciones  !Érespecto  de  la  suerte 
del  hijo  de  Luis  XYI ,  murió  el  desgraciado  huérfano ,  yíc— 
tima  Cuando  menos  del  mas  cruel  abandono  j  del  trato  mas 
duro:  lá  noticia  de  aquella  muerte  llegó  á  Basiléa  en  el  mes 
de  junio  de  1 795 ,  contribuyendo  ¿  apresurar  el  término  de 
la  negociación. 

(33)  *^£l  ciudadano  Barthelemy  Manifiesta  que  la  Comisión 
de  salad  pública  acaba  de  enlabiar  una  negociación  para  et 
cange  de  dicha  Princesa  (la  hija  de  Luis  XYI) ,  entregando  por 
au  parte  el  Austria  los  Representantes  del  pueblo  y  los  embaja- 
dores franceses  que  tenia  presos  eu  sus  fortalesas.  A  pesar  de 
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noció»  como  debió  preverlo  de  antemano ,,  que  el 
amor  á  la  independencia  nacional,  ídolo  de  los  fran« 
ceses,  no  les  conseatia  dar  oidos  á  ningún  linaje 
de  intervención,  mas  ó  menos  recatada,  que  inten- 
tasen en  sus  D^ocios  domésticos  los  gobiernos  ex- 
tranjeros, aun  cuando  no  hubieran  estado  á  la  sa- 
zón tan  escandecidas  las  pasiones ,  ni  fuera  de  su- 
yo tan  bronco  el  espíritu  republicano  (34)« 

Desistiendo  pues  de  su  propósito,  el  Gabinete 

de  Madrid  encaminó  sus  principales  conatos  á  dos 
pontos:  concerniente  el  uno  á  la  seguridad  del  pro- 
pio reino  y  y  relativo  el  otro  á  sus  aliados,  cnya 


CM» ,  el  calMÜero  Imite  ínsbte  eo  que  se  inserte  ea  el  trata- 
do el  articulo  relativo  ¿  este  punto;  quedando  sin  embargo 
pendiente  esta  estipulación  hasta  ver  las  resultas  de  dicha  pro- 
puesta de  can  ge.  Al  cabo  se  convinieron  en  dejar  el  arreglo  de 
este   punto  para  la  parte  secreta  del  tratado." 

{Manuscrit  de  tan  III  f  par    le  Barón  Fain:  Part.  ^'^ 
cap.  9.») 

(34)  '*£!  contra-proyeclo  presentado  por  el  Plenipotenciario 
de  Espaüa  contenía  ademas  cuatro  artículos ,  que  el  ciudada- 
no Bartbelemj  no  ha  cesado  de  declarar  que  eran  inadmisi- 
bles,  como  que  tendian  i  entrometerse  en  el  régimen  interior 
de  la  República.  En  virtud  de  uno  de  ellos  ,  se  aseguraba  una 
pensión  á  los  Príncipes  franceses:  el  a.^  decia  que  la  religioa 
catdlica  habia  de  establecerse  en  Francia  como  religión  domi- 
nante ;  por  el  3.^  se  concedía  á  los  eclesiásticos  emigrados  el 
derecho  de  volver  i  sos  altares:  el  4*^  se  proponía  por  ob- 
jeto favorecer  á  los  emigrados.*^ 

*'Mas  habiendo  repetido  una  ves  y  olra  el  Pienipotcocia- 
rio  francés  que  semejantes  artículos  darían  margen  á    ^ne    d 
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snerte  no  echó  en  olvido:  exigió  que  se  conservase 
integro  el  territorio  de  la  monarquía ,  y  procuró 
extender  su  mediación  y  buenos  oficios  á  los  de- 
mas  Estados ,  que  aun  se  hallaban  en  guerra  con 
la  Francia^35)« 

Una  vez  encerrada  la  negociación  en  este  ter- 
reno ,  no  menos  propio  que  natural ,  fué  fácil  po- 
nerse de  acuerdo;  y  al  cabo  se  firmó  lá  ]iaz  de  Ba- 
siléa  el  dia  22  de  julio  de  1795  (36).  Desde  luego 


tratado  no  fuese  aprobado  en  París,  el  caballero  Iríarle  aere- 
tfoUió  al  cabo  i  retirarlos/ 

(lUanuscrit  de   tan-Hl,  par   le  Barón  Falo;  Part.  3.\ 
cap.   3.®) 

(35)  *'£n  cambio  de  este  procede^  y  el  caballero  Iríárte  sa~ 
c6  del  bolsillo  un  resumen  de  los  artículos  que  tenja  orden  de 
conseguir;  y  eran  los  siguientes:  la  integcidad  del  terntoii» 
espaSol ;  la  conclosion  de  un  tratado  de  comercio;  que  Ñi- 
póles»  Parma ,  Turin  y  Portugal  ae  asociasen  á  aquella  pax; 
y  por  último  que  se  pusiera  en  libertad  á  los  presos  del  Tem- 
ple y  permitiéndoles  residir  en  EspaSa  con  una  pensión  pro— 
poraonada." 

{Manuserü  de  /an  JIX,   par  le  Barón  Fain:  Part.  3.% 
cap.  S.**) 

(36)  Este  tratado  se  halla  inserto  en  la  colección  de  Mar- 
tena|,  tom.  6.%  pág*  ¿4^*  Contenia  ademas  dicho  tratado  tre» 
ariieuios  secretos «  cuyo  tenor  era  el   siguiente: 

Art.  1.^  La  República  francesa  podrá ,  durante  cinco  aSoa 
consecutivos  y  contados  desde  la  ratificación  de  este  tratado ,  sa- 
car de  EspaSa  yeguas  y  potrot  andaluces ,  asi  como  obe¡as  y 
cameros  merinos,  hasta  el  número  de  cincuenta  potros, 
ciento  cincuenta  yeguas  «  mil  obejas ,  y  cien  carneros  cada  a&o. 

Art.  a.^    La  República  francesa ,   atendiendo  al  interés  que 
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se  estipuló  ea  ella  la  cesación  de  hostilidades  entre 
ambas  Potencias ,  la  restitución  de  las  plazas,  el 


el  Rej  ele  Espa&a  le  ha  roaníresudo  tomar  á  favor  de  la  hija 
cíe  Luís  XVI ,  condesciende  en  entregirsela,  en  el  caso  de  que 
la  Corte  de  Víena  no  acepte  la  propuesta  qoe  le  ha  hecho  el 
Gobierno  francés  respecto  de  la  entrega  de  aqoeila  Niila.** 

"Si  al  tiempo  de  ratificarse  el  presente  tratado ,  ann  no  m 
hubiese  explicado  la  Corte  de  Yiena  respecto  del  cange  qoe  les 
ha  propuesto  la  Francia,  S.  M.  C.  se  dirigirá  al  Emperador 
á  fin  de  saber  si  se  halla  efectivamente  resuelto  i  no  consen- 
tir en  tal  convenio;  y  es  caso  de  que  conteste  que  asi  es,  la 
Bepública  francesa  pondrá  dicha  Nifta  en  manos  de  S.  M.  C/' 
Art.  3.°  Las  expresiones  empleadas  en  el  arl.  i5  de  este 
tratado ,  y  otro»  Kstados  de  lialia  ,  no  podrán  apliearse  síoo 
á  los  Estados  del  Papa  ,  para  el  caso  en  que  dicho  Príncipe 
no  se  considere  coreo  esltaido  actualmente  en  pas  con  la  Re- 
pública, y  en  que  hubiere  iSenester  entrar  en  negociaciones  coa 
ella  á  fin  de    restablecer  hi  buena  correspondencia.** 

Estos  arliculos  secreto» ,  anejos  al  tratado  de  pas  celebrado 
entre  España  y  Francia  ,  son  auténticos  ^  y  se  hallan  en  la  co- 
lección de  documentos  con  qne  concluye  la  obra  del  Barón 
Faia:  Manuscrii  de  tan  III, 

Respecto  de  dichos  artículos  secretos ^  he  aquí  lo  que  di' 
ce  en  una  nota  de  sus  memorias  el  Principe  de  la  Paa: 

**En  una  convención  aparte  se  anadió  en  el  mismo  día  que^ 
dado  el  caso  de  que  la  Corte  de  Viena  no  aceptase  la  propues- 
ta qne  le  hacia  la  Francia  de  canjear  los  diputados  y  emba- 
jadores,  que  tenia  el  Austria  prisioneros,  contra  la  Hija  de 
Luis  XYl ,  seria  esta  enviada  á  £spa2a  libremente,  como  lo  de- 
seaba el  Rey  Católico.  Aitadióse  también  que  la  mediación  de 
Espafia  con'j  respecto  á  los  Estados  de  Italia  seria  entendido  ser 
expresa  y  terminante  con  respecto  al  Papa.  Mientras  vivió  el 
desgraciado  huérfano,  Luis  XYII ,  fué  una  condición  sine  quá 
non  ^e  parte  nuestra ,  para  el  ajuste  de  las  paces  ,  la  liberud 


LIBRO   y.  CAPÍTOLO  XXIX.  38S 

cange  de  prisioneros  (87);  se  dejó  aplazado  para: 
mas  adelante  el  deslindar  en  los  Pirineos  los  limi-^. 
tes  de  ambos  Estados  (38) \  se  reservótambien  pa«« 


de  aquel  Príncipe  v  4a  hermana.  Muerto  aquel  ^  é  insistiendo 
siempre  nuestra  Gorté  en  reclamar  la  libelrtaddé  la  augusta 
Prtneesa  y  au  traslación  á  Eapafia  ,  la  C<MMF«acíon  francesa  ^  hr 
negarse  abierUmcnte  á  esta  demanda ,  puso  por  delante  su  car- 
tel de  cange ,  dirigido  al  Emperador ;  prunta  empero  acerca 
de  esto  ,  si  el  cartel  no  era  admitido ,  i  obtemperar  i  los  de- 
seos del  Bej  de  EspaSa ;  y  asi  fue  consignado  en  el  convenio. 
Cuanto  al  Papa,  tuvo  Espaita  la  gloria  de  mostrar  su  religión^ 
comprendiendo  nominalmente  los  Estados  Pontificios  entre  los 
pueblos  de  la  Italia  por  quien  su  intcpcion  era  mediar  efi- 
caamente  é  interponer  todo  su  influjo.  Pocos  saben  las  difi- 
cultades y  dispuUs  que  costó  este  artículo ,  y  las  siniestras  in-r 
tenciones    que  reinaban  en  la  Convención  francesa  contra  el 

Papa.'>  ; 

{Memorias  del  Principe  de  la  Pac:  tcHOé  i.^,  pág.  3ii.) 
(37)  ^*Los  artículos  del  tratado  conc^nicntes  al  restableci- 
miento de  paa  y  de,  amisud ;  la  cesación  de  hostilidades ,  a| 
punto  que  se  cangeen  las. ratificaciones  del  tratado,  la  prohi- 
bición de  conceder  el  tránsito  á  las  tropas  enemigas  de  la  otra 
Potencia ;  la  sestitucion  de  los  prisioneros;  la  disminución  de 
las  guarniciones  de  la  frontera ,  hasu  dejarlas  reducidas  al  mis- 
mo número  que  tenian  antes  d»  la  guerra;  el  aUaroiento  de 
los  secuestros  ;  el  restablecimiento  de  las  relaciones  mercan- 
tiles;  en  suma,  todos  los  artículos  que  son,  por  decirlo  así, 
de protocohf  no  deben  detenernos  en  su  examen ,  pues  que 
tampoco  detienen  ya  i  los  Plenipoteiyíiarios ;  no  tratemos  sino 
de  las  materias  que  presentan  dificultad  ^  y  veamos  en  qué  pun- 
to  se  hallaba  respecto  de  ellos  la  negociación.'^ 

{ManuscrU  de   l'an  /// ,  par  le  Barón    Fain:   Part.   3.«, 

cap.  9.**) 

(38)    El  artículo  7.**  del  tratado   decía  asi:  *'Se  nombrarán 

TOMO  lll»  ^^ 
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T9L  mejoreí  tienipoft  el  ajaste  de  «n  noeTO  tratado 
de  coineroío » dándose  por  satkiecba  la  Francia  coa 
restablecer  por  el  pfonto  las  relaciones  mercantiles 
en  el  mismo  pié  coque  antes  se  hallaban,  y  dejan- 
do aquel  cabo  suelto  para  ligar  mas  y  mas  estre- 
chamente á.Espaaa  y  apartarla  de  la  Inglaterra  (3g). 

— »—       I  11^»— ^^— »iW^^^p— 1— — 11^— >— »— ^w— — — —i— ^i^ 

ín  medial araeote ,  p«r  ambas  partes ,  coiDÍsariiM  qoe  entablen 
un  tratado  de  Ifmttes  etiire  las  dos  Potencias.  Tomarán  csto% 
en  cuauío  sea  posible,  por  basa  de  ^1,  respecto  á  los  terre- 
nos contenciosos  antes  de  la  guerra  actual,  la  círoa  de  las  mon» 
taSas  que  forman  las  Tcrtícntes  de  las  agua»  Je  EspaSa  j 
Francia,*' 

^*Por  este  arlícalo  (dice  el  mtniitro  de  Espa&a  ,  que  di- 
rijió  aquella  ncgociadoa)  le  trató  de  poner  fin  á  la  mulüiud 
de  usurpaciones  que  de  tiempos  antiguos  era  un  motivo  con- 
tinuo de  disputas  y  querellas ;  se  buscó  evitar  toda  ocasión  de 
contiendas  entre  los  pueblos  limCirofes;  y  se  dejó  ver  que,  adop- 
tando la  simple  regla  de  las  vertientes  para  decidir  los  puntos 
dudosos,  la  poUlica  no  tomaba  parte  alguna  en  la  cuestión  de 
los  puntos  que  hasta  entonces  se  habian  controvertido." 
{Piernonas  del  Principe  de  la  Paa:  tora,  i.^,  pig.  3o3.) 
^^Los  antiguos  limites  presentaban  muchos  puntos  que  esta- 
ban en  litijio ;  y  el  medio  mejor  de  llegar  i  una  transacción 
justa ,  era  tomar  por  basa  el  principio  de  las  vertientes  ;  prin- 
cipio qoe  aplicado  con  rigurosa  exactitud ,  podia  dar  margen 
¿  que  la  República  perdiera  la  CerdaSa  francesa:  con  todo, 
después  de  haber  tanteado  varios  medios  de  redacción,  el  Ple- 
nipotenciario francés  admitió  la  redacción  tal  como  se  haHa— 
ba  en  el  proyecto  ,  con  ta  oculta  mira  de  que  el  mismo  príu'» 
cipio  podia  darnos  el  valle  de  Aran  ,  en  clase  de   compen- 


sación.** 


(Manuscrit  de  t  an  III  ^    par    fe   Barón  Fain:  ParL  S.% 

c^p.  9  •) 
(39)    ^*£s  de  notar  aquí  (dice  el  Principe  de  U  Pas  |  alea- 
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No  pudlendo  recabar  del  Galmete  de  Madrid  la 
oesioQ  de  otros  dominios,  ae  oooteotó  la  Francia 
con  adquirir  la  parte  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go perteneciente  á  España,  y  qaeesta  cedió  con  so- 
brada facilidad;  reputándola  Ul  vez  coiiio  una 
carga ,  ocasión  de  desavenencia  y  de  pugna  con 
amigos  y  con  adversarios  (4o). 


díendo  mas  blea  al  contesto  material  qae  á  la  mente  j  traa^ 
cendencía  del  artículo)  que  en  virtud  de  este  tratado  m  aun 
adquirió  la  Francia  aquellas  ven  lajas  especiales  que  respecto  al 
comercio  se  suelen  estipular  en  tales  casos.  Todas  las  cosas  co- 
mo estaban  antes*  Y  aun  es  mas;  porque  en  ningún  artículo 
le  tocó  á  nuestras  relaciones  de  amistad  j  comercio  con  la  In- 
glaterra ni  con  ninguna  otra  de  las  Potencias  que  guerreaban 
contra  la  República :  tanto  fo¿  lo  que  esta  contempló  á  la  Espa- 
Sa.  ¿En  que  otro  tratado  se  mostró  la  Francia  tan  larga  y 
convenible  con  las  demás  Polenciasf** 

(Memorias  del  Príncipe  de  la  Pas :  tom.  i.^  ,  cap.  3o6.) 
(4o)  La  negociación  entre  el  •  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica y  el  de  la  Corte  de  Madrid  estuvo  á  punto  de  romper- 
se ,  cuando  se  veia  ya  próxima  á  terminarse  por  insistir  el  pri- 
mero en  que  EspaSa  cediese  á  la  Francia  la  Luisiana  y  la  par- 
te espafiola  de  la  isla  de  Santo  Domingii;  pero  al  fin  convinieron 
en  que  solo  se  estipulase  esta  última  cesión. 

^*Se  agradeció  al  ciudadano  Barib<^emy  el  baber  conseguido 
la  adquisición  de  Santo  Domingo  ;  en  los  mismos  dias  en  que 
otro  negociador  ,  Servan ,  llevaba  á  Bayona  la  autorisacion  se- 
creta de  renunciar  á  toda  cláusula  de  igual  natiiralesa  ,  si  Es- 
paüa  se  negaba  con  tesón  k  admitirla.'* 

(Manuscrit  de  Cmi  lll  ^  par  le  Barón  Faío :  Part.  3.*, 
cap  9.*») 

Respecto  de  este  punto  ,  dice  entre  otras  cosas  el  Prípcipe 
de  la  Pas :  ^^Ningun  tratado  de  la  Francia  con  las  demás  Po- 
tencias en  aquella  época  (y  en  Ifts  posteriores  mucho  menos) 
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El  gobierno  francés  se  mostró  también  conde»- 
oendiente  y  obsequioso  v  aun  mas  en  la  apariencia 
que  en  la  realidad,  respecto  de  la  intercesión  que 
ofreció  España  en  favor  de  otros  Estados ;  dejando 
percibir  en  el  tenor  y  esjnritu  de  aquel  tratado  la 
tendencia  y  los  conatos  de  la  Francia  para  volver 

ofreció  menos  sacrificios  que  el  tratado  de  Ba»íl¿a  eatre  Fran- 
cia y  Espaita  ,  sí  es  que  pueda  llamarse  sacrificio  la  cesión  de 
Ja  parle  espafiola  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  tierra  ^a  de 
maldición  para  los  blancos ,  y  verdadero  cincér  agarrado  i  las 
entrañas  de  cualquiera  que  faese  isu  dueilto  en  adelante.  Nues- 
tros principales  colonos  la  tenían  ya  de  hecho  abandonada ;  sa 
posesión  era  una  carga  y  «in  peligro  continuo ;  naitchas  pobla- 
ciones y  parroquias  habian  sucumbido  por  la  dnra  necesidad 
ai  poder  anárquico  de  los  negros  y  mulatos.  Bonaparte  mismo 
no  alcanzó  á  domar  aquel  incendio ;  después  de  inmensos  gas- 
tos y  de  horrorosas  pérdidas  ,  harto  tarde  la  fatal  Colonia  faé 
abandonada  por  la  Francia.  Lejos  de  perder,  ganamos  en  quitar- 
nos los  compromisos  Hjoe  ofrccia  aquella  isla ;  y  aun  asi ,  dí- 
T'f.  mas,  que  la  cesión  de  aquella  isla  pendió  de  un  accideote. 
El  gobierno  francas ,  ansioso  de  la  paa  que  se  trataba  en  Ba- 
sílica ,  y  temiendo  las  dilaciones  que  debía  cansar  la  distan- 
cia de  Madrid  á  aquel  piittto ,  nombró  nn  tinero  negociador 
(á  Servan  ,  el  es-miníatro  )  para  ventr  ¿  la  frontera  y  termi- 
nar roas  pronto  aquel  tratado  con  el  marqués  de  Iranda,  que 
precavido  el  caso  de  no  hallarse  á  Iriarte  ,  fué  dirigido  de  Ma- 
drid á  Hemani  con  1(M  poderes  necesarios.  De  las  instrucciones 
secretas  que  Servan  traía ,  una  de  ellas  era  que  ,  si  la  EspaSa 
resistía  ceder  su  parte  de  Santo  Domingo  ,  no  hiciese  mas  ins- 
tancia y  firmase  las  paces  bajo  las  demás  condiciones  con- 
venidas. Iriarte  en  tanto  y  Barthelem7  consumaban  el  trata- 
do en  Basilca ;  ratón  por  la  cual  la  misión  de  Servan  no  tuvo 
efecto.  Todo  esto  es  bien  sabido ;  y  es  muy  fácil  hallarlo  en 
los  archivos  de  ambos  Gabineies.** 

{3fenwrias  del  Principe  de  la  Pai:  tom.  i.?  ,  pág.  3ia.) 
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á  entrar,  si  cabe  decirlo  asi,  en  la  comunión  eu- 
ropea, restableciendo  &as  antiguas  alianzas,  á  fín 
de  quedar  mas  libre  y  expedita  para  caer  de  repe- 
so sobre  sus  enemigos.  '  >    ; 

Asi  fué  que  y  apenas  se  bafao  ajustado  la  paz  en^- 
trela  República  y  España,  respiro  el  Gabinete  de 
Madrid ,  exento  por  el  pronto  de  cuidados  y  poco 
previsor  para  calcular  las  resaltas;  en  tanto  que 
el  gobierno  francés,  cogiendo  en  el  momentamis- 
mo  el  primer  fruto  del  tratado ,  eaiciaba  un  ejér- 
cito á  los  departamentos  de  occidente ,  para  cortar 
el  cánpeí:  de  la  guerra  civil ;  y  encaminaba  otro 
hácig  1q3  Alpes.,  como  nuncio  y  precursor  del  des^ 
tina  de  Italia  (4 1)» 


(4  i)  ^^n  MadfíJ,  el  Ministro  y  el  Plenipotenciario  qne 
han  llevado  i  cabo  la  negociación ,  se  ven'  colmados  de  hon  <- 
ras;  á  D.  Manuel  Godoy ,  duq^e  de  AJcadia,  se  le  da  el  tín- 
talo de  PrípcipQ  de  la  Pa^,  y  al  q^ballerq  Iriarte  se  le  nom- 
bra para  representar  al  Key  de  £spa3a  acerca  de  la  República 
franc^ai^.'* 

'*£n  Par{s  no  se  ocupan  tanto  en  distribuir  recompensas; 
ñno  antes  bíeo  se  pi^sa.  en  sanear  u|Uidad  y  provecho  de  aquella 
importante  tcapsaccion.  La  Gomiwn.de  salad  pública  distribu- 
ye al  punto  en.  dos  partes  1q9  ejércitos  ^e  guerreaban  en 
EspaSa ;  al  de  lo^  Pirineos  occideiitalea^  se  le  ordena  que  va- 
ya á  liantes,  para  ayudar  á  los  ven<;edores  de  Quiberon,  i 
linde  a]^gar  «los^odioSc  nacidos  de  opiniones  encontradas,  y  qne 
liacen  vanas  é  ilusorias  todas  las.  vias  de  pacificación.  En  cuan- 
to al  ejército  de  los  Pirin^  orientales ,  se  le  manda  que  se 
cncanúne  por  el  Languedoc  y  la  Provensa  á  Niaa ;  los  Gene- 
vales  Aogerean  |  Yictor ,  y  Sauset  van  mandando  aquellos  ba- 
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Asentada  la  pax  de  la  República  eon  Prasia  j 
coa  España,  debió  cambiar  neeesariainente  di  as« 
pecto  de  la  coalición  europea ;  no  solo  por  haberse 
disminuido  sos  fuerzas»  al  paso  que  las  de  Francia 
quedaban  mas  desembarazadas  y  expeditas ,  sino 
porque  aquellos  tratados  no  podían  menos  de 
ejercer  en  todo  el  Continente  un  poderosísimo  in« 
flujo. 

Antes  de  expirar  el  año  de  1 794  [  yá  había  ma- 
nifestado la  Dieta  de  Alemania  disposiciones  pací- 
ficas (i);  y  aun  cuando  pudieron  estas  contenerse, 


tallones  aguerridos.  Con  seniejante  aaroetito  de  fuenas ,  se  es' 
pera  acometer  al  Aastría  por  la  espalda :  la  gnerra  de  los  Al- 
pes va  á  terminar ;  j  se  prepara  la  de  Italia Aon  no  se  sabe 

qitíen  será  el  caadillo  destinado  á  mandar  esta  expedición  dr- 
císÍTa!*? 

{Manuscrti  de  Pan  Til  ^   par  le   Barón    Fa!n:    Part.  3A 
eap.  g.*») 

(x)  ^^El  día  5  de  diciembre  de  lyQ^  era  el  día  importan- 
te pAra  la  Alemania  ,  en  el  cual  había  de  Tentílarae  en  los  tres 
Icolegíos  del  Imperio  la  cuestíoit  de  la  pac.  El  comisario  iia- 
pcríal ,  Barón  de  Hiígel,  fse  esforw»  en  vano  para  qne  se  sos- 
pcndlcse  todavía  poí"  mas  tiempo  el  deliberar  sobre  la  mate-- 
ría.  El  voto  roas  positivo  j  mas  amplio  en  favor  de  la  pa»  fo¿ 
el  del  Elector  Palatino,  fel  voto  electoral  de  Braridebnrgo  coa- 
tribuyó  ,  como  era  nattiral,  á  apoyar  la  propnesta  consideran-' 
dola  surnamente  necesaria  en  la  aciuaiidad  y  á  pfr^uiopa'* 
ra  abrir  la  pueria  á  tratados  de  pa9  f  en^  cuanto  se  sitíese 
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merced  al  influjo  del  Austria,  mientrai  la  política 
del  Gabinete  de  Berlín  se  iDostró  incierta  j  raci-- 
lante,  una  vez  inclinada  al  lado  de  laí  paz^  tenia 
que  pesar  mucho  en  la  balanza  de  Aleníania. 
Bastaba  por  sí  sola  la  neutralidad  yn  conveni-* 


cual  era  respecto  de  fste  put^'  ia  ínenley  ii  énkno  delBm-» 

perador^^ 

''Mas  el  Canciller  iiulico  no  había  dado  al  efecto  tino  ínt~ 
tracciones  prelíinmares ;  cnyo  tenor  daba  margen  á  creer  que 
Iq  que  deseaba  el  Austria  era  ganar  tiempo,  para  combinar 
mejor  sus  negociaciones  con  las  miras  de  las  demás  Potencias 
que  guerreaban  contra  la  Francia.  £n  suma  ,  en  esta  prime « 
ra  deliberación ,  cincuenta  j  siete  votos  se  declararon  en  favor 
de  la  paz ,  j  treinta  y  seis  pjdieron  que  el  Rey  de  Prusia  sir- 
viese de  mediador:  se  esperaba  pues  con  impaciencia  el  to' 
to  de  HqnopY^r  y  el  de  Austria ** 

(Mémoires  tires  des  papiers  dun  homme  dEtat,  tom*  3.", 
pág.  107.) 

^^La  Dieta  del  Imper¡q.(d«ce^qiro  escritor)  se  decide  i^I  fia 
^  i  yotar  el  conclusum ,  aguardado  con  tanta  impaciencia  ca 
Alemania,  Después  de  declarar  que  el  fin  de  aquella  guerra  no 
era  el  entrometerse  en  los  asuntos  domésticos  de  Francia ,  U 
Dicta  pide  que  se  trabaje  en  allanar  las  vias  de  la  paa.  Mas 
el  gefe  del  Imperio  no  admite  este  conclusum  sino  bajo  la  res- 
tricción de  que  la  pas  haya  de  ser  justa,  honrosa  ^  digna  de 
ser  aceptada ;  y  entre  tanto  se  va^Ie  del  mismo  deseo  pacUi« 
co  que  se  ha  manifestado  ,  para  emplearlo  cemí^  un  medio  de 
guerra:  bajo,  pretesto  de  apoyar  la  negociación  ^e  ha  de  en- 
tablarse y  recomienda  a  los  deroas  Estados  de  la  Confederación 
que  apronten  á  la  mayor  brev/edad  el  contingente  quintuplo, 
que  se  necesita  para  empezar  la  próxima  catnpaHá.'^ 

(Manuficrii  de  fon  UP,  ^w  le  Barw  Fam;   Part,    i.«, 
ca¿.  !.•) 


Í9%  .   BSPfaiTü  DEL  SIGIjO. 

da,  para.quclanitad  del  Cuerpo  Germánioo que- 
dase, por  decirlo  «si,  paralizada;  y  lejos  de  recatar 
la  Prusia  ^u  intención  y  deseo  de  servir  oomo  me* 
diadoira  entre  Ja  Repúbliea  francesa  y  los  Estadoi 
de  la  Con&de)racion,  lo  expreso  asi  en  el  tratado  pú- 
blico, y  lo  proclamó  solemnemente  al  anunciar 
con  alborozo  las  ajustadas  paces  (a).  Era  pues  ve- 
rosímil que,  á  lá  sombra  de  aquella  Potencia,  se 
apresurarían  á  entrar  en  concierto  algupos  de  di- 
chos Estados  (33;  y  que  aun  los  mismos  que  ^-r 


(i)  ^*EI  Rey'de  Prasía  líené  la'tatisfaccíon  de  poder  anniif 
ciar  á  los  demás  Estados  del  Ittipénó,  que  acaba  de  terminar- 
le la  guerra  por  lo  que  respecta  i  los  Estados  prusi'aiiQs.  Esta 
pas  proTti«fe  i  ta '  Frusta  trlnquflídad  y  un  bienestar  perma- 
nente ;  y  ai  mismo  tiempo  qüe  o/rece  d  los  Estados  del  Jni" 
perio  allanado  el  camino  para  alcantar  igual  bien  ,  propor- 
ciona desde  luego  á  una  gran  parte  de  Alemania  protección  j 
seguridad,  preservándola  de  I09  estragos  y  calamidades  de  U 
guerra." 

{Manifiesto  publicado  por  el  Gabinete  de  Prusia ,  en  el  mes 
de  abril   de  1793.) 

(3)  En  la  ciudad  de  Basiléa,'  j  por  medio  del  Plenipoten- 
ciario Bavthelemy  ,  se  celebró  un  tratado  de  paz  entre  la  Re- 
pública fi>aneesli  j  el  Landgrave  de  Hesse-Gassel ;  expresán- 
dose en  el  pifeámbulo  mismo  que  t\  Rey  de  Prusia  babia  in- 
terpuesto ¿este -finesas  baeoos  oficios  eo  favor  de  S.  A.  S* 

Este  se  obligaba ,  ea  virtud  del  art.  3.**,  mientras  durase 
la  guerra  entire  dieba  República  y  la  Gran  Bretaita  ,  á  no  pro- 
rogar  ni  renovar  los  dos  tratadoi  de  subsidios  entre  el  Lan- 
grave  y  lá  Inglaterra. 

El  tenor  y  -el  espíritu  de  eite  tratado  manifiesta  el  conato 
de  inclinar  á  los  Estados  de  la  Confederación  bácia  la   Pmr 
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guieran  lojLayiá  «1  impulso  ddl  Austria,  lo  bicie- 

sea  en  adelante  con  menos  vigor  y  efieacia  (4)« 
Colocada  en  el  x^entro  mismo  del  Imperio  una 

fuerza  perturbadora ,  el  mo-vimiento  tenia  q,ue  ser 
menos  uniforme  y  constante;  y  aun  quúá  pudi^ira 
deGÍi:se  que,  desde  la  paz  de  Basiléa,  quedó  ya  cuar- 
teado >el  edificio  de  la  Confederación  Germánica, 
aun  cuando  tardase  algunos  años  en  desplomarse. 


tu,  alejándolos  del  Aastña ;  asi  como  el  designio  de  privar  á 
la  Inglaterra  de  auxiliares  coa  que  poder  alimentar  la  guerra 
del   Continente.  ) 

(Tratado  $raiad#  en  Basil^a ,  e!  día  38  de  agosto  de  1795.-— 
Se  halla  en  la  colección  de  Martens:  tom.  6.**,  pág  548.) 

(4)  ''La  Dieta  Germánica  ha  dado  al  fin  un  paso:  él  día  3 
de  julio  (de  1793)  reclanla  con  un  voto  nnáliime  la  iñtetvtn^ 
don  de  la  Prusiai  y  el  Gabinete  de  Berlín ,  que  no  estaba 
aguardando  sino  oir  esa  palabra ,  se  ha  apresurado  á.obrar/^ 

'^£1  34  de  ]ulio',  Mr.  de  Hardemberg  propone  una  tregua^ 
á  Doníbre  del  Imperio  Germánico ,  como  un  paso  preliminar 
para  entablar  la  negociación  ;  pero  con  sólo  recordar  la  aver- 
sión con  que  miraba  lá  Comisión  de  «alud  pública  semejante 
medio  preparatorio ,  se  podía  prever  la  r¿ápu$sta  que  dio  por  el 
órgano  de  Barihelemy :  ^^La  Comisión  de  salud  pública  desea 
sinceramente  contribuir  en  todas  ocasiones  á  que  tengan  cüm-^ 
piído  éxito  las  iqtenciones  de  S.  M.  prosiatia;  pero  no  puede 
consentir  en  un  armisticio ;  el  cual  lejos  de  ser  favorable  i  la 
negociación  que  se  inténlfá  entablar ,  no  seria  sino  un' medio  se~ 
gnro   de  entorpecerla.^ 

'''En  este  punto  qubdaron  las  cosas:  se  ve  palpablemente 
que  el  Austria ,  coa  el  tembr  que  inspira ,  contrapesa  el  influ- 
jo q«e  ^  dgun  tiempo  afcá  ejerce  la  Prosii  en  la  opinión.'^ 

{Mamut rii  de  Pan  litif  par  le  Barón  Fain:    Part.  4*S 
cap.  3>^t) 


./• 
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En  el  mera  hecbo  de  «epatarse  la  Prusia  de  la 
coalición  geneval,  hubo  de  alterarse  también  la  po* 
sicion'  res|)ect¡vá  de  las  principales  Potencias:  tro-* 
c&»e  en  resentimiento  y  desvio  la  frágil  alianza  que 
babia  unido.  álasCórtes  de  Berliny  deyiena;estr&* 
chó  esta  sus  vínculos  don  los  Gabinetes  de  San  Pe-t 
tersburgo  y  de  Londres  (5) ;  j  como  la  Inglaterra 

(5)  El  dU  3o*  Je  agosto  de  1 793  «e  haloa^  firmado  en  Lon-s 
drct  UQ  tratado  entre  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  j  •! 
del  Emperador  de  Austria;  cuyo  contesto^  se  a9erae¡a  mocho  ^ 
de  los  tratados  ajustados ,  por  la  misma  ¿poca ,  entre  la  Graa 
Bretafia  y  las  Cortes  de  San  Petersburgo  j  de  Berlín. 

En  él  se  esiipi|lfS  obrar  con  la  mayor  unión  y  concierto  en 
todo  lo  reUtivo  i  la  guerra  contra  la  Francia  ;  perjudicar  por 
liados  medios  al  comercio  de  dicha  nación;  procurar  que  no  U 
favoreciesen  las  Potencias  neutrales ;  garantir  mutuamente  ios 
respeciivos  Estados ;  sin  soltar  las  armas  ,  á  no  ser  de  común 
acuerdo  I  liasta  haber  conseguido  la  restitución  de  todas  las  cia- 
dadcs  ,  plazas,  ^c. 

(Se  halla  este  tm^ado  en  la  colección  de  Marteni :  tom.  5."| 

pág.  487  y  siguieolcs.)  .  ,     ^ 

En  cuanto  se  separó  de  la  liga  la  Prusia,  ajostando  psoes 
con  .  la  República  francesa  ,  se  unieron  mas  estrechamente  ,  co" 
mo  era  natural ,  la  Inglaterra  y  el  Austria;  las  cuales  no  se  dic" 
ron  por  satisfechas  con  las  estipulaciones  del  tratado  de  agosto 
de  1793  y  y  celebraron  otro  en  Viena  .el  ^\h./io  de  mayo  de 
1 795 y  con  el  fin  de  robustecer  su  amietad  y  alianaa.  En  vir- 
tud de  este  nuevo,  convenio  ^  no  solament<^  cada  una  de  dichas 
Potencias  salía  garante  de  los  don^fnl^ft  y  posesiones  de  la  otra 
(art.  4*^)  f  *íf^o  f\Pf  tc^  .oii^gaba.i  suminiftratle  un  número  de- 
terminado de  tropM  ft  é  su  ^qi^ivalente  en  roeiáUco »  en  el  ca- 
so de  que  uno  de  dichos  Estados -se  viese  invadido  &c«^  (art.  5*7 
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proseguía  en  el  Grme  propósito  de  guerrear  contra 
la  Francia,  cifró  sus  esperanzas  en  el  Austria,  j  no 
escaseo  medios  ni  sacrificios  para  cautivar  su  amis^ 


Gimo  Cima,  y  'coronación  de  dicho  tratado  ,  y  «Joroo  ánun'- 
(Cio  de  otro  pc6vIfBO ,  se  agrega  á  aquel  convenio  un  ofUcuh 
separado ,  concebido  en  estos  términos ;  ^*SS.  MM*  Imperial  j 
Británica  se  pondrán  de  acuerdo  respecto  de  la  inTÍtac¡on  que 
lisja  de  hacerse  á  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
i  (ín  de  formar,  con  la  unión  de  las  tres  Cortes  j  en  TÍriud 
de  las  intimas  conexiones'  que  median  ja  entre  ellas  ,  «n  sis«- 
tema  de  triple  aÜanta  ,  á  proposito  para  t'estableCer  y  conser- 
var en  adelante  la  pac  y  tranqui|;da4  general  de  Europa.'^ 

^^Este  artículo  tendrá  la  misma  fuerza  y  valides  q][|«  si  se 
hallase  inserto  en  este  tratado." 

(Se  halla  en  la  colección  de  Martens:  tom«  6.^,  pág  Sa?  y 
siguientes.) 

Llevando  á  cabo  el  designio  anunciado  terminantemente 
al  Bnal  del  anterior  convenio,  las  Corles  de  Viena  y  de  Lon- 
dres celebraron  ,  al  cabo  de  algunos  meses  ,  un  tratado  con  la 
Rusia;  tanto  mas  inclinadas  á  hacerlo  ,  cuanto  la  paz  que  aca- 
baba de  ajustar  España  con  la  República  francesa  era  oiro  acon- 
tecimiento muy  funesto  para  la  cuaiícion  ,.y  eslirouiabá  á  que 
se  uniesen  con  mayor  intimidad  las  tres  Potencias ,  que  se  ha- 
llaban decididas   á  proseguir  con  ahinco  la  guerra. 

'^Firmóse  con  efecto  en  San  Petersburgo  esta  triple  alianza^ 
el  día  a8  de  setiembre  del  mismo  auo  (de  17^5);  pero  no  se 
ha  publicado  dicho  tratado :  se  sabe  ,  sin  embargo  ,  que  en  su 
virtud  se  obligaba  la  Rusia  á  suministrar  treinta  rail  hombres, 
ó  una  cierta  cantidad  en  dinero  ;  y  que  efectivamente  la  Ru- 
sia pasó  algunos  subsidios  al  Emperador.** 

(Histoire  ahregée  des  traites  de  paix  &c.  par  Mr.  de 
Kock:  obra  refundida  y  aumentada  por  F.  Schocll :  tom.  4***, 
pág.  3 1 5.) 
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€ad  (6).  Hasta  el  Austria  misma  babia  dejado  tras^ 
lucir  alguna  iws  que  no  rehusaría  rati^ir  con  el 
•Gobierno  de  Francia  en  pláticas  de  aeomodamiea- 
to;  |iero  mas  bien  como  cediendo  á  los  votos  del 
Cuerpo  Germánico,  que  como  guiada  de  su  pro- 
pia Yoluntad  y  desea.  Verdad  es  que- ya  se  habían 
desvanecido  muchas  ilusiones ;  y  que  lejos  de  so- 
ñar en  el  recobro  de  1^  Lorena  y  de  la  Alsacia,  tal 
vez  se  diera  por  contenta  con  perder  únicamente 
losPaisesBajoSy  posesión  lejana  y  costosa  ;|^coLme« 
díaban  dos  puntos  capitales,  en  que  no  podia  ce- 
der la  potitica  del  Austria ,  por  lo  común  tan  su- 
frida y  perseverante  y  sin  tentar  una  vez  y  otr^  la 
via  de  las  armas. 

Había,  anunciado,  desde  lu^a»  como  condición 


(6)  "Por  lov  muiiH»,  que  nos  abaodooa  la  Pmsía  (replica 
Mr.  Piti  á  los  oue  se  oponían  á  que  s^  dfesén  subMJlíOs.i  la 
Cort»  de  yiena)^  es  ipenester  estrechar  mas  j  máf  los  vfnea- 
los  que  nos  nnen  con  el  Austria.  Porqoe  la  Prusla  nos  falte 
á  sus  promesas,  ¿habremos  de  reóuncíar  nosotros  á  contraer 
alianzas?  £1.  Austria  tiene  una  política  fija :  ningún  Gabinete 
está  tan  acostumbrado:  como  el  suyo  á  sufrir  derrotas  y  á  vol- 
ver ¿  levantairse.  No  cabe  que  vea  con.  gusto  i  |os  franceses  due- 
8ot  de  fci  Holanda ;  no  es  dable  que  se  resigne  nun<ía  i  de- 
jar en  9US  manos  los  Paises  Bajos ;  y  no  es  posible  srquiera  qve 
les  consienta  dominar  en  el  mas  peque&o  rincón  de  Italia.  Estas 
son  las  garantías  que  nos  ofrece  el  Austria:  ademas  que  no  le 
iremos  pagando  sino  por  partes  t  y  á  medida  que  ella  cumpla 
las  estipulaciones  íhX  tRatado.''* 

{Discurso  pronunciado  por  Mr.  Pitt  en  el  Parlamento  ,  en 
el  mes  de  enero     de  1795. 
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indispensable  para  ajusfar  la  paz,  restablecer  las 
cosas  de  Alemania  en  el  pié  qiie  antes  teiiian  con 
arreglo  al  tratado  de  Wesphalia;  y  cabalmente  la 
Francia,  ansiosa  de  dilatar  sus  límites  hasta  la  ori- 
lla izquierda  del  Rbin ,  mal  podia  renunciar  á  una 
adquisición  de  tanto  precio ,  á  címipo  que  «us  ar- 
mas Tictoríosas  ocupaban  aquel  territorio,  y  cuan- 
do el  reciente  tratado  con  la  Prusia  le  ofrecía  la 
esperanza  de  asegurar  su  poseskm  (7). 

Si  no  era  probable  que  consintiese  la  Corte  de 
Yiena  en  la  desmembracáoa  del  Cuerpo  Grermáníco, 
con  desdoro  de  la  cabeza  del  Imperio  y  im>:sííi  ries* 
go  dé  sus  Estados  hereditarios,  tampoco  era  de  es- 


(7)  ''Al  e«bo  se  presentó  el  día  19  de  dieiembre  (de  1794) 
lo  que  habU  excitado  tanta  impaciencia  y  curioildad ;  el  voto 
del  Aaslria ,  muy  extenso ,  mas  moderado  que  el  de  Brunswíck- 
Haanover  ,  y  casi  igual  al  de  Tréverls,  al  cual  hacia  parti- 
cular referencia  en  cuanto  2  la  cUusula  del  Siatu-quo  ;  es  de-« 
cir,  á  que  se  restableciesen  las  posesiones  respeeti-vas  según  el 
pié  en  qoe.  se  hallaban  coo.  arreglo  á  la  pac  de  Westphalia/^ 

'*Mttcha .  distancia  mediaba  «ntre  éste  punto  y  entre  las 
pretensiones  manifestadas  en  alta  vos  por  los  gefes  de  la  Conven- 
ción ,  que  no  se  avenian  á  eiitablar  ningún  trato  ,  como  no  fue- 
se tomando  por  basa  la  cesión  de  la  margen  iaquierda  del 
Rhín/» 

'*£stos  mismos  proyectos  de  ccMiquistav  por  parte  de  los 
franceses,  habían  ya  servido  de  obstáculo  á  los  pasos  preli— 
minares  que  mediaron  entre  el  Austria  y  ia  Francia :  ni  el  Im- 
perio podia  consentir  en  etlo ,  ni  tampoco  la  Corte  de  Viéna.** 

{ñígmoires  tires  des  papiers  íPun  honune  ítMtai :  toro.  3.^^ 
pági09.) 
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perar  qoe  abandonase  8¡a  combatir  la  suerte  de  la 
Italia « objeto  constante  de  sus  desvelos»  y  en  que  te* 
nia  cifrados  tantos  intereses. 

La  Alemania  j  la  Italia  ^  (pospuesta  ya  órnenos 
atendida  la  causa  general  europea)  iban  á  ser  en 
adelante  los  dos  |x>ios  de  la  politica  del  Austria; 
no  solo  para  atender  á  la  defensa  de  sus  jMropios 
Estados,  sino  para  no  perder  el  influjo  y  prepon- 
derancia que  en  ambas  regiones  ejerciera. 

Mas  si  el  convenio  celebrado  entre  la  Repúbli- 
ca francesa  y  la  Prusia  oponia  mas  de  ua  obstácu* 
lo  á  las  miras  del  Austria  respecto  de  Alemania,  es- 
timulando á  lo»  Estados  de  la  Gonfederacicm  a  en- 
trar  en  conciertos  de  pai ;  lo  mismo  se  verificaba, 
á  lo  menos  basta  cierto  punto ,  por  lo  relativo  á 
Italia ,  en  virtud  del  convenio  ajustado  entre  la  Re- 
pública francesa  y  España. 

Animado  el  Gabinete  de  Madrid,  al  celebrar 
las  paces,  de  los  mismos  sentimientos  que  le  ha- 
bian  im|iel¡do  á  la  guerra,  no  se  contentó  con  abo- 
gar basta  el  último  instante  en  favor  de  los  hijos  de 
Luis  XVI ,  sino  que  miró  con  solícito  anhelo  la 
suerte  de  varios  Estados,  regidos  por  Principes  de 
la  augusta  estirpe  de  los  Borbooes;  y  como  que 
creyó  que  los  infortunios  déla  familia  real  deFran* 
cia  y  la  destrucción  de  aquel  trono  redoblaban  la 
obligación  que  tenia  España  de  no  mirar  con  in- 
diferencia el  destino  de  Italia. 

Exigió,  por  lo  tanto,  como  condición  expresa 
de  la  paz,  que  se  admitiese  su  mediación  resi^ecxo 
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de  algttaos  de  aquellos  Estados,  coa  los  cuales  la 
ligaban  vínculos  especiales  de  amistad ;  y  aun  ex- 
tendió la  misma  intercesión  á  favor  de  algún  otro, 
si  bien  no  mencionándolo  (8). 

Estos  pasos  oficiosos  del  Gabinete,  de  Madrid, 
aunque  poco  eficaces  para  aseütar  la  pas  de  Italia, 
no  dejaron  de  influir  en  la  política  de  aquellas  Po- 
tencias; las  cuales  habían  dado  mas  de  un  indicio 
de  estar  cansadas  del  peso  de  la  guerra,  aun  an- 
tes de  seatir  de  cerca  sus  estragos  (9). 

£1  Infante,  Duque  de  Parma,  se  reputó  desde 
luego  comprendido  en .  el  tratado  de  España.  El 
Gobierno  Pontificio  permaneció  en  el  mismo  esta- 
do de  incertidumbre ,  ni  bien  en  paz  ni  en  guer- 
ra con  la  Francia;  mas  á  lo  menos  columbró  un 


(8)  El  articulo  i5  del  tratado  de  Basíléa  ettaba  concebido 
ea  estos  t¿rm¡uos:  '* La  República  francesa,  qoeríendo  dar  un 
testímeoío  de  amistad  á  S.  M.  C,  acepta  sa  mediación  en  fa- 
vor de  la  tteína  de  Portugal,  de  los  Reyes  de  Ñipóles  y  Ccr- 
defia,  del  Infante  Duque*  de- Panaa,  j  de  los  demás  Estado* 
de  ItaÜ»;  i  fin  de  que  te  rettablcsca  la  pas  entre  la  Repú*- 
blíca  francesa  y  cada  uno  de  aquellos  Priocipes  y  Estados.** 

(9)  ^^Hablaiido  en  general,  el  cambio  acaecido  en  la  po-^ 
Uiica  de  Espaita  se  deja  percibir  ,  un  mes  ba  ,  en  todas  las 
Girtcs  de  la  Penfnsnla  italiana;  pero  cuenta  con  equivocarse: 
no  es  el  mdVil  de  tal  conducta  la  eficacia  délos  vínculos  de 
parentesco,  sino  otra  causa  que  ejerce  mucbo  mayor  influjo  so- 
bre los  gobiernos  débil  es  V  é  saber  ,  el  temor:  en  la  paa  de 
Basiléa  han  columbrado  la  invasión  de  Italia/ 

{Manuserii  ie  Can  IJl^  par   le   Barón  Fain:  Part.  4'*f 
cap.  6.«) 
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rayo  de  esperanza  en  las  dkposicioiiesbeiiéTidasd?! 
Gabinete  de  Madrid  (lo). 

Excitó  este  al  de  Ñapóles  para  que  siguiese  su 
ejemplo;  pero  aun  cuando  mostró  el  ánimo  bien 
dispuesto ,  hasta  el  punto»  deentaUar  pláticas  y  ne^ 
gociaeiones,  no  arribaron  estas  á  buen  puerto;  co- 
mo que  el  inAajo  de  España,  débil  y  lejano,  mal 
podia  cootrabalancear  el  de  Inglaterra  y  el  de  Aus- 
tria, tan  poderoso»  en  aquella  Gorte  (ii). 


(i o)  Ya  te  lia  insertado  en  otro  lagar  el  árt^uh  3;^  secreto 
del  traiado  de  Basíl^a  ,  relativo  á  Km  Estados  PbiKiftcios ;  ca- 
ja estipulacíoo  descubre  ígaainienie  así  el  anhcl»  de  la  Corle  de 
Madrid  y  que  no  se  dio  por  satisfecha  con  los  términos  genera- 
les del  articulo  i5  del  tratado  patente,  como  el  cuidado  y  mi- 
ramientos con  que  procuraba  el  Gobierno  franca  no  lastimar 
siquiera  las  preocupaciones  de  aquella  ¿poca;  motivo  por  el 
cual  exigid  que  aquella  condescendencia,  de  su  parte  quedase 
oculta  y  reservada. 

(ii)  Desdóla  primavera  de  17^5  se  habían  enlabUdo  en 
Venecia  algunas  pláticas  amistosas  entte  nn  agente  diplomiüco 
de  la  República  francesa  y  otro  del  Rey  de  Ñipóles  ;.  peto-  ni 
aquel  paso  ni  otros  posteriores  llegaron  á  surtir  efecto..  '^Ta  be- 
nios  hablado  de  aquella  negociación  (4ice  un  escritor);  y  no  se 
habrá  echado  en  olvido  que  el  precio  que  pedia  la .  Comisión  de 
•alud  pública  para  ajusfar  la  paa  era,  como  babia  aidó  respec- 
to déla  Toscauía,  vn  suministro  de  trigo»  Hubo  un  momento  en 
que  el  caballero  Bfticberoux  di»  k  entender  que  estaba  auto- 
ricado  para  llevar  i  cabo  inmediatamente'  la  negoóactony  con 
tal  que  se  desistiese  del  articulo  relativo  4  los  ^m/ioi ;.  pero  es- 
te  articulo  se  hallaba  prescrito  t^n  terminantemente  en  la  a  ins- 
trucciones de  Lallemand ,  que  no  le  quedaba  roat  arbitrio  que 
consultar  á  sus  comitentes.  Este  retardo  did  tiepopo  bastanjte  pa- 
ra que  se  cortase  la  negociación.** 


T«mlwn.U4«  Turín  vaciló  ¿Igun  tamo  m'm 
política,  segnn  el  flujay  reQujo  tUI  temor  y  4elA 
esperanza^  porque  ^í  bi^n  noscí  kat)¡a^iuortigyad<¡> 
sa  odio  cpntra  los  principios  de  la  ri^voiucioD .  ni  el 
resentimiento  poi:  la  pérdida  dé.  la  Sa^oya  y',cfeí 
Coj^á^BÁQ  de  Niza  ,*  tal  vez  se  lisonjeaba  con  la  es-j  "^ 
pectativa  de  recobrar  aquellos  territorios ,  come) 
pieoio  de  su  anijstad ,  ó  bien  indemnizarse  á  costa 

del  Austria,  libeptÁn^Pse  al  fin  '^V?^  P??^^^.,PFÍc"7 
teccion.  No  se  (iveiitiuó  sin  embWg.Qoá  PÍngHÁr|>air 
so  decisiva;  y^  á  j>esar  del  nublado» qi^e  'veiá ,  véair 
sobre  los  Alpes ;  péi^toaneció  éi^la^  liga  de  Itf  lárglas* 
térra  v  del  Austria,  alentada  por  la  una  y  ámetia* 

^       V  ■    ^     .   '.      .1-  '•,*••.  T I      j,«H;     .     •  lU'.lí'i/, 

zadaporlaocra  (i^)r     -j 


L'  .-.C     ,    '   ■;-l-.   ;        '  .      .    •       '   I.  (.«j»  » 
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•'La  poÍii¡ca¿eÍ*(7á1>M6Íe  de  Nljpdléi  ivAfiá  ,' «I  «oltlpai>ile 
lof  sucesoidd  medíterri&ÍMb:  ú  nütiti^  iiitúkán'ik\t*á&l!btín 
óvaeive  4  entrar  en  A^úcl  paeHc^í  sí'lW  alIniNilte* íiígleáw  Ée 
aproximan  o  te  aUjan'jf  ¿ada  uno4é*ésoÍ4^iiitHiiiii«Mitó«ifc"f»»- 
fle'^a  én  la  diplomacia  nibblltatia.  El'Wfcritá  ^e  kopla  de  iVíena, 
6  el  que  viene  dé  Madrid, >^odaCen'tainb¡éá^|alteni«iliiaíáenÉe 
tos  efectos;  y  i  una  de  estas  cknsáitldvbé  ati4bÍM»Mi  eljcaniUb 
de  ramlio  que  sé  ha  ndtWdo  eii  hítís^iniátídné^Yimi^eMÍAi 

{MaiMScrit  de  fatí'HÍ,  pá*'  .tó'Bafrcta  ¥úh>  ^MVi'J^, 

cañS."^  ' '      ■'-'""^''"'     '••  '••  -JJíí'TV/í  . 

(i a)  ««El  KWónté;  despojado  iteb;€fclloy«' y  dek€wMU^ 
do  de  Klia ,  árrüíoádo  exteríonnacnVc  jífr  -«nli'  gaer«alqiae  se 
prolonga  roas  ke  lo  qU'é  pudo  priHK^ts¿,  jr^^ado*  destr^v  ák\ 
reino  por  el  insufrible  aespolísmo'ai  liis  Atíw»¡aieoi>  wéi^y»  tx*- 
puesto  á  ser  presa  desús  enemigos  ó  de 'WlsawxÜiarBfcíAiluiep^ 
na  dicba  tendría  sáKi*'  de  tal  ébnütót  ,'^^CÉl«lbr4od*'  ana  gtron- 
ta  paa  con  la  Repúbtic»;  y  de  este  parecer  son  el  bijo  4eL^ey 
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Al  estipular '>ú  mediaéiok'éníktór  de  álganos 
Estados,' no  podía  olvidar  lEspaBá  al'  vecino  reino^ 
de  PortiigaV:  subsistían  entre  iímbds'Cártes  estre- 
clios  Vínculos  de  Warént^có^  fób  soldados  de  una 
y'  de  otra  l^bt^ncia  acababáil  de  pelear   nnidbs  en 

los  mismos  campos  de  batalla  (i3j:  y  su  propio  in** 

<'íii  VI   .r.    .    jíi*"»:  ,,».,  •••¡        .1   ■         /• 

y  el  Arftpbispo  de  Tiy:in;.p^ro  la  dmcoltad  estriba  en  ajuiUI 
íalet  *páces  ñlhi  ^ué  H^gab  á  noiíéSa  é¿  1m'  AmtríaoM,  que  ji 
W^<¡béUt4áa  'MefóMí  ^é'ienie ,  mIm  ^féillis  q«e.c«n.«f|o  <ol- 
«tf'tfe/pM«r«)|iflaM»,li{,nf^#<ific^,(«i  Jjpreva^a  el^aiiria 
il^{lftl,^^e(eafy  ]p«r,4  ^^car  al  puiitp  y  tomar  para  sí. la  parle 
<UIC  U  falta  de  la^lulia Septentrional.  A  pesar  de  eso.  se  han 
aventurado  algunas  propuestas  paciucas ,  puY  él  internledio  del 
ciudadano  Desportes  ^  agente  díploml/Ritp  Aé  Im  Hepútdíu  «e 
timekra.*' 

*^SifndQ  los  Alpes  una  ¿e  léís  froniéfasliaiüráUs  deFran*- 
^^  ^f)  «xigía  £9f  ;P^rlfí  de  efla  ^tfA^et.^í^oioote  renuncíase 
i40ii4d4Kpuf>U><^,.<^^ivaep)u  de  recup^^^^^^r  l^.Saboja  d  eíConda- 
•iil<%'d«:$ÍM;  pK<itil!&.>W^tir*ba  la  ¡iitenc¡<^n  de  iiidemnízarre,  to- 
•«•ndM.|ta^<i.iUiHrli^>.#r;f;glo   becko  «n  el  aíto  de   1733,  ea 

,i;lniHa  del  jC|ialvU>  )S^KMv>4JMH°T'^f^..f^®^^™^'''^  ^  '*  ^^^ 

adatáiCvdoilA  eit.MíUnMudp  y^Jf^  Lpmtpardía^  A^s  apenas  seba- 

'  bltA;  jpiOQMMÚidOi.  eilM.  pj^ialirfa ,  ,C)i%if^<}  ^el  Austria  ,  sio  em- 

bbkaripmr/mis  «tMiiilHisuf  aofp.ei;has^^bjiap  interceptar  la  roa- 

,U;  qpe  touHvyi  la  fiftr'Cí»P9«"4enpf^\de^  Suiaa  4  Turio;j^esla 

advertencia  fué   suficiente  para  que  el   Gabinete  Sardo  pcfma- 

uilSMsáéia  laÍQi9ob¡y^^4  qu^  <;aifsan/el  ^obresa\u>  y  el  temor." 

•,..    >.^*1CB  «uniaj:,  i)*^vjid^^  que  las  .Potencias  de  Italia  ^bre- 

illevoa'A4ur4s.tH^^  ,e|.yju|;p  del  A^^^^l^  y.,(^®  J"^^^^^''''*  «  P?''^ 
4a»  oonAÍepa  «1  w¿ílu  4«  lp«  peligros^  ,j^i|^|e  expondrían ,  se- 

pa>ái/doae.dd.U.i;ia.  .1.  OM,.    ../.,,,  ,.,   „,  ,. 
..   f(^1/ottiM^/.iiki^:íMi,  ,lU]|^.p,ar  le^Barop   Fain:    Part,  3.", 

(i3y    Esta  cts^^uulancía  did  margen  á  qtte  fee  indujese  en 
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teres  dictaba  á  España  alejar  toáo,  motivo  de  .coii- 
trastet  y  de  pugna  entre  una  nacioi^  inquieta  y  am- 
bieiosa  y  un  Estaqo .débil  y  pequeño,  al  que  Es- 
paña misma  servia  de- antemural.  También  parece 
harto  probable ^qué  el  Gabinete  de  Madriu ,  al  íir- 
mar  las  paces  con  Francia,  previese  como  no  leja-* 
no  un  rompimiento  con  Insflatcrra ,  y  calculase  las 
ventajas  de  aportar, de  su  pojiticfi  a^a  Lorte  d^  Lis- 
boa, atrayéndola  con  sépales  dé  amistad  y  béne- 
volencia. 

Ya  de  antemano,  y  por  su  propio  impulso,  ha- 


bia  procurado  el  Gobierno  de  Portagpal  reconetlk 
se  con  la  República ,  6Í  bien  pretendía  al  mismo 
tiempo  que  nunca.babia.  estudo-iQ^^  ,(;lla,pn  gjuer- 
ra ,  á  pesar  de  los  socorros  que  había  dado  á  sus 
enemigos  (í4)*      ' 


I ..  f 


'  '  , 


el  tratado  de  Batiléa  el  arUculo  tígtiíénté  8'  '*Los'pnsí(menró& 
portaguéses ,  que  forüián  parte  dé  las  troj^aa  dé  PiDrlugal  4»^ 
han  servido  en  los  ejéróilos  y  marina  dé  5.-M¿  C. ,  $tTÍa  iguai*^ 
inenié  coróprendidds  eii  dicho  can  ge.*'  '  '' 

*'Se   obser%'ará  la  reciproca  con  ló#  franidese^ 'hechos  pri- 
sioneros pbr  las  tropas  portuguesas '  de  que 'se  itata.^  (Art.  i3}) 

'  (i4^  Desde  principios  de  i 7 95  ,  y  én'clia'd'áo  el  e^ércilo  fran>^ 
ees  se  hubo  apoderado ' de  la  Holanda,'  él'Mlnisiro  dé  PorlÜ~ 
gal  en  la  Corte  del  Haya  trat<$  dé  eniatilaV  un  a  ^negociación 
depax  con  la  Hepúblfca  francesa  ,  si  bién' pretendiendo  al  inii- 
roo  tienipo  que  aquel  rein9.np  podía  eon^derarse  propiamcnife 
en  estado  de  guerra  ¿on  dicha  KepúbÜca^'á  pesar  del  cueir-^ 
po  de  tropas  con  que  h'ahia  auxiliado  al  e¡érc¡to"de  EspaSa  jr 
de  los  buques  de  guerrs^  que  había  .vpído  á  las  escuadras  dé  fa 

nglaterra.  ' 


I 
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El  Gobierno  francés  escachó  tales  palabras  con 
desconfianza  y  aesvio,  pi;oponiendo  á  su  tcz  tan 
duras  condiciona?,  qi»  mal  pudieran  aceptarse  (i5); 
dio  aun  menos  importancia  á  aquella  negociaron, 
una  vez  concertada»  las  paces  con  España  (i6);  y 
desde  aquel  momento  pudo  conjeturarse  que,  uni- 
da ^ta  Potei|ci^  a  la  política  de  la  Francia ,  y  so- 
metido Portugal  al  influjo  déla  Inglaterra,  mas 
tarde  ó  mas  temprano  había  ¿e '  estallar  un  con- 
flicto. 


* 
II    íl    1111/ 


E$U  M^ocUcion,*  céntínaiAM^^inié  algnno»  iiife»^ ,  fué 
a¿o«ida  t^'tÍb?c*tf^rMáG«bi«rtt4  f*aMé«,  y  uto  lo ^ o  buen 

(i 5)  El  Gobierno  franco*  exigí* ,  corao  condición w  para 
ajusur  la  pa» ,  que  Portugal  le  d¡e»e  una  índemuUacLon  en 
trigo  y  en  caballos,  y  adem-a  dos  provincias  del  Brasil,  el 
JParagu^y  y  F^caaiubuco.  . .    :     i. 

...C»W  "*^  p»**^»  J*  «*  llempo  en  que  la  República  con- 
áescendia  «n  nov  «wgtr  demasiado  ni  aun  de  los  Estados  mas 
d¿bilea ,  i  trueque  de  presentar  k  la  Francia  y  á  la  Europa 
un  nuevo  IraUdo  de.  ^a».  El  Portugal  paga  la  falu  de  haber 
Rejado  que  ¿s^afia  le  ganase  la  delantera ;  y  una  vea  cele- 
brada U  pa»  4e  Pasiléa ,  no  «e  cr^e  muy  Imporlanlc  el  tra- 
tar direct*men«».p<ín  a^uel  lelno.  Espaaa  desea  servir  ^e  me- 
diadora i  y  esta  es  una  saiisfaccion  que  el  Gobicrop  francés  se 
wuesira  dispuesto  i  proporcionarle.  Portu^l  no  puede  ya  pre- 
sentarse sino  detris  de  aquella  «ación;  y  en  lodo  evento  (se  di- 
ce en  el  seno  de  la  Comisioa)  ¿l' Pprtuj^al  no  puede  ser  res- 
pecto de   nosotros' ni  tío  contrario  róuy  peligroso  ni  un  amigo 

muy  úill.**  '  •       4v"  •  ■  /  s 

(Manuscrit  de  Pttn  III,   par   le   Barón  Fain:  Part.  f  t 

cap.  4.**) 


LIBRO  V,  CAPÍTCLO  XXX.  4^5 

Con  filtras  hoaradas  y  leales ,  auni|ae  sin  pro- 
habilidad de  buen  éxito ,  preteodió  también  el  Ga- 
binete de  Madrid  qaese^xtend¡e3e  su  medícu^ion  á  las 
demás  Potencias  que  aun  permanecian  en  guerra 
con  la  República  }r^ra  cualquiera  que  reflexione 
acercg  del  estado  que  tenia  la  contienda,  fácilmen- 
te comprenderá  quq  aun  no  habia  llegado  á  sazón 
4e  ponerle  termino,  con  tantos  intereses  opuestos, 
enardecidas  las  pasiqnes^  aqn  no  quebrantadas  las 
fuerzas^  Ninguna  mediación^  cuanto  menos  la  de 
J^pana  en  aquella  ^poca ,  hubiera  sido  poderosa  í 
conseguir  un  firi  tan  importante;  por  Iqcual  sq  ré^- 
pi]|tarai|  deftde  lue^o  como  infructuosos  los  bue- 
nos oQcips  que  ofreció  aquella  Potencia  en  favor  de 
la  paz  general ,  y  que  aceptó  por  su  parte  el  Go- 
bierno de  Francia,  asi  para  dar  esta  muestra  de 
condescendencia  á su  nueyaaliada, como  para  no  pa- 
recer culpable  de  la  prolongación  de  la  guerra  (i;^)« 

Aun  duró  esta,  y  tenia  que  durar ,  según  el  as- 
(lecto  que  ofrecian  \oí  negocios  del  Continente  j  pe^ 
rp  ya  se  había  estrechado  el  campo  de  batalla :  dos 
Potencias,  nns(  en  el  norte  y  otra  en  el  mediodía, 
arrojaban  las  armas  y,  enarbols^an  la  bandera  de 
paz,  convidando  con  ella  á  otras  paciones;  y ^a 


*'%^T 


(17)  £i  arti^plo  16  del  tratado  de  pas  entre  Francia  y'Éspa- 
iiá  estaba  conceliído  tn  esto^  téirnoinos:  "Conociendo  I*' 'Re- 
pública fvahcesa  .el  intéréi  que  loma  S.  M.  C«  en  la  pacificación 
fcntral  de  U  Europa ,  admMÍrá  ígvalineiile  «us.  Cienos  <i>íifÍM  jen 
factor  d«  Jas  dcinas  Pplepclat  beligerantes ,  que  se  dirijan  á  él, 
para  entrar  cu  negociación  con  el  gobierpo  francés.**  . 


^.'.^  ...  •  »  á      •         t      t  f    t 


406  '  ESPIRITO  DEL  SIGLO. 

coalición  europea,  malogradas  sus  esperanzas  y  tro- 
cada su  Índole,  se  mostraba  ya  casi  vencida,  aun 
cuando  no  estuviese  disuelta.         ' 

CAPITULO  XXXI, 

De  cuantas  causas  influyeron  én  el  mal  éxito 
dp  la  coalición,  tal  vez  ninguna  contribuyó  á  ello 
tanto  como  la  Conducta  del  Gabinete  de  San  Pe-» 
tersburgo;  conducta  que  distrajo  las  fuerzas  déla 
liga,  dividió  los  ánimos  de  los  aliados',  y  dooaTÓ 
las  l)ases  del  equilibrio  general  á^  Europa. 

La  Rusia  había  sido  la  primera  Potencia  qiie 
llamó  la  atención  de  las  demás  Hacia  los  peligros 
con  que  amenazaba  la  revolución  de  Francia ,  sino 
se  la  atajaba  con  tiempo:  á  cuyo  fin  excitó  á  losi 
monarcas,  apadrinó  á  los  emigrados,  estimuló  i 
los  .gobiernos  para  que  declarasen  la  guerra;  mas 
una  vez  conseguido  su  objetó,  la  vemos  permane- 
cer inmóvil,  sin  descolgar  las  armas  ,  mirando  de 
tejos  la  contienda.  Años  contaba  está  después  de  tra-^ 
'  bado  el  combate:  la  Francia  babía  conquistado  ya 
los  Países  Bajos ,  la  Holanda ,  varios  Círculos  del 
Imperio ,  la  ¡Saboya ,  el  Condado  de  Niza ;  amena- 
zaba traspasar  con  sus  huesees  las  barreras  3el 
Rbin  y  de  los  Alpes  ;  en  tanto  que  Prusia  y  Espa- 
"ua ,  Tecpnciliadatf  oon  la  IVepúb}Í3C$i4,.quebrant;»ban 
"los(  esfuerzos  de  la  Aleifeianii*y  deia  Italia  con  sus 
'  éxliorlaciónés'  pacificas;'  y  sin  eáib&fgo  de*  osten- 
tarse la  revolución  én   todas  parles  victoriosa,  y 


UBRO  V.  CAPÍTULO  WXU  Aoj 

'"  ' f  n-  :  ••   '.  ' 

.apugando  ti^^tornar  tantos  reinos  y  Estados,  aun 
no.^abi^  liechó  la  Rusja  el  menor  sacrificio  en  fa-- 
Ypr  de  Jla  causa. común, 

Atenta  á  su  propio  interés,  desde, que  asontiaroñ 

h^  disturbios  d^  Francia ,  la  vemos   retardar  noir 

■'*'••    •  • '  '  '  •     •  >  ii_L»  ( r 

larg:á  espacio,  ^on  sus  hostilidades  contra  la  Tur- 
,^uía^  el  conc¡e>|'tQ,de  las  principales  Poienciab;  y 
,9iian^o  el  ademai|[i  de  estas  la  obligó  a  duras^  nenas 
i  ílesji^tiv  de  .?iVijWial  proposito,,,  lejos  <}c  ap^dir  con 
sus  fuerzas  á  contrastar  la  revolución,  reconccn- 
J^sju.^pimp^p  un  fS^Jio  y  dnicpobje^x^  la  qe&íruc- 
cion  de  la  Mquí^,  (A  '    í      • 


nrrr 


(1)  *'Tat  fu^  la  AesgracÍA(l*  situación  <le  lá'  ¡Polonia  htiif^'  ^- 
nés  ac/l  ai^a dé  i^gl^é^ocfi  ^w  lian  IféíH^' ptol^'^eR^pre  irt^- 
t^fcle  14  «trañod '  be  «Í^Bañm:  pbr '  Ut  fro^ .  fd^m^ivia » í9i|;  nr«ír- 

ioanía  T-en  FlandeSji  las  Urríbles  escenas  cpn  que  se  vid  con - 
raoTida  en  su  seno  la  Francia ,  y  los  recelos  que  inrumlio  en 
toJos  los  gúbi<tfÍbVí4ptnnp:l|;acíon  áé^ií^^lá^ohii  i  tfné  ^é<M^2~ 
bmaá  aquellos  tocóntélSfraiéAilos*  'La  Enipevatnv  de  Ulula, Rtsüire 
todo,  miraba  con  el  m^jpr  Uprrorá  J^fQvolucioo  frangi^a^^,es 
qae  le  declaró  la  guerra  en  un  manifiesto  muy  violento ,  y  su- 
blevó contra  ella  i  las  demás  Potencias;,  pero  no  pof  eso  contri- 
boyó  nunca  nt,cq¡p  unb^t^loa  ni  con  un  pavío  ¿  \f  confedc'* 
r^pon  forroa^da  pon..^l  fi/i.  de  contrar  es  tarta.  ¿  Deseaba  por  .veO'- 
l^ra»  ^omo  los  que.  guerrean  eq  el  territorio  de  sus  yecirf'QSy  que 
«Cir^vpUierwi  dfs  tal  anorte  las  cosas  q^e  le  consintiesea  pro- 
Mgiurtraii||tt¡lamepte  la;  carrera  ,4<^  sus  usurpaciones  r  Esta  e^ 
una  tqestioni  la  que  no  no^  e»,  pi>|¡ble  respopder  f  lo  cierro  es 
que  aquellos  aconlecSq^ie^los  le.diefop,  margen  para,  ejecutad  s^n 
obstiiSulo  mi  pijojcctos;  contraja  Polonia/'.  .^ 

{fír^  hiítoiiquií.^u.p«9rtage  de  taPolofne^fUjsl¿  ^fófjg- 
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Este  asesinato  de  una  nacioh  (que  tal  noinbfB 
merece  aquel  acto),  ejecutado  por  tres  Gobiernos  á 
fiémpo  que  la  revolución  rompía  los  diques  y  ame- 
nazaba extender  sus  estragos  por  toda  Europa ,  fné 
lo  que  inas  contribuyó  á  sus  triunfos  en  aquella 
temprana  cpocs^;  por  lo  cual  será  forzoso  detener- 
nos, por  mas  que  cuente  dolor  y  repugnancia,  ea 
un  acontecimientq  tan  gravé,  asi  por  suk  inmedia-* 
tas  resultas  como  por  sus  consecuencias  mas  Te«- 
motas. 

Cuando  los  principios  subveráltos ,  pro^anuh 
dos  por  la  Convención,  estremecían  los  Estados  j 
hacian  que  titubeasen  los  tronos  ^  y  cuando  mas 
ÍBi|iorlaba  que  *apai»cieirn  lo»  Gobiernos'  como  de- 
fensores y  gnaklav  del  derédio  público  <le  las  na- 
ciones ,  resolvió  él  Gabinete  de  Rusta  llevar  á  cabo 
un  proyecto  de  usurpación  y  engrandecimiento, 
concebido  largo  tiempo  babia,  principiado  pocos 
«ftos  antes  ,^  meramente  suspenso  basta  qoe  Uc^ 
'  gase  el  momento  o|H>rtnno  (ft)L  - 


(a)  Detpucs  del  |>rimer  rep»rliin!ento  de  PolooU ,  ftié  Un 
fácil  pfevcr  U  sqert^  futura  de  aquel  reino,  que  hubo  quien  le 
expresase  de  esta  suerte  ,  por  a(|uella  misma  época  \  "Respecto 
de  Polonia,  todo  se  ha  dfcho  ya:  no  exine  aquella  rep&Míca; 
el  reino  ha  sido  desmembrado.  Verdad  es  que  'aun  queda  átti  un 
rey,  mientras  Dios  quiera  y  las  tres  potencias  eompartlclpes  %  J 
las  cosas  han  llegado  1  tal  punto,  que  si  les  acomoda  laensar  i 
aquel  principe,  á  fin  de  apoderarse  de  lo  que: aun  le  ha-  que- 
dado, ni  la  Francia  ni  los  '  demás  Estsdof^de  Europa  tratarían 
dt  impedirlo.'  Lóá  esfueraoa  de  loé  Cutcoé  do  han  servido '  ime 


'.  I 
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'  La  revílueion  de  Fniníeia  ofrecía  la  oemfoa  mas 
favorable:  destrozada  aqoeUa  nación  por  ios  diseii- 
Moea  civiles,  y  amenafeada  pórlos*ejéroitot  de  Eu* 
ropa»  mal  fodia,  atender  á  la  suerte  de^ui  Estado 
Iqaao,  ni  menos  acudir  á  su  defensa;  hasta  los 


wmm0'm^^Kmmm0'm 


fmtm  «niaaar  io  pfO|pU!viiai»(  y  pan  túnt  4  la-  lofntt  alfa- 
no»  resUM  aa  i|ie4Ío  del  i»a«lra|¡(v  coosaptíráfi  ^  que  ii(  pon- 
ga  entra  altos  y  aqael  reino  ana  barrera  impenetrable.'^ 

''Ora  quede  uno  con  titulo  de  rey  eti  Polonia^  ora 'tea  etla 
dasmeml|radii  y  i^partsda^ ,  'aquÍBl  Eatado  no  tandf'á '  raUcliiiiea 
ni  vineifkn«oB  U  Fraapa  m  1:09  ninguna  n^a  Pi^tpn^iá  |la  Eu- 
ropa, i  no  aer  qaf  e«laUe.prp^tRuien|e  i|ni^  ravoliicioií  «  que  no 
es  posible  privar." 

^*En  él  primer  caso,  áa  bailará  raspéelo  de  laa  Iraá  Potca* 
ciaa  compartícipea  en  la  misma  situación  que  se  hallaban  la  Lo* 
rana  j  el  condado  de  Avi&on  respecto  de  Francia;  sin  que  me-* 
die  otra  diferencia  sino  la  mayor  ó  menor  extensión^ de  unos  Es- 
tados subyugados  y  rodeados, igualmente.'' 

^^En  el  segundo  casO|  np  siendp  las  tres  porciones  de  Polo- 
nia ma»  qae  Ifes  nuevas  proTiñcias  de  tres  grandes  imperios, 
no  tendrán  .n^da  que  v^r  con  las,  Potencias  extranjeras  i  y  apn 
las  relaciones  reciprocas  que  entre  si  mantengan ,  qependerin 
del  acuerdo  ó  desacuerdo  en  que  se  hallen  lo  s  tres  soberanea 
que  hayan  consumado  la  usurpación.** 

"La  posición  respectiva  de  Polonia  respecto  de  la  Fran- 
cia y  d«  las  demás  Potencias  europeas  es  ya  la  4a  un  miem- 
bro separado  de  la  sociedad,  de  un  ciudadano  privado  de  sua 
derechos  naturales,  reducido  á  la  esclavitud,  roucrtd  civilmente; 
y  por  lo  tanto  privado  en  el  orden  moral  de  toda  propiedad  y 
representación  personal.'^ 

(Esio  escribia,  respecto  de  Polonia,  Mr.  Favier,  según  se  ve 
en  }m  <4ire  4e  Mr.  de  ^égan  fh^títiqyt  de  t<Mn  Íes  lii^hets  th 
fEuropeg  6cc:  tom.  1.^,  pág.  3p^.) 


j  I,»  ■  j. 


•iiotos' «pie* eB^'stt  favor;  hifieM'rbaMtti  de  diAffie^ 
eD'  ▼eside.«qrle'pBOveúbom.(3). 
-.  Eb  eiiQoiO;  á  U  Ii^gJbAenni-^  no  poábt'iooiiM^ 

«{llar  éoatÁaáífienBiiaia  la  dc^taembracío^  y  MV^win 
la  Poiadia^fy.faüá.  se  iiip9llal)a.arneptptM)a.  4e  no 
baher  o[)uesto  obstáculos  al  primer  repartimiento 
de  aquel  reino;  pero  la  i^evoTucion  de  Francia  ha- 
bía trocado  Kastá  tal  pvoNNii  «I  'jopéela  político  de 
las  cosa»,  qué  la  Corte  de  lltista  p)ado  eotit'ar  con 

Ja  aquíesceÍQcia  del  Gabípete  britáaico,  o  á  lo  jne- 

»iioa  coa.j&ii..sil€^iicio.  Eli  punto,  .capital ,  que  enton- 
ee&  absorbía  la  atencioB  de  aquel  Gobierna,  era 
la  guerra  contra  la  República;  j  e}  Gabinete 'de  San 

^Petersbujrgo,  no  solo  se  mostraba  el  principal  cam- 


I '  •     I  • 
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'  (3)  ^^a  se'ectia  ¿t  ver,  por  tá'adheuon  de  I«s  ^raoilés  Por 
tari9¡as  i  la  nueva  Guiislítucron'dé  Polola,  cual  era  su  sísreiD& 
CR  el  mes  de  niay\>  de  1791;  pero  entél  roes  de  ¡uñió  ^a  se  ba- 
'  bian  trocado  tales  disposiciones,  lia'  evasión  J  et'  arresto  de 
Luis  XVÍ/Tas  declaruaciones '  d*e  Kos'  jacobinos  ,'eT'fáftatiiBDo  ¿t 
sus  apóstoles^  el  ardor  no  meifiós  iiApetuos¿  de  1ós  eroigradoSf 
que  se  rruñiaú  y  se  armaban  en  Worms  y  én  el  electorado  ele 
Tréveris;  I4  propensión. que  maftifestatian  fas  universidades  y  los 
bahitantes'ue  algunas  ciudades  d)e  Aleraania'á  proinoter  la  des-* 
frucrioín  del  régimen  feudal,  hablan  iñfundido  tem'o^  en  los  ga- 
binetes j  puesto  término  á  sus  desavenencias  ;  decidiéndolos  á 
formar  una  liga  contra  todos  los  que,  bajo  cualquier  conceplo^ 
manifestasen  deseos  de  libertad!/ Ésta. revolución  póTítrca  no-  so- 
lamente debilitó,  sino  que  abogó  el  interés  en  favor  de  los'po- 
tacos.  cuv¿  celo  se liabia  excitado' basta 'enlohces. 

{Takleaa  tístl  el  polití  de  "fÉurope ;   ítc".  ]p»r   Mr.   áe 


peón  de  la  liga,  »iiié  :q«M»  habla  ckiékftni»  ««arios 
tratados  oon  laglaterra,  i^ade  tttiirM<&^Ha«nM8 
estreehanníeiite  conlatos  mercantiles  y*  potiiieds  (4)* 
Apareeepues  de  matiffiesto  que^*  «uando  «en  alia 
vez  tepfoélatttaba  el'  henro^o  desigtti^iáél  nirafe  por 
la  catisa  de  )o8  reyes  y  'de  los  pueUes  (6)jAo%^  des 
Gobierbbs^que  en  dmbeb  éxtrenftos  de^  Ebropa  de- 
bían ser  cótno  les  ^s  enque-desoánsáso  la  gran 
máquina  de  la  goerríi,  atendía  cadaiuieá'apro- 
Tecbarse  de  la  eoytititiii<a  para  ensanchar  su' db- 

■  - 

(4)  'Adunas  de  ÜM .  tratador  lu»»  político  y  ^iiro-  comercUI, 
^«e  li4btJif»«jlütto4o  k  Inglaietra  y  U  RuAÍa  «I  idu  aó  de  Joar- 
to  dé  i793»'CeiebraroBotvo7al  pabo  .de  dot  aSo^.,  D*T*  f^^T^" 
.  char  mis  y  más  su  alianza^  estipolando,  los 'spcpfros  'qn^  hfi- 
Inan  de-^rettarse  iii4tvantenfc  y  y  eapeciacendo^l^i  casos  «y  {as 
cóndte{oiiei<  Aipbas  Po4eneíasf  se- obligaban  íba  <oeiieer.lai;.,p4-' 
ees -een  I»  República  sM<de  coiaan  áeoefdo;.  el.ciial»e  JB|^«eri- 
laba  sgoatmente  para  admitir  ¿los  Gabinetes  .que  «^an¡f^U|^n 
deseos  de  acceder  á  dicbo  convenio:  su  duración  debía  ser  por 
ocbo  aSos^sin  perjuicio*  d«  x^DOvarlo  antes  de  a^tipl  término, 
con  arreglo*  i  las  cirennstancias*  *  r  • 

(Tratado  ftrmado  en  San  Petersburgo«  el-dia  ¿.,  de  febrefo 

de  i795.'<rSe  halla  en  la  tdíeccíon  die.  Martens:  'tdm/'6.^,  pá- 
gina 460.)  '  1  .   »i  .  . 

Pbcós^ra'eses  después' celebraron  "los  AMm«to'*'ftali?ndies  'de 
San  Petersburgo  y  de  Londres,  juntamente  con**et'a«  Yie»a«-el 
bátádo  At'tMpfe  atiáHstt\  de{qtíd  seitá  he¿hli''nlé!l^  efn'él  ca- 
pítulo anterior,  *        »'.••<•.•         ,    ¿     : ...       , 

(5)  ''Mientras  se  proclamaba  que  se  cortib«i¡a  én  faT^ir  de 
los  derecboS  del  t'rono^se^ectíaba  k  tibrra  'el  d«^  Polonia 'y  se  re- 
partían los  despojos  del  de  Francia.'*         '    -    •*   ■^*    *'•     < 

l^Amkntjue  et  d  la  Crece,)   I  •    *         1  .  «^  </ 
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minacHNt  j  ptíderío;  Tctadiwdo  al  soa  d^l  ioxetis 
«tt  redffOM  «oanÑreaciiu  . 

LíhÉeá  la  MZOD  de  rtodÍM  por  parta  de  loglft- 
'Mrra  y  da  Francia,  coatamlp  cao  el  amilanaoiien- 
to  da  la  TtlMT^ttia  (G),  ;  oaa  la  flaqueza  á  que  sus 
proptas.dMeasiones  habiaa  reducido  i  la  Polonia^ 
«saleólo  al  Gabinete  de  Sau  Pelersbuirgo  que.podifi 
•  eomplatar  la.  detliítteeÍ9n  de  aqujel  reiffo,.  apropiáor 
doaa  una  gnia  parle,  cao  tal  que  nase  opusieseaá 
alio  las- Cortea  de  Berlia  y  de  Vícaa..  Ya  en  otea 

(6)  *'A  fines  jñ  del  afto  ée  •79«,  te  firm^  •  en  OilBsteaUno' 
pie  un  trai4uh»  tieatían^m  cnttc  le  Polm^y  le  Pncrie  Otome- 
na.  Los  o^etof  que'  en  ^  se  pMipenUn  e»an  U  íntegvlibd  de 
ambo*  Ettadoi ,  la  Hidependciieia  de  la  Repúblíee  y  el  poncrh 
'á  salvo  de  fodo  úiftujo  eviranjent.  Este  tratado  se  eocednínaba 
cspresameMe  contr*  el  Austria  y  lar  auti»^  en  el  ^su  de  qtte  de- 
clarasen la  fverra  d  lee  Potencia»  «liadas  de  la  Pobmíe  ó  qeísw' 
'  sen  entrwaeterec  en  loe  asunlés  intettores  de  wn»  ó  de  otro  Es* 
fado.»* 

** Ademes  de  los  articules  patentes  .  hM»  irfit  seeretot: 
**Gomo  la  Rusia  (dice  el  príniero  de  ellos)  se  b»  apoderado  de 
posesiones  pertenecientes  á  la  Puerta  y  1^  la  Polonia  »  eo  tanto 
qué.  la  Puerta  tenga  empleadas  toda^  sus  fu^rsas  contra  la  Bn- 
sia,  la  Polonia  proseguirá  con  todas  sus  fuersas  la  guerra  con- 
tra dicha  Potencia^  de  acuerdo  con  el  «rey  de  Pmsia  y  li|  Sa- 
blime  Pneirte.''  r     j      '      , 

.  ^'Ninguna  de  U»  dos  altas  partee  contrallantes., entrarl  f^ 
concierto  con  el  enemigo «  á  no  ser  con  con^ciniií^nto  de  U 
otW  (aft,  ».•)  J    > 

}^St .  tnvi|ará  al    rey  4e   Pril^  P*^*  a^^  acceda  á  esta 
alíanta/'    (art.  B.'') 

Scboell:  tom.  XLY,  pág.  373 )    •      ,<  t 


ocasión  lo  habia  logirado,  -stn  mas'ifef^-'KÉiilar  kf 
codicia  de  ambos  Gabinetes,  eómpatiietiáo  oouT' 
ellos  los  despojos;  y  abóira  BtgM  k  miiAia*  seiiéa^< 
pero  prevaliéndose  astutamente  de. las'  di^onilaii^ 
cías ,  para  llevar  á  cabo  su  designio  «enr  «maos  íea4i 
torbos  y  sin  guárdala  tantos  míratnimt#á  oor'sii» 
antiguos  ^cómplices.  ■'  *  «;      '  !•• 

Una  ves  empeñada  la  guerra  t«»ii  ltBL'¥r$méia) 
era  tal  la  situación  d^I  Austria,  tentedáll  t{ifeeliett<H 
dir  á  un  tiempo  á  ladcfetisade  k  BálgM,  ákdU 
la  Alemania,  á  la  de  .los\Est«dos  de  baKa,  que 
apenas  alcanzaban'  A^skilo  su'  atenoioai  y  «os  fuer^ 
zas;  en" cuya  persuasión  y  concepto^  el  Gabinete 
de  San  Petersburgo  conoció  que  pódiaprescindíi 
del  Avffit^ia ,  sin  darrk  aiquiera  la  mab  minrma  parte 
en  el  segundó  tepattfmiénioi  de '  la  <  '{^¿lóbm*  (7)*  IS 
si  bien  lo  llevó  á  mal  t\  Gabinete ^^^(Yienas'.reU 
sentido  de  tal  muéstra'de  egoísmo  y'démala  fé^  tu^ 
vo  poi^  buen  aicuerdo'no  dar  desábó^'á  sus  que^ 
jas;  oirá  le  cóntuvíése^el' temor  de tnalquí^arse  co& 
dos  Potencias  principales,  cuyo  dpojQ;l$.  era  tan 
neces^Í9,  ora  consintiese  en  las  ajenas  usurpacio- 


(7)  '-*^r  Amtría  nD"le"¿ñ|io  níngona;  tpftrie'M»el  wgimii^ 
repat^miento  de  PofMíai:  L'á  Kutonaí  ñM  ,ñn  ^i^  ««,  á  fi^ 
dt  ceiiMñrvár  el  cqaífíbWb*,  se  le  bubU  sc1laftÉclo"en'«tT«  par- 
te un^  eompenMcloii,  ^úíe  te' contlnff tese  perñiaileieev 'especiado^ 
ra  tnnqaíla  de  lo  que  p&kába'á   sn  Vista:''  .  ..h  .  . 

{Wstoire  abregée  des  traites  áe  paix  &c. ,  par  Mvi  de 
KocK,  bbta  aameiiftriü-  pV  1?.  ScUoelt:  tom.  V{v  HS  ^7*) 


80  á  0QliMi»4f  la.Fr^ncicu.LojCÍfrto  de  ello,  es  que, 
ilHínilrai.lMejéfeilog.del;,áxptrí^.-se  apo4^ral)aii  á 
Bombroidel^BiilpeíaidQr  A^^his  placas  de  Coi^e.y 
d«  ValflMÍeMQBv  y  ctiaiidp  Ip^  /09i|dillos  apepás  re- 
«atabaa  UtkUtfOfspoii  daffRQPVrKr  para  su  a1)^g^o 
dueño  las  provincias  de  Alsacia  y-  de  Loreoa»  los 
Gafaíuetto  /de  fian  Pelfrd>i|ifg(p^  y.  4e  Berli^v  ^'  9^' 
pahai»  .ep  dialúarel  sesudo: repartini,ie^lo  déla 
P6laiiia,.dija<ido.al  Auslri^  i^limentarse  ccm.e;^p^ 
ranzas  {8) ;:  bíea  fiíese  porquif ,  ellos  las .  cqiutasen 
vanas,  ó  bieneueuhrieseu  el  :d^igato  de  Qp9nerse 
al  engrandecimi^to  de  aqu^la  Potencia,,  si  llega- 
ban á  gri^nastoiu^ 

A&i,  y  no  dct  ^tjra  suerte^  ^  «ipHca  la  conducta 
de  dicboa Gabinetes,  tan  pi|f:^<l^. y  sincera ^  cum: 
d#.  apenas /liiiftiiiMra  bastada  la  ^^nipn  ma^  j^ntima 
para  afianaar  el  buen  exi^o.¿|e  |a  .causa  qomun.  Di- 
simulaba «l4upí;riasHd^hrjl^Íenlo,  al.\¡er^4^s^ 
dos  alÍAdapkw^«Mte4»ler  l^^t  f jí^ljig^f^pi^  ,4f  l^J^S^ 

(8)  ^Hluaodb  satfgaa  Í  luz  las  iótrigas'  y  tos  tratos  'd^  br'Po- 
tencías  coligadas,  se  sabrá  alguo  dU  si  es  cierto  que  se  había 
prometido  al  Austria  la  Alsacia  j  la  Lorena  ,  como  ana  con' 
ifieiisteioa.  qwc^Jk  iyy^diese  reclaa^arjup^  parte  4o /loa  (Uspo- 
jáá  de  ,U  P.<iooif^,  pi\  Tepi^ícarsje  ^  sc|;«K^do  repariiipienlo,  ^^sr 
4íe  jgnoeik!  quff.^l  ¿^ÍÍr«*o  «lif^p.  Tt|h^pá  xeciUr,  ^ /i^omlire  de 
4iu¡s  XYlJfl  í^)i9|»|4LHUctoii  de  .St^r^^l^^^o;,  y  que  ^,19100 po- 
sesión, á  nombre  tiei.  Austria^  4?j  If^  DUu»as  de  Y^eacieni^  j 
•de  Conde» '*r   ,  .•  ^  »...,»     ■',     . 


uno  ¥U«i»fttiw  xaxi.  4i<5 . 

iúi  ^iritúó  utié  A^AWiphí\  SejbsídemoalfarteidceHiN»: 
ternaria*  mM  gaefv^.  coiitra'  iaiFraocia  y  .eaperabaj 
imléitiiiiiiai^sé  á^víbetéín^feio  távipocOfpcMfia-levaan 
tar  la  f^tni  áarjiéi^  y^ ^auftolriáad  á-susIvaziMies^  áf 
tíeteípé  <}üié  0I  Rey  de. Pra6ta> volvía  la» espalda^  ^al 
fihiti  jraéé^eammabsi'Uáeiá  «1  Vístula  y  |ian(*a|inpn 
piarse  téirikírios  afelios  ($)¿  •>     n    . 

'  r  .  . 

(9)  ^'F«cóf  metei  despM'  áe '  'Kktíér  abie'rtó  'sá^  iéiüiines  '(fa 
Coofederacloa  general),  es  decir,  por  el  mei  de  enera 'ie:  179JÍ 
nábiil  [bi:  l«a|pf»aib  .if»«r«  >  de.t  iifi^  •  tía  e¡4('<^^  t  rH"ri^  •  *^ 
t^V^P  Ofil  jBJCPpriü  .MM^^ea4^ffy  iUjí  á. wtrar^  en  ^  Gran  Pola- 
*"   *    '  **'**"*'  *  aeclara— 


la  PolooU,   y  las  reliiátnttr|yi»  ttfaekvr.dti  «^qpillliM  Jm^^f^r. 

foa^^^erwfoujdosj  centra  taly^  maqui^acíoBe.,  á  tiempo  ca- 
mlpente  ^en  que  la  mayor  parte  de'sus  fuérfas  eínbá'  ocupa « 
da  ei/^iti^  '^arté-,  '^tixiJMá^álü '  ál  'nikióM'^^ffA/ '"^eVyiidii^ 
cial:  la  deelaracíon  eapreaaka  t^éiÉfífatkifmú  fe  MÍaiAprÍl|B«er.r 
do ^Q  las  dos  Cortes  imperiales»  £1  dia  a3  del  propio  mes ,  el 
conde  Malachowski|  Gran  Canciller  de  la  Corona,  respondió 
i  AMia''>leA>a¿!oK'cbii*^*'^cíli,  ta  da  ei9alí<m«nfeaukie  qne 
Ui  ]^^éitíííáM  tbmatdfiíi'  <]^  <4ll  -^OMfiBdéMoftw  >  pAsü*  lépíritnir 
d  e^Cflcb'dift*  ikúáéAk*  f^\ek *fÉimeiiítíiftt  iá  tvadqwáUáa  vde 
Po1bnii¿,'  d'éB?^h  tra^qU¡n«i^^|ileWáiMnit^>al3r#yjAdeJ>BiM¡^rea^ 
pccto  de  los  temores  que  acababa  de  mostrar;  pol^.l»i>MiaL  ie 

t»pe|iil|ii  4et  i«  justicia  qnc^  «bfviMiAievi  la -.dr^^^ A An^«Qü^4*«  ^<^ 
fué  asi  sin  embargo;  sino  antes   bien   las  tropas   prusianas  ae 
•podttaMiyi^liá^.de  cnMai^dl  U,' mayor,  p^iyc  ^deHa^ Polonia 
•T•^delft«iÉ4id.déX^fl|.4»'^.nJ«  ..,  ,    .,..,]  ^;  |,„.    ,  .  •  \.  ^ 


B  Gahiodte  de  8«i»  Bem  ihury  hAwicoimH 
do«€M4caunáfllflrde  «|iid.PHM¡pc»qiie  I^  de 
iBOitnr  la  fgewmoa  de  Feámeo  4  Grmnit^  caaii- 
d»  te  Mgó  á  coBonifir  «1  aq^if^  repwtkúeiito 
de  la  Pülnria^  corrió  doelonuda  i  díuide  ki  Ua- 
naba  ú  cebo  del  intem,  desflMmbcaiido  l^s  Iber* 
SM de lá  coaljcioa  y  oontribiiyclido no  poco  alma- 
logro  de  afucBa  campaBa.  De  donde  se  origiBaron, 
como  era  natural,  amargas  qn^l^  y  reeonYencio- 
nm  entre  los  Gabinetes,  de.  Viena  y  de  Berlín ;  ti- 
biega^  enfsfl(ii<Mi»l » desniyoai  w  el  campo  de  Igscon- 


r. 


•Ann  entre  los  misnios'  cmnpaiitádpe»-  sobreví- 
nWoQ  en  1>réVe  retículas  y  desavenenciad;  mashQ- 
))ieron  tainbien  de  disimular  mútuamentl^^'ya  pa- 
ra no  ave^tiqnir  4o  adquíp:k)<l«;y  ya  p^ra  terininar 
ásn  salte  laeoaMDiiid^easpeeslu 

Poccé  meses  hábian fra^^irirido  después ^deye- 
rificarse  lá  segunda  rarticion  dé  la  Polonia»  cuan- 
do  se  levantó  aquel  I^inp.r.pa^ía  oponer^'  a  su  des- 
membrseiiob7  «iína(M)^i  ... 


yaliiifrf-  u»  mam£0ttii*f  «|i-«|)cv#l.Mf>|(Í6  que  «onpiD  ,1^  .«adad 
de  JkmBáskk  .tt  kaln*  coefi|rli4»]CiV  canlfo  de  lf;.sect«  de  Um 
¡ecobÍBM,  ie.MreiSiea/el  «M^Af  )fl}^|i9;tr(iVif»,ef9fi^4ifte^  en  aqoe- 

lUcmdad."   ...  í.  ,..'.      .,  ^t ,     ,,     ..♦<-••      ». 

{Wstoirt  obfégét  des  IraAsrfr^  pH^r  &C4  tóoM  I4f  ^- 1^ 

y   1340       '  .     •        .  -.  .t:    I. 

(lo)'  **Eii '  t«kito  que  •  U>  Üiglamm  «olm!  d  «isati.i  U 
Pftuu  eoatra  U  Frénela,  te  abrU'el  een^  é^iyéaíeí  «.ine 


LiBiie  y.  capítulo  xtlxu  417 

El  amor  á  la  patria ,  el  pundonor  nacional  uL-r 
trajado,  basta  la  inlpaciéncía  de  aquel  pueblo  Cii-» 
balieróso  y  valiente ,  le  arrojaroií  á  la  pelea  con 
mas  denuedo  que  esperanza!^  datido  hiárgen  á  que 
se  tóspechase  que  tal  vez  se  hablan  válido  deaque-- 
Ite  hidalgos  sentimitentos  los  misihos.  que  anhela** 
lian  bailar  cx^asion  y  pretesto  para  <cat>ar  de  todo 
panto  cotí  aquella  d^tenturada  nación  (1 1). 

Aun  subsistía  la  Polonia  como  un  Estado  inde- 
pendieilte,  aunque  ya  escatimado,  deducido,  ni  si-* 
quiera  sombra  de  lo, que  fué:  aun  subsistía  en  el 
trono  un  simulacro  de  Rey ,  si  tal  nombre  merece 
quién  ni  supo  defend^f  sü  corona  ni  perderla  con 
dignidad 9  cuando  uti  (tartido  generoso,  acrec^dor  á 


noe?a  revolución.  Apenas  habían  trascurrido  seis  meses  después 
de  haberse  verificado  el  segundo  .rcparüniiento ,  puestas  para 
elle  de  acuerdo  la  Rusia  y  la  Prusía,  cuando  ya  los  ejércitos 
ñt  ambas  se  liabian  déri-ainado  |»or  las  provillciáís  soínetidas, 
a^ovÍAndb   fedn  >u  eátuda  i  Itís  piíelAos;'* 

(Mém€Mi%'s  ii'rés  des  papiers  (Pun  homme  d'Etai  :\om  3.% 
pág.  5 11.) 

(11)  "El  repartimiento  de  la  PoIonÍA  ha' ofrecido  al  mun- 
do el  espectáculo  de  una  nación  despojada  de  su  antiguo  terri- 
torio, sin  que  el  menor  agravió  haya  servido  de  pretésio  paira 
¡usiificar  la  agresión;  pues  ni  aún  siquiera  se  cuidó  de  dar  á 
la  guerra  tina  apariencia  capas  de  dislrasaf  con  el  nombre  de 
conquista  un  acto  de  rapiiía  tan  ódids'ó;  no  fué  únicamente  un 
golpe  funesto  á  la  hálanáa  política ^  escudo  y  baluarte  de  Ia 
indepeudencia  de  las  ni^íonés;  sino  que  fue  la  destrucción  de 
h  misma  independencia /nacional.'^ 

(PricU  hisi.  du  parlage  de  ¡a  Pologne  Stc. :  pág.  i^;.) 

TOMO  ni.  27 


4 1  8  KSPÍillTU  DKL  SlOtO* 

iTKis  prós|YcrQ  Buert%,  diú  el  grito  ¿le  salvación  y 
empuñó  ]a$  arfi$ái5. 

'  Es  de  advertir  qne  los  objetos  en  cuya  defensa 
¡i>a  á  [lelear  eran  la  independencia  de  su  ]>a¡s,  ga- 
rantida en  solemnes  tratados,  el  trono  de  un  Mo- 
narca legitimo ,  reconocido  como  tal  {lor  todas  las 
potencias  dé 'Europa,  y  una  constitución  en  que 
por  primera  Tez  se  sautionaba  el  principio  conser- 
\ador  de  la  monai'qaía  hereditana^  alejando  oca- 
siones y  pret estos  de  discordia  y  de  bandería.* 

'Pues  contra  =  la  independenk^ia  de  un  Estado, 
Tan  necesario  para  el  equilibrio  eurojiéo;  contra  uu 
Príncipe  reconocido  por  las  Cortes  que  iban  á  des- 
pojarle, y  hechura  de  una  de  ellas;  contra  una 
constitución  que  ofrecia  prendas  y  fianzas  de  esta- 
bilidad y  de  orden;  habian  conspirado  antes  y  ve- 
nían á  combatir  ahora  las  tres  Potencias  mas  po- 
derosas del  Continente ;  aquellas  mismas  que  ha- 
bían armado  á  Cantas  naciones  para  guerrear  con- 
tra la  Francia,  só  color  de  defender  el  trono  de  un 
Monarca  y  de  ahogar  en  aquel  suelo  las  semillas 
de  la  anarquía  (la)* 


lio.)  Nada  prueba  tan  palpablemente  la  injusticia  con  que 
Ijis  tres  Cortes  procedieron  i  la  destrucción  det  reino  de  Polu' 
nía  y  al  repartimiento  de  sus  despujos  ,  como  los  prelcsfos  luis- 
luos  con  que   procuraron  cohoueitar   su  conducta : 

^*Hab¡endu  sido  coronados  con  el  éxito  mas  felit  y  cum- 
plido los  esfuerzos  que  S.  M.  1.  se  ha  visto  obligada  á* hacer, 
para  reprimir  y  ahogar  el  levanlamieato  y  la  insurrección    que 
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La  Rusia,  Ivc  Pruaía  y  eWAiistria  (Uamada.ál 


u 


haa  estallado  en  Polonia  ^  con  las  miras  mas  perjudiciales  y  pe- 
ligrosas para  los  Estados  círcvnvecínos ;  y  ba]»¡en4o  las  arma» 
de  la  EroperatrU  sometido  J  cooqaífttada  completamente  álá 
Polonia  y  S.  M.  que  texiia  coafiansa  en  seioejaficte.  ¿xiio ,  fan<^ 
diadose  para  el^to  en  la  jusúcsa  ide  sa  cauaa  y<   en   la    Suwwmm 
de  los  medios  que  habla   pMparad»  para  afianukr  su.. triunfo,* 
se  apresuró  de  aniemanoá  ponerse  de  acuerdo  ccmaus  dos  A1m-> 
dos,  S.  M.  el  Rey  de  lioiuanoa  y  S.  M.  el  Rey  de  Pruiia .,  acérw 
ca  de  las  providencias  mas  eficaces  que  habría  que  tomar,  pa-* 
ra  impedir  que  reoacÍMeQidisIvrbío»  de  U  misma  naturales  lí  que 
los  que  lea  habian  iuiumá¡4o  Jiaa  justo  leniüír  ,.  y.  cuyo  iiótmen 
fermentando  siempre  en  amiuos  proruo4lait>e»ite. imbuidos  eni  lo» 
priocinios  roas  perversos*,  no   podrían  ■  menos  d«  v  neproducirae 
mas  tarde  ó  nías  ttmprj^no  y  ai  no  se  impidíiss«:  por  medio  de  4m 
gobierno  isvine  y  vigoroso.  Entrambo»  Soberanos,'  conveoci- 
dos  por  la   experiencia  de  lo  pasado   de  que  -U  Aepúbtiofi  uda 
Polonia  se  halla  en  la  absoluta  imposiJ»i(ida4  de,  constituir   un 
gobierno   de   aquella  clase  y   de  vivir  ttanquilarayente  bajo  si^ 
le)-es ,  manteniéndose  en  un  estado  cualquiera  de  independen-^ 
cia,  han  reconocido  en  su  sabiduría  y  guiadas -del,  amor    que 
profesan  á  U    tranquilidad  y  dicha   de  sos  «úbditps ,   que  erfi 
absolutamente    indispensable  recurrir  y  ]^rpccdAr  á  una  repar- 
tición total  de  aquella  República  entre  las  ^res  Potencias  conti- 
nautes.  Enterada  de  este  modo   de  pensar  ,  y   halUndulo   ente- 
ramente|   conforme   con    el  suyo  propio  ,    S.  M.  la    Empera-r 
triz  de  todas  las  Rusias  ha   determinaido  entrar  sin  dilación  en 
tratos ,  primeramente  con  cada  uno  de  dichos  altos  Aliados  de 
por  si ,  Y  después  con  ambos  á  dos ,  á  ftn^de  arreglar  defmiT* 
tivameníe  las  porciones  respectivas  que  deben  tocay  á  cada  ^¡^o 
de  ellos ,  en  virtud  del  común  acuerdo/'  ^ 

Esta  especie  de  declaración  sirvió  como  de^prelJniínar  á  un 
tratado  entre  las  Cortes  de  San  Petersburgo  y  de  Vicna;  co- 
mo igüalcnente  á  otro»  varios  convenios  celebrados  entre  los  tres 


4lO  BSPÍBITO  DEL  SIGLO. 

fin  esta  úliima,  cuando  fué  necesaria  snayuda)(i  3) 
acudieron  unidas  á  consumar  la  obra  de  iniquidad, 


Gabmctet  coropartScípei ,  en  el  trascane  de  ¿o*  afiot  (de  ijqS 
á  1797),  con  el  fin  «le  arreglar  la  parle  qne  á  cada  ano  de 
cllof  tocaba  |  1m  Hmitet  recpeétiTi»  \  laa  cargas  &c  ;  siendo 
■mj  digno  de  mencionarte  y  por  las  inteneíonea  que  deKubria 
en  .dichot  Gabinetes ,  así  como  por  la  conetbin  ^oe  tiene  coo 
el  slslema  general  de  Eompa ,  nno  de  los  ariícnlos  en  que  con- 
vinieron las  fres  Potencias  que  acababan  de  consamar  la  dcs- 
trnecion  de  la  Polonia: 

^*Si  por  odio  coMtrn  el  pHacMe  tlratado  depafíitioo  y  de  tas 
rcanltas ,  alguna  do  las  tres  altas  partes  ooitiralañieÉ  se  Viese 
acometida  por  otra  Potencia ,  sea  la  que  fucile «  las  otras  dos 
so  unirán  á  ella  j  la  auailiaráo  con  todas  sus  fuermas  j  recur- 
tm  y    baaU  qae   dicba  acometida  haya  cesado  de  todo  punto." 

(Art.  7.*f  del  Contenió  Celebrado  en  San  Petersbnrgo,  el 
dsa  a4  «le  octubre  de  1 79S.) 

Asi  este  como  otros  documenlds  relativos  a  la  irepahrciotí  de 
Polonia ,  se  liallán  en  la  colección  de  Martens :  tom.  6.', 
pág.   699  j  sigaientes. 

(i3)  ••£!  día  3o  de  ¡unio  (de  J79Í)  la  G>rte  de  Vicna  pu- 
blicd  un  matiifieslo ,  tapaa  de  haber  conTcncido  á  cuantos  do 
estuviesen  tan  obcecados  como  los  Polacos,  de  que  medial» 
un  concierto'  entré  las  tres  Potencias  limítrofes,  para  cooperar 
¡tintas  á  la  destracciott  de  aquel  reino.  El  Austria  declarad 
*n  dicho  docomento  que ,  á  fin  dé  alejar  los  pelífros  que  pn- 
dicran  sobrevenir  i  sos  provincias ,  dé  resultas  de  los  distur- 
bios que  tenían  destirosada  i  la  Polonia,  fíabia  resuelto  que  en- 
trase en  su.  territorio  un  cuerpo  de  tropas.  A  los  pocos  díaí, 
el  Encargado  de'  Negocios  de  Austria  en  Varsovia  salló  de  es- 
ta ciudad;  y  17.000  ausinacos  se  encaminaron  en  dos  co- 
lumnas liicia   Braesc  y  Dnbiio^.'^ 

{Histoire  ahrtf^ee  dti  traites  át  paix  &c.  ,  tom.  í4, 
pág.     i5{.) 
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que  habían  principiado  juntas  veinte  j  tres  auos 
antes:  las  fuerzas  de  dichas  Potencias'  concurrieron 
á  despedazar  la  Polonia,  á  tiempo  que  la  voz  de 
la  Europa  las  llamaba  á  contene;?  el  ímpetu  de  Ja 
revolución  y  el  engrandecimiento  de  la  Francia  yj 
para  que  nada  faltase  á  hacer  ma$  odiosa  la  em-f 
presa,  alegaba  por  motivo  el  Gobierno  de  Prilsía 
qac  iba  á  contener  en  Polonia  los  progresos  del  la- 
cobinismo  (i4)  >  en  tanto  que  el  Gabinete  de  San 
Petersburgo  pretestaba  que  iba  á  destruir  una 
constitución  que  converiia  la.  caj:Qna  electiva  .en 
hereditaria  (t 5);  y  mientras  la  G)rtede  Viena  con^ 

(14)    **Ea  el  mes  de  julio  de  179}  el  rey  di  PrusU  en-* 
(rú  en  el  territorio  de  U  república  de  Roloaiq;  y  en  tanto  que 
1*  Rusia  acusaba  i  aquella  nación  d«  un  «sceso  do  realismo, 
dicbo  monarca  escojiq  un  pretfslo  dUipetr^lmenle  opuesto:  le 
irapuló  haber  prop^ado  principios  anárquicos  j  haber  esta- 
blecido €Ípbs  jacobinos;  y  para  preTei|¡r  el  riesgo  que  amena -^ 
■aba  á  sos  pr<ipios  Estados,  mandó,  prévic)  el  copsentimicnto  de 
las  dos  Cortes  imperiales,  que  el  general  moUeodorfT  ocupase  la 
Gran  Polonia.  Tamaita  perfidia  ezcitd  la  indignación  hasta  da 
los  mismos  confederados  de  Targowhs;  qnif^n^  enviaron  recla- 
aaciones  ^  Bpflin  y  i  San  Pelersba^go  cqqlifa  la  entrada  de  las 
tropas  prusianas;  pe^p  aquellos  appsl^t^s,   que  se  quejaban  de 
las  resulta^  inevitables  de  34  propio  crimen»  fueron  escuchados 
con  menosprecio.'* 

(Précis  hisi,  du  partage  dfi  la  Pologne  &c.:  cap.  X^ 
pág.   |33. 1  ,        .   . 

(i5)  Después.  de{  primef  repartimiento  de  Polonia,  .«1,  Ga- 
bioetc  de  3an  Petersburgo  ejerció  much^  influjo  tjk  la  Pieta 
de  aquel  reino;  y  lejos  de  prevaUrsi^  ^e  ¿I  para  cimentar  y 
robustecer  ti  principio  monárquico ^  «contribuyó  á  que  se  ian- 
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que  gloriosa,  vio  la  Poloaia  dividido  sa  icrritorio, 
destruida  su  iodepeodencia,  borrado  ba%(|^  su  qpoiT 
bffe  dd  catalejo  de  las  naciones  (ao^ 


nado  i  las  dos  Cájfit»  imperial^  7  ^  ^   M.  el  rey  da  Fni' 
sía  ¿  concorrír  al  aiwadaiiento  de  aquel  cuerpo  políiícg* 

Las  tres  cortes ,  al  notificar  á  la  Dieta  del  Imperio  este 
aconlec¡iBÍcnlo ,  así'  como  el  haber  en  tu  consecnencía  incor- 
porado á  sos  Estados  respectiri^  lo|  territorios  j  p^iesiopes 
de  aquella  Bepública,  están  conrencidas  de  qoe  la  IHeia  napa- 
drá  mends  de  celebrar  naos  planes  combinados  de  tal  tAerte 
t  llevados  á  CJibQ  •  nied'ante  los  trionfos  con  qoe  la  ProT^* 
dencia  ha  coronado  sos   esfaersos.*^ 

(Las  tUeli^raeipnes  de  la  B^ia  f  de  la  Prona  estln  eon- 
cebidat  en  trrmini^  casi  Iguales.) 

(«o)  ^^na  naciort  «  grande  por  el  espirita  guerrero  de  «n^ 
población  nnmerosa  y  grande  porms  desastres ,  ha  acabado  por 
Sttcnmbtr  ba¡o  las  aéroas  de  la  ^osia.  Si  nna  nación  puede  no* 
rir  f  la  Polonia  ha  bajado  al  sepulcro  :  y  sea  que  le  est^  6.  ns 
reserrado  en  el  porvenir  na  dta  de  resurrección ,  na^  dei- 
cnbrifaos  actualmente  en  la  sitqacion  de  la  Polonia  dé  cíñanlo 
puede  interesar  á  un  Estado  ^  la  q<M«serYaiojon  de  otro.  Aqoel 
pais  no  es  ya  sino  uo  desierto  ea  el  mapa  poldico  de  Europa; 
su  lugar  está  vacitf  es  los  Congresos.  Dé  dondc^  l^a  prevenido 
que  se  haya  trastornado  violentamente  la  posición  respectira  de 
las  Potencias ;  pero  aun  cuando  no  se  hayan  manifestado  ía- 
diferentes  i  tales  rlísultas,  las  han  aceptado  por  lo  menos, 
ün  hacer  el  mas  leve  esfuerso  para  impedir  semejante  catís- 
trofe." 

{pAngteterre^  la  fpfince ,  Ja  Huss/e  ef  !a  Tunfujei  c^  \>\ 
P*«») 
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CAPITULO  XXXll. 

Tres  años  coi|tó  de  y  ida  la  Coi^vep<;if)ri  (i;;  l^- 
ro  fufiroq  tal(es  y  ^^Alof  los  sucesos  4{iie  se  amoo tu- 
naron eo  a({uel  brev0  térinÍQO»  que  al  acgb^r  de 
recorrerlo  con  fatiga  y  sobrealiento,  no  parepc 
;iÍDO  que  bemos  atf||vesado  el  espacio  de  un  sigla 

Aiitigualla  y  qraalp,  ma^  bieii  quo  prenda  de 
estabilidad  y  Grmeza,  parecía  el  troo^  de  F^aiicia, 
carcomido  por  la  edad«  socavado  por  los  abusos, 
derribado  por  el  empuje  de  la  royolncipn;  roas 
apenas  vino  á  tierra^  se^ecbó  de  ver  que  era  como 
)a  clave  4^1  edificio  social ;  pues  no  .solo  arrastró 
en  su.  cajda  las  instituciones  políticas  que  ei|  9I  9^ 
tribab^n,  ^ino  qufS  cQi)roov¡¿QdQ  el  pstadq  «l^de  sus 
piismos  fuf)damepto^  fpé  general  el  trastorno ,  el 
desorden,  la  confusión. 

Faltó  el  escudo  tutelar  de  laa  leyes;  faltó  el 
influjo  dp  las  costumbres ;  falfó  el  ifistintq  dp  los 
antiguos  hábitos;  se  tra^lorm^fPT^  la^  gerarquías 
sociales,  armadas:una&  clases  ooq^ra  otilas,  y  su- 
biendo desde  el  fondo  á  la  super^ci^ixido  el  cieno 
de  la  sociedad ;  §e  apellidó  soberano  al  pt^ej^lcí,  {)a* 
fa  convertirle  en  verdugo;  y  cuando  tanto  alarde 
se  baci|2|,()e  libertad  6\n  límites  y  de^igi$afdad  al>- 
soluta,  gemia  e;^)ava  la,  f^r^fncia  liajo.el  yugo  n^s 

'^       !■■  n  i    I   t    iT ■ I         I   M  ■  II  ,  ,     It    ,,1.  <    ,,i.i    ,    1^  ;., 

(1)    IHsde  elüia   21' '<le  setiembre  «le    1791   tiasia  él  a6  de 
octubre- de  117 95*    :   "•  í'»»    11         ;•  •   ":    'i.^í:' '»'!.'.  ''! 
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insoportable :  la  tiranía  de  una  facción ,  con  una 
asamblea  {X>péfar  por  e¿¿(^ttcc|  y  por  instrumen- 
to la  muchedumbre. 

Nunca  q'oizá' hasta  entbnces  habid  presenciado 
el  mundO'semejante'cspectáeulo:  tina  gran  nación 
levantada  én  peso,'  mient^aá  se  labraban  Icís  ci- 
mientos en  que  habia  de  ^setotarsc;  una  sociedad 
^in  ningún  freno,  esüepto  el  terror  \  las  leyes  sin 
'sanéion  mofály  la  moral  sinr  sanción  religiosa;  un 
pueblo  que  reniega  lo  pásado,que  no  cree  en  lo 
presente,  que  tiene  escasa  fé  en  el  porvenir;  una 
nación  á  quien  se  repite  de  continuo  que  es  libre, 
cuando  se  agravan  mas  y  nías  sus  cadenaís;  una  re- 
*pú/dicaqtie'\é  esculpida estapálabra  en susiñone- 
das  y  en  su$*  pórticos,  y  á  la-que  se  ditíé  desconso- 
ladamente,* al  cabo  de  algtínos  años  y  después  de 
inmensos  sacrificios,  que' alucino  se  ha  plauteado 
aquel  régimen.  i  .»      •  . 

^  La  Frattcfeí  h&bia  deniahásíáÁ'Sriten  y  ishértai 
(k  todos  los  partidos;  y  todos  ellos,  cada  cual  á  su 
"Vez,  le  habian  presentado  en  ca^nibio  sus  sistemas, 
sus  pasióiiéir,  su*dominactdneüblusiva:  larevolu* 
cion  se  habiá' atentado  todopoderosa  para  des- 
truir; per6  se*níóstrabaímpáiente>phra  reedificar: 
necesitábanse irtstítücioiiesV leyes V  gobierno;  ^  las 
instituciones  antiguas  habiátí  caducado,  sin  (i^^  Ids 
nuevas  huíífes¿Yí 'echado  ifafceí;"ltfs  leyes  se'Hálla- 
iian  sin  vigoii4JasiaccÍ0nes  sojuzgan,  no  gobiernan. 

E^l  desuno  de  la  Convenciopise  ^al^aba  ya  c^ip- 
plido:  como  poder  revolucionario,  habia  at££iodo 
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a  los  enemigos  domésticos  y  vencido  á  la  Euro^ 
pa  (2) ;  como  apoderada  de  la  dictadura,  debia  ce- 
sar su  imi)erio,  asi  que  hubo  cesado  el  rie^o  ele  la 
patria;  como  encargada  de  constituir  el  Estado,  en 
cuanto  trazó  su  obra,  tuvo  que  abdicar  (3). 


(t)  Engreída  con  sus  Tictonas,  y  alentada  con  la^  paces 'que 
■cababa  de  celebrar  con  Pnisía  j  con  Espaffa,  no  yaciló  la  Cun- 
TencÁtm  en  manifestar  á  la  fas  de  la  Europa  ^la  resohiríon  y 
propósito  de  dejar  por  legado  &  la  Francia  dos  adquisiciones 
importantes :  la  agregación  de  la  Bélgica  y  la  del  territorio  si— 
loado  i  la  orilla  izquierda  del  Bhjn.  Asi  lo  decretó  solemne-^ 
mente  aquella  Asamblea  ,  en  vísperas  ya  de   disolverse . 

(3)     Para  que  se  forme  concepto  del  estado  en  que  se  halla- 
ba la  opinión   en  Francia,  á    tiempo  de  terminar  su   carrera 
la  Convención  Nacional,  me  parece  oportuno  insertar  i  la  le— 
tra  el  manifíesto  6  proclama  que  dirijió  al  pueblo  francés  ,  al 
presentarle  el  proyecto  de  constitución  para  que  ^.aceptase: 

^^Despues  de  prolongadas  tormentas,  vais  al  cabo  á  fijar  vues- 
tra suerte  ,  fallando  acerca  de  vuestra  constitución.  Mucho  tiem- 
po ha  qne  la  patria  pedia  á  grifos  un  gobierno  Ubre  ,  que  en^ 
cerrase  en  la  teniplanta  de  sus  principios  la  garantía  de  su 
duración,  ¿Han  logrado  este  objeto  vuestros  mandatarios?  Ellos 
asi    lo  creen ;  y  con   todas   veras  lo  desean." 

^^Patriotas  de  1789,  que  habéis  permanecido  sin  mancha  en 
medio  de  los  escollos  de  la  revolución ;  generosos  guerreros,  que 
habéis  derramado  vuestra  sangre  en  defensa  de  la  patria ;  ciu- 
dadanos que  apetecéis  orden  y  iranqtiilidad ,  aceptad  la  pren- 
da de  tales  bienes,  que  se  halla  en  el  gobierno  que  se  os  ofre- 
ce: solo  ¿I,  proporcionándonos  sosiego,  puede  restituirnos  gra-* 
dualmente  la  abundancia  y  el  bienestar/'  , 

'^Franceses,  ciudadanos  de  todas  clases  y  opiniones,  unios 
para  bien  de  la  patria;  y  sobre  todo,  no  voloais  atrás  la  vis- 
ta hacia  el  punto  de  donde  partimos.  Siglos  han  trascurrido 
CQ  el  espacio  de  seis   aftos ;  y   si  la  nación  está  cansada   de 
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rofoUicion  ^  no  to  esiti  de  libertad  X  cierto  que  padeccis;  pero 
no  eoconlraréít  el  fin  ¿c  ruestrot  males  haciendo  noevas  rero- 
lucíones ,  «¡no  antes  bien  terminando  la  que  está  cornencada/' 

'*No,  no  achacaréis  k  la  República,  tfue  no  se  ha  organiza- 
do haUa  ahorOf  las  desgracias  que  no  pueden  reproducirse  ba- 
jo un  gobierno  Ubre  sin  Ucencia,  fuerle  sin  despotismo»" 

^^Pueblo  Soberano,  oye  la  roa  de  tos  mandatarios!  el  an- 
helo de  tu  dicha  les  ha  dictado  el  pacto  social  que  te  ofre- 
cen; á  ti  te  cqrrespqiide  unir  á  ^i  tu  destino.  Consoll)  tu 
ínteres  y  tu  gloria;  y  se  saira  la  patria.'* 

(ProcUffia  i¡t  la  Co.arc(if:iqn ,  it^l^licad;^  el  dU  S3i  d«  i^gM* 
to  de  i7«|5| 
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*'Bt  án  nulicn  de  ee  monvoDeiit  «sívcimI  tm  Tvmit 
■altre  an  amlnticiix,  píos  hcoms»  ptnt  b«bile  «a  ploi  •«• 
dacieax  que  lee  antres«  et-^qoi,  priieaUBt  áioatoar  lc«  «r- 
pérance*  et  let  dúmirei  d«  l'avenir  á  des  Ikonmes  tot^oais 
éigouté»  do  pr¿Mnt  par  leiir  fortune»  intpirerah  k  la  nnlti- 
tade  le  d¿sir  d'uoe  réri^atúw.  II  rasaemblerait  encoré  autovr 
de  lai  toas  eenx  qoi,  fatigméa  dea  d¿aordrea  de  raBarchie. 
formeraient  en  teeret  das  Tocaz  poní  le  -rétoiv  d'nne  aatorilf 
«aitf  bornes  /et  q¿i  la  MÚldérwaWt  c^i^e  nn   ^t." 

(NxcKxa ,  áitpowfoir  exéeutifJaiu  ks  grmmds  ttmtt ;  part»  fl» 
cap.  Vil:  obra  pablieada  ya  en  el  aik»  de  lygs*) 
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'trecóorto    (^ectéin»)^ 


CAPITULO  I. 


E 


\  solo  tkulo  de  este  libro  indica  tuficientc* 
mente  que  la  revolución  iba  ya  declinando :  las 
tres  épocas  anteriores  ostentaron  como  distintivo 
el  nombre  de  Asambleas  populares  \  este  periodo 
lleva  por  señal  y  divisa  el  nombre  de  un  Gobierno. 

La  época  déla  Asamblea  Constituyente  presen- 
d  la  lucha  entre  el  antiguo  régimen  y  la  monoT'^ 
^ia  templada ;  pero  el  uno  vino  á  tierra ,  sin  que 
I  otra  pudiera  fundarse. 

La  época  de  la  Asamblea  Legislativa  no  fué  por 
Manto  mas  que  un  interregno  t  el  paso  de  la 
lonarquia  á  la  república. 

Después  de  destruida  la  primera ,  y  an4«s  que 
>  plantease  la  segunda,  se  interpuso  la  dictadu^^ 
\  de  la  Convención, 


0  Espímrrü  sil  bioló. 

« 

Canuda  la  Francia  de  monarquía  absoluta^  de 
anarquía  y  de  dictadura^  aspiró  en  tiempo  del  Di- 
rectorio á  establecer  un  régimen  legal. 

Mas  no  basta  sancionarlo  en  nna  Constitución, 
ni  proclamar  á  la  faz  de  los  pueblos  qae  la  revo- 
lución se  baila  terminada:  es  indispensable  que 
el  estado  de  la  nación  lo  consienta,  que  las  insti- 
tuciones tengan  vida,  que  el  Gobierno  esté  dota- 
do de  la  autoridad  necesaria  ;  j  desgraciadamente 
la  Francia  estaba  muy  lejos  todavia  de  bailarse  en 
situación  tan  aventajada. 

Aun  quedaba  fuerza  á  los  partidos,  y  mas  es- 
peranzas que  fuerza  :  las  instituciones  republica- 
nas se  avenian  miA  con  la  tranquilidad  interior  j 
con  la  paz  de  Europa ;  y  ^1  Gobierno,  que  babia 
de  reprimir  á  un  tiempo  á  todas  las  facciones  y 
salvar  entre  tantos  escollos  el  bajel  del  Estado,  no 
encontraba  en  el  alcázar  de  las  leyes  la  defensa  que 
había  menester,  y  tenia  que  bascar  armasen  el  ar- 
senal revolucionario. 

Esta  situación  del  Directorio  esplica,  en  mi  con- 
cepto, los  sucesos  de  aquella  época  ,  que  no  podía 
menos  de  ler  un  estado  intermedio  entre  ta  reüolur 
eion  y  el  re' gimen  legal  (  i  )• 


(1)  ^*L«  República  estaba  regida  por  dos  clases  de  lejes,  d¡- 
ficiles  de  conciliar.  La  Constitacion  del  auo  3.*  ,  un  cierto  nú- 
mero  de  decretos  conservados  de  la  Asamblea  GonstUoyents  é 
que  por  casualidad  había  aprobado  la  Convención  ef»  algonos 
días  de  calma,  ferinaban  el  primer  sislemai  el  segimdo  ae  com- 
ponia  de  un   conjunto  crecido  y  espantoso  ^d«  lajtt   ttvela- 


LIBHO  tn.  CAPÍTDLO  I.  J 

La  constitocion  republicana  del  año  3.^  era 
mas  monárquica  que  la  de  1791,  y  el  Directorio 
ejercía  mas  autoridad  que  la  que  disfrutó  en  aque- 
llos tiempos  el  desTcnturado  Luis  XYI;  pero  am- 
bas circunstancias  no  eran  suficientes  para  propor- 
cionar á  la  Francia  los  bienes  que  durante  seis  anos 
de  revolución  habia  buscado  en  vano  (a). 

Un  gobierno,  débil  de  suyo  y  movedizo ,  babia 
de  mostrarse  por  precisión  impotente  ó  violento; 


Clonarías:  la  República  las  recíhíó  al  tiempo  de  najcer,  y  las 
conservó  hasta  su  decadencia,  qne  ellas.  prec¡]pítaron.  £1  Caer* 
po  Legislativo  se  dtvíd^'tf  muy  pronto  en  dos  partidos;  de  los 
cuales  el  uno  manifestaba  predilección  en  favor  de  las  leyes 
coosiitncionales ,  asi  como  el  otro  en  favor  de  las  leyes  re^ 
volocionarias ;  pero  sos  faersas  eran  desiguales/^ 

iJDirecioire  Exéeutif^  par  LacreteUe,  jeune:  l.íb*  x.^,p¿g.  38.) 
(2)  ^^La  Constitución  del  affo  3.°!  ¿La  idoUtraba  yo  hasta 
el  punto  de  considerarla  como  nuestro  paladio?.  No  por  cierto: 
lo  mismo  qae  otros  muchos  ,  al  salir  de  nuestras  tormentas 
revolucionarias ,  habia  tenido  té  en  ella  ;  todo  rae  cautivaba 
catonces  en  aquel  código ,  que  parecía-  una  prenda  segura 
contra  la  vuelta  del  terror;  y- le  encontraba  yo  ventajas.,  com- 
parándole con  la  G>nstitucton  de  9,1.  Blas  la  eipMriencia  en- 
tibió aquel  fervor:  y  uaa  ves  admitido  en  el  Cuerpo  Legislativo, 
en  breve  luí  del  mismo  dictamen  que  la  mayoría  del  Consejo  de 
los  Ancianos  y  tina  parte  del  de  los  Quinientos.  Vimos  que  aque* 
lia  consútocion'  habia  sido  violada  en  el  mes  áñ/ructidor ,  en  el 
hecho  de  haberse  prosevipto  á  dos  Directores  y  i  una  parte  del 
Coerpo  Legislativo;  que  en  el  mes  át/loreal  habia  sido  violada 
otra  vea,  habiéndose  diesniado  i  la  Representación  Nacional;  y 
no  podía  ocultársenos  qua>  una  constitución  violada,  es  una  cons^ 
titncion  destruida.'^ 

[Mémoires  de  Luden  Monaparíe.-^Tttm,  I.*,  pág.  i52.) 
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tenia  que  arrollar  ó  ser  arrollado;  se  bailaba  con- 
denado á  TÍyir  entre  la  victoria  áefructidor  y  la 
derrota  de  prarial  (3). 

Mas  en  cnanto  los  poderes  «opremos  del  Estan- 
do dejaron  de  combatir  en  el  palenque  de  la  ley, 
despojándose  á  sí  propios  de  la  toga  senatoria,  y 
presentándose  como  gladiadores  en  la  arena  de  loi 
partidos,  acostumbraron  á  la  nación  á  semejante 
espectáculo ;  y  una  vez  ofrecida  la  dominación  por 
premio  de  la  destreza  ó  de  la  fuerza ,  no  es  estraño 
que  bubiera  quien  mas  diestro  ó  mas  fuerte  dijese 
á  los  unos:  ^V»  apellidla^is  gobierno^  y  i^o  gober- 
náis; yo  me  apoderaré  del  mando  ;'^  y  dijese  á  los 
otros :  ^V>s  guarecéis  con  el  escudo  de  la  Constitu- 
ción, que  vosotros  mismos  babeis  hecho  pedazos; 
yo  daré  una  nueva  á  la  Francia  (4)*'^ 

Tal  fué  el  final  de  aquella  época,  el  dia  i8de 
brumaruK 


(3k)  ^^£1  acontecimiento  del  30  ¿eprariai,  que  desarganísó  el 
antígao  gobierno  del  afto  3.^  ,  fué  el  deaqoite  de  los  Guiejos 
contra  el  Directorio,  por  loa  sucesos  del  18  de/Vficlú/or  y  dei 
a  a  ¿eJioreaL  Por  aquella  ^poca  los  dos  poderes  supremos  del 
Estado  hablan  TÍolado,  cada  cual  á  su  yes,  la  Constitución:  el 
Directorio  diezmando  al  Cuerpo  Legislativo  «  el  Cuerpo  Legis- 
lativo espulsando  al  Directorio.  Ui^a  forma  de  gobierno  que  ba- 
bia  dado  motivos  de  queja  ^  todos  ios  partidos,  no  podia  dorar 
largo  ti^ropo.'^ 

{MignH :  histoire  de  la  révotution  Jrancaise :  tom*  %^'^  cs' 
pUuIo   13.) 

(4)    ^^Bonaparte  les  cerró  los  Ubios  con  uua  contestación  no 
menos  exacta  que  vebemente,  que  dirigió  i  uno  de  los  dipatsdoi 


LIBUO  VI.  CAPÍTOLO  II.  g 

CAPITULO  II. 

Disoeha  la  Convención ,  iba  á  plantearse  la 
CoDstitQcion  decretada  :  importa  pues  examinar 
quienes  eran  los  principales  motores  que  habian  de 
dará  aquella  máquina  el  conveniente  impulso  (i). 

La  tercera  parte  de  diputados ,  que  habia  sido 
recientemente  elegida,  se  componía  de  miembros 
de  las  primeras  Asambleas,  de  sugetós  aventajados 
en  la  jurisprudencia  y  en  la  administración  ,  y  de 
algún  otro  realista  que  se  habia  introducido  co- 


(del  GOBS(;|o  de  1m  Ancianos) ,   que  liabia   interrumpido  su  dis- 
curso f  reclamando  la  Co^dtncion  del  aSo  3.^   ^^  j  La   Gonsti-' 
tacion !  (replicó).  ¡Y  sois  vosotros  los  qne  osáis  Invocarla !  ¿Qué 
es  ja  mas  qne  una  mina?  ¿Qué  otra  cosa  lia  sido  sucesivamen- 
te sino  un  í agüete  de  todqs  los  partidos?  ¿No  la  habéis   ho" 
liado  vosotros  mismos  el  dia  18    de /hi€Ítdor  ^  f|  aa  de  /7o -> 
real,  el  28   de  prart'aí?  j  La  Constitución!  Pues  qué,    ¿  no  se 
ban  organisado  á  su   nombre  todas  las  tiranías  ,  desde  qoje  ella 
existe?    ¿  A   quién  puede  en   adelante  servia  de  asilo  ni  de. 
escudo?     ¿Cabe  mayor  prueba   de  qne  es  inútil  que  la   que 
ofrecen  tantos  y   tantos  ultrajes     ^roo.  le  ban  prodigado  los 
mismos   que   le  juran  ahora  una    fidelidad  irrisible?" 

{Précis  kistorique  de  la  ré^folutíon /rancaise  ^  ^  par   La^ 
creleUe^    jeunei  Direcioire   £xécutí/l  Lib.    5.*^) 

f  1)  ^* Al  dia  siguiente  (después  del  ataque  de  las  Secciones ) 
el  Cuerpo  Legislativo  se  constituyó  en  sesión  general,  para  pro— 
ceder  á  la  división  en  dos  Consejos ;  y  dos  días  después  se  nom* 
braron  los  cinco  Directores ,  que  fueron  elegidos  de  entre  los 
miembros  de  la  Convención/^ 

(  CoUection  des  canstUulions  ,  charles ,  ele*  9  de   tous     les 
peuples  dtKurope  el  d^Amérique^par  Dufau.-^Tom,  1.^) 
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mo  fonivamente,  á  favor  de  la  disposición  qae  ja 
despuntaba  en  los  ánimos,  pero  sin  osar  todavía 
manifestar  á  las  claras  sus  principios  ni  sus  deseos. 
En  suma,  puede  decirse  que  aquella  tercera  parte 
de  diputados  era  por  lo  general  moderada;  j  qae 
si  bien,  al  entrar  en  los  Consejos ,  traia  opiniones  de- 
masiado esclusívas  j  estaba  animada  de  cierto  es- 
píritu de  reacción,  era  de  esperar  que  se  fuesen 
amoldando  sus  opiniones  y  templando  sos  senli- 
mientos  con  el  manejo  de  los  negocios  j  con  el 
trato  de  los  antiguos  miembros  de  la  G>nTencion. 
Gomo  eslos  componian  las  dos  terceras  partes 
de  los  Cuerpos  Legislativos  (en  virtud  de  los  fa-* 
mosos  decretos  ) ,  tenían  en  su  mano  la  mayoría^ 
y  podían  dictar  la  ley  á  medida  de  su  voluntad; 
pero  el  rumbo  queja  había  tomado  la  revolución» 
el  influjo  de  la  opinión  pública,  y  el  anhelo  de 
borrar  la  memoria  de  lo  pasado,  los  inducían  á 
guardar  una  conducta  prudente  y  mesurada ,  aun- 
que sin  perder  de  vista  el  triunfo  déla  revolución,^ 
en'  que  veían  cifrada  su  propia  suerte  (a). 


(9)  ^*No  había  nada  en  U  coropOMCíon  ele  los  Consejos  que 
debiera  inspirar  temores  á  la  República :  esta  cootaba  en  ellos 
una  gran  mayoría ;  y  al  Directoría  y  á  los  Convencionales  era 
á  quienes  tocaba  conservarla,  y  aun  ganar  en  sn  favor  á  gran 
número  de  los  miembros  nuevamente  elegidos,  que  estaban  dis« 
puestos  á  ello,  y  sobre  todo  ganar  la  opinión  de  la  Francia,  qae 
anhelaba  al  fin  nna  libertad  fundada  sobre  la  moral,  la  raion 
y  la  justicia/' 

( Thibaudiau :  Mémoires:   sur   ¡a    Convention   ei  U  Oi^ 
ncioire.'^Toim.   a.*,  cap.   1.*) 
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Animados  de  estas  miras  y  sentimientos,  se 
apercibieron  á  nombrar  las  personas  que  babii^n 
de  componer  el  Directorio ;  en  cuya  elección  se  vio 
palpablemente  cuál  era  la  opinión  que  predomina- 
bi|  en  los  Cuerpos  Legislativos  (3).  Escojierorf  para 
compotfér  él  nuevo  gobierno  á  los  sugetos  que  es- 
timaron á  propósito  para  tan  arduo  encargo;  pero 
cuidaron  por  una  parte  de  que  no  inspirasen  te- 
mores á  la  nación,  amenazándola*  con  recaer  en  el 
régimen  del  terror  \  y  que  tampoco  azorasen  á  los 
patriotas  y  republicanos,  que  temian  con  mas  ó 
menos  fundamento  que  se  retrocediesen  hasta  ir  á 
dar  en  la  monarquía.  De  esta  suerte,  por  una  com- 
binación que  parece  extraña,  y  que  sin  embargo  es 
fácil  de  explicar,  determinaron  elegir  para  Directo- 
res á  cinco  personas  que  reuniesen  la  condición  de 
haber  votado  la  muerte  del  Rey  y  el  concepto  de 


(3)  ^*Lo«  partidos  acabaron  de  dividirse  y  ae  declara- 
ron mas  y-  mas,  al  tratarse  de  formar  el  Directorio:  real- 
mente este  era  para  ellos  el  acto  mas  esencial ;  como  que  de 
•u  éxito  pendían  el  influjo,  la  elevación  ,  la  suerte  de  las 
penonas  y  hasta  el  destino  de  la  República.  A  un  lado  se 
bailaba  el  partido  Convencional;  á  otro  lado  el  de  la  ter- 
cera parte  de  Diputados,  elegidos  reeientertiente.  El  prime- 
ro tenia  U  mayoría ,  y  no  qneriá  nombrar  sino  á  miem- 
bros de  la  Convención,  y  cuyo  republicanismo  no  fuese  da- 
ñoso; el  segundo  partido  consentia  en  nombrar  Convencio- 
nales moderados,  como  Defermon  y  Baudin ;  pero  qaeria  que 
w  nombrase  también  á  otros  cíodadános,  cOmo  i  Bartbe- 
IciBy,   Embajador   en   Suiía.** 

{Mémotns  surta  Corwentíon  et  U  Directpire,  par  Tbiban^ 

^i.-Tom,  5.',  cap.  i.«)  ' 


Kmemff»  M  JM»bÍQÍBiBo:  «naque  seu  áxm  faU- 
bcM  qtw  por  [TriaMr*  t^  m  haymn  ráto  onidaa,  ka 
Directores  tenían  que  ser  juntamente  rvgiddaí  J 
moderados  (4). 

La  fuerza  que  daba  la  coaslitncioo  al  golMa<- 
no  era  inanfidente;  su  dependencia  de  los  Coeqio) 
LegúlatÍTOs  casi  abaolnta;  sos  medioil^alesde de- 
fensa poco  menos  que  nalos  (5)  j  pero  ann  cuan- 
do calos  defectos  en  la  organiíacioa  del  Estado  hn- 


(4)  "Tdt*«na  lo*  aúco  loictiM  i  qaicaa  m  cooUal 
CobicnMt  de  b  r^úbliu.  No  habí*  enln  elloi  aquella  faomo' 
nncidad  perfecta,  que  parecía  necesaria  para  pniducir  la  mu- 
dad de  miru  j  de  ínteDcione» ;  pero  cooKi  parcelan  ifail- 
DcaW  irreooaóUablw  con  el  nginen  monirqiHca  j  aon  la 
aolígna  díaaMta ,  no  kalña  por  lo  manoi  qma  tonar  qot 
ciagaao  de  cllo>  foei*  Iraídar  i  la  República  ;  j  aDtu  bien 
era  de  operar  que  la  barian  tñnaFar  de  loi  Aemípiíia- 
ternot ,  tuai  temible*  cDlonce*  que  lo*  ejército*  eilraojerM; 
porqoe  lo*  rejea,  quo  aun  gturreabaD  contra  la  Fraocia,  ao 
pielaodian  ja  imponerle  ona  forma  de  gobieroo ;  paro  k» 
realiilai  j  lo*  ¡acobiiuie,  1  peaar  de  loi  derrotas,  aon  no 
babian  daiitldo  de  la  iataalo    de  cebar  abajo  la   Camttta- 

(mbaudtaux  Slimmreí  tur  ¡a  Coaeintlon  et  U  Dirtc- 
taat:  tom.  !.",  pig.  ^) 

(5)  El  poder  legitlalin»  j  el  ejecalim  do  te  hallibín 
Iñen  aMoiado*  en  U  Coa*l!ineÍaa  del  ajlo  3.*  Nii.batHa  equi- 
librio entre  ■mbot  podera  i  j  aadibunoi  lin  cetar  de  lU 
|alpe  de  utado  en  otro-  El  eqailibrio  caouiiador  «rft  la  ' 
qofl  luM  (altaba  para  fnodar  una  república  duradera,  íltul- 
meale  i  cubierto  contra  lo*  exccMW  dd  pibíemo  que  con- 
tra lo*   de  leí  Cátnara*  de  lo*  Beprnentantoi,*' 

{Wmoirtí   d*  Locien  Ronaptric:   ton.  i°,  píf.  16;«)  ■ 
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biesen  de  acairrear  al  cabo  las  fatales  nesullas  que 
trajeron ,  no  aconteció  así  por  el  pronto;  y  apies 
bien  empezó  á.  moYerse  la  nueva  máquina  con  bas^ 
taote  regularidad  j  concierto.  La  reelección  for- 
zosa de  los  miembros  déla  Ginvencion  (sea  clial 
fuere  el  concepto  que  de  aquella  providencia  se 
forme)  produjo  á  lo  menos  un  bien;  como  fueres** 
tablecer  cierta  conformidad  y  avenencia  entce  el 
poder  lej&latifo  y  el  ejecutivo;  condición  de  mu^ 
cha  entidad* siempre,  y  aun  mas  esencial  todavía 
cuando  el  gobierno  es  por  su  naturalesa  débil,  y 
00  caenta  con  propios  recursos  para  Goólener  las 
usurpacioiies  délos  diputados  déla  nación.  En  aque- 
lla, época,  nombrados  los  Diredtores  por  una  mayo* 
ría  conlpuesta  de  los  miembros  de  la  CoBvencton, 
que  traían  como  iea  herencia  el  espirim  de 'Cuerpo 
y  cierto;aÍ8tema  político,  los  hombres  y  las  ^  circuns- 
tancias suplieron  algún  tanto  lo  defectuoso  de  las 
iostitnciones  (6). 

Ni  tardó  tampoco  en  echarse  de  ver  la  suma 
ventaja  de  una^segunda  Cámara ;  pues,  cualquiera 


(IS)  **L€M  cinco  Directores  nombraron  sos  Ministrot ,  cesi 
con  4a  misma  iatoDCÍoa  con  que  habían  sido  nomBrados  ellos: 
eran  nueroa  «poyos  agregados  á  los  restos  poderosos  de  la  Gen* 
▼etieioa.  Cada  día  se  foé  confirmando  mas  el  paeio  de  famiUa^ 
^ue  noía  al  Directorio  con  la  mayoría  del  Cuerpo  Legislati^ 
Este  se  mostró  bastante  dikíl  para  plegarse  k  cierta  subordi- 
tisícioíi  y  defender  j  ensancbar  la  potestad  del  Directorio  ,  qaé 
ocupaba  ccmxio  an  puesto  intermedio  entre  la  formidable  dic- 
tadora de  la  Comisión  de  salad  pública  j  la  d^l  autoridad 
consiitacional  del  último  Bey  de  lo^  Cranceses.'^ 

{LacretelUiDireetcin  Executifi  lib«  l,^' ,  pág.  38.) 
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'  que  sea  sa  nombre  y  estructora,  basta  que  na 
cuerpo  se  considere  creado  con  el  fin  de  servir  d^ 
fiel  y  regulador ,  para  que  insensiblemente  tome 
aquel  carácter  y  temple  el  ímpetu  de  las  pasiones  po- 
pulaires.  El C<msejo délos  Ancianos^  aunque  de  igual 
origen  que  el  de  los  Quinientos ,  y  distinguiéndose 
meramente  de  ¿1  por  levísimas  diferencias »  mostró 
desde  luego  disposiciones  favoraUes  al  manteoi* 
miento  del  ¿rdeu ;  reprimiendo  á  veces  la  violen- 
cia de  la  mayoría  de  la  otra  Cámara,  y  dejando  eo- 
Irever  á  la  minoría  que  también  sabría  contenerla, 
si  se  indinaba  al  extromo  opuesto  {tj). 

Los  Directores  por  su  parte  se  dedicaron  con 
buen  ánimo  y  con  laudable  celo  á  desempeñar  el 
grave  encargo  que  pesaba  sobre  sus  hombros ;  y 
cierto  que  se  necesitaba  resoludon  y  oonstancM, 
para  no  descorazonarse  al  acometer  tamaña  empre- 
sa ,  en  medio  de  tantos  obstáculos  y  con  tan  redu- 
cidos medios  (8). 

(7)  ^^£1  Consejo  de  los  AncUnoe  «steba  aniñado  realmente 
del  espirita  coa  que  hebia  sido  establecido.  Los  partidos  no  ee— 
iaban  en  ¿1  tan  encamisados;  tenia  gravedad  y  prudencia.  Ha— 
biera  resuelto  en  Francia  el  problema  de  una  representadoa  da— 
vidida  en  dos  Cámaras  ^  sin  noblesa ,  como  ya  ezistia  en  ion  Ee* 
tados-Unidos  de  América  |  hubiera  conservado  In  constitaniom 
r^ublicana ,  si  el  Consejo  de  los  Quinientos  y  el  Directorio  ao 
hubieran  luchado  k  porfia  por  tener  la  £iial  fiaría  de  4cr«- 
ribarla/' 

{Thibaudeaui  Mémoins  sur  la  Consentían  et  ie  DktcSqirei 
tom.  2.^,  cap.  20 ,  pig.  I9S.) 

(8)  ^^La  situación  de  la  repáblica^  eik  el  momento  de 
larse  el  Directorio  f  era  la  mas  propia  para  abatir  el 


LIBHO  TI.  CAPÍTULO  lU  l5 

Afortunadamente  babia  ya  llegadp  aqaella  epo« 
ca  de  las  revolaciones  en  que  están  quebrantados 
los  partidos,  resfriado  el  entusiasmo  de  los  siste^ 
mas»  desengañados  los  bombres  de  buena  fe;  y 
nadadeéeaba  tanto  la  nación  como  disfrutar  de  so* 
siego  (9).  La  Francia  no  llevaba  aun  seis  aBos  de 


No  esUtia  nmgan  elemeato  de  admlaístracioii  ni  de  orden  :  no 
había  níngan  dinero  en  el  erario ;  7  hasta  la  talída  de  loa 
correoe  se  retrasaba  mnchas  veces  por  no  haber  la  coru  canti- 
dad necesaria  para  despacharlos*  Ea^o  interior  del  Estado, 
anarquía  y  disgusto  por  todas  parte#  ;  el  papel-moneda  había 
llegado  al  último  ponto  de  vilipendio ,  destruyendo  toda  con- 
íiaosa ,  todo  tráfico ;  prolongábale  la  escasea ,  porque  nadie 
qneria  Tender  sos  mercancías  ,  como  que  era  lo  mismo  que  dar- 
las. Los  arsenales  se  hallaban  exhaustos,  vacióse  los  ej^itoe 
sin  carros  de  manic¡oQes,s¡ii  .caballos  ,  sin  tI  veres ;  los  joldtdot 
desnudos ;  y  hasta  los  .generales  no  teQÚui.mncbas  veces  el  suel- 
do de  ocho  francos  en  metálico  al  mes ;  socorro  indispensable, 
aunque  tan  reducido ,  en  asignados»  £n  fin  las  tropas ,  descon- 
tentas y  sin  disciplina  ,  efecto  de  la  escasea  en  que  se  hallaban, 
se  veían  vencidas  de  nuevo ,  y  limitando  sus  esfueraos  á  de^ 
Cenderse/'^  •  ♦ 

(Mignet,  histoirt   de   ¡a  ráfoluiion  /ran$a¿sez  tom.  2,*, 

pí«.  Í86.) 

(9)  ^*CoA  tales  signos  se  anuncia ,  desde  le)Os ,  la  nueva  Cons<-> 
fífnclon;  pero  los  franceses  sienten  todos  el  cansancio  que  re- 
sulta de  su  desgracia :  se  han  visto  maltratados  y  arrollados  por 
acoatecmdentos  de  una  fuersa  sobrenatural ;  y  después  de  ha- 
ber sufrido  el  peso  de  una  larga  opresión ,  no  forman  nin- 
guno de  aquellos  deseos  que  son  propios  de  una  situación  dis- 
tinta. Sus  votos  son  reducidos,  sus  deseos  limitados;  y  se  darán 
por  satisfechos  eon  tal  que  puedan  creer  que  van  á  cesar  sus 
recelos*  Una  tiranía  espantosa  los  ha  predispuesto  á  contar  entre 
los  Menea  la  seguridad  de  la  vida.  [Qué  auspicio  tan  favorable, 
para  un  gobittsw  recita  fundado !  Tan  poco  $t  erigirá  de  ál ,  ii 


1 6  ismrnj  dil  siglo. 

rerolocion ;  pero  equÍTalian  á  seis  siglos ,  respecto 
de  experiencia  y  esearmieatos :  habia  yísIo  snce- 
darse  las  teorías ,  sin  cumplirse  las  promesas ;  em- 
pujarse los  partidas  y  destruirse  mutuamente;  ele- 
varse los  hombres  y  caer  unos  tras  otros ;  y  can- 
sada ya  de  tantos  esfuerzos ,  empezaba  á  sentir 
cada  dia  mas  viva  la  necesidad  de  descanso  (lo). 
Las  sociedades  humanas  tienen  cierto  instinto  de 
conservación^  que  las  guia  insensiblemente  hacia 
el  orden;  y  llegado  el  punto  en  que  se  calma  el 
frenesí  de  las  pasfenes ,  naturalmente  se  acogen  á 
la  sombra  del  Gobierno  que  les  ofrece  protección 
y  ampara  La  vida  tormentosa  de  las  plazas » las 
juntas  de  las  secciones  ^  los  escándalos  de  los  clubs, 
escitaban  ya  cansancio  y  fastidio;  los  hábitos  de 
una  demagogia  turbulenta  no  habían  podido  echar 
raices  en  una  nación  tan  rica  é  industriosa;  y  el 
régimen  del  terror,  por  su  violencia  misma,  ha* 
bia  anticipado  el  plazo  que  infaliblemente  habia  de 


los  principios  ,  que  seria  mny  iohibil  si  no  captase  la  aprobs' 
cion  ,  i  lo  menos  mon^cutineamenu»'^ 

(Necker,    de  la  rwoiuiion /ranfmsei  part.    ill^  scc.V, 
pág.  239.) 

(10)  ^'Nada  de  esto  es  la  realidad :  la  Francia  te  lialla  en  ¿ 
mismo  estado  de  ansiedad  qne  nn  enfermo ,  el  enat  safrien^a 
mucho  en  una  posluru  ,  desea  Tolrerse  para  hallar  otra  en  que 
sienta  alivio.  Si  hay  algo  fijo  en  medio  de  esu  agitación  de  delor, 
es  una  aTersíon  igual  i  la  anarquía ,  de  la  cual  se  desea  salir  ,  y 
al  poder  arbitrario  en  el  que  se  teme  recaer.*' 

{TabUau  de  VZurope ^  jusqu^ au  eommencemeni  de  f7^* 
par  Mr.  de  Calonne ,  ministre  d'£(at ,  pig.  127,) 
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llegar ,  en  que  se  mirasen  con  aversión  los  siste- 
mas extremos  (ii)* 

Asi  es  que  la  nación  emi)ezaba  á  entrar  en  ca^ 
ja ;  prefiriendo  la  paz  ele  la  vida  doméstica  á  la  lu- 
cha de  los  partidos ,  el  trabajo  ütil  á  las  discusio- 
nes ociosas ,  el  disfrute  tranquilo  de  derechos  cwi^ 
les  al  vano  alarde  de  derechos  políticos^  poco  pro- 
vechosos en  la  prájptica  y  comprados  con  tantos 
sacrificios. 

Esta  tendencia  de  los  ánimos  era  ya  de  muy 
buen  agüero:  el  Gobierno  hallaba  en  ella  un  po- 
deroso auxiliar ,  y  la  sociedad  un  anuncio  de  su 
próximo  restablecimiento. 

CAPITULO  IIL 

La  unión  entre  los  Cuerpos  Legislativos  y  el 
Gobierno ,  la  actividad  y  el  celo  que  desplegaba 
este,  y  las  favorables jdisposiciones  de  la  nación. 


(11)  **A  tiempo  que  el  Directorio  suceála  á  la  Convención, 
Ja  lacba  entre  las  clases  se  había  ya  amortígaado.  La  cima  de 
cada  ona  de  ellas  formaba  un  partido ,  que  aun  combatía  por 
la  forma  de  gobierno  y  para  apoderarse  de  i\ ;  pero  la  generali- 
dad de  la  nación,  que  tan  conmovida  había  estado  desde  1 789 
hasta  I795,  deseaba  descansar  y  acomodarse  al  nuevo  régimen 
establecido.  Esta  época  vio  acabar  el  movimiento  hacía  la  liber- 
tad y  empezar  el  de  la  civilización.  La  revolución  tomó  su  se- 
gundo carácter  ;  carácter  de  orden  ,  de  reedificación  y  de  reposo, 
después  de  la  agitación,  del  inmenso  trabajo  ,  de  la  demolición 
completa  9  de  los  primeros  aitos.'^ 

(Mignet^    histoire  de  la   re'ifoluiión^  francaisei  tom.    2.*», 

píg.  183.) 

TOMO  nr.  * 
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« 

todo  se  habia  menester ,  y  aan  no  era  4eDUiaia^ 
do,  para  que  pudiese  establecerse  el  nuevo  régi- 
men y  atendido  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Fran- 
cia al  instalarse  el  Directorio  (i). 

Juzgando  imparcialmente  las  épocas  anteriores, 
puede  en  verdad  decirse  que  la  revolución  habia 
ai^rojado  en  el  terreno  las  semillas  de  incalcahblés 
bienes,  que  habian  de  recompensar  los  danos  pa- 
decidos ;  pero  por  el  pronto  nb  se  dbfrutaban  las 
yentajas ,  y  se  sentia  de  lleno  el  peso  de  los  males. 

(1)  ^^Lo$  Directores  entraron  en  el  palacio  de  Lozembar^o, 
qae  se  les  dio  para  su  morada ,  sin  hallar  en  él  ni  aun  mesa  en 
que  escribir  ;  y  el  Estado  se  encontraba  en  el  mismo  desórdea 
que  el  palacio.  El  papel-moneda  se  hallaba  reducido  casi  á  la 
milésima  parte  de  sñ  valor  nofalfnal^  ni  habia  en  el  erario 
cien  mil  francos  en  metálico  :  los  mantenimientos  eran  toda- 
vía tan  escasos ,  qae  apenas  podía  conf enert e  el  descontento  qae 
esta  cansa  escltaba  en  el  pueblo ;  aun  daraba  la  insurrección 
déla  Ven dce;  los  disturbio*  civiles  habian  dado  el  ser  í  caa- 
diülas  de  foragidos ,  conocidos  con  ét  nomÍ»re  dé  Vhai^eurSf 
qne  CQinetUa  en  I09  pampos  horribles  atentados  ;  por  último, 
.  casi  todos  los  ^ércitos  se  hallaban  desorganizados .'^ 

^*£n  el  espacio  de  seis  meses  el  Directorio  sacd  Í  la  Fran- 
cia  de  un  estado  tan  lamentable.  El  numerario  sustituyó  al  pa- 
pel-moneda y  sin  grave  trastorno  ;  los  antiguos  propietarios  ví- 
TÍeron  en  pai ,  al  lado  de  los  que  habian  adquirido  bienes  na- 
cionales ;  volvió  á  reinar  la  seguridad  mas  completa  en  los  cami- 
nos y  en  los  campos ;  los  ejércitos  vencieron  ea  ISetnasía;  se 
restableció  la  libertad  de  imprenta ;  las  elecciones  siguieron  sa 
curso  legal ;  j  hubiera  podido  afirmarse  que  la  Francia  era  libre, 
si  las  dos  clases  de  nobles  y  de  eclesiásticos  hubieran  disfrutado 
las  mismas  seguridades  que  los  demás  ciadadanos.'*^ 

(Considiratíons  sur  la  révolution  Jranfoise  p  [par  Hádame 
de  Suel :  part.  III ,  cap,  21*) 
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La  igualdad  entre  toáas  las  provincias  y  clases ,  la 
destrucción  de  antiguos  privilejios '  y  abüioá ,  la 
mayor'  facilidad  para  el  tráfico ,  el  deáefetándo  de 
lá  propiedad,  la  abolición  de  corporaciones  y  gré- 
mioá ,  ia  unifotmftiad  de  pesos  y  de  medidas ,  la 
inslructíon  popáíar  mas  propagada,  y  6ti*áá  tou-¿- 
chas  mejoras  cíe  igual  clase,  tenían  que  dar  un  im- 
pulso favorable  i  la  agricultura,  á  la  industria ,  á 
la  común  prftpéridádi  pero  eii  el  liettipo  de  que 
tratamos  no  se  tocaban  todavía  sino  las  resultas  de 
una  revolución  social ,  de  una  guerra  europea ,  y 
del  duro  régimen  del  jacobinismo. 

La  ley  del  máximo,  las  derramas  arbitrarias, 
los  empréstitos  forzosos,  los  tributos  exorbitan- 
tes, los  alistamientos  desmesurados,  la  emigración, 
las  discordias  intestinas,  el  descrédito  del  papel- 
moneda,  la  falta  de  metálico,  la  ruina  del  comer- 
cio, el  abatimiento  de  las  clafes  productoras  y  el 
desenfreno  del  ínfimo  vulgo,  habían  contribui- 
do i  secar  los  manantiales  de  la  riqueza  pública. 
Al  instalarse  el  Directorio ,  se  halló  sin  medios  Con 
que  cubrir  las  atenciones  mas  precisas ;  sin  poder 
lecunfc  á  contribuciones  que  se  pagaban  mal ,  y 
en  ptfpel^moneda,  y  este  vilipendiado-,  sin  tener 
crédito  éula  propia  nación  ni  menos  en  las  extran- 
jeras, y  sin  i^bder  beneficiar  la  mina ,  ya  exhausta, 
de  los  asignados  (a).  No  debe  perderse  de  vista 

*  (2)  <^l  mal  estado  de  la  hacienda  y  el  escaso  yalor  dt#los 
asignados  eran  las  llagas  mas  profuíidas  de  la  RepáWica  ,  y 
oonca  $t  había  ttHdo  un  papelrmoncda  eobrft  una  basa  »•• 


niui  reflexkm  de  gran  cuenta,  si  es  que  se  ha  de 
juagar  aquella  época  ooo  equidad  j  acierto:  It 
Gm^eiicion,  libre  de  todo  freno  7  apremiada  por 
el  peligro,  ni  reparaba  en  los  males  presentes  ni 
se  cor^Mi  del  ponrenir ;  pero  la  situación  del  Di- 
rectorio era  mas  árdoa  j  angustiosa,  por  cuanto 
ni  tenia  los  medios  ordinarias  de  un  gobierno  fir- 
me y  asentado,  ni  los  recursos  extremos  de  nn  go- 
bierno revolucionario  (3)l 


iótida  m  coa  prenda  mas  aerara  ;  pero  los  ▼idos  4o  h  adbBÍníf- 
trodoo,  fmto  de  una  léñe  d<  drcvisUncías  ñrremcdíaUai 
Ii^Km.^  svccsívamcnte  dúmmoido  sa  crcdílo.  ¿NI  qué  papel" 
moneda  podicra  resistir  i  ana  emísíoa  sin  limites  ,  asi  en  can- 
tidad como  en  dnracion  t  J  i  ana  inccrtidambre  cada  día  ma- 
jor  respecto  del  nán^|HO  j  la  realidad  de  las  pcopiedades  qoe 
lialnan  de  serrirle  de  fiansa  ?  '^ 

^*Darante  la  época  del  terror  «  el  dinero  liabia  desaparecido; 
pero  los  asonados ,  sostenidos  con  pena  de  la  ^ida  ,  habían  be* 
dio  las  Teces  de  aqnel ,  y  M  la  par.  Dc^pnes  del  9  de  Aermídor 
el  dinero  les  habia  hecho  la  gncrra;  j  la.  libertad  dd  trificoy 
jontamcnte  con  otras  machas  cansas ,  habían  apresurado  sn  ba-. 
¡a   de  Talor/^ 

(Thibaadeaa «  Mhnoires  sur  la  Canoeniion  et  ie  Direcloire: 
tom.  2.®  y  cap.  3.*  ,  pi^.  30.) 

(3)  **No  UepS  i  realisarse  lo  qoe  se  temía :  i  medMa  qw 
se  faé  restableciendo  la  libertad  en  los  contratos  particnUrcif 
d  dinero  salió  de  debajo  de  tierra ,  como  por  encante».  A  me- 
dida qne  se  pagaron  en  metilico  los  ingresos  ▼  los  gastos  del 
Estado ,  acndió  aqnel  á  la  circulación.  Un  a2o ,  6  qaince  meses 
á  lo  samo ,  bastaron  para  completar  esta  reTolndon  en  la  ha- 
cienda y  qae  se  Tcrifieó  ao  sin  nanchos  discorsos  ,  tentativas  in- 
^rodoosas,  lejcs  ilosorías,  ensayos  encontrados;  pero  sin  tras- 
tomos  ni  catistrofes  de  macha  entidad.'^ 

(Thibandcaa  ,  Mémoires  sur  ia  Con^eniion  tt  k  Dinctoirtt 
\9tau  S.9 ,  cap*  3.*) 


LIBRO  VI.  CAPITULO   til.  ai 


Verdad  es  que  también  ecbó  mano  el  Directo- 
rio de  repartimientos  arbitrarios ,  de  préstamos  for- 
zosos, y  se  empeñó  en  sostener  á  todo*trance  el 
curso  del  papel-moneda ;  pero  cada  una  de  estas 
tentativas  solo  servia  para  comprobar  mas  y  mas 
que  la  época  de  tales  arbitrios  habia  ya  pasado: 
pudieron  subsistir  únicamente  apoyados  en  el  ter^ 
ror\  pero  una  vez  proclamjido  el  régimen  legal^ 
aunque  mal  cimentado  todavía ,  era  preciso  seguir 
una  senda  distinta,  para  que  volviesen  las  cosas  á 
su  curso  natural.  En  el  mero  hecho  de  restablecer- 
se algan  tanto  la  tranquilidad  y  el  buen  orden, .se 
vio  en  breve  renacer  el  tráfico ,  circular  la  moneda 
en  los  mercados,  efectuarse  por  silos  abastos  de 
las  ciudades,  y  aun  el  de  la  capital  misma  (hasta 
entonces  á  cargo  del  Gobierno ,  y  ocasión  perenne 
de  afanes  y  disturbios),  y  volverse  á  anudar ,  aun- 
que lentamente ,  los  vínculos  mercantiles  con  otras 
naciones  (4)- 

(4)    ^^Al  cabo  de  corto  tiempo,  la  conducta  vigorosa  y  pru- 
dente del  nuevo  gobierno  restableció  la  confianza ,  el  trabajo ,  el 
comercio ,  la  abundancia.  Se  asegaró  la  circulación  de  los  vive— 
res;  y  al  cabo   de  un   mes,  el  Directorio  no    tuvo  que  cuidar 
del  abasto  de  París  ,  el  cual  se  bizo  por  si  mismo.  La  inmensa 
actividad ,  creada  por  la  revolución ,  empezó  á   emplearse  en  la 
agricultura  y  la  industria.  Una  parte  de  la  población  abandonó 
loí  clubs  y  las  plazas ,  para  acudir  á  los  talleres  y  á  los    cam- 
pos: entonces  se  ecbó  de  ver  el  beneficio  que  había  hecho  la 
revolución ;  pues  destruyendo  los  gremios ,  dividiendo  la  pro— 
piedad  ,  aboliendo  los  privilejios  y  multiplicando  los  medios  de 
.  civilización ,  habia  muy  pronto  de  causar  en  Francia  un  bien- 
estar asombrosOé^'' 
(Migttet,^itoiVe  dt  la  nh&ituhn/rancaist  t  tom»9/)pági  l^l.) 


ad  I8PÍB1TD  WX*  flGLOu 

Ia  major  dificultad  con  que  t^nia  gue  ii^cbn 
aquel  Gobierno  ( dificultad  gravísima  siempre,  j  > 
mucho  mas  después  del  trastorno  de  una  revola- 
cion)  era  el  desconcierta  de  la  hacienda.  La  Coo- 
Tencion  no  se  .babia  propuesto  sino  un  fin:  soste- 
ner la  guerra  j  alimentar  á  la  muchedumbre;  y 
para  ello  babián  bastado  )os  medios  revolupiona- 
TÍos;  pero  el  Directorio,  no  ^lo  s^  veia  privado  de 
los  recursos  comunes «  sino  que  tenia  que  psigar  I^ 
resultas  de  la  conducta  de  sus  predecesores',  los 
cuales  iiabian  obrado  como  aquel  que,  tra^D(]p 
únicamente  de  salir  de  un  apuro ,  consumiese  eo 
pocos  días  el  capital  de  muchos  años  (5). 

{S)  ^^Habiase  declarado  e&U  crisis  .después  que  víoo  i  tierra 
la  Comisión  de  salud  pública.  Habia  esta  impedido  U  escale ,  asi 
en  lo  ihterior  como  en  los  ejércitos  ,  por  medio  de  las  requisicio- 
nes y  de  la  ley  del  máximo.  Nadie  se  babia  atrevido  t,  eximirse 
de  aquel  régimen  en  materia  de  hacienda  ,  que  convevtia  I  1m 
vicosy  ilos  comerciantes  en  tributarios  délos  soldados  y  de  la|nn« 
chedumbre;  y  durante  aquella  época  ,  no  sehabian  ocultado  bajo 
tierra  |as  mercancías.  Pero  después  ,  como  ya  no  se  cn)pleal|>a  oí 
la  violencia  ni  la  confiscación ,  tanto  el  pueblo  coroo  la  Cqq- 
vención  y  los  ejércitos  hablan  quedado  i  merced  de  los  propie- 
tarios y  de  (os  especuladores  ^  y  habia  sobrevenido  una  espan' 
tos4  escasez ;  reacción  contra  la  ley  del  máximo.  £1  sistema  ^ 
1a  Convención  habia  consistido^  por  lo  tocante  á  economía  paU' 
tica  I  en  consumir  un  cajeta!  inmenso  »  representado  por  los  asig- 
^q4of,  Ai^piella  asamblea  liabifi  sido  un  gobierno  rico  ,  que  se 
habia  arr^illadQ  defendiendo  la  revolncion*  Cerca  de  uhíi,  mi- 
tad-del  t^ciforio. francas.,  que  consistia  en  dominios  de  la  Co- 
rona ,  en  bienes  pertenecientes  al  -clero  superior  ,  ai  clerp  regn- 
)v  7  >4r  la  nobl^fa  qne  hal^ia  enii|^*do  ^  habia  «id»  vendida ;  j 
•a  producto  te  habia  invertido  en  mantener  al  pueblo  ,  qne  tra- 
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Soló  de  asignados  había  expendido  la  G>ii  ven^ 
clon  al  pie  de  cuarenta  mil  millones  dé  francos: 
cada  dia  iba  disminuyéndose  mas  y  mas  su  valor;' 
fio  cabia  declarar  forzoso  su  curso ,  como  antes  sé 
habia  hecho,  imponiendo  hasta  pena  de  la  vida;  sé 
temía  desacreditar  aquel  papel-moneda ,  que  se  mi- 
raba como  el  símbolo  de  la  revolución ;  tampoco 
era  posible  crear  nuevas  cantidades,  á  riesgo  de 
aumentar  su  descrédito ,  ni  sacarlos  totalmente  de 
la  circulación ,  porque  nó  habia  otros  a^rbitrios  de 
qué  echar  ínaiio!....  En  tal  apuré  y  conflicto  el  Di- 
rectorio y  los  Cuerpos  Legislativos  tantearon  varios 
medios,  mas  ó  menos  acerterdos,  i)ero  que  nunca 
podían  ser  sino  paliativos :  él  mal  ^ra  incurable^ 
sa  término  una  bancarrota  (6). 

CAPITULO  IV. 

Las  facciones,  que  aun  traian  desasosegada  á 


bajaba  poco ;  y  en  ¿letender  á  la  República  por  medio  de  los 
ejércitos  contra  los  enemigos  externos.  Antes  del  9  de  thermi^ 
dor  sfc  habían  puesto  en  circulación  mas  de  ocho  mil  millones 
de  asignados ;  y  después  de  aquella  época  se  habían  aSadido  i 
aquella  suma  tan  enorme  otros  treinta  mil  millones.  Era  impo- 
sible continuar  en  adelante  con  semejante  sistema ;  era  indispen- 
sable volver  otra  vcb  ál  trabajo  y  á  la  moneda  efectiva.'^ 

(Mígnet ,  histoire    dé    la   révolutíon   fran^aise :  tom  2,*, 
cap.  12.) 

(6)  El  que  desee  mas  datos  y  pormenores  respecto  délos 
varios  recursos  que  se  emplearon  en  aquella  época,  para  sos- 
tener el  curso  del  papel-moneda  y  suplir  en  lo  posible  la  esca- 
sez de  metálico ,  puede  consultar  la  obra  de  Mr.  Thíers :  ^w- 
idré  dé  /¿  revolutionjrancaíse  z.  tom,  8,*^ 
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la  Francia ,  después  de  haberle  causado  tantos  de- 
sastres y  trastornos,  no  hicieron  ninguna  tentati- 
va hostil,  á  tiempo  de  instalarse  el  Directorio;  pe- 
ro no  era  difícil  conocer  que  minaban  en  secreto 
la  tierra ,  y  que  solo  aguardaban  la  ocasión  opor- 
tuna :  el  Gobierno  por  su  parte  no  podia  perderlas 
de  vista;  y  hasta  tuvo  que  establecer  un  Miiüste- 
rio  de  policía^  para  sondear  sus  designios  y  desha- 
cer sus  tramas.  El  partido  jacobino ,  mas  audaz  ó 
menos  sufrido,  fué  el  primero  que  se  presentó  en 
la  palestra:  había  revivido  con  el  triunfo  de  veiif 
dimiario^  se  habia  apoderado  de  varios  empleos, 
no  se  veía  tampoco  d^sdeKado  por  el  Directorio; 
pero  inquieto  de  suyo  y  ambicioso ,  no  podia  tole- 
rar el  curso  pausado  que  tomaba  la  revolución,  y 
achacaba  todos  los  males  del  Estado  á  la  modera- 
ción é  indulgencia  (i)I  La  escasez  del  erario,  la 

(1)  ^*£1  Directorio  observaba  una  conducta  incierta  y  vaci- 
lante respecto  de  las  facciones  ,  que  aun  tenia  que  coateoeri 
Al  principio  aparentó  creer  que  los  republicanos  mas  violentos  j 
temibles  aceptaban  sumisos  el  freno  de  la  nueva  Gonstitucioa. 
Buscaba  todos  los  medios  de  ablandarlos  con  recompensas  j 
ofrecimientos;  les  daba  avisos  sin  amenazas;  les  consentía  lai 
reuniones  en  cluhs ,  donde  el  entusiasmo  tomó  un  carácter  som- 
brío y  peligroso ;  pero  al  mismo  tiempo  los  rodeaba  de  guiís, 
los  molestaba  con  amonestaciones.  Estos  esfuerzos  fueron  cB- 
caces  respecto  de  algunos;  pero  los  demás  no  concedieron  al 
Directorio  la  paz  que  babían  rebosado  k  cuantos  ejercieran  al* 
guna  autoridad  sobre  los  bombrcs  ,  como  no  fuesen  ellos  mis- 
mos. £l  Directorio  no  quiso  dejarles  el  ,nombre  de  Jacolfinos^ 
tomado  y  dejado  tantas'  veces  por  los  partidos  que  entre  ú 
pugnaban  i  los  apellidó  anarquistas  i  j  aun  eü  darles  «ato  doo' 
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miseria  del  pueblo,  el  mal  estado  de  Ida  ejércitos^ 
los  proyectos  de  los  realistas,  todo  servia  de  pábu- 
lo asas  pasiones»  de  alimento  á  sus  quejas;  y  re- 
cordando sus  antiguos  hábitos,  aspiró  á  volver  á 
apoderarse  del  mando  por  iguales  medios.  Este  es 
el  error  común  de  los  partidos:  los  que  no  han 
dominado  todavía,  toman  por  realidades  sus  de- 
seos; y  los  que  han  qaido  del  poder,  creen  que  los 
echa  menos,  la  nación ,  y  que  podrán  fácilmente 
recobrar  su  imperio:  les  acontece  lo  mismo  que  á 
todo  Monarca  destronado. 

Los  Jacobinos  no  podian  olvidar  que  los  ebibs 
babian  sido  el  cimiento  de  su  dominación :  empe- 
zaron, pues  ,  por  formar  uno  en  el  centro  de  Pa-* 
ris  (^a),  sin  organización  estable,  sin  corresppnden- 
cia  ni  afiliaciones,  por  no  bollar  manifies^mente 
las  leyes  ni  despertar  recelos ;  mas  en  breve,  se  hizo 
muy  numeroso,  elijió  Presidente  y  Secretarios, 
empezó  á  proclamar  doctrinas  anárquicas;  y  el  Di- 
rectorio ,  que  al  principio  habia  cerrado  los  ojos 
aparentando  cierta  tolerancia^  se  vio  luego  obliga- 
do áprobibir  semejantes  reuniones  (3). 
-    •  •     ■     -  ■  •  ■  ■■' 

bre  hubo  cierta  Ind al gencU  :  en  breve  se  les  designa  en  las  pro- 
clamas del  Gobierno  como  tan  implacables  y  peligrosos  como  los 
realístasP 

(Diréctoire    Ex^cutif  ^  par  Lacretelle,    jeune:    Hb.  !•*, 
pág.  52.)  • 

(2)    £1  club  llamado  del  Pantheon ,  cayo  nombre  tomó  por 
el  local  en  que  se  reunían  sus  miembros. 

(5)    £a  el  mes  de  febrero  de  179$  ezpídíd  él  Directorio  éúl 
decretos ,  respect<f  de  éste  punto. 


bien  lo9  {)odereii  de  los  Cómbanos  áé  iá  Conten- 
don »  qué  aun  snbsistidn  en  algunoé  départamen- 
toé,  ejerciendo  M  ellos  una  autoridad  iio  recono- 
eida  |)ór  hs  lejrés  j  y  al  mismo  tiempo  separó  dd 
Ihatido  á  alg^unas  personas  taeíladas  de  sobrado 
áftiótas  al  jacobinismo,  ó  qae  se  habían  bécho  muy 
édiosál  en  lá  ^poca  del  terror ;  con  cuyas  ^royi- 
déncias,  de  todo  ^unto  conformes  á  lo  que  la  opi- 
hibú  pdbliba  reclamaba ,  grangeó  el  Direcitmo  re- 
putación y  fuerza  (4)* 

Cré^  al  mismo  compás  la  ojeriza  f  el  despecho 
del  partido  jacobino,  t^üe  no  teniendo  influjo  legíti- 
nto ,  de^fiojado  del  mandó  y  privado  hasta  de  des* 
ahogar  sus  (Quejas  en  los  clúBs ,  no  turo  mas  ií\&^ 
Mb  tí  l5s|>éranza  que  cofaspirar  i  las  calladas.  Asi 


rf'^t'*»';    *i  «•»  '^  •  • 


Sf^^ ,  U  socicd;^}  de  lo*  Jacobino^  ?  y  >¥>*  'li^  p^rU  de  t«u  Iq^* 
portante  providencia  por  i^edio  de  nn  mensaje,  cu  jo  tono  £rn>e, 
no  meóos  qaó  laa  razones  evidentes  en  que  #e  apoyaba ,  liície- 
ron  callar  por  el  pronto  4sus  enfeinígos.  Mandamos  qué  elprt- 
yecto  de  ley  sobre  la  organliacíob  dé  bé  sodedadotf  |»otiUoas  te 
.piuiese  inmediatamente  en  discusión*  Se  lejd  en  aesion  .secreu 
otro  men^^l^ff  relativo  á  los  disturbios  4el  medio^ia;  j  concedi- 
mos al  Directorio ,  por  el  término  de  un  mes.  el  derecbo  de  ha- 
cer  visitas  domiciliarias.  Esta  facultad  extraordinaria  ^  concedida 
4  los  misipos  que  acababan  ^e  (errar  )a  sociedad  de  los  Jacobi' 
nos,  parecía  indicar  que  los  dos  Consejos  estaban  convencidos  de 
que  era  necesario  no  debilitar  al  Gobierno;  j  sin  embargo,  eo 
la  misma  sesión  se  nos  arrancó  una  resolución  opuesta ;  i  sa- 
ber :  qi;e  se .  formase  nna  Comisión  de  siete  miembros .  para 
que  propusiese  providencias  de  salud  públicaf^ 

{MémoUts  de  Lacien  Bonaperte :  tom;  !•%  pig)  ¿37.) 
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10  bi^  de^de  Juego  y  con  suma  eficacia  2  j^ra  V( 
^UQ  pfirecerá  mas  extraño  es  c^ue ,  sin  átende^  á  If| 
situación  en  gue  ya  se  encontraba  la  Franci^ »  er) 
un  periodo  tan  adelantado  de  su  revolución,  ae 
obstinarse  en  presentar  sus  antiguas  doctrinas  y  sis- 
tema y  sin  1^  mas  mínima  alteración  y  en  su  rigor 
mas  extrepiado  ^5).       ,  ., 

Tal  es  la  índole  dejos  partidos  ,  especialmente 
de  los  que  conspiran  en  secreto  :  á  fuerza  de  re- 
concentrarse ^  llegan  á  separarse  de  la. nación,,  y 
no  advi^^tep ,  que.  se  ,qwec|?t9  ^solos ;  consc¡ryai|  suj 
prjncipio^^  políticos ,  ^si.  como  los  papiá  (icos  una 
¡dea  fij«,j  porqyjie  po  pmda^i  jallos,  creeip  que  todo 
ha  perjaaanepido  inmóvil  \  y  cuando  sé  muestran  á 
1?^  íuz.d^  ,día*¡í^par2(c^P  <^QV^9  un  resucitadp^  qué 
^  Pí!Wnt^^  ,al  cabo  de  un  siglo  qon  su  antigu|i 

vestjdura.y  í^^réa*   ,     ,. 

Pl  ge^  d^  p(jn4  p^Tfi^Q  había  .tomadQ  4e:  pro- 
pó^íQ  ^l  Ppwhrp  ^^hs  Pifíeos  ^  taiji  fapa.oso  ^n  los 
disturbios  de  ía  apfiigufi  ^on^a;  pof  loA .anos  ^e 

m     _         ,  I  I  I  »  I  .1        "  '    " 

(5)    ^^Nó  "cabla  concitación  alguna ;.  la  di^ífléócia  era  com- 
pleta; f  ¥a^ .  áViíWáás'as  Úe   Ibs  JabDJ^ibbs  nos    detei^marb'A' JL 
poneraoi^Ti  ^'«i{;ria  4:on  eUdá.  ISltiiimfo  ¿e  .sui  tt{»íi^diU»  li^s 
^i^eeSM  el  ín?49»' p«^«'^<>  «l^  la.,pa,U;U,  L^»  «i^^r;^íoi^,;i5^«ir 
kcipnarjas.  $5}Q  ^n  ^cQip  laj  <;aa3a  mas  frecuente  ¿e  U  rujoa  de 
\^  repúklícás  «  un  exceso  conduce  á  ot^o  esceso  coptrario,  Ld» 
JácóBinos  Kan  iiio  casi  siempre   los   mas"  útiles    fautores  dé  la 
pQtWád  T^al7  ÜM' como  los  «dul adores  de  los  reyes  lian  Mo 
fámbiea  inuclia    jtú^  tú*  eis¿«s  priomalores^^e  ia  refúUíj»* 
Esta  «eme§««M  «e  ««ptíe»  faeiimanu»  fstéé  ^«i*  U»  deaaagagos 

{Memoires  de  Lneíen  Bonapartei^om.  1.**,  pig.  38;.) 
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1796  publicaba  Baboeuf  na  periódico  (el  T^iitíno 
del  pueblo  ),  como  el  que  en  179a  habia  publica- 
do Marat:  sus  doctrinas  eran  las  mismas;  7  el  blan* 
co  qne  se  proponía  aquella  &ccion  restaBIecer  la 
democracia  pura  por  medio  de  la  G>Dstitucioa  de 
93  ;  fandar  la  libertad  absoluta ,  la  igualdad  a- 
trema ,  una  especie  de  ley  agniria^  j  todos  los  de- 
lirios anárquicos  que  puede  concebir  una  imagi- 
nación enfermiza.  Lisonjeando  á  la  muchedumbre, 
ofreciéndole,  en  vez  del  fruto  de  sus  afanes,  el  fá- 
cil despojo  délos  ricos,  y  presentando  como  fia  de  su 
sistema  y  coronación  de  su  trinufo  la, [felicidad  co-- 
mun ,  que  llevaba  escrita  por  mote  en  sus  bande- 
ras ,  creia  aquel  partido  leyantar  á  su  voz  al  pueblo 
y  arrollar  todos  los  obstáculos ;  y  no  echaba  de 
▼er  que  por  una  parte  le  faltaban  casi  todos  los  me- 
dios, de  que  se  habian  valido  con  tanto  éxito  los 
demagogos  de  una  época  anterior ;  al  paso  que  el 
Gobierno ,  las  clases  acomodadas ,  la  nación  entera, 
no  se  mostraban  dispuestos  é  entregarse  por  segun- 
da vez  4  merced  de  un  partido. 

Baboeuf. y  los  principales  corifeos,  vendidos 
.por  sus  mismos  cómplices,  fueron  sorprendidos  y 
presos  ,  casi  al  punto  mismo  de  estallar  la  insur- 
rección ;  y  viendo  descubiertos  sus  planes  ,  ^n  es- 
peranzas de  volver  á  urdir  la  cortada  trama ,  y  sin 
resignación  para  desistir  de  tan  loco  propósito,  los 
,  mas  audaces  se  arrojaron  pocos  meses  después  á 
una  tentativa  tan   descabellada  (6),  que  hasu  ha 


^w^***** 


(6)    Ls  coD¡ttrM¡on  de  Bábotuf  #•  dMOttbrió  á  pridcipíoi  ^ 
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llegado  á  sospecharse  si  el  Gobierno  mismo,  sabe- 
dor de  su  intento  y  coa  medios  bastantes  para  ata- 
jar SQ9  pasos ,  los  dejó  de  intento  que  se  precipita- 
ran, para  acabar  con  los  restos  de  aquel  partido 
incorregible  (7).  Lo  cierto  es  que,  después  de  ha- 
ber corrido  la  sangre  en  el  campo  de  Grenelle  (con 
cuyas  tropas  contaban  erradamente  los  conjurados) 
pereció  gran  número  de  estos ,  sentenciados ,  por 
comisiones  militares  (8).  Después  de  tales  derrotas 

mayo  de  I796 ;  y  la  tentativa  de  loa  Jacobíaot  eo  el  campa«y^ 
mentó  de  Grenelle ,  á  las  puertas   mismas  de  ParCs ,  se  Teri^V 
íic6  en  el  mes  de  setiembre  del  mismo  aSo  (el  23  de  /ructidor, 

aSo  rv.) 

(7)  ^^Los  anarquistas  no  hallaron  en  el  Cuerpo  LegislatÍTO 
sino  tin  corto  número  de  yoces  que  hiciesen  resonar  en  favor 
sayo  los  acentos  de  la  piedad.  Se  nombró  una  comisión  mi- 
litar, para  jusgar  á  los  gefes  de  la  coD)uracion  1  su  proceso 
se  sustanció  con  brevedad.  Seis  de  ellos  fueron  arcabuceados 
en  el  campo  de  Grenelle ,  entre  los  cuales  se  contaban  tres  que 
habían  sido  miembros  de  la  Convención  ;  Huguet ,  Javogne  y 
Casset.  £1  resultado  de  aquel  dia  fué  obligar  á  los  anarquistas, 
por  espacio  de  un  aSo ,  á  la  inacción  mas  bien  que  al  silen- 
cio. Muchos  meses  después  fué  cuando  el  tribunal  de  Vendóme 
pronunció  el  fallo  respecto  de  Baboeuf  y  desús  cómplices;  los 
cuales  aparecieron  aun  mas  despreciables  ,  luego  que  el  partido  ' 
alborotador  á  que  pertenecían  dejó  de  infundir  temor  y  rece- 
lo. Uno  de  los  puntos  capitales ,  en  que  intentaron  fundar  sn 
defensa ,  consistió  en  una  acusacicm  formal  que  dirigieron  con- 
tra el  Directoiío  y  uno  de  sus  Ministros ,  imputándoles  haber 
provocado  por  medio  de  agentes  pérfidos  proyectos  insensatoSf 
que  no*  presentaban  los  hechos  materiales  de  una  conspi'^ 
ración,'* 

{Direcioire    Exécutif^   par  Lacretelle ,  jeune:    lib.  1*^ 

(8)    Aquella  desgricitda  expedieion  M   tuí  U  i&ltinu  de 
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y  etcarmieiitos ,  el  partido  jaoobmo  dejó  de  enstir, 
á  ló  tnenós  como  una  facdon  temible,  capaz  dé  lie- 
Tai^  á  cabo  grandes  empresa^ ;  pero  al  mismo  tíem- 
jpó  que  pasaban  estos  sucesos,  y  prevaliéndose  sa- 
gazmente de  la  mella  que  habian  becho  eú  los 
ááimós ,  no  descansaba  tampoco  él  partido  realista, 
Vcontiñuaba  en  sus  planes  y  maquinaciones.  La 
paz  de  la  República  con  Et pana  babia  destruido 
¿raír  p^rte  dé  sus  mal  fundadas  esperanzas ;  el  d&- 
^tre  de  Qúiberon ,  acaecido  por  la  misp^a  época, 
^bia  acarreado  muchos  perjuicios,  (aun  sin  concar 
tamaña  pérdida)  suscitando  enemistad  y  discordia 
entre  los  gefes  de  la  expedición ,  entre  los  princi- 
pa][e9  caudillos  del  Oeste,  entre  los  emigrados  y  el 
mtnisterío  británico ;  sin  que  tampoco  tuviese  ao 
fin  mas  próspero  la  expedición  intentada  algaoos 
meses  después ,  y  acaudillada  per  un  Príncipe  de 
)a  estirpe  real  (9). 


MMMM 


]partido  democrático  t  i,  cada  derrota  perdían  an  fuersa  sos  caá- 
Blílos  p  y  adquiría  el  (atimo  conTeacimíento  dé  que  liáVía  pa- 
iado  la  'época  de  sa  dominación.  La  tentativa  del  campamento 
*de  Grenelle  le  costó  muclia  sangre  t  ademas  de  la  gente  qae 
perdícS  en  la  refríela ,  perdió  también  bastante  ante  las  comi- 
siones militares,  que  faeron  respecto  de  aquel  partido  lo  qnt 
nabián  sido  los  tribunales  revoluciónanos  respecto  de  sos  ene- 
migos. La  comisión  del  campamenlo  de  Grenelle  condenó,  ea 
¿incó  tandas,  á  treinta  j  uno  délos  conjurados  a  la  pena  ca- 
pital; treinia  i  la  deportación,  y  veinte  j  cinco  á  permanecer 
•n  *una  circel.'' 

(  Mígnet ,  histoire   de  la  révolution  francáise  :  tom.  2.*| 

,  (0)    ^^£1  d^Mtrf  4e  Qoiberon  na  }&a  denaiipado  á    Vr. 


Varios  me4ios  ^f  presfplajba^  al  parteo  irealif«» 
ta  para  teotar  fortuna;:  j  niogano  omitió ,  aaa-; 
que  todos  ellos  coa  mal  éxito,  l^a  copjuracioa  co-* 
nocida  con  el  nombre  de  Brotbier  (uno  de  sus  c^u-r 
dillos)  solo  sirvió  para  confirmar  4  pobierno  y  a 
la  nación  en  el  concepto  de  que  el  partido  realista 
no  de^i^tia  ^e  su  designio  ^  confiindieado  en  toda$ 
épocas  el  anhelo  de  paz ,  que  animaba  á  la  Fran- 
cia ,  y  los  deseos  de  los  conspiradores  ,  empe&ados 
en  resucitar  el  antiguo  régimen  (lo). 


»• 


Tpht:  ^^niunagoéa  dé  sangre  ingUsa  ha  corrido^  dijo  tran-» 
quílamtikite  en  d  ^parlamento  íngl^ :  si^  ( \t  replica  Mr.  SIm'* 
ridam);  ptro.  el  hahor  inglés  ka  corrido  ffur  todos  los  pkn-osJ* 

**£!  honor,  en  materias  poHtícaB  ,  ge  rekabxlSta  con  el  bdcn 
éihé;.7  Mr.  Pitt  se  prepara  á  toItct  á  la  lucha.  Pa  d 
derramar  el  Poetólo  en  la  Uga^  eicríhen  en  las  corres-» 
poawíencías  secretai;  mas  do  po#  eso  a&andooa  t\  ^annno 
mas    franco ,    cual  es  el  de   lo^  armamentos  marítimos.  ^ 

'*Los  preparalivos  que  se  hacen  hnevlñtnente  én  los  puer- 
tos de  Inglaterra  comprueban  que  h  empresa ;  cayo  éxít© 
h9  quedado  coropeomeiido  por  un  momento  en  Qníberón  , 
presenta  aon  tsperkiuas  halagü'eiílÉ.  Se  trata  todavía  de 
verificar  nn  deiembarco  en-' ntiéstras  costas  de  occidente.  Este 
jplao  parece  enlasado  estrechamente  cab  el  de  Icíi  jefes  rea* 
listas  del  interior.  Dos  diirísioikes  ,  la  del  general  Bc^le  y  1» 
del  general  Mopa ,  son  las  destinadas  i  ia  expedición ;  y  ya 
el  conde  de  Artois  se  hsHa.  á   bordo  ide  uno  de  lo*  OfvlM.'^ 

{Moituserit  de  tan  III  ^  par  le  barón  Fain,  alón  Se- 
cr^ture  auGnmté  ñaslitairelirlaC^vennoii  aationalet  part.5.ay 

(lo)  «'Segnn  hs  piesa»  del  pfOÚiú  j  las  dedar^cioitiet| 
él  plau  de  los  igttbtes  realiítU  «rá  apoderarse  mllitírtóeií*- 
«e  de  las  puertas  ^e  París  ,  de  1m  «stableoimieilMi  pi^ci^ 
pales  ^  de  los  teléttafos^  de  los  aláíacesf»  y  ^eadc»|  tolf»^ 
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El  desenlaee  de  aqaell&  conjuración  otreáS  una 
circunstancia  que  no  debe  pasarse  en  silencio :  á 
los  principales  conjurados  se  impuso  solamente  ana 
pena  lerísima ,  atendida  la  gravedad  del  delito;  y 
como  fueron  tribunales  ordinarios  los  que  tal  sen- 
tencia dictaron,  j  aquellos  eran  de  elección  popu- 
lar ,  este  síntoma  basta  para  comprobar  cuan  rá- 
pidamente iba  bajando  el  barómetro  de  la  revolu- 
ción (ii). 


tar  á  los  Tócales  de  uno  y  de  otro  Consejo  para  impedirles 
que  se  reuniesen;  pregonar  las  cabesas  de  los  Directores, 
sino  se  sometían  i  nna  amnistia;  j  establecer  cu  el  Tesi- 
ple  el  cuartel  general  y  la  residencia  de  los  representantes 
del  Rey;  apoderarse  de  las  autoridades  subalternas,  de  los 
|acobinos  y  de  los  principales  terroristas ;  volver  á  estable- 
cer los  tribunales  prebostales  ,  los  antiguos  suplicios  & ;  en 
nna  palabra,  verificar  una contrarevolucion  completa,  jéor 
paes  proclamar  una  amnistía.''^ 

(Thibaudean :  Mimoireg  sur  la  Conufeniion  et  le  Direc- 
taire :   tom.  2.^,  cap.  9.^) 

(iz)  ^'Los  agentes  realistas  se  bailaban  acusados  de  cc»s- 
piracion  contra  la  Repáblica  y  de  seducción  á  las  tropas. 
La  conspiración  ,  principal  delito ,  era  de  la  competencia  it 
los  tribunales  ordinarios.'  La  seducción  f  como  delito  acces<h^ 
rio  6  como  medio  9  era  da  la  competencia  .del  tribunal  <le 
escepcíon ,  del  consejo  de  guerra.  Cabía  pues ,  por  ona  7 
otra  parte,  amontonar  .mucbas  £raaes  y.  presentar  gran  copia 
de  argumentos  en  favor  y  en  contra;  y  esto  es  lo  que  snce' 
díiS. ;  En  realidad  ^  m^nos  se  atendía'  á  los  principios  de  Icfú* 
lacion  que  á  la  suerte  de  los  acusados.  Sus  partídarios  es- 
pejeaban hallar  mas  indulgencia^  ea  ^ttn  jurado;  y  los  repa« 
blicanos  mas  severidad, ea  un  tribunal,  militar!^ 

(Thibaudeaus  Mémoires  tur  /a  ComenisQn  et  le  Direc" 
toiret  tom.  %^^  cap»  9.®) 
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Otra  reflei^ion  ocurre  de  mayor  alcance  y  tras- 
cendeocía:  en  la  primera  época  de  la  revolución  se 
levantaron  las  clases  medias,  ó  por  mejor  decir,  la 
mayoria  déla  uacion  contra  las 'clases  privilejia- 
das;  en  la  segunda  época  la  muchedumbre,  ó  si 
se  quiere  el  pueblo,  se  sublevó  para  desalojar  á 
las  clases  medias  y  dominar  á  su  vez  ;  mas  desde 
que  empezó  á  cejar  la  revolución ,  solo  se  ven 
conjuraciones  de  partidos ,  sin  estension  en  el  ter- 
reno ,  sin  profundas  raices ,  sin  ser  poderosas  á  con- 
mover las  turbas  populares.  Ya  conspira  una  fac- 
ción ,  ya  otra ;  se  rebelan  ,  y  son  vencidas  ;  aspiran 
todas  ellas  á  apoderarse  del  mando,  y  contribuyen 
con  sus  derrotas  mismas  á  dar  armas  y  vigor  al 
Gobierno. 

Tampoco  habia  ya  dentro  de  Francia  bastante 
pábulo  y  alimento  para  volver  á  encender  Ja  guer- 
ra civil.  Desconfiado  de  los  socorros  extranjeros 
(que  miró  siempre  con  desconfianza  y  desvio),  y 
prefiriendo  á  una  sumisión  violenta  la  incierta  suer- 
te de  las  armas ,  el  partido  realista  de  la  Yendée  y 


M^MiM— I      11  M     ^*mm^m^l^^^ 


Este  dato  eoinpmeba,  ¿  mí  enteader ,  dos  cosas  s  la  pri-- 
mera ,  cuánto  había  retrocedido  el  espíritu  de  la  revolución, 
pues  que  el  partido  realista  apelaba  al  jurttdo  ,  con  la  es-^ 
peranza  de  que  quedasen  impunes  ó  sufriesen  leves  penas 
sus  conspiradores;  y  cualquiera  que  recuerde ^  al  mismo  tiem^ 
po,  que  durante  ej  régimen  del  terror  era  el  jurado  el  ins- 
trumento de  la  tírania  de  Robcipicrrc ,  no  podrá  menos  de 
conocer  cuan  aventurado  y  peligroso  es  filaüitear  aqaeiU  íoa- 
útucúm  cA  tíeaip^  de  discordias  cívileá. 

9QM9  ir«  3 
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de  Bretafia ,  mal  aTeoido  coa  la  asentada  tregua, 
dio  otra  vez  la  señal  del  combate;  pero  el  aspectQ 
que  preseataban  las  cosas  era  ya  muy  distinto.  La 
rcTolucioa  se  babia  calmado,  y  coa  ella  la  into« 
lerancia  y  persecacion ,  asi  politica  como  religio- 
sa; los  moradores  babiaa  vuelto  á  sos  antigaoB  há- 
bitos y  á  gastar  de  sosiego  ea  el  seno  de  susbo- 
gares;  el  malogro  de  las  expediciones  marítimas, 
la  paz  de  la  República  coa  varias  Poteacias,  el  ór- 
dea  que  se  iba  establecieado  ea  el  Estado  y  la 
templanza  del  Gobierno  ,  contribuian  á  alejar  los 
ánimos  de  las  contiendas  intestinas  ( i  a  ).  Echó- 
se de  ver  por  lo  tanto  que  aquella  guerra  era  ya 
popular,  única  circunstancia  que  la  babia  hecho 


(x2)     '*A  fines   de  la  Ieg;Í9latara   del    aSío  4*^»-  qaeseha<^ 

Lia  prolongado  hasta    el  t.^  de  prarial  del   aSo   5.^,  i  pesar 

de  las  convulsiones  del  régimen  rerolacíonarío  ,  el   gobteno 

censútacíonal  había  safañstído  por  espacio  de  dies  y  oclio  me^ 

fes.  Verdad  es  que   dies  y  ocho    meses  de  existencia  no  soa 

tino  un    panto  inconmensurable  en    la    Tida   de    on  pueblo; 

pero  en  medio  de    tantot  elementos  de  disolncioa ,  eqúva' 

lian    á  mas  de    un  siglo  respecto   de  la  nación    francesa.  El 

orden  social  babia   salido  del  caos,    y  empesaba    i  restabU' 

cerse  ;  la    agricultura ,   el  comercio  ^  los  tratos  entre  partica^ 

^ lares,  el  crédito  público  ibtn  sacudiendo  las  trabas ;    se  toI«- 

via  á  costumbres  mas  suares ,  á  opiniones  mas  sanas ;  la  vA" 

^on  recobraba  su  apacible,  xarácter;  la  República  tomaba  ea^ 

tre  las  Potencias  de  Europa  el  puesto  mas  encambrado  qv 

ocupara  la  Francia  monlrqúica  ^  ana  en  los  tiempos  de  ma- 

f<¡it  prosperidad  y  gloria.*'' 

'  (Thibaudeau:  ^emoires  sttr  iá  €<a»íntí<sn  ti  tt  Wnti 
toSrtk  tom.  8.%  cap.  k;^  pág.  k63«) 


LIBRO  TI.  CAPfnao  lY.  35 

tan  terrible;  y  todos  los  conatos  del  General  de  la 
República  (uno  de  los  varones  mas  esclarecidos 
que  habia  creado  la  revolución )  se  redujeron  á 
separar  á  los  pueblos  de  los  caudillos ;  niedio  in- 
falible de  vencer  á  estos.  El  éxito  correspondió  á 
lo  acertado  del  plan :  Hoche  empleó  hábilmente  la 
persuasioQ  y  la  fuerza ,  la  actividad  de  un  caudi- 
llo militar  y  el  arte  de  un  bombre  de  Estado;  y 
los  principales  gefes  de  la  sublevación^  abandona- 
dos y  fugitivos,  cayeron  en  manos  del  vencedor,  y 
se  ostentaron  tan  serenos  en  el  patíbulo  como  en 
los  campos  de  batalla» 

Con  la  muerte  de  aquellos  valientes  se  apagó 
el  fuego  de  la  insurrección :  el  General  quedó  en- 
cargado de  vigilar  aquellas  regiones,  desasosega- 
das por  las  anteriores  revueltas ;  y  á  los  pocos  me- 
ses de  instalado  el  Directorio,  tuvo  la  satisfacción 
de  anunciar  el  fin  de  aquella  guerra,  que  babia 
sido  por  largo  espacio  el  azote  y  la  plaga  de  la  Rev 
pública  (i 3). 


(13)  '^Asi'que  snpo  el  Directopo  aquella  dichosa  paci- 
ficacioQ ,  anunció  á  entrambos  Consejos  por  medio  de  un  men- 
saje (en  el  mes  de  junio  de  1796)  que  la  guerra  civil  se 
hallaba  terminada.'^' 

"Trascurrió,  estando  asi  las  cosas ^  el  invierno  del  año 
4i® ;  pero  era  difícil  que  el  Directorio  dejase  de  verse  aco- 
metido por  los  dos  partidos  cuya  -  dominación  impedia  con  su 
sola  existencia ;  á  saber ,   los  demócratas  y  los  realistas* 

(Mignet\  histoire  de  la  réi^olution  Jrancaiset  tom,  %»^, 
pis.  ^98.) 


m 
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CAPITULO  V. 


Exhausto  el  erario,  descuadernada  la  adminis- 
tración ,  en  acecho  las  facciones,  y  cansados  los  pue* 
blos ,  habia  tenido  que  atender  el  Directorio,  des- 
de su  nacimiento  mismo,  á  los  cuidados  de  la  gaer- 
ra  extranjera ,  que  tampoco  se  presentaba  ea  aque* 
Ha  sazón  con  aspecto  halagüeño.  Los  ejércitos  ea 
lamentable  estado ,  faltos  de  vestuario  y  de  pertre- 
chos, casi  á  punto  de  desbandarse;  la  deserción  era 
escandalosa;  habia  cesado  el  í^rr¿7r,  que  antéela 
impedia;  el  entusiasmo  de  los  pueblos  se  habla 
amortiguado ;  acopios ,  bagajes,  bastimentos,  todo 
escaseaba  (i);  y  el  Directorio  ca  recia  de  los  medios 
que  posee  todo  gobierno  regular  y  de  los  recursos 


)*■«■ 


(I)     *^LoB  hhríos  nacionales  liabían  dejaclo  ele  venderse/' 
^'tiOft  asiffnaláos  liabían  caído  Iiasta  cI  iafimo  punto  de  des^ 
«rSaito.'^ 

^'Habíanse  consumido  las  provisiones  que  babia  proporcío- 
ni-do  la  ley  del  máximo;  y  tií  aun  estaba  asegurada  la  racíoo 
d«  pan  áel  soldado.** 

*'Los  ejércitos,  minados  por  una  espantosa  deserción  ,  no  re- 
cibían ningún  refuerzo  m  reemplazo  (*)  ;  en  tanto  que  todos  k» 
nervios  del  Estado  se  bailaban- como  paralizados  i  un  tiem- 
ipo,y  que  una  disolución  íaterna  parecia  mutilisar  todos  loi 
oremedios/* 

{Manuscrít  dé  Van  III f   pat  le  Barón  Faín :  ptrt.  V. 
•tap.  l.«) 
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revolttcioaarios  que  taato  habian  contribuido  i 
los  pasados   triunfos. 

Aunque  en  situación  tan  apurada»  no  decayó 
de  ánimo  aquel  ggbierno:  por  fortuna  suya  y 
del  Estado  coataba  en  su  seno  al  célebre  Car- 
not,  de  quien  se  dijo,  no  sin  fundamento,  que 
había  organizado  la  victoria.  Al  instalarse  el  Di- 
rectorio ,  halló  un  ejercito  numeroso  emplea- 
do en  los  departamentos  de  occidente,  conmo^ 
yidos  por  las  discordias  civiles  y  amenazados  de 
continuos  desembarcos:  por  la  parte  del  norte, 
la  reunión  de  los  Paises  Bajos  á  la  Francia  y  la 
creación  de  la  República  Bátava  ponian  á  cu<- 
bierto  aquella  frontera;  asi  con^o  el  tratado  con 
España  escudaba  la  del  mediodia,  y  dejaba  li*> 
bres  y  espeditos  los  ejércitos  de  los  Pirineos.  Bien 
había  menester  éstos  y  aun  mayores  refuerzos  el 
ejército  de  los  Alpes,  totalmente  exhausto  de  re- 
cursos, y  que  limitaba  todos  sus  conatos  á  su 
propia  defensa ,  no  hallándose  con  fuerza  ni  alien- 
to para  invadir  á  Italia.  Aun  peor  suerte  habia 
cabido  al  ejército  del  B.hin ,  que  habia  padecido 
uno  y  otro  descalabro  en  las  cercanías  de  Ma- 
guncia;  de  suerte  que  las  armas  Austríacas ,  en* 
soberbecidas  con  el  triunfo,  no  menos  se  pro- 
metieron que  volver  á  invadir  el  territorio  francés. 

En  tales  circunstancias ,  como  el  Austria  era 
el  núcleo  de  la  coalición  del  Continente,  cal- 
culó con  acierto  el  Directorio  que  todos  los  es- 
fuerzos debían  encaminarse  á  acometerla  por  vá- 
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rios  puntos  á  un  tiempo  ;  amenazando  los  Esta- 
dos hereditarios  ,  como  el  corazón  delreino,  des- 
pués de  haber  arrollado  sus  ejércitos  en  Italia  y 
en  Alemania.  Contra  enemigo  tan  poderoso  se  re- 
unieron todas  las  fuerzas:  el  ejército  de  Sambray 
Mosa,  capitaneado  por  Jordán,  famoso  ya  por  mas 
de  una  victoria ,  debia  adelantar  osadamente  des- 
de las  márgenes  del  Rhin  á  las  del  Danubio ;  otro 
ejército  numeroso  ,  mandado  por  Moreau ,  que 
habia  de  ganar  en  breve  tanta  prez  y  renombre, 
debia  igualmente  partir  del  Rhin  por  la  parte  de 
Strasburgo,  penetrar  en  Alemania,  asi  como  el  ejér- 
cito de  Jordán  con  el  que  debia  obrar  de  acuerdo, 
procurando  al  mismo  tiempo  dar  la  mano  ,  si  los 
sucesos  de  la  guerra  lo  consentian  ,  á  la  formida- 
ble hueste  destinada  á  entrar  por  Italia. 

Para  gloria  de  la  Francia ,  bien  que  comprada 
luego  á  tanta  costa ,  quiso  su  buena  estrella  que  se 
fiase  este  ejército  á  un  general  de  pocos  años,  pero 
de  muchas  esperanzas ,  que  habia  unido  su  propia 
suerte  á  la  del  Gobierno  en  la  crisis  de  mendimia- 
rio  (2)  \  mostrando  poco  después  ( al  consultarle 

(2)  '*Se  habrá  notado  en  este  boletín  del  i3  de  vendinúario 
el  afán  con  que  Bonaparte  imputa  á  los  que  él  apellida  rebeldes 
hsflber  sido  los  que  causaron  el  priiper  derramamiento  de  snv' 
ffre.  Mucho  eropeSo  muestra  en  presentar  á  sus  contrarios  cono 
agresores.  Es  cierto  que  siempre  le  dolió  mucho  el  acoatecimieuto 
de  aquel  dia;  y  repetidas  veces  me  ha  dicho  que  daKa  skiíos  desa 
vida  por  arrancar  aquella  página  de  su  historia.  Estaba  persaadl-* 
do  de  que  los  habitantes  de  París  estañan  muy  irritados  contra  éi 
Hubiera  deseado  que  Barras  no  hubiese  dicho  á  la  God  vención 


sobre  un  pUn  de  campaña)  la  superioridad  ^  hij^ 
del  genio.  Apenas  hubo  tomado  posesión  del  mau* 
do,  conoció  Bonaparte  que  nada  urgia  tanto  como 
separar  el  ejército  austríaco  del  sardo;  descargar 
un  rudo  golpe  sobre  el  Piamonte,  para  obligarle 
á  demandar  la  paz ;  y  con  victorias  no 'interrumpi- 
das aterrar  á  las  Potencias  de  Italia ,  mal  dispues- 
tas con  respecto  á  la  Francia,  pero  tímidas  de  su- 
yo, recelosas  de  los  pueblos,  poco  avenidas  entre 
si.  Tan  pronto  cotnoel  pensamiento,  el  diestro  ge- 
neral realizó  su  plan  cual  lo  habia  concebido:  en 
el  espacio  de  pocos  dias  vence  al  ejercito  sardo ,  el 
n\ds  aguerrido  de  Italia;  atemoriza  á  la  Corte  de 
Turin  y  la  obliga  á  solicitar  un  armisticio,  que 
en  breve  ha  de  sellarse  con  una  paz  solemne  (3). 


aquellas  palabras,  que  entonces  agradaron  tanto  á  Bonaparte: 
i  sns  disposiciones  acertadas  y  prontas  se  debe  la  defensa  de 
este  recinto  ,  alrededor  del  cual  había  distribuido  los  puestos 
de  tropa  con  mucha  inteligencia :  asi  era  la  verdad  ;  pero  no 
todas  las  verdades  son  para  dichas.'^ 

{Mémoires  de  Mr.  de  Bourriennel  tom.  1.^  « pág.  96.) 
(3)  *''£!  ^ey  de  GerdeSa  envió  dos  diputados  cerca  del  Mi- 
nistro de  Francia  residente  en  Genova  ,  y  el  Ministro  de  Es- 
paíta  en  Turin  ofreció  la  mediación  de  su  corte  para  el  resta-; 
blecimiento  de  la  paz.  £1  Rey  pidió  también  laxpaa  al  general 
Bonaparte  ;  pero  este  manifestó  que  no  estaba  autorizado  para 
tratar  de  ella ;  sin  embargo  consintió  en  un  armisticio  ,  que  se 
firmó  en  Cherasco  el  día  18  de  abril  entre  el  general  francés  y 
el  general   sardo  Xa\oíut,* 

Este  armisticíoy  paso  previo  para  la  pas  ,  dejaba  á  las  tro- 
pas francesas  en  posesión  de  la  parte  del  Piamonte  que  habian 
conquistado ;  les  entregaba  algunas  plasasi  y  comprendia  en  la 
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La  Francia  adquiere  la  Saboya  y  el  Condado  do 
Niza;  y  estipula  el  paso  de  tropas  y  la  ocupación 
de  plazas  importantes,  mientras  dure  la  guerra 
contra  el  Austria  (4)-  Al  rumor  de  tan  extraordi- 
narias nueva9,  tiemblan  los  gobiernos  de  la  Penín- 
sula: el  Duque  de  Parma^  vastago  ilustre  de  lae&* 
tirpe  de  los  Borbones,  demanda  la  paz  y  la  com- 
pra (5)  5  y  ni  aun  esto  consigue  el  Duque  de  Mó- 


suspensíon  de  armas  á  las  tropas  piamootesas  que  se  ballabaa 
reunidas  al  ejército  austríaco. 

(Véase  la  obra  titulada:  Hhtoire  ahrégée  des  traites  áe 
paix ,  entre  les  puissances  de  PEurope , '  dépuis  la  paix  de 
JFestphalie  ,  par  F.  Schoell :  tom.  4*^  »  cap.  26.) 

(4)  '^£1  tratado  de  paz  se  firmó  en  París  el  día  15  dena- 
yo  de  1796 ;  y  en  su  virtud  bien  puede  decirse  qae  perdió  d 
Piamonte  su  existencia  política  ,  quedando  desde  aquel  dia  i 
merced  de  la  Francia.  Cedió  á  esta  potencia  la  Saboya,  el  con- 
dado de  Niza  y  otra»  territorios;  se  obligó  á  demoler  virias 
fortificaciones  ;  entregó  gran  número  de  placas  ¿  la  Francia  ,  ú 
bien  con  título  de  depósito  hasta  la  conclusión  de  la  paa  gene- 
ral ,  y  hasta  tanto  que  se  hubiese  celebrado  un  tratado  espe- 
cial de  comercio  y  deslindado  las  fronteras ;  ademas  entregó  á 
los  franceses  la  artillería  de  plasat  y  fortalezas,  pa^  poder  em- 
plearlas desde  luego.  Se  estipuló  el  libre  tránsito  de  las  tropas 
francesas  por  medio  de  los  estados  del  Piamonte,  para  entrar  ca 
Italia  y  salir  de  ella. 

Estos  son  los  principales  artículos  del  tratado,  que  fué  ya 
como  anuncio  y  presagio  de  la  próxima  destrucción  de  aquel 
reino. 

(Véase  la  obra  citada  de  Schoell:  toro»  4*^) 
(5)    "£l  duque  de  Parma  no  había  tomado  parte  en  la  coa- 
lición,  y    empleó  con  los  franceses   la  protección  del   Rey  de 
EspaSa ,  su  cuitado.  £1  conde  de  Valparaíso ,  ministro  de  Cir- 
ios IV  en  Parma ,  negoció  con  el  general   Bonaparte  un  cet- 
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Jena ,  refugiado  ya  con  sus  tesoros  en  Venecia  (6). 
Mas  los  sucesos  de  la  guerra  corren  con  tanta  ra- 
pidez ,  que  no  hay  previsión  ni  cálculo  que  los  al- 
cance: los  ejércitos  austríacos  sufren  un^  y  otra 


Temo ,  en  coya  yirtud  se  reconocía  la  neutralidad  de  aquel  Prln^ 
cipe*  £1  día  8  de  mayo  se  le  concedió  una  suspensión  de  ar-^ 
wnas  y  con  tal  que  pagase  una  cootríbucion  de  dos  millones  de 
libras;  que  estregase  I7OO  caballo»  al  ejército  francés,  asi 
como  algunos  TÍveres  y  £orrages ;  y  ademas  20  cuadros  ó  pío- 
turas  I  4  elección  del  general  en  gefe." 

A  pesar  de  los  esfiíersos  del  Embajador  espafKol  en  París ,  á 
fin  de  mitigar  tan  duras  coadlclones  ^  no  pudo  conseguirlo ;  y 
se  confirmaron  luego  en  el  tratado  depaa  celebrado  en  París  el 
día  5  de  noviembre  de  1796.  Cn  su  virtud  se  obligó  el  Duque 
Je  Parma  á  no  eonsentir  á  los  emigrados  franceses  que  residie- 
sen en  aquel  territorio  (condición  que  se  imponía  á  cuantaa 
Potencias  iban  celebrando  la  paa  con  la  B^epública) ;  y  ademaa 
se  estipuló  qué  se  daría  libre  paso  por  aquellos  Estados  á  lat 
tropas  francesas ,  al  mismo  tiempo  que  se  cegarla .  i  sus  ene- 
migos. España  ,  como  Potencia  mediadora  y  garante  de  aquel 
tratado ,  lo  ratificó  también  el  día  18  de  diciembre  del  mism« 
aSo. 

(Véase  la  obra  citada  de  Schoell:  tom«  4.^). 

(B)  ^*£1  duque  de  Módena  había  celebrado  su  armisticio 
el  día  12  de  mayo  de  2796,  bajo  condiciones  muy  parecidas  4 
las  que  había  estipulado   el  duque  de,  Parma.** 

"A  pesar  de  este  enorme  sacrificio  ,  el  Puque  de  Módeoay 
cuya  heredera  se  había  desposado  con  un  Archiduque  de  Aus- 
tria ,  no  pudo  conseguir  la  paz :  hasta  revocó  Bonaparte ,  el  día 
8  de  octubre  del  mismo  aito  ,  la  suspensión  de  armas  que  le  ha^ 
bía  concedido ;  alegando  como  pretesto  que  los  de  Módena  ha- 
bían suministrado  víveres  á  la  plaza  de  Mantua,  De  esta  suerte 
la  casa  de  Este  fué  arrastrada  al  abismo  en  que  &e  sepultaron  to- 
dos los  Estados  de  Italia.** 

(  Schoell :  ebra  citada  ,  tora.  4*^) 


denota}  ^  Lombardía  «e  ve  invadid^ ^  U ciudad 
de  Milán  abre  sus  puertas ;  j  apenas  cumplido  un 
n^s  de  comenzada  la  campaña ,  Bonaparte  se  ense- 
ñorea ^e  la  linea  del  Adige ,  y  se  muestra  en  ade*- 
•man  de  dictar  leyes  á  la  Italia  toda  (j). 

El  terror  que  debían  difundir  en  aquellos  go- 
biernos tamaños  acontecimientos ,  produjo  en  bre- 
ire  sus  resultas :  la  República  de  Yenecia,  aturdida 
¿on  tales  trianSos ,  vacila  sin  acertar  á  decidirse; 
ofrece  una  neutralidad  poco  sincera ,  y  aun  menos 
creida ;  y  espera  todavía  salvarse  entre  dos  rivales 
tan  poderosos ,  á  fuerza  de  astucia  y  disimulo.  El 
Gobifirno  Bcmtifícip.»  que  tanta  enemiga  habia  mos- 
ftsído  contra  la  República ,  se  apresuró  á  pedir  un 
armisticio,  por  medio  del  Embajador  de  España, 
cpmo  Enviado  de  una  Potencia  amiga;  y  en  aqoe- 
Ups  mpinentos  ófi  apui'o  no  escaseó  promesas  j 
ofrecimientos ,  de  que  muy  pronto  babia  de  arre- 
pentirse (8).  Hasta  el  Rey  de  Ñapóles,  no  creyéo- 

(7)  La  campaña  había  principiado  el  día  11  de  abifl  ¿e 
1796  :  el  10  de  mayo  fué  la  célebre  batalla  de  Lody  ,  de  coyas 
resaltas  ocuparon  las  tropas  francesas  ¿  IVTílan,  á  mediados  de 
aquel  mes;  retirándose  los  austríacos  al  Tirol  ,  y  contentándose 
con  dejar  abastecida  y  con  buen  presidio  la  placa  de  Mantoa. 

(S)  Habiendo  ocupado  las  tropas  francesas  Tárias  ciudades 
de  los  Estados  Pontificios,  la  corte  de  Roma  acudid  á  la  ínter*' 
cesión  del  caballero  Asara,  embajador  de  Espafll;  y  por  su  me- 
dio se  ajustó  este  armisticio,  firmiado  en  Bolonia ,  el  día  a3  do 
jnnio  de  1796. 

Con  arreglo  á  aquel  convenio ,  se  obligaba  el  Papa  á  po- 
ner  en  libertad  á  todc»  sos  subditos,  que  estuviesen  procesados 
por  opiniones  políticas,  j  restituirles  sos  bienes:  I  cerrar  sm 


dose  ya  segurp ,  euT^q  tambipa  propv|e^ta^  de  paz, 
ol^Ugáodose  á  separar  s^s  arnias  y  bajeles  c[e  la 

c^usa  de  Austria  y  de  Inglaterf  a  (9), 

—  *  '  ■■* 

puertos  á  los  baques  de  las  potencias  en  guerra  con  la  i^rancía. 
f  á  abrirlos  á  los  buques  de  la  RepúblicJii  4  4e)4r  libre  paso 
á  sus  tropas ,  siempre  que  se  }e  pidiera ;  y  i  dejar   ea  su  pp*-  * 
der  las  Legaciones  de  Polonia  y  de  Ferrara ,  asi  comq  la  ciu— 
dadela  de  •Ancona. 

Ademas  se  obligaba  el  Papa  apagar  x5  millotiesy  quinientas 
mil  libras,  j  otra  suma  crecida  en  efectos  y^  víveres  ,  sin  contar 
las  coatn|»uciopes  que  b^biesen  exigido  los  franceses  en  las  Le<^ 
paciones  mencionadas^. 

Y  no  bastando  todavía  imponer  al  Sumo  Pontífice  tan  du- 
ras condiciones  ,  se  le  exigió  que  entregase  á  la  República  fran- 
cesa cien  cuadros,  l^ustps  ,  vasos  y  estatuas,  y  quinientos  ma~ 
nuscritos  de  la  biblioteca  del  Vaticano :  todo  ello  á  elección  da 
los  comisionados  franceses,  que  debian  venir  á  Roma  á  consu— 
mar  aquel  acto  de  despojo* 

**Eoi]()a,  Parma  y  Ñapóles  serán  salvados  bajo  ía  mediación 
de  EspaSa  (dice  nn  escritor,  que  en  aquella  época  manejaba  el 
timón  de  esta  monarquía)  j  pero  el  Papa  perderá  las  Legacio- 
nes de  Bolonia  y  Ferrara.  Rqma  y  Ñapóles  cerrarán  sus  puer- 
tas á  los  enemigos  de  la  Francia;  los  tres  Estados  pagarán  lar; 
gas  sumas  á  favor  del  ejercito  ;  Roms|  y  pariqa  darán  cuadros, 
estatuas  y  esculturas ,  para  adornar  y  enriquecer  ^\  Moseo  de  \f 
Francia.?* 

(Memorias  del  Principe  de  }a  Paz  :  tom.  i.^,  cap.  29.) 
(9)     El  día  1*^  de  junio  de  1796  se  firmó  en  Brescia  un  ar- 
misticio entre  el  general  Bonaparte  y  e¡  plenipotenciario  del  rey 
de  las  Dos  Sicilias. 

En  virtud  de  este  convenio,  asjeguró  aquel  monarca  su  neu— 
tralidad  y  obligándose  á  separar  sus  tropas  del  ejército  de)  Em- 
perador y  sus  buques  de  (a  escuadra  británica. 

Aprestando  sus  tropas  y  preparando  la  defensa  de  sus  íron— 
teras,  contiimó  aquel  príncipe  las  negociaciones  de  pas ,  lentas 
y  escabrosas,  como  era  de  esperar  ,  atendido  por  una  parte  el 
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Sin  tratar  de  menoscabar  e&  lo  mas  mínimo  el 
mérito  de  aquella  campaña,  objeto  de  admiración 
para  los  maestros  del  arte ,  séanos  licito  parar  un 
poco  la  atención  en  una  causa  poderosísima,  que 
facilitó  indudablemente  los  triunfos  y  conquistas 
de  Bonaparte  (lo).  En  aquella  e[)oca  los  pueblos 
de  Italia,  ansiosos  los  mas  de  ellos  de  novedades, 
no  babian  experimentado  aun  las  vejaciones  de  la 
Francia ;  sobrellevaban  á  duras  penas  el  yugo  que 
los  oprimia;  y  prestaban  fácil  oido  á  las  promesas 
de  libertad  y  de  mejora  (i  i).  De  todos  los  Gobier- 

gran  influjo  de  l«s  aliados  en  la  corte  de  Ñapóles  ,  y  por  otra 
las  condiciones  exhorbitantes  que  acostumbraba  á  impoDcr  h 
Francia,  ensoberbecida  con  sus  victorias. 

(10)  £1  mismo  Bonaparte  decía  á  los  comisionados  dehKe- 
pública  de  Yenecia,  en  una  conferencia  celebrada  el  día  i5  üe 
marco  de  1797  s^^nunca  prestaré  ayuda  contra  los  principios  ea 
cayo  favor  ha  hecho  la  Francia  so  revolución  ^  j  d  los  que 
debo  en  parte  el  huen  éxito  de  mis  armas.* 

(  Thiers :  Histoire  de  la  rholution  franeaise  i  tom,  9.*, 

(  1 X  )  ''Nada  fué  tan  asombroso  como  la  ripida  conquista  de 
Italia.  No  tiene  duda  que  el  deseo  que  han  manifestado  siempre 
los  italianos  instruidos  de  reunirse  en  un  solo  Estado,  con  bas- 
tante fueraá  para  no  tener  nada  que  temer  ni  qne  esperar  ¿e 
los  extranjeros,  contribuyó  grandemente  en  favor  de  los  provec- 
tos de  Bünapa^e.  Al  grito  de  \viva  Italia !  atravesó  el  puente  de 
Lody  ;  y  la  buena  acogida  que  bailó  en  los  italianos  la  debió  al 
amor  de  la  independencia.  Empero  las  victorias  que  sooietian 
á  la  dominación  de  la  Francia  países  situados  mas  allá  de  sus 
límites  naturales,  lejos  de  ser  favorables  á  su  libertad^  la  espo- 
nian  al  peligro  de  un  gobierno  militar. " 

(Míadame  de  Stacl :  considérations  sur  la  révolution/rait" 
^aise:  part.  3.f,  oap.  23i) 
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nos  de  Italia,  apenas  babia  uno  (i  no  ser  el  de  Tos- 
cana,  que  presentaba  como  él  modelo  del  gobierno 
absoluto)  que  tuviese  comentos  y  satisfechos  á  sus 
subditos ,  y  que  no  temiese  mas  ó  menos  el  espíri- 
tu de  reforma  con  que  podia  el  ejército  francés  con- 
mover á  los  pueblos    (12). 

"'•^ — ■■ — ■ — ■ 

(12)  ^^AI  principió  de  la  revolución  ,  lo»  reyes  se  habían 
asustado,  y  los  pueblos  se  habían  estremecido  de  centento* 
La  República  habia  espantado  á  los  tronos  y  dado  eaperaiH 
las  á  los  pueblos ;  esperanzas  que  el  terror  amortiguó  por 
algún  tiempo,  mas  sin  lograr  apagarlas.  En  todas  las  naciones 
los  hombres  instruidos  forman  votos  en  favor  de  nuestra  causa, 
y  para  que  la  República  tomase  un  caricter  de  moralidad  que 
le  concillase  por  toda^  partes  amigos,  y  contuviese  i  sus  detrac* 
teres.  £n  Europa  y  aun  en  la  Francia  misma  se  aguardaba  ,  uno» 
con  interés  y  otros  con  sobresalto,  el  uso  que  la  República  baria 
de  sus  triunfos.  Después  de  la  caida  de  Robespierre,  y  sobre 
todo,  desde  el  establetimienlo  del  régimen  constitucional,  se  ha-' 
bia  verificado  una  gran  mudanza  en  el  lenguaje  ,  en  las  formas 
y  hasta  en  los  principios  políticos :  no  se  trataba  ya  de  armar 
compafiías  de  tirnnicidas  ,  ni  de  caminar  á  viva  fuerza  para 
fechar  por  tierra  los  tronos.  Donde  quiera  que  la  conducia  la 
tícforia,  la  República  dejaba  en  pie  á  los  reyes  y  celebraba 
paces  con  ellos.  En  Alemania,  en  las  comarcas  próximas  alílhin, 
en  que  el  pueblo  parecía  contento  con  su  suerte,  por  Su  taric- 
ter  grave  ,  inmóvil ,  jpocó  dispuesto  á  alteraciones  ,  los  ejércitos 
franceses  respetaban  las  instituciones  éiistcntes  y  hasta  la  fcu- 
dalidad.  Por  el  contrario,  en  Italia,  con  pueblos  en  que  aun  se 
conservaban  antiguos  recuerdos  de  libertad,  y  que  tan  suscep- 
tibles eran  de  prendarse  de  ella  y  de  alzarse  en  su  favor,  al  paso 
que  simpatizaban  con  sus  apóstoles,  Bonaparte  proyectaba  fun- 
dar estados  libres ;  en  su  e¡<?rcito,  y  hasta  en  la  Francia  mis- 
ma, se  soSaba  con  la  resurrección  de  la  República  Romana.'^ 

(Thíbaudeau:  Mémoires  sur  la  Cortvention  ei  le  Dinc-*. 
*o¡re:  «om.  t.^^  eap*  t3«) 
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El  Gobierno  del  Piamonte ,  aferrado  en  «U8  an- 
tiguas máximas,  se  apresuró  á  firmar  el  armisticio^ 
mas  bien  por  aquel  recelo  que  por  las  pérdidas  y 
reveses. 

Genova »  que  había  conservado  una  ventajosa 
neutralidad ,  miraba  con  temor  la  prepotencia  de 
la  democracia,  si  penetraban  en  su  recinto  los  prio- 
cipiós  de  la  República  francesa ,  como  ya  parecii 
inminente. 

De  Venecia  no  hablemos :  una  República  que 
creía  cimentado  su  poder  en  el  fundamento  de  la 
aristocracia ,  temia  á  par  de  muerte  que  las  nue- 
vas doctrina»  j  las  maquinaciones  de  la  Francia 
echasen  por  tierra  el  edificio  de  su  donstitacion, 
que  aun  permanecia  en  pié,  mas  ya  minado,  vaci- 
lante, amenazando  ruina  (i3). 


■".1^ 


(z3)  ^^os  cansas^  contríbayeron  poderosameate  i  acelerar 
el  termino  de  los  mil  y  doscientos  a8os  de  ñda  qae  coatabí 
Tenecia.  Las  conquistas  de  los  franceses  en  Italia  habían  di* 
fundido  en  aquellas  regiones  los  principios  de  la  revolaáon. 
£1  Archiduque  de  Milán  habia'caido ;  ¿  por  qué  no  había  de 
caer  igualmente  el  Dux  de  Venecia?  El  espíritu  de  revolu- 
ción habia  cundido  poco  á  poco;  y  el  descontento  se  pro- 
pagaba con  rapidez.  Era  demasiado  palpable  la  diferencia  ^e 
ae  advertía  entre  las  nnevas  opiniones  y  las  tenebrosas  iostitu- 
cíones  de  Venecia ,  para  que  no  ae  despertase  el  deseo  de  li- 
bertarse de  ellas/^ 

*^  Por  otra  parte ,  hablan  pasado  ya  los  tiempos  en  qa« 
el  Senado  de  Venecia  tomaba  resoluciones  atrevidas:  aquel 
Gobierno  no  tenia   ya  ni    vigor  ni  aliento.  Se  deliberaba  / 

M  tuquiaba  hutu  dd  ¡fvtúáa  «qa  debit  toniarie;  y  o»i» 


El  Gobierno  t^ontíficio,  ^uave  por  8U  misma 
flaqueza,  pero  poco  celoso  del  bienestar  del  paé-<* 
¿lo,  no  podia  tampoco  reputarse  seguro,  notando 
ya  el  desasosiego  de  algunas  de  sus  provincias ,  j 
viendo  enseñorearse  de  Italia  los  ejércitos  dé  una 
Potencia  inquieta ,  emprendedora ,  que  hacia  alar- 
de de  impiedad ,  y  que  habia  de  mirar  como  uno 
de  sus  mas  insignes  trofeos  la  destrucción  del  Va- 
ticano. 

La  Corte  de  Ñapóles ,  débil  y  mal  regida,  te- 
mia  como  era  natural  el  triunfo  de  las  armas  fran- 
cesas, que  allanaban  el  camino  á  las  nuevas  máxi- 
mas y  opiniones;  y  este  recelo,  común  nia^  ó  me- 
nos á  todos  los  Gobiernos  de  Italia,  los  inclinaba  en 
sus  adentros  á  favor  del  poder  austriaco ,  qiie  ex- 
citaba únicamente  el  odio  á  la  dominación  extran- 
jera, pero  que  no  amenazaba  la  raíz  de  los  ábusíos 
ni  la  existencia  misma  de  los  Gobiernos. 

Mas  este  propio  temor  los  hizo  a,un  nías  pusilá- 
nimes, al  presenciar  las  extraordinarias  victoriaii 
deBonaparte;  y  solo  intentaron ,  por  medio  de  tre- 
guas, de  dádivas  y  ofrecimientos,  conjurar  la  tor- 


tomaba  ninguno.  Había  pareceres  opuestos:  el  Senaao  Ta- 
cllaba  entre  el  Austíla  j  la  Francia,  entre  ana  Potencia 
cencida  y  otra  vencedora:  personas  de  mucho  concepto  opi- 
naban en  fovor  de  la  neutralidad.  Entre  tanto  corría  ^  tiem- 
po y  arreciaba  el  peligro;  aquella  república  espirante  te- 
nia que  contrarestar  á  un  tiempo  los  principios  qne  la  in- 
vadían ,  y  que  recbasar  U  guerra  qne  yf  asolaba  sus  pro- 
TOcias.** 

iJUéjnoireé  tk  Ut^^  dé  Buniftkmu  i  tomí  %.%  ^i9fi  «í^-) 
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menta  que  les  amagaba,  y  comprar  unos  coan- 
fos*  años  de  vida.  El  diestro  general  se  prevalió 
de  aquella  disposición  de  los  Gobiernos,  para  li- 
gar sus  manos;  al  paso  que  dejaba  á  los  pueblos 
alimentarse  con  vanas  ilusiones ,  a  fin  de  tenerlos 
propicios. 

Los  republicanos  de  la  Convención,  fanáticos  y 
sinceros,  capaces  de  sacrificar  aun  principio  abs- 
tracto la  conservación  de  un  imperio,  procuraros 
propagar  su  sistema  con  ardieote  v<dantad  y  bue- 
na fe,  no  capitulando  nunca  con  las  circunstan- 
cias: el  Directorio,  ya  mas  despreocupado  y  mas 
flexible  en  su  política,  continuaba  sin  embargo  el 
comenzado  intento  de  fundar  por  todas  partes  Be- 
públicas,  á  imitación  de  la  de  Francia ;  pero  Bona- 
parte,  descubriendo  desde  sus  primeros  pasos  su 
carácter  peculiar ,  no  se  mostró  esclavo  de  ningún 
principio  ni  sistema.  La  libertad  era  en  sus  manos 
un  instrumento,  no  un  fin,  y  menos  un  ídolo:  in- 
dependiente de  suyo ,  ensoberbecido  coa  sus  triun- 
fos, y  desdeñando  obedecer  servilmente  las  órdenes 
del  Directorio ,  empleó  una  política  doble  y  artifi- 
ciosa, sin  aventurar  promesas  ni  soltar  prenda  al- 
guna; ya  tranquilizando  á  los  Gobiernos,  para 
adormecerlos  en  vez  de  exasperarlos,  y  ya  alen- 
tando las  esperanzas  de  los  pueblos,  sia   cuidarse 
de  su  cumplimiento.  Su  objeto  principal,  único,  en 
desembarazarse  de  enemigos,  para  fijar  la  mira  en 
tino  solo;  tener  suspensos  á  gobernantes  y  gober- 
nadospor  los  dos  móviles  mas  poderosos  del  corason 
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hamaDO ,;  el « temor  .  y  la  esperanza ;  y  v  cuando 
hubiese  ya  acabado  god  ios  ejércitos  imperialfs, 
cerrándoles  las  puertas  de  Italia,  presentarse  en  ella 
cual  arbitro  supremo. 

Mas  el  Austria  tenia  todavía  demasiadas  fuer- 
zas para  darse  tan  pronto  por  vencida  ^  y  era  difi- 
cil  que  renunciase,  á  su  dominación, en  Italia,  ob« 
jeto  por  tantos  siglos  de  su  afán  y  desvelo.  He^o-^ 
bló  ,  pues ,  sus  esfuerzos ;  presentó  nuevas  huestes; 
y  se  lisonja  de  enderezar  otra  vez  el  carro  de  la 
fortuna.  Tan  grandes  fueron  los  preparativos,  qpe 
váJTÍQs  Gobiernos  de  Italia  los  creyei^pn  presagios 
de  una  victoria  cierta ,  y  manifestaron  sobradamen- 
te, ^u  mala  voluntad  respecto  de  Francia:  la  pru- 
cjexuna  misma  del  Senado  de  Venecia  no  bastó  á  Ji-- 
brarle  de  {$asos  poco  cuerdos ,  que  habian   luego 
de  suministrar  motivo  ó  pretexto  de  queja  y  de  ven- 
ganza al  general  de  la  República ;  y  si  bien  el  Go- 
bierno del  Piamonte  concluyó  al  cabo  la  paz  en 
les  términos  que  babia  ofrecido,  el  Gabinete  de 
^oma  y  el  de  Ñapóles  entorpecieron  el  curso  de 
las  negociaciones;  descubriendo  á  las  claras  que  es- 
peraban para  decidirse  saber  el  éxito   de  la  nueva 
c^wpaña. 

.iNo  fué  este  tardío  ni  dudoso:  pocos  dias  bas« 
taron  para  debelar  al  ejército  austríaco,  mucho 
mayor  en  número  del  que  pudo  allegar  á  duras 
penas  el  general  Bonaparte;  y  con  la  presteza  del 
rajro^  no  solo. expulsó  este  á*los  enemigos  del  soe* 
lo  de  Italia^  sino  que  amenazo  á  la  midttia  Alema- 

TOSCO  IV*  4 


hml,  dittpkganda  te  %uiderfts  dbll'  Bfe{iA1ica  so- 
htt  U  cambre  de  los  Alpes  (i4)* 

« 

CAPITULO  H. 

Si  del  mediodía  db  Etnrófa  Wremiis  la  ^ista 
hacia  el  centro,  tendremof»  qae  admirar  en  la  cam- 
paBa  de  Alemania  'valor  y  disciplina  en  las  tropas, 
pericia  en  los  candíllos;  pero  no  los  triunfos  asom- 
lirosos  de  Italia  ni  sns* aventajadas  resultas»  El  ejér^ 
cUo  de  Joardan  se  habia  adelantado  hasta  las  fron- 
teras de  Bohemia;  el  de  Moreau  llegó  á  pasar  el 
Danubio  por  el  territorio  de  Baviera ;  mas  ya  fuese 
'por  lo  defectuoso  del  [)lan  de  campaña,  censurado 
como  tal  por  los  peritos  en  el  arte  de  la  guerra,  ya 
'se  debiese  á  las  acertadas  combinaciones  del  Ar- 
•chiduque  Carlos ,  que  capitaneaba  l^s  huestes  ene- 
migas ,  lo  cierto  es  que  los  dos  ejércitos  ds  la  Re- 
'públtca,  sin  sostenerse  ni  auxiliarse  mütnamente, 
se  vieron  tino  y  otro 'precisados  á  retroceder  basta 
el  Rhin. 

Exenta  de  recelo  por  aquélla  parte,  únicameo- 
te  tenia  que  sentir  el  Austria  ver  con  cuánta  faci- 
lidad se  iba  desmoronando  el  antiguo  edificio  de  la 
Oonfederacion  Germánica;  pues  que  varios  desús 
'fistados,  con  solo  ssd)er  la  atrevida  marcha  délos 
ejércitos  de  la  República,  ^e  habían  apresurado  a 
ponerse  á  cubierto ,  ya  solicitando  armisticios  pa- 

(i4)     £1  día  5  (le  setiembre  de  1796  eatraroa  lio  tfOpMf^^' 
cesas  en  l'reQto  ^  capital  del  Tirol  itaÜaao. 
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ra  copseryar  i  $u  sombra  la  neutralidad  (i),  jano 

f  .      '.  '-./•■•  f  ■         ■'      «    t  V 

(i)  Las  disposiciones  que  nHistraban  los  Estados  de  Alema- 
nia eran  tan  poco  favorables  i  la  contintiacion  de  la  gaerra,  que 
la  Dicta  Germánica ,  asombrada  con  las  victorias  de  los  france- 
ses al  principio  de  aqof  lia  campaSa  ,  decretó  el  día  30  de  íulÍQ 
de  1796  enviar  no  mensage  al  Emperador,  instándole,  i  qiiQ  em- 
please cuantoA  medios  estuviesen  a  su  alcance  para  ajqstar  la  pa« 
con  Francia ;  y  al'  mismo  tiempo  env¡4  coroi^onados  al  cuartel 
general  de  los  francesea »  mi^ifestand6  aquellas  disposiciones  pa« 
ciñcis ,  y  pidiendo  que  se  declarase  neutral  á  la  ciudad  de  Ra- 
ttsboaa,  en  que  residía  la  Dieta. 

£oire  tanto  se  aprcsarabaa  á  íiripar  ^i^isticips,  bs^jo  coodi- 
Qones  mas  ó  meüos  gravosas ,  varios  estados  de  Alemania ;  y  aai 
lo  hicieiroi»  el  Duque  de  Wurtemberg,  el  lÜargrave  de  BaJen^ 
el  Circulo  de  Suabía,  el  de  Franconia,  el  Elector  de  Sajo^ta*  ce- 
lebrando convenios  con  los  generales  de  los  fi^rcito»  Icaaceseí,  ¿ 
fin  de  asegurar  su  neuifalidads  to4o  esto  se  ten£ic4^  corrtea^ 
do  los  meses  de  jtilio  y  agosto  de  1796. 

Al  propio  tiempo  y  con  el  mismo  fta,  siguiendo  la  Frusta  el 
rombo  que  habia  emprendido,  al  a  justar  sus  paces  con  la  Repú-* 
bliea  francesa   en  el  aSo  anterior,  celebró  un   nuevo  tratado 
firmado  en  BcrHn  el  día  5  de  agosto  úe  1796,  á  fia  de  asegu- 
rar mas  cumplidamente  la  neutralidad  del  Norte  de  Ai€átama% 
obligindose  la  Francia  á  respetarla,  con  tal  que  los  EsMidos  com« 
prendidos  deotro*  de  la  línea  de  demarcación  retiraren  tus  tro- 
pas de  los  ejércitos  coligados ,  y  no  prestasen  ningún  auxiho  p»- 
ra  /a  cootinuaciou  de  la  guerra.  El  Rey  de  Prusia  sali»  garante 
de  la  neutralidad ,  manteniendo  al  efecto  un  ejército  de  obser- 
vación. 

Ademas  de  este  tratado  público  se  asegura  que  con  la  misma 

fecba  se  celebró  nn  tratado  secreto  entre  ambas  potencias ,  en 

virtud  del  cual  coneentia  la  Pfusia  en  que  la  Francia  e,dqninese 

ídíB  comarcas  situadas  á  la  margen  isquierda  del  Rbin  ;  esupu- 

lando  la  indemnieacion  que  en  tal  caso  se  liabia  de  dar ,  no  io— 

Umeate  ^  la-Prolía  tino  á  otros  Estfidoe»  asi  como  Im  ind^^mi-* 
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descauBando  hasta  firmar  las  paces,  como  lo  verifi- 
caron Badén  y  Wurtemberg  (a). 


sacíones  qoe  habría  de  recibir  la  Gasa  de  Oran  ge «  al  tiempo  de 

■ 

celebrarse  la  pat  general ,  coa  tal  que  por  su  parte  renoncuii 
á  la  suprema  dignidad  j  á  los  bienes  inmuebles  que  antes  poseU 
en  Holanda. 

(Respecto  de  estos  tratados  y  convenios,  vé^sc  la  obra  áe 
Scboell  anf«s  citada,  tom.  4.<',  y  ]& Colección  de  Martens,  to- 
mo 6."  ) 

.  (2)  L<H  Esiadoi  dé  Badén  y  de  Wartemberg  habían  celebra- 
do  convenios  con  \oi  generales  franceses ,  estipulando  la  snipen- 
sion  de  hostilidades  y  comprando  $a  neutralidad;  pero  uno  y 
otro  Gobiei.nao  asentaron  paces  con  la  República  en  el  me»  de  agos- 
to de  1796. 

Los  tratados  públicos  fueron^ eisí  iguales,  reduciéndose  ¿  coa" 
firmar  la  neutralidad,  y  i  cedet  á  la  Francia  los  terntoríos  qs' 
aquellos  Estados  poseían  en  la  ro¿rgen  izquierda  del  Rbia. 

Acoropafiaban  á  esta  estipulación  capital  otras  de  menorioi' 
portancia ;  tales  como  la  obl¡(;'acion  de  no  consentir  que  resiaie* 
sen  en  aquellos  países  los  enu\^ados  fía&ceses ,  y  ia  promesa  ¿e 
celebrar  tratados  de  comercio ,  p*ara  eitretbar  mas  y  mas  las  re- 
laciones entre  los  Estados  de  Aleniania  y  la  Francia. 

Parece  que  al  mismo  tiempo  se  «alebraron  tratados  secntoSf 
en  los  cuales  procuraron  Badén  y  W'^uricmberg  asegurar  lai  in- 
demniaacíones  que  babian  de  recibir ,  parit  ^componsar  la  pérdida 
d«  los  territorios  que  cedían ;  todo  eK'.o«  po  r  «apuesto ,  i  c<»^ 
de  otros  Estados  de  Alemania,  especialmi 'nte «de  ^*  perteoecieB- 
tes  á  Príncipes  eclesiásticos.  . 

Las  demás  condiciones  no  solo  eran  >  *enta)Osas  4  la  Fran-* 
cía  ,  sino  que  se  puede  afirmar  que  pon  ellas^  quedaba  ya  ^mina- 
do el  antiguo  edificio  do  la  Confederación  G  «rmánica ;  pues  qoe 
dos  Estados  ,  y  no  do  los  de  menos  peso ,  se  i  obligaban  i  guardar 
la  mas  estricta  neutralidad  en  las  guerras  q  ve  estallasen  entre 
el  Iropetid  y  la  Francia  |  sin  prestar  ningún  a   exilio  de  trepa*  i* 
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Mas  á  pesar  de  que  no  halló  en  los  Estados  del 
Imperio  el  apoyo  que  hubiera  deseado ,  contaba  el 
Austria  con  no  pocos  amigos  y  auxiliares  en  Ita- 
lia, todos  ellos  apercibidos,  si  bien  mas  ó  menos 
ocultos^  y  aun  reducida  á  sus  propias  fuerzas,  no 
le  faltaba  aliento  y  poderío.  Sus  numerosos  ejérci- 
tos; el  desahogo  con  que  disponía  de  ellos,  descan- 
sando en  la  amistad  de  la  Rusia  y  de  la  Turquía* 
el  tener  todavía  intacto  su  propio  territorio ,  al  pa- 
so que  sus  huestei  amenazaban  ya  las  márgenes  del 
Rhin,  todo  la  estimulaba  á  proseguir  la  lucha  y 
probar  otra  vez  fortuna,  antes  deresignarse  á  los 
mas  costosos  sacrificios. 

El  Directorio  por  su  parte  nada  anhelaba  tanto 
como  abatir  á  un  enemigo  tan  poderoso,  para  dic- 
tar por  este  medio  la  paz  del  G)^tinente;  y  al  pro- 
pío  tiempo  que  trabajaba  dentro  de  la  Kepública, 
para  r,establecer  la  descompuesta  máquina  del  Es- 
tado y  restaurar  la  hacienda ,  se  aprovechaba  del 

de  dinero  contra  dicha  Potencia,  y  antes  bien  permitiendo  el  pa- 
so á  sus  ejércítM  por  los  respectivos  territorios. 

£n  el  contexto  y  espíritu  de  aquellos  tratados  ae  descubre 
ya  plenamente  que  las  miras  principales  de  la  política  de  la 
Francia  se  encaminaban  á  dos  puntos:  1.*^  la  adquisición  com- 
pleta y  fU(ínitÍTa  de  todos  los  paises  que  yacen  á  la  margen  ix— 
qoíerda  del  Ahin :  2.^  la  destrucción  de  la  antigua  Constitución 
del  Cuerpo  Gerroinico,  para  debilitar  lafi^eraa  y  el  poder  del 
Austria  y  al  paso  que  se  aumentase  el  influjo  de  la  .Francia  en 
los  Estados  de  Alemania. 

^Respecto  de  estos  tratados,  véase  la  obra  ya  citaaa  de  Scboell, 
torn,  4»^  ;  y  la  Colección  de  Martens,  tom.  t".^)* 
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respiro  que  «le  dejaban  por  el  pronto  loé  partidos 
internos»  y  dedicaba  su  jprincipal  conato  á  prose- 
guir con  tesón  la  guerra  extranjera. 

Por  el  lado  del  Rhin  poco  ó  nada  tenia  que  te^ 
mer ;  contando  alli  la  República  dos  ejércitos,  no 
menos  numerosos  que  aguerridos,  y  viendo  al  ene- 
migo emplear  él  espabio  de  tres  meses  en  lá  toma 
de  pocas  fortalezas.  Tanto  el  Gobierno  francés  como 
el  Gabinete  de  Yieúa  conocieron  en  breve  qué  el 
campo  de  batalla  én  que  hábia  de  decidirse  la  con- 
tienda 9  tenia  que  ser  Italia  :  alli  agolpo  el  Austria 
sus  huestes,  alli  amontonó  sus  recursos;  y  aun 
cuando  el  Directorio  estuvo  lejos  de  acudir  á  aquel 
punto  cual  la  gravedad  del  caso  requeria/enco^ 
mendp  la  empresa  ál  mismo  Caudillo  que  babia  da- 
do en  aquel  terreno  muestras  tan  señaladas  de  lo 
que  puede  el  genio. 

El  carácter-  de  Boñaparte,  lo  arduo  de  las  cir- 
cunstancias ,  y  basta  la  escasez  y  péhüria  én  que 
le  dejó  el  Gobierno ,  contribuyeron  á  que  ya  en 
aquella  época  pareciese  que  el  éxito  de  la  guerra, 
y  tal  ves  el  destino  de  la  República,  pendía  de  un 
coló]  hoiübnb;  y  este  se  arrogó  desde  luego  cierta 
iíidependenciá  y  supremacía;  anuncio,  aunque  le- 
jano  y  de  lo  que  había  de  acontecer  andando  el 
tiempo. 

La  República  faabia  ajustado  la  paz  con  M" 
poles,  que  ofreció  romper  sus  vínculos  con  }a  coali- 
ción (3).  Un  tratado  con  GénoVa  había  terminado 

■  III       ■■¿I  ■       I     !■»  ■'       III— y I         11   ■« ^ 

(8)    Al  Mbo  de  una  proHja  negociacíoa  y  qae  doró  por  esp&- 


cía»  (4>^^\PÍ9^Q«t«,  íx^j^n^nhm  m  i»^«gi)%' 


eíoi  4^ijfa«ps  iDQMft»  firmáronse  al  cabo  ki  paces- «fitrc  hi  Be** 
pública  francesa  y  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  el  día  11  d«oct«-^ 
liro4«  1796. 

Estipula  «te  separarao  de  la  coaUcion  y  conservar  su  nratra'- 
Hdady  prohibiendo  la  entrada  en  s«s  puertos  á  los  buques  de 
las  Foteneiaa  beUgeraates,  como  pasasen  del  numero  de  cuatro: 
coacedía  ponftr  en  libertad  á  loa  cíuchilanos  fraocetes  presos  en 
sos  astados  por  doUtoa  políticos ,  y  daba  á  los  subdito»  de  la  Ri»u 
pública  la  libertad  de  culto ,  tal  como  lii>  disfratobán  las  nacio*^ 
nes  no  uU^tícus  aiaa  faíTÓvoeídas  en  dicbo  concepto.  También  se 
ánaaciaba  1»  íatencion  de  celebrar  bajo  el  mismo  pi¿  un  iralá-' 
da  especial  dt  tom$tiúio»  Vda  y  otv»  «stipnlacion  descnbpian  d  las 
daca*  Ja  UiteBdioB  d«  éolooar  á  la  Francia,  vespacto  éA  r«ao  de 
las  Dos  Sicilias  ^  t a  la  misma  linea  foa  la  lAf^Utarva^ 

(lUcba  tsal«do  «a  balk  ÍMail*.  «»  U  Gnlec cien^  da  Mar^ 
teos.y  toHu  6.<^) 

(4) .  La  República  de  Genova  aa  babla  moatrado  np  poco  isi* 
diñadla  d  la  FrancÍA»  al  práciptoi  4»  la  rav^ucion ;  pero  ana 
vea  enip^ada  U.  lucha  4(ealra  de  loa  eosfinea  de  Italia ,  era  aiuy 
dificU,  M  M  fne  na  iapeaible,  ^ne  pwdícae  mantener  sn  neu- 
tsaÜdad»  apvtmiada  por  loa  e)^vcKoe  francesea,  victoriosos  en 
a^ncttaa  cemarca»,  y  pov  laa  cseuaéras  británicas  que  domina- 
ban en  el  Mediterráneo. 

Al  cako  celebró  la  República  de  6énov«  un  tratado  de  pas 
con  la  Franóa ,  firmado  en  Par(s  el  dia  9  de  octubre  de  1796. 
En  sn  virtud  se  obligó  aquella  República  i  cerrar  sus  puertos 
á  los  buques  ingleses,  y  á  defender  sus  cosías  contra  ellos;  y 
caan  de  no  baccrle ,  se  reservaban  los  franceses  el  derecho  de 
caloear  al  efecto  poestoe  militares. 

La  Rraneia  afiMeié  protefér  i  la  República  contra  los  ata<- 
«piee  d«  lo*  íiglea«ft  ^  «é  lalemW*  mu  sm  propias  focnat  |  ai- 
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da  exktencia  bajo  el  escado  de  una  íntima  aliain^a, 
se  mantenía  en  el  mismo  pié  que  antes  <  S  ).  El  tra« 


no  ton  las  «de  «as  lUadof ,  el  Rtj  de  EspaSa  y  U  RepábKca 
BáUTa* 

También  le  ofreció  $u§  boenos  oficios  para  mantener  !•  2n-» 
tegrldad  de  ta  territorio  f  y  an  mediación  para  sanjar  sos  desa- 
venencias con  el  Rey  de  GardeSa. 

Genova  se  obtigd  á  pagar  i  la  Francia  dos  millones  de  fran- 
cos 9  y  Á  d^arle  abrir  on  empréstito  de  otra  sama  igual »  coa 
la  condición  de  reembolso,  sin  rédítoa  ni  intereses,  así  qne  se 
celebrase  la  paa  general. 

(  Se  halla  este  traudo  en  la  Colección  de  Martens ,  tom.  6.°)« 

(5)    £1  día  8  de  Abril  de  1797  se  firmd  en  Tarín  nú  tratado 

entre  el  Piamonte  y   la  Kepública  francesa ;  est¡palánd<»se  en  él 

ana  estrecha  alianaa  entre  ambas  Potencias  ,  y  determinando  los 

auxilios  que  habia  de  prestar  el  Rey  de  Cerdeiía. 

£n  pago ,  y  como  recompensa ,  se  le  asegnraba  la  integridad 
de  sus  Estados ,  y  se  le  ofrecía  hacer  en  3a  favor  cuanto  posi— 
ble  fuese  al  tiempo  de  celebrarse  la  pac  general ;  obligándose  la 
Francia  á  no  celebrar  ningún  tratado  de  esta  clase  ,  ni  aun  ar- 
misticio ,  sin  qae  se  comprendiese  en  él  a^  Piamonte. 

Mas  habiendo  mudado  las  cosas  de  aspecto ,  y  considerando 
el  Directorio  qne  aquel  tratado  era  Inas  bien  un  estorbo  para 
*n»  fatnros  planes  que  no  un  auxilio  poderoso  en  la  actual  con- 
tienda, saspehdió  por  largo  espacio  presentarlo  á  los  Cuerpos 
Legislativos ,  para  que  lo  ratificasen ;  como  se  verificd  al  cabo, 
y  no  sin  grandes  dificultades ,  en  los  postreros  meses  de  1797. 

( Véase  la  obra  citada  de  Schoel ,  tom.  5»S  ;  y  la  Coleccicn 
de  Harteos,  tom.  6*^). 

La  clave  de  la  política  de  la  Francia  9  en  aquella  ocasión, 
la  da  un  célebre  escritor  en  las  siguientes  palabras;  "Para. ob- 
viar todas  estas  dificultades.,  Booaparte  procuró  negociar  con  el 
Piamonte  una  alianaa  ofensiva  y  defen^va ,  á  la  «nal  hacia  ya 
tiempo  que  aspiraba.  Esta  alianaa  debia  procurarle  un  cuerpo  dé 
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taio  con  Boina  no  se  habia  llevado  á  bnelí  t^rmw 
no ;  j  Bonaparte,  qne  anhelaba  no  dejar  á  su  éspal* 
da  causas  de  inquietud  y  recelo,  pedia  con  ahinco 
al  Directorio  que  se  le  encargase  concluir  áquelía 
negociación.  Es  de  advertir  que  ya  los  ejércitos 
franceses  habian  ocupado  á  Bolonia  y  Ferrara,  su- 
blevándolas contra  el  gobierno  pontificio  ,  y  con- 
virtiéodolas  en  ciudades  libres.  También  estimó  Bo- 
ñaparle  que  era  tiempo  de  despojar  al  Duque  de 
Módena;  y  uniendo  con  sus  Estados  aquellas  dos 
Legaciones,  habia  formado  la  República  Gspadana^ 
primera  creación  de  esta  clase,  fraguada  por  los 
franceses  en  Italia,  y  destruida  con  la  misma  pre- 
cipitación con  que  se  habia  creado*.  Ni  debe  pa- 
sarse en  silencio,  con  este  motivo,  cuan  poca  cuen« 


■«•WB^W 


dií»  mtl  hooklyres  de  buenas  tropas.  £1  Rey ,  que  al  principio 
no  se  habia  coatentado  con  qne  le  asegurasen  la  conserTacion  de 
sos  Estados  en  recompensa  de  los  servicios  qne  iba  á  prestar,  se 
díó  abora  por  satisfecbo^  ya  que  veía  cómo  el  espíritu  de  la  re- 
volución se  iba  apoderando  de  todos  los  ánimos.  Firmó  ,  pues, 
el  tratado ,   que  fu^  remitido  á  París.  Mas  este  tratado  se  opo- 
nia  i  las  miras  del  Gobierno  francés.  El  Directorio,  aproban- 
do la  ^kAíútM  que  Bonaparte  observaba  en  ItaHa,  la  cnal  conr- 
sístia  en. esperar  la  jpróxima  caida  de  los  Gobiernos  ,.sín  provo- 
carla, á  6n  de  no  tener  que  sufrir  xii  el  trabajo  ni  la  responsa- 
bilidad de  las  revoluciones ,   el  Directorio  qo  quería  ni  acorné— 
'  ler  á  ningan  Principe,  ni  salir  fiador  de  la  conservación  de  sos 
Kstados*  Por  cuyo  motivo  era  muy  dudoso  que  ratificase  aquel 
convenio,;  paim  lo  cnal  íp  necesit^na  ademu  el  término  de  quin- 
te 4  veinte  ^dias«  ** 

(Tbiers:  hisioire  de  la  réí^olution  /ranéaise^  toro.  9.^,  cap.  a.^) 


t^  t<9iúa  j9t  Vopaiortei  asi  cob  loa  golñj^o»,  coqo 
caá  li^j)acÍA9e0;,  e;]Eipe;iawlQ  imie  entoB.ces»el$Í3- 
jteoÁa  iescji.o4aloiO  de  haccgr  ;^  d<^baoer  E$ta<}p& ,  i 
iiphedid^  de  su  antojo  y  siegan  lo  que  dictaU  la 
CQBvenieQcia  del  monie.Bla  £1  mism^  candilb  que 
procuraba  traiiquilizar  á  los  monarcas  absolutos, 
CQmp  )os  Royes  de  CerdeSa  y.  de.  Ñapóles^  farore* 
(QÚi  )2f  ^pji^vaQÍon  de  los  pueblos^  destronaba  por  su 
propia  ^9|it9i:idad  á  «n  Príncipe-;  y  al  mismo  tiem- 
pt  cerraba»  los  9Ído%  á  la/s  instancias  de  los  Lom- 
bardos 9  quQ  libres  d^  1^,  dominación  austríaca, 
Vf  viendo  aparear  ei^  It^^a  una  república,  cía- 
mabaií  por  su  independencia^  como  premio  de 
sus  sacríncios.  No  sabis^i  que  el  gorro  de  la  li- 
bertad no  er£^  mas  que  un  señiielo  engañoso  ea 
manos  de  la  Francia;  la  cual,  á  la  sazón  mis- 
'trnt;  abríg^abft  el  pensamiento  do  v^vor  i  some- 
ter la  Lombardía  á  sus  antigaos  Señores,  pra 
comprar  poi;  este  m^dio  la  ^^esipn  de  los  Países^ 


'  Eita  iba  á'Ser  la  bata  de  una  negooiacioii, 
tentada  entonces  por  -el  Directorio,  y  que  había 
de  eo^pe^^r  por  un  armiMicio  de  seis  nieses ;  pero 
k»-  áttstriaoos,  que  se  creíaa  bíha  poderosos  por 
lá  {iattis  del  Rhin^  féfansárafa  admitir  la  suspen- 
sión general  de  hostilidades;  y  por  la  parte  de 
Italia  halló  el  PlenipptenciariQ  francés  obstá- 
ouloa  insuperables,  no  solo  en  las  disposiciooes 
))oeó  paeíficas  del  Gabinete  de  Víena »  sino  ea  la 
resuelt^i  voluntad  del  General  de  Ift   República, 


^né  hi^b  Iwm^pPt  espirar  cu 'l>KVeniub:.ilfe 
mas  t^Dtfefjbi^,  btétí  fiovqtie  Hb  efe  eeifrefee^ante  bus 
fdáé§  tó.  ¿torWi  tiblerta  á  su  globria^  7  A^'t  vez 
á  ,6ii  ttnlbkíioui' «e  oposa .  con  ieuMÍdad  á:  jtfl 
planes  de  acemodróieo^A-  Aun  aio  había  r  lié j[arr 
ddlá  sazou' oportüuác  loa  Aostsiadcis  se  .apresté^ 
ban  á  f*»elhir 'oira  vea  .en- Italia^  UjBuds  d^aíji§m() 
y  dé  esperadlas  ^  y  el  caúdilk»  francés,  cilnfiatd^ 
en  lá  foHüna,' se  apereibiá  á  nuevos  iruinfos^ 
8a  éoraftou  hq  le  .^ganaba  i  at  d^piiidt4r  uqr 
viembrb  priocípiá  la  nueva  oaiüpauaj  yá  me-- 
^íkdos  del  prqiU  mes  ya  el  '^ié(cíio.aust(ta(;Q^ 
vencido  en  láreolá^  volvía  á  Híugmi^  fll  Ti*- 
rol ,  satisfeebo   cea  no  verá*  perseguido,  ni  víkOr 

lastAdoi  ,  ... 

alas  aun  no  se  bebía  tériUinado  lia  contienda; 

y  ef  a  manifiesto  que  una  lucha  BiAs  teftaz  había 
de  decidir  «n  breve  de  la  suerte  de  Italia. .  El.  Go-- 
bierud  Attstt^íaco  no  omilio  diligencia  ñi  erf uerzf»- 
al  mi^mó  tiempo  fcisiaba  a  la  Rfepúblíca  de  Ve- 
hecla ,  que  se  cetiiefatd  eon  phwcguk  sus  armar 
metilos  y  sublevar  teóhtta  los  firanceserf  águnas 
poblaciones^  estrechaba  al  Gobiense  Puntifiéifi.á 
ejectttai'  éon  ^s  trupas  una  dwtratséienftiif ora- 
ble;  y  tóofte  «tré  tlíti  fttts  pnDpioB  etJéBeítiH^  d«h 
siosos  de  penetrar  en  la  Península.  Verificáron- 
lo en  efecto ,  al  principiar  el  año  de  1797  ;  pe- 
ro, cod  tan  escasa  ventura  cómo  anteriormente: 
▼«•cidos  y  derrotados,  csdteron  en  breves  diaa  el 
campo  al  tencedorí  j^  al  «BüregarJ*  h»  llares  de 


Uantna»  dioica  plaza  que  y  a  poieiáii ,  fué  a»no 
reconocerle  por  arbitro  y  duefto  de  Italia  ( 6 ). 

Despejada  de  Aufitriacoa  toda  .aqodla  comarca, 
Bonaparte  no  tenia  sino  un  pensamiento :  trasladar 
á  Alemania  el  teatro  de  sos  glorias,  y  dictar  la  paz 
al  enemigo,  tal  vea  en  sn  capital  misma.  Mas  para 
llevar  á  cabo  tan  osado  proyecto,  urgía  ante  todas 
cosas  dejar  aseguradas  las  espaldas  del  ejército  fraa- 
cés;  y  con  este  propósito  corrió  el  impetuoso  Ge*^ 
neral  hacia  los  Estados  Pontificios,  deshizo  al  paso 
alguno  que  otro  obstáculo  de  corta  monta ,  y  se 
adelantó  con  sus  tropas  hasta  Tolentino.  El  Direc- 
torio habia  manifestado  deseos  de  acabar  ^on  el  po- 
der temporal  dé  los  Papas;  ya  fuese  por  creer  este 
paso  realmente  ventajoso,  ya  por  ganar  popularidad 
y  lisonjear  el  orgullo  francés,  fundando  una  Repú- 
blica sobre  el  mismo  solar  de  los  Camilos  y  Esci- 
piones;  pero  Bonaparte,  mas  perspicaz  en  poliúca, 
y  pesando  mejor  las  circunstancias ,  temió  los  aza- 
res de  una  revolución ,  que  podía  excitar  tal  vez 
una  reaccimí  popular ,  siempre  temible ,  y  mucho 
mas  si  el  celo  religioso  inflama  los  ánimos  y  enco- 
na las  pasiones. 

El  establecimiento  de  una  República  en  Roma, 
lejos  de  proporcionar  inmediatas  ventajas  á  laFran- 


(6) .  EaU  canipaSa  había  principiado  en  el  mes  ele  enero  de 
1797  :  el  día  I4  fué  la  famosa  batalla  de  Rfvoli ;  el  iS  te  ve- 
ríficd  el  combate  á  la  vista  de  Mantua;  y  t\  dia  a  de  lebrero 
ét  ri^díd  aquella  importantísima   plisa.   . 
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cía,  la  privaba  en  aquella  coyuntam  de  los  socor- 
ros qaé  podía  suministrar  i  sus  ejércitos  un .  go*- 
bierno  ya  establecido ;  y  tenia  ademas  el  inconve- 
niente de  inquietará  otros  Gabinetes  de  Italia,  cuan-- 
do  mas  se  necesitaba  que  permaneciesen  tranquilos; 
aldel  Piamonte,  que  casi  se  daba  por  satisfecho 
con  tal  que  le  asegurasen  la  conservación  y  el  so«^ 
siego  de  sus  Estados ;  al  de  Ñapóles,  que  dejaba  en- 
trever siempre  su  mala  voluntad,  anhelando  la  oca- 
sión de  presentarse  como  enemigo;  y  al  de  Yenecia, 
solicitado  vivamente  por  el  Austria  para  entrar  en  la 
coalición ,  y  cada  dia  peor  dis|^esto  en  contra  de 
la  Francia.  Lo  que  á  la  sazón  importaba  ,  y  asi  lo 
conoció  Bonaparte ,  era  terminar  las  desavenencias 
con  la  Corte  de  Roma,  para  desembarazarse  de  ene* 
migos ,  ninguno  despreciable  cuando  se  va  á  aco- 
meter una  expedición  aventurada ;  recibir  socorros 
y  caudales  en  pago  de  la  paz ;  y*  dejar  como  atur- 
didos á  los  Gobiernos  de  Italia ,  mientras  llevaba  á 
cabo  su  principal  empresa  {y\  Que  después  de  ter- 


(7)  <*Lo  que  ante  todas  cosas  deseaba  Bonaparte  era  que  el 
Papa  te  sometiese  á  las  cQndíciones  que  quería  iroponetle,  y  qae 
al  cabo^Ias  aceptase.- No  quería  malgastar  el  tiempo  en  hacer 
noa -revolución  en  Roma,  que  pndíera  detenerle  mas  de  lo  que 
era  conveniente ;  que  tal  vez  incitaría  á  la  Corte  de  Ñápeles  á 
empuñar  las  armas  ;  y  que  por  úllimo,  derribando  al  Gobierno 
establecido ,  arruinaría  por  el  pronto  la  hacienda  de  Roma,  é 
^pediría  sacar  de  aquel  país  los  treinta  ó  cuarenta  millones  que 
•e  habían  menester.  Juzgsbi.  que  Ja  Santa  Sede,  privada  de  sas 
^é\ou$  provmciu  en  favor  de  la  República  Cispadana  ^  y  tx-* 
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mioaria  felftintiite)  tiempo  haUa  de  ▼•Iver  atrpts, 
y  disponer  lo  que  conriúiese^  sm.  reparar  en  pr^h» 
mesas  nt  pactos;  bastando  para  sabievar  á  los  pue- 
blps  las  ideas  de  libertad ,  difandidas  con  el  solo 
paso  de  los  ejércitos,. como  uo  vegvcro  de  pólfora, 
próximo  á  iniamarse;  la  protección  qu6*se  daba  coa 
mas  ó  menos  rebozo  á  los  afectos  al  partido  francés; 
y  e)  ejemplo  vivo  que  se  ponia  á  la  Tista  con  la  crea^ 
cion  de  la  Republiea  Cispadana  en  el  centro  de  Ita- 
lia, y  con  el  embrión  de  un  nuevo  Estado  en  Lom- 
bardía ,  que.  habia  de  recibir  el  ser,  aegun  el  tiem- 
po y  las  circunstancias. 

Concluida  la  paz  de  Télentino  (6) ,  qiie  ensaa- 


paesta  á  la  vecindad  de  aquella  oucva  Riipübli'ca,  se  vería  muy 

luego  acometida  por  el  contapo  revolucionarlo,  y  perecería  en 

ttfeve.  Eita  política  era  áíestra  ;  y  el  Mt<,  c<m6rmó  s«  eiacti- 

4ii4  EspenS  frtet  en  Tafenüoo  lo»  cfectM  ^  U  depi^cía  y  dd 

« 

(Thier»;  histaire  de  h  ñvolution  fi-aaeaise :  tom.  <j.«  m- 
pltalo  a.«)  *    .  ' 

(«)  I^««n*c¡one»  íMpiapnauJa  Erancú  eran  tan  datai, 
qae  1.  Corte  de  Roma  no  pad.  aTemne  i  aeepl.rla, ;  y  dur.ro» 
1..  neeociaclone,  desde  el  5J  (Te  fnnio  de  1796,  en  qae  ,eír- 
má  el  armutíc;»  de  Bolonia,  ha.u  el  día  ,9  de  febrero  del  «¡o 
•■guíenle,  en  que  se  firmó  la  pax  de  Tolenlino. 
.  En  su  TÍrlnd  se  obligó  laX:„rle  de  Roma  í  licenciar  la,  tro- 
pas, que  habia  levantado  recientemeflte .  y  i*o  consenlir  la  en- 
trada en  su,  paerlos  í  los  buques  de  guerra  6  corsarios,  arma- 
Oos  contra  la  Francia. 

a»  Í'IÍM^"'""  *  "'•  *'"•*•"'»  •»?•"»  P'opí«l»d  el  ConJag 
ao  de  Avmon  ,  juntamente  con  la.  Legaciones  de  Bolonia   y  da 

"^  y  U  oonurea  d<i  Ronaida ;  dejando  en  ,0  poJer,   lia,. 


uAM  Til '  tiluri'ivúd  ^»  fiS 

cholosIfnflteB'de  h  B»p&Uicá  reü^  nacida  feoá 
la  iqprportante  adquisición  de  laHomama »  agrega* 
da  á  las  dos  Legaciones  de  Bolonia  y  de  Ferrara,  'y 
sangradas  abundantemente  las  riquezas  del  Yatica- 
no  en  favor  del  ejército  francés,  no  perdió  momen- 
to su  cauflillo,  y  voló  bácia  los  Alpes,  donde  le  lla-^ 
maba  su  estrella. 

allí  iba  á  decidirse  'la  ludba :  el  Austria  lo  co-» 
noció,  aunque  tarde;  llamó  parte  det  ejéncfto  dei 
Blbin,  y  justamente  á  su  General ,  en  quien  pafe^ 
cia  descansar  ya  la  salud  del  Imperio;  y  con  mas 
oportunidad  y  presteza  vinieron  también  de  la  par- 
te de  Alemania  algunas  tropas  déla  República,  an- 
siosas de  combatir  al  lado  de  las  buestes  de  Italia. 

Al  frente  de  un  poderoso  ejército,  sin  que  le 
detuviese  ^1  temor  de  los  enemigos,  ni  lo  escabroso 
del  terreno,  ni  las  nieves  y  los  bielps  que  el  ioviar- 
1^0  hábiá  amontonado  sobre  aquellas  ásperas  cimas, 


u  qne  se  ajiistaaela  p«s  ¿énefal,  la  ciudad  y  él  terrítotío  de' Ati- 
cona. 

Se  renovóla  anterior  estipulación,  comprendida  en  él  armis- 
ticio ,  relativa  á  la  entrega  de  hianuscritos  y  de  objetos  de  be- 
llas aVtes ;  y  se  arregló  el  modo  de  verificar  el  pago  ,  no  solo  de 
la  cantidad  que  aun  se  debía  de  los  15  millones  de  libras  tor-  * 
nesas,  estipuladas  en  el  armisticio,  sino  del  valor  de  otros  i5  mi- 
llones,.que  se  estipularon  en  el  tratado.  Del  pago  de  estas  su- 
mas babía  de  depender  la  sucesiva  evacuación  de  los  Estados 
Pontificios  por  las  tropas  francesas.  Los  demás  artículos  eran  'de 
menos  entidad. 

(Hállase  este  trauda  en  la  Goleccloa  de  Marte^s  /  tom»  6.^) 
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Bonaparte  emprendió  su  marcha  en  el  mea  de  mar*- 
zo  de  1797)  y  á  los  pocos  días  se  enseñoreó  de  los 
Alpes. 

Una  vez  salvada  la  barrera,  el  ejército  francés 
se  precipita  como*un  torrente  de  aquellas  cumbres; 
arrolla  los  obstáculos  que  intentan  atajarle  el  pa$o; 
y  á  mediados  de  abril  ya  se  habían  firmado  en 
Lechen  los  preliminares  de  pz  (9).  La  vanguardia 
de  los  franceses  llegó  entonces  á  adelantarse  á  vein- 
ticinco leguas  de  Yiena;  en  179a  habian  llegado 
los  enemigos  á  treinta  leguas  de  París. 

* 

CAPITULO  VU. 

En  virtud  de  los  mencionados  conciertos,  el 
Austria  consentia  ea  la  incorporación  de  la  Bélgica 


(9)  "Al  principiar  U  caropa&a  del  aSKo  5.^,  Hoche  pasó  d 
Rhia  i  tÍsU  del  enemigo  ;  y  habiendo  triunfado  en  tres  bata* 
Has  y  en  cinco  combates,  biso  andar  á  sa  ejército  treinta  y  diT' 
co  leguas  ea  cuatro  días,  y  *amenasd  llegar  basta  el  corasoade 
los  listados  bereditarios  de  Austria.  Moreau  YoWi6  también  i 
pasar  el  Rbin  á  viva  fuerza,  recobró  á  Kebl,  y  alcansó  una  vic- 
toria completa  contra  el  ejército  enemigo:  nada  podia  ya  dete- 
ner sus  pasos  ,  cuando  la  noticia  de  los  preliminares  de  Leo- 
ben  vino  i  detener  la  marcha  triunfal  de  ambos  ejércitos.'' 

*'fionaparte  habia  arrojado  á  los  austríacos  de  los  Estados 
de  Yenecia,  de  la  Garniola,  de  la  Garintía,  de  Trieste  y  de  to- 
do el  Tirol ;  con  pocos  días  mas  llegaba  á  Yiena.  ofreció  la 
pás  al  Archiduque   Cáríos ;  y  este  la  aceptó.'^ 

(Tbibaudeau:  Mémoires  sur  la  Convention  ti  ie  Dtrectcff* 
tom.  2/^f  cap*  t3,  pág.  i35*) 
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á  la  Francia  >  y  en  que  extendiese  esta  sus  fronte- 
ras hasta  el  Rhin;  pero  exijia  en  cambio  la  com- 
pensación de  tamaña*  pérdida,  y  no  era  fácil  pro- 
curársela (i). 


(1)    ^*£ste  tratado  (alade  á   los  preliminares  de  Leoben)  ba 
sido  dorante  largo  tiempo  un  secreto  impenetrable  ,  aun  des- 
pués que  el  Directorio  Ejecutivo'  hubo  levantado    el   velo   del 
misterio,  con  que  se  ocultaron   al  principio  las    estipulaciones 
del  tratado  definitivo.  £1  motivo  de  esta  reserva  es  fácil  de  com- 
prender: tanto   el  Directorio   como  el  Gabinete  de   Yiena  no 
querían   que  'se    supiese  hasta   qué  punto  diferian  los  artículos 
preliminares  de  los  que  se  adoptaron  después  en  Campo  For- 
inio.  Todo  lo  que  se  supo  ,  durante  largo  espacio  ,  respecto  de 
las  condiciones  del  tratado  de  Leoben  ,  se  encerraba  en  las  pocas 
palabras   que    acerca  de   él  dijo  el  Directorio    Ejecutivo  ,  en  el 
mensaje  que  dirijió  al  Cuerpo  Legislativo  ,  el  dia  30  de  abril. 
La -cesión  de  la  Bélgica  en  favor  de  la  República  francesa  ,   el 
reconocimiento  de  los  límitci  de  la  Francia  ,  determinados  con 
arreglo  á  las  leyes  de  la  República  ,  y  él  restablecimiento  de  una 
sola  Bepúl^ica  en  Lombardia  ,  tales  son  las  únicas  estipulaciones 
que  el  Poder  Ejecutivo  estimó  convenientis  poner  en  conocimien^ 
to  de  los  representantes  de  la  nación.  Pasado    algún  tiempo   se 
supo  también ,  .por  lo  que  descubrió  Carnot ,  qne  los  prelimina- 
res dejaban  la   plaza  de  Mantua  en  poder  del  Austria.'^ 

^^Seis  6  siete  aSos  habían  trascurrido,  después  de  haberse 
ajustado  el  tratado  de  Leoben,  cuando  se  su{>o  por  completo  su 
contenido ;  y  hasta  ahora  tampoco  se  ha  publicado  de  un  mo-* 
do  oficial/'' 

(Schoell:  Histoire  abregée  des  traites  de  paix^  etc.,  tom.  5.*^, 
cap.  26.) 

Las  principales*  condiciones  estipuladas  en  Leoben  se  ha-^ 
lian  compreitdiclas  en  el  siguiente  cuadro  -,  trazado  por  un  his-^ 
íoríador  :  «  concertáronse  los  preliminares  dé  ph¿ ,  y  se  rcdac^ 
Urbn  en  ftrtícald»  >  qué  hábiári  dd  smií   dé  bdstí  6  ühá  tiégtf-' 

i6uo  iré  '6 
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La  Prttsia  no  podía  ver  sin  disg^ifo  y  recelo  el 
engrandecimiento  de  una  Potencia  rival ,  como  lo 
era  el  Aastria,  y  mucho  menos  qué  adquiriese  en- 
sanche y  poder  en  Alemania ;  y  por  lo  que  respec- 
ta á  Italia ,  la  Francia  misma  no  estaba  ya  dis- 
puesta ,  desvtoecida  oon  sus  triunfos ,  á  restituirle 
la  Lombardia ,  como  lo  habia  pensado  y  aun  pro- 


cíacIoQ  defioítiva*  £1  Emperador  cedía  á  la  Francia  todo  (íq  ^«e 
poseía  ed  los  Países  Ba¡os ,   y  consentía ,  como  miembro  del 
Imperio ,  en  que  la  República  entendiese  sas  froaleras  hasta  el 
Rhin :  igualmente  renunciaba  j^  U   Lombardia.  Eb.  compensa- 
cioi^  de  taroaiios  sacrificios »  recibía  los  Estados  YcoeciáiMS  át 
Tierra- (irme',  la '{liria,    la    Istria  ,  y  la  alta  Italí^,  basta  cl 
Oglio.  Yenecía  quedaba  independiente  ,  luooserTaba  laa  Islas  Jó- 
nicas ,  y  babÍA  de  ser  Indemnizada'  con  las  provincias  qóe  qne- 
4^ban  á  disposición  de  los  franceses.   £1  Emperador  reconocía 
las  Repúblicas  que  ibai|  i  fundarse  en  Italia.  £1  ejército  francés 
del^ia  salir  del   territorio  austríaco  y  acantonarse  e^  el  limite 
de  dichos  Estados;  es  decir»  evacuar  la  Carintia  y  la  Caroiola, 
y  irolverse  ¿  situar  i  las  márgenes  del  Isooso  ,  en   laa  gargantas 
del  Tirol.  Todos  los  acFegloi  e5incernlentes  á  las  psoTiacias  y  a] 
Gobierno  de  Yenecía  debían  tarificarse  de  comqn  acuerdo  con 
el  Austria.  Debían  abt'irse  dos  Congresos  ,  uno  de  ellos  en  Ber- 
na ,  para  tratar  de  la  pas  partlcnlar  con  el  Emperador  ,  y  otra 
en  Rastad ,  para  tratar  de  la  pas  con  el  Imperio.  La  pac  con  el 
Emperador  debia  estar  concertada  en  el  término  de  tres  meses, 
s<S  pena  de  ser  nulos  los- preliminares.  £1   Áostna  tenia   ademas 
un  motivo  muy   poderoso  para  apresurar  la  conclusión  del  tra^ 
tado  definitivo ,  cual  era  el  entrar  cnanto  antes  6i|  posesión  á^ 
las  provincias^  Yenecianas ,  á  fio  de  no  dar  tiempo  á  Ida  Iraneeseí 
para  difundir  en  ellas  les  prineSpIos  revolucionarios.''' 

(Tbiers:    Histoire  dt  ¡a  rhv9lution  /fanfain  f  \<bm*  %*\ 
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pqedto  pocos  itneses  antes.  El  medio  de  que  se  ra-p- 
lieron  los  Plenipotenciarios  de  Leoben,  para  zanjar 
la  dificultad ,  manifiesta  el  carácter  de  U  política 
4e  ambos  Gabinetes :  resolvieron  en  efecto  que  la 
Lombardia  formase  un  nuevo  Estado  independien- 
té,  j  que  el  Austria  se  indemnizase  con  las  pose- 
sipnes  de  Tierra-firme ,  pertenecientes  á  Yenecia. 
Est^  !^epú()Iica  habiá  permanecido  neutral  entre 
ambas  Potencias  beligerantes;  y  si  su  afición  al 
Austria  contribuyó  á  atraerle  la  enemistad  de  la 
Francia ,  también  para  desarmar  el  resentimiento 
de  esta  bs^bia  abastecido  sus  ejércitos,  suministrado 
caudales,  y  recibido  como  en  c^astigo  guarnición  en 
algunas  fortalezas.;  y  al  tratar  de  poner  fin  á  la 
contienda  los  dos  enemigos  encarnizados ,  enapeza- 
ban  por  haoer  las  paces  á  costa  de  upa  Potendá 
neutral,  disponiendo  á  su  arbitrio  la  Francia  de 
territorios  que  por  ningún  titulo  le  pertejuecian ,  y 
Apropiándose  el  Austria  los  despojqs  de  v-n  Estado, 
que  habia  aventurado  su  existencia  misma  por 
iQostrarle  su  buena  voluntad  (2).  Aun  se  pensaba 


(2)  ^^l  efecto  del  arinisticío  fué  funesto  á  los  nobles  vene- 
(¡Aoos ;  ^  guisa  las  condiciones  secretas  de  los  preliminares  (de 
Leob(e^)  halñjiD  fijado  su  suerte  >  tal  como  se  declaró  en  el  tra- 
bado de  Cjimpo  Formio.  Lo  qué  induce  á  creerlo  asi  es  la  suma 
^ciudad  con  que  se  avino  el  Austria  en  Leoben  á  abandonar  la 
Bélgica  y  la  Lombardia,  consintiendo  en  dejar  á  la  Francia  la 
ibera  if^uierda  del  Rhin.  Las  derrotas  de  nna  potencia  tan 
belicosa  no  bastan  á  explicar  tan  grandes  sacrificios:  babíase, 
pues  y  demandado  y  concedido  uñar  compensadoné.  li»  RepúbK- 


* 
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entonces,  según  parece,  dejar  en  pié  á  la  Repúbli- 
ca de  Venecia,  templando  algon  tanto  su  consti- 
tución; y  hasta  se  dice  que  meditaba  Bonaparte 
(xan  poco  escrupuloso   en  respetar  los  Gobiernos 
antiguos  como  los  que  él  mismo  acababa  de  crear) 
alarle  como  resarcimiento  las  dos  Legaciones  y  la 
B.omanta,  destruyendo  en  su  cuna  á  la  República 
Cispadana  ,  y  uniendo  el  Ducado  de  Módena  á  la 
«ueva  República  que  se  formase  en  Ix>mbardía  (3). 
Mas  las  cosas  se  iban  enredando  de  tal  suerte,  que 
la  República  de  Yenecia ,  de  un  modo  ú  otro,  ba- 
¿la  terminado  su  carrera,  y  tocaba  ya  á  su  última 
iMora.  Los   historiadores  franceses,  empeñados  eo 
disculpar  los  atentados  ^ue  con  ella  se  cometieron, 


•CA  de  Yenecia  iba  á  apreoder  á  ñn  costa  i  lo  qae  exponía  ooa 
-alíanKa  secreta  ,  qna  oculta  complicidad  con  ana  de  las  tres 
Potencias  que  acababan  de  destruir  Ja  República  de  Polonia.* 

(Lacretelle  :   Precis   hisfor/^tie  ^¿  la  rwoiution  francanei 
JDirectoire  Exeeuti/^  pág.  laa.) 

(3)  ^*£1  proyecto  de  Booaparte  >era  desmembrar  la  Repá- 
ipllca  Cispadana  ,  coropoesla  del  Ducado  de  Módena  ,  de  las  dos 
Xegaciones  y  de  la  Roraania;  reunir  el  Ducado  d£  Módena  i  \* 
Xorobardía ,  y  componer  asi  una  sola  República^  cuya  capital 
«debería  ser  Milán  ,  y  que  tomarra  el  nombre  de  Cisalpina^  i 
causa  de  su  situación  respectó  de  los  Alpes.  IJuefia  ademas  3ar 
Jü  Yenecia  la  Romanía  y  las  dos  Legaciones  ,  cuidando  de  so- 
meter á  su  aristocricia  y  de  mo  dificar  sq  consfitncion.  De  esta 
suerte  babria  en  Italia  dos  Repüb»iicas,  aliadas  de  la  Francisy 
que  le  deberían  hasta  su  existencií|  y  dispuestas  á  concurrir  i 
todos  sus  planes.** 

Cthiers :  jflisloire  de  la  te&óluMon  /raticaise  |  tom*  9*% 
<í«p.  a.*) 
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han  insistido  mucho  en  la  perfidia  de  aquel  Go- 
bierno, en  sus  planes  hostiles  y  en  sus  culpables 
intenciones  (4) ;  pero  aun  por  sus  misnios  datos  y 
documentos  se  echa  de  ver  manifiestamente  que  si 
el  Gobierno  de  Venecia  veia  con  sobresalto  y  pesa- 
dumbre los  triunfos  de  los.  franceses  en  Italia ,  y 
deseaba  su  exterminio ,  también  el  Gobierno  fran- 
cés y.el  General  de  sus.  ejércitos  no  disimulaban  su 
ojeriza  contra  una  República,  tan  opuesta  á  sus 
principios  y  máximas  de  Gobierno;  y  que  solo 
aguardaban  para  destruirla  desembarazarse  del  Aus- 
tria y  poderlo  hacer  sin  peligro  (5).  Asi  vemos  por 


(4)  Puede  consultarse  principalmente  ,  como  obra  clásica  eo 
la  inatcría  ,  la  historia  de  la  República  de  Venecia ,  escrita  por 
el  Conde  Daru  ,  quien  tuvo  á  su  disposición  los  archivos  de 
aquella  República  y  los  documentos  que  le  suministró  el  go- 
bierno francés. 

(5)  *  'Venecia  tocaba  á  6u  fin ;  hacia  ya  un  aSo  qae  la  tor  - 
menta  amenazaba  aquel  Estado.  Desde  principios  de  1797  ,  la 
íosarrcccion*  estaba  á  punto  de  hacerse  general.  La  reyerta  em- 
pezó asi  que  los    austríacos    entraron  en  Peschiera :  también   se 
alegó  como  prelesto  la   acogida  que  se  habla  'dado   al  Conde  de 
Provenía,  después  Luis  XVIIL  Se  sabia  con  certeza  que  Ye- 
necia  habla  hecho  muchos  preparativos   de    guerra  durante  el 
asedio  de  Minina,  en  1796:  el  interés  de  la   aristocracia  habia 
pesado  mas  que  las  razones  políticas  ,  que  militaban  en  favor  de 
la  Francia.   £1    General  Bonaparte   habia  escrito  al  Directorio  • 
Ejecutivo,  con  fecha  de   7  de  junio  de  I796  ,  en   los  términos 
siguientes :    « El    Senado  de  Yenecla  acaba  de  enviarme  á  dos 
miembros  del  Consejo  ,  para  saber  definitivamente  en  que  ^'- 
tado  nos  hallamos  con  respecto  á  su  República.. Yo  les  he  re- 
petido los  motivos  de  queja  que  leoia;  la  acoghla  que  habían 
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una  parte  al  Dax  y  al  Senado  de  Veneoia  repetir 
BUS  protestas  amij^tosas,  j  proseguir  sus  aprestos  ds 
guerra ;  procurar  subsistencias  á  los  ejércitos  fran- 
ceses» y  armar  á  las  poblaciones  del  campo  para  su- 
blevarlas contra  ellos,  apenas  los-  viesen  Tencidos; 
y  á  los  franceses  por  su  parte  exijir  subsidios,  oca<- 
par  fortalezas  importantes*  como  pdr  via  de  caute- 
la, y  fomentar  el  espíritu  de. revolución  con  mas 
ó  menos  descaro,  para  dar  la  señal  en  llegando  eí 
nlomento  oportuno» 

Aun  cuando  no  existiese  ningún  dato  de  la  ma- 
la fe  de  unos  y  de  otros,  seria  necesario  cerrar  Io$ 
ojos  para  no  percibir  que  era  incompatible  la  do- 
minación de  los  franceses  en  Italia  con  la  existen- 
c!a  de  la  antigua  Rtípública  de  San  Marcos :  ellos 
osados»  turbulentos,  enemigos  de  la  aristocracia, 
creyéndose  destinados  á  fundar  por  todas  partes  la 
libertad  y  la  igualdad  (6) ;  los  nobles  de  Yenecla 


dado  i  Monsieur»  Si  vuestro  ánimo  es  sacar  á  Ycnecio  cinco  6 
•eis  millones  ^  os  he  dejado  de  propósito  abierta  ia  puerta 
para  esa  especie  de  riña'  Si  Tuestras  intenciones  son  de  mayor 
alcance «  creo  fue  convendria  mantraer  en  pie  est«  motiTO  de 
Hesaymencia ;  ^ve  me^  dieseis  conociiniento  dé  lo  qUfe  ^ensaíi 
haicer,  y  aguardar  el  momento  oportuno,  que  yo  aprovechare 
según  ia^  círenn^tancias ;  porque  no  conviene  estar  enredados 
*  con  todos  á  un  tiempo/' 

(Mémoii'es  de  Mr,  de  JSourriénnex  tom.  f,^,  pig.  Ii8.) 
(6)    ^^Ia  parte  que  tomaron  los  franceses  en  esta  revolnoíoii 
es  íadl  de  determinar »  á  pesar  de  cuantos  absurdos  ha  invita- 
do %1  éd¡o>  y  tía  ««peddo  la  necedad^  £1  ejército  il«  I<alía  se 
cíMÍSpíAill  da  t^v^Dtliei«l«rkl  m«ndíoB«bs>  es  decir,  d«  revoln-* 
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aferrados  á  sus  antiguas  leyes  y  costumbres,  ene- 
migos acérritnos  de  reformas  y  novedades* 

Siendo  tal  la  disposición  de  los  ánimos,  se  ex-^ 
plica  fácilníente  lo  que  aconteció:  ya  fuese  por  creer 
a  BoQaparte  empeñado  en  una  expedición  azarosa 
inas  allá  d¿  los  Alpes ,  ya  porque  los  mismos  ins--' 
tigadores  secretos  de  la  insurrección  no  pudiesen 
contenerla  y  manejarla  á  su  albedrío ,  estalló  en 
varias  ciudades  el  levantamiento  contra  los  france- 
ses y  sus  partidarios,  cometiéndose  violencias,  muer-* 


cíonaríos  ardientes.  En  todas  sus  relaciones  con  los  subditos  de 
Teoécía  era  imposible  que    dejasen  de  comunicarles  su  espiri- 
to, y  que  no  Íós  excitasen  á  rebelarse^  contra  ía  roas  odiosa  de 
las  tiranías  europeas;  pero  esto  era  inevitable,  y  no  estaba  en 
inanos  del  Gobierno  francés  ni  de  los  Generales  el  impedirlo.  En 
cuánto  á  \ai  intenciones  del  Directorio  y  de  Bonaparte  eran  cla- 
ras ;  ¿I  Directorio  deseaba  lá  caida  natural  de  todos  los  Gobier- 
nos de  Italia;  pero  estaba  resuelto  á  no  tomar  en  ello  ninguna  parte 
activa;  además  de   que  descansaba  enteramente  en  Bonaparte, 
encargado  ae  dirijir  las  operaciones  militares  y  políticas  en  Ita- 
lia y  por  lo  que  respecta  á  Bonaparte,  tenia  demasiada  necesi- 
dad dé  unión  ,  de  sosiego  y  de  amigos  á  su  espalda  ,  para  que 
quisiese  revolucionar  á  Yenecia.  Mucbo  mas^  le  convenia  una 
transacción  entré  ambos  partidos ;  pero  habiendo  sido  rehusada 
ésta ,  así  como  también  la  alianza  con  la  Francia ,  se  proponia 
exijir  á  su  vuelta  lo  qué  no  habia  podido  alcanzar  por  medio^ 
suaves.  For  el  pronto ,  nada  queria  tantear :  estas  eran  las  inten- 
ciones que  mahrféstaba  expresamente  á  su  Gobierno;  y  habia  da- 
do al  General  Kilmaine  la  orden  roas  terminante  de  no  tomar 
parte  alguna  en  los  sucesos  políticos,  y  de  contribuir  en  cuanto 
pudiese  i  mantexler  la  tranquilidad.  ^ 

(Ti^rs :  Histoiré  de  la  revoluiion/ranfaise^  tom.  9«®y  eap.  2.) 
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tes,  asesinatos  (7);  el  partido  revdluciciaario  levan- 
tó la  cabeza,  alentado  con  el  calor  de  las  tropas 
francesas;  y  Bonaparte,  libre  ya  de  cuidados  por 
parte  del  Austria ,  se  alegró  en  su  corazón  de  que 
se  le  ofreciese  tan  pronto  la  ocasión  oportuna  de 
no  tener  que  reparar  en  escrúpulos  ni  miramiea- 
tos,  dando  un  golpe  mortal  á  la  odiada  Repúbli- 


(7)  ^*  Bonaparte  se  aprovechó  coa  destreza  de  aquellos  dis- 
turbios y  asesínalos,  para  emplear  respecto  de  la  República  el 
lenguaje  de  un  vencedor  ofendido :  asi  es  que  publicaba  que  no 
habia  Gobierno  alguno  nías  pérfido  que  el  de  Yenecia.  La  debi- 
lidad y  la  cruel  hipócresia  del  Senado  facilitaban  llevar  á  cabo 

m_ 

el  plan  que  babia  concebido  Bonapafte ,  de  ajustar  la  pax  de 
Francia  á  costa  de  aquella  República.  Al  volver  de  Leoben,  des- 
pués de  haber  vencido  y  pacificado,  no  tuvo  el  mas  mínimo  re- 
paro en  ocupar  k  Yenecia;  mudó  el  Gobierno  allí  establecido;  y 
una  ves  apoderado  de  todos  los  Estados  Yenecianos ,  se  halló  ea 
el  caso  de  poder  disponer  de  ellos  á  su  arbitrio  ,  cuando  se  ce  • 
lebró  el  tratado  de  Campo  Formio,  para  compensar  de  esta  suer- 
te las  cesiones  que  se  exigian  del  Austria.  Ya  con  fecha  de  19  de 
mayo  escribía  Bonaparte  al  Directorio:  que  uno  de  los  fines  que 
se  había  propuesto  en  su  tratado  con  Yenecia  era  no  concitar 
contra  nosotros  la  animadversión *,  por  haberse  quebrantado  los 
preliminares  respecto  al  territorio  veneciano  ,  y  al  mismo  tiem- 
po alegar  pretestos  y  facilitar  la  realización  de  sus  planes.  £1  des- 
tino de  aquella  República  se  decidió  en  Campo  Formío:  des- 
apareció del  catilogo  de  los  Estados ,  sin  sacudimiento  y  sin  es^ 
trcpíto.  El  poco  ruido  que  cansó  su  caída,  que  apenas  fué  nota- 
da I  pasma  la  imaginación  de  los  que  recorren  en  los  anales  de 
la  historia  las  brillantes  páginas  de  su  gloría  marítima.  Mas  su 
poder ,  minado  sordamente ,  no  existía  ya  sino  en-  el  prestigio  de 
gus  recuerdos.  ¿Ni  que  resistencia  hubiera  podido  oponer  al 
hombre  destinado  á  mudar  la  faz  de  la  Europa  T^  ' 

{Mwnjirt'S  de  Mr.  do  Bourriéune:  toiu.  l.^y  pág.  x30.) 
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ca.  El  día  18  de  abril  había  firmado  los  prelimi- 
nares de  Leoben ;  y  el  2  de  mayo  publicó  un  roa-^ 
nlGesto  de  guerra  contra  Yenecia ,  pronunciando 
la  sentencia  de  muerte  contra  aquel  Gobierno. 

Sin  perder  ni  un  solo  instante ,  y  sin  que  le  der 
tuviese  el  temor  de  indisponerse  con  el  Austria'(cu- 
yo  consentimiento  se  necesitaba,  según  Id  pactado, 
para  arreglar  de  común  acuerdo  la  suerte  futura 
de  Yenecia  ) ,  se  ^encaminó  el  caudillo  francés,  ha- 
cia la  capital  misma ,  desechando  al  paso  toda  pro- 
puesta de  acomodamiento;  y  á  los  pocos  días ,  sin 
osar  recurrir  á  la  via  de  las  armas,  desconfiando  de 
sus  propias  fuerzas ,  y  acobardado  por  los  triunfos 
del  ejército  francés,  se  disolvió  por  sí  mismo  el  an- 
tiguo Gobierno  de  la  República ,  que  ni  habia  sa- 
bido precaverse  con  tiempo,  si  es  que  era  dable 
evitar  su  ruina ,  ni  tuvo  á  lo  menos  aliento  para 
morir  con  honra  (8). 

£1  abatimiento  del  Austria  y  la  destrucción  de 
la  República  de  Yenecia  acabaron  de  levantar  has- 
ta lo  sumo  el  influjo  y  poder  de  los  franceses.en  toda 
-  la  Península:  el  espíritu  de  revolución  cobró  ma- 


(8)  A  mediados  del  mes  de  mayo  (de  1797)  abdicó  la  sobe- 
ranía el  Gran  Goosejo  de  Yenecia ,  y  decretó  la  formación  de 
un  Gobierno  interino,  abriendo  las  puertas  de  aquella  capital  á 
una  (llvisfon  del  ejército  francés;  y  por  los  mismos  dias  Bona- 
parle  firmaba  en  Miian  con  los  Enviados  de  aquella  República 
Un  tratado ,  fundado  en  las  mismas  bases  que  el  otro,  con  la  di*- 
ferencia  de  cxijir  ademas  el  pago  de  algunos  millones  y  la  €u-^ 
trega  de  buques  y  aprestos  navales. 
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yoríel  )>fio8,  inquietando  mas  y  mas  ¿  los  Oobiflr- 
ñok ;  y  á[>éflás  ié  húho  ¿odsüáiádo  ía  áéstf  aécíói 
aél  á¿  Vébééiá,  ctíandb  yk  «1  dé  (xenóVá  oórrioia 
láiáiiiá  iltierte  (9). 

No  éi'a  esief  tad  opreso^  coíiió  él  ótró ;  y  habiá 
iHüí^íeñta&tí  diipóáicioüéfi  más  áinisíosas  respecto  de 
Francia,  consénfáiido  sü  néuiráliaád,  y  ábástecien-' 
do  á  lá  República  en  los  tiempos  de  escasez  y  apuro; 


(9)  P«  remitas  de  ]bé  éiiüwthiás  ^ae  babiaii  traído  deíaio- 
maaa  por  largo  tiempo  i  la  RepubUca  de  Genova  ,  resolvió  si 
cabo  el  Senado,  ef  día  31  ah  mayo  de  1797 1  enviar  una  Di- 
pi/taiMs  t  Dbúi^aih  para  concertar  con  ¿1  las  niiidanzas  que 
«lilM  81  4ÍtkH¥it  ^  \étk^mñei¿n  át  la  AepíMlcá. 

Efele  f  ••«  kidíeabc  j»  fvftcfóltemente  qoe  a^nel  Estado  no 
conservaba  sino  una  vana  sdmbra  de  independencia  \  pues  qáe 
en  un  convenio  cetebrado  con  dos  Plenipotenciarios  extraníe- 
ros  (¿orno  xu^  el  convenio  fijado  en  Montetello,  el  día  6  de 
fúldtí  á'e  Íí4é)  lér  éstahfedá^  é(  redimen  interior  ¿¿  la  Repú- 
blica ,  con  dos  Consejos  Legislativos  i  y  el  poder  Ejecutivo  éa 
ñk  Senado  da  doée  idiembros  coú  tm  Presidente. 

Al.  mismo  tiempo  qua  se  socababa  la,  independeneia  dd  Es- 
tado ,  se  estipulaba  pomposamente  ^ue  la  soberanía  residía  en 
ia  reunión  de  todos  ios  ciudadanoé  ,  asi  Como  que  se  abollan  to- 
dos los  priiftitjiói  i  ^e  ^areclih  áptatn^  á  la  unldktf  da  k  Re- 
pública. 

La  Francia  salia  fiadora  de  la  integridad  del  territorio  de 
Glln^^<¿  ¿óndicion  qué  en  aquellas  circunstancias  pareció  de 
dlutlío  válór ,  atendida  la  mil  a  voluntad  del  Rey  áe  Cerdeüís;  y 
^ai^a  recompensar  la  protección  de  la  Francia,  se  obligó  Gé- 
nova  (  según  se  asegura  )  á  satisfacer  una  contribución  de  cua- 
tro millones,  encubriéndola  con  el  nomlire  de  empréstito. 

(Vékáelá  ohtá  de  Scboell,  antes  citada  i  tom.  5.^,  j  la  Ca^ 
leceíóA  dé  Itfartens  y  tom,  7.^) 
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ni  habúi  tehusado  tampoco  reparar  alguno  aue  otro 
daño  j  satisjfacer  á  repetiaas  quejas;  pero  nádá  I)ás4 
tó  á  salvarle.  El  sistema  cíe  la  Francia ,  en  aquella 
época,  era  destituir  cuantps  Gobiernos  pudiese,  va^ 
ciar  Repúblicas  en  sus  propios  moldes,  y  acrecen '- 
tar  su  indujo,  poniendo  el  poder  en  faianos  oé  sus 
parciales:  asi  tuvo  por  buena  dibha  que  la  suble^ 
vacion  del  pueblo  de  Genova  y  la  lucha  que  oca- 
sionó, le  suministrasen  protesto  de  entrometerse  é¿ 
sus  pendencias  domésticas  y  dé  trastornar  su  Go-« 
bierno.  Cada  intervención  de  la  Francia  costaba  la 
vida  á  uñ  Estado  (i o). 

CAI^ItCtO  Vltt. 

áüits  de  aalif  del  terreno  de  la  política  por 
aquéllos  tleiüpbs ,  (30nv¡ene  bact&r  ütia  ésf^ie  d% 
alto^  para  examinar  con  algún  detenimientb  un 


•  ■"■^tr 


(10)  ))o8  círciHistancíai ,  aurique  al  ^áHtei^  lévél ,  mé  báh 
llamado  mucho  ta  atención ,  al  recorrer  loi  sóbéids  ét  áqudlft 
época ;  circunstancias  que  indican  ctÜn  teifiprántt  étnpetd  I  tños^ 
trar  Bonsparte  las  disposiciones  que  desplegó  tüé'go.  U'^ridief 
dato  es  Ío  qut  ínto  en  ct  puerto  de  Liorna,  péríeñécilínté 
i  un  Estado  amigo »  como  era  la  Toscana  ,  ensayando  ya  entoh-^ 
ees  su  sistema  conttnentat  contra  el  comercio  británico.  £1  sé-^ 
gando  becho  es  el  poco  miramiento  que  desde  un  principio  tuvo 
con  respecto  á  la  f¿  pública  en  materia  de  crédito;  aconsejando  i 
los  Enviados  de  Yenecia,  cuando  se  disculpaban  con  lo  exbánstb 
del  erario  »  que  «cbaseá  mano  de  los  tesoros  del  Duque  tt  Hld^ 
dena  y  de  los  demás  caudales  qué  tenia  en  depósito  Yenecia^  j^eir-* 
tpuecientea  4  !••  enemigos  de  Ú  f*r«nc¡ai 
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paso  importantísimo  del  Gabinete  de  Madrid ,  or!« 
^en  desde  luego  de  males ,  y  causa  después  no  pe- 
queíía  del  turbión  de  desventuras  y  desdichas  que 
ba  caido  sobre  nuestra  nación. 

Desde  el  punto  mismo  en  que  se  entablaron  las 
negociaciones  de  paz,  concertada  al  cabo  en  Basl- 
léa ,  fué  fácil  percibir  los  conatos  del  Gabinete  fran- 
cés ,  no  satisfecho  con  apartar  á  España  de  la  coa- 
lición ,  y  deseoso  de  atraerla  á  si  con  los  vínculos 
dé  upa  estrecha  alianza  (i);  ya  para  aparecer  mas 


(1)  En  las  instrucciones  dadas  por  la  Comisión  de  salad 
pública  á  los  Plenipoteociarios  encargados  de  ajustar  la  pax  coa 
EspaSa  y  se  les  encargó  que  completasen  dicho  tratado,  si  era 
posible  y  con  otro  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  la" 
glaterra ,  y  que  al  efecto  se  ofreciera  el  anxilio  de  la  Francia, 
para  ¡nradir  el  reino  de  Portugal  y  recobrar  la  plasa  de  Gi- 
Jiraltar*  ^ 

Durante  el  curso  de  la .  negociación  ,  con  motivo  de  haber 
suscitado  el  Gabinete  de  Madrid  varias  cuestiones  /trató  el  Go- 
bierno francas  de  resolverlas,  para  que  tuviesen  esta  pauta  ios 
que  estaban  negociando  la  paz  de  la  República  con  CspaSa.  A 
U  pregunta  siguiente  :  ^bastará  una  pura  neutralidad'^  se  diú 
por  respuesta  que  «  el  deseo  de  colocarse  prontamente  en  el  es- 
tado de  pas  debia  hacer  que  «e  aplazasen  todas  las  cuestiones 
secundarias,  que  debían  ser  la  consecuencia  del  ajuste  de  dichas 
pac£S»  Por  cuya  razón  se  resolvió  ocuparse  por  entonces  de  lo 
qae  fuesQ  concerniente  k  un  proyecto  de  alianza»^ 

Xas  negociaciones  ,  encaminadas  á  este  importante  objet», 
se  renovaron  con  mas  eficacia ,  como  era  natural ,  después  de 
«íuslada  la  paz  de  Basiléa.  Respecto  de  lo  cual  conviene  oír  el 
^«ttiroonio  de  una  persona  muy  enterada  en  las  negociaciones 
«le  aquella  época  y  én  las  de  tiempos  posteriores  i 

''^Por  último  I  y  este  es  el  aspecto  por  el  tu4  d  tfatido  de 
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fuerte  á  la  vista  de  las  Poteocias  del  Continente, 
ya  con  la  principal  mira  de  valerse  de  sus  escua- 
dras y  recursos  para  hacer  frente  al  poderío  marí- 
timo de  la  Gran  Bretaña,  como  lo  había  verifica* 
do,  y  con  feliz  éxito,. no  muchos  anos  antes. 

Mas  la  situación  en  que  se  encontraban  las  co- 
sas, al  tiempo  de  asentarse  las  paces,  no  consentia 

Basiléa  agrada  tanto  4  nuestros  hombres  ¿e  Estado ,  la  paz  con 
Espaíia  nos  abre  un  vasto  campo  á  nuestras  alianzas*  Ya  por 
entrambas  partes  ,  todos  están  acordes  en  no  considerarla  sino 
como  el  preliminar  de  un  tratado  mas  íntimo.  El  caballero  Triar- 
te ,  al  tiempo  de  firmar  el  tratado ,  ba  dado  á  entender  con 
bastaríte  claridad  que  estaba  autorizado  á  estrechar  los  vínculos' 
de  la  paz  con  los  de  una  alianza  defensiva  y  aun  ofensiva,  A 
su  vez  la  Comisión  de  salud  pública,  al  acusar  el  recibo  del 
tratado,  instó  á  su  Plenipotenciario  para  que  entablase  la  nego- 
ciación de  una  alianza:  hasta  el  Gabinete  de  Madrid,  al  dar 
cuenta  á  la  Prusia  dé  la  conclusión  del  tratado ,  no  ocultó  las 
consecuencias  que  se  prometia  del  cambio  de  su  política  ;  ga- 
rantía de  las  posesiones  reciprocas;  igualdad  en  los  socorros  de 
mar  y  de  tierra  que  habion  de  prestarse  ;  tener  los  mismos  ami- 
gos y  los  mismos  enemigos:  tales  sontas  bases  que  parecen  asen- 
tarse por  sí  mismas  entre  la  Bepública  francesa  y  Espaiía."         ^ 

"Este  grave  negocio  continúa  tratándose  en  Basilea  ;  y  apeo- 
nas se  había  principiado  ,   cuando  el  nuevo  Príncipe  de  la  Pas 
se  adelanta  á  las  resultai  ;  y  por  su  mándalo  declara  el  caballero 
Iríarle  los  deseos  de  su  Corle." 

*'Francia  y  Espaiía  (dice)  tienen  el  mismo  interés  en  li- 
bertar el  Meditei'ráneo  de  la  preponderancia  de  la  Inglaterra •' 
Francia  y  Espacia  tienen  el  mismo  interés  en  libertar  la  Pe-' 
nínsula  italiana  de  la  preponderancia  del  Austria.  Es,  pues,  prc— 
ciso  unir  nuestras  escuadras  contra  la  Inglaterra  ;  es  preciso  qucf 
alaikiparo  del  influjo  de  ambas  Potencias  |  formen  una  Cotífe-' 
¿MacÍDii  tbi  Príncipci  de  Italia  tfcillirá  el  Ausiríai 


^^ 
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dtr  de  pr^nlp  un  íalto  tan  viqleiité ,  3ei|de  nná 
guerra  á  muerte  hasta  una  {otima  alianza,  cast 
igual  á  la  qye  babia  mediacjo,  antes  de  la  revolu- 
ción ,  entre  las  varias  ramas  de  la  augusta  estirpe 
de  los  l^rbones.  Y  si  la  pz  dé  Basiléa  causó  yi|  no 
leve  extrañeza  en  Europa,  el  escándalo  hubiera  He- 


'  Ta  K  dcp  cnlfD4er  ^uf  U  Comisión  de  Salad  púbGc^  ce-* 
labraría  macho  este  brillante  proyecto :  no  qaiso  tenerlo  r^sert 
▼ado  ;  basta  ofrecía  ventajas  el  darle  publicidad  ;  y  Mr.  Boissj 
d*-  Apelas  babló  acerca  de  éi  en  c^tos  térmipos ,  en  la  tribana 
4e  la  Cpnirencion  Nacional:  ^'E^pa&a .  sacrificando  sus  resentí- 
mifntos  de  familia  ^  no  ha  titubeado  efi  declarar  qa^  nuestros 
cpmunes  intereses  ,  en  contra  de  la  Inglaterra .  nos  oblígafi  i 
i^nirnos  ¡  np  oculta  sus  designios  bajo  los  yelps  inútiles ,  que 
todo  el  punto  penetra ,  y  con  los  cuales  procura  en  vano  epcu' 
brirse  una  política  vulgar :  también  ofrece  su  mediación  en  fa« 
vor  de  los  Príncipe^  ^t  Italia/'  * 

'  'A.  B^rthelemy  se  le  encarga  que  inste  al  caballero  Irjarte, 
I  fin  de  que  eiiplane  lu  propuesta ;  T  ya  se  m^ran  las  r^vl'* 
taf  con  la  impaciencia  de  Yin  aliado.*' 

'Guambien  se  deseaba  obtener  i^n  tr^tg^do  de  corf^en^i  fi) 
páicio  de  /amilia  es  un  ejemplar  ,  en  que  sf  cre^  P9^<t!!  ^PO" 
jarse,  con  el  fin  de  anialgamar  en  el  {nisifip  trat^dp'  la^  eftípn- 
Ijicipnes  de  la  alif nxa  y  las  de  eom,ercio.  Al  principio  9a  fe  fc^é 
4$  y^^  9  ^^  1^  reunipn  de  uno  y  otro  contraio  ,  finq  )«  ve9lí' 
ja  de  terminarlos  ambos  con  breyed^d  y  de  \ii^a  yei»  V^V^  W! 
•e  f ardd  mucho  tiempo  en  advertir  que  se  ha  eotofpebÍ49  ^  *'" 
|OCia(;ion  principal ,  que  era  de  suyo  sencilla ,  cpn  otr^  4^7 
•pria,  qae  e.'  may  complicada*....  Las  gentes  del  o^cio  se  Q^" 
ciaron  en  este  asnpto ;  J  en  cuanto  se  metieron*  en  ¿1 ,  •  e  |ií- 
cieron  los  dueSíos  y  todo  lo  enredaron.* 

fjtianuscrít  de  fan  ///,  oar  le  Boron  Fain  |  ^Qiy  S^ 
eretaire  au  Co9mté  miUtair^  4^  la  Cor^entign.  ^4lfVi»a^;  ^¡p 
a47  y  tígnientes.)  ^ 
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concertado  eptrQ.jCárlos  ly  y  ^l  pii:ect(H*ip  uii  re- 
medo  del  pacto  defamüiá. 

No  menos  que  á  este  puntóse  encaminaban  sin 
embargo  los  esfuerzos  del  Gabinete  francés,  apre«- 
miando  al  de  Madrid  con  reiteradas  instancias,  y 
contando  prevalerse  con  arte  de  su  imprevisión  y 
flíguíífa  (2). 


0)    £1  UípUlro  espaSol ,  qa«   dírígífS  j  Ilevd  I  icabo  luf 
negociacípnef  yari^  el  tratado  de  San  tídefonso,  m  esf  rma  4e  S»tii 

•verte: 

V£o  vUt»  4<). estos  sifcesoa,  ett^nto  mas  se  ipoitraban  los 
ingleses  ^strartados  «f  injustos  eon  nosotros,  otro  tanta  se.  aa-«< 
mentaban  las  reelamacíones  y  exíj^ncias  de  la  Bepúbliea  Ira^-» 
ccsS)  para  lograr  partido'  ventajosos  en  las  negociaciones  de  alian* 
Bs ,  h^rto  tiempo  ya  pendientes.  £1  Ministerio  íranoés ,  enipe*- 
Sajo  en  traducir  y  acomodar  en  favor  de  la  República  el  ai|— 
tigao  pacto  de  las  dos  Coronas  espa&ola  y  írancesa  ,  T%é\fA 
tnslrucci^nei  anevas  para  dedarfir  que  la  renovación  sosten'^ 
$4sl  de  aquel  tratado  ,  que  deseaba  el  Directorio  Ejecutivo»  no  . 
tSBia  por  objeto  emjpefiamos  en  Ig  guerra  del  Continente ,  ni  pe^ 
dlrnos  auxilios  ni  contingentes  de  ninguna  especie  para  asistir  . 
en  ella  i  la  República ,  ni  comprometer  á  la  £spa3a  ooptra 
oioguaa  de  las  Potencias  con  quien  se  hallaba  en  paá  j  buena 
inteligencia  \  acerca  de  to  cual ,  para  ofrecer  ^na  completa  se- 
fividad  al  Gobierno  espailol ,  se  hallaba  pronto  el  mismo  Di- 
rectorio á  declararlo  asi  terminantemente  por  un  articulo  secre- 
to ;  cuya  redacción  se  baria  i  voluntad  y  contento  de  $.  M.  C.^ 
9Qe  por  este  medio  no  podria  quedar  duda  al  Gabinete  de  Ma* 
drid  que  la  intendon.  del  Directorio ,  en  la  renovación  que 
proponía  del  antiguo  tratado ,  no  tenia  otro  objeto  (como  tan-* 
^  veces  habia  indicado  )  que  et  de  hacer  aparecer  las  dos  Po- 
rcias bajo  ú  mismo  pié  respetable  coa  qae  se  mostró  i  la  Ea-. 
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Esperaba  también  sacar  do  escaso  froto  del  re- 
sentimiento que  abrigaba  lá  G>rte  de  España  con- 
tra el  Gabinete  Británico;  mediando  para  ellogra- 


Fopa  en  Z761 ;  síeodo  a«  de  esperar  que  esta  alíanxa',  entendida 
por  toda*  las  Potencias  beligerantes  bajo  toda  La  extensión  que 
contenia  el  antiguo /7iu:/o  de  familia  f  debiese  producirán  nue- 
TO  ,raotiyo  poderoso  para  inclinarlas  á  |a  paa  ,  y  cortar  los  pro- 
yectos de  nueras  coaliciones,  en  que  trabajaba  la  Inglaterra, 
como  de  hecbo  era  sabido  que  trabajaba  en  el  Norte  de  la  Eu- 
ropa ,  y  en  los  pueblos  de  la  Italia :  que  la  Espaua  no  podÍ2 
ignorar  hasta  qué  punto  fe  desvivía  el  enemigo  común ,  eict- 
tando  la  animosidad  y  la  ambición  del  Gabinete  moscovita  para 
fiacerle  tomar  parle  contra  la  República,  y  lograr  que  arrastrase 
al  mismo  objeto  con  su  influencia  y  poderío  las  demás  Poten' 
cias  vecinas  de  la  Francia  ,  que  perseveraban  neutrales  ;  qae  in- 
depcndientemente  de  la  cans«  de  la  República  ,  se  atravesaba 
otro  interés  de  mayor  gravedad  para  los  pjueblos  del  mediodía; 
que  era  impedir  á  la  ambición  rasa  extender  en  ellos  su  #n flujo 
y  predominio,  y  estorbar  que  las  huestes  bárbaras  de  aquellas 
regiones  tomasen  afición  á  las  ricas  y  fértiles  comarcas  de  esta 
parte  déla  Europa;  que  la  Espailía  no  debia  ccmsiderarse  en  tal 
estado  de  seguridad  eá  cuanto  á  la  guerra  del  Gonúnente  ,  que 
no  pudiese  temer  una  invasión  por  el  lado  de  Portugal ,  sujeto 
siempre  á  la  dictadura  inglesa ;  que  entre  la  multitud  de  pla- 
nes que  agitaba  el  Gabinete  de  San  James  para  coligar  el  Con- 
tinente, entero  contra  la  Francia,  uno  de  .ellos  era  la  conducción 
de  un  ejército  aoglo— ruso  á  Portugal ,  ^ara  escitar  ú  obligar  á 
España  á  entrar  de  .nuevo  éti  la  coalición  etc.  Qae  importaba  so- 
bre to4a  evitar  dilaciones  en  el  ajuste  del  tratado,  pendiente  ya 
tantos  meses;  que  de  estas  dilaciones  sacaba  la  Inglaterra  todo 
el  fruto ;  lo  primero  ,  solicitando  y  alimentando  en  Espaiíaona  • 
partida  ^n  favor  suyo ;  y  lo  segundo ,  alargándose  los  efectos 
que  debiaa  esperarse  .de  ia  cooperación  de  nuestras  Aiersas  na- 
taléi  coa  U  de  Francia  y.U  de  Holanda  \  qae  esto  áumeiitaba  lai 
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Yisimos  motivos  de  queja ,  nacidos  ya  desde  la  ma- 
lograda expedición  de  Tolón ,  acrecentados  después 
á  causa  de  los  acontecimientos  de  Santo  Domingo, 
y  renovados  cada  dia  en  los  puertos  y  costas  con 
motivo  de  la  pugna  entre  a mbas  Potencias  rivales  (3). 


tuyas  con  un  esfuerzo  prodigioso ;  que  el  departamento  francés 
de  la  marina  ocupaba  nna  gran  parte  de  la  atención  del  Direc- 
torio; y  que  unida  la  España  de  corazón  á  estos  empeños  gene- 
rosos, la  felia  combinación  de  los  recursos  marítimos  de  las  tres 
naciones  daria  otra  vez  la  seital  de  libertad  al  comercio  y  i  la 
n^Tegacion  sobre  todos  los  mares ,  serviria  de  escudo  á  los  do-« 
minios  de  ultramar,  opondria  un  dique  á  la  Inglaterra,  y  por 
cima  de  estos  bienes  contribuiria  mas  que  ninguna  otra  medida 
il  feliz  término  deseado  de  las  paces  generales." 

'^Tantos  estímulos,  tantos  bálagos ,  tantas  esperanzas  y  pro- 
mesas (dice  el  Príncipe  de  la  Paz)  no  me  bicieron  precipitar  los 
^asos  eii  aquella  grave  negociación^  ni  exponer  la  Monarquía  a 
cuestiones  ulteriores  ni  á  contingencias  arriesgadas  con  la  Re- 
pública francesa.  La  solicitud  ansiosa  que  mostraba  el  Direc- 
torio, para  apresurar  la  conclusión  del  tratado,  con  la  mira 
principal  de  bacer  frente  á  la  Inglaterra  en  la  lucba  marítima, 
alentó  mí  ánimo  para  Insistir  en  los  medios  de  precaución  con- 
tra toda  otra  mira  mas  remota  que  pudiese  ocultar  ,  para  envol-' 
^er  roas  tarde  á  EspaSa  en  las  guerras  del  Continente/^- 

{Memorias  del  Príncipe  de  ¡a  Paz ,  tom.  a.**,  pág  3  y  si- 
guientes.) 

(3)  Los  agravios  y  quejas  que  alegaba  el  Gobierno  espaHol 
contra  el  Gabinete  británicp,  se  bailan  expuestos  en  la  declara- 
ción de  guerra,  publicada  el  dia  5  de  octubre  de  1796.  Princi- 
pia asi:  ^^Uno  de  los  principales  motivos  que  me  determina-^» 
ron  i  concluir  la  paz  con  la  República  francesa  ,  luego  que  su 
Gobierno  empezó  i  tomar  una  forma  regular  y  sólida,  fué  la  con- 
ducta que  la  Inglaterra  babia  observado  conmigo  durante  todo 
eltieibpo  de  la  guerra  ,  y  la  jusia  desconfianza  que  debia  inspi- 

TOMO  nr.  6 


^RBini  nn.  bigu». 
:1  .^  -:«-  to  tanto ,  ya  qae  no  imposible, 
-aaoB  TBB  tenia  posesiones  en  las  coatro 
a   nmtma.  r  qoe  contaba  por  centenares 
k  ¡fu  iDmioios  á  orillas  del  mar,  pudiese 


n  mala  tí.  EiU  m  ma- 
a  de  la  primera  campaÜ), 
-i^ai  -3a  ;«•  n    UnáraMe  Baod  Iraut  i  mi  esciudia  tn 

-■    I  -  jpiiiiM   \m  tato  paco  dupno^dc  la  Ctrcegí, 

-T^M^uii  wu  •»  o  ¡mLimo  Atmiranic  con  la  mayor  rcKr- 

\h  .  uit  -a     4aítn,  cnudo  ttimicran  jonu»  oi  Tolos. 

-^1  rr  -w«*  ->  ^liiiiaUrio  lagléi  con  sa  lilencio  en  toJu 

»  .r_n.i.f  MtM<«>br«dc  l79jcoaIasEMadas-UiiI- 
.    .  w-.«.  «  ropMD  ú  caasidericion  algqna  í  mú  dere- 

-  .  .-nt-jT  j»  plaim  é  ¡dtai  qae  podían  acelerar  el  fio  de 
MH.  •  ™  ;»  ropoma  t>fa  qne  dio  Milord  Grennlle  i 
■•■Mi^Mttr  ^nwii  dd  Canpo,  cauda  te  pidió  meorrot 
.uu..iMUvk.  tecbü  de  «aatmarme  en  el  mismo  concepUi 
—■ .  *  -■•  !«*  *•  apropió  el  neo  carganienuí  de  U  repre- 
.  ..MvifHDa.  el  Saotiaga  iAqa¡Ie>,  qne  debía  haber 
— »  i-*— 1  J  «•■'«ido  entre  ni  primer  Secrelarío  de  b- 
„,  ^tfcjmiw.  Primape  da  la  Pii,  j  el  Lord  Saial-He- 
>..j*i«i^  Ja  ^  S.  Briláaica,  j  la  dereacion  de  lo)  elec- 
i..^«   4<M    ■mim  pv»   lo*  deparuoieuloi  de   mí  Uanoa 


»u»>  •üJisnltidrt;j  finalmente,  no  me  dcjarmdu' 
rt  e  «M  qM  pnieedia  la  iDgEaterra  lu  trtena-it*j 
O*  boquea  inglet»  i  la>  ctuiu  del  Peni  j  Chi- 
,  «wlrabando  y  reconocer  aqadlot  terreno), 
itt  la  pesca  de  la  batlcDa  ,  cayo  prÍTÍIejio  ale- 
wÍh  Je  >«.ik*.  Tale»  faeron  lo>  procederé»  deí 
piM  aciadiur  U  amiiiad ,  buena  corre^oar 
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mantenerse  neutral  por  largo  tiempo',  en  me^io  de 
tan  recios  embales  y  estrechada  por  ambas  partes, 
á  no  ser  que  desplegase  la  fuerza  y  energía  suíi- 
cieotes  para  hacer  respetar  de  unos  y  de  otros  su 
firmé  voluntad  (4)- 


deucía  ¿  intima  confianasa  que  había  oFrecído  á  la  EspaSa  en  to- 
das las  operaciones  de  la  guerra ,  por  el  convenio  de  25  de  mayo 
de  1793*  Después  de  ajustada  id¡  pas  con  laK^ública  francesa, 
no  solo  he  tenido  los  mas  fundados  motivos  para  suponer  á  la  In- 
glaterra intenciones  de  atacar  mis  posesiones  de  América ,  sino 
qae  he  recibido  agravios  directos,  que  me  han  confirmado  la  re— 
solncion  formada  por  aquel  Ministerio  de  obligarme  á  tomar  un 
partido  contrarió  al  bien  de  la  humattidad,  destrozada  con  la 
sangrienta  guerra  que  aniquila  á  la  Europa  ,  y  opuesta  á  los  sin- 
ceros deseos  que  le  he  manifestado  en  repetidas  ocasiones  de  que 
terminase  sus  estragos,  por  medio  do  la  paz,  ofreciéndole  mis 
oficios  para  acelerar  su  conclusión  &c.  '^ 

(4)  Aon  prescindiendo  de  poseer  EspaSa  tantos  y  tan  dila*- 
tados  dominios  mas  allá  de  los  mares  ,  había  otra  causa  de  no 
leve  momento ,  que  la  colocaba  en  una  situación  difícil  ,y  peno- 
sa) en  medio  de  la  lucha  entre  Inglaterra  y  Francia :  tal  era  Por- 
tugal. 

Apegado  este  reino  al  nuestro  por  una  dilatada  frontera ,  con 
muchos  vínculos  comunes  á  ambos  Estados  ,  y  unidas  una  y  otra 
casa  reinante  con  estrechoa  lasos  de  parentesco ,  habían  de  ser 
frecuentes  los  motivos  de  conflicto  y  de  apremio;  sujeto  pur  una 
parte  Portugal  al  infinjo  de  la  Inglaterra ,  que  consideraba  %al 
ve»  como  el  escudo  de  su  indepeudencia ,  y  ostigado  de  continuo 
el  Gobierno  espailol  por  el  Gabinete  francés ,  que  anhelaba  ven- 
garse de  un  rival  y  disminuir  sus  fueraas ,  cerrándole  los  puertos 
de  la  Península  y  privándole  de  aliados  en  el  Continente. 

Con  solo  repasar  en  la  memoria  los  sucesos  que  mediaron  desde 
la  paz  de  Basilea,  celebrada  en  el  aito  de  1795,  hasta  el  alzamien- 
lo  y  la  guerra  de  EspaSa  ea~  1808,  no  es  posible  dejar  de  advertir 
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'No  cabía  esperar  tanto  del  Gabinete  español: 
conteoto  con  haber  alejado  la  tormenta,  una  ves 
asentadas  las  paces  con  la  República,  cuidó  mera- 
mente de  atender  en  lo  posible  á  la  defensa  de  los 
dominios  de  Ultramar ,  temeroso  de  los  riesgos  á 
que  se  verian  expuestos  si  llegaba  á  verificarse  el 
rompimiento  con  Inglaterra,  que  conceptuaba  mas 
ó  menos  cercano;  pero  no  cuidó ^  cual  debiera,  de 
restaurar  el  nervio  y  vigor  del  Estado;  único  me- 
dio de  mantener  su  propia  independencia  y  digni- 
dad en  medio  de  adversarios  tan  poderosos. 

La  situación  del  reino  en  aquella  época  era  tan 
apurada  ,  que  ella  sola  bastaba  á  manifestar  el  en- 
flaquecimiento de  una  monarquía ,  tan  robusta  y 
briosa  en  otros  tiempos,  y  á  la  sazón  exhausta  y  aba- 
tida ,  sin  mas  que  haber  sustentado  por  el  término 

la  grandísima  parte  que  tuTO ,  en  la  política  y  en  la  saerte  de  es- 
ta monarquía ,  sa  sítaacion  vespecle  del  vecino  reino  de  Por- 
tugaL 

^^ Desde  un  principio  (dice  sentidamente  el  Príncipe  de  la 
Paa,  aludiendo  i  los  tiempos  de  que  estamos  tratando)  el  Por- 
tugal fu^  un  escollo  de  mal  agüero  para  E«pa&a.  Si  en  algona 
épo^a  pudo  ser  necesario  hacer  valer  nuestras  antiguas  preten- 
siones sobre  aquel  reino,  y  apoderamos  da  él  sin  ningún  mira- 
miento ,  fué  en  aquella  en  que  la  lucha  capital  de  la  Inglaterra 
y  d^  la  Francia  dejaba  entrever  al  menos  lince  los  oomprooúios 
que  debia  ofrecemos  la  flaqueza  y  el  sistema  del  Portugal  con 
respecto  á  la  Inglaterf  a.  Pero  de  esta  medida ,  tan  importante, 
era  inútil  intentar  persuadir  á  Cirios  IV*  Harto  tarde ,  para  su 
desgrai^ ,  conoció  la  verdad ;  y  se  lastimó  de  haber  sido  tan 
piadoso  y  moderado.'-' 

(  Memorias  del  Príncipe  de  la  Paa  ,  tom,  2.^  ,  pág.  7.*) 
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de  tres  años  escasos  la  guerra  en  sus  fronteras  (5). 


ÉftMBMMitaaiBV^fai 


(5)  Pocos  meses  antes  de  ajustarse  el  tratado  de  San  Ilde- 
fonso, presentó  el  Ministro  de  Hacienda  una  Exposicum  á  S*  M.^ 
bosquejando  el  estado  en  qne  se  hallaba  aquel  importantísimo 
ramo.  En  dicho  documento  hacia  presente  que ,  no  obstante  los 
arbitrios  planteados  para  -  mejorar  los  productos  de  laa  rentas  á 
beife&cio  del  real  erario  *  J  de  haberse  estos  aumentado  f  desde 
el  aSo  de  1793  ,  en  mas  de  sets  millones  da  pesos  anuales ,  sin 
contar  los  arbitrios  del  fondo  de  amortización  (qae  podían,  bien 
administrados ,  producir  cuarenta  millones  de  reales  al  aüío  )  las 
cargas  del  Estado  se  habían  aumentado  tan  considerablemente 
die  resaltas  de  la  guerra ,  por  los  intereses  de  las  deudas  con- 
traídas ,  j  por  el  aumento  extraordinario  de  gastos  que  ocasio- 
naban el  ejercito  y  la  marina  en  el  pié  en  quo'  habían  queda- 
do ,  que  después  de  concluida  la  guerra  causaba  el  ejercito  en 
el  día  cerca  de  cuatro  millones  de  pesos  mas  de  expendio* 

ASadia  el  Ministro  que,  á  pesar  del  cálculo  que  habia  hecho, 
i  principios  de  aquel  aito  p  de  que  el  ejército  costaría  un  millón 
de  pesos  fuertes  mas  que  antes  de  la  guerra,  se  acercaban  á 
tres ;  es  decir ,  á  la  cantidad  de  sesenta  millones  de  reales  ;  y  que 
graduando  el  de  la  marina  en  15o  millones  de  reales  anuales, 
▼endrian  á  faltar ,  para  cubrir  los  gastos  del  afío  corriente,  cer- 
ca de  doscientos  millones  de  reales» 

(Exposición  presentada  á  S.  M'.  por  Don  Diego  G'ardbqui, 
Secretario  del  Despacho  de  Hacienda ,  con  fecha  de  12  de  mayo 
del796.^M.  S.) 

Poco  tiempo  después  se  concluyó  el  tratado  de  alianza  con 
la  Hepúbllca  francesa ,  y  se  declaró  la  guerra  á  la  Gran  Breta- 
Ba ;  antes  de  espirar  aqnel  aito  se  mudó  el  Secretario  del  Des- 
pacho de  Hacienda ;  y  el  nuevo  Ministro  del  ramo  expuso  de  es- 
ta suerte  al  Monarca  el  estado  en  que  lo  encontró  : 

^^Luego  que  Y.M.  se  dignó  poner  á  mi  cargo  el  vasto  y  deli- 
cado ramo  de  Real  Hacienda ,  procuré  instruirme  del  estado  en 
que  se  hallaban  las  tesorerías  de  Y.  M« ,  para  arreglar  mis  ope- 
raciones i.  sus  fondos )  y  de  las  noticias  que  me  dieron  resultó  que 
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Mas  por  lo  mismo  aconsejaba  la  prudencia  re- 
huir, cuanto  fuese  dable,  echar  sobre  los  hombros 
nuevas  oblígapiones;  y  sí  no  era  posible  evitarlo, 

eu  aquel  entóoces,  esto  es ,  eo  21  de  diciembre  de  1796,  habí 
solo  la  ezUteDcía  de  163.23^,087  reales;  incluyeado  eo  esta  so- 
ma los  caudales  de  Maestrasgos ,  Joros ,  Fondo  ▼ítallcío ,  Cita 
de  moaeda  y  Santos  Lugares  de  Jerusalen ,  de  los  cuales  no.^e- 
be  hacerse  uso  en  perjuicio  de  los  objetos  de  su  destino ,  sino  en 
un  caso  sumamente  urgente.  Una  existencia  tan  corta,  al  tiem- 
po en  que  justanunie  se  estaban  haciendo  unos  aprestos  deguer^ 
ra,  tanto  por  mar  como  por  tierra,  era  preciso  creer  se  consu- 
miese brevemente;  j  que  por  consecuencia  quedase  el  erarlo  de 
y.  M.  expuesto  i  DO  poder  cumplir  con  sus  obligaciones*'^ 

^^  Aun  suponiendo  que  cesasen  desde  luego  los  gastos  extraor- 
dinarios y  crecidos  de  la  guerra ,  es  preciso  buscar  arbitrios  que 
bagan  mayores  los  ingresos  de  las  tesorerias  reales  ,  para  satisfa- 
cer los  intereses  de  la  deuda  nacional  del  dia ;  pues  las  rentas 
ordinarias  de  la  Corona  apenas  alcanzan  ú  cubrir  su$  comu- 
nes obligaciones»  Pero  es  el  caso  ,  SeSor  ,  que  restan  muy  poco» 
recursos  de  que  poder  ecbar  mano ;  porque  cuantos  había  se 
agotaron  en  tiempo  de  la  guerra  última  con  Francia ;  y  aon- 
que  V.  M.  sabe  ya  cniles  fueron  Ua  que  se  adoptaron,  no  me 
parece  inoportuno  bacer  aquí  una  indicación  de  ellos,  al  paso 
que  manifiesto  los  gastos  que  ocasionó  aquella,  en  todo  el  tiem- 
po de  su  duración ,  y  la  deuda  que  por  esta  causa  ha  contraído 
la  nación ,  y  que  es  preciso  ir  cubriéndola ,  si  se  quiere  recobrar 
el  crédito ,  cuya  buena  opinioQ  influye  notablemente  en  la  pros- 
peridad de  los  Estados.'^ 

(Exposición  presentada  á  S.  itt.  por  Don  Pedro  Várela,  Se- 
cretario del  Despacho  de  Hacienda,  con  fecha  de  27  de  mano 
de  1797. — ^M.  S. ) 

Como  algunos  de  los  datos  que  en  dicho  documento  se  coa- 
tieneñ  son  sumamente  curiosos,  y  poco  sabidos,  no  pareceri 
inoportuno  mencionar  los  maj  conduceatcs  al  ún  y  objeto  de 
esta  obra. 
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disminair  ipor  lo  menos  el  peso,  ó  cuando  no  la 
doracion;  pero  por  niogun  término  ligarse  de  tal 
suerte,  que  una  nación  de  la  mole  y  grandeza  de 

Todoi  los  ^stos  del  Estado  en  el  aSo  de  lygB,  qae  fué  el 
primero  de  la  sierra  con  Francia,  ascendieron  i  708.807,327 
rs.  j  1 1  mrs.  Los  gastos  del  afto  de  1 794  subieron  ya  á  la  suma 
de  946.481,335  rs.  y  i3  mrs.  En  el  aiío  de  1795,  último  de 
1«  guerra,  se  gastaron  1.029.703,136  rs.  y  31  mrs.  (De  esta  sa~ 
gna  correspondieron  al  Ministerio  de  la  Guerra  492.914)229  rea- 
Jes  y  22  mrs.  ;  y  al  Ministerio  de  Marina  211.921,698  rs.  y 
1 1  mrs.)  £1  Ministro  de  Hacienda  calculaba  que ,  en  el  aito  de 
1796,  sería  igual  la  suma  total  de  gastos  á  la  del  aiio  ante- 
rior; poes  que  solo  por  Tesorería  General  se  había  ya  satisfecho 
la  cantidad  de  613.474,4^5  rs.,  y  que  hacia  juicio  de  que  por 
las  Tesorerías  de  Provincia  se  habrían  satisfecho  mas  de  400  "^í'* 
llones. 

El  producto  de  todas,  las  rentas  del  Estado ,  fa¿ :  En  el  ano  de 
1793—602.602,171  rs.  y  8  mrs.  EnelaiKo  de  1794—584,161,680 
reales  y  24  mrs.  En  el  de  1795—651.075,204  rs.  En  el  ^fío  de 
1796  calculaba  el  Ministro  que  las  entradas  serían  iguales  á  Iss 
del  aSo  precedente;  es  decir,  651.075,204  rs. 

La  suma  de  las  entradas  en  el*  Real  Erario ,  durante  aque- 
llos cuatro  aSos,  la  ^gradúa  el  Ministro 

En 2.44;S;OI8,749  rs.  32  mrs. 

lios  gastos,  en  dichos  cuatro  afíos. 

En. 3.714.706,136  rs.  18     mrs. 

Défidt* 1.269.687,386  rs.    02  mrs. 

Con  este  déficit^  contraído  en  el  corlo  espacio  de  cuatro 
añoS  ,  y  que  equivalía  al  producto  íntegro  de  las  rentas  del  Es  - 
tado  en  dos,  se  concertó  la  aliansa  con  Francia,  y,  se  declaró  la 
guerra  á  Inglaterra.  El  mismo  año  (1796)  en  que  se  daba  uno  y 
otro  pasó ,  calculaba  el  Ministro  de  Hacienda  que  ,  no  siendo 
suficienies  los  arbitrios  para  cubrir  los  gastos  ,  resultaría  al  ca- 
bo un  dj/ff// de  45.756,734  rs.  y  22  mrs.  **Las  circunstancia 
de  la  guerra  (decía  aquel  Ministro)  precisaron  y  precisan  siem- 
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Eapaoa  apareciese  como  privada  de  propia  ▼olaa- 
tad  ,  y  popo  menos  (  mbor  causa  decirlo)  que  jen- 
do  á  remolque  de  otra. 


^kB*a 


pre  ¿  bascar  recnnot  d«  pronto  ingreso  en  lat^Tctotcrbs;  y 
U  díficolud  de  koIUriot ,  á  no  ser  recargando  las  coatiíba- 
CNmes,  obliga  á  cebar  inaoo  del  papd :  medio  á  la  verdad  A 
ma^  expedilo  de  cuantos  se  pueden  discurrir ;  pero  tambica  el 
de  peores  consecoencías ,  especialmente  en  nna  nación .  como  U 
nuestra  ^  en  que  los  gastos  de  la  Corona  superan  i  ana  rentas,  j 
en  que  no  se  ban  asegurado  los  mcdioa  de  bacer  lo  convenícntei 
para  adquirir  el  crédito  que  ezíje  el  felís  éxito  de  estas  negocia- 
ciones.'^  4^ 

^"Por  abora  es  necesario  poisar  en  otros  medíoa,  para  aten- 
der ¿  los  gastos  extraordinarios  y  ^ecutivos  de  la  guerra;  y  i 
la  verdad  y  SeiKor  ,  que  es  empresa  bien  ardua  ,  ai  se  coosiden 
el  estado  de  pobresa  en  que  se  baila  la  nación  y  la  sitoacíon 
cHtioa  de  todas  las  demás  de  Europa  ;  cuya  circunstancia  podii 
influir  mucbo  en  nuestras  operaciones.  £1  arbitrio  mas  conoci- 
.do  7  sencillo  es  sin  duda  el  de  empréstitos ,  sea  fuera  de.  la  na- 
ción ó  dentro  de  ella  ;  pi£ro  m  en  una  ni  en  otra  paríe  llega- 
rán á  tener  efecto  en  el  dia!^ 

.  Después  de  asentar  que  90  se  podía  recurrir  al  arbitrio  de 
los  empréstitos  ,  j  que  no  conscntia  el  estado  en  qne  se  bailaba 
la  nación  aumentar  el- peso  de  las  contribuciones  ,  continúa  an 
el  Ministro ,  en  la  citada  Exposición  •  ^*Qoédanos  solo  9  de  los 
arbitrios  mas  conocidos  ,  la  creación  de  mas  papel-moneda; 
¿pero  cómo  es  posible  decidirse  á  abrasar  semejante  partídoi 
siendo  tan  exorbitante  la  cantidad  de  99.400^1 00  pesos,  que  cir- 
cula actualmente  en  esta  esp<^ie  ?  Si  en  el  dia  ,  á  pesar  de  la 
puntualidad  con  que  se  pagan  sus  interesea ,  7  .de  qne  el  páUi- 
co  yé  el  empeño  pon  que  se  ba  tomado  el  procurar  su  extiocion) 
adoptando  varios  arbitrios  que  solo  sirven  para  este  objeto,  picT'* 
den  los  Vales  en  el  cambio  de  i5  á  16  por  100,  ¿á  qué  gra- 
do no  llegará  el  desprecio  de  ellos,  si  se  biciese  nueva  creación?'^ 
^^Rcsulta,  pucS|  de  todo  lo  expresado,  que  eo  el  dia  00  pode- 
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La  tendencia  mismn  de  las  cosas,  sin  necesidad 
de  recarrír  á  las  artes  de  la  política  ^formaba  des- 
de luego  una  alianza  natural  entré  España  y  Fran- 

mos  valemos ,  para  conseguir  el  dinero  qae  necesitamos ,  de 
ninguno  de  los  tres  medios  mas  expeditos  de  qae  so  ha  echado 
raaao  hasta  aquí,  en  todos  los  casos  urgentes  ;  j  es  necesario 
discarrír  otros  extraordinarios.''' 

.^*He  dicho,  S«i!or  (continuaba  el  Ministro)  ^  y  lo  repito  nue- 
▼amente ,  que  en  las  circanstaucias  del  día  es  esta  una  empresa 
muy  irdua ,  y  mucho  mas  tratándose  de  proporcionar  á  la  Teso  ^ 
rerfa  de  Y.  M. ,  sin  aumentar  las  contribuciones  ,  un  ingreso 
de  mas  de  trescientos  fmllones  de  reales  en  este  a3o  ,  sobre  los 
productos  ordinarios  de  las  rentas ;  cuya  cantidad  la  considero 
necesaria  para  atender  solo  á  los  gastos  que  nos  ^an  de  ocasio* 
nar  los  ejércitos  acantonados ,  sin  moverse  de  la  situación  en 
qne  se  hallan  en  el  día  ;  pues  si  se  trata  de  que  hagan  campaiía, 
ha  de  ser  mucho  mayor  el  gasto/' 

Precisado  á  excogitar  arbitrios ,  mfs  6  menos  adecuados,  lle- 
gó el  Ministran  de  Hacienda  á  proponer  uno ,  qne  le  habían  su- 
gerido ,  tan  singular  y  peregrino  ,  atendidas  la  época  y  las  cir- 
custancías,  que  no  he  podido  negarme  el  deseo  de  dejarle  estam-- 
pado  en  esta  obra,  como  una  nueva  prueba  del  contraste  y  con- 
tradic^ioa  en  que  se  encontraba  el  Gobierno  espaSol,  á  fines  del 
siglo  pasado. 

^^£1  segundo  arbitrio  (decía  el  Secretario  del  Despacho  de 
Hacienda  á  S.  M.  el  seilíor  don  Carlos  lY)  es  la  admisión  de  \^ 
nación  Hebrea  en  EspaiSa ,  que  según  la  opinión  general ,  posee 
las  mayores  riquezas  de  la  Europa  y  del  Asia.  Las  preocupaciones 
antiguas  ya  pasaron;  el  ejemplo  de  todas  las  naciones  deEuropa,  y 
.auB  de  la  misma  Silla  déla  Religión,  nos  autoriza;  y  finalmente,  la 
doctrina  Át\  Apdstol  San  Pablo ,  á  favor  de  este  pueblo  proscrip- 
to 9  puede  convencer  á  ios  teólogos  mas  obstinados  en  sus  opi- 
niones y  á  las  conciencias  *  mas  timoratas  de  qne  su  admisión 
en  el  Reino  es  roas  conforme  i  las  máximas  de  la  Religión  que 
lo  fué  su  expulsión ;  y  la  política  del   presente  siglo  no   puede 
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cia;  poeslo  que  ambas  oacioDes  se  encontraban 
enemistadas  439n  la  Inglaterra ,  y  debían  procarar 
por  su  propio  interés  el  vencimiento  del  coman 

dejar  de  ver  ea  este  proyecto  el  aocorro  del  EttadQ  coa  ti  fio- 
meato  del  comercio  j  de  la  índcutría ,  qac  jamis  por  otroi  me' 
díot  llegaráo  á  equilibrarle  coa  el  extranjero;  pues  ni  la  aetivUid 
ni  la  ecoDoiofa  son  prendas  de  la  mayor  parte  de  lot  espdkolcs." 

^^Yo  creo ,  SeSor  9  qoe  lot  comerciantes  'de  aqaelU  nadoa 
activa  se  eacar§arian  de  la  redoccion  de  valesy  haci^doles  dinero 
efectiro ,  y  les  darian  circalacion  en  la  Europa  j  faera  de  día.*' 

^^£Uos  nos  facilitarían  el  comercio  de  Levante  ,  que  sin  dios 
es  casi  una  quimera  ,  al  mismo  tiempo  que  para  nosotros  es  usa 
especulación  admirable  en  mucbas  circunstancias  y  de  oiu  so' 
ma  utilidad  para  el  progreso  de  nuestras  fibricaa ;  pero  que  js' 
más  podrá  reallsarse  sin  su  intervención ,  supuesto  que  estas  if^ 
tes  son  los  únicos  corredores  en  aquellas  reglones.' 

^^Aun  el  comercio  de  América  cobrarla  la  mayor  enerva, 
mientras  que  en  manos  df  una  porción  de  negociantes  extraoje- 
ros » establecidos  en  Cádls ,  Málaga  y  otros  puertos ,  es  solooco- 
paclon  de^  ociosos  ,  que  en  sus  inmoderadas  ganancias  qoierea 
compensarse  de  las  utilidades  que  les  reportaría  una  vida  mas  ae- 
tiva." 

^^A  pesar  de  esta  lisonjera  pintura  ,  me  parece ,  SeSer  ,  qo^ 
podríamos  tentar  este  delicado  punto,  negociando  con algianas 
de  las  principales  casas  bebréas  »  avecindadas  ya  de  largo  tíeffi-- 
po  en  Holanda  y  otras  ciudades  del  Norte  ,  el  que  establede- 
sen  factorías  en  Oádia  y  otras  parles  ,  mediante  la  obligaooii  de 
aprontar  alguna  cantidad  coa  que  formar  una  caja  eo  qse  se 
descontasen  nuestros  vales ,  á  la  par  ó  encargándose  de  hKcrto 
d lebas  casas,  blpotecándoles  para  ia  seguridad  de  lo  que  adelaQ- 
tasen ,  no  solo  los  arbitrios  que  ya  están  señalados ,  sino  ti  pf^ 
ducto  de  las  prtbendas  suprimidas  y  ti  de  las  encomiendas 
vendidas ,  si  Y*  M.  los  hallase  admisibles.'' 

^*Sl  al  mismo  tiempo  se  les  dejase  entrever  que  á  la'  admi- 
sión de  algunas  casas  de  comercio  podría  seguirse  la  de  loda  ia 
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enemigo;  mas  dado  caso  que  se  hubiese  estimado 
coQfemente  estableced  por  medio  de  solemnes  pac* 
tos  las  condiciones  de  la  alianza ,  para  lograr  mas 
ficilmente  el  fin  apetecido,  á  esto,  y  no  mas,  de- 
bió limitarse  el  concierto  entre  uno  y  otro  Gobier- 
do;  evitando  cuidadosamente  el  de  España  apare- 
cer tan  estrechamente  unido  con  el  de  la  Repúbli- 
ca francesa,  que  concitase  contra  si  el  desvio,  cuan** 
do  no  la  enemistad  de  Europa ,  inquieta  á  la  sazón, 
y  no  sin  causa ,  de  la  ambición  de  aquella  Poten- 
cia. Lejos  de  seguir  este  rumbo ,  no  parece  sino  que 
el  Gabinete  de  Madrid  se  arrojó  en  los  brazos  del 
Gobierno  francés,  como  único  amparo  y  refugio; 
porque  á  este  extremo  conducía,  por  un  declive 
mas  ó  menos  pendiente,  el  tratado  de  alianza  con 
la  República  .francesa,  en  los  términos  que  se  hizo; 

tratado  de  tanta  magnitud  y  trascendencia ,  que  no 

■'■'■.■  ■"—■-'■"■  , 

nación,  me  parece  se  lograrla  tentar  la  avaricia  de  este  abatido 
pueblo,  qae  nunca  habla  perdido  de  vista  las  ventajas  y  comu- 
cÜdades  que  ha  gosado  en  Espaua.'^ 

Lejos  de  hallar  semejante  propuesta  repulsa  oí  desvio  por  par- 
te del  Monarca ,  se  deliberó  acerca  de  este  grave  negocio  en  el 
Consejo  de  Elstado,  quien  dio  el  siguiente  dictamen:  ''que  para< 
tentar  metódica  y  oportunamente  el  delicado  punto  de  la  admi- 
sión de  la  nación  Hebrea  en  Espaua ,  se  entable  cuidadosamente 
la  negociación  que  el  Ministro  de  Hacienda  propone  ,  en  el  ar- 
bitrio i6.^ ,  á  ün  de  realizar  el  establecimiento  de  sus  factorías 
en  Cádiz ,  y  no  mas ,  por. ahora  ;  mediante  los  servicios  que  S.  £. 
expresa  en  los  fundamentos  de  este  arbitrio ,  y  las  justas  precau- 
ciones que  corresponden ,  para  evitar  inconvenientes.  '^ 

Tal  fué  el  acuerdo  del  Consejo,  dado  en  presencia  de  SS^  MM. 
(M.S.) 


ga     ^  BSPIIUTD   DEL  SIGLO. 

86  reputará  como  perdido  el  tiempo  que  en  sn  exa- 
men se  invierta  (6). 

Apenas  cumplido  un  aSo  de  ajustada  la  paz  en 
Basiléa,  se  celebró  entre  España  y  la  República 
francesa  el  tratado  de  San  Ildefonso,  que  se  miró 
como  complemento  del  anterior;  y  para  allanar  los 
estorbos  que  embarazaban  el  curso  d^  la  negocia-* 
cion,  se  echó  á  un  lado  la  escabrosa  materia  de  un 
tratado  de  comercio  ^  que  había  querido  el  Gobier- 


(6)  '*  Basta  (dice  urr  escritor)  echar  una  ojeada  sobre  los  ar- 
tículos de  este  tratado,  para  advertir  que  se  redactó  sírvíeD^bde 
modelo  el  pacto  de  familia  de  1761 ;  que  no  tiene  oms  objeto 
que  el  de  hacer  que  sean  comunes  á  ambas  Patencias  contri' 
tantes  las  guerras  que  una  de  ellas  tenga  que  sostenUr;  en  aoa 
palabra ,  que  en  el  acto  de  firmarlo ,  Don  Manuel  Godoy  paso 
todas  las  fuerzas  de  España  á  dí^posícton  del  Gobierno  firanc^i) 
sin  que  sea  posible  concebir  la  utilidad  qae  de  ello  pudiera  re- 
sultar á  aqael  Estado;  porqne,  aun  cuando  todas  las  estipulacio- 
nes de  este  tratado  sean  recíprocas,  no  era  sin  embargo  posible 
que  el  Ministro  de  Espafta  creyese  que  la  unión  de  este  reino 
con  un  Gobierno  como  el  que  regia  á  la  Francia  pudiese  ser  de 
larga  duración.  Asi ,  pues ,  todas  las  ventajas  de  estas  estipulacio- 
nes redundaban  en  provecho  de  la  Francia,  en  cuyo  favor £s- 
j»aita  rompió  con  la  Inglaterra ;  porque  el  artículo  i8  del  tratado 
era  una  verdadera  declaración  de  guerra  contra  aquella  Poten- 
cia. El  desarreglo  en  que  se  hallaba  la  hacienda  de  EspaSaba- 
cia  muy  aventurado  semejante  paso,  que  ponía  en  riesgo  los  re- 
cursos que  aquella  nación  esperaba  de  sus  posesiones  de  Aman- 
ea. La  esperansa  de  hacer  algunas  conquistas  de  poca  monta  en 
Portugal ,  no  podia  contrabalancear  las  pérdidas  que  debían  re- 
celarse ,  '^  / 

(Schoells  Histoire  ahregh  des  traites  depaisd  8tc, ,  tom.  *.*' 
pág.  391.) 
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no  francés  «nir  con  el  tratado  de  aUanza;  asi  pa- 
ra sacar  veatajas  en  favor  de  los  intereses  de  su 
nación,  como  para  dar  en  rostro  é  la  Inglaterra, 
ofreciendo  mayor  semejanza ,  ya  que  no  identidad, 
entre  el  nnevo  convenio  amistoso  y  el  antiguo  pao 
to  defamUia  (7). 

También  se  aplazó  para  mas  adelante  la  cues- 
tión de  los  límites  entre  uno  y  otro  Estado;  con  el 
fia  de  evitar  de  esta  suerte  dilaciones ,  ó  tal  vez 
desavenencias,  y  llegar  cuanto  antes  al  anhelado 
término  de  la  alianza  (8). ' 


(7)  '*$e  ajaitará  ipuy  en  breve  uo  tratudo  de  comercia^  fua-r 
dado  en  pñncípíot  de  equidad  y  utilidad  reciproca  i  las  dos  na- 
cienes  9  que  asegure  á  cada  una  de  ellas  en  el  país  de  su  aliada 
una  preferencia  especial  á  los  productos  de  su  suelo  y  i  sus  ma- 
nufacturas ,  6  á  )o  menos  ventajas  iguales  á  hs  que  gosan  en  los 
Estados  respectivof  las  naciones  mas  favorecidas.  Las  dos  Po- 
tencias se  obligan  desde  abora  á  hacer  causa  coman;  asi  para 
reprimir  y  destruir  las  máximas  adoptadas  por  cualquier  país 
que  sea ,  que  se  Opongan  á  sus  principios  actuales ,  y  violen  la 
seguridad  del  pabellón  neutral  y  respeto  que  se  le  debe,  como 
para  restablecer  y  poner  el  sistema  colonial  de  Espai&a  sobre  el. 
pi«  que  ba  estado  6  debido  estar  según  los  tratados*  ^^ 

(Art«  XY  del  Tratado  de  San  Ildefonso,  firmado  el  día  18 
de  agosto  de  1796.) 

(8)  ''A  fin  de  evitar  todo  motivo  de  contestación  entre  las 
dos  Potencias  y  han  convenido  que  tratarán  inmediatamente  y  sin 
dilación  de  explicar  y  aclarar  el  articulo  7«^  del  tratado  de  Ba- 
siUa ,  relativo  á  los  limites  de  las  fronteras ,  según  las  instmc'- 
ciones  y  planes  y  memorias  que  se  comunicarán  por  medio  de  los 
mismos  Plenipotenciarios  que  negocian  el  presente  tratado.  ^^ 

(  Articulo  XYII.) 
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DecIarÓM  esta  perpetua ,  asi  ofenava  como  de* 
fenava  (9);  saliendo  garantes  ambas  Potencias  ''sin 
resenra  ni  exoepdon  alguna,  7  en  la  forma  mas 
autentica  y  absoluta,  de  todos  los  Estados»  territo- 
rios ,  islas  y  plazas  que  poseen  y  poseerán  respecti- 
vamente ;  y  si  una  de  las  dos  se  viese  en  lo  suce- 
sivo aínenaaada  6  atacada,  bajo  cualquier  pretexto 
que  sea ,  la  otra  promete ,  se  empeña  y  obliga  á 
auxiliarla  con  sus  buenos  oficios /y  á  socorrerla 
luego  que  sea  requerida  y  según  se  estipulará  en  los 
artículos  siguientes  (10).'^ 

El  contexto  de  esta  disposición ,  que  puede  con- 
siderarse como  uno  de  los  fundamentos  del  trata- 
do ,  parecía  indicar  que  la  obligación  de  prestar  los 
socorros  se  limitaría  al  caso  en  que  ana  de  las  dos 
Potencias ,  viéndose  atacada  ó  amenazada  ,  recla- 
mase el  auxilio  de  la  otra;  lo  cual,  aun  entendido 
de  esta  suerte,  no  dejaba  de  ofrecer  gravísimas  des- 
ventajas con  respecto  á  España ,  cotejada  su  situa- 
ción con  la  situación  de  la  Francia ;  aquella  anti- 
gua monarquía,  débil  á  la  sazón  y  necesitada  de 
sosi^o,  exenta  de  ambidon  y  de  esperanzas,  casi 
tan  aislada  en  su  política  como  en  su  territorio;  en 
tanto  que  la  nueva  República ,  colocada^en  el  cen- 
tro de  Europa ,  se  hallaba  conmovida  por  el  faego 
interno  de  una  revolución,  y  lanzada  con  ímpetu 
en  la  carrera  de  las  conquistas. 


■#wa 


(9)  Articulo  1.^  de  dicho  tratado  de  San  Ildefoiuo* 

(10)  En  estos  términos  esti  eonceLído  el  «rticalo  II  de  di- 
cho tratado* 
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Mas  por  uoa  estipulación  poslerior  se  barreno 
aquella  limitacioo  saludable;  haciéndolo  tana  las  cía* 
ras  y  con  tan  mal  disimulado  artificio,  que  no  era 
posible  dejar  de  ver  á  donde  se  enderezaban  las  miras. 
El  artículo  VIII  de  dicho  tratado  (que  da  mar- 
gen de  suyo*á  graves  reflexiones,  mas  graves  toda- 
vía en  los  tiempos  presentes)  estaba  copcebido  en 
estos  términos:  ''La  requisición  que  haga  una  de 
las  Potencias  de  los  socorros  estipulados  en  los  ar- 
tículos  anteriores  bastará  para  probar  la  necesi-' 
dad  de  ellos ,  y  para  imponer  á  la  otra  Potencia 
la  obligación  de  aprontarlos  \  sin  que  sea  preciso 
entrar  en  discusión  alguna  de  si  la  guerra  que  se 
[K'opone  hacer  es  ofensiva  ó  defensiva ,  ó  sin  que 
se  pueda  pedir  ningún  género  de  explicación ,  di- 
rigida á  eludir  el  mas  pronto  y  ma^  exacto  cum- 
plimiento de  lo  estipulado/'' 

Poco  se  necesita  meditar  acerca  del  anterior  ar-* 
ticalo,  para  comprender  que  como  quiera  que  la 
Francia  era  la  que  probablemente  habia  de  reque- 
rir el  convenido  auxilio ,  siendo  difícil  deslindar, 
en  eVlaberinto  de  su  política,  si  era  ella  la  nación 
agresora  ó. bien  la  acometida,  procuró  privar  al 
Gobierno  Español  hasta  de  discernimiento  y  albe-^ 
drío;  obliga  odole  á  prestar  lo^  socorros  estipulados, 
cualesquiera  que  fuesen  el  tiempo  y. la  ocasión  en 
que  se  reclamase ,  sin  consentir  siquiera  ni  aun  pe-^ 
dir  ningún  género  de  explicación^  que  pareciese 
encaminada  á  eludir  ó  retardar  el  cumplimiento 
del  tratado. 
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Los  socorros  que  en  ¿1  se  estipulaban  eran  los 
mismos  respecto  de  una  y  de  otra  Potencia;  igual- 
dad que,  como  casi  todas  las  que  se  establecen  en- 
tre el  poderoso  y  el  débil,  encerraba  en  su  seno  uoa 
enorme  injusticia;  pues  que  echaba  la  misma  carga 
sobre  fuerzas  tan  desproporcionadas  (  1 1  )• 

Cualquiera  que  recuerde  las  circunstancias  de 
aquella  época ,  sin  olvidar  la  prepotencia  de  la  Fran- 
cia y  el  influjo  que  á  la  sazón  ejercía  en  la  Corte 
de  España,  encontrará  desde  luego  la  clave  del  su* 
mo  esmero  con  que  en  el  tratado  se  deslindan  las 
condiciones  con  que  ha  de  prestarse  el  socorro,  eos- 


(i  i)  Las  faersa»  de  mar  y  tierra,  que  habían  de  snmíiitstr»- 
áe,  en  Tirtud  de  dicho  tratado  ,  se  hallan  especificadas  de  esla 
suerte  :  "  En  el  término  de  tres  meses  ,  contados  desde  el  mo- 
mento de  U  requisición ,  la  Potencia  requerida  tendrá  prootos  j 
á  la  disposición  de  la  Potencia  demandante  ,  quince  navios  de 
linea;  tres  de  ellos  de  tres  puentes  6  de  ochenta  caSoncs ,  y  doee 
de  setenta  i  setenta  y  dos,  seis  fragatas  de  una  f  uersa  corrcspoa- 
diente  ,  y  cuatro  corhetas  6  huques  ligeros,;  todos  equipado!» 
armados,  provistos  de  víveres  para  seis  meses  y  de  aparejo  pan 
un  afto.  La  Potencia,  requerida  reunirá  estas  fuerzas  navsles  ea 
el  puerto  de  sus  dominios  qae  Imbiere  seSalade  la  Potencia  de- 
mandante.'^ (Articulo  III.) 

''La  Potencia  requerida  aprontará  igualmente  ,  en  virtad  de 
la  requisición  de  la  Potencia  demandante,  en  el  mismo  término 
de  tres  meses  contados  desde  el  momento  de  dicha  reqaiúdon, 
dies  y  ocho  mil  hombres  de  infantería  y  seis  mil  de  caballeril' 
feon  un  tren  de  artillería  proporcionado ;  cuyas  filenas  le  tat- 
plearán  únicamente  en  Europa,  6  en  defensa  de  las  Colooiis 
que  poseen  las  partes  contratantes  en  el  Golfo  de  Méjico.'' 
(Artículo  V.) 


&ttltO'  Vi.  tAÍ^früLd'viIf.  gh 

■teaiída' l«  Potencia  requerida  la  mánutencióh  de  las 
fueras  atüiliares;  y  qucdanilo  estas  enteramente  i 
úísfíosmón  de  la  Potencia  demandante,  miéntráá 
dure  la  guerra,  para  que  pueda  emplearlas  del 
modo  que  conceptúe  mas  ventajoso,  y  sin  que  esté 
obligada  á  dar  cuenta  de  los  motivos  que  á  éllblá 
determineü  ( 11^  A 


•■• 


(12)  Soa  notables,  bajo  este  concettfo ,  las  ói^mehtéá  Bisp'o'^ 
^clones  d0l  tratado,' enciuii^adas  todas  ellas  al  prppío  fisLi  ^*La 
Patencia  demandante  tendrá  facultad  de.  enviar  uno  6  mas  Co-^ 
misarios,  a  fin  de  asegurarse  si  la  Potencia  requerida,  coa  arre— 
-glo  á  los  artíéulos  aiitecedeáles  ,  se  ha  puesto  en  estado  de  eu— 
jirar  en  «3ampaiila>  en  el  dia  señalado  con  las  fuerzas  de  mar  y 
tierca  eatipuladas  ea  Iqs  mismos  artículos*'''  ( Art.  Vli)  • 

t*£stos  socorros  se  pondrán  eulerameixte  á  la  dispo^icíoik  de 
la  Potencia  dem^Ddaqte,  bien  para  que  los  reserve  en  los  puertos 
o  en  el  terHlorio  de  la  Potencia  requerida ,  bien  para  que  los 
emplee  en  las  expedicionnes  que  les  paresca  conteñieortes  em^ 
prender,  sio  que  esté  obligada  a  daf  cuenta  de  los  motivos  que 
la  determinen  á  ellas/^  (Art.  VIL) 

^^Las  tropas  y  navios,  que  pida  la  Potencia  demandantCi  que— 
di^*¿n  á  SB  disposición  mientras  dure  la  guerra ,  sin  que  ea 
ningún  caso  puedan  serle  gravosas.  La  potencia  requerida  de- 
berá cuidar  de  su  matiutencion  en  todos  los  parages  donde  su 
«liada  las  hiciese  servir  ,  como  si  las  emplease  directamente  por 
si  misma.  Y  ¿616  se  ha  convenido  que  durante  todo  el  tiempo 
que  dichas  fuerzas  ó  navios  permaneciesen  dentro  del  territorio 
Ó  'en  los  puertos  de  la  Potencia  'demandante ,  deberá  esta  fran- 
quear de  sus  almacenes  ó  arsenales  todo  lo  que  necesiten  ,  del 
misólo  modo  y  á  los  knismos  pricios  que  si  fuesen  sus  propias' 
tropafs  f  navios.'^  (Art.  IX.)' 

*'La  Potencia  requerida    reeniplaKara  al  instante  los  navios 
de  su  contingente,  que  perecieren  por  lo^  accidentes  déla  guer— 

TOMO   IV.  y 
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Como  ai  hubiesen  parecido  sobradanefiteesca** 
sodios  socorros  estipulados,  se  deja  abierta  la  puer- 
ta para  irlos  aumentando,  según  lo  reclamare It 
necesidad;  obligándose  las  dos  Potencias  á  poner  en 
movimiento  cuantas  fuerzas  les  sea  posible,  asi  de 
otar  como  de  tierra ,  contra  el  enemigo  de  la  Po- 
tencia atacada;  ^^  la  cual  usará  de  dichas  fuerzas, 
bien  combinándolas  ,  bien  haciéndolas  obrar  se- 
paradamente ;  pero  todo  conforme  i  un  plan  con- 
certado entre  ambas  (i3y^ 

Toda  limitación  y  cortapisa  babia  de  cesar, 
cuando  las  dos  Poteacias  declarasen  de  consuno  la 
guerra  á  algún  Estado;  en  cayo  caso  se  compro- 
metian  á  emplear  contra  el  enemigo  común  todas 
las  fuerzas  de  una  y  de  otra  nación;  sin  entrar  en 
conciertos  de  paz  sino  con  acuerdo  de  entrambas, 
á  fin  de  alcanzar  cada  cual  la  satisfacción  compe- 
tente ( 14X 


ra  <S  del  mars  y  reparairá  también  las  pérdidas  que  safneMubs 
tropas  que  hubiese  suministrado.'-'  (Art«  X.) 

(i3)     Asi  se  dispone  eu  el  articulo  XL 

(14)  ^^Cuando  las  dos  partes  llegasen  á  declarar  la  gaem* 
de  común  acuerdo,  á  una  d  mas  Potencias  ,  porque  Iss  esosas 
de  las  hostilidades  fuesen  perjudiciales  i  entrambas,  no  teodrta 
tfecto  las  limitaciones  prescritas  en  los  artículos  anteriores;  J 
las  dos  Potencias  contratantes  deberán  emplear  contra  el  ese- 
migó  común  todas  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  concertar  »us 
planes  para  dirigirlas  hacia  los  puntos  mas  convenientes  1  b'"* 
Separándolas  6  bien  uniéndolas.  Igualmente  se  obligan,  eod 
toso  expresado  en  el  presente  artículo ,  á  no  tratar  de  pai  ^ 
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¿  Mas  cuál  era  la  extensión  verdadera  de  este 
tratado;  basta  dónde  llegaba  su  alcance  ?— «Puntó 
es  este  que  merece  desentrañarse;-  porque  eú  él  se 
descubre,  aun  mas  que  en  ningún  otroj  la  falta 
de  ÍDgenuidad  y  de  lisura  con  que  se  celebró  aquel 
coDcierto:  afanándose  el  Gobierno  español  por  no 
aparecer  á  la  faz  de  Europa,  obsequioso  y  sumiso  en 
demasía ;  y  procurando  al  contrario  el  Gabinete 
francés  presentarle  como  esclavo  de  su  política,  no 
solo  durante  cierto  plazo,  sino  también  para  lo  fu-í 
taro;  arrostrando  todas  fas  contingencias  de  los' 
tiempos  y  de  las  circunstancias.  G>n  ctiya  intención 
y  designio  hizo  que  se  «expresase  terminantemente 
en  el  articulo  XII  del  tratado :  *'Los  socorros  esti- 
pulados en  los  artículos  antecedentes  se  suministra- 
rán en  todas  las  guerras  que  las  Potencias  contra-^ 
tantes  se  piesen  obligadas  á  sostener  ;  aun  en  aqu^^ 
lias  en  que  la  parte  requerida  no  tuinese  interés  di^ 
recto  ^j  solo  obrase  como  puramente  auxiliar  J' 

Tan  clara  parecía  la  mente  de  este  articuló,  y 


^t  commi   acuerdo «  y  cíe  manera  qoe  earda  una   de  ellas  ob*^ 
ten^a  k  satisfacción  debida.'^  (Art  Xill.) 

Para  ia  mas  completa  inteligencia  del  artSculo  anterior,  sé 
decía  en  el  siguiente:  ^^En  el  caso  de  que  una  de  las  dos  Poten- 
cias BO  obrase  sino  como  auxiliar,  la  t^otencia  solamente  ató- 1 
Cada  podtd  tratar  por  aí  de  paz ;  pero  de  modo  que  de  esto  no 
resulte  perjuicio  alguno  á  la  auxiliar,  y  que  antes  bien  redunde 
en  fo  posible  Cn  beneficio  directo  suyo  ;  á  cuyo  fin  se  enterará  it 
la  Potencia  auxiliar  del  modo  y  líeropo  convenido  paira  abrir  las- 
liegiMiiaeion«sJ'  (Atl»  XIV.) 
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tan  daro  el  sacrifiGÍo  de  obligarse  á  prestar  socor- 
ros onerosos  en  favor  de  causas  extrañas,  que  el 
Gabinete  Español  empleó  todos  los  recursos  de  su 
política,  y  juzgó  haber  salido  airoso  de  su  empresa, 
suspendiendo  el  peso  de  taa  grave  carga  ^  durante 
la  guerra  ya  encendida  ( i5}. 


(i5)  ^^Despues  de  hacer  csUs  obtenracíones  (dice  el  Pría- 
cipe  de  U  Pai)  ,  cuncLui  diciendo  que  S»  M.  G.  conteotlria  de 
buea  ¿nimo  en  que  el  tratado  de  alianza,  que  debería  ajustarse 
con  la  República ,  contuviese  en  sabstancla  los  artículos  del  an- 
tiguo pacto  de /omitía ,  que  fuesen  compatibles  con  la»  círcuns-* 
taneias  de  aquel  tiempo  y  con  las  intenciones  y  miras  ya  eaon- 
ciadas  »  en  obsequio  de  las  cuales  S.  M.  exigia  formalmente  que 
el  articulo  explicativo  y  excepcional  fuese  también  patente;  me- 
diante lo  cual,  uoa  ves  admitida  aquella  condición,  en  que  se 
interesaba  la  buena  (e  de  S.  M.  y  el  contento  y  satisfacción  de 
•US  subditos,  S.  M«  C.  firmaria  de  la  mejor  voluntad  aquel 
pacto  solemne  ;  cierto  asi  de  que  entrambos  Gabinetes  echarían 
los  cimientos  de  una  larga  amistad,  verdadera,  franca,  sólida  y 
durable  para  siempre  entre  las  dos  naciones,  cuyos  intereses  ver- 
daderos, lejos  dé  poder  hallarse  en  contradicción,  se  correspon- 
derían y  debian  corresponderse  de  las  dos  parles  naútuamente.'' 
^^  Esta  nota  fué  remitida  i  París  ;  y  ora  por  convicción,  ora 
por  el  deseo  dé  mortificar  á  la  Inglaterra ,  ora  por  la  firmeaa 
con  que  aseguré  al  Embajador  la  resolución  inalterable  de  no 
tratar  sobre  otra  base  por  ningún  motivo  ni  pretexto,  el  Gabi- 
nete de  Luxemburgo  se  prestó  á  la  condición  de  que  el  artícu- 
lo restrictivo  fuese  un  artículo  patente,  si  bien  proponiendo,  co* 
mo  una  benévola  correspondencia  por  nuestra  parte  ,  que  ebtex* 
to  del  articulo  fuese  concebido  de  tal  suerte  qae  la  excepción 
pareciera  limitarse  á  la  neutralidad  con  las  Potencias  amigas  de 
la  España,  durante  aquella  guerra;  con  el  único  objeto  que  ^ 
artículo  en  cuestión  no  debieran  inferir  los  enemigos  de  la  jos* 
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A  este  fin  estipuló ,  como  remate  y  coronación* 
del  tratado,  que  ^'siendo  la  Inglaterra  la  única  Po- 
tencia de  quien  España  ha  recibido  agravios  direc- 
tos, la  presente  alianza  solo -tendrá  efecto  contra 
ella  en  la  guerra  actual]  jr  la  España  permanecerd 
neutral  respecto  á  las  demás  Potencias  que  están  en 
guerra  con  la  República  (i6)/^ 

Asi  creyó  el  gobierno  Español  evitar  la  mala  ver- 
güenza de  convertirse  de  repente  en  enemigo  délas 
mismas  Potencias,  con  quienes  poco  ^ntes  se  habi£^ 
mostrado  unido  para  pelear  contra  la  Francia ;  y  el 
Gobierno  de  esta  República,  mostrándose  en  la 
apariencia  dócil  y  complaciente ,  alcanzó  el  princi- 
pal objeto  que  se  habia  propuesto:  valerse  desde 


tícía  que  la  Espaiía  sería  neutral   en  cualesquiera    otras    guer- 
ras posteriores  que  se  suscitasen  á  la  l^epúblíca,  y  tuvieran  por 
ilusoria  la  alianza.  Convenido  que  fuese  asi,^  y  á  prevención  para 
qne  el  Gabinete  de  Madrid   no  temiera  comprometerse  por  el 
silencio  oel  artículo  cuanto  i  las  guerras  posteriores,*  amplió  loa 
poderes  de  sU/  Embajador  y  Ministro  plenipotenciario  para  con« 
venir  xon  nuestra  Corte  ,   mediante  una  declaración   reservada 
de  su  parte,  y  la  correspondiente  conlradeclaracion^  igualmen— ' 
te  reservada  de  la  nuestra,  en  reconocer  mutuamente  que  el  tra- 
tado de  alianza  ofeusiva  y  defensiva ,  que  seria  ajustado ,  no  ten- 
dría en   su  ejecución  mas  objeto  obligatorio  que  la  guerra  ma- 
rítima contra   la  Inglaterra  ;  por  manera  que  para  haber    de 
unir  sus  armas  6  prestarse  auxilios  y  socorros  en  cualquiera  otro 
caso  contra  cualquiera  otra  Potencia  ,  deberid  preceder  un  con— 
venio  nuevo  y  espe(Hal,  libre  y  voluntario  de  ambas  partes.'^ 
{Memorias  del  Principe  de  la  Paz ,   tomo  a,^,  pág«   16») 
(i6)     Art,  XVIII  del  tratado. 
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Inego  de  las  escuadras  y  recursos  de  España ,  para 
cootrarestar  el  poder  marítimo  de  Inglaterra,  j 
procurar  para  ea  adelante  (fae  volviese  el  Gabine- 
te de  Madrid  al  antiguo  carril  de  su  política ,  si- 
giiieado  las  rodadas  de  la  Francia  (17)* 


(17)  A  pesar  de  cnanto  eipresa  en  aiu  Memorias  el  Minis- 
tro de  Espafta »'  que  siguió  las  oegocíacíooes  j  llevó  i  témame 
el  tratado  de  San  Ildefonso  ^  no  consta  de  ningún  docnoAento, 
á  lo  menos  de  los  que  han  llegado  á  mi  noticia  ,  ni  que  se  con* 
•nltase  al  Consejo  de  Estado  sobre  un  asunto  de  tanta  gra- 
vedad y  trascendencia  ,  ni  que  hiciesen  uno  j  otro  Gabi- 
nete declaraciones  reservadas  ,  para  limitar  laa  obligaciones 
que  de  público  j  notorio  imponía  el  contexto  expresa  de  la 
eUanaa. 

^  el  caso  de  haber  mediado,  de  un  modo  auténtico  j  obli- 
gatorio y  tales  reservas  y  aclaraciones,  hubieran  hallado  sn  logar 
mas  propio  j  natural  en  los  artículos  secretos  del  mismo  tra- 
bado ;  artículos  de  que  no  ha  hecho  mención  el  Principe  de  la 
Pas  en  sus  Memorías^  ni  ninguno  de  los  escritores  cuyas  obras 
he  podido  haber  á  las  manos.  Por  esta  razón  me  ha  parecido 
conducente ,  para  la  cabal  inteligencia  de  la  materia  ,  insertar 
á  la  letra  tan  importante  documento : 

Articulas  secretos  y  adicionales  al  Tratado  público  de  Alian" 
za  ofensiva  y  defi^nsiva  entre  su  Majestad  Católica  el  Rey 
de  España  y  la  RepMica  Francesa^  firmados  en  S.  Ildc" 
Jbnso  el  mismo  dia  y  año  que  dicho  Tratado  público, 

ARTÍCULO   I. 

El  Directorio  Ejecutivo  se  obliga  á  hacer  entrar  á  la  Repá- 
l^lica  Bitava,  inmediatamente  después  de  firmado  el  Tratado, 
en  la  aliansa  ofensiva  y  defensiva  y  en  la  garantía  qae  ae  espresa 
cp  el  mismo  Tratado. 
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Si  á mediados  del  siglo  precedente,  al  entrarla 
política  española  en  tan  errada  senda,  la  íntima 
alianza  con  Francia  fué  ya  señal  j  anunqio  del  rom-t 


ARTICULO    11. 

£1  Directorio  ejecutivo  propondrá  áUs  jemas  ipotencias ,  qoe 
se  considerarán  á  propósito  para  concurrir  ala  seguridad  común  y 
]a  accesión  al  Tratado  presente  ;  j  las  basas  de  esta  accesión  se 
concertarán  entre  su  Magestad  Catdüca  j  el  Directorio  £¡e- 
cotivo* 

ARTÍCULO.  III» 

Ningan  emigrado  francés  podrá  servir  en  loi  baques  de"  la 
Real  Armada,  6  mercaqtíies  espaitoles,  ni  en  cuerpo  alguntf 
del  ejército  de  tierra ,  que  se  destine  á  obrar  juntamente  con 
1m  tr<^aa  de  U  República  íJrancesA. 

ARTÍCULO   IT. 

SvL  Mageslad  Católica  se  valdrá  de  su  influjo  á  de  tu  poder 
para  empeuar  ú  obligar  á  Portugal  á  que  cierre  sus  puertos  á 
los  ingleses ,  cuando  esté  declarada  la  guerra ;  y  el  Directorio 
Ejectttivo  de  la  República  francesa  promete  á  la  España  todas 
lasfúersas  necesarias  á  este  efecto  ,  si  aquella  Potencia  &e  opw- 
siese  i  la  volnnts^d  de  su  Ala  gestad  Católica., 

ARTÍCULO    V. 

£n  caso  de  una  guerra  común  á  las  dos  Partes  contratantes^ 
los  navios  de  guerra  y  corsarios  de  la  República  francesa  po- 
dían armarse  y  hacer  sus  provisiones,  entrar  y   salir  ,  condu-p 
cirsns  presas,  venderlas  y  repararse  en  los  puertos  de  la  Isla 
de  Cuba  y  Trinidad  I  Faerto-Rico  y  San  Agustin.  Igualmente 
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{^miento  con  Inglaterra,  lo  mismo  y  por  caqsas  se- 
mejantes aconteció  esta  v^z.  Habíase  firmado  el  tra- 
tado de  San  Ildefonso  el  dia  1 8  de  agosto  de  1 796; 
y  aun  cuando  se  tuvo  durante  algún  tiempo  secre- 
to, probablemente  con  el  fin  de  aprestarse  mejor 
á  la  guerra,  no  era  posible  que  un  suceso  de  tan- 
to bulto  se  escapase  á  lá  vista  perspicaz  del  Gabi- 
nete Británico,  desabrido  ya  y  receloso,  al  ver  que 
la  Corte  de  Madrid  se  inclinaba  ep  demasia  al  Ja- 
do  de  la  Francia. 

Aun  no  habian  trascurrido  dos  meses  después 
de  concertarse  la  alianza  entre  ambas  naciones ,  y 
aun  no  se  bailaba  siquiera  ratificada  solemnemen- 
te ,  cuando  ya  estaba  epoendida  la  guerra  entre  In- 
glaterra y  España  (18};  guerra  que  duré  por  es- 


los  navíof  de  goerra  7  corsarípt  .espaSoIes  gosarán  de  las  mis- 
maf  veiitajas  en  todos  los  puertos  de  las  Antillas  francesas. 

A^TIC^LO  ti.. 

$n  Magestad  Gaidlíca  dá  y  transioíte  á  la  FraneU.U  facul- 
tad de  hacer  la  corla  de  palo  de  Campeche,  con  las  mismas  «Uu- 
svlas  y  condiciones  concedidas  á  la  Ifgl^terra.  , 

£n  S.  Ildefonso  ,  ¿  dies  y  ocho  de  agosto  de  mil  setecientos 
noventa  y  seis. — El  Principe  de  la  Paa.—  (  L.  S,  )''-<-Perignoa.- 
(L.  S.) 

(18)    £1  artículo  postrero  del  traído  es  concerniente-. al  pla- 
zo en  que  había  de  Tcrificarse  ^l  canjje  de  las  ratificaciones,; -síen- 
.do  de  advenir  qne,  habiéoJose  prefijado  el  término  de  unme^, 
contado  desde  el  dia  en  que  se  firi^d  el  tratadp  (i8  de  agosto 
ó  sea  d  de  fruciidor)  ap^ece  ratificado  por  el  Directorio  fr^n-' 
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pació  de  doce  anos,  sin  mas  que  ua  ce^rtó  respiro;; 
que  contribuyó  por  varios  medios,  ya  á  viva  fuer- 
za, yá  coa  industria  y  arte,  á  preparar  la  separa-; 
clon  de  uQéstras  Américas;  y  que  habiendo  prin-: 
cipiadq  con  desastres  en  el  cabo  de  San  Vicente,; 
ca^i  puede  decirse  que  acabó  con  la  xnarin^  ,espa-. 
ñola  en  las  aguas  de  Trafalgac  . 

No  sin  repugnancia  y  pesadumbre  nos  hemos 
detenido,  mas. que  quisiéramos,  en  este  campo  in-? 
grato ;  pero  hemos  juzgado  que  asi  lo  exigía  el  bien 
de  nuestra  patria:  vana  ciencia  la^  historia,  si  lotí 
escarmientos  pasados  nó  sirviesen  de  lección  para ; 

lo  venidero. 

.  •  1 

CAPITULO  IX* 

Mientras  el  Gobierno  francés  aparecía  á'fa  faz 
<íel  mundo  tan  fuerte  y  poderoso,  dictando  paces, | 
trastornando  Estados,  y  sin  tener  y^  en  el  Conti-*.. 
^  neo  te  enemigos  con.quiencis  luchar  (i)»'Se  veia  mi^ 

r  ■  ■  > 

'    '      ■  '        —  '  '     .'. TT-. n r-T rr — "    '     '  ■' 

CCS  y  por  arabos  Consejos  Legislativos  en.  el  raisiqo  roes ;  p,ero , 
la  ratificación  áel  Rey  de  Espaua  nó  se  yerincó  i\asta  el  día^  1^ - 
de  octubre  de  aqnel  aito. 

£s  de  creer  que  este  retardo,  por  part^  del  Gabíi^ete  de  1M[a—  j 
drid  ,  províníese'tal  ves  de  que  rebusase  ratificar  semejante  con^* . 
▼enio  hasta  después  que  buba'  declarado  la  guerra  á  U  Gran 
Breta8a  ,  el  día  5  de  dícbo  mes*  > 

^Así  el  tratado  como  las  ratificaciones  se  bailan  en.lf  Cc^t  . 
lección  de  Martens,  to;n,  6,**)  ^      . 

(i)     ''¡Con  cuánta  gloria  principiaba  su  carrera  ^l  Dimlor. , 
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nado  por  la  discordia  en  su  propio  seno ,  expuesto 
á  ser  despojado  del  mando,  y  reducido  á  tentar  el 
paso  mas  peligroso,  como  único  medfe  de  saltar'- 
se.  Hasta  aquella  época  había  el  Directorio  conser- 
"vado  buena  correspondencia  con  los  G>nse¡os  Le* 
gislattvos,  en  los  cuales  predominaba  el  partido  de 
la  Convención  (a) ;  y  la  minoría  opuesta ,  aunque 
II  I  -     I     ■       

no,  qne  parecía  presldiir  i  tamailos  acontecimientos!  ¿Podía 
presentarse  con  mayor  grandeía  i  los  ojos  de  Europa  ?En  el  tér- 
núao  de  ^p^  «fio  te  habí»  reconqqialedo  toda  la>  mirgeu  iiqnier- 
de  del  Rhío ,  menos  dos  forialesas ;  la  Alemania  se  habia  ^¡sto 
ioYadída  ,  había  alimentado  á  nuestros  ejércitos  y  pagado  coo' 
tribnciones.  La  Liga  Germánica  se  hallaba  ya  disuelta ,  habiéa- 
dose  sometido  los  Príncipes  mas  poderosos  ;  el  Piaroonte  babia 
cedido  á  la  Francia  todas  sus  fortalezas  ;  la  Lnmbardía  ,  la  Re- 
pública de  Genova  obedecían  sus  leyes.  Los  Estados  PonbfictoS) 
•si  coiiM>  el  Reino  do  Niales  ,  babían  maplorado  ^^  recibido  y 
pagado  el  perdop  4e  la  República  francesa..  La  T^scana,  Parma 
y'  Plaseocia ,  tratadas  con  menos  dureza ,  pron^etían  mayor  fide- 
lidad.  Mantua  respondía  por  toda  la  Italia,  y  ofrecía  uopnnto 
4e  apoyo  para  una  ezpe£cíon  qne  iba  b  amena  Mr  i  la  Capital 
del  Austria*  £1  Rey  de  Prusia ,  deslumhrado  con  el  brillo  de 
nuestros  triunfos ,  no  daba  la  mas  leve  muestra  de  inquietad  ó 
de  rivalidad.  La  Corte  de  Espaita  ^  uniéndose  por  medio  de  no 
tintado  de  alianza  con  la  República  francesa  ,  se  habia  obligado 
á  hacer  esfuerzos  mas  activos  y  mas  desinteresados  quelosfue 
pudo  exigir  en  ningún  caso  la  dinastía  que  le  estaba  unida  coa 
los  vínculos  de  la  sangre.  Su  marina,  todavía  podjerpsSi  daba 
alguna  fuerza  á  los  vestigios  de  la  nuestra.  ^ 

(Lacretelle:  Directoire  Exécutif,  lib.  11,  pa'g.   llí.) 

(2)     ^^  La  situación  del  Directorio  cambió  notablemente,  eQ 

wtud  de  las  elecciones   del  aiio  5.^  ( verificadas  en  el  mes  de 

"^97  )^  Gomo  dicha»  elecciones  introdujeron  de  un  mo- 

>artido>  reaKsta  en  el  seno  de  los  Cuerpos  L^gi^^iiT^* 
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activa  y  perseverante,  encontraba  obstáculos  casi 
insuperables,  y  tenia  que  aplazar  sus  esperanzas 
hasta  las  próximas  elecciones  (3).  Estas  le  prome— 


fdel  GalHerna,  pa»¡eron  otra  ves  en  duda  lo  que  había  ya  de-* 
cídído  el:  combate  de  (^«n<//Wario.  Hasta  aquellü  época  el  Dírec-* 
torio  j  loa  Consejos  habían  guardado  eotre.sí  el  mejor  acuerdo:  ^ 
compuestos  de  miembros  de  la  Convención  ,  unidos  por  un  ín— 
ten^s  común ,  como  \o  era  la  necesidad  de  fundar  la  Repáblica, 
después  de  haber  si  Jo  contrastados  por  los  huracanes  de  todos 
los  partidos  ,  habian  mostrado  mucha  benevolencia  en  sus  reía* 
cienes  recíprocas  y  unión  en  sus  resoluciones.  Los  Consejos  ha- 
bían accedido  i  varias  propuestas  del  Directorio  ;  y  excepto  al- 
gunas moditicaciones  de  leve  monta,  habian  aprobado  sus  pla- 
nes respecto  de  hacienda  y  de  administración ,  asi  como  la  con- 
ducta que  había  observado  respecto  de  las  conspiraciones ,  de 
los  ejércitos  y  de  la  Europa. " 

(Mignct:  Histoire  de.  la  rholution  francaisCy  tom.  2.^, 
P*S.  a  14.) 

(3)    ^*La  mitad  de  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  de 
la  Gmvencíua ,  que  habían  quedado  en  los  .Consejos  al  tiempo 
de  instalarse  ,  tenia  que  salir  el  día  i.**  de  prariai  del  aiKo  5.^  y 
ser  reempHiBada  por  otra  tercera  parte  de  Diputados  ,  libremen- 
te elegidos.  Era  palpable  que ,   al  llegar  aquel  plazo ,  había  de 
cambiarse  la  mayoría  de  los  Consejos;  por  lo  cual ,  cada  partí<» 
do  tenía  fija  la  vista  en  las  próximas  elecciones  ,  procurando  que 
le  fuesen  favorables.  £1  resultado  de  las  elecciones  ver¡ficadaS| 
por  decirlo  así  y  al  ruido  de  los  caííonazos  del  13  de  vendimiarlo^ 
^  el  estado  de  la  opinión  pública ,  tal  como  se  manifestaba  en 
todos   los  pontos  de  Francia,  dejaban  entrever   con  bastante 
claridad  el  espíritu  que  iba  i  reinar  en  las  asambleas  electora- 
les. Dicha  opiníoQ   escluía  á  los  anarquistas  y  á  casi  todos  los 
miembros  de  la  Convención :  efecto  que  se  explica   naturalmen-» 
te.  Duraba  siempre  el  ódío  contra  el  yugo  sangriento  de  lospri— . 
meros ;  se  estaba  va  cansados  de  los  segundos  ;  se  deseaban  hom-' 
breí  nuevos :  y  no  faltaban  entre  estos  quienes  deseasen  llegar 
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tlaa  en  efecto  ttaa  preponderancia  segara;  porque 
tal  era  el  ¿dio  al  sistema  del  terror ,  y  tan  vivo  el 
anhelo  de  un  régimen  legal,  que  á  la  sombra  mis^ 
ina  de  tales  sentimientos  trabajaba  en  favor  de  sus 
fines  un  partido  numeroso,  animado  del  espíritii 
de  reacción ,  y  movido ,  sin  que  él  mismo  lo  su- 
*  píese,  por  los  principales  agentes  del  partido  rea- 
lista (4)'  En  la  primera  época  de  la  revolución, 

m\       M        »^-^— — ^— — —    I  .1  lili.  ■ 

i»u  ves  a]  mando  j  tener  entrada  en  la  Kepresentacloa  nacional/' 
'*  Se  habla  comprobado ,  por  mucbos  documentos  autcati- 
cof  I  j  especialmente  por  piezas  que  obraban  ea  el  proceso  de 
Brotbíer,  que    el  partido    realista ,  no  teniendo    ya  es^eraozís 
de  veriGcar  la  contrar evolución  p'or  la  vía  de  las  armas,  se  pro- 
pqnia  realisarla  por  medio  de  la  traición.  Con  cuyo  propósito         ' 
había  encargado  i  sus  agentes,  no  solo  ganar  en  su   favor  i  los         i 
miembros  de  ambos  Consejos ,  del  Gobierno  y  de  la  adminisira- 
cion ,  sino  trabajar  para  asegurar  el  éxito  de  las  nuevas  eleccio- 
nes. Este  era   el  campo  de  batalla ,   en  que  iba  á  entablarse  la 
lucha  entre  los  realistas  y  los  constitucionales.*' 

^%i  Directorio  preveía  este  resultado  ,  que  le  íofandia  ¡nstí- 
simAs  temores." 

(Thibaudeau :  Mhmoires  sur  ¡a  Consfeniíon  et  le  Direetoirtf         I 
tom.  a.*^,  cap.  i^,  pág  i5o.) 

(4)  ^^Los  realistas  formaban  nna  confederación  temible,  ac' 
tiva,  que  tenia  sus  caudillos  ,  sus  agentes  ,  sus  listas  ,  saspenó- 
dicos.  Alejaron  de  las  elecciones  á  Los  republicanos  ;  y  arrastra  < 
ron  tras  si  al  mayor  número  ,   que  ^ígue  siempre  al  partido  ñas  ¡ 

enérgico,  y  cuya  bandera  enarbolaroo  por  el  pronto.  Ni  aaa 
quisieron  admitir  á  los  patriotas  de  la  primef  a  época ;  y  no  (ti- 
gieroQ  sino  contrarevoluctonarios  decididos  6  conatitucionales 
dudosos*  De  esta  suerte ,  el  partido  republicano  se  halld  coloca* 
do  en  el  Gobierno  y  en  el  ejercito ;  el  partido  realista  en  las 
¡antas  electorales  y  en  los  Consejos." 

(Mignet:  Histoire  de  la  révolution  francms^^  tom*'  s*^» 
pig.  ai 5.)  I 
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mientras  fué  esta  creciendo,  el  ámór  á  la  liberlad; 
que  conmovía  á  los  pueblos,  sirvió  de  auxiliar  á  la 
facción  osada  ^  que  fomentaba  la  anarquía  para  rea- 
lizar sus  planes  de  trastorno ;  y  ahora  que  la  re-^ 
Yolucion  iba  ja  declinando,  el  amor  al  orden,  que 
animaba  á  la  Francia,  alentaba  j  ensoberbecía  á 
otro  partido  extremo ,  que  esperaba  por  medio  de 
una  reacción  opuesta  volver  quizá  hasta  el  antiguo 
régimen.  Asi  es  comoj  en  tiempos  de  disturbios, 
cada  partido  se  aprovecha  á  su  vez  de  la  disposi^ 
cion  que  encuentra  en  los  ánimos^  pero  con  la  ciiv 
cunstancia  notable  de  que  siempre  las  naciones 
quieren  hacer  alto  y  detenerse  en  ciertos  límites; 
pero  los  partidos  jamas. 

La  mayoría  del  Directorio,  temiendo  por  su  pro-^ 
pia  suerte,  que  creia  unida  á  la  de  la  revolución,  hizo 
no  pocos  esfuerzos  para  alejar  ó  disminuir  el  daño 
que  recelaba  de  las  elecciones;  pero  sus  conatos  fue* 
ron  ineficaces ,  como  habian  de  serlo  necesariamen- 
te: porque  ni  tenia  los  medios  de  influjo  de  que  se 
vale  en  tiempos  bonancibles  un  Gobierno  sóli- 
damente establecido ,  ni  los  medios  revolucio- 
narios que  con  tanto  éxito  emplean  las  faccio*- 
nes.  Un  dato,  al  parecer  leve,  bastará  á  que  se 
forme  concepto  asi  de  la  situación  del  Directorio^ 
como  del  punto  en  que  se  hallaba  por  aquella  épo- 
ca la  revolución.  £1  Gobierno  propuso  que  se  exi- 
giese á  los  nuevos* Diputados  un  juramento  áeódio 
al  régimen  monárquico^  precaución  impolítica,  por 
cuanto  dejaba  traslucir  temor  y  desconfianza  j.inO"- 
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portuna»  fiíues  habia  ya  pasado  el  tiempo  en  cpie 
ae  hacían  tales  protestas  por  convencimiento  y  coa 
entusiasmo;  y  de  todo  panto  infrnctuosa,  como  lo 
es  el  empeño  de  ligar  á  los  hombres  por  el  víncu- 
lo del  juramento,  cuando  están  fermentando  las 
pasiones  y  en  pugna  los  partidos  (5).  Mas  en  ves 
de  aprobar  la  propuesta  del  Directorio ,  solo  se  de* 
cretó  por  los  G>nsejos  Legislativos  que  se  exigiese 
á  los  nuevos  Diputados  una  declaración  de  ser 
igualmente  opuestos  al  régimen  monárquico  y  á 
todo  linaje  de  tiranía  (6), 


(5)  A  este  propdsíto  decía  Mr.  PortaiU ,  en  él  Coasejo  ^e  lof 
Ancianos: 

"Hubiera  sido  digno  de  kiaestro  siglo  reconocer  que  el  jura' 
mentó  es  una  prueba  niuj  débil  para  Jiombres  civilizados  y  cal- 
tos  ;  y  que  tan  solo  es  necesario  para  pueblos  groseros,  i  quie- 
nes cuesta  roenos  la  mentira  que  no  el  perjurio.  Atendidas 
nuestras  costumbres,  esta  augusta  ceremonia  no  es  ya  sino  una 
fómiiila  insultante  para  el  cielo  ,  inútil  para  la  sociedad,  y  ofien- 
«va  para  aquellos  á  quienes  se  obliga  i  someterse  i  ella." 

(6)  ^^La  cuestión  del  juramento  cívico  de  los  Guardias  na- 
cionales proporcionó  á  los  Jacobinos  un  resultado  roas  favorable. 
Diclio  juramento  contenía  estas  palabras:  ^^odio  al  régimen 
iDOnirquico  y  Í  la  anarffuia*'—*^  Se  pri^Ujio  suprimir  esta  iM- 
tíma  palabra;  la  anarquía  (se  dijo)  es  la  falta  de  gobierno;  j  es 
absurdo  jurar  odio  á  una  cosa  negativa.  £1  General  Jourdan  ,  et 
vencedor  de  Fleurus,  sostuvo  este  díctimen:  un  partido  ínter— 
medio  t:ortó  la  cuestión :  el  juramento  cívico  expresaba  odio  o/ 
régimwn  monúrtfuico  y  á  iodo  Unaje  de  tiranitu,^.  Loa  Ancianos 
•ancionaron  esta  mudania ,  ^ne  los  Jacobinos  por  tu  part«  cele- 
braron como  un  triunfo/^ 

^*Pero  los  verdaderos  triunfos  de  aqnel  partido  habían  sido  la 
'ley  do  rehenes  y  la  del  emprésiUo  forzoso^  Se  pretendía  enton- 
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Esta  circunstancia  indica  ctial  eré  «1  estado  dé 
la  opinión :  subsistía  cada  vez  mas  \ivo  el  recuer-* 
do  de  los  pasados  males ,  y  se  tomaban  precaucio- 
nes para  no  recaer  en  ellos ;  pero  temiendo  dejarse 
arrastrar  por  el  impulso  opuesto,  se  fijaba  un  tér- 
mino pai:a  no  traspasarle.  Todo  en  vano:  la  Repú^ 
bUca  legal  no  podia  ser  en  Francia  sino  un  régi- 
men transitorio  (7) ;  los  partidos  mismos ,  por  un 

^^— 1— ^— — — — ^1^— —— i— — «— ■     ■■!■  I  I  ■  III  11 

CCS  que  estas  leje»  darían  faena  y  vigor  al  Gobierno ;  pero  el 
príndpal  objeto  era  ir  atrayendo  poco  á  poco  el  centro  de  ac-^ 
cíen  al  Consejo  de  los  Quinientos;  y  para  llegar  á  tal  punto» 
era  preciso  envilecer  y  degradar  al  Directorio.  Este  era  el  fia 
¿  cuya  consecución  trabajaban  de  coraun  acuerdo  el  Diario  de 
ios  hombres  libres  y  el  club  de  los  Jacobittos." 

{Memoires  de  Lucien  Bonaparte  ,  tom»  i.^  ,  pág.  333.) 
(7)    '''Fundar  una  república  en  Europa  es  una  bobjeria  ;  todo 
el  mundo  lo  dice  :  para  que  pueda  establecerse  un  gobierno  re- 
publicano ,  es  preciso  que  desde  su  nacimiento  mismo  baya  sido 
lo  que  es  abora,  y  no  una  cosa  distinta ;  que  desde  el  principio 
todo  baya  estado  dispuesto  para  recibir  semejante  régimen ,  y  no 
otro  ;  que  no  existiese  nada  antiguo ,  que  exija  contemplaciones  y 
miramientos.  En  los  paises  que  ban  sido  otra  cosa  antes  de  ser 
republicanos  ,  todo  está  en  pugna  y  contraste  :  los  elementos  del 
antiguo  régimen  no  son  los  que  debieran  ser  en  el  nuevo  ;  es  im* 
posible  combinarlos;  y  la  república  moderna,    construida   tal 
▼es  con  los  escombros  de  nna  monarquía  vieja ,  Tiene  al  suelo» 
porque  no  encierra  nada  republicano ,  y  porque  los  elementoi 
monárquicos  encuentran  medios  fáciles  de   volverse  á  unir  y  á 
preponderar.  No  está  al  alcance  de  unos  cuantos  bombres  esti(« 
par  eit  las  nueras  repúblicas  los  elementos  antiguos.  La  revola— 
«ion  biso  cuanto  es  imaginable  para  conseguirlo  ;  y  eso  mismo 
contribuyó  á  que  la  monarquía  volviese  mas  presto.'^ 

{De  f  opinión  publique  et  de  la  tendance  poliiique  des  soeiéie's 
au  x9  siécleí  un  tomo  impreso  en  Berlini  aSo  de  1829,  pág.  363») 
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instinto  q¿€  les  és  propio,  teñian  una  especie  de 
presentimiento  que  asi  se  lo  anunciaba;  y  basta 
aquellas  mismas  precauciones  indicaban  suücieQ- 
iemente  que  estaba  próxima  una  crisis. 

Las  elecciones  fueron  taleá  cual  era  de  prever: 
líiciét'onse  las  mas  con  ánimo  hostil  'contra  el  Di- 
rectorio i  y  con  poco  apego  á  la  revolución ,  ja  qué 
no  oon  odio ,  cual  aconteció  en  algunos  casos ,  po- 
cos á  la  verdad  (8) ;  y  desde  aquel  momento  cam- 
bió el  aspecto  político,  la  fuerza  respectiva  y  la 
^posición  de  los  partidos.  La  mayoría  del  Directorio, 
unida  con  los  miembros  de  la  Convención  (que 
aun  componian  la  tercera  parte  de  los  Cuerpos 
Legisladores),  sustentaba  los  principios  de  aquella 
Asamblea,  ái  bien  mitigados,  y  los  decretos  arbitra- 
rios que  aun  subsistian  :  se  consideraba,  en  suma, 
como  guarda  y  defensora  de  la  revolución  >  qae 
creía  en  peligro.  A  punto  babian  llegado  las  cosas, 
que  el  Gobierno  estaba  á  la  cabeza  del  partido  mas 
exdjerado  de  los  qile  á  la  sazón  se  aísputabaa  el 
mando;  porque  los  Jacobinos.,  dispersos  y  sin  fuer- 
zas ,  aunque  no  babiesen  renunciado  á  sus  doctri* 


<(8)  ^^Casí  toda  la  tercera  parte  de  Diputados ,  rcjcíen  ^^ 
gídos  ,  se  componía  de  enemigos  del  Directorio ,  ó  por  afición  »1 
tégiraen  monárquico,  cS  por  odio  al  terror.  Los  afectos  i  k  ido- 
narquia  eran,  á  la  verdad ,  cortos  en  número;  pero  íbaA  i  n' 
lerse  de  las  pasiones  de  los  demás.'* 

(Thíers ;  Histoire  de   la  tévolution  fiancaiie ,  tonb  I^ 
pág.  i68.) 
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nas  y  proyectos ,  no  teniaa  medios  de  llevarlos  á 
cabo  por  sí  solos^  y  A  pesar  de  su  resentimiento 
coQtra  el  Directorio,  y  de  acriminar  su  sistema  co- 
mo flojo  y  perjudicial,  estaban  prontos  á  prestarle 
ayuda  ea  undia  de  apuro,  como  ya  lo  habían  he- 
cho en  la  crisis  de  vendiniiario  respecto  de  la  G>n- 
vencion.  Por  el  extremo  opuesto  existia  otro  parti* 
do  { llamado  Tulgarmente  de  Clichjr  ,  del  nombre 
de  un  club  en  que  se  reunían  sus  miembros),  com'- 
puesto  de  la  mayor  parte  de  los  nuevos  Diputados 
y  de  otros  afectos  á  su  sistema,  enteramente  con- 
trario al  del  Directorio,  ansiosos  de  borrar  hasta  los 
vestigios  revolucionarios,  y  tan  inclinado  á  la 
reacción,  que  se  le  suponían  proyectos  que  no 
abrigaba  realmente,  aun  cuando  sirviese  de  ¿íi^tru- 
mento  á  unos  cuantos  gefes  del  partido  realista 
que  mantenían  secretos  tratos  con  los  Príncipes 
emigrados. 

En  medio  de  uno  y  otro  campo,  había  asenta- 
do el  suyo  un  partido  iotermedio,  que  se  daba  á 
si  propio  el  nombre  de  Constitucional^  para  denotar 
desde  luego  cuales  eran  sus  doctrinas ,  cuales  sus 
in  tenciones  y  deseos:  opuesto  al  Directorio,  no  por 
odio  á  la  revolución  que  le  habla  dado  el  ser,  sino 
por  convencimiento,  por  despique  ó  por  otras  cau- 
sas ,  era  un  verdadero  partido  de  oposición  contra 
el  Gobierno,  pero  no  ciego  y  encarnizado ;  hasta  se 
alimentaba  con  la  vana  esperanza  de  contener  al 
mismo  tiempo  al  Directorio  dentro  de  los  límites 
legales ,  y  de  refrenar  la  impaciencia  de  los  que 
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qoettan  destruir  lo  hecbe  y  inolver  iiéeia  atrás. 
Compoiifase  este  partido  de. gente  de  pro,  asi  por 
su  sabiduría  y  honradea,  como  por  sú  crédito  ea 
ambos  Consejos;  y  tenia  ademas  un  panto  de  apo- 
yo eo  el  Directorio  mi&oio,  por  medio  del  célebre 
Carnot,  <iue  dotado  de  carácter  firme  y  de  joicio 
recto ,  no  quería  salie  del  ekoulo  trazado  por  la 
ley,  y  trataba  las  cuestiones  políticas  oon  cierta 
exactitud  matemática*  Pera,  á  pesar  de  lodo,  este 
partído  era  el  mas  débil ,  como  de  ordinario  Mon- 
tece  á  los  partidos  moderados;  ya  popqueJa  ^oz  de 
la  razón  no  infunda  tanta  energía  oomo  el  ímpetu 
de  las  pasiones,  ya  porque  encerr^ifHlose  en  el  re- 
cinto Jegal  y  no  roaneíayido  armas  fA^ohibidas,  se 
pelaCkonsuma  desvetttaja  contraías  facciones, que 
nada  respetan. 

Sncedfó  por  lo  ta^tk),  como  era  dé  temer,  qw; 
apenas  tomaron  asiento  los  nuevos  Diputados,  (eü 
la  primavera  del  afño  Ae  i  j'gy )  se  entalyié  a»a  lu- 
cha enfre  la  ftKtyotía,  apiñada  y  vígdíosa,  y  el  Di^ 
rectorio ,  mal  unido  y  escaso  de  auxiliares;  sin 
que  fuese  dable  al  partido  conséituctondl  ínter" 
'ponerse  como  mediador  entre  eneEBÍgos  tan  eflcur^ 
*nfzatK>s. 

El  partido  de  la  reacción  (que  es  el  Dombrc 
que  mejor  le  cuadra) ,  tenia  la  suma  ventaja  4e  po- 
der guerrear  en  terreno  propio,  sin.  traspasar  los 
'límites  legales,  y  dejándose  llevar  por  la  mai^  ^^ 
líi  opinión,  que  seguía  entonces  aquel  rumbo,  y* 
que  no  con  tanta  violencia.  Seguró  de  la  mdiyon^ 
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pmftió  SH8  escaramuzas  eo  el  seno  de  los  Cuerpos 
LegiUalivos;  y  escojió  hábilinente  los  puntos  ea 
que  el  Directorio  parecía  mas  vulnerable,  y  en  que 
era  mas  fácil  ganar  á  costa  suya  la  aceptación  pu- 
blica* La  oposición,  en  todo  régimen  represeftlati- 
vo,  es  mas  fácil  que- la  defensa;  porque  se  necesi— 
ta  menos  saber  y  destreza  para  censurar  que  para 
gobernar  un  Estado;  pero  en  tiempos  dé  revolu- 
ción es  todavía  mucho  mas  fácil ;  porque  los  apu- 
ros son  mayores  «Wos  recursos  menos ,  los  pueblos 
poco  sufridos,  las  circunstancias  urgentes,  la  ne- 
cesidad imperiosa-  La  administración  intc^^ripr  ofre- 
cía vasto  campo  á  reclamaciones  y  quejas,  sobre 
todo  la  hacienda,  que  aun  se  resentía  del  anterior 
desconcierto;  habiendo  crecido  los  abusos  y  dilapida- 
ciones por  la  calamidad  de  los  tiempos*  La  políti- 
ca respecto  de  otras  naciones,  aun  cuando ofrecie- 
«e  mas  &vorable  aspecto,^  no  estaba  á  salvo  de  car- 
gos y  reproches ;  y  la  intervención  de  la  Francia 
en  el  régimen  de  otros  Estados  Tdespues  de  haber 
defendido  poco  antes  con  tanto  ahinco  y  no  peque- 
ña gloria  el  principio  contrario),  la  conducta  ob- 
servada con  Yenecia  y  con  Genova ,  y  el  empeño 
de  continuar  la  guerra  ,  que  se  atribuia  al  Direc- 
torio, prestaban  motivos  ó  pretextos  para  acusa- 
ciones mas  ó  menos  fundadas ;  pero  el  terreno  en 
que  se  trabó  la  lucha  principal,  fué  el  de  las  provi- 
dencias revolucionarias,  que  aun  quedaban  en  pié 
como  un  vestigio  de  la  pasada  época,  ya  respecto 
de  los  nobles,  de  los  emigrados  y  sus  familias ,  ya 
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mpeoco  é»  los  edesiáttieos  j  del  callo  cttófioo. 
EttM  euestioiies  eran  las  que  Uegabon  mas  al  co- 
caioa  á  uao  y  otro  partidlo,  j  eo  las  qae  eoiples- 
roB  coa  mas  ardor  sus  arnias :  los  unos  pidiendo 
4a  akalickra  compleU  de  todas  las  leyes  de  excep- 
ción ,  eomo  iojiistas «  opresivas,  opuestas  á  la  re- 
coociltacioa  de  los  áaimos;  y  los  otros  defendiéa* 
dolas  á  todo  traaoe,  comió  precauciones  necesaria 
fara  iaspedir  mayores  males.  Unos  y  otros  invoca- 
•baa  el  bíea  de  la  patria ;  pero  la  lucha  era  mas  vi- 
va y  obstinada ,  porque  eo  realidad  se  trauba  de 
^nar  6  de  perder  el  mando  (9). 

¥a  se  echa  de  ver,  por  estas  meras  indicacNH 
nes  ^  que  d  partido  opuesto  al  Directorio  tenia  en 
su  mano,  por  su  situación  misma,  grangearsed 


j(9)  *'Por  «m  -coAiratte  aiasakr,  «I  partido  railUu  de  Im  ioi 
.GuueJM  íafocAba  lo»  príncípuM  republicanos ;  libertad  de  im- 
prenia.,  libertad  de  votos  ,  todas  las  libertades  en  fio,  y  fohrt 
todo  la  de  ecbar  por  tierra  el  Directorio*  El  partido  popultf, 
al  contrario,  se  fbndaba  siempre  en  las  circunstancias,  y  defes- 
día  las  ^fforideneias  revolactonarías ,  qae  servían  de  apoyo  mo' 
meatánco  si  Gobierno.  Los  republicanos  se.  veían  obligados  ¿  >f 
negar  de  sus  propíos  princípi<is,  porque  los  volvían  contri  eUo^ 
y  los  realistas  tomaban  prestadas  las  armas  de  los  republica- 
nos,  para  pelear  contra  la  Bepüblica.  Esta  extra&a  conlimicloB 
de  armas  trocadas  en  «1  combate  se  ha  repetido  en  otrss  oa- 
•iones:  todas  las  minorías  invocan  la  justicia;  y  Ím  juslieis«l« 
libertad.  No  se  puede  ¡usgar  i  un  partido  por  las  doetrioaiqM 
profesa ,  sino  cuando  tiene  mss  fueraa  que  los  dema5«'' 

(Madarae  de  Stael :  Constderaiions  sur  la  ré^oÍutionfwifi(ár 
se^  part«  3.*,  cap.  "2^.) 


UBRQ  TI.  cáriroLé  IX.  1 17 

aura  popular  tea  malería»  f^lítieas  pedia  modera- 
cíoQ  ypaz;  ea  adnMoistraotoa  arreglo  y  concierto;. 
OD  baciend»  orden  y  economm ;  en  punto  á  gobier'* 
DO  libertad  y  tolerancia;  mas  ba$ta  qué  punto  con- 
sintiesen* las  circunstancias  disfrutar  plenamente 
tamaños  bienes,  no  era  fácil  de  concebir,  y  ana  me- 
nos de  realizar* 

Por  no  desaprovechar  ningún  recur^,  aquel 
partido  había  organizado^uo  dub  famoso,  qpe  cau- 
saba mucha  inquietud  y  zozobra  al  Gobierno  1,. aun 
mas  de  la  que  en  realidad  mereeia ,  considerándo- 
le como  un  centro  díe  conspiración :  los  partidario^ 
del  Directorio  formaron  ó  su  vez  otro,  al  que  con- 
corrian  algunos  hombres  de gran^ mérito;  y  losia"* 
Gobinos  por  su  parte,  animados  por  el  ejemplo,, 
también  internaron  resucitar  sus  clubs 'j  pero  la 
época  de  tales  reuniones  habla  ya  pasado;  no  eran 
ix>pulares,  y  excitaban  sobresalto  y  recelo :  asi  aca- 
baron por  cerrarse  unas  y  otras;  contribuyendo 
á  ello  los  mismos  partidarios  de  la  reacción  ,  [H>r- 
que  conocieron  que  no  babian  menester  semejan- 
tes armas,  que  podian  servir  igualmente  al  bando, 
enemigo. 

Los  medios  legales  de  que  disponían  les  paro^ 
cierpn  suficientes;  pues  que  contaban  con  el  ma- 
yor número  de  votos  en  ambos  Consejos,  especial- 
mente en  el  de  losQuinienlps^  en  tanto  que  el  Di^ 
rectorio  no  tenia,  dentro  de  sus  facultades  legiti- 
mas, medios  bastantes  para  defenderse.  Mas  ora 
fuese  por  ponerse  á  cubierto     de  alguna  agresión. 
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del  Gobierno ,  que  emfiecaroB  á  recelar,  ora  para 
tomar  la  oTeBstva  en  cato  necesarioy  como  algunos 
aconsejaban ,  empezó  aquel  partido  á  requerir  las 
fuerzas  de  que  podría  disponer;  j  no  cootando  con 
el  ejército,  ni  aviniéndose  con  sns  principios  y  sus 
miras  sublevar  las  turbas  populares ,  insistió  con 
empeño  en  la  reorganización  de  la  milicia  nació-- 
nal^  recordando  cual  babia  sido  pocos  meses  antes 
el  espíritu  y  comportamiento  de  las  Secciones  do 
París- 

Esta  circunstancia  me  parece  que  no  debe  des- 
atenderse, por  cuanto  indica  el  giro  que  llevaba  la 
revolución.  Mientras  se  trató  de  conquistar  la  li- 
bertad contra  la  prepotencia  del  (roño  y  de  las  cla- 
ses privilejiadas ,  el  partido  popular  se  apoyó  en  la 
milicia  nacional^  como  en  su  mejor  aliado:  duran- 
te la  época  del  terror ,  el  desenfreno  del  populacho 
no  consiotió  que  subsistiese  una  fuerza  conserva- 
dora del  orden ,  compuesta  de  las  clases  acomoda- 
das; pero  en  cuanto  cesó  aquel  duro  régimen  ,  re- 
cobrarqn  estas  su  preponderancia  y  su  influjo  :  ya 
en  la  crisis  de  vendimiario  lucharon  contra  la  Con- 
vención ;  y  en  la  época  del  Directorio  ,  el  partido 
déla  reacción^  al  que  se  unia  en  secreto  A  partido 
realista^  clamaba  por  la  formación  de  dicha  mili- 
cia, proponiendo  para   ella  una  orga^iizacion  po- 
pular, fundada  en  la  elección :  tantas  eran  sus  es— 
peranzas ! 
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La  mayoría  del  Directorio  no  podia  dejar  de  co- 
nocer los  designios  y  proyectos  de  los' contrarios! 
sus  discorsos  en  los  Consejos  (legislativos ,  sus  de^ 
clamaciones  en  los  clubs  ^  sus  ecos  repetidos  por  los' 
pei:iódicos ,  el  empeño  mismo  de  organizar  cuanto, 
a^t^^  UQ4  f^^c?^  coa  que  contar ,  h lidiaran  basta- 
do á  abrir  los  ojos  á  qtjros  me»os  sag^aces  y  descoa-* 
fiados;  y  hasta  quiso  la  suerte  que  por  informes 
secretos  y  por  delación  de  algunos  realistas  ,  lliega- 
SQ  éi  |^9s;^adjir5e  ^1  pifcptorio  ,  aunque  sin  bastante 
fundamento,  de  que  era  mucho  mayor  el  número 
de  Diputados  que  estaban  de  acuerdo  con  aquel 
partido. 

Verificóse  pu|í5,,coino  suele  en  tales. casos,  que. 
el  Gobierno,  tenia  realmente  motivos  de  tem.er ,  pe- . 
ro  que  eran  exajerados  sus  temores;  ya  porque 
siempre  los.  abulta  el  odio  aun  partido  opuesto,  ya 
FPTiJW  involuntariamente  busca  el  hombre  pre- 
textos, para  lejitimar  á  sus  propios  ojos  ),o  que  in- 
tenta hacer  por  satisfacer  sus  pasiones.  El  Directo- 
rio veía  amenazada  de  cierto  su  existencia ,  y  creía 
comprom,et¡da  taoibien  la  suerte  de  la  revolución: 
DO  se  necesitaba  tanto  para  determinarle  á  tomar 
una  providencia  decisiva  ,  por  violenta  que  fuese. 

Para  comprender  á  fondo  cual  era  su  situación; 
es  )iecesario  no  olvidar  cuan  pocos  medios  lejitimos 


f  ÚO  ESPÍBITU  VIL  OGLa 

de  defensa  tenia  en  so  mano  ( i  )•  Se  reia  IncbaBdo 
brazo  á  brazo  con  nn  partida ,  al  que  no  solo  atri- 
buía el  designio  de  trastornar  el  Grobierno  existen- 
te, sino  de  destruir  la  obra  déla  revolución;  y  no 


(z)  "¿Ni  qn¿  CBCrgU  puede  tener  an  poder  e¡ec«tívo,  ta- 
bordínado  de  ctU  taerte  j  tobdlvidtdo;  nn  poder  confiado  i 
Claco  coropaSeros,  qne  se  dUputarán  la  supremacía  ,  de  los  coa- 
tes cada  ano  será  Rey  duritate  tres  meses,  cb  faofo  qoe  todos 
ellos ,  al  cabo  de  cinco  aSos  p  Tolrerin  i  entrar  en  la  nada,  ctm 
el  riesgo  de  ser  denunciados  por  cualquier  ciudadano  desconten- 
to, y  Juagados  por  ios  mismos  que  antes  eran  sus  inferiores? 
¿  Qué  proporGioo  hay  entre  una  palanca  tan  débil  y  la  aceíon 
que  debe  comunicar  á  tanta  distancia? 

"Ademas,  esos  reyeíoclos  dependientes  del  Cuerpo  Le^Ia- 
tnroy  y  al  mismo  tiempo  revestidos  de  una  autoridad  omni- 
moda  sobre  el  ejército  ¿no  se  valdrán  de  esa  a  utoridad  misma, 
á  fin  de  librarse  de  un  poder  demasiado  amenazador  para  que 
no  deseen  sacudir  su  yogo?  ¿Yacílarán  por  ventura,  cuando  se 
Teanen  la  alternativa  de  ser  victimas  6  verdugos?    Demaúado 
encumbrados  para  dejar  de  excitar  envidia ,  y  no  lo  bastaaie 
para    infundir  respeto  ,  bailarán  en  la  insuficiencia  misma  de 
la  autoridad  que  1»  Constitución  les  otorga  un  pretexto  plausi- 
ble para  usurpar  el  poder  que  les  falta ;  y  no  teniendo  ni  peio 
suspensho  para  diferir  la  ejecución  de  una  ley  qne  les   parecía 
perjudicial ,  ni  el  derecho  de  inidatha  para  proponer  la  qne  su 
mismo  encargo  les  baya  recomendado  como  útil,  ni  medio  a/- 
guno  de  ponerse  á  cubierto  de  una  responsabilidad    mancomu'- 
nada ,  que  se  extiende  hasta  á  los  empleados  que  ellos  nombren, 
¿qué  bien  pueden  hacer  y  de  cuántos  peligros  no  se  verán  cer- 
cados, si  tuvieran  ,  lo  que  no  es  de  esperar, 'el  candor  de  man- 
tenerse encerrados  en  los  estrechos  limites  qoe  les  ha  impuesto 
la  Constitución?*^ 

{Tabieau  de  t Europea  jutqii^au  commencement  de  ij^t 
par  Mr.  d«  Galonne,  Ministre  d*£tat.«--Pág«  t05). 
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le  reputaba  débil  y  escaso  de  recursos ,  sino  encas- 
tillado en  los  mismos  Consejos ,  y  dictando  deide 
alli  la  ley.  Las  últimas  elecciones  le  habian  ya  da- 
do la  preponderancia,  sifi  que  tuviese  mas  remo- 
ra que  la  que  bailaba  en  el  Consejo  de  los  Anclar- 
nos, que  por  su  propia  índole  y  tendencia  conte- 
nia á  veces  el  ímpetu  y  arrojo  de  la  otra  Cámara; 
pero  sin  ser  un  dique  bastante  poderoso  para  con- 
tener el  torrente.  El  Gobierno,  por  su  parte,  no 
tenia  ningún  arbitrio  legal  para  oponerse  á  las  usur- 
paciones de  los  Cuerpos  Legislativos;  y  esta  falta 
gravísima  de  la  Constitución  había  necesariamente 
de  dar  margen  á  la  crisis  que  ahora  amenazaba; 
destruyendo  mas  tarde  ó  mas  temprano  la  Consti- 
tución misma.  Cuando  esta  se  decretó,  ya  habian 
los  franceses  adelantado  algún  tanto  en  la  ciencia 
política ,  amaestrados  con  las  duras  lecciones  de  la 
revolución ;  pero  no  habian  aprendido  lo  suficien- 
te para  desarraigar  antiguas  preocupaciones ,  noci- 
vas á  la  misma  libertad,  á  cuyo  arrimo  crecen.  Al 
acabar  de  abolir  la  Constitución  anárquica  de  98, 
fué  ya  UQ  paso  muy  aventajado  la  creación  del  Di- 
rectorio, que  al  cabo  era  un  gobierno;  mas  no 
bastante  fuerte,  cual  se  requiere  en  cualquiera  na- 
ción, y  mucho  mas  en  una  tan  grande  y  populosa. 
Poco  menos  que  locura  hubiera  parecido  entonces 
dará  un  Gobierno  electivo,  nombrado  por  los  Dipu- 
tados, el  derecho  de  suspender  ó  de  anular  las  deci- 
siones de  los  representantes  dol  pueblo ,  pior  medio 
de  un  yeto  absoluto  ó  suspensivo;  y  sin  embargo, 
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lo  eslioiaae  coDTeniente  al  bien  públioo ,  se  aper- 
cibió al  combate,  y  miró  en  derredor  de  si  bn»* 
cando  apoyos  y  aliados. 

El  partido  jacobino  tenia  ya  poca  fnerza  ;  y  el 
IXrectorio  temia  reclamar  su  ayoda*  conteniendo* 
le  la  desconfianza  que  debía  inspirarle  por  sn  an- 
terior conducta ,  y  recelando ,  no  sin  fandamenio, 
que  apenas  tomase  ascendiente,  aspiraría  á  su  an- 
tigua dominaiíon»  Tampoco  podía  entrar  en  la 
mente  del  Directorio  soltar  la  rienda  á  las  pasiones 
populares,  y  sublevar  las  clases  ínfimas  de  la  so* 
ciedad:  estas  hsbian  ya  abdicado,  por  decirlcr  asi, 
su  poder  revolucionario;  el  mero  amago  <le  que 
iban  á  recobrarle  otra  vea  hobiera  leraatado  en 
contra  á  la  nación  entera;  y  no  se  avenia  con  la 
intención  del  Gobierno  provocar  una  Incba  tan  per 
ligrosa ,  que  había  de  anunciarse  desde  luego  con 
horrores  y  escándalos.  Ni  menos  podia  contar  con 
el  auxilio  eficaz^de  las  clases  medias^  cansadas  de  re- 
volución, y  tan  deseosas  de  un  régimen  templado^ 
á  cuya  sombra  descansasen  tranquilas,  q«ie  esta 
misma  disposición  de  los  ánimos  las  incliniflpriiáeia 
el  partido  opuesto,  en  tanto  que  no  descubrían  á 
las  claras  sus  miras  y  designios. 

Hallando  cerradas  todas  las  puertas,  si  es  lícito 
valerse  de  esta  expresión  trivial ,  y  resuelto  á  la- 
char á  todo  trance,  el  Directorio  volvió  natural- 
mente la  vista  hacia  el  ejército ;  y  por  extraña  que 
parezca  esta  conducta  en  una  autoridad  civil,  tem- 
porali  nacida  déla  elección  de  los  Representantes 


del  pueblo ,  se  explica  sin  embargo  faeilniente,  re^ 
cordando  Tárias  circunstancias.  El  ejército  era ,  ea 
aquella  época,  mas  republicano  que  la  nación: 
conservaba  aun  en  su  seno  los  voluntarios  de  gS, 
llenos  de  valor  y  entusiasmo,  y  que  habian  unido 
su  suerte  con  la  de  la  República;  en  los  campos  no 
se  habían  sentido  los  horrores  del  régimen  del  ter" 
ror  ^  como  en  las  ciudades  y  pueblos;  y  antes  bien 
se  había  sacrificado  la  riqueza  y  el  bienestar  de 
todas  las  clases  á  la  manutención  de  los  ejércitos; 
hasta  los  triunfos  y  la  hermandad  de  gloria  unian 
á  los  guerreros  con  sus  caudillos ,  que  lejos-de  pa*- 
trocioar  al  partido  de  la  reacción  ,  le  miraban  coa 
desconíianzA  y  desvio:  casi  todos  los  jefes  habian 
salido  del  seno  de  la  revolución ,  habian  vencido 
bajo  sus  banderas,  le  debian  su  elevación  y  fatua; 
y  era  natural  que  la  amasen ,  no  con  tibieza  y  solo 
por  convencimiento,  sino  apasionadamente,  con  la 
vehemencia  que  suelen  los  que  se  han  acostumbra- 
do á  manejar  las  armas  y  á  dominar  con  ellas. 

El  ejército  dé  Italia  era  el  que  se  manifestaba 
mas  animado  de  tales  sentimientos;  no  debiendo 
omitirse  que  ya  por  aquel  tiempo  incitó  Bonaparte 
al  Directorio  á  tomar  alguna  providencia  osada,  asi 
respecto  de  los  Consejos  Legislativos,  como  res- 
pecto de  los  escritores  (  4  )•  Mas  á  pesar  de  estas  dis- 


(4)  Bonaparte  no  podía  tolerar,  por  su  roísrao  carácter  ím— 
pcríoio,  ia  libertad  de  imprenta:  aan  no  era  mas  que  general) 
y  resentido  lít  que  algunos  escritores  hablasen  de  ¿1  con  esca-^ 


*ff6  'ttrfwtTÜ  UL  tlQUI» 

respecto  de  los  edesíáitieos  j  del  callo  cttólieii. 
Estas  cuestiones  eraa  las  «(ue  llegabaa  mas  al  co« 
irazoa  á  uao  j  otro  partido,  j  en  las  que  emplea- 
roii  <3oa  mas  ardor  sus  armas :  los  unos  pidiendo 
la  almlicioo  completa  de  todas  las  leyes  de  excep- 
ción«  como  iojustas^  opresivas,  opuestas  á  la  re- 
conciliación de  los  áoimos;  y  los  otros  defendién- 
dolas á  todo  trance,  cono  precauciones  necesarias 
fora  impedir  mayores  males.  Unos  y  otros  invoca- 
ban el  bien  de  la  patria ;  pero  la  lucha  era  mas  vi- 
va y  obstinada,  porque  eo  realidad  se  trataba  de 
^nar  6  de  perder  el  mando  (9). 

Ya  se  echa  de  ver ,  por  estas  meras  indicacio- 
nes ^  que  d  partido  opuesto  al  Directorio  tenia  en 
BU  mano,  por  su  situación  misma,  granjearse  el 


f¡l)  ^'For  «B  «ontratte  Magnlar,  el  partido  reaiUta  de  los  dos 
.Guu^M  íavocalia  lot  princípÚM  repablícaaot ;  libertad  de  ím- 
prenia,  libertad  de  voto»  ,  toda»  las  libertades  en  fin,  y  aobre 
todo  la  de  ecbar  por  tierra  el  Directorio.  El  partido  popular, 
al  contrarío,  se  fundaba  siempre  en  las  circnnstaocias,  y  delea- 
día  las  ^ptoñdencias  revoliicMioarfas ,  que  aervfan  de  apoyo 
neatáneo  al  Gobierno.  Las  repablicaoos  se  veían  obligad4M  á 
negar  de  sus  propios  pñncipi<is,  por(|ue  los  volvían  contra  eUtm; 
y  los  realistas  tomaban  prestadas  fas  armas  de  los  republica- 
nos, para  pelear  contra  la  Bepública-  Esta  extraSa  combinación 
tAe  armas  trocadas  en  el  combate  se  ha  repetido  en  otras  oca- 
•iones:  todas  las  nmiorCas  invocan  la  jostícía;  y  la  jostieia  es  la 
libertad.  No  se  puede  juagar  á  un  partido  por  las  doctríaaa  qoe 
profesa ,  sino  cuando  tiene  mas  fueraa  que  los  demás**' 

(Madaroe  deStael :  Consideraiíons  sur  la  rtvolutionfmncai' 
se,  part,  3.*,  cap.  '8^.) 
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anra  ptqpular :  en  maierÍM  f^Utietts  pedia  modem- 
doo yipaz;  en  aáukioislnioioo  arregló  j  concienaf 
eo  bacíend»  orden  y  economía ;  en  pnntoá  gobier-- 
DO  libertad  y  tolerancia;  roas  basta  que  ponto  con- 
sÍDÜesen*  las  circunstancias  disfrutar  plenamente 
tamaños  bienes,  no  era  fácil  de  conceb¡r,.y  aname-* 
DOS  de  realizar. 

Por  no  desaprovechar  ningún  recurso,  aqnel 
partido  babia  oi^anizado^oo  dub  famoso,  «pie  cau- 
saba mucba  inquietud  y  zozobra  al  Gobierno ,  aun 
mas  de  la  que  en  realidad  merecía ,  considerándo- 
le como  un  centro  die  conspiración :  los  partidario» 
del  Directorio  formaron  ó  su  vez  otro,  al  que  con- 
carrian  algunos  hombres  de  gran^  mérito;  y  los  ja- 
cobinos por  su  parte,  animados  por  el  ejemplo,, 
también  intentaron  resucitar  sos  clubs  \  pero  la 
época  de  tales  reuniones  habia  ya  pasado;  no  eran 
]x)pulares,  y  excitaban  sobresalto  y  recelo :  asi  aca- 
baron por  cerrarse  unas  y  otras;  contribuyendo 
á  ello  los  mismos  partidarios  de  la  reacción  ,  por- 
que conocieron  que  no  babian  menester  semejan-* 
tes  armas,  que  ¡lodian  servir  igualmente  al  bando, 
enemigo. 

Los  medios  legales  de  que  disponían  Tes  pare^ 
cieron  suticientes;  pues  que  contaban  con  el  ma- 
yor numero  de  votos  en  ambos  Consejos,  especial- 
mente ea  el  de  losQuinien^ps^  en  tanto  que  el  Di*- 
rectorio  no  tenia,  dentro  de  sus  facultades  legiti— 
mas,  medios  bastantes  para  defenderse.  Mas  ora 
fuese  por  ponerse  á  cubierto     de  alguna  agresioa 


ia8  is^ÍArru  wiwaio. 

pendinUario  ( i );  7  poco  contenido  por  eftcrúpnlos 
y  miramientos,  nada  estimaba  tan  llano  como  va- 
lerse de  las  armas  y  aturdir  á  los  contrarios  con  uq 
golpe  imprevisto:  al  paso  ^esus  dos  companeros, 
de  índole  menos  belicosa  y  de  mas  probidad,  tam- 
bién se  sentían  propensos  á  valerse  de  la  fuerza  ar- 
mada, creyendo  conseguir  el  fin  por  sorpresa  y  de 
un  modo  violento,  pero  sin  abandonar  el  campo 
á  la  lacha  de  las  facciones.  Qoerian,  en  una  pala- 
bra, cometer  un  atentado  político  á  la  manera  que 
suelen  los  príncipes  absolutos,  arrollando  loa  obs- 
táculos que  les  estorban,  y  quedando  luego  dueños 
del  instrumento  de  que  se  han  servido.  La  sola  po- 
sibilidad de  verilearlo  prueba  hasta  que  punto  es- 
taba ya  relajado  el  nervio  de  la  revolución;  pues 
que  osaba  un  Gobierno  mal  cimentado  y  de  es- 
casa reputación  atentar  contra  la  Representación 
Nacional;  mas  lo  que  no  estaba  al  alcance  del  Di- 
rectorio era  evitar  las  consecuencias  de  aquel  pa- 
so ,  y  manejar  arma  tan  peligrosa  sin  herirse  las 
manos. 

Todo  indicaba  ya  el  nuevo  sesgo  que  iba  to- 
mando ia  revolución :  pocos  años  hacia  que ,  para 
iotimidar  á  la  Asamblea. é  influir  en  sus  acuerdos, 
se  le  presentaban  peticiones  del  pueblo,  acompa- 
ñadas de  insulto  y  gritería:  entonces  era  el  partido 
popular  el  mas  fuerte ;  sus  súplicas  eran  mandatos. 


(<)    £1  Director  Barru. 


\ 
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Ahora  habían  pasado  las  ^discusioiiés  violentas  áé 
1^8  platas á  los  campamentos;  los  ejércitos  delibe-* 
raban;  y  enViaban  sus  peticiones  y  proclamas  álos 
Caetfios  Legislativos  <!on  el  tono  acerbo  de  la  que«' 
Ja ,  6  [Ibr  mejor  decir,  de  la  amenaza;  En  vano cla^ 
marón  algunos  Diputados  contra  tamañd  abuso ¿' 
contrario  al  tenor  expreso  de  la  Constitución  é  in-^ 
compatible  con  cualquier  régimen  legal ;  el  Gobier- 
no mismo  9  en  vtz  de  reprimir  la  desmandada  con- 
ducta de  los  ejércitos,  ¿ra  én  secreto  su  cómplice,  y 
aun  él  pi^opity  los  instigaba;  no  alcaiiÉando  á  ver, 
con  la  venda  dé  la  pasión ,  que  cuando  la  fuerza 
armada  discute,  está  ya  cerca  de  mandar  (7)1 

Otra  cii'CÜnstancia  notable,  característica  tam-^ 
bien  de  aquellos  tiémjxM,  es  lo  que  aconteció  con 
algunos  cuerpos  de  ttopas ,  pertenecientes  al  ejér^ 
cito  con  que  contaba  para  sus  fines  el  IXrectorioi 
acercáronse  á  la  capital,  y  aun  penetraron  dentro  del 
recinto  vedado;  ya- fuese  con  oculto  designio,  ya 
como  pdr  vk  de  tentativa,  ó  bien  por  casualidad  é 
int^pf eyisión ;  y  al  provocar  éste  paso  reclamaciones 
f ubdadas  pOr  parte  del  Cuerpo  Legislativo,  no  tu- 
vo mas  resulta  qué  dar  lugar  á  vanas   quejas  y  á 

esctüái  aüií  mas  vanas. Cualquiera  que  recuérdelo 

1  •    t *    *     • 

(2) '   ^^odo  el  iDÚnáó  sabe  la  parte  qiíe  tüvó  el  Céneral  en 

Gde  del  ej^tcitkl  de  Italiá-éi^  el  meriioi^ble  acontccSitfieíDto  del 

SS  de /ruetidor  i  aqs  .proclamas,  las  refresetsutiones  del  ejér-*- 

cito ,  y  $u  célebre  órdta  del  dia :  Bonaparte  ba  hablado  de  «llo^ 

j  con  machos  pórmoiores»  hallándose  ya  en  Santa  Elena.''  .    . 

{Mémoires  de  Mr.  de  Boarricime ,  tom.  1»%  pig«  229.). 
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que  aomtecia^  á  principios  de  la  reyolueion ,'  con 
apio  susurrarse  que  se  aoercabau  tropas  á  la  capi- 
tal, y  que  veniao  dispu^tas  á  favorecer  al  Gobier- 
no coutra  los  Representantes  del  pueblo ,  podrá 
calcular  la  distancia  que  mediaba  entre  un  tiempo 
y  otro,  á  pesar  de  no  baber  trascurrido  sino  may 
pocos  anos. 

El  Directorio  se  hallaba  ya  demasiado  empeña- 
do para  volw  M^'^  y  el  partido  opuesto,  lejos 
de  desistir  de  su  proposito,  solo  pensaba  en  los  me- 
dios de  ll^vafle  á.  cabo ;  pero  tal  era  la  posición  de 
unos  y  de  otros,  que  casi  todas  las  ventajas  estaban 
á  favor  del  Directoría  Tenia  este  unión,  actÍTidad, 
secreto ,  medios  prontos ,  fuerza  de  que  valerse;  to- 
dos los  recorsos  en  fin, propios  de  una  conspiración] 
porque  esta  lo  era  en  realidad,  aun  cuando  laeje- 
icutase  lia  Gpbijsrno.  £l  partido  contrario,  confiado 
^n  alcanzar  9I  trii^nfó  sin  salir  de  la  senda  legal  7 
x:on  solo  d^r, correr  el  tiempq,  se.  mostraba  na- 
turalmente njas  i,ndeciso;  su  mi^mo  i^pimero  j  la 
diversidad  de  sus  elementos  le  hacían  lento  en  re- 
isolver;  deliberabjai,  cuando  era  preciso  obrar;  te* 
piia  aparecer  coo^o  agresor,  y  se  inclinaba  ala  de- 
fensiva- El  Directorio,  creyendo  segura  sacaid^J 
tal  vez  la  de  la  República ,  si  aguardaba  el  cxilode 
otras  elec9Íone^;  contando  con  las  tropas  déla gnar- 
jQÜcipn  de  París ,  y  con  las,  que  estaban  cercanas  a 
las.  órdenes  todas  de  un  general  osado  y  violefi" 
*^  (3);  y  no  pudiendo  retardar  ya  la  reorgania- 

(3)    Es  usa»  cá-cunstaock  digna  de  Uunar  U  •ttscíoa)"''' 
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cioii  de  la  guardia  nacional ,  que  tanto  temía ,  nó 
vaciló  en  realizar  su  proyectado  plan ;  y  en.  el  tér^ 
Biino  de  pocas  horas ,  puede  .decirse  que  trastornó 
lia  faz  política  del  Estado.  Sabidos- son  los  sucesos  dé 
aquella  noche  (4):  despojados  del  mandó  y  pros-^ 
criptos  dos  de  los  Directores,  que  no  habian  con- 
sentido en  el  atro|)eIlamiento  de  las  leyes,  fueron 
vendidos  por  sus  compañeros  (5);  el  palacio  fiacio-^ 

que  niandó  la  expedición  contra  los  Consejo^  LeJUUtívo» ,  fu¿ 
el  general  Au|;ereaa,  enviado  expretámciite  por  Bonaparte  á\  Di- 
rectorio ,  para  qué  se  valiera  de  ^1  ea  cato  necesario* 

(4)  **No  describo  la  expedición  nocturna. que  ejecnti^  el  Dí-i> 
irectorío:  es  bastante  sabida!;  j  se  vérificd  tan  tranquilamente 
como  on  baile  en  el  teatro.  No  hubo  ni  la  menor  resistencia; 
el  buen  pueblo  de  Par£s  permaneció  inmóvil;  ni  un  solo  hom--' 
hrjt  se  presentó  pars  defender  al- CjArpo  Legiilalivo  ni^á  nin-» 
gup»  de  sus  yueales;  nos^  notó  por  tcnlaa  paétésmas que  indi-^ 
ferencia.  ó.  estupor»  Pira  destruir  la. República  (porque  destrui- 
da quedó  desde  aqnóllat  funesta  noche)  ao  se  Heceaiió  mas  que 
on  solo  caSoaaao  ,  y  «e  do  mas  que  cob.  pólvora. "barras  fué 
quien  bbo  el  papel  de  Dictador  en: aquella  noche:  légusiabaií 
iaoel»o  eo^pf^esas  de  semejante  especie^  y  moslrabaí  en  ellas  cier*-' 
to  tÍAO*  L«  Révelliére  se  habÍA  enceiradó  .en  su  casa  9  como  ai 
fuera  un.  s«nt|iarioi  impenetrable ,  en  tamo  q«ie  KéWbdf,  co»  1* 
caUeM  trasloroada  algiin  taoio  1  tenia  ccfttíaeUls  de  vitta..en:  t» 

•  I 

(Tbiliandiiitu::  M4moires  4itit  lá  Geiiweoiitimet  Jt-  Vktotoire^ 
tmrf.a.'í.'oap.  27,.pig.  i7<í,) 

(5)  Garnot,  republicano  sincero  dnrá«t'e  to4a-jsuiVuie,  y  que 
téqlo  había,  contribuido  al.  buen)  éxito-  dé :  l*>guerra  'f  y-Bartbe-^ 
lanyi  qae*  ha^i*;  sucedido  árLe^ounéur-,  y  q«9'  reoniatá  su  sa*<( 
bee  y.prebidad^'el:tttu|4  honroso >  do  habeff  firmado  las  prh* 
meras  p^eada>Utltc^iUiiíée'',  célebrideá  eauMaia  y  con  ñi*¿' 


4'. 
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nal ,  en  qoe  se  congregaban  los  Representantes  del 
pueblo,  se  vio  acometido  y  profanado  por  las  tro- 
pas de  la  República ;  y  al  presentarse  al  siguiente 
dia  los  Diputados  de  la  nación ,  hallaron  cerrado  el 
paso  con  las  puntas  de  las  bayonetas  ( 6 )« 


(6)    ^Vo  haj  que  esperar  que  se  trabé  ntta  Incita :  bo  pare- 
ce sino  que  los  dos  Gonsejoü  se  empe&aron  en  ser  sorprendí- 
dos  ;  ni  aun  echaron  mano  de  aquel  recurso  de  qne  todas  las 
Asambleas  se  habían  TaUdo  hasta  entonces  can  buen  ^tito :  qae 
era  declararse  en  sesión  permanente.  Solo  vigilaban  los  inspec- 
tores de  la  sala  :  díspntan  sobre  si  están  6  no  próximas  las  hos- 
tilidades del  Dítectoríoi  j  mientras  estaban  todavía  deliberando, 
•ontf  el  caftonaao  de  alarma.  A  esta  seSal ,  emprenden  su  mar- 
cha ocho  6  diéa  mil  hombres,  que  había  acampados  en  las  cer- 
canías de  París ;  y   lleganH  las  puertas  de  los  dos  Palacios  en 
qne  se  reunian ,  6  mas  bien  donde  debieran  hallarse  reunidos 
loa  miembros  de  uno  y  de  otro  Consejo*  La  gnardim  del  Cuer- 
po Legislativo ,  á  la  que  en  vano  quiso  eontener  con  gntos  y 
•menaaaa  ano  de  los  Comandantes,  *Ramel,  se  tiae  en  breve -i 
las  tropas  que  venían  contra  ella  y  se  mésela  cnr  aus  filas.  Al- 
guBoa  inspectores  se  escapan  \  otros  quedan  arrestadoa:  Picha- 
gm  entrega  su  espada  á  la  tropa,  y  le  llevan  al  Teapl««  En 
Cito  llega  la  hora  de  émpeaar  el  trabajo;  y  la  inmensa  pdila- 
cion  de  París  sabe  coníusamente  lo  qne  ha  pasado :  tal  es  yt  ti 
miedo,  que  inclina  á  fingir  indiferencia.  Para  lo  único  qoebsy 
ánimo  es  para  ofrecer  asilo  á  los  proscriptos.  Se  tíjatf  cirCeks  en 
<gne  se  láe  la  traición  de  Píchegru:  aun  cabia  ponerla  en  duda; 
¿pero  qiiíán  se  hubiera  atrevido  á  manifestarlo?  Entte  tknto 
alg^inos  vocales  de  uno  y  de  otro  Consejo  se  encaminaren  hada 
sn  puesto t  y  algunos  de  ellos  (¿  qníén  pudiera  creerl<^?)  aun 
se  imaginan  segaros*  La  autoridad  de  siis  díscnrstís  no  basttf 
para  que  les  abriesen  las  filas  los  soldados  que  ocupan  sus  pa- 
lacios. Muchos  Diputados  son  arrestados  en  aquel  momento  mis* 
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AI  recordar  tal  atropellamiento  y  escándalo,  no 
es  posible,  por  masque  se  haga,  dejar  de  compa- 
rar este  suceso  con  otros  anteriores ,  y  sentir  como 
un  peso  en  el  corazón;  adelantándose  á  leer  en  lo 
porvenir  sus  lamentables  consecuencias.  En  la  au- 
rora de  la  revolución,  una  corte  mal  aconsejada 


mo  ;  otros  se  reonen  en  casi  de  su  Presidente ,  y  extienden  allí 
vaaas  protestas.  La  violencia  los  persiguió  hasta  chi  aquel  aúlo» 
La  míaorfa  de  los  Consejos  se  encamipa  i  (a  sala  del  Qdeon^ 
jpara  donde  la  había  conyocado  el  Directorio.  Lo  restante  de| 
día  se  empleó  en  buscar  á  los  diputados  j  á  los  periodistas  cuya 
proscripción  importaba  mas  al  Directorio.  La  prisiqn  del  Terr^" 
pie  los  recibe  en  tropel ;  J  á  ella  fué  conducido  el  Director  Bar- 
tlaelem j ;  sus  tres  colegas  ,  aue  habien  tramado  su  ruin^  asi  cq- 
IDO  la  de  Carnot ,  h^ian  pasado  en  coippailía  de  ellos  gran 
parte  de  aquella  noche  t  y  se  habian  complacido  en  observar 
la  tranquilidad  que  suponían  en  su  ánimo.  Barthelemj  quedó 
preso  en  su  habitación  con  centinelas  de  vista*;  Carnot  se  habia 
escapado  de  la  suya.  Ya  he  referido  todo  el  18  át  /ructídor,^\ 

^^Aquel  dia  tres  Directoresy  desde  lo  alto  de  un  tribunal  que 
la  Constitución  no  reconocía  y  que  apoyaban  las  armas,  habian 
jasgado  culpables  á  dos  de  sus  compañeros,  á  la  mayoria  de  am- 
|>os  Consejos,  k  muchos  empleados  y  á  un  gran  número  de  li- 
teratos. £1  dia  19  del  propio  mes  pronunciaron  la  pena^:  esta 
era  la  de  deportación  en  el  suelo  insalubre  y  mortífero  de  la 
Guayana  francesa.  ^*£s  menester  que  ni  una  gota  de  sangre  man— 
ohe  QQ  día  tan  hermoso:'*   habian  dicho.   ¡Y  era  este  todo  el 
lírato  politico  que  se  habia  sacado  de  haber  echado  por  tierra 
la  tiranía  de  Robespierre/  No  se  derramaba  sangre;   pero  se 
exponía  i  la  mnerte:  no  se  consentían  ya  aquellos  juicios  que 

repugnaban  á  la  justicia  y  á  la  humanidad;  se  omitían  hasta  lof 

•    •  »  .         «« 

|iucios  mismos. 

(LacreuUe ,  Dirtctoiré  ExiaUif^  lib.  Z!*^  p^g.  1 VO 
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psó  íxtrar  un  dia  bajo  frivolos  pretextos  la  sala  de 
^síooes  de  1»  Asamblea ;  y  este  solo  paso  redobló 
la  ftierla  y  el  poder  de  ios  Representantes  de  la 
nación ,  dando  un  golpe  funesto  á  la  potestad  real: 
ahora  se  aventuran  tres  mieinbrm  del  Gobierno, 
coligados  en  secretor  con  la  fuerza  armada,  á  hollar 
la  representación  nacional,  prendiendo  á  unos  vo- 
pales,  proscribiendo  á  otros;  y  al  presentarse  coa 
noble  entereza  gran  número  de  Diputados  á  las 
puertas  del  santuario  fie  las  leyes ,  se  ven  recfaa- 
SLados  con  ignominia  por  las  tropas  de  la  Repúbli- 
ca, á  vista  y  presencia  del  pueblo,  que  permanece 
pudo  (7). 

En  agostp  de  179a  se  habia  visto  invadido  el 
palacio  de  las  Tullerias ,  en  que  se  albergaba  el 
Monarca ,  quien  á  duras  penas  puao  salvarse  de  una 
turba  soez,  apadrinada  en  secreto  por  algunos  Di- 
putados déla  nación :  en  setiembre  de  1797  las  tro- 
pas son  las  que  invaden  el  tqismo  recinto ,  por  or- 
den de  la  suprema  autoridad  ,  no  ya  contra  un 
Rey,  sino  contra  los  representantes  del  pueblo,  que 
también  se  ven  arrojados  coa  escarnio  y  violencia. 
A  nombre  de  la  libertad  se  cometió  el  primer  ateo- 

I 

■*  _  ■  ■       -  -,  •  • 

» 

(7)     ^^Toda  la  poblaeton  4e  P«rU  .  ^nDanecíó   tianquíU: 

'  mera  espectadora  de  un  aeonlecí«íettto  (el'  de  18  At/rmctidor) 

qae  se  habla  verificado  ala  que  íotcrvifsttsan  Wa^partidaa,  f^oí* 

camentepor  medio  del«¡crckoi^  no  dkS.jMuettTvs  de  aprc^bMÍoi» 

i^i  de  seatiiníentp.''  ..'..; 

(Mignet,  histoire  de  la  reoolutionJrartfaisZf   t«ib  ^^,  pi" 
gíoa  aaj.) 
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lado;  á'  nombre  de  la  libertad  se  cometió  el  se- 

« 

gando. 

Daraúté  la  fiebre  revolucionaria,  las  facciones^ 
lachaban  entre  si ,  se  proscribían,  se  asesinabatl 
reciprocamente;  y  hasta  lá  Asamb]!^  Nácipnalho 
era  asilo  ségnro  contra  el  furoir  de  los  partidos  f  etl 
tiempo  del  ÍDirectorio,  ya  habia  llegado  la  reVola^ 
cion  á  tal  pñn'to  de  cansancio ,  que  un  Gobernó 
débil  osaba  apoderarse  de  las  tablas  de  proscrip- 
ción ,  señalaba  él  mismo  las^victtmás ,  y  arrojaba  á 
los  Legisladores  de  sus  sillas  cumies. 

'  El  espirita  de  párlidopudo  vanagloriare  4e  tan 
funesto  triunfo;  tal  vez,  si  se  quieté,  se  évitíoiroti 
con  él  mucboS  y  gtavisimós  ñyales^  liiás  no  por  ésa 
se  pretenda  qne  se  salvó  lá  libertad ,  éuahdó  se  proy 
nuncio  su  sehtencia  de  muerte  ('S').   - 


4¿. 


í  (8)  ''IlktifiHM' firírnaiáo  ^' ti>|itádo'  dé  Catapó  Fórmlo^  y  la, 
República ,  qae  en  virtud  de  aquel  convenio  se  había  elevado 
¿  tan  alto  pue^o  de  gloría  y  poderío  ,  se  arruinaba  en  medio, 
de  Stt  triunfo.  -Va  había  viito  perecer  su  ferceira  constitiicion; 
y  eabafmente  los  roismos  que  le  debían  su  ^oder,<  acababan  déf. 
desiriiirlaJ  Se  imaginaron  téínar  mas  que  las  leyes  ;  y  la  tíñif-^ 
qaía  rñnó  mas  'qué  t^dí,  iSh),  QrQ}'^**go  9  ^^  ^"^^  ^^  'diubícíót^ 
qnien  los  impeli5  i  desgarrar  el  código  qone  habían '^reseHIaW 
á  la  Tcneracíon  del  ptieblo.' Habían  concebido  no  infundados  ré-^ 
celos  ;  y  estos  los  habían  ido  conduciendo  por  grados '  á  la  ira". 
ñias  cíega^  Largo  tiempo  puede  disputarse  ac'éV'ea'de  si  eirá  6  no., 
necesario  uti  golpe' de  Estado  en  las  ¿írcanstáríclas  en  que  seha« 
liaba  el  Directorio ;  pefo  en  lo,  ^u^  están  de  acuerdó  todos  I6s' 
partidos,  §s  epi  q,ue.  nunca  se  descargó  un  golpe  de  tal  clase  po^ 
ipaanos^menos  dieátras  ni  que  acarrease  mas  funestas  resultas.^ 
(Lacrelelleí  Direcioire  Exécutj/',  lib.  Si^,  pág.  láyl)        "^ 
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^  j^  Uo  gobiemo  q<|e  aspiraba  ¿estaUceer  no  re'gi" 
men  legal ^  y  que  empleaba  bayonetas  contra  los 
Repreaenta^tea  ilel  pueblo ,  ¡cometia  pi^Terd^dero 
^¡ci4io :  cuando  laa  trop^ia.  prestaa  sua^  armas  i  los 
partidos,  jqo  recibeo  la  ley,  ajao  la  dictan;  y  do 
Cjatá  lejano  el  dia  91^  qae  e^tre  en -el  recinto  de 
We^Uninster  CromyreU  con  «u^  8o}dadqB,'ó  Booa- 
parte. en  S^int-Qoud  con  los  suyos^^^).  . 

qAPiTULQ  in^ 

r.  Uína  yez  descargado  el  golpe,  aad^i  urgía, lan* 
lo  ulOirectociq  pQnio  aproyect^arsed^l  sobresalto 
y  esfupqr  que  habia  9av^a40i  pa^'^  ^hot^tiirea 
cuaato  ppsible  fue^e  m  ^ndu^ti^,  deshacerle  de 
sus  enemigos ,  y^quedar  revestido  do  mas  poder  y 
fuerza ,  sin  excitar  recelos  de  usurpación  y  tiranía. 
Con  CIXVQ  propósito,  y  á  pesar  de. la  dtfknl^qeera 


(d)  *'^íngaaa¿poc«  de  la  rerolucíon  ha  sido  mu  fecao4 
CH^  4líl|utrei  que  la  qoe  tattítajó  el  régimen  multar  i  la  fas- 
4%da  ^spcr^aia  de  f^tatJ()per  na  gobierno  repreteiMaÜTO.  m 
^del^q^o  á  los  aacesoa,  porqae  el  Gobierno  de  un  ^i^ud(Uo  mili' 
í^  no,  «e  procltené  en  ^1  momento  en  qvi^.  c(  IHrec.t9rip  eom 
gr»paide^oa  i  lat  dot  Cámaras ;  pero  aquel  acto  de  tiraobi  f^ 
§1  €of  1  sirvieron  de  infiraniemo  los  soldad^  ,  *ll^ó  ^  ^"^ 
4  1^  revolución  que  dosa&os  despij^  ej^cutd  el  geoerilBoM" 
p4l49í  j  pareció  entonces  natural  j  senciilo  que  un  aadíllo 
militar  se  yaliese  de  un  medio  q^  no  bebían  tenido  rcpm  ea 
i^mpl^r  unos  magistrados/^ , 

X  l^danie  de  Stael ,  Considet^ofjms  w  Ia  réíplí^ /na- 
foísc ,  j^^TL  3p\  capf  21.) 
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coneiliar  tan  encoairados  «xtremos,  conraéó  y  ^ 
UQió  3¡n.  demora  á  los  Dípuiadoa  die  su  bando  en 
ambos  Coasejo»»  Seguidos  en  breve,  de  otras ,  ;iii!4 
decisp^  ó  piftilápimes;  y  procuro  dar  á  Sú  úteUUk^ 
do  algua  b^raíz,  de  l^alidad. 

Nanea  seba,  qometido  una  trO{)el¡a .  de  jseme«& 
jante  clase  contpa  Jos  representantes  del  pueblo,  ora 
la  baya  eji^cutado.  un  Pfi[|c¡|)e,  ora  u^  gobiernq 
republicano ,  ora  una  fac9Í9n,  Stip,  pretextar  que  lo 
ba  be^bp  ipp.m4^''%!l^7  de'la.uccesidad^  en  el^ 
coAflíci.9  .de.pircujimtanp^  que  uo* daban  espera, 

y  para  librai^i4i^  ^^^pí^?^  do  t^na  ruina  inminente: 
asi  suoedio  entonces.  El  Directorio  anuncio  que  ba- 
bia  descubierto  una  conspiración  espantosa  i  cuyo 
centro  se  bailaba  en  los  mismos  Cuerpos  Legisla*^ 
tiros,  próxima  ya  á, estallar;  y  ante  el  pueblo,  que 
veia  atropellados  á  sus  representantes,  y  ante  los 
inismoa  Diputados  que  veían  y  acantas  los  asientos 
áesojs  compañeros )  nréseátó  aquella  violenda  co-* 
lüp  necesaria ,  y  se  feli(^itó  de  háb^r  salvado  la  Re-- 
pública  (i).  Verdad  es  qn^  ^o|)raban  ^A\qs  de  que 

■   Vi  ^    'i.'     iw'     '.'-Á  :     •'    I      '    ''      '.        .       .  .H    '■      ^   .'■"■'     t."     ■''   ■  ^ 

I 

(I)  Ma4aiO|l  ^e  Sím\,  testigo  ¿p  aqnol  acontecímíe^lq ,  y 
acjisada  de  haberlo  aprobado ,  se  explica  ca  eitot  tériníoost 
^^  Cuando  el  Directorio  tomó  la  fimeita  resolución  de  enviar  gra— . 
naderos  para  arranear  á  los  diputados  de  sus  a^i^tq^^  |io  exis-». 
lia  ja  ni  aun-  la  necesidad  del  mal  que  se  determinaba  i  hacer* 
La  mudanaa  del  Ministerio  j  las  representaciones  de  los  ejérci- 
tos bastaban  para  contener  al  partido  realista;  y  el  Directorio 
•f  perdi<S  por  llevar  demasiado  leJ9S  sá  triunfo.  Tan  contrario 
^1 1^  espirita  de  una  Reptíblica  emplear  soldadot  contra  los  Re-* 
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el  partido  realista  continuaba  en  sor  traiiías  y  ma-- 
qainácioneB:  tampoco  era  dudoso  qoe  en  ambos 
Consejos  existían  algaaos  vocales  contra  quienes 
babia  indicios  de  que  en  secreto  conspiraban ;  pero 
ademas  de  ser  pocos  y  señalados,  faltaban  pruebas 
legales  contra  ellos;  y  el  Directorio,  qoe  temia  em- 
peñarse en  lin  jaicio  largo  de  suyo  y  de  éxito  in- 
cierto ,  y  qné  aspiraba  á  deshacerse  de  un  número 
mayor  de  Diputados ,  ya  por  rtepntár  sospechosos 
á  muchos,  ya  por' ahogar  de  nná  *vet  la  oposición 
qne  le  molestaba,  arrancó  dé  los  Consejos  Legisla- 
rivos  una  pró^ideacm  ilegal,  arbitraría-,  po^  la  cual 
se  condenaba  á  muchos  de  sus  tniembit»  á  la  de- 
portación (2). 

r     ■ 

presen taates  át\  pueblo ,  qoe  así  se  U  destruía  en  lugar  de  sal- 
varla.» i* 
•  (Considératíons  sur  la  revolütíoh  firqn^áhe^  total,  11',  p%»  tS9.) 
(»)  *'£a'  ciiunto  á  aa  trumÜD,  lo  maBchd  ^  DírecioiW<.coó 
actos  de  violencia,  por  querer  que  fuese  demasiado  completo. 
La  deportación  se  exlendic^  á  demasiadas  TÍctiihas;  laSvinetqiiinas 
pasiones  de  los  hombre»  se  raesclaron  con  la  acf^ntd  de  la  causa 
coman ;  y  el  Directorio  no  mostid  aquella  parsimonia  de  arlñ* 
trariedad ,  que  es  la  única  justicia  que  cabe  en  los  golpes  de  Es- 
tado. Hubiera  bebido,  para  lograr  áu  objeto  ,  ^'desterrar  «no 
A  los  géfes  d^  la  tohsplrarcíon ;  pero  rara  vés  acíonfébe  que  un  par- 
tido deje  de  abusar  de  U  dictiádufa,  j  qti«'teii^nd<ii  li  faena 
en  su'ibánb  deje  dé  p^eer  qütf  és'arí>¡esgatlo  él  ftér  fndíilgenU.  La 
dé^oU  d«l  IS  de  f(uctídor  tul  U  cuartA  que  sufiriiS'  élpárlído 
realista:  habíáiise  Verificado  dos  de  ellas  para  despojarle  del  onlii- 
do;  la  del  I4  ^^  julio  y  la  del  10  de  agostó;  y  otras  dos  para 
itepedir  ^ué  Ib  reóbbráse ,  la  dét  i3  dé  vénáiráiário  y  1a  del  iS 
de/rúctühr.  Esta  repetición  de  tentativas  ifaipdtetitéS  y  de  rtiVe- 
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En  el '  mismo  dia ,  eú  él  términp  de  pocas  ho- 
ras, sin  que  osade  nadie  levantarla  voz  en  favor 
de  las  leyes,  sin  proceso  ni  tela  de  juicio,  eh*  Vír-j- 
tnd  de  una  acusación  vaga ,  envolviendo  en  lá  mis- 
ma pena  á  itiocentes  y  á  cálpables,  fiíeeiletidiéron^ 
las  listas  de  proscripción,  y  áé  condenó  de  tropera 
gran  número  de  personas  (3). 


i*j> 


1 


•et  prolongados  contrílmyó  t«>  jpooé  i  qo«  áqotl  fitúáoteíboM^ 

trase  somíso,  durante  el  Consulado  y  el  Iiaperíc». "!  ;  <  ■> 

(Mígnet:  Histoire  de   la   rhfolution  Jfrancaise ,'^\  \^¡^^^ f 

pág.  231.)  *  M.  .í 

(S)    ^*  La  revolúcípn  del  18  i^t  fri^tidQt  apla¿at>á  láiWicoí- 
tad;  pero  no  la  líabia  reiittito.  Antilat  ía»  eleccíonas  ilelibayo^ 
número  de  departamentos ,   de4truír   la»  admíaí^tracífi^ic^^tliff^ 
mar  á  todos  los  empleos  exclusivamente  á  los  hombres  de  la  re- 
volncíon,  deportar  k  Directores  j  á  Diputados  sío  forma  do- 
proceso ,  proscribir  clases- anteras,  como  á  los  nobles  y  á  los 
eclesiásticos^  romper  las  imprentas  de  cuaranta  j^eriodlstas,-  j(Mira 
establecer  periódicos  sujetos  á  las  drdenet  del  pai^tidd  irencédok',' 
todo  esto  no  podía  ser  mas  que  un  remedio  por  el  pronto,  pero 
no  para  lo  futuro.  Si  los  promovedores  de  aquella  revolución' 
no  se  bnbíiran  propuesto  otro  fin  sino  él  bienestar  de  la  Repá— 
Iblíca,  y  hubieran  sido  capaces  de  encUMibraHe  i.  los  nobles  pen— 
samíenioii  qoe  semejante  designio  d«favi(  ínspiravies  ,  habrían  p'6'-^^ 
dido  convertir  en  un  remedio  t&til  á  la  Francia  iel  viótenito  vené-^* 
no  q«e  acababan  de  suminíitrarite.  Boulay  -de  la'  !VI\eurthe  habla* 
tocado  la  h«rída  ^  enandb  en  su  informe' habla  incluido  estas' 
expresiofiM-:  '*  Todos  debemos  ^stár  p1enahn«hte'coiiyeticiaos  de 
una  Toréad;  k^fSiftt\  qn«  la  Coilstitttcton  franviesa  es  tal^  que  ¿1' 
Gobierno  no  pojede  caimivtar  smo  con  el  apoyó-,  tS  casi  esttíy*  por' 
decir,  eo«  la  bettév«ileneta  d«l  Cuerpo  Legislativa;'^  Peroi  ti¿th-it 
po  que  prefería  aquétlaSps^abMis-^'nd- había  qtdoB  sinb  |>ára'eií-^* 
«ttclkiMr  Ipcaras^  y  U  «mbriaguex  del  triante  \tí%  t^iá  á  todiúi' 


i4d  bspíaitd  vms  biúuk 

Los  «rrestos  y  destierros  arbitrarios,  impui 
tos  de  real  orden,  hablan  sido  una  de  las  acosado* 
pes  nías  fondadas  contra  el  antigao  régimen;  j  á 
los  ocho  aKos  de  revolución ,  después  de  tamos  sa- 
crificios para  afianzar  la  libertad ,  se  imponia  ile- 
galmente,  sin. ningún  trámite  ni  defensa,  la  pena 
mas  grave,  excepto  la  de  muerte;  si  no  es  mas  gra- 
ve que  la  muerte  misma  arrancar  al  hombre  de  su 
familia  y  de  su  bogar,  transportarle  mas  allá  de 
los  mares,  y  condenarle  á  llorar  sin  esperanza  ni 
consuelo  la  ausencia  de  todo  lo  que  ama. 

.^Uriunfar  un  partido  de  otro,  se  valia  ya  de 
la  püVIripcion  ,  en  vez  del  patíbulo:  esta  circuns- 
tancia indica  la  diferencia  que  mediaba  entre  aque- 
lla época  y  otra  no  muy  lejana  (4). 


V 
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^legok  Por  cuya  rason ,  «qaelU  sentencia  no  fa¿  amo  ana  bae*- 
1^  acipílla  arro¡ada  al  saelo,  pero  písotei^da  y  perdida.^' 

Thlbaudean :  Mémoins  sur  la  Convenííon  tá  ie  Dincioirtf 
tom*  a.* ,  cap^  XXX ,  pág.  397.) 

(4)  **Dot  elementos  may  distintos  habían  concurrido  i  los 
ancesos  ^t/ructídori  por  una  parte  los  mílilares  ,  que  no  se  In- 
ician propuesto  mas  fiq  q^^  el  de  hundir  en  el  cieno  á  los  rea- 
listas ,  y  que  satisfechos  con  haberlo  conseguido ,  no  querían 
abusar  de  su  victoria;  y  por  otre  parte,  los  revolocioaanos, 
que  qoerian  acabar  con  ellos  de  una  vea  para  siempre.'^ 

^^A  la  cabeaa  del  primer  partido  se  hallaban  Bartas  yBo- 
naparte }  ^ulay  da  la  Meurthe ,  Lamarque  &c« ,  j  detras  de 
dios  los  Jacobinos ,  que  los  empujaban  por  todas  partea,  ae  agrá-*- 
Itaban  al  rededor  de  Sieyes.  Para  descargar  un  golpe  decisivo  so- 
Ve  los  realistas,  este  partido  qneria  dejar  limpia  la  Francia  da 
cmigradoi,  de  nobÍM  y  de  edeiíiaticoi.  El  tiempo  de  acatar  con 
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Mas  no  estaba  en  manos  de  los  hombres  atajar 
el  carso  nataral  de  las  cosas :  la  libertad  no  se  res- 
taura con  medios  tiránicos ;  qoien  la  abraza  coa 
violencia  la  ahoga. 

El  1 8  Aefructidor  fué  una  recaída  en  el  siste- 
ma revolucionario  y  aunque  mitigado;  y  hablar  de 
régimen  legal ,  cuando  se  acaban  de  airbpellar  las 
leyes,  era  añadirla  la  injusticia  y  la  violencia  la 
befa  y  el  escarnio.  En  aquel  mismo  dia  se  nombró 
ana  comisión  del  Consejo  de  los  Quinientos «  para 
proponer  las  providencias  convenientes  á  fin  de 
asegurar  la  salvación  del  Estado  y  la  G)nstituc¡oa 
del  año  3:  la  primera  parte  de  aquella  resolución 
encerraba  tal  vez  una  realidad;  la  segunda  presen- 
taba de  cierto  una  impostura.s  Desde  el  momento 


la  gente  k   metralla  6  ahogándola  liabía  pasado ;  la  guillotina 
había  perdido  su  popularidad »  y  no  hubiera  sido  bastante  efi— 
cat :  le  tocaba  su  Tes  i  la  deportación ;  y  se  puso  de  moda.  Bou— 
laj  de  la  Meurthe  habia  dicho  en  su  informe  respecto  del  18  de 
frucÍidor\  '*  La  deportación  debe  ser  en  adelante  el  gran  recur* 
so  d«  saUacion  para  la  causa  pública  t  aquella  pena  es  la  que 
ae  debe  imponer  á  todos  los  enemigos  de  la  República  y  de  la 
libertad.  Es  preciso  seSalar  un  lugar  al  que  haya  de  traspor- 
tarse ¿  todos  aquellos  cuyas  preocupaciones  ,  cuyas  pretensiones» 
cuya  existencia  mudia ,  para  decirlo  de  una  ves ,  es  incompa- 
tible con  la  del  Gobierno  Republicano.  Nosotros  no  hacemos  aho- 
ra sino  indicaros  este  medio;  pero  es  menester  que  el  Cuerpo  Le— 
gñlatiTO  I  de  acuerdo  con  el  Directorio  ^  se  apresure  á  ponerlo 
en  práctica  lo  mas  pronto  posible.'*' 

(Thibaudeau :  MhmtHres  sur  la  Convention  et  le  Direcioire, 
tomé  S.*»  /cap.  XXXII ,  pág.  818.) 
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mismo  en  que  se  toma  por  pretexto  la  salvación 
del  Estado  para  legitimar  ua  atropellamieoto  ile- 
gait  se  iadica  poa  aquellas  palabras  la  necesidad  del 
poder  arbitrariot  la  urgencia  de  la  dictadura ,  la 
canonización  de  la  tiranía  (5)* 

Las  providencias  que  en  aquella  época  se  to~ 
marón  bastarian  por  sí  solas  para  comprobar  este 
aserto,  si  por  desgracia  no  ofreciera  la  hisiocia  tan- 
tos y  tantos  ejemplares.  Se  declartgron  nulas,  sin 
examen  ni  deliberación,  las  elecciones  de  cuarenta 
y  ocbo  depar llamen  tos*  Mocbos  vocales  del  Gmsejo 
d.e  los  Quinientos ,  y  alguno  que  otro  del^  de  los 
Ancianos,  fueron  expulses  arbitrariamente  del  Con* 

(5)     f  El  Directorio  estend!<$  demasiado  aqael  acto  de  hosti- 
lidad. Los  redactores  de  treinta  y  cinco  periódicos  faeron  cam-» 
prendidos  en  las  Kstaa  de  deportadosl  Quiso  descargar  el  golpe, 
al  mismo  tiempo,  Sobre  lo^  enemigos  de   laKepúbtíca  en  loü 
Consejos ,  en  los  diarios ,  en  las  juntas  electorales  ,  en   los  de-' 
partamentos ,  donde  quiera  que  habían  logrado  introducirse.  Se 
anularon  las  elecciones  dé  cuarenta  y  ocbo,  departamentos ;  se 
revocaron  las  leyes  promulgadas  en  favor  de  los  eclesiásticos  y 
de  los  emigrados ;  y  en  breve ,  como  qne  desaparecieron  los  que 
habían  dominadq.en.  los  departamentos    después  del  10  de  ther" 
midor,  volvió  ot/a  vez  ¿  levantar  la  cabcsa  el  partido  repóbií' 
cano.,  que  se  hallaba  abatidor.  £1  golpe  de  Estado  ^fmctidor 
no  fué  meramente   central,  como  el   triunfo   de*  Qendimiano\ 
destruyó  al  partido  realista ,  que  solo  Ibabia  sido  rechazado  en  la 
anterior  derrota.  Mas  en  el  mero  hecho  de  5astituir  la  dicta- 
dura ál  r^g|imen  legal ,  recientemente  establecido ,  hiao  nacesa-- 
ria  otra  revolución,  de  la  cual  trataremos  mtas  adelante/^ 

( Mignet :   Histoire  d^  la  rh^oluHon  fransaist :  iocB*  S'^t 
pig.  229Í) 
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gre$o  y  condenados  álade|)ortacion,  sio  sersiquíe- 
i:a  oídos;  de  soerte  que  la  seguriMi  y  defensa  que 
ofrecen  las  leyes  en  todos  los  paistl  basta  al  ínfimo 
de  los  ciudadanos,. se  vieron  holladas  en  un  Estadio 
libre  respecto  de  los  Eepresentantes  de  la  nación. 
Concedióse  al  Directorio  la  facultad  de  nombrar 
por  sí  jueces  y  ayuntamientos  en  gran  número  de 
provincias ,  destruyendo  asi  él  cimiento  mismo  de 
la  Constitución,  que  era  el  sistema  electivo  y  el 
ejercicio  de  todos  los  poderes  delegado  pbr  el  puet« 
blo:  se  suspendió  la  formación  de  la  guardia  na- 
cional; indicio  manifiesto  deque  el  Gobierno  no 
contaba  con  la  opinión  pública ,  y  prefería  apoyar- 
se en  el  ejercito;  se  condenó  á  ser  deportados,  sia 
que  precediese  el  fallo  de  ningún  tribunal,  ¿  los 
propietarios  y  editores  de  un  jjran  número  de  pe- 
riódicos, dando  al  Gobierno  la  fs^ciiUad  de  supri- 
mir los  que  reputase  nocivos*  llenayáronstelosde'^ 
cretos  contra  los  emigrados  y  sus  familias;  dos  cla- 
ses de  la  sociedad,  la  nobleza  y  éí  dferb ,  qnédaron 
otra  vez  privadas  de  la  protección  de, las  leyes;  y 
la  persecución  fué.  tanto  t^as  ci;uet ,  q^.an|:p  se  abul- 
taron los  temores  para  cohonestar,  la  injusticia:  (6)* 


\ 


; '.  i    *: 


(6)  "Oíros  doa^artículos  de  la  naísroa  ley  íran  relatW;»  i  lo$ 
cÍDÍgradofj  á  los  «olciíástícoa;  y  dieron  10  Af^^násraxi  ni^ipero 
de.Mtps  arbítíitiGfSjqi^e  ensangrentaron  la  doroínacíondel  Dl- 
rcictorio.  Con,  vr^gla  al,  príinero,,  se  dc3|tprra)?a  del  terr;|or;q  d^ 
la  República  á  tpdo».  lo*  individuos  inscritos  en  las,lisl*s  de 
emigrados  9  y  aun  áilqs.quehabian  sido,  borrados,  de  cllat^in- 
terlnamcxite.  Se  les  CQfiCíídU  un  tírmioo  de  quiacc  dias  paw 
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Deseando  reanimar  el  esfHrítu  de  la  revolución, 
como  auxiliar  necesario,  j  temiendo  darle  sobra-u 
das  alas  I  como  aliado  peligroso,  se  permitió  abrir 
otra  Tez  los  dubs  patrióticos^  pero  dejando  al  arbi- 
trio del  Directorio  la  facultad  de  cerrarlos.  Esta  líl- 
tima  pincelada  retrata  fielmente  aquella  época:  de- 
seaba el  Gobierno  reunir  al  mismo  tiempo  A  poder 
revolucionario  y  ti  poder  legal  ^créjenáo  tener  asi 
duplicadas  fuerzas;  y  no  echo  de  ver  que  a^uet  era 
el  medio  de  no  tener  ninguna  {j)i 

*— i      i'^ - 

•  * 

áalir  de  Francia;  y  i  todoi  los  que  se  hallasea  dentro  de  sa 
térrítono  después  de  dicho  placo,  le  les  entregaba  á  ana  eo-> 
aaiflÍQO  mílifai'^  para  s«r  afeibaceadM.  En  tirtttd  '4«l'-a#lk«- 
lo  a«^ ,  él  Directorio  estalla  anKuriaaido  para  deporUry  lonaad» 
va  acn^rdo  motivado  respecto  de  cada  persona ,  á  Wi  aaocidof* 
tea  que  perturbasen  la  tráaquilidad  publica. "  ^ 

^^La  misma  léj  expulsaba  faei'a  de  Fi'incia  í  Idf  íñdirído^ 
ét  la  famMia  dcí  Borbon,  ^ile  tan  ^amancieiesto  detitio  del 


n 


*' La  famosa  Icgr,  M  i9  itjhtetídar  contenia  adenaaa  otfus 
niicbos  artículos ,  cayo  fin  era  colocar  un  gobierno  remiuéo^ 
nario  al  lado  del  regtnien  constitueional ,  qne  no  por  eso  queda- 
ba abolido  :  lítiíacibir  bKstarda  y  confusa ,  á  la  qué  dieron  al  nvOr' 
bre  de  terror  é  miediús,  .Ya  no  aba  á  ser  rdgíAa.  l^Atpikliitíi 
aino  por  golpes  de  Estado  y  péré  en  el  Gobierno  nobabíaníafl 
aolo  hombre  de  Estado  capaa  de  dar  á  la  violencia  ni  aao  el 
aspecto  del  vigor.*' 

(Lacéetellé :  Dtreetóire  Exicutíf^  llb.  S.*,  (ág.  l^flí.) 
{^)  *^Lás  provideácíás  revolucionaos  echaron  i  p^dér  la  Ccns- 
titncion  dtfádé  él  éstableeinífento  del  Dii'ectorio.  La  lastrera  aui- 
tad  de  la  vldá  dé  aquel  Gobierno,  qué  dnrd  «éatro  «Sos^ia^ 
tan  miseral>le  l»a]d  todos  concijp(o«,''^ae  ha  sMo  iácil  at«3i«ir 
el  nal  á  las  insthücfó&es  mildkas;  péto'U  bittoria  ¡iiipa«>^ 
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CAPITULO  XIII. 

No  era  posible  que  el  grave  trastorno  acaecido 
ea  el  régimen  interno  de  la  Francia  dejase  de  in-^ 
fluir  en  su  política,  respecto  de  las  demás  nado- 
oes;  siendo  muy  importante  ir  notando  este  influjo 
en  los  varios  periodos  de  la  revolución  (i).  Ya  en 
otra  ocasión  indica  nios  que  el  sistema  moderado 
era  de  sayo  favorable  á  la  paz ,  asi  como  el  siste-^ 
ma  opuesto  se  inclinaba  naturalmente  á  la  guer- 
ra (a);  y  por  poco  que  se  medite  acerca  de  la  si-* 
ttiacion  en  que  se  hallaba  el  Directorio ,  después  de 
su  triunfo  revolucionario,  se  comprenderá  el  cam« 

Hari  U  debida  distinción  catre  la  República  antes  del  18  de 
jructídor  j  la  República  después  de  aquel  suceso;  si  es  que  me—, 
recen  semejante  nombre  his  autoridades  facciosas  que  se  derri. 
bab»  unas  i  otras ,  sin  dejar  de  oprimir  á  la  generalidad  de 
la  nación  sobre  la  cual  caían  de  repeso." 

(Considératians  sur  la  revolutioa  franeaise  :  par   Madame 
de  Siael:  part.  3.*,  cap.  27.) 

(i)  ^^£1  triuQfo  de  uno  (S*de  otro  partido  decidirá  al  mismo 
tiempo  la  preponderancia  de  una  de  Ifs  dos  opiniones  en  que 
«sti  dindida  la  nación ;  decidirá  la  preferencíáu  entre  la  Repú- 
blica y  la  Monarquía ;  j  decidirá  igaalimenle  la^  cuestión  entre 
la  paz  j  la  guerra;  porque  todo  es  correlativo  y  tiene  intima 
conexión,'^ 

(Tablean  de  VEurope  bic*  par  Mr.   de  Calonne^   Ministre 
d'£lat:  pág.  184.) 

(a)    ^*  La  antigua  G>mision  ;de  salud  pública  habia  asentado     / 
como  principio :   que  la  política    de  la    Francia   regenerada 
no  debia  manejarse  sino  á  cañonazos^ 

(Manus$rit   de  Van  III  i  par  le  Barón  Paln  ,    alors   Se^. 
tretaire  au  comité  militaire  d^  ia  Convention  Nationale») 

TOMO   IT.  10 
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bío  que  se  noto  por  aquella  cpoga  en  sus  relaciones 
con  otras  Potencias* 

Veíase  al  cabo  l^bre  de  una  oposición  violenta 
en  ambos  0)Dsejos,  que  liabia  instado  sin  cesar  por 
hi  paz;  é  tnsensiblem^ote ,.  y  casi  sin  qnerer,  los 
Gobiernos  se  obstinan  én  ^e^uir  el  rumbo  opuesti» 
él  que  le  indica  el  partido  -que  mas  aborrecen.  Las 
victorias  alcanzadas  contra  los  enemigos  de  afaera 
habían  ensob^becido  al  Directorio  y  anmentado 
atts  pretensiones;  y  sa  triunfo  sobre  los  enemigos 
dbmésrioos,  alcanzado  por  medio  de  las  trapas,  le 
l¡gal)a  por  interés  y  por  gratitud  con  el  ejército, 
cuyo  elemento  es  la  guerra.  Hallaba  también  en 
ella  un  medio  de  calmar  el  descontento  interior, 
de  distraer  la  atención  del  publico,  de  ganar  po- 
pularidad con  la  gloria ,  ya  que  no  podia  con  la  //- 
hartad.  Se  sentia  al   mismo  tiempo  propenso,  no 
menos  por  conveniencia  que  por  principios  políti- 
cos, á  continuar  promoviendo  el  trastorno  de  anti- 
guos Estados;  y  la  paz,  no  solo  le  ponía  embara- 
zosas trabas,  sino  que  le  exponía  á  los  inconvenien- 
tes y  peligros  de  licenciar  de  pronto  namerosos 
ejércitos,  de  dar  auxiliares  á  los  partidos,  y  aun 
tal  vez  de  despertar  la  ambición  de  algún  caudillo 
osado.  Todo  se  reunia,  pues,  para  alejar  al  Direc- 
torio de  conciertos  pacíficos;  y  en  breve  se  vio  pal- 
pablemente que  eran  muy  distintas  sus  mirase  io" 
tenciones  (3). 

(^)     ^*¿Qu<;  consecuencia  p«%)e  sacarse  de  que  nn  pneU» 
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Pocos  meses  antes  habia  procurado  el  Gobier- 
uo  ÍDglés  renovar  los  tratos  con  el  de  Francia,  pa^ 
ra  poner  término  á  las  hostilidades;  y  varios  sín- 
tomas anunciaban  que  procedia  esta  vez ,  no  solo 
de  buena  fé,  sino  con  eficacia  y  anbelo.  Las  cargas 
de  la  guerra  pareoian  cada  dia  mas  pesadas  al  i^ixe^ 

W  1   ■»——■■•  ■     I    ■ II»  I   I  111  ,,   W  I         MI 

3eroe¡anl«  grite  en  favor  de  la  pa»  6  de  la  guerra  ?  No  es  su  ín- 
teKs  el  que  debe  consultarse,  sino  el  de  sas  toandannes ;  y  el  in- 
terés 4^  estos  no  es  dudoso.    Ya  hemos  becbo   ver,  al  bablar 
de  las  declaraciones    de    guerra  ,    que    habían  menester    tener 
ejércitos   á   su   disposición  ,   para   hacerse  temer  por    su   me- 
dio,  y  tenerlos  empleados  en  las  fronteras  para  no  temerlos  i 
ellos;  que  la  guerra  les  era  necesaria,  pues  que  les  servia  al  mis- 
mo tiempo  de  pretexto  para   fundar  su  dictadura  tiránica ,   de 
\elopara  encubrir  sus  dilapidaciones ,  de  barrera  para  cortar  las 
comunicaciones  con  tas  Potencias  extranjeras,  y  engaíSar  mas  fá- 
cilmente i  la  nación  ,  teniéndola  aislada.  Inútil  seria  detenernoi 
aprobar  unas  verdades  de  tal  naturaleza,   que  coa  solo  anun- 
ciarlas llevan  consigo  el  convencimiento.  Únicamente  aitadire— 
mos  una  rason  mas  ,  que  contribuye  á  que  los  Gefes  populares 
se  crean  obligados  á  prolongar  la  guerra  hasta  que  se  establezca 
en  Francia  un  Gobierno  firme  y  duradero;  k  saber:  la  inquietud 
que  causa  Id  que  habria  de  hacerse  con  los  numerosos  ejércitos, 
que  seria' preciso  llamar  dentro  del  reino  y  licenciarlos  en  gran 
parte«  Sustflojo  hacia  el  centVo  haria  temblar  á  los  delentores 
del» sqpremo  poder;  licenciar  las  tropas,  i&edio  aun  mas  peli- 
groso todavía,  inundaría  las  provincias  con  ufia  a^enidade  cua- 
drillas terribles  de  hombres  sanguinarios,  inhábiles  para  traba- 
jar ,  acostumbrados  al  pillage ,  á  los  que  seria  muy  diíiícíl  quitar 
las  armas,  muy  embarazoso  el  recompensarlos  según  las  espe— 
ranzas  que  han  concebido ,    impQsible  el  contenerlos.  ¿  Cómo, 
pues  y  los  mismos  á  quienes  no  pueden  ocultarse  estas  consecuen- 
cias inmediatas  de  la  paií ,  han  de  darse  prisa  para  ajustaría  ?** 
(Tábleau  de  VEurope  &c.  par  Mr.  de  Calonne ,  pág.  44.) 
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blo  de  la  Gran  Bretaña;  y  auncjue  Ja  amenaza  de 
ua  desembarco  en  las  costas  de  Irlanda  no  proda'- 
jese  gran  temor  ni  recelo ,  bastaba  para  ocasionar 
armamentos  j  gastos,  no  menos  que  para  mante- 
ner tívo  él  espíritu  de  descontento.  Pretender  ya 
abogar  la  revolución  francesa ,  fcnal  se  intentó  en 
su  cana,  rayaba  en  delirio;  las  esperanzas  apoya- 
das én  ta  guerra  dvii  y  en  el  aiixilio  de  los  emi- 
grados, se  habían  desvanecido;  y  en  lugar  délos 
triunfos  con  que  se  babia  lisonjeado  la  coaÜcloa 
europea,  solo  había  resultado  deshacerse  .esta  sia 
provecho  ni  gloria,  y  aereeentarse  cada  veznias  la 
prepotencia  y  ambición  de  la  Francia.  Cierto  que 
aun  subsistía  la  ¿^lianza  de  la  Inglaterra  cobla  Ru- 
sia y  el  Austria  {4);  (aeróla  primera  de  aquellas 
Potencias  se  había  reducido  á  palabras  en  vez  de 
hechos,  mostrándose  menos  inclinada  á  la  guerra 
bajo  el  cetro  de  Pablo  I,  inconstante  y  veleidoso, 
que  bajo  el  mando  de  Catalina.  II,  tan  , enconada 
contra  la  Francia ,  y  €{ue  sin  embargo  solo  babia 
iratado  de  aprovecharse  de  la  lucha  de  otras  nado* 
nes  en  los  primeros   tiempos  de  la  revolución  (S)« 


(4)  **Por  roas  temible  que' se  muestre  á  primera  v«<a¿I*p*" 
rato  tle  la  triple  alianza ,  en  ía  cual  se  han  abrazado-lis  Corles 
de  Yíena,  de  Londres  y  de  San  Petersburgo  ,  nu  será  fal  vez  im- 
posible deshacer  su  mido,  valiéndose  ^le  los  intereses  opuestos 
que  en  dicha  liga  se  bailan  comprimidos/' 

^  {3íanuscrit  de  Van  III'.  par  le  Barón  Faín;  pig.  S'yS.) 

(5)  ^^La  Eroperatris  Catalina  II  ,  vivamente  estimulada  a 
éiombra  <de  ia  autoridad  ,  ^ua  apellidaba  sa  g^Ioría  ,  no  bib/i 


El  Au9lria » el  mfts  tenas  de  los  enenigos  de  la  Fran-*. 
cia  eae!  Coiitinen te,  estaba  lejos  demostrar  el-inis-í 
mo  ademan  que  anteé  de  la  pasada  campaBa;  y  loa 
preliminares  de  Leobe»  anuoctabao  sobradamente 
que  DO.  la  detenían  Jos  vtbcalos  de  pactos  y  alian^ 
zas,  y  que  solo  ansiaba  alcanzar  en  su  fator  condi-^ 
cienes  ventajosas  (6)>  Asi ,  pues,  el  Gabinete  de  San 


filtrado  en  bcoalícloo ,  i  pesar  ele  que  laKali^ía  estado  altneiit-* 
tan  Jo  todos  fos  a^os  con  esperausa»  y  promesas  ragas;  había  pe- 
netrado sagazmente  que  el  verdadero  inferes  de  la  RosU  se  ci- 
fraba eii  no  mesclarse  de  un  modo  activo  en  aqaeUa  grave  con- 
tienda; sino  al  contrarío,  empeitar [^con  sos  propias  demosf ra- 
ciones é  sos  vecinos  (lo  cual  en  politica  es  caai  sinómmo  de  rivah* 
les)  i.  emprender  Una  guerra  que  debía  debíiitar  sos  fuerzas  ,  y 
proporcionarle  los  medios  de  dictarles  luego  )a  lej.'' 

.^*Con,fDdo,  se  estaba  ucnpando  en  ajustar  on  tratado ,  en 
•cnja  Tirtod  parecía  pronta  ástritaini^trar  socorros  de  entidad  en 
tropAt ,  cuando  la  sorprendió  la  muerte  ^  antea  de  íirmarloy  en 
el  mes  de  noviembre  de  1 796." 

^£1   nuevo  Emperador   did  muestras    i  la  FraDC*ia^  de  qn« 
deseab:!  mantener  con  ella  amistosas   relaciones,    revoco    varias 
providencias  y  dictadas   por, la  Emperatriz,  que   entorpecían  el 
comercio  con   Francia  ;  j   se   apresuró   i  enviar    cerca  de   la 
nueva  República  Bátava ,'  aliada  de  aquella  Potencia,  una-  perso^ 
TI»  de  peso  y  autoridad  ,  áijn  de  liquidar  una  antigua  deuda  de 
la  Rusia  ¿on  los  que  antes  se  llamaban  Estados -GcBerales.** 
(Coup  d'oeil  politigue  snr  le'Caniinent :  p¿íp.  66.); 
(6)     ^^Durante  el  ¡nt(»rvalo  de  dos  aSos  y  medio  ,  qoe  medió 
entre  lab  paz  de  Basiléa  y  la  de  Campo  Formio,  ía  guerra  conti- 
nental quedó  absolutamente  limitada'  á  la  Francia  y  al  Austria^ 
y  sin  relación  algtuia  con  la  revolución  ni  con  el  restablecimien^ 
to  de  la  m9narqu(a,  salva-  lo   que  pudieran  dictar  las  cireuns«- 


tancias. 


i5ó  BSPfniTÜ  DBL  SfGLO^ 

James  sentía  el  estimulo  del  propio  interés,  pan 
hacer  lo  mas  pronto  posible  su  paz  por  sepanrdo, 
antes  que  la  del  Austria ,  probable  ya  y  ann  pró« 
xima,  empeorase  su  situación.  Darante  la  negocia- 
cipn  anterior ,  el  principal  obstáculo  á  un  aemn^^ 
damiento  había  nacido  de  la  reunión  de  la  BélgkA 
á  la  Francia ;  pero  ya  era  preciso  renunciar  i  re** 
cobrar  por  las  armas  aquellos  Estados,  de  que  no 
podria  desprenderse  la  República  ^  y  que  estaba  dis- 
puesto á  cederle  el  mismo  Gobierno  de  Anstriá,  so 
antiguo  dueño  y  poseedor.  La  paz,  cimentada  en 
tales  bases,  no  podía  ser  sólida  ni  duradera;  pero 
el  Gabinete  británico  anhelaba  lograr  por  lo  me- 
nos un  respiro ,  probar  á  su  nación  y  á  las  extra- 
ñas que  no  habla  prohijado  un  sistema  de  guerra 
permanente,  y  esperar  mejores  tiempos  para  reno- 
var la  contienda.  Al  principiarla,  pocos  año» antes, 
se  habia  visto  Inglaterra  á  la  cabeza  de  una  coali- 
ción poflerosa ,  contando  en  el  Continente  casi  tan- 
tos aliados  como.  Potencias;  ahora  apenas  le  queda- 

'  'La  Francia  peleaba  para  conservar  los  Paises-Bajds ,  fvn 
afianzaren  el  Rhin  limites  correspondientes  i  un  sísteíAi  gtf^ 
ral ,  poiitlco  y  militar,  adoptado  odmo  tteeésarío  para  wt/^ff^" 
rídad  fatuta;  en  fin,  p^ra  que  no  pudiesen  isausarle da^o  ^o* 
Principes  j  ^ados  de  Italia,  que  estaban  unidos  con  el  Anstñi*'' 

^*£sta  peleaba  á  su  vez  para  retobear  los  Países-Bajos,  f tc 
porcíooarse  una  adquisición  eqhivalontc  para  penetrar ,  ¿a^o  ^ 
caso  de  que  bubiera  sido  posible  ,  en  Aisacía ,  y  bacer  revi' 
vir  sus  derechos,  para  llevar  á  cabo  sos  antiguas  y  ccmstáotes 
luit'aa  respecto  de  algunas  fortalesas  del  Píamonte.'' 

(Coup  d^oeilpolitique  sur  it  Contíneni:  pág  17.) 
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ba  uoa  y  y  eaa  d^  Sé  poqo  segura;  y  para  mayor 
deaei^aoo,  hasta  el  ic^dvcída  reiao  de  Portugal,  tan 
suD$i$o  aisles  á  sus  órdeoes ,  pegociaba  ya  coa  la 
Fraooía  por  medio  de  Espaaa,  tratando  de  separar 
su  cdiuiar^'n^  euaQio  (iiese  posible,  de  la. del  Gabi- 
nele  dejBaa  James  (7). 
*  '  ■      ' '        "  ■         .  ,       " 

(7)  Et  4ia  s3  de  afósto  4e  1797  te  ctlebró  en  ParÍA  un 
•r4l94o,eii|re  la  Bi^qM^f  fjr^nce^a  y  Portugal,  re»tablecíendi^ 
la  paz  entre  ambos  Estados ,  y  atentando  so  neutralidad  ;  fijan- 
do al  efecto  el  niiroero  de  Laques  armados  de  unas  j  otras  Po- 
tencies beligerantes  que  Uibian  de  adioitirse  en  los  puercos.  £1 
Porlugai  cedía  una  parle  (le  la  G4ayana  ,  que  creía  pertenecerle; 
y  ofrecía  a4«inaa  celeltrar  con.  Francia  un  tratado  ,de  coiuercio»  . 

^  ^ratavdq  de  i3  de  a^iofjio  fué  raliücado  par  la  Francia ,  pe- 
ro  na  por  Portugal ;  que  temió  el  enojo  de  la  ioglalerra ,  cuy« 
escuadra  llegó  ^  peneiviH'  en  el  Tajo ,  i|menax9^n4o  á  aquel  Go~ 
btemd.  Ma4  una  vea  celebrada  la  paz  de  Campo  Forniiovy  vien-^ 
do^^ietimbAraaftdaa  i»%  «jér^ílos  de  la  Fraiicía ,  sin  enemigos  ya 
ea  el  Coi|túMi|tet  ef  Gabinete  de  Lisboa  i^atlficó  al  fin^aquel  tra- 
tada en  el  ipel  de  dioiembre  de  1797. 

(Se  halla  en  U  colección  de  Marlene,  tom.  7*^) 
£0  toda  eata  ncgdoíaéion  tuvo  no  pequeují  parte  el  Gobier- 
no cepaSol ;  ya  eslísanlado  por  los  vínculos  de  parentesco ,  que 
«man  i  lee  familias  reinantes  en  uno  y  otro  Estado ,  y4  receloso, 
de  lof  peligros  can  qaedei4e  entonces  amenasaba  i  España  <;u^l* 
qiiier  pasQ  hostil  de  la  Francia  contra  el  reino  de  Portugal. 

.i^o|>re  este  pvxtfOt  y  mas  si  se  cateja  con  a^ontectmientiis 
pASteríereSy  es  muy  earioso  oír  lo  que  dice  una  persoqa.que  tan* 
ta  parle  tuve  en ,1a  saert«  de  1»  Península:  *'Dp8  réceos  preten- 
dió el  Directorio,  una -en  1797  y  otra  ec^  179^1  que  la  E^p^Si^ 
se  asociase  con  la  República  para  hacer  la  guerra  al, Portugal ,  d 
que  al  menos  le  diera  paso  plkra  invadirle  con  sus  armas.  Re- 
sistida con  arte  y  con  firmeza  la  prinipr.a  tentativa  de  esta  es- 
pecie y  f«kc  ajustada  en  París  una  paz ,  increíblemente   Teri^jot» 


Biea  f aese  p&r  estos  tnotiyos ,  biea  por  ^  othis, 
lo  cteHo  es  que  la  Inglaterra  deseaba  TÍirameiite 
la  paz :  los  mas  de  los  escritores  franceses  no  han 
podido  negar  que  ules  eran  sos  disposiciones;  7 
aan  cuando  no  constasen  por  otros  datos  é  indi^ 
cios ,  bastarían  sus  propuestas  y  condidonen  para 
comprobarlo. 

A  punto  habia  llegado  la  negociación,  estable- 
cida en  la  ciudad  de  Lila  á  mediados  del  Terano 


para  el  PortQgal ;  pero  el  gobierno  lositano ,  dommaájp  per  ta 
líiglaterra  y  confiaik»  en  aiia  promesas  ,  se  negó  i  ratificar  aq«el 
tratadow  ¿"Goal  debió  ser  la  irrítaeíon  del  Directorio  ?  L»-  prube" 
ra  providencia  {o¿  la  de  encerrar  en  el  Temple  al  MiftiitM  de 
Portugal.  La  segunda,  persuadido  aqael  Gobierno  de  q«^lii£» 
paSa ,  participe  del  desaire ,  lo  serí»  también  del  justo  enojo  de 
la  Francia  ,  fué  de  llevar  la  guerra  al  territorio  lositano.  A  este 
fin  se  imagind  contar  con  nuestra  ayuda  ,  6á\o  menú»  CMi  naét— 
tro  acuerdo.  Varios  cuerpos  de  tropas  fueron  designados  para 
acometer  aquella  guerra: el  general  Angereau  fné  trasladado  dé 
Alemania  á  Perpiftan  pira  mandarlas.  Todo  esto  es  sabid»  y  es 
bistdírlco  $  mas  el' Gabinete  espallol  eonfurd  la  tormenta ,  se  negcS 
con  firlnexa  á  dar  paso  i  aquel  éjereítt^ ,  VttIWd  é  mediar ,  y  lo- 
mó por  caenta  tuya  manejar  aquel  negocio  sin  llegar  á  lag  ar-^ 
mas.  Cedió  otra  vea  'el  Dirvcttirio  ^  y  la  expedi6nm  no  tovo'eiee- 
to ;  siendo  de  notar  que',  á  pesar  de 'esto  el  Portugal ,'  vetdade^ 
ro  escolto  de  la  Espaila  en  sus  relaeiones  conf  la  Fr«ncí«^  aoes*- 
tra  piedra  tontínua  de    tropiezo  mucbos  aitos,    aiempre  úa-  ' 
grato  y  mal  aconsejado ,  nos  enjilló  mil  veeés;qiie  síguíé  am  , 
marcha  hostil,  mas  ó-  menos   encubierta,  contra   nosotros  y  k 
Prancia ;  y  que  el  Gobierno  de  esta  se  asoció  á  nuestra  pacien- 
cia de  buen  grado.'' 

iMemorías  del  Principe  de  la  Pai  ,  tomo  2.^  ,  cap.  'XXXVI^ 
pág.ir.)  - 


LIMO  TI.  CAPÍtüLO  xín.  i  53 

^  ^^P7^  9^^  ^^^  presagiaba  como  próximo  un 
eoDcíerto  amistoso  entre  ambas  Potencias  rivales: 
la  Inglaterra  conseatia  en  las  adquisiciones  j  en«^ 
gr^odecimiento  de  la  Francia;  j  solo  exijia  eir 
cambio,  como  compensecioa  de  sus  gastos  dnrán-r 
te  la  guerra ,  una  colonia  que  babia  conquistado  á 
España  y  otra  á  Holanda,  juntamente  con  la  pro-» 
mesa  de  que  un  punto  importantisimo  para  sus  co^ 
municaciones  con  la  India  no  caeria  en  manos  de 
la  Francia  (8).  A  esta  se  le  dejaban  sus  conquis- 
tas, se  le  devolvian  sus  colonias;  j  solo  pudo  ale^ 
gar,como  motivo  ó  pretexto  para  no  ajustar  paces, 
la  repugoaiiciaque  le  costaba  comprarla  á  costa  áa 
SQsaliaclod;  como  si  antes  ó  después  la  bubiesen  de* 
tetridio  nunca  tales  miramientos  (9)»  ^ 


(9)  La  isla  de  la  Trinidad  era  la  colonia  conquistada  i  Es— 
paSa.  Trinquemala  era  la  colpnia  que  había  perdido  la  Holanda» 
^l.punto  que  no  había  de  quedar  en  manos  de  la  Inglaterra  ni 
de  la  Francia ,  era  el  Cabo  de  Buena  fisperanaa» 

(9)  ^^£1  día  15 'dcv  julio  los  Ministros  de  FrancÍA  hicieron 
¿  I^krd  M^iUnesburj  una  declaración  oficial,  expresando  que  éa 
los  -U^iJLtdoa  ^«blicos:  j  saereíos  entre  la  Francia  y  sus  aUadoa, 
U£s^24^^1^  EepMíhlioa  Báia^iray  habia  artículos  «n  eaya  Vir— 
lud  ilafM tres  Polenaia»  salían  garante* -recíprocamente  de  los  ur— 
Mtorioaque  poseian  antas  de  la' guerra  ;  y  qoe,  por  lo  tanto,  la 
Bepi&blíca  francesa  debía  exigir ,  como  condí<^óa  prelinnínar  é 
ladispensable.  de  toda  negociación'  coii  Inglaterra ,  .el  consenti- 
miento del  Rey  para  restituir  todas^  las  posesiones  de  que  ae 
había  apoderado,  no  solamente  de  las  pertenecientes  á  la  Fran- 
cia, sioo  también  j  muy  especialmente  de  las  de  .Espaua  y  de 
la  República  Bátava.'' 

(Scboell:  HUtoire  obregét  de^  traites  de  paix  etc*,  tum.  S^^) 


I  $4  StPÍfUTV  SiEL  U^lÁk 

Aca^cidg  la  revolacion  d«  f rugidor  ^  la  negó-* 
pacioD  mudó  súbitameiite  4e  aspecto »  4  por  qiíe}i^ 
decir  y  se  rompió:  el  Dírectorjio  eavió  á  Lila  nuevos 
enviados  é  instrucciones  ,  é  iatimó  con  arrogaiucis 
que  solo  coasentiria  ea  la  paz,  si  la  Inglaterra 
restituía  todas  las  colonias  de  que  se  babia  ape4e-* 
rado  durante  la  guerra:  esta  propuesta  equivalía  i 
una  provocación.  Un  ana  antes ,  cuando  el  Díreo* 
torio  contaba   pocos  meses  de  eiistenoia  ^  y  tenia 
que  luchar  con  la  oposición  «n  ainb^  Constes; 
cuando  al  mismo  t¡em{K>  contemplaba  no  sin  io-* 
quietud  y  zozobra   los   formidables   aprestos^ del 
Austria,;  las  palabras  pacíficas  del  Gabin^^  ípgl¿& 
habían  sido  poco  sinceras ,  sus  prop4iestaa-|Maa  ad** 
misibles:  la  Francia ,  después  de  haber  venoidoal 
Continente,  no  podia  comprar  la  paz  renunciando 
á  todas  sus  conquistas  (lo).  Mas  querer  conservar- 


(10)    ^^£1  mai  iiDpUicable  de  nuestro»  enemigos,  el  Rey^e 
logUterra,  decía  al  Parlamento:  **vof  i.  en^ar  ínmediatamesti  k 
París  una  persona  autorUada  con  plenos  poderes  para  tratar  de 
Ja  paa ;  y  deseo  ardientemente  qne  este  paso  condbsea  al  resta' 
JMeeímienta  de  U  pai  general/'  Aon.  onando  este  toU»  «stiirMr 
■nwy  distante  de  ser  sincere,  no  |>or  eso  es  menoa  CHp)to.^«<*l 
Of  guUo  británico  4e  reso^via  á  eoubiar  nagocviacíoooa.^n  j^^'^ 
pública  ^  ¿  ia  que  dos  aüjtos  antes  había  poesto  fuera. de  Ulef  de 
las  nacionest  Un  £mbajador  iaglés  se  presentó  en  ParU,  lo  anal 
«ra  para  los  franceses  un  espectáculo  nuevo  j  un  grao  teíanib; 
pero  Lord  Malmesbury ,  que  debía  estar  provisto  de  plenos  po- 
deres ,  no  contestaba,  k  níngana  nota  del  Directorio  sin  lenviar 
antes  un  correo  á  pedir  instrucciones  ¿  su  Corte ;  y  en  breve  se 
echd  de  ver  que  su  misión  no  era  ibrmal.  Presentó  al  cabn  naa 


UBM  M.  cAiíttTto  xm.  i  S  5 

Imí  aliora ,  win  dar  ninguna  compensación  á  Id:  Il%-^ 
glaterra ,  séRora  de  los  mares  y  apoderada  ya  iñ 
importatílisimas  colonias  (í  0)  anunciaba  por  parte 


meinqría  c«níideapal  acerca  de  los  objetos  principales  de  res- 
titución, de  compensación  y  de  arreglo  recíprocp.  La  Inglater- 
ra no  pedia  nada  mas  sino  que  nuestros  ejércitos  Tolviesen  á 
Francia,  que  la  República  renunciase  á  todas  sos  conquistas,  que 
se  redujese  i.  sus  antiguos'  límites;  en  una  palabra:  el  status  an-^ 
te  éetíym,  Bt^o  tales  condiciones,' Ja  Inglaterra  se  dignaba  ba- 
cof  la^  pa»,  y  condescendía  en  ofrecer  la  restitución  de  las 
c^Joaáas  francesa*  eo  una  y  otr^  India.  4un  cuando  el  enemigo 
se  bailase  todavfa  en*  U  Cbampaua  ,  no  se  hubiera  podido  dic- 
tar ¿  la  Francia  una  ley  mas  dura;  y  se  bacia  á  la  sason  en  qae 
el  HJércítoidfl.JiaHa  acababa  de  coger  UsJaureles  de  Arcóle ,  en 
^«¿l^ipt^aa.  d^  H^iua  estaba  en  el  ^aypr  kp^ro ,  y  cus^ndo  lo^ 
A.natriacos  consumían  sus  esfuerzQs ,  sitiando  Us  fortificaciones 
de  algunos  puentes  del  PlUÍu.  £1  Directojrio  dio  ,  pues,  por  res- 
puesta i  Lord  Malmesbury  que  no  aceptarla  ninguna  propuesta 
4^ne  fa^se  contraria  á  la  Constitución ,(  í  las  leyes,  ó  á  los  tra- 
tados que  ligaban  i  la  República;  y  en  atención  á  que  el  Lord 
«nuDciaba  ,  á  cada  cofntmicacion  ,  que  había  menester  órdenes 
d«>99  Corte ,  de  lo  cual  resultaba  que  no  ba<^ia  mas  que  un  pa— 
petmeramente pasivo  en  la  negociación,  por  lo  que  su  presént- 
ela era  en  Parfis  inútil  y  pooo  decorosa ,  saliese  de  la  capital  en 
ellérirano  de  4^  horas  con  su  comitiva;  declarando  acemas  ^ 
"Diféct&Ao^  qve  si  el  Gabinete  británico  deseaba  la  paz,  el  Direc* 
foríd  estaba  pronto  á. continuar  ,  por,  medio  de  correos  enviados 
feftfprocaraente,  las  negociaciones  entre  ambos  Gobiernos/'' 

Asi  se  termínd  esta,  que  el  mismo  Lord  Malmesbury  volvid 
á  entablar ,  ocho  meses  después  ,  en  la  ciudad  de  Lila ,  sin  que 
entonces  tampoco  tuviere  ningún  éxito.'^ 

(Thibaudeau:  Mé/noires  etc.,  tom.  2.^,    cap.  ]SÍII|,pág*  126.) 
(11)     "La  nación  inglesa  es. la  única  que  ha  sacado  de  la  guer- 
ra TeBla¡os  efectivas  y  de  sumo  valor*  Su  pabellón  ha  sostenido  sñ 
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éA  Directorio  la  intención  manifiesta  de  cerrar  to* 
do  camiho  de  avenencia,  como  en  efecto  se  verifi- 
tó.  Asi  en  dos  épocas  diversas,  y  sin  embargo  poco 
distantes,  las  miras  interesadas  de  noo  y  de  otro 
Gabinete  dieron  lugar  á  la  continuación  de  la 
guerra ,  á  costa  del  bienestar  y  de  la  sangre  de  los 
pueblos  ( I  a). 


gloría  en  el  elemento  eo  qne  dotttíná;  y  áim«pie  la  In^lirterrftli»* 
ya  hecho  crecidos  (fastos,  aonqtte  sos  eomer^antey.baryan perdí- 
do  iDüchos  buques ,'  no  admite  diida  que  el  némifcro  ác  navfos 
de  guerra  que  ha  apresa  do  d*  destruida,  la  eoéqutsta  ót  Céreegt, 
la  de  las  posesiones  raas  importantes  en  las  peqoeiSas  Anli&s ,  la 
de  cuanto  quedaba  1  ta' Francia  en  la  India  Orietital,  yaotire 
todo,  los  dos' grandes  apostaderos  del  Cabo  de  Buena  Esperaní» 
y  de  Trínqoeraaía  ,  de  que  acaba  de  apoderarse,  haeen  que  en 
su  totalidad  la  guerra  le  haya  sido  muy  proveehiysa  ;  tat  t£rnH«* 
nos  que  ha  podido' decirse  con  razón  qne ,  si  ai  tiempo  ^  eat^ 
prenderla  ,  se  habfera  señalado  en  el  mapa  todos  toi  parajes 
cuya  adquisición  pudiera  apetecer  ^  se  vería  que  todos  ó  casi 
iodos  están  ya  hoy  din  bajo  su  dominio^* 

(Talf/eau  de   l^Europe  /usqu*au  eommencement    di  \1^^ 
par  iMr.  de  Caiohne,  p4g.  5Í.) 

(12)  "La  Inglaterra,  en  eí  aito  de  1797,  á  los  18  meses  deha- 
lierse  instilado  e!'1>íreclorloj  envfó  ILÍ!a  Comisionados  para  Áita- 
blar  pláticas  de  pas;  pcfo  las  Ticforias  del  ejército  de  IfaínliaEiútt 
ensoberbecido  d  los  Cefes  dé  Ja  República ;  bacía  ya  tíenpa  que 
los  Directores  estaban  apoderados  de  laanforidad^  y  se  crcian 
firmes  en  clia.  Los  gobiernos  recien  establecidos  fiesean  todos 
la  paz;  y  es  preciso  aprovechar  diestramente  la  ocasión  y  eliao* 
mentó.  Empero  la  opinión  se  bailaba  muy  exaltada  en  Inglaterra 
por  Burke,  '%l  cnal  había  adquirido  mucho  ascendiente '  sobre 
sus  compatriotas  por  haber  predícho  con  demasiada  vertid  los 
desastres  de  la  revolución.  Escribid ,  mientras  dai'ábaa  ks  nf9•^ 


CAPITULO  XIV. 

Las  négocfáei&nes  con  el  Austria  habÍMi  erope- 
zade  y  proseguido  al  'mismo  uempcK  que  las  áfi  Iat 
jg[Iat^rrá  j  aunque  con  clístinto  aspecto:  aquella  Pow 
tencia,  bien  fuese  por  lo  mocho  qbe  debía  dolferl^ 
renuDciarádps  posesiones  tan  importantes  como 
la  Bélgica  y  la  Lombardía,  bien  se  prometiese  mu- 
cho de  la  Tuerza  y  poder  que  aun  le  quedaba,  6  tal 
TC7  confiase,  también  en  la  preponderancia  que  en 
los  Cuerpos  Legiislatívos  de  Francia  tenia  el  partía 
do  ajfibetó  4  la  paz,  y  en  las  tramas  queá  su  mmm 
bráTraguaba  el  partido  realista,  lo  cierto  es  que  el 
Gajbidete  de  Yiena  no  se  mostraba  tan  pronto,  y 
dócil  como  debió  esperarse ,  después  de  los  preli-r 
minares  de  Leoben.  Proponía,  para  tratar,  la  re* 
unión  de  un  Congreso;  medio  lento  de  suyo  y  di- 
latorio; se  quejaba  de  la  conducta  de  los  franceses 
enltalia,  olvida udo  la  suya  propia;  y  pendía  taley 
compensaciones  por  sus  pérdidas «  que  el  Gobierno 


I  •  1 1  « j 


«taéofiés  de  Lila  carias  sobre  U  paz  regicida  ,  que  volvíetéfif'J 

encender  la  indignación  publica  en  contra  de  los  franceses.  S\h 

embargo,  ba^a  el  mismo  Pitt  bikbia  tributado  algnnos  elogib^ 

«la  constitución  de  1795;  y  ademas,  sí  el  régimen  político  es-** 

tftbiecido  en  Francia ,  cualquiera  que  fuese ,  no  ponía  ya  en  pe— 

"^0  la  seguridad  de  los  demás  Estados ,  ¿  que  mas  podía  exi- 
girse?" 

(  Madame  de  Stael :  Congidhations  sur  la  ré^^olution  fran^, 
Wf  í  p«rt.  in  ,  cap.  ai. )  -  ' 


/ 


francés  d¡8Ub#  mucho  de  querer  concedértelas.  Po* 
co  avenidos  andaban  ya  los  ámtnos  de  los  negocia- 
dores reunidos  en  Udina ,  siendo  de  temer  que  se 
iftilerrusipieseQ  las  pláticas  ae;eQ»teaio.(  | ),  cuan- 
dosobraviivtcron  los  suoeaos  de/ructidorj  que  na- 
daron á  un  üemfM»  la  disposición  del  Direetorb'y 
ia  de  la  Corte  de  Viena  (  a  )•  Perdió  eata  la  espe- 


(I)     "Noí  balláKinios  ya  en  el  me*  de  jallo  (de  1797  );y 
las  negociaciones  para  ajustar  una  paz  definílíva  caminaban  con 
tanta  lentitud  ,   que  se  echaba  de  ver  á  las  claras   que  por  am- 
bas partes  me8íaban  para   ello  ocnltas  miras.  Eooaparte  no  le 
liallaba  i  la  sasoa  mny  pcopenso  ¿  la  pa»  ;  teniendo  síeápre  cl 
Pensamiento  de  firmarla  en  Viena  ,   después  de  upa  campaua  en 
Alemania,  i  la  que  dcbian  coadyuvar  el  ejército  del  Bhio  jel 
del  Sambra  y  Mesa.  La  minoría  del  Directorio  le  instaba  para 
q«e  firmase  ta  pas ,  lomando  como  basa   los   preKiomares  de 
J^obtfi ;  pero  la  mayoría  del  Dlrecrtorio   deseaba  qne  fnese  mas 
útil  y  mas  gloriosa.  Tampoco  el  Austria   sé  daba  niocba  prisa; 
porque  contaba  con  que  habian  de  estallar  disturbios  en  Fran- 
cia^ que  estaban  ya  próximos ,   según  los  avisos    secretos  que 
#)ee¡bia.  Tenia  por  lo  tanto  interés ,  é  á  lo  meóos   asi-  lo  mos- 
traba I  en  ganar  tiempo)   i  cuyo  fia  soscitaba  naeras  y  noevas 
dificultades.  De  una  y   de  otra  parte  se   intentaban  engaSar 
mutuamente:   todos  protestaban  que  anbelabaa,  U  paft;  y  al 
mismo  tiempo  permanecian  en  acecho.  La  Francia  apeleoia  aca- 
bar de  liunrlir  á  su  enemigo  y  al  paso   que  este    esperaba  foe 
el  curso  futuro  de  los  sucesos  y   los   trances   de  la  guara  ie 
proporcionasen  algún  resarciniieoto  de  sus  pérdidas.  Bonaparie 
instaba  i  los  Plenipotenciarios  de  Francisco  II ;  y    estos  teniaa 
«orden  de  aguardar  á  que  se  verifícase  la  revolución  de  Parls.^ 
( il/r'mcirw  de  Mr.  de  Bourrienne  ,  tóm.  i.**,  píg.  fti5.) 

(a)     **£!  acontecimiento  del   z8  dei^ri^c/Zi/or  conlriboyó  sin 
dada  alguna  ,  y  muy  poderosamente;  i  que  se  ajustase  cl  tra- 


Tdttza  €(méU  kill)iá  lieofaa'OolicelMr  la  flikuácien  in<> 
tenar  de  la  Frafiicia;  preTÍó  lo  qtie  faubici 'de  resFal-* 
tardiel  «liettta  y  orgullo  de  aqael  Gobierne *,  icáúf 
sa  de  la  Ymeva  siiuaoioo  en  qoe  se  encontraba ;  aun 
sin  coniar  con  el  «aráclev  audaz  y  polco  sufrido  clel 
neg^áüdotif  á  cfuitfu  debía  suponer  ansioso  de  cojer 
para  sí  vaasJaareles.  Pero  por  una  combinación 
singular,  aqoel  cálculo  salió  faUido;  y  cuando  pa^ 
r^cia  n^s  probable  y -casi  segura  la  guerra ,  sé  fir-- 
mó  de  improviso  la  paif. 

£1  Directorio  estaba  muy  lejos  de  desearla :  ya. 
bemos  indicado  las  causas  generales,  que  le  aleja^ 
baná^  tal. propósito;  peí  o  en  el  caso  presente  con- 
currían' también  otras.  No  pudiendo  restituir  los 
Paises  Bajos;  queriendo  conservar  independiente 
la  Lombardía ;  deseando,  por  un  plan  político  bien 
fundado «  expulsar  de  Italia  á  los  Austríacos ;  y 
anhelando,  por  espíritu  de  srstema,  fundar  allí  re- 
públicas ,  no  era  fácil  bailar  medios  de  compensa- 
ción que  ofrecer  al  Austria ;  no  siendo  dable  hacerlo 


■«w**- 


tadh»  4é'fC*mpi>  Forntíio.  Por  tina  parte  el  Directorio  ,  qué  se 
había  moatrado  hasta  entonces  poco  incHnaclo  á  la  pac ,  cono» 
cía  al  cabo ,   después  de   descargar  lo  que   se  Ibnia  un   golpe 
de  Estado,  qoe  era  precun  hacer  qne  le  absolviesen  los  des- 
contento» ,   dando  la  paz  á  la  Francia ;  en  tanto  que  el  Austria, 
viendo  totaloienfe  desbaratadas  las  tramas  de  los  realistas   en 
el  seno  de  aquella  República  ,  calculaba   que  era  Helado  d 
tiempo  de  celebrar  con  ella   un  tratado  ,  que    á  pesar    de  las 
derrotas  d«l    Austria  ,  la  dejaba  Sctíora  de  Italia/' 

(Mémoires  de  Mr.  de  Bourrienne ,  lom.  a»**,  pág.  a.) 


i6o  wsfíMnif  mou  nnt^ 

ea  Alemania  sin  excitar  xeecdoa  y  oposición  de  otros 
Estados,  y  en  particular  de  la  Prusia  (3).  La  dificul- 
tad DO  era  fácil  de  desatar;  y  apenas  se  vio  el  Di- 
rectorio exento  de  temores  dentro  de  la  ¡Hropia  cfr- 
sa ,  ordenó  al  general  Boosparte  que  propusiese  á 
los  negociadores  aa&triacos,  como  única  indemni- 
zación, algi|D9S  despojos  de  los  Principea  eclesiis- 
ticos  de  Alemania ,  sobrado  débiles  para  tiener  con 
ellos  contemplación  ni  miramientos.  De  esta  suerte 
queria  la  Francia  conservar  para  si  la  Bélgica,  ex- 
tender sus  fronteras  hasta  el  Rhin  y  los  Alpes,  pri- 
var de  la  Lombardia  á  su  competidora ,  arrojarla 
de  Italia ,  para  disponer  á  Su  salvo  de  aquellas,  fér- 
tiles r^iones;  dejando  únicamente  al  Austria  una 
mezquina  adquisición,  y  esa  mal  segura.  Era,  pues, 
manifiesto  que,  al  hacer  tales  proposiciones,  el  Di- 
rectorio estaba  resuelto  á  continuar  la  guerra; es- 
perando sacaí;  quizá  mayores  ventajas  de  ana  nue- 


(3)  '*  Después  se  empesó  á  Iratar  de  los  pantos  ^pítales. 
CI  primero  y  mas  importante  era  la  cesión  de  la  Bélgica  á  la 
Francia.  IHo  podía  entrar,  ya  en  la  mente  del  A'uatria  el  óegar^ 
ae  á  ello^  «e  convino,  pu^es,  desde  luego  en  qne  el  Emperador 
cediese,  i  la  Francia  todos  4us  Estados  de  Bélgica;  y  qaeade'- 
jnaa  consentiría,  como  miembro  del  Cuerpo  Germánico,  ea 
qoe  la  Francia  extendiese  su«  límites  hasta  el  Rhin«  Lo  que 
^altabaí  por  hacer  era  huscar  indemnizaciones;  y  el  Emperador 
«zijia  que  se  le  diesen  suüctentes ,  bien  fuese  ea  Alemania ,  bien 
«o  Italia.** 

(Thiers:  histotre  de  Ja  rivolutíon  fran^aise  f  ton.  9.%  ca- 
piíulo  í.»)    . 


UBIIO  VI..-GáPmif¿   X9T.  l6l 

VacaiAipaBa\  y  aun  lál  viez  no  libfe  de  temor  ^  si 
Bé  aj|istftbai|  las  paces »  réspeda  del  ejército  de  Ita4 
lia»  oiegai»e»ié  soimso  á^sa  caudillo , qüeetnpeza-* 
hA  ya  i  inspirar  AQspechaa  con  aii  condnGtá  y  hás^ 
ta,  cpn  stt  ^ileocjo, 

BítMiapai'te!^  por-d  contrario^  seliactinabb  é-h. 
fmfí{A):^^p«tíhkú  lalglorid  de  QonGluiria.en.cl  ga?» 
j^inei«« destalles !d^ haberla eonqnÍBiédoén  los e^mn 
^  de- l^HHiU^ft)  6oa«(^ia;  que  la  nación  eslabft  ja 

^ ' ' •        '  ••       '  •  ^ 1— : ■' ■        ■ 
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j(4)  Eft:  un. 'de»pAQlio'«ps9rvaclb  dinjída  pov  Bon^párte- ti 
pir^ct^rÍQ  ,  cpn  fecha  de  ^  de  abril  de  1797  ^  al  tiempo  d^  firt 
P2ar  el  armisticio  con  el  Austria,  se  expresaba  ya  de  esta  suer- 
te ,  respecto  de' aquella  Potencia  :  ^^Todo  me  tnclina  á  pensar 
qué  ha  llegado  él  momento  de  la  paz';  y  ^^  debemos  cele- 
brarla, en  una  coyuntura  «n  <|ue  p^dcinoé  dictar  las  cdndiéiónes^ 
con  1^1  fi|iie  seao  raxooable^.'^ 

^*Sí  eli  Emperador 'DOS  cede  lo  ^oe  je  pertenece  en*  la  ori- 
lla izifuierda  del  Ruin  ,  coibo  Príncipe  de  la   ca^a  4^  Austr^a^ 
y  si  como  Gefe  del  Imperio  reconoce  los   límites  de\Ia  Repú- 
blica basta  el  Rhin ;  si  cede  á  la  República  Cispadana  los  Du— 
cados  üe  Módena  y  de  Carrara ;  si  nos  da  á  Maguncia  ,  en  el 
e»ta<to  eii.que  se  encuentra,  en  cambio  -de- IV^ái^tua  4  oreo  que 
IiabMjmos  celebrado  una  pa«  mas  ventajosa  que  lá  <|ue  supooea 
las  -  ÍBatrikCcíones  d^as  al  general  Clarke.  Verdad  es  que  habre^ 
tnos.^de  .restituir  t^vda  la  Loaibardéa^  asi  como  todos  los  Ur- 
rílorh^s  fut.  aet^c^a^M  ef»  la  acii$ali'íia.di  ¿  pero  no  babremof 
^9«»ada  á¿  nuestros,  iritinfos  todp  el,  froto  posible ,  cuando  feo-' 
ganMe  «I  Rbinpor.frpntertp  j  onand^  hayamos  establecido  en 
el  cof^mu*  de  IulU.,itna  repdblic«  ^na  c«eat«  dos  milloaes  de 

^ Mffmuiu  ttré^.dei  popUn if «m  homme ^Et^^  loiii.  4 

TOMÓ    IV.  II 
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éausada  de  ian  larga  coatiendlá ;  y  ¿1  mismo  defiea-^ 
ba  separar  por  kste  media  su  propia  catisa  de'  k 
eaasa  del  Directorio*,,  q«ie  habia  indispaesto  contra 
8Í  la  opittioii  pública  coa  el  atentado  de  frw^idor 
y  con  sus  procidencias  rigurosas.  Tal  ^er  toeshi 
mas  de  oetfca  loa  pelig^rós  j  hcarep  de  Ui  ,Gámpaaa 
qae  íunenataba,  y  para  la  cual  había  béqbo  eleúa-» 
migo  formidables  aprestoé;  quieá'le  d<Jia  también 
no  eer  ^  quien  penetea^  priméis  eftif  Ibé  Errados  y 
en  la  Corte  del  Austria ;  pues  probablemente  ha- 
bría de  caber  aquella  gloria  á  los  ejércitos  de  Ale- 
mania,  reunidos  ya  bajó  un  solo  mando ;  mas  sean 
cuales  fueren  los  motivos  que  le  animaron,  Bona- 
parte  se  hallaba  mas  dispuesto  que  su  gobierno  i, 
contratar  una  paz  ventajosa»  no  retrayéndole  el  te- 
mor de  disgustar  al  Directorio »  si  traspasaba  sus 
instrucciones ,  y  conteniéndcJe  aun  menos  el  i^es- 
peto  á  los  pactos  y  á  la  independencia  de  los  pue*- 
blos  ( 5 ).. 


(5)  "A  pesif  de  dos  a^knístlcíok,  concedidos  sacceiiTamen' 
\t  al  Austria ,  y  k  pesar  de  afganas  muestras  de  negocíaaon 
tbfi  Inglaterra,  el  deSeo  de  la  paií  no  era  sincero  en  nin- 
guna de  ias  tfek  Pdiendas  beligerantes!'  Lk  luglaierm  no  podúi 
consentir  que  quedasen  en  TUánój  de  fti '  Fratucia  las  pronuñai 
de  iá  Bélgica:  teiáia  sbbVe  tódd  lii  pdrtéiito^  ií^UñAa^Á  que 
li^iati  debido  los  ír^ncei'ei  I's4  fé^óíücfon'úki^ttia;  ¿deflHan 
dt  aplicarla  I  reitaúifalr  iu-'núritftha  .y 'su  eoibtí-cio ,  a?  la  p«s  sé 
lo  consentía  ?  YX  Austria,  que  en  el  siglo  dtómo-séptiéto  tia-^ 
bia  iostenídb  por  espacio  de  ti-einta  idos  tma  guerra  ¿asi  ñete- 
pre  desastrosa  ^  por  no  firmar  un  tratado  que  la  hmnlUábk  ,  ^. 


El  £á.  i^'de,octnbfe(dé:i797  wí€nii6i.  la:  pas 
apeUidada  Imgó  db-  Cmipo  ^ftnmoi  la  ,^seai«ii 
de  todas  las  conquistas  hechas  poi*  la  Francia,  que< 
aumentaban  grandemente  sü  territorio  y  le  propor- 
oieBaban:  m^res  /FríftnWrab  ,  I&(.ii4qáiiiÍQ¡oa  >éñ  loi 
Paises  Bajos ,  de  lá  Saboysi  y  det  Chúáítdhfáe  Kka; 
la  fundación  en  Italia  dé  una  B.epiS)>I¡clá.  atniga ,  y 
la  destrucción  Ijie  ía  qu&  babia  mostrado  taiU  n^aía 

volaoktad  y  e«Ubl«PÍ«>iealM  é.isl«a:9«<ml  ]^«diitfrr¿<r 
iieo^  GomO'  medjbs'dedisp'uiar'^su  dtotni üaeioa  á  la 
Inglaterra  y  como  apoyo  die  futuros  "{jtlWnes ,-  'ati- 
mento  de  podU;r,  deiplfujo^'tpdo'cupoén.sueri^*áía 
Francia;  y  el  AtiistJri^  .^ó  oblúva  ppr^^.partQ  fioip 
la  ádqutélcMMi  .dé  Vieileeia  ^  eoü  iráriap  de  «üb  pl'o- 
vincias  de  Tierra^fif-me  (6). 


día  >€**»€  arrojada  á  ifú  iitimpo  df  U  iD¿rgfQ  Uqifíprda  dd  Bh^ 

y  4e  Italia  ?  £j|  D«rqpt/9Wo  d^- Ja  Repúbiie«  ffao^fs^  ^*ui^;  por 

du   propU  doinína,f:ÍQn ,  aut^  poeo  afijinvad^,.  1a  yujelia-^e  Íoa 

e|ércUos  ,  k|  d)e .  iof  ^per«Jc>  ,  J  «obre  l^^Q  U  de  BonAp«rAf ; 

temía  las  Uye»  9U9v«$  q^  ^ieoen  despq0i  j^fila  p^is  ,  y  qmt  {e 

parecían  ii),9ufÍQ\m\t9  pura  cgotener  4  icM  ^^loerosQ»  toippplg^ 

de  la  República»  Ftrf^.\y»kh  en^J¿uropa  ur  boiabre  ^  fai^u«j^4o 

vivamtote  por  el  deteo  de  la  pas:  y  ese  boiobre  era  ftao^ff^rr 

te.  Soloéji  entr^  taotos'fa699sos  geoerales,  fa»bM  qu^d^^otnon- 

Cante  al  fin  de  la  canipfS.a  in^  ||l«n9fj|,  I^bj^  ^^jq^ijl^  pna 

supreniaciAnaílíur^  ^l^e  b^^a  da  subordiqaj^  ,f  iB)f  m9}^ÍPimtf 

tos  los  (^e  los  dena4S'g^nr^^4  y.  bas^  JUm  p^fs  4fll  líif^fPr 

rio,  Eí  n^merip  d«  ir^^49>'í?^  í«i  b«f?W.  d*.dj()  i  fi^m^r  f^^iíg^l 

ai  de  lo0 ¿(^(^f^^l^oí  áp  íl^n;   qHPP/I.Aí  pfíl  i  f$,fiM«mn<^  > 

(  LacrelcUp^'JOfreí/wír  ^^ofifi^iift  X^*  ?'%  «^  Mí)- 
(é>    J^  Tr4t«49  ^  ;(fJ)TOP  Fqcwip »  f )f»  ^|>  g^^  fe  «ftiP^tff «i^ 


484  .arftrrD  MEi  usuu 

El  aientáida.  cometido  coo  aquella  República 
caasó  h  mayor. sorpresa  y  escándalo,  aun  en  el 


k* 


ti»  páeot  ailM'ftl-Kip^adoc  áé  Austria  y  la  B^páblíea  fnnccM^ 
Q9gNiK  d«(^94'|^fi«ul6f  ;[««ya»  ptñoefpélc*  dífposicíoBet  toa  las 
/pguifiptes:.!»  ^^livn  ^  !•  Francia,  en  plffia  propiedad  y  so- 
Keranía.  de  los  l^aíses  Bajos, austríacos.  (Aru  8.^) 
'"  li'a  adquisición  de  las  Islas  Jónicas ,  pertenecientes  á  Vene- 
xh',  j'q^  paltfbMf  á  H  domÍDacioa  de  la  Franela. (Art.  5.^ 
;,«  •ÉQ.«<mbv>i»d||i»ría':el  Anatria  la  cnidad  deYenecia,  U 
Js^ía ,  la  Palflfiacia «  y  algunas  islas  y  comarcas  ,  perteaccieo- 
tfs.í  aquella  República.  (Art.  ^•^)_ 

El  Austria  reconocía  á  la  Bepdlilica   Cisalpina,   compuesta 
>de*for  léfkitofribs^*qtK  sé  expresan  en  ¿1  art.  8.^ 
•  -«  iCoaidpoe  espedía^ de.'iftdeninitadttn.,  elbftperador  cedía  d 
Brisgau  al  Duque  de  Mddena.  (Art.  18.). 

Se  estipulaba  la  reunión  inmediata  de  nn  Congreso  ea  Bas- 
tad ,  para  ajusfar  las  paces  entre  el  Imperio  Germánico  y  la 
Bepúbtica  francesa.  (Art.  a  o.) 

-    }  (Se  halla  este  tratado  en  la  Ctfhccion  de'  Martens,  tomé  7.^) 
'    '   Ademas  parece  que  contehia  Taños  artfeutos  tecreios  ,  según 
'lo't|ue'  manifestaron  los  Plenipotenciarios  franteses  al  Gabinete 
'de  Btiiíia  ,  cuando'  estando  i  ponto  de  romperse  las  negociacio- 
nes de  Bastad,  no  creyeron  ya  necesario  guardar  miramientos 
con  el  Austria  ;  sino  antes  bien  procuraron  indisponerla  con  el 
'Gabinete  de  BerKn. 
'-    Dichas  estlpttlcciones  secretas  tersaban   casi  ezclntirsmente 
sobré^untos  concernientes  á  la  Alemania  ,  ya  para  pto^rcñnar 
~á  'la  BépÚblic^  francesa  la  ad^ulsióion  definitiva  de  Ibs  teftílo- 
rtos  situados  á  fa'tnirgen  ifequierdá  del  Bhin  ,  ya  para  procu- 
rar importantes  cómpensacionel  al  Austria,  ^n  curarse  mucho 
''dé  'los  íntéréietf  4el  Imperio  Germinico,  y  menos  aun  de  los 
del  Bey  de  Pmsia:  solo  se  ofrecia  una  indemnÍBacion  al  Bey  de 
Holanda,  con  tal^qne  los  territorios  que  se  adjudicasen  no  estnrie- 
ktt  inmediatos  á  iM  Eitadot  del  Austria  ni  i  la  Bepública  Bliars. 
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mismo  siglo  que  babia  visto  principiar  y  consu- 
marse el  repartimiento  de  Polonia:  la  Francia  dis-* 
puso  de  YeDecia  sin  tener  sobre  ella  el  mas  míni- 
mo derecho ,  ni  aun  siquiera  el  de  la  conquista;  la 
traspasó  sin  ningún  título,  como  pudiera  hacerlo 


^*Al  examinar  esUs  estipulaciones  (dice  un  escritor)   no  se 
puede  menos  de  notar  que  su  ejecución  presentaba  díficultadef 
de  tanta  monta  ^  que  era  imposible  llevarla  á  cabo  sin  el  con- 
cierto intimo  j  duradero  del  Austria  y  de  la  Francia*  £1  des- 
den con  que  se  afectaba  traur  i  la  Prusia  ,   á  la  que  se  nega* « 
ba  todo  engrandecimiento  ,   en  tanto  que  el   Austria  no  sola- 
mente obtenia  ,  en  virtud  de  la  cesión  de  Vettecia  con  una  par- 
ta de  las  posesiones  de  Tierra-íirme  ,  de  la  Islria  y  de  la  Dal- 
macia  ,  una  compensación  completa  por  la  pérdida  de  los  Pai- 
ses  Bajos  y  de  la  Lombardla  ,   sino  que  también  se  aprestaba  i 
adquirir  una  gran  parte  de  la  Baviera ,  objeto  constante  de  su 
ambición  por  espacio  de  veinticinco  aSos  ,  debia  necesariamen- 
te dar  lugar  á  una  guerra  entre  las  principales  Potencias  de 
Alemania.  No  sin  motivo,  pues,  se  acrimina  á  la  política  pérfida 
del  Directorio  Ejecutivo,  por  haber  procurado  enemistar  al  Aus- 
tria y  i  la  Prusia  ;  manifestando  una  intimidad  con  la  prime- 
ra y  una  indiferencia  con  la  segunda  f   que  caffecian  igualmen- 
te de  motivos  en  qué  fundarse/^ 

^*Las  estipulaciones  secretas  del  tratado  de  Campo  Formio  no 
podían  llevarse  á  efecto  sin  cansar  en  Alemania  una  confusión  y 
tal  ves  un  trastorno,  qi^e  hubiera  redundado  en  proitecbo  da 
las  miras  del  Directorio.  A  fav(ir  de  los  disturbios^  que  hu-^ 
l>ieran  nacido  de  aquellas  estipulaciones ,  el  Gobierno  francas 
liubiera  podido  apoderarse  de  la  orilla  izquierda  del  Rbin^ 
mantener  ocupados  sus  numerosos  ejércitos  y  que  no  podian  ser 
«lisneltos  ni  entrar  en  lo  interior  de  la  República  sin  exponerse 
á  graves  riesgos ;  y  decidiéndose  á  favor  de  uno  6  de  otro  par^ 
tido  ,  erigirse  en  irbitro  supremo  del  destino  de  la  Alemania*  ''  . 
(Schoell  f  histoirc  abregáe  des  traites  de  pai^  iiXi^  tom.  5.*^ ) 
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el  iojasto  nsérpadcnr  ¿é  inia  finca  agena,  écbd  por 
úerra  el  mismo  regíaneil  qme  había  eo  ella  fanda- 
do;  y  después  de  haberse  ofrecido  como  libertado^ 
ra ,  para  romper  el  yugo  de  una  aristocracia  or- 
gollosa,  deuruyó  de  on  gelpe  la  libertad  y  la  in« 
dependencia  (7). 

La  conducta  del  Austria  fué  aun  mas  pérfida  y 
odiosa  ^  ii  cabe :  convino  sin  repugnancia  en  «na 
adquistciofi  lafi  injusta;  y  siendo  asi  q«K  Yenecia 
habia  provocado  la  enemistad  de  la  fVancia  ,  y  an- 
ticipado quizá  su  plazo  fatal,  por  encubrir  mala'- 
mente  su  inclinación  á  favor  (|el  Austria,  durante- 
la  pasada  lucha,  no  vaciló  en  apropiarse  los  despo- 


(  7  )  ^^  tthM  de  Ter ,  «a  el  tratado  de  Campo  Forraío,  ^« 
laft  dos  Potenoías  Mígera&tes  aJnsUron  \$  pa«  á  coala  de  laKe- 
públíca  de  Yenecía  ,  que  al  principio  no  había  toraado  parte 
alguna  an  la  eontienda  ,  que  00  liarbía  íoterveaído  en  ella  nno 
may  tarde ,  y  por  tm  eocadcaaibiente  de  círcfiiistancía»  mtñ-' 
taUes.  ¿kro  ci:i»l  ha  «do  el  frbio  de  aquel  i^lespajo  político? 
Una  fMwta  del  tewiturío  de  Veneoía  se  agregé «  la  República 
Cisalpina  ;  y  hoy  lo  posee  el  Aastría.  Otra  parte  importante  de 
dicho  territorio  y  inclusa  la  capital  nisnia,  cupo  desde  )nego 
al  Aastría  en  el  TCpartimient» ,  como  compénsacícm  de  la  BéJ- 
flca  y  de  le  Lembardia  ,  que  oos  cedió.  |La  Francia  •¿quirló 
4  iCorfiá  y  i  «Igunai  4e  laa  íalat  idnicaa ;  Cwsiá  y  d&  -has  illas 
catán  hoy  día  en  poder  dele  Inglaterra.  Admmlo  no  cicjóipie 
fimdaha  i  Roma  para  los  Gctdoe  m  para  <khíspo\;  AWianAro 
cataba  lejos  de  imaK¡nar  que  a«  «sudad  egipcia  perteafeoe^ 
ak  á  los  turcos;  y  Cdtistantlno  ino  despoíd  á'Roma  en  fa- 
vor <de  iMahondeto  II.  ¡Y  se  empreudea  ^abrraa  y  ae  dan  bi- 
tiflaa  porr  'Idqnirir  algunas  aldeaal'^ 

:(ili/MMim  de  Ht.  de  Boorrittwe,  «oaa.  ts?,  pig.  J4I.) 
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J9S  de  iHj^Q^a  «laeiaii,  ooQcurrieQdo  á  consumar  sn 
ruma*  Asi  quedó  borrado  [del  libro  de  vida  de  las 
naciones  un  pueblo  tan  famoso,  emporio  un dia  del 
comercio  del  mundo ,  arbitro  mas  de  una  vez  de  la 
suerte  de  Europa ,  que  babia  conservado  por  tantoa 
siglos  SAI  independencia ,  su  gobierno ,  sus  leyes ,  y 
que  se  veia  abora  oonvertido  en  j^uete  de  ía  am*^ 
bícioii  extraña^  sirviendo  para  equilibrar  los  dos  pe-^ 
sos  de  una  balanza. 

Si  el  Directorio  hubiese  obrado  por  el  mero  im.- 
pulso  de  su  voluntad,  es  probable  que  bubieca 
rehusado  ratificar  el  tratado  de  Campo  Formio:  ni 
la  paz  se  avenia  con  sus  miras ,  ni  se  prestaba  de 
buen,  grado  á  aceptarla  con  tales  condiciones.  Por 
ventajosas  que  estas  fuesen ,  ofrecian  el  inconve-. 
niente  de  dejar  á  los  Austriacos  establecidos  en  I^^-* 
lia»  contra  la  política  seguida  por  la  Francia. durante 
muchos  siglos ,  contra  su  interés  actual ,  j  contra 
lo  que  dictaba  la  preyi^ion  para  io  futuro.  Una  y 
otra  Potencia  no  podian  permanecer  juntas,  encer-* 
radas  en  el  mismo  Recinto  y  con  tantps  pnotivos  de 
rQse^Jtiniien^to  y  rivalidad,  sin  venir  muy  pronto  ¿ 
las  manos;  y  quizá  reputaba  mejor  el  Directorio 

* 

prolongar  la  lucha ,  para  terminarla  ^e  upa  vez, 
que  soltar  las  armas,  dejando  abierta  la  liza  y 
frente  á  frente  uno  y  ptso  adversario. 

También  es  liarto  probable  que  le  doliese  al  Go- 
bierno francés  el  sacrificio  de  Venecia ,  no  tanto 
conio  vio]|acion  de  la  moral  pública  de  las  naciones, 
sino  porque  el^irectprio  tepia,  por  decirlo  asi ,  mas 
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conciencia  republicana  que  Bonaparte  (8) ;  aspiraba 
eoo  cierta  especie  de  fanatismo  á  extender  en  Eu- 
ropa el  mismo  régimen  establecido  eo  Francia ;  y 
no  cabia  ejemplo  mas  pernicioso  ni  desengaño  mas 
amargo  que  presentar  ante  los  pueblos  el  espectá- 
culo de  una  nación,  que  se  preciaba  de  dar  al  maa- 
do  la  libertad,  y  que  entregaba  ana  república ,  ala- 
da de  pies  y  manos ,  como  víctima  de  un  gobierna 
absoluto  (9). 


(9)  *'£!  general  Bonaparte  no  profesaba  ciertamente  un, 
afecto  tan  formal  y  sincero  á  las  íJeás  republicanas  como  el  qae 
les  proCesabí  el  Directorio;  pero  tenia  mas  tino  pa^  pesar  Us 
circanstancias.  AsiiCS  que  previa  con  tiempo  qne  la  pac  iba  á  ur 
popular  en  Francia ;  porque  las  pasiones  se  iban  amortigoan-r 
do  ,  y  estaba  ya  la  nación  cansada  de  bac^^.  sacñficioe :  per 
cuya  rason  firmó  con  ^1  Austria  el  tratado  de  Campo  Formio, 
Mas  este  tratado  conteuia  la  cesión  de  la  República  de  Ttae- 
9W  t  7  *vn  no  es  fácil  comprender  boy  día  camo  logré  mdo- 
^ir  fl  Directorio ,  que  bajo  ciertos  conceptos  era  verdadera- 
mente  republicano  ,  al  mayor  ^tentad^^  que  se  pudiera  cometer,^ 
f egun  sos  miamos  principios.  Desde  aquel  acto ,  no  menos  ar» 
bitrario  que  el  r^artimiento  de  Polonia^  no  lia  |;nardado  el  Go~ 
bierno  da  Francia  ni  el  menor  respeto  i  ninguna  iloctrina  po- 
liticj^  S  7  f  ^  reiI^.do  de  un  hombre,  coi^ep^ó.»  «n  ci^anta  aa  ter^. 
ipainó  el  de  los  principios/' 

(Madame  de  Stael,  Considér/iiions  sur  ia  r^ffoluti^/ran' . 
fQtse ,  part.  3.*,  cap,  a6.) 

(9)  ^*£1  tratado  de  Campo  FormSo  íu^  mas  Ventajoso  al  Gabí^ 
aete  de  Yieoa  qu^'los  preUmxnares  de  Leoben.  En  pago  de  sos 
Estados  de  Bélgica  y  de  Lonibardía  se  le  dio  una  part^  d^  \q} 
Estados  de  Yenecía.  Esta  aotígua  repúbj^a  fué  becha  pedaios; 
ia  Francia  tomó  para  sí  las  Islas  Ilíricas,  y  dejó  al  Austria  la 
ciudad  de  Yenecia  y  las  proTÍncia3  de  Istría  y  de  Dalmacis*  £( 
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A  pesar  de  sa  repugnancia ,  el  Directorio  no 
pudo  menos  dé  ratificar  el  tratado :  las  ventajas  rea- 
les que  este  ofrecia  á  la  Francia  ,  el  clamor  públi- 
co qae  instaba  [íov  la  paz,  el  temor  de  lastimar  con 
una  repulsa  al  caudillo  que  la  habia  firmado,  los 
riesgos  y  contingencias  de  una  nueva  oampaña ,  ea«<- 
ya  responsabilidad  iba  á  pesar  de  lleno  sobre  el  Go^ 
bierno  mismo,  contribuyeron  á  que  este  cediese; y 
vióse  al  cabo  aprobado  el  convenio  ^que  suspendía 
por  el  pronto  la  gtierta  en  todo  el  ámbito  del  con* 
tiaente. 

De  está  manera ,  á  los  dos  años  de  instalado  el 
Direetorio  y  casi  i^l  promediar  el  curso  de  su  vida, 
aun  se  hallaba  en  pié  la  constitución;  peroyacuar»- 
teada  y  amenazando  ruinas  se  habia  terminado  la 
guerra  civil;  pero  se  hablan  renovado  las  providen-. 
olas  revolucionarías  y  las  perfiepuciones  de  partido 
que  la  provocaban:  babías.e  por  úliimo  ajustado  la 
paz;  pero  tan  endeble  y  quebradiza,  que  podiot 
considerarse  como  rota. 


Directorio  cometió  en  ello  una  grave  falta ,  y  se  híxo  reo  de  ua 

rerda^ero  atentado.  Cyando  se  está  anínnado  de  ftknatísm<;i  ea 

fiívor  de  tm  slslMoa,  es  licito  querer  dar  libertad  á  nna  na-* 

pioii;  pero  Dunca  entregarla  á  otro.  Al  distribuir  de  un  ma-*-! 

dp  arbitrario  el  territorio  de  un  Estado  pequeiiQ ,  ^V  Pí^^P'* 

torio  dio  ^  mal  ejemplo  de  ese  tráfico  de  paeblos  que  ,se  hj^ 

Iiec^iO  después  harto  frecuente*  Ademas  que,'  en  virtud  de  ha— 

borle  cedido  imprudedtémente  d  Yenecia  ,  Ja   doipinácron   del* 

Aqsti^a   tenia  qo9  extepderse ,  mas  pronto  6   mes  ^^flírde  ,  enf 

Italia/^ 

(JVIígaet ,  histoire  de  la  ¡^évoltUion  francaise ^  tom.  2.^,  p4<- 
^íni|  23IJ )  • 


1^.  w»l9im  m.  «fivo» 
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CAPITULO  XV. 

Los  pooQ$  mei 69  qué  mMUaron  «atre  una  y  otra 
ooalicíoa ,  nos  oftfioeu  como  ud  descanso  para  exa- 
minar la  poUúca  4e  la  Francia  «a  aq'Uislla  época  y 
el  carácter  peculiar  qu«  la  disiiaguia. 

Ia  prkaera  guerra  de  la  revoLucioo  habia  «do 
una  guerra  de  principios.  Verdad  es  que  bajo  aque^ 
lia  capa  fe  eicoDdian  varias  y  opuestas  «úras;  pw 
tampoco  admite  duda  que  \o6  planes  y  reformas  de 
la  A<amble4  GmsA&iuyenle  excitarlo  desde  kiego 
ii)q.uiet4»d  jr.  refelpioftio)  Maoarcas  abaolutos,  y  q«i6 
el,desen(reao  de  los  partidos  populares  y  el  trastor- 
no del  órdec^  soeial  Ueyaroo  despwBS  al  mas  alto 
pautólos  temores  y.  Ja  eMaperacioode  los  Gobier- 
oos.  Beleacou  estos  paraabqgar  la  rev^ociou;  la 
Fraocia^por  la  libertad ,  y  auo  tal  \H  por  U  inde- 
pendencia» 

Una  vez  salva  del  peligro ,  y  bdúeodo  rechaza- 
do á  sus  contrarios  mas  allá  de  las  fronteras,  el 
impulso  había  sido  tan  violento,  que  era  difícil  que 
la  Franoia  se  contuviese  dentro  ide  sus  limites;  y 
basta  su  propia  seguridad  4e  aconsejaba  tomar  d^ 
gunas  precauciones,  no  solo  mientras  durase  la  con- 
tienda ,  sino  también  para  en  adelante.  Con  cuya 
intención  y  proppsito,  y  como  recompensa  desús 
yíc tocias,  ee  lá  vio  en  aquella^  sopanda  épotoa  no 
tratar  meramente  de  defenderse,  sino  de  redondear 
^Uierritúrioj  de  adquirir  mas  extensión  y^mqores 
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fronteraB;  de  rcMieavfede potmcias-^iin^s;  en  una 
palabra:  fuesen  mas  o  menos  justes  sus  tünlos  y 
preteosiofics,  su  f^olÜica  se  presenta  tcudtavia  con 
oierco  aspecto  disculptUe^  sí  es  qoe  no  plausible} 
pues  pareeia  encaminada  t  mirar  por  la  propia  de^ 
iensa* 

En  iureveoonsignió  aquel  objeto;  y  4»n.cttmpU-«> 
damente ,  que  los  mas  afectos  al  poder  y  graindeza. 
ide  la  Fr«aoiá  no  lian  wado  nunca  extender  mas 
allá  sus  'esperanzas  y  deseos:  iímüiisda  por  el  mav  al 
ocaso;  resguardada  al  mediodía  éofii  el  inúro:  de 
los  Pilóneos  y  cbn  la  <aliánza  de  España ;  apoderada 
de  los  "Páises-íBajos  por  la  patrtf  del  norte.,  y  sqgO'** 
ra  de  la  Holanda.,  convertida  én  fiep^biiea  oi>e^ 
diente  y  ¡somíisa;  teniendo  por  barreris  ^  bacía  las 
regiones  de  levante  no  menos  qoeilos  Apipes  y  él 
RhfD,  la  Francia  contaba  ya,  á. los  pocos  años  de 
gtierra^  eon  oua«to  era  necesario,  ao  salo  á  su  se- 
guridad ,  sino  al  ensanche  de  su  poderlo;  ninguna 
nac^íoo  poseía  un  temitorio  lan  frcdondeafio;  tan 
unido,  situado  tan  ventajosamente  para  influir  en 
la  política  general  de  Europa. 

Mas  no  bacftaba  esto  á  su  amincion :  y  sí  al  prin* 
cípio  trató  solo  de  defenderse  y  de  salvarse;  si  des- 
pués encaminó  sus  miras  á  grangear  n^as  extensión 
y  fuerza;  ed  cabo  aspiró  sin  rebosso  .á  extenderá 
otras  naciones  su  dominación  y  prepotén<»a¿ 

A  fin  de  destruir  el  influjo  británico  en  Holan- 
da .  sometiendo  á  esta  nación  á  la  política  de  la  Fran- 
ciají  1^  jiabia  jMQY^rMdo.  en  Jl^públioa,}  porotal  era 
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el  peso  de  sn  proteccioii ,  apoyada  en  las  armas,  que 
eada  día  tenía  mas  ulcerados  los  ánimos;  y  cnando 
llegó  el  momento  oporltino,  los  mismos  agentes  de 
la  Francia  promovieron  una  nueva  revolución;  imi- 
taron el  atentado  del  i8  Aefructidor^  encarcelan* 
do  y  desterrando  á  los  Diputados  menos  dóciles,  y 
establecieron  violentamente  una  constitución  seme- 
jante á  la  de  la  República  francesa  (i)« 

El  Gobierno  del  Píamente  solicitaba ,  como  úl- 
limo  refugio,  la  alianza  de  la  Francia;  pero  el  Di- 
rectorio esquivó  cnanto  pudo  ligarse  por  un  pacto 
solemne  y  augurar  la  existencia  de  una  monar- 
quía cuya  ruina  anhelaba.  La  Saboya  y  el  Conda- 
do de  Niza  agregados  á  la  Bepdblica  francesa ,  la 
República  Gsalpina  por  la  parte  del  Norte,  y  la 
República  Liguriana  por  la  de  mediodia,  ceñian 
estrechamente  al  reino  del  Piamonte,  y  le  anuncia- 
ban á  todas  horas  la  suerte  que  le  estaba  reservada. 

En  Genova  habian  estallado  nuevos  disturbios, 
de  resultas  del  encarnizamiento  de  los  partidos  (3}; 


(1)  ^^]¡.a  HqlMida  aun  na  ^e  habia  repuesto  éñ  la  reTolocíon 
ínteríar  que  el  General  YandaeU  había  Teríficado  en  el  nes  de 
junio  precedeate ,  gracias  al  apoyo  del  general  francés  Joobert. 
£1  Bírectorio  bátavo  había  sido  acometido  j  dísueltó  por  el  iu- 
iiu(o^frán¿¿s¿  Los  Directores  y  una  parte  de  los  Diputados  ha-* 
bian  sido  destituidos.  Esta  revolución  bátava  presentó  una  cir- 
ci|iiilan«ia  singular  ;  j  fué  que  nuestro  Embajador  j  el  General 
de  nuestras  tropas  obraron  en  rumbo  encontrado.'^ 

\Mefnoires  de  Lucien  Bonaparte ,  toro,  i.*,  pig.  í36.) 
**  '^(s)  '  -^Ujénóya  había  c;)cperimeiitada  también  ja  crisis  direo- 
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j  Boiiaparie  se  babia  aprovechado  ditestramepte  de 
aquellas  disensiones  ^  para  interveilir  como  árbitroj 
estableciendo  una  constitución  análoga  é  la  dé 
Francia,  aunque  cuidando,  según  sus'  principios 
políticos  y  su  propio  carácter ,  de  reprimir  al  par^ 
tido  popular  y  robustecer  ál*  Gobierno  (3). 


torial :  en  aqqel  país ,  lo  mismo  que  eo  Holanjdía ,  la  faersa  fran— 
cesi  decidió  el  triunfo  entre  aroLof'  partidos;  pero  nuestro  Mi- 
nSifro  y  nacatro  General  ••  mostraron  eompletaiñiénfe  acordes* 
£i  cíodadáho  Beleville  jUm4(;jli,'Mi  cAsa,  m  Bvi|p]oa:otv»'Mraa«^ 
lidad,  i  una  parte  del  Ctierpo  Le|;ifUt¡yo  de  Genova»  y  If  b¡)u^ 
firmar  sobre  su  bufete  mismo. la  dimisión  de  todos  aquellos  re^ 
presentantes  del  pueblo  genóve's,  los  cuales  desde  aquel  dia  s^ 
convirti«rdn  en  enemigos  dé  la  Franctai'' 

(JUétnotres  de  Lucien  Bonaparte,  tom.  1.^,  pig.  137.) 
(3)    £1  General  Bertbier  recibió  orden  para  entrar  enT^oraa, 
que  se  constituyó  eu  República;  y  del  mismo  modo  que  MíiAn» 
Amsterdam  y   Suiza ,  quiso  imitar   la  Constitución  Directorial^ 
Kstá  imitación  política  era  el  fruto  natural  de  los  sucesos.  Na- 
poleón habia  querido  al  principio  introducir  algunas  mudanias 
en  las  constituciones  italianas:  babia  propuesto  dar  mas  fuerza  al 
Gobierno  Cisalpino,  reduciendo  Jos  cinco  Directores  á  tr^s;  pero 
esta  propuesta  babia  desagradado  al  Gobierno  fraqc¿s.,.qye  exi- 
gió de  aquel  General  que  renunciase  á  su  proyecto  de  reconcen- 
tramiento. El  General  obedeció,  no  sin  disgusto.  También  ba— 
lia   solicitado ,  aunque  en  vano ,  que,  le  enviasen  i  Siéyes  para 
que  le  ayudase  en  las  mejoras  constitucionales,  pensaba  que  aí— 
gunoi  ensaryos  legislativos ,  aplicados  á  las  Kepúblicas  de  Ita^lia, 
podrían  con  el  tiempo  aplicarse  i  Francia ,  asi  que  la  ezperiep— 
ciá  hubiese  demostrado  sus  ventajas;  y  en  cuanto  pudo  manifes- 
tar 50  opinión ,  sitl  faltar  ^  sus  deberes ,  lo  biso  sin  rodeos.  Ge- 
nova le  habla  ofrecido  ocasión  para  elfo,  al  pedirle  sus  consejos 
para  réorganiaarse.  Genova  no  habla  sido  conquistada ,  como  lá 
Bapábiica  Gaalpina :  arbitra  de  dietar  laa  ley e^  que  ¡oígase  pre-^ 


.  A<iii0l  iQ^udilW  había  tejido  ÍBleaei^w,  amtes'  3e 
f)9)4wr9eel  Arat^ck  clfl.CAmfM)  FariiMo«.de  forasaB 
911  lji^\ifi>  da»'B#|^úbHl)ai9»  kk  Cispi9daDa  y  ta  Ciaftl- 
pip^)..p9fo  U  peaioa  dfd  .YchPi^oia  al  Austria,  y  el 
dft^O'da  ^9i0r  «H  ]&Hiid<i0Hi8  extenso  y  mas  fuer-» 
te,  le  estjroQtitarail  á  dcMnitr  con  %u&  propias  ma-* 
nos  la  £r i  mera  de  aquellas  Repúblicas  ,  que  le  de- 
bía el  ser;  y  sin  repararen  ipcopyenieutes  locales, 
ñí  en  la  diversidad  de  costucpbres  y  de  intereses. ni 
0a  la  f4u  de  voliuitad.  de  muchos  pnoblosi^  loa  api- 
ñó 'todos  «o  unía  «ola  ftepúbiica ,  iadepfeadienf e  en 
ri  hombre  ^  esdtaVá  en  reíafídadé 

Para  que  no  quedaré  ní.aun  asorho  de  duda,  étí 
le  impuso  la  misma  Cpt^M(u<;iOa-fraace«a  (4)^  J  i 


^r- 


fcnbles ,  el  ¿eipán jíar  conáejtf  L  Napdleda  era  ana  maestra  ¿e 
toafianza  qae  dejaba  á  aquel  ea  pjena  libertad :  asi ,  pues ,  sin 
que  iñtervmíese  en  ello  el  Directorio ,  y  á  pesar  de  au  orden  en 
contrario  ejecutada  en  Milán,  If^apoleon  decidió  en  Genova  que 
se  estableciesen  tres  magistrados  en  lagar  de  cinco.  Con  cnjo  mo^ 
Xiya  se  levantaron  contra  él  quejas  rouj  Infundadas :  como  ge- 
neral, habla  dado  su  dictamen. y  obedecido  á  una  orden  que  no 
estaba  conforme  con.su  parecer ;.  como  particular 9  consultadtf 
por  ún  pueblo  libre,  habla  podido  j  debido  dar  el  consejo  goé 
ie  parecid  mas,  acertado.** 

{JUéflioires.  de  Luden  Bonaparte ,  tom,  i/^  ,<  pig*  1090 
(4)  ^  ¿t^  ™A>  poderosa  de  las  Repúblicas  aUa4M,  b  Ee- 
pública  Ci&alpma  se  verá  á  lo  menos  i  cubierto  de  ln  prapttffV^" 
da  directona¿?  j  Se  libertará  de  nuestros  C«ifi|sarli]i9  ^-tan  proo'* 
tos  para  prodigar  sus  consejos  despóticos ,  dé  xmestros  nivelado^ 
rjes  constiluclpnalés  •  d^  nuestros  c^tjsdri^cps  1  loPopilio  •  qvfi 
trasaban  c^n  la  jpantf  d?  «a.^ge^cQ  le^iáiuaLe».^^  iefjaiacÍDiif  ea- 


rfiblo*  i(te'{it<i)lléea¡oii  >  y  á  &i0r'4B>tfitor(a,!.«l  nrismo 
general  ^aciraoj^rónfpmbrá'  pdr  si*  Iioís  miéftíbroitáel 
Directorio ,  que  babki  'áé  g(shetp^v\k ,  y^  Wmi  1<I8 
Dtpafades  de  to^  Otm^jos*  Tefn  poea  éBliútra*  té^ 
nian  díelol  dier^cHoá  c|e  fod  poéUd^-les  qoe  se  ope<- 

*  •  ÍVIbs^iii  ñún  ^to  )?a^eei4  ^ü#G¡ebté:  uW  tt^adé 
de  alianza  (como  si  ctípi^a;  alratiifteaire  el  -débil 
y  él  fk)<lÉrofib)iáebiá.  fijar  lag  relafciones  mütiiás  de 
fttnbd^  ft«plíÚI«Bl$;  y  habiéndose  negado  á  raiifi^. 
corlo  vm&  de  Jo^Guerpíod  Legíslaitiveé ,  el  geneiial 
frátf cas ,  qtfe  aieañdillábia  allí  las  tropas ,  arrejó  del 
Cengre^o  á  los  Dipñtftdos^  que  se  Habían  opuesto^ 
atropello  la  Gonsytucion  del  Estado,  y  ohtnto  por 
}a  fuerza  qoe  el  tratado  se  ratificase*  Tdl  era  la  ín*- 

dependeméia  ipiecoDcédiia  la  Francia  (5)* 

•  I  f  •     •  •         • 

•   ■  :  !      •    / 

-  ■■;■■■■■  >  I  ,1  n 

^    .  .  •    '  ■  .      '  '  •■  •     '       •   I .  ■  '  ■       .   '      • 

ccrrtodo  i  Iq^pqfblos  en  p\  cirenla^  &<a|f,  Lc^a^  fie»  eQh«r  m 
olvido  üa  LoH%bardia^  allí  precisamente,  y  con  mas.^fan  ^uq  ea 
parte  alguna  ,  procuraban  los  Directores  deshacer  cuanto  acaba» 
ban  de  practicar  de  consuno  con  Napoleón  ,  como  íi  de  tmpro— 
iri«o  I*  vt^tkkeA  peiiibó.  Né'p)Él-e6Íá:  ^tf  qtia  etbólgaban  de 
^odé^  inaadaif  eil.aguel  paia ,,  qué  faaibii^  ésUdo  á  cubierto- de  •«# 
antojos,  en  tanto  aue  ona  nnuno  prme  orgaaízadora  babif  W'^ 
puñado,  las  riendas.  %ps  Directores  usui'paron  el  poder  constlta-* 
Jreíifé  'y  y  enfcorotnd^l-oñ  su  ejercicio'  at  Embajador  Trouve* 
Tt^v^  tiité*á  4enAl^tld4^  lé  ^líé  tí4b?ábe«Íio  napoleón.  ^ 
(Mémoires  de  Lucien  Bonaparte,  tom.  i.**,  pág.  138«) 
(5)  "Los  Consejos  qae  á  la  sazón  existían  (en  la  República 
Cll^1Íp!takl)'noíúÍt^ÍÍ}ol«[iÍlirattaáeiite  pólf^'Bonaparté,  fueron  mo- 
dificados militarmente  por  Be^bier,  Este  echó  á  algunos  de  fois 
wtátatáihB  mte  tenácei;  >^^lísptt»1k¡ib  pttéet&tanr  él  tifát4d<^  (de 


íj6  BsHanra  Im*  siglo. 

Semejanles  usuipadcMiai  j  etcáodalos  00  podián 
nienoft  de  iiiquieUr  al  Aiislria  y  á  los  demás  Go- 
biernos 4e  Italia  9  poes  era  máilifieslo  que  la  Fraa- 
jcia  aspiraba  á  .domittai;  sdlaeii'aqiifeUa  Península, 
.valiéndose  iguálmMte  de'ta  paz  j^  de  la  guerra^  de 
los  tratados  con  los  Gobt^netf  y  «de  Us  ^evoln^o- 
nesp^pnlir^,  desmiotl^ildo  eon  sus  Iraoifis  y  vio- 
klidiasf <sus  promesas  y  pactos*       .  -  ^ .  :  r" 

El  temor  de  mostrai^e  demarii^oí  hostil  ooiitra 
lá  EarOpa,  cuando  la  Fi^aik^ía  todia  -acababa'  de 
bplaudir  tanto  la  celebración  d'd  la.))8«(^  j  el  deseo 
dé  lió  exasperar  el  ánimo  de  algunas  Potencias, 
obligaban  al  Directorio  á  guardéir  aun  cierta  me- 
tura  re8|>ecto  de  varios  Estados,  que  no  podían  mi- 
«ár  sin  temor  la  proximidad  de  las  nuevas  BepiH 
blicas,  y  el  j^spirilu  revolucionario  que  desde  ellas 
cundía.  Ni  era  dable  que  los  Gobiernos  se  cegasen 
basta  el  punto  de  no  advertir  que  la  Francia  ace- 
chaba la  mas  mínima  ocasión  ó  pretexto  para  der* 
ribarlós  y  establecer  en  su  lugar  la  G>nstittíc¡on 
predilecta. 

Un  territorio  muy  reducido  (la  VAlteíina)  se 
queja  del  yugo  de  los  Orisones,  que  anhela  sacudir,  d 
implora  la  protección  de  la  Francia,  como  heredera 
de  los  derechos  de  los  antiguos  Duques  de  iiíilanl 
Bonaparte  se  ertjeí  en  ¡ue^ ,  eo^plasa  á  entrambas 


medíaUAente.  '^ 

(Thien:  HUioin  de  la  rkvoMoñ/ioaaiaisif  iom,  X,  p^  Si.) 


UBRO  VL  CAPÍTULO  XT.  \j>j 

partes  ,  y  pronancia  el  fallo ;  reuniendo  el  pais  quQ 
interpuso  la  queja  á  la  República  Cisalpina. 

Salun  desde  esta  las  chispas  de  Ja  revolución  á 
la  Marca  de  .Ancona ;  sublévase  el  pueblo :  y  nace 
ée  repente  otra  nueva  República ,  con  el  nombre 
de  República  AncorUana  (6).  El  Gobierno  Pontifi- 
cio se  veia  asi  sucesivamente  despojado  de  unas  y 
otras  provincias,  al  paso  que  no  cesaban  de  minar- 
le las  intrigas  revolucionarias :  suscitóse  al  fin  un 
tumulto;  las  tropas  pelean  con  los  sublevados,  que 
se  refujian  al  amparó  del  pabellón  francés ;  muere 
en  la  refriega  un  general  de  aquella  nación  ;  y  es- 
ta violación  del  derecho  de  gentes  (gravísima  sin 
duda  y  aunque  tal  vez  dificil  de  evitar)  sirve  dé  mo- 
tivo para  la  destrucción  del  Gobierno  y  para  el 
arresto  y  expulsión  del  Pontífice  (7).  G>ntrahacien'- 


■■■ÍBaM^HMMMaBMi^.BMMIiMaM*áUa 


(6)  ^*  Ya  ,  en  virtud  de  las  instigaciones  de  los  Cisalpinos ,  se 
liabía  rebelado  la  Marca  de  Ancoua ,  y  se  había  constituido  en 
JiepúbJica  Anconianom" 

(Thíers;  Histoire  de  ¡a  révolutionjrancaise,  tom.  X,  p¿g.36  .) 

(7)  ^^^todo  el  mundo  sabe  muj  bien  cual  fué  el  miraiDÍen— 
to  y  aténcióá  ^ot  mostró  el  Directorio  á  los  benévolos  oficios  de 
Cirios  iV  por  las  Casas  de  Parina  y  Ñapóles ;  cual  fué  también 
su  deferencia  al  Monarca,  espaíiol  en  favor  del  Pontífice  roraa- 
DÓ«  Roma  se  salvó  dos  veces  por  la  mediación  de  Espaita ,  sien- 
do Aey  CSrlos  IV ;  siendo  yo  su  primer  Ministro :  lá  primera 
cu  I79G9  cuando  el  armisticio  de  Bolonia  ;  la  segunda  cuando 
«a  aSo  después  9  laaando  nuevamente  el  Papa  en  la  desgracia- 
da f  aerra  de  Italia ,  se  ajustó  la  paa  de  Tolentino  (*).  ¿  Diría 

(^}    ''El  tercero  7  ditimo  infortunio  de  Pió  Yl  fu¿  en  IS  de 
lebrero  de  1798;  triste  resultado  de  una  insurrección  de  los  ro« 
TOMO   IV.  I  a 
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do  la  pompa  y  las  insignias  de  la  antigua  mages-*- 
tad  romana,  reúnese  una  especie  de  Comicios  j 
mientras  los  caudillos  franceses  saquean  la  capital 
del  orbe  católico,  el  partido  democrático  pronuncia 
arengas  en  el  Foro ;  y  cree  resucitar  con  un  decre- 
to la  República  de  los  Camilos  y  Cincinat09'(8). 


algalio  que  la  poÜtíca  del  Directorio  francés  teaía  interés  en  con- 
servar el  dominio  temporal  y  la  influencia  del  Vicario  de  Jesu- 
crisio  ?  Pero  nadie  ignora  el  ansia  que  tenia  el  Directorio  de 
arruinar  aquel  poder ,  que  le  hacia  sombra  en  todas  partes  por 
so  acción  en  las  conciencias  de  los  pueblos  católicos ;  nadie  ig- 
nora tampoco  el  fanitico  empeito  qufc  mostró  por  derribarle  el  fa- 
moso tbeophilántrópo  La-Béveüléfe  Lépeaux,  miembro  entonces 
del  Gobierno ;  j  sin  embargo  de  esto ,  todo  fué  superado.  Que 
parte  tuvo  España  en  esta  buena  obra  ,  dígalo  el  contenido  de  la 
siguiente  caria  de  Bonaparte  i  nuestro  Embajador  en  Aoma,  don 
Jos^  Asara,  publicada  en  los  papeles  de  aquel  tiempo,  &c.'' 

( Memorias  del '  Príncipe  de   la  Paa ,  tomo    3.^,  cAp.  36, 
pag.  48.) 

(8)  ^*La  República  del  Capitolio  no  existia  sino  de  nombre. 
Una  Comisión  francesa  era  quien  ejercia  toda  la  autoridad.  Los 
Cónsules  del  pueblo  romano  no  tenian  mas  encargo  que  el  de  ha- 
cer embalar  para  las  Galias  las  obras  maestras  de  las  ciencias  r 
de  las  artes ,  apremiar  para  el  pago  de  los  enormes  tributos  gae 
habíamos  impuesto  i  las  familias  patricias,  basta  la  suma  de  9  6 
10  millones,  y  repetir  con  fíármulas  ridícularoeúte  soberanas  ¡os 
edictos  franceses  ,  que  expulsaban  de  la  capital  del  orbe  católico 
á  los  extranjeros,  que  se   babian  refujiado  en  ella  como  en  un 

tnanof  «n  sentidos  contrariof|  que  no  dio  Ivgar  á  n^ocisdoMs 
de  ninguna  parte.  Todavía ,  si  «I  Gobierno  deaqücU*  Ospiul 
hubiera  aprovecbado  los  consejos  y  los  oficios  eficaces  y  leales  dm 
nuestro  Ministro  Az«ra|  se  podría  baber  salvado  por  tercera  reí 
el  trono  pontiíício." 


hé^o  T¿  CA^ifüio  XV.  179 

Rodeada  de  repúblicas  casi  por  todas  partes, 
creándolas  á  su  placer  y  con  una  sola  palabra,  aun 
no  estaba  contenta  la  Francia:  las  antiguas  monar- 
üjuías  provocaban  la  enemistad  de  su  gobierno;  y 
las  Repúblicas  que  no  le  tomaban  por  modelo »  no 
obcenian  tampoco  indulgencia  (gy 


,^^ í i ^ 


paerto  abierto  ¿  tudo  linaje  de  infortunios.  Boma ,  privada  de 
ia  Pontífice,  desieria  de  admiradores,  extranjeros ,  y  cdntril^U' 
yendo  ella  misraa  por  tñahdatd  de,  sus  propios  Cdnsules  á  despo" 
jarse  de  todos  sus  tesoros  ,  ¿  podía  hacer  votos  sinceros  á  favor  de 
ú  Francia?'-^ 

(Mémoires  de  Lueien  Bonaparte,  tom.  1.^,  pSg*  1370 
(9)  Solo  una  se  saUó  por  su  pequeftes ,  ó\  qnaizá  mas  Jbieo  por 
la  cordura  y  previsión  coa  que  desechó  insidiosos  ofrecimientos 
y  promesas.  Es  curioso  ver  la  conducta  que  en  aquella  época 
observó  la  Bepública  de  San  Marino ,  que  ha  subsistido  y  sub- 
sisie  en  pié  ,  en  medio  de  tantos  vaivenes  y  ti*ástornds  como  han 
sufrido  los  imperios  mas  ]^derosos ,  cafnbibado  la  fai  política  de 

^^Inmediatr- mente  después  de  celebrada  la  paz  de  ToIentino« 
Sonaparte  envió  una  diputación  á   la  República  de  San  Marino, 
para  manifestar  síi  aprecio  á'esta  República,  compuesta  de  seis 
xnil  bahítaateS|  la  mas  antigua  'excepto  Venecia;  ofreciéndole  al 
ixfti^mo  tiempo  aMmeiitar  in  lérrHorítí.   *' Ciudadanos  Begentes^ 
^dijo   Mr.  Monge  al  Gonfaloniero  y  á  los  Senadores)  la  Consti- 
tacion  política  de  los  pueblos  que  os  rodean,  puede  experimentar 
«niadaiisas.  Si  alguna  parte  de  vuestras  fronteras  estuviese  én  li— 
f  i^o,  6  si  algaaa  parle  de  los  Estados  vecinos ,  aun  cuando  no  se 
Halle  en  aquel  caso ,.  os  es  absolalimente  necesaria,  traigo  encar- 
do del  General  en  Gef<if^para  rogaros  que  se  lo  manifestéis:  pro- 
curará   con  el  mayor  émpelíti  qo¿  la  Bepúplica  francesa  os  á¿ 
nxnestres  de  sú  amistad."  ^^Decid  al  General  Bonáparte  (contestó 
el    Gonfaloniero)  que  la  Bepública  de  San  Marino ,  contenta  con' 
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Una  exi$lía ,  tan  antigua  y  tan  respetable  por 
BU  origen  y  sus  costumbres ,  que  parecía  deber  es- 
tar exenta  de  todo  peligro :  subsistían  en  ella ,  no 
bay  duda ,  sobrados  vestigios  del  poder  feudal ,  y 
hubiera  sido  de  desear  por  su  propio  bien  que  al- 
gunos de  sus  pueblos  no  hubiesen  ejercido  tan  du* 
ramente  su  dominación  sobre  otros;  que  los  dere- 
chos y  las  cargas  se  hubiesen  compartido  con  mas 
equidad  entre  los  habitantes  de  las  ciudades  y  de 
los   campos;  que   no  hubiese   sido  en  alguna  de 
aquellas  comarcas  tan  exclusivo  y  opresor  el  poder 
de  la  aristocracia;  pero  estos  defectos  internos  déla 
Ginstitucion  helvética ,  asi  como  el  descontento  de 
alguno  que  otro  pueblo  ,  no  podian  legitimar  la 
intervención  extraña;  y  cierto  que  ninguna  Poten- 
cia debia  estar  mas  lejos  de  intentarla  que  la  que 
tanto  se  habia  quejado  de  la  intervención  de  otros 
gobiernos  eo  sus  disensiones  domésticas,  condenan- 
do severamente  al  partido  que  habia  llamado  en  su 
socorro  el  apoyo  extranjero. 

A  pesar  de  todo,  so  prqt^xto  de  vengar  la  aco- 
gida que  habían  hallado  los  emigrados  franceses 
en  varios  Cantones ,  toniando  como  propia  la  de^ 


fiU medíanla,  temería  aceptar  la  'generosa  oferta  que  se  le  l&ace 
de  agrandar  su  territorio ;  lo  cnal  pa£era  eii  adelante  |»oner 
en  riesgo  sa  libertad."  Raro  ejemplo  de  oíoderacioa  en  un  siglo 
tan  ambicioso.  La  República  de  San  Marino  ha  conserrado  la 
independencia  en  medio  del  trastorno  de  la  Europa.'' 

(Campagne  du  General  Bonaparte  en  Itaiie^  pendatU  Us 
aruiées  5  et  6.) 
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manda  de  algunos,  que  se  quejaban  de  gemir  opri- 
midos,  y  apelaban  en  virtud  de  antiguos  tratadoa 
á  la  protección  de  la  Francia ,  y  deseando  esta  apri)-r 
-vechar  la  o(;asion  de  destruir  la  antigua  Confedera- 
ción helvética  y  construir  una  nueva  República,  á 
medida  de  su  deseo  y  dependiente  de  su  voluntad,. 
no  vaciló  en  llevar  á  cabo  su  intento.  Empezó  por 
reconvenciones  y  amenazas ;  cerró  los  ojdoa  á.  las 
propuestas  de  reconciliación ;  y  mostró  al  cabo  su 
designio  de  emplear  la  via  de  las  armas  (lo). 

El  pais  de  Yaud  se  habia  sublevadp;  se  le 
declara  República  ,  con  el  nombre  de  Lemáni-' 
ca'^  j  el  Directorio  francés  se  apresura  á  re- 
conocerla como  Estado  independiente.  Cunde  la 
insurrección  á  otros  Cantones:  el  de  Berna  intenta 
sostener  el  antiguo  edificio  de '  la  Confederación, 
y  llama  en  su  socorro  á  los  pueblos;  acuden  al- 
gunos y  pelean  con  bizarría ;  pero  los  franceses 
entran  en  aquella  ciudad ;  se  apoderan  de  los  te- 


(10)  ^*Be  los  Estados  neutrales,  la  Suiza  es  el  que  ha  expe- 
rimentado de  parle  de  la  Francia  una  tropelía  poco  merecida  ,  y 
vejaciones  que  no  admiten  disculpa." 

''A  no  haberse  dejado  cegar  por  el  orgullo  respecto  de  ella^ 
el  Gobierno  francés  hubiera  \podido  llegar  al  mismo  fin  por  otros 
caminos ,  politices  i  la  par  que  honrosos." 

^'Lejos  áé  acerlo  asi,  indispuso  el  ánimo  de  los  suizos,  com- 
prando so  aliania  i  costa  de  su  sangre ;  y  si  los  Cónsules  actúa- 
les  no  se  hubieran  apresurado  á  ganar  aquellos  ánimos  con  su 
conducta  y  proceder,  no  seria  posible  borrar  semejante  mancha.  K 

(Coií/7  d^eii  poiitígue  sur  le  Oontinent^  p¿g4  60«) 
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8oro8  del  Gobierno,  y  luego  le  derriban  (i  i),  Tam- 
bién se  da  á  la  antigua  república  de  Guillermo 
Tell  la  flamante  Constitución  del  Directorio  (12). 
j  la  Francia,  no  contenta  con  apropiarse  sin 
ningiin  título  el  territorio  de  Ginebra  (i3},  mira 


(1 1)  ''Bonaparte  hito  condacír  i  Toloi^  ^1  tesoro  cogido  en 
Berna  y  qae  el  Directorio  le  entregó :  ascendía  á  poco  mas  d' 
tres  nkíllones  de  francos.  En  aquellos  tiempos  de  desorden  y  de 
ineptitud  ,  la  hacienda  estalla  mal  administrada  ;  las  rentas  se 
consumian  anticipadamente  ó  se  malversaban  hasta  tal  panlOf  que 
nunca  había  en  el  erario  una  suma  de  aquel  valor.'' 

{Mémoires  de  Mr.  Boorrienne ,  tomo  2.®,  pág.  42*) 

(12)  "Los  republicanos  franceses,  una  yes  apod^ados  de 
Berna ,  de  su  arsenal ,  de  su  tesoro  ,  y  de  todo  su  territorio,  ha- 
bían cumplido  plenamente  con  los  del  país  de  Yaad,  del  qae  se 
habían  declarado  protectores  ;  pero  el  Directorio  no  quiso  dete- 
nerse después  de  aquel  paso,  que  podía  dorarse  con  el  pretexto 
de  haber  dado  la  libertad  á  una  población  numerosa.  Concibió 
el  funesto  designio  de  hacer  que  se  scimetiese  la  Sniaa  entera  ba-* 
jo  el  nivel  de  la  revolución  francesa  y  de  aquella  misma  Consti- 
tución que  se  invocaba  en  Francia ,  pero  que  estaba  ya  niuj  le- 
jos de  observarse.  Tomando  por  modelo  aquel  ctSdigo^t  se  trai^ 
otro  para  ponerlo  en  lugar  del  pacto  federativo,  á  que  habían  de- 
bido los  trece  Cantones  tanta  gloría  y  prosperidad.  En  aquellos 
tiempos,  la  habilidad  mas  común  era  la  de  fraguar  coojliti"^'<^ 
nes:  se  ofrecían  hechas,  6 por  mejor  decir,  se  imponían  iiAfp"^" 
blos  vecinos.  El  Directorio  se  complacía  sumamente  en  ver  reflejada 
su  imagen  en  una  multitud  de  Directorios:  el  Bitavo,elC¡salpuio, 
el  Liguriano;  y  aun  fué  preciso  aSadír  otro  mas,  elHelteUco. 

(Lacretelle;  Directoire  Exécutif^  lib.  lY.p^g- 161«) 

(13)     **Como  consecuencia  de  las  mismas  combinaciooes,  De- 

dio  abstractas  y  medio  efectivas ,  medio  revolucionarías  y  nifdio 

diplomáticas  ,  quiso  también  el  Directorio  agregar  Gioebrs  i  la 

Francia ;  en  lo  cual  cometid  una  ínjasiicáa  taipitQ  mas  escándalo- 
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Otra  hechura  suya  guardaodo  el  paso  de  los  Al- 

pe8(i4)- 

CAPITULO  XVI. 

Al  observar  la  condupta  del  Directorio,  en  la 
época  de  que  vamos  tratando ,  fácil  es  conocer  que 
no  le  impulsaba  meramente  el  deseo  de  engrande^ 
cimiento  ó  el  móvil  de  la  ambición ,  común  mas  ó 
menos  á  todos  los  gobiernos;  sino  que  también  in- 
fluía en  su  ánimo  cierno  espíritu  de  proseUtismo^  co- 
mo un  resabio  revolucionario* 


^sa,  cuanto  que  semejante  acto  estaba  en  manifiesta  contradic- 
ción coa  todos  los  principios  que  aquel  Gobierno  profesaba.  Se 
arrebataba  á  un  Esta4o  pequeito  su  independencia ,  á  pesar  det 
voto  bien. explícito  de  sus  naturales;  se  destruía  compl^hunente 
el  valor  moral  de  una  república,  cuna  de  la  Reforma  ,  y  que 
había  dado  el  ser  á  mayor  número  de  hombres  insignes  que 
ninguna  de  las  principales  provincias  de  Francia;  en  fin  ,  el  par- 
tido democrático  ejecutaba  lo  mismo  que  hubiera  calificado  co- 
mo crimen  en  sus  adversarios.  Efectivamente,  ¿qué  no  se  hu- 
biera dicho  de  los  Beyes  6  de  los  aristócratas,  que  hubieran  in- 
tentado privar  á  Ginebra  de  su  propia^  existencia  ?  Porque  tam  - 
bien  la  tienen  los  Estados •" 

(^M adame  de  Siael:  const'dérations  sur  la  réoolution  Jran^ 
caise^  part.  3.^  ,  cap.  a8> ) 

(14)  **  La  Francia,  que  guardaba  algunos  miramientos  con 
la  Alemania ,  el  Piamonte  ,  Parma  ,  Toscana  y  Ñipóles ,  no  es- 
timaba que  debia  guardarlos  con  la  Suiza;  y  juzgaba  muy  im- 
portante establecer  un  gobierno  análogo  al  suyo  en  un  pais  que 
^ra  repntado  como  la  llave  militar  de  Europa,  " 

(Thiers:    Histoirc  de  la  r^olutíon  franjease  ^  tom.  X^ 
pág.  49.) 
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La  Convencioa ,  prendada  de  su  sistema  y  efe- 
ga  de  vesganza ,  había  declarado  la  guerra  á  todos 
los  tronos ,  provocando  á  grito  herido  la  insurrec- 
ción de  las  naciones ;  y  aquel  fanatismo  pólkico^ 
franco  y  sincero ,  no  carecía  de  cierta  graiukza, 
sobre  todo  en  tan  grave  peligro;  mas  m  tiempo 
del  Directorio  se  descubre  una  tendencia  seme- 
jante, pero  sin  arrebato  ni  entusiasmo,  a»tespor 
cálculo  que  por  sentimiento ,  hermanada  la  astucia 
con  la  fuerza,  alargando  una  mano  amiga  á  los 
gobiernos ,  y  arrojando  con  la  otra  en  el  seno  de 
los  Estados  la  tea  de  la  rebelioo. 

Mientras  la  revolución  se  hallaba  poseída  de  ana 
especie  de  frenesí,  había  intent£^do  extender  á  to- 
das partes  su  pesado  nivel:  hombres,  clases,  oacío- 
nes ,  debían  someterse  á  la  mas  completa  igualdad] 
y  basta  la  libertad  se  imponía  á  viva  fuerza.  El  fa- 
natismo político  habia  sucedido  al  fanatismo  reli- 
gioso ;  y  el  s^^IIo  del  siglo  decimoctavo  se  hallaba 
estampado  en  aquel  nuevo  linaje  de  tiranía.. 

El  Directorio,^  su  vez,  adoleció  del  mismo 
achaque,  si  bien  ya  mitigado:  la  República  una 
é  indivisible  fué  á  sus  ojos  como  un  símbolo  pditir 
co  ;  y  la  Constitución,  que  le  habia  dado  el  ser, 
debía  servir  de  tipo  á  las  naciones*.  DiiereDCÍa  de 
clima,  de  extensión  y  de  limites,  leyes  y  cos- 
tumbres diversas,  usos  y  hábitos  distintos,  caracte- 
res encontrados,  nada  se  tenia  en  cuenta :  el  pastor 
de  los  Alpes,  el  marinero  de  Genova ,  el  agricultor 
de  Lombardía ,  el  artesano  de  los   Países-Bajos,  ^ 
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habitante  de  la  culta  Roma,  tenían* á  la  par  que 
regirse  por  el  código  decretado  en  la  Vnárgen  del 
Seaa.  Tantas  fueron  las  Repúblicas  que  aparecie- 
ron de  repente  sobre  la  haz  de  la  Europa,  que  al 
cabo  de  tan  pocos  años  cuesta*  hoy  día  trabajo  re- 
cordar sus  nombres....  único  vestigio  que  de  ellas  ha 
quedado. 

Para  comprender  el  empeño  que  mostraba  el 
Directorio  en  crear  tantas  Repúblicas ,  es  indispen* 
sable  indicar  las  varias  causas  que  á  ello  le  incita- 
ban. Ya  hemos  dicho  que  heredó  aquella  manía  de 
la  G)nvencion;  y  hasta  quiso  la  suerte  que  uno  de 
los  Directores  estuviese  tan  noseido  del  espíritu  de 
proselUismo  f  que  se  desvivia  en  aquella  época  por 
establecer  en  Francia  una  nueva  religión,  reducida 
ea  el  fondo  al  deismo,  aunque  con  cierta  pompa  ex— 
terna»  A  lo  que  se  de}a  entender  ,  no  conocia  que 
aspiraba  á  un  imposible,  queriendo  ó  poco  ó  de- 
masiado; pues  entre  una  generación  incrédula,  hi- 
ja de  las  doctrinas  del  siglo,  y  una  población  ape-^ 
gada  al  antiguo  culto  por  la  persecución  misma ,  no 
quedaba  lugar  ni  espacio  para  fundar  aquella  nue- 
'va  secta,  (i) 


(O  ^*Por  aquel  tiempo,  una  secta  de  deístas ,  que  se  ape- 
llidaban Theophilántropos  ó  adoradores  de  Dios  y  amigos  de 
los  hombres ,  empeaó  á  plaatear  el  ejercicio  de  su  culto.  Se  con- 
gregaban para  cantos ,  lecturas ,  dísciirsoa :  no  había  entre  elloa 
^^.gcrarquias  ni  sacerdocio  ;  y  todo  se  reducía  á  cosas  licitas,  y 
aun  puede  decirse  que  muy  inocentes.  Lo  que  no  lo  hubiera  si- 
do iant^  es  que  se  4c9Ía  que  el  Directorio' protegía  aquel  culto 
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Lq8  demás  miembros,  del  Directorio  eran  taia— 
bien  republicanos  de  buena  fe ;  y  por  una  ilusioa 
natural ,  debian  creer  muy  perfecta  la  Constitu- 
ción que  los  habia  elevado  á  la  suprema  dignidad. 
Su  amor  propio  se  lisonjeaba  á  la  par  con  erijirse 
en  legisladores  de  gran  número  de  naciones;  lo  cual 
no  solo  redondaria  en  gloria  de  la  Francia ,  dan- 
do leyes  al  mundo  como  la  antigua  Roma ,  sino 
que  afianzaria  también  su  propia  forma  de  gobier— 
no.  Ginocia  el  Directorio  ( y  en  eso  no  se  engaña-» 
ba)  que  el  establecimiento  de  una  República  en 
el  centro  de  Europa,  y  en  una  nación  como  la 
Francia,  no  podia  menos  de  inquietar  á  los  Reyes; 
quienes  por  mas  pretextas  amistosas  que  hiciesen, 
desearian  hallar  ocasión  de  enflaquecerla  y  des- 
truirla. 

Este  recelo,  mas  ó  menos  fundado,  estimula- 
ba al  Directorio  á  emplear  por  su  parte  medios  de 
precaución  y  defensa;  y  tal  vez  reputó  como  el 
mas  adecuado  estender  por  todas  partes  el  sistema 
republicano,  creando  gobiernos- á  semejanza  del  de 
Francia ,  y  sometidos  á  su  voluntad.  Mas  de  esta 
suerte  el  Directorio  mismo  agravaba  el  peligro  que 
deseaba  evitar  ;  pues  mostraba  á  los  gobiernos  que 
cada  dia  iba  cundiendo  mas  y  mas  el  contagio ;  al 


que  uno  de  sos  miembros  era  secretamente  su  Pontífice  ;  y  que 
•e  proponían  oponer  la  Thgophiiantropia  á  la  Religión  CaCdií— 
ca,  y  La-Rév^lUére  al  Papa.*' 

(  Thíbaudeau:   M¿moires  sur  Ja  QqnQe^Uion  et  le  Direcioi— 
rgp   tonu  2.^,  cap.  12,  pág   117.) 
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paso  que  86  empeñaba  eñ  nna  empresa  impractica- 
ble ,  cual  era  someter  al  mismo  régimen  tantas  y 
tan  diferentes  naciones. 

Tampoco  debe  echarse  en  olvido  que  la  nación 
francesa  es  mas  inclinada  que  otras  al  proselitismo, 
reuniendo  tal  vez  para  ello  mas  medios  y  aptitud 
que  ninguna.  Vehemente,  llena  de  entusiasmo,  tan 
pronta  en  concebir  un  proyecto  como  en  realizar- 
le, muy  pagada  de  sí  y  ansiosa  de  descollar  sobre 
las  demás,  se  vale  de  su  carácter,  fácil  y  flexible, 
y  de  su  lengua  difundida  en  todo  el  ámbito  del 
mundo ,  para  procurar  acojida  á  sus  principios  y 
sistemas  (2)^ 

Estimulado  por  tantas  causas,  y  teniendo  á  ma- 
no los  oportunos  medios,  no  es  extraño  que  el  Di- 
rectorio trabajase  con  incansable  anhelo  por  exten- 

(2)    **  £1  Directorio  no  >e  sentía  propenso  á  la  pa< ;  y  no 
porque  desease  ensanchar  los    límites   de   la  Francia  roas  allá 
del  Rhín  y  de  los  Alpes,   sino  porque  creía  que  la  guerra  era 
favorable  á  la  propagación  del  sistema  republicano.  Su  plan  con- 
sistía en  rodear  á  la  Francia  con  una  zona  de  repúblicas ,  como 
las  de  Holanda  ,  de  Suisa, ,  del  Piamonte  ,   de  Lombardía  ,  de 
GéooTa. -t^n  todas  partes  establecía  un  Directorio,  diis  Con- 
sejos de  Diputados  ;   en  una  palabra :  una  constitución  seme- 
jante en  todo  á  la  de  Francia.  Uno  de  los  mayores  defectos  de 
los  franceses ,  hijo  de  sus  hábitos  sociales  ,    es  el  que  los  unos 
imitan  á  ios  otros,  j  quieren  que  los  demás  los  imiten  tam— 
Bien.  Miran  las  variedades  naturales  en  el  modo  de  pensar  do 
cada  hombre  ,  y  aun  de  cada   nación ,  como   un  espirita   da 

hostilidad  contra  ellos.'^ 

(  Madame.  de  Stael  1  Considéraitons  sur  la  révolutíon/ra^n 

caisCy  partt  3.^1  cap.  26.)  , 
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der  su  plan  político,  allanándole  el  camino  el  des- 
contento de  los  pueblos ,  que  abrumados  con  pesa- 
das cargas  y  malcontentos  de  sus  gobiernos,  daban 
fácil  oido  á  los  que  les  ofrecian  mejorar  su  suerte? 
reflexión  que  no  debe  perderse  de  vista,  para  com- 
prender el  portentoso  influjo  de  la  revolución 
iraDcesa. 

Al  principio  solo  procuró  el  Directorio  ceñirse 
con  una  zona  de  repúblicas,  asi  como  un  Estado  se 
rodea  de  fortalezas  para  precaverse  contra  sus  ene- 
migos ;  pero  fué  creciendo  su  ambición  con  el 
Tiento  de  la  fortuna,  y  donde  quiera  que  triun- 
faban sus  armas  ó  que  penetraba  su  política,  iba 
planteando  su  sistema.  Ya  le  hemos  visto  fundar 
la  República  Bátava,  la  Cispadana,  la  Cisalpi- 
na, la  Liguriana,  la  Helvética,  la  Romana,  &•  (3); 
pero  para  caracterizar  cumplidamente  aquella  es- 
pecie de  locura  contagiosa,  que  cundia  desde  el 
Gobierno  á  los  Gefes  y  caudillos,  conveiidrá  no 
omitir  uno  ú  otro  proyecto  de  la  misma  clase,  aun- 
que no  llegara  á  granazón.  El  general  Hoche« 
cuando  aun  estaba  sin  decidir  si  quedaria  reuni- 
do á  la  Francia  el  territorio  comprendido  entre  el 
Mosa  y  el  Rbín ,  empezó  á  plantear  ya  una  nuera 

(3)     **  Había  principiado  el  aito  de  1798  teniendo  i  ta  ladQ 
la  Francia  tres  Repúblicas :  la  Bátava  ,  la  Cisalpina  ,  y  la  IA-> 
gariana ;  y  ¿  fines  de  aquel  aiSo ,  ya   existían  seis ,    en  yirtad 
de  haberse  creado  ^  la  República  Helvética  ,   la  Romana  ,  j  la 
de  Parthénope.'^ 

(  Thiers :  histoire  de  ¡a  réifolutíon  /ranfaise ,  tom.  X  ,  pi— 
gina  224.) 
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República,  con  el  título  de  Cisr enana  (4);  o\to 
general  francés,  mientras  se  fijaba  el  destino  de  la 
Suiza,  organizaba  con  parte  de  ella  otra  Repúbli-^ 
ca  ,  á  la  que  habia  de  darse  el  nombre  de  Rho^ 
dánica ;  y  en  tiempo  én  que  Carnot  subsistía  en 
el  Directorio,  también  concibió  el  proyecto  de  exi« 
jir  de  la  Corte  de  España  la  cesión  de  la  Luisiana, 
para  fundar  en  ella, una  república  democrática  (5). 


(4)  "  Ansiando  dar  uq9  muestra  de  sus  miras  políticas,  qae-« 
ría  imitar  el  ejemplo  del  general  de  Italia ,  y  crear  á  su  ves 
una  Bepública.  Las  provincias  situadas  entre  el  Mosa  y  el  Rhin, 
que  toó  ie  bailaban  en  el  caso  de  Kaber  sido  declaradas  ,  como  > 
U  B^gica,  parte  integrante  del  territorio  constitucional ,  esta- 
ban «ometídas  ínterinameaie  á  Ia;autorid¿d  militar.  St,  al  tiem- 
po de  celebrarse  la  pas  con  el  Imperio ,  se  le  negaban  á  la 
Francia  ,  para  que  no  tuviese  por  frontera  al  Rhin  ,  á  lo  me-r*  ' 
nos  se  podria  alcansar  el  consentimiento  para  formar  con  ellas 
una  República  independiente,  aliada  y  amiga  de  la  nuestra. 
£ata  República  ,  con  el  nonkbre  de  República  Cisrenana  ,  hu- 
biera podido  quedar  indisolublemente  unida  á  la  Francia,  y 
serle  no  menos  útil  que  uua  de  su$  provincias.  Hoche  se  apro- 
vechó de  lá  oportunidad  para  darle  una  organización  interi- 
na, preparándola  para  el  estado  republicano.  Habia  formado 
en  Bdm  una  Comisión,  encargada  al  mismo  tiempo  de  ve- 
rificar dicha  organisacion  ,  y  de  sacar  del  país  los  recqrsos 
necesarios  para  nuestros  ejércitos*''' 

(Thíers:  histoire  de  la  révolution  Jrancaíse  ^  tom.    IX,  ca- 
pítulo 2.«) 

(5)  ''Este  parecer,  no  menos  prudente  que  previsor  (el 
dé  mantener  la  Francia  sus  amistosas  relaciones  con  los  Esta* 
dos  Unidos  de  América)  habia  prevalecido  en  el  Directorio. 
Rewbell ,  Barras ,  La  Révelliére  ,  hicieron  que  triunfase  contra 
el  dictamen  del  sistemático  Carnot ;  el  cual ,   aunque  por  lo 
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¡Cosa  singular ,  y  qae  parecería  increíble,  si  httbie^ 
ra  algo  qae  lo  fuese  ea  tal  siglo!  La  reToIucion  de 
los  Estados-Unidos  de  América  babia  influido  no 
poco  en  extender  en  la  antigua  monarquía  france^ 
sa  el  espíritu  reptiblicano;  y  á  lavuelta  de  pocos 
aiíos,  el  mismo  Gabinete  de  Washington  concibió 
inquietud  y  recelo,  al  ter  que  le  amenazaban  con 
la  vecindad  de  principios  mas  populares  í 

CAPITULO  xvn. 

La  creación  de  nuevas  repúblicas  ^  expuestste 
juntamente  al  embate  de  los  partidos  domésticos  f 
á  la  perturbación  causada  por  el  indujo  extranje-" 
ro,  ocupó  la  atención  del  Directorio  después  dé 
asentadas  las  paces  con  el  Austria.  También  pro», 
seguía  al  mismo  tiethpo  las  negociaciones  de  Rap- 
tad ,  en  que  se  trataba  de  ajustar  la  paz  con  el  Im^ 
perio ;  mas  como  el  punto  principal  para  la  Fran--' 
cia  9  que  era  la  posesión  de  la  orilla  izquierda  det 
Rbin,  lo  veia  asegurado  por  sus  arma^,  por  el  con— 
sentimiento  de  la  G)rte  de  YieDa,  y  por  la  debili» 
dad  de  los  Príncipes  de  Alemania ,  no  daba  el  Di- 
rectorio á  aquellas  negociaciones  sino  una  naediauff 
imix>rtancia ;  y  todos  sus  conatos  y  esfuerzos  se  en- 
caminaron contra  la  loglaterra. 

común  se  mostrase  inclinado  i  la  pas  ,  qnería  qae  la  Francíac 
li ¡cíese  que  le  cediesen  la  Lulsíana ,  á  fin  de  ensayar  allí  una 
República/' 

(Thíers:  hisioiñ  de  la  révolution  francaise  ^  tom.   IX,  ca- 
pílulo  !.•) 
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La  antigua  rivalidad  entre  ambas  naciones ,  el 
odio  que  se  habia  acrecentado  durante  el  curso  de 
la  revolución  y  las  tentativas  de  concordia  que  no 
faabian  tenido  buen  éxito,  la  persuasión  de  que  el 
Gabinete  de  San  James  babia  de  ser  siempre  el  al- 
ma de  todas  las  coaliciones  contra  la  Francia ,  el 
desvanecimiento  producido  por  tantas  victorias ,  el 
recuerdo  de  la  expedición  malograda  de  Irlanda^ 
el  deseo  de  distraer  la  atención  pública,  emplean^ 
do  los  ejércitos  en  una  empresa  popular,  todo  in- 
clinaba al  Directorio  á  proseguir  con  ahinco  sus 
planes  contra  Inglaterra;  y  en  el  mismo  dia  en  que 
promulgó  el  tratado  de  Campo  Formio,  nombró 
al  general  Bonaparte  caudillo  de  aquella  expe- 
dición. 

Hiciéronse  aprestos  formidables ,  asi  en  las  cos- 
tas del  Océano  como  en  las  del  Mediterráneo;  alle- 
gáronse tropas;  se  intentó  reunir  con  las  escuadras 
francesas  las  armadas  de  España  y  de  Holanda; 
dióse  en  suma  mucho  realce  y  aparato  á  tan  osado 
proyecto,  y  aun  parece  que  el  Directorio  por  su 
parte  lo  proseguia  de  buena  fe.  Mas  no  asi  Bona- 
parte; quien  ya  fuese  por  creerlo  aventurado,  si 
es  que  no  impracticable ;  ya  por  juzgar  preferible 
otro  plan  que  habia  concebido  en  Italia,  antepuso 
desde  luego  emprender  la  expedición  de  Egipto,  y 
con  el  peso'  de  su  voluntad  inclinó  la  del  Directo- 
rio (i). 


(1)    ^*La  expedición  de  Egipto  quedó  resaelu:  -ya  habia  con* 
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La  revolacion  acaecida  pocos  años  antes  en  Cór- 
cega, para  sacudir  el  yugo  de  la  Inglaterra;  la  ad- 
quisición de  las  Islas  Jónicas,  que  habiaa  cabido 
en  suerte  á  la  Francia ;  los  despojos  nairales  de  la 
Ilepública  de  Venecia  con  que  se  babia  enriqueci- 
do; la  intima  alianza  con  España;  la  sumisión  de 
Genova  y  la  posesión  de  dilatadas  costas  en  el  Me- 
diterráneo, fueron  otras  tantas  causas  que  contri- 
buyeron de  consuno  á  que  Bonaparte  concibiese 
varios  proyeotos  aespecto  de  aquel  mar,  como  uno 
de  las  medios  mas  eficaces  para  disminuir  la  pre- 

cebído  Me  proyecto  el  Dnqne  de  Choísenlyea  él  rfeíoadode 
Luís  XY  f  todos  los  planes  existían  en  el  Ministerio  de  reUcio- 
nes  extranjeras  (  y  de  allí  los  sactS  Talleyrand,  y  los  comníiicói 
Bonaparte :  este  había  ya  pensado  en  ello  muy  seríamenttf  mien- 
tras mandaba  el  ejército  de  Ifaltá." 

^*£1  29  de  thermidor  del  a2o  5.^,  escribía  «1  Directorio  es 
estos  términos:  ^Mas  islas  de  Corfú  ,  de  Zante  y  Cefalonia,  niea 
mas  para  nosotros  que  toda  la  Italia  junta.  En  mi  diptámen^sies- 
tQVieraroói  precisados  ¿  optar ,  deberíamos  restituir  la  Italia  al 
Emperador ,  y  quedarnos  coa  las  islas,  fuente  de  riqrietai  y  d« 
prosperidad  para  nuestro  comercio.  El  imperio  de  los  toreos  le 
▼a  desmoronando  mas  y  mas  cada  día :  una  ircs  apoderados  de 
aquellas  islas  ,  estaréis  en  disposición  de  sostenerle  eh  cuanto  sea 
dable ,  6  de  tomar  también  nuestra  parte.*' 

^^o  está  lejana  Ja  época  en  que  habremos  de  donvedeeriroi 
de  que ,  para  destrair  verdaderamente  « la  Inglaterra ,  aflcesita- 
mos  apoderarnos  de  Egipto.  El  vasto  imperio  otomano  t  ^^  ^^^ 
caece  de  día  en  día ,  nos  obliga  á  pensar  con  tiempo  en  los  me- 
dios que  hayamos  de  tomar  ,  para  conservar  nuestro  comercio 
de  Levante.'^ 

(Thibaudeaa:  Memoires  sur  la  Coiwentíon  et  U  Dintíoirtí 
tom  a.^i  cap.  3a.) 


t       I 
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potencia  del  Imperio  británica  El  designio  de  ad  '- 
quirir  para  la  República  un  territorio  fértil;  de  fun- 
dar una  poderosa  colonia  en  una  región  tan  céle^ 
bre  en  los  fastos  del  mundo;  de  colocarse  en  el 
centro 9  por  decirlo  asi,  de  África,  de  Asia  y  de 
Europa,  para  protejer  al  comercjp  francés  en  las 
escalas  dé  Levante,  y  tal  vez  para  disputar  con  el 
tiempo  á  la  Inglaterra  su  dominación  en  la  India, 
acabó  de  encender  ]a  imaginación  de  Bonaparte, 
mal  avenido  con  el  ocio ,  impaciente  de  ganar  nue- 
vos lauros ,  y  que  anhelaba  cautivar  el  ánimo  de 
la  nación  francesa  con  una  empresa  extraordina-» 
ria ,  que  casi  rayase  en  fabulosa  (a). 

Coa  tales  estímulos,  aun  sin  contar  el  nervio  y 
vigor  de  su  carácter,  en  breve  completó  aquel  cau- 
dillo los  preparativos  necesarios;  y  en  la  primave- 
ra de  1798,  se  hizo  á  la  vela  la  expedición,  que 
llevaba  á  orillas  del  Nilo  la  flor  del  ejército  de  Ita- 


(2)    ^*Bonaparte  lia  procurado  siempre  cautivar  la  imagina— 
eion  de  loa  hombrea ;  j  bajo  este  concepto  sabe  cumplidamente 
como  loa  debe  gobernar  el  que  no  ba  nacido  en  el  trono*   Una 
invasión  en  África ,  la  guerra  llevada  hasta  unas  regiones  casi  fa- 
bulosas, como  el  Egipto,  todo  ello  debia  conmover  los  ánimos.  Era 
fácil  hicer  creer  4  los  franceses  que  sacarian  mucho  provecho 
de  poseer  una  colonia  como  aquella  en  el  roediterrineo  ;  la  cual 
podría/  ofrecerles  algún  dia  los  medios  de  atacar   los  establecí— 
niientos  en  la  India.  Estos  proyectos  no  carecian  de  grandeía  ;  y 
habían  por   lo  tanto  de  acrecentar  la   fama  j  el  renombre  de 
Bonaparte*'^ 

(Madame  de  StaeÉ*  Considéraitons  sur  la  révfiiutíon/rarteaiset 

part.  [II  ,    cap.  27.) 

TOMO  IV.  1 3 
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lia,  y  que  e8i)erfrba  en  aquellos  apartados  clima& 
dar  un  golpe  mortal  á  la  Inglaterra. 

No  8e»habia  eáta  dteseaidado  en  aprestarse  i  la 
defensa ,  mientras^  creyó  atnenaeado  su  propio  ter- 
ritorio; ofreciendo  al  mundo  nn  nuevo  ejemplar 
de  la  fuerza  de  na  pueblo  libre,  en  que  las  psio- 
nes  ^fi  acallan  j  los  partidos  hacen  treguas ,  mien- 
tras está  en  peligro  la  independencia  y  gloria  de 
la  patria.  Mas  ajienas  se  supo  que  habia  ido  aquel 
nublado  á  descargar  en  otra  parte,  solo  cuidó  el 
Gabinete  Británico  de  buscar  al  adversario  en  el 
nuevo  campo  de  batalla,  y  de  excitar  otra  vez  con- 
tra la  Francia  la  enemistad  de  Europa,  justamen- 
te recelosa  de  la  ambición  de  aquella  Potencia. 

EKtratado  de  Qynpo  Formio  le  habia  graogea- 
do  no  pocas  ventajas  ;  en  el  Congreso  de  Rastad  ha- 
bia obtenido  ya  la  cesión  final  de  la  orilla  i^nier- 
da  del  Rhin;  un  número  crecido  de  Repúblicas,  a 
las  que  apenas  dejaba  una  sombra  de  independen- 
cia ,  iban  á  girar  al  rededor  de  ella ,  como  otros 
tantos  satélites;  después  de  haber  desechado  la  pac 
propuesta  por  la  Inglaterra ,  se  aprestaba  á  una 
guerra  de  esterminio;  acababa  de  emprender  una 
expedición  contra  el  Egipto,  atrojYellando  la  neu- 
tralidad de  la  Puerta  Otomana ,  que  aun  conserra- 
ba los  títulos  de  Señora  de  aquellas  regioDes(S),7 


(3)  ''La  Puerta  Otomana  prefirió  sostener  i  un  rebelde  ,  u 
que  esperaba  someter  con  el  tiempo,  ifias  bien  qae  i  nnaPotencui 
que  poco  antes  amiga ,  y  coa  el  capcioso  pretexto  de  sujetar  < 
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apoderándose  al  paso  de  la  Isla  de  Malta ,  sin  al^« 
gar  mothro  ni 'pretexto  (ji). 

El  resentimiento  de  las  pasadas  ofensas,  los  agra- 
vios presentes /los  temores  para  lo  porvenir,  hu- 
bieron por  precisión  de  indisponer  contra  la  Fran-^ 
cia  el  ánimo  de  las  principales  Potencias ;  y  asi  fué 
que  insensiblemente  se  iba  cerrando  mas  y  mas  el 
horizonte  politico  en'  todos  los  confines  de  Europa. 

CAPITULO  XVIII. 

^  Escaso  afkn  y  trabajo  hubo  de  costar  al  Gabi- 
nete Británico,  tan  diestro  como  activo,  renovar  que- 
jas, ofrecer  auxilios,  repartir  tesoros,  y  armar  cen- 


sa domloacíon  i  los  Beyes  que  se  habían  rebelado ,  le  arrebata- 
ba una  de  sus  mejores  provincias  ,  j  amenazaba  lo  restante  del 
Imperio;  á  una  Potencia  con  la  que  siempre  había  vivido  en 
pas ,  y  ¿  la  cual  acababa  de  dar  pruebas  de  afecto  y  buena  vo- 
luntad." 

(Memoiresde  Bonrríenne  ,  tom.  2.°,  pág.  199.) 
(4)    Habiéndose  presentado  de  improviso  la  escuadra  francesa 
en  el  puerto  de  Malta  i  y  á  favor  de  secretos  tratos  con  algunos 
personages  principales ,  se  apoderaron  los  franceses  de  aquella 
plaza;  celebrándose  un  convenio  entre  el  General   en  gefe  de  la 
expedición^  Bonaparte,  y  algunos  Caballeros  de  la  orden,  en  cuya 
virtud  se  traspasaba  la   propiedad  y  soberanía  de   la  isla  á   la 
XVepúblíca  francesa,  obligándose  esta  á  procurar  en  el  Congreso 
de  Bastad  que  se  concediese  una  indemnización  al  Gran  Maes- 
tre, adjudicándole  algún  territorio    durante  su  vida   (condición 
que  después  no  se  llevó  á  efecto)  y  estipulando  algunas  ventajas  y 
pensiones  en  favor  de  los  Caballeros  de  aquella  antigua  orden. 


igS  nriniTO  BEL  SIGLO. 

tra  la  Francia  otra  coalick»  formidable  (i).  La 
Paerla  Otomana,  mal  retf>m pensada. de  su  ante- 
rior neutralidad ,  y  mas  resentida  contra  la  Fran- 
cia por  lo  mismo  que  la  habia  considerado  antes 
como  su  aliada  natural,  rejmtó  provocación  é  in- 
sulto la  ex{>edkion  de  Egipto ,  que  no  solamente 
indicaba  poco  aprecio  de  su  dignidad  y  poder,  sino' 
miras  muy  vastas  bácia  las  regiones  de  Oriente. 
Asegurada  de  la  Rusia ,  en  virtud  de  las  recientes 
paces ,  sin  temor  á  las  fuerzas  de  la  ^  Francia ,  una 


(i)  ^^  Aqttm  j  el  Imperio  entorpecían  el  cnno  de  bsne- 
gocíacíonef  de  Bastad  y  ocapindote  mas  de  Teras  en  armamentos 
que  no  en  protocolo».  Nuestros  Plenipotenciarios  tenían  que  coo- 
trarestar  á  un  terrible  adversario ,  al  Conde  de  Metterních.  Pa- 
blo  ponía  en  ejecncion  sos  amenaias.  Con  nna  mano  enpojibi 
sn  flota  en  el  Bdsforo,  asombrado  de  Ter  solear  sos  agnu  ¡sfi' 
tos  los  navios  del  Zar  y  los  ael  Saltan;  y  con  la  otra  rnaae pre- 
cipitaba cincuenta  nail  bijos  de  aquellos  tristes  desiertos  ca  Ui 
Crtiles  regiones  de  Eoropa.'' 

'*La  Puerta ,  abandonada  por  nuestro  gobierno  á  la  diplo* 
macía  inglesa ,  no  quiso  ver  en  nuestra  expedicioo  sino  la  iofa- 
sion  de  sus  provincias ;  y  firmó  una  triple  alianza  con  Ltfadret 
y  Petersburgo.  No  se  puede  dejar  de  conocer  que  la  expedición 
de  Egipto  di6  margen  á  aquella  triple  alianza  \  y  qns  fof^ 
tanto  favoreció  el  influjo  ruso  en  Constanlínopla.  Efecto  f •«'>"> 
en  el  día  de  hoy  predomina  en  la  política  europea ,  J  )*>  ^ 
mucho  mas  daitoso  y  funesto  que  los  triunfos  de  SnvaidWi  ^-' 
dos  igualmente  i  hallarse  lejanos  los  caudillos  y  los  loUa^  ^ 
nuestra  grande  escuadra.*' 

'^La  Inglaterra ,  segura  ya  por  la  parte  de  Irlanda,  contem- 
plaba con  agrado  una  segunda  coalición  contra  la  Franria.* 

(Üíemoires  de  Lucien  BonapartCi  tom.  i.^,  (ig.  x68.) 
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vez  destraida  su  escuadra  en  Aboukir(2),y  estima* 
lada  por  las  instancias  de  la  Inglaterra,  la  Puerta 
Otomana, declaró  la  guerra  á  la  República,  arras-- 
trando  Iras  si  á  las  Regencias  Besbceiscas  (3). 


i«a^ 


(^  f  «Una  de  las  resuUu  de  U  famosa  batalla  de  4boakír  ha-- 
jbíasído  someter  la  Puerta  Otomana  al  ¡n(lu}o  de  los  Gabinetes  de 
Londres  y  At  Petersburgo.  Sé  ¡rrítd  por  laiovasíon  del  Egíptot 
en  ctMMitD  creyíS  «fue  los  firaileeses  estaban  encerrados  en  aquella 
comarca:  ¡untó  sns  esovadrasy,sos  ejércitos  oon  tos  de  la  Ingla-* 
térra;  y  aprestó  dos  eipedksiones  ,  á  fin  de  acometer  al  Egíp^- 
to  por  mar  y  por  la  Sirta," 

{LaertUlU  i  Dirtctoire  Exéculifx  líb.  3.<>,  pág.  209.) 
(3)    El  día  t.^  de  setiembre   de  1798  declaró  el  Sultán  la 
guerra  á  la  Francia ,  quejándose  de  su  mala    té  y  de  los  falsos 
pretextos  que  alegaba  para  cohonestar  su  expedición  de  £g¡pto. 

Una  ves  resuelta  la  Puerta  Otomana  á  'emprender  la  guerra 
contra  aquella  Potencia ,  procuró  adquirir  mayor  fueráa  ,  con-> 
eertand» tratados  de  altanaa  con  varios  Estados  de  Europa,  mas 
ó  menos  énemistados^ya  contra  la  Rcpdblica  francesa. 

Asi  sé  vio-,  de  cesultas  de  la  expedición  de  Egipto-,  el  fenó' 
meno  de  abandonar-  la  Turquía  á  su  antigua  aliada  ,  convertida 
ya  en  enemiga,  hermanando  su  cansa  con  la  Rusia;  á  cuyo  (ín 
celebraron  ambas  Potencias  un  tratado  de  alianaa ,  en  los  últimos 
días  de  dlciem^bre  de  1798.  En  éi  s^  ratifiícaba  lo  estipulado  en 
el  tratado  de  Yassy  (de  1791}  respecto  de  salnr  garantes  una  y 
otra  Potencia  de  la  integridad  de  sus  respectivos  territorios; 
ofreciéndose  mutua  ayuda  y  socorro  contra  sus  comunes  ene> 
migos. 

Como  el  objeto  del  tratado  parecía  encaminarse  Si  la  propia 
defensa  ,  no  menos  que  á  la  de  los  demás  Estados,  á  fin  de  man- 
tener et  sosiego  general  de  Europa,  en  el  mismo  tratado  se 
anunciaba  la  intención  de  excitar  al  Emperador  de  Austria, 
igualmente  que  á  los  Reyes  de  Inglaterra  y  de  Prusia  y  ik  otros 


198  .      .«SPilUTDI^SIGLa. 

La  Rusra  había  ya  terminado  sus  planes  en  Po- 
lonia, y  ;concIii¡do,,por  ejBjtonces  su.  lucha  coa  el 
Imperio  Otomano':  ^  yigf^r  que  rhabia  comunica- 
do á  a^uel  gi|fao|e  el  g^nio  dt  Pedro  el  Grande  y 
de  Catalina  II  no  le  consentia  permanecer  largo 
tiempo  ocioso, -y-  le  llamaba  hacia  el  occidente  y 
mediodía.  El  carácter  inconstante  del  Zar  cedió  al 
fin  al  impulso:  otros  Gobiernos  no  vieron  el  peli- 
gro de  ensenar  ^.  Iqs  pu^blps  del  Norte  el  camino 
de  comarcas. mas  lapaEcibles;  y. Los  ejércitos  rusos  se 
aprestaron  4  -extemlerse  como'  un  torrente  por  la 
parte  de' Alemania  'y  de  Italia  .(4), '   .   ' 


Gobiernos ,  p«^ra  Qtie  por  su  parte  concurriesen  á    an  objeto  de 
taipaua  ínaporlaocía. 

A  los  pocos  días,  no  roas  larde  ave  al  principiar  el  aiio 
de  1709,  accedió  la  Inglaterra  A  dicho- tratado;  sirviendo  el 
Gabinete  briUnico  de  yincuto  ^e  unión  entre  las  Cortes  de  San 
Petersborgo  j  d(*  Con s4Aat inopia* 

De  esta  manera  se  iba  fo^ipando  Ja  (legur^da  coallciqíi  contra 
la  Francia;  presentándole  en  la  palestra  dos  Potencias  de  Ea- 
ropa,  que  no  habíaq  tomado  aparte  en  la  primer  contienda, 

(4)  Para  los  que  vivimos  .en.la^^Qca  presente,  no  deja  de 
ser  curioso  recordao  aue  apenas^  ^^f ^  ^'^  ''S'°  V^^  ^*  presenta- 
ron por  primera  pez  tropas  rusas  ea  las  orijlas  del  Rbin;/ eso 
llamadas  por  el  Austria  en  su  auiilio  (aiip  de  1747.) 

^*  Fué  un  espectáculo  nuevo  el  ver  á  la  Busia  tomar  parte 
en  las  desavenencias  de  la  Europa  occidental ,  y  hasta  contribuir 
por  su  parte  á  ponerles  término. , Su  intervención- se  redujo,  ^o'* 
éa primera  vez,  á  desplegar  sus  fuerzas;  pero  al  cabo*  js  se 
hallaba  empeñada ;  y  desde  aquel  momento ,'  tomd  par(«bcn  to^ 
dos  los  negocios  del  Continente.  '^. 

(Heerea  :  Manuel  historiqíte ,  pág.  a63. ) 
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Al  Austria  le  sobraban  motivos  de  resentimien- 
to  coQtra  la  Francia ;  y  89I0  la  coniteDia  la  pruden- 
cia acostumbrada  de  su  política,. y  el  temor  de  vol- 
ver tan  pronto  á  imponer  graves  sacrificios' á  sus 
pueblos^Por  lo  demás,  las  cesiones  en  que  habia 
consentido  con  harta  repugnancia;  las  pretensiones 
exhorbitantes  de  los  Plenipotenciarios  franceses  en 
Hastad  (que  descubrian  el  designio  de  amenazar 
aiempre  á  la  Alemania);, las  dos  rutas  proyectadas 
para  facilitar  el  paso  á  los  ejércitos  franceses  hasta 


En  esu  o6%«íq{i  ^^.vieae  oáturalm^ate  á  U  memoria  una  cirT- 
constancía  notable:  en  el  aSo  de  1795,  at  celebrarse  un  trata~ 
do  dü  alianza  defensiva  entre  la  Rusia  y  la  Gran  Bretaña ,  se 
obligó  aquella  Potencia  á  caviar  un  cuerpo  de  tropas  auzíliarest 
<a  caso  de  reclamarlo  su  aliada;  pero  se  paso  por  condición 
qne  no  habia  de  enviarse  dicho  cuerpo  ni  4  España  ni  á  Por^ 
tugal  ni  á  limita^  ni  fuera  de  Europa. 

(Artículo  XYI  del  tratado  firmado  en  San  Petersburgo  el 
día  18  de  febrero  de  1795.) 

A  los  pocos  aiSos ,  formada  ya  la  segunda  coalición  contra  la 
Francia ,  las  fueraat  de  la  Rusia  ^  asi  terrestres  como  marítimas, 
se  extendieron  por  todas  partes;  creciendo  hasta  lo  sumo  e| 
ioflu¡o  político  de  aquella  Potencia  en  los  negocios  «del  Conti- 
nente. 

^^£n  estos  últimos  meses  (de«de  diciembre  de  1798  )  ha  en- 
viado an  cuerpo  de  ejército  ruso ,  como  auxiliar  del  Austria; 
tropas  al  Gran  Seiíor ;  y  una  escuadra  que  ha  salido  de  los  Dar- 
danelos  para  el  Mediterráneo;  ha  ajustado  dos  trabados  con 
Inglaterra ,  cumpliendo  lo  estipulado* en  ellos,  en  el  acto  de  su- 
nimistrarle  dos  ejércitos ;  ha  declarado  la  guerra  á  Espacia  ;  ha 
creído  qne  debia  ejercer  una  especie  de  policia  superior  sobr^i 
los  Estados  neutrales,  y  hablar  al  Imperio  con  tono  de  mando.'' 

{Coup  d'oeil politique  sur  le  Cotitinent ,  pág.  69.) 
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V 

\eí  Soabia  y  la  Italia;  la  creación  de  tantas  Repú-^ 
blicas,  pendientes  de  la  voluntad  de  la  Francia;  el 
temor  al  contagio  de  los  principios  democráticos; 
las  instancias  de  varios  Principes,  allegados  6  ami-- 
gos ;  los  subsidios  ofrecidos  por  la  Inglaterra;  la 
lejania  del  ejército  de  Bona  parte  ;*tan tas  y  tan  po* 
derosas  causas  concurrían  á  empujar  al  Anstria  á 
la  guerra ,  que  á  no  acceder  el  Directorio  á  algu- 
nas propuestas,  en  que  estaba  muy  lejos  de  consen- 
tir, habia  de  cesar  en  breve  la  incertidnmbre  de  la 
G>rte  de  Viena,  presentiTadose  otra  vez  en  la  pales* 
tra,  para  restaurar  su  crédito  y  recobrar  su  pode- 
río (5). 

LaPrusia,  por  el  contrario,  no  tenia  motivos 
especiales  de  queja  contra  la  Francia ;  habia  sido 
la  primera  eo  ajustar  con  ella  paces,  y  estaba  lejos 
de  arrepentirse  de  su  neutralidad:  no  vería  coa 
agrado, según  parece  verosímil,  el  engrandecimien- 


(5)    Ademas  del  Congreso  de  Bsstftd ,  i  que  concarria  la  G>r- 
te  de  Yíena  por  medio  de  su  representante,  como  ^ntembroy 
cabesa  del  Imperio  ,   medió  otra  negociación   separada  eotre 
aquella  Corte  y  la  República  friocesa ,  por  medio  de  con/eren- 
cías  celebradas  por  sus  Plenipotenciarios  en  Selta^  dursote  el 
verano  de  1798. 

No  tuvieron  estas  buen  éxho ;  y  auo  coando  conliaoaron  sm 
interrumpirse  las  negociaciones  de  Rastad ,  todos  los  sintomu 
indicaban  que  cada  dia  iba  separándose  mas  y  mas  la  políüca 
del  Austria  del  rumbo  que  habia  seguido  al  concertar  la  pas  de 
Campo  Formio  ;  siendo  casi  inevitable  un  roüipimiento  entre 
aquellas  Potencias  y  ia  República  francesa* 
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to  de  aquella  República ,  sus  pretensiones  desme- 
suradas, j  mucho  menos  sa  sistema  revolncionarid 
respecto  de  otros  países;  pero  probablemente  con-- 
siderab^  con  satisfacción  el  abatimiento  de  su  an«- 
tigua  rival ;  esperaba  que  una  nueva  lucha  acaba-* 
ría  de  debilitar  al  Austria  y  menguar  su  influjo  en 
Alemania;  y  tal  vez  se  lisonjeó  con  la  esperanza  de 
que,  si  triiinfaban  las  armas  francesas,  resultaría 
el  trastorno  de  muclios  Estados ,  y  alcanzaría  ella 
en  premio  de  su  amistad  algunas  adquisiciones  de 
gran  precio;  Fuese  por  estas  ó  por  otras  causas ,  lo 
cierto  es  que,  escarmentada  la  Prusia  de  la  prime- 
ra coalición,  y  sin  prometerse  ventajas  de  emjle- 
narse  en  otra ,  no  dio  oidos  á  las  propuestas  é  ins- 
tancias de  varios  Gabinetes  ,  y  prefirió  permanecer 
tranquila ,  aguardando  el  éxito  de  la  nueva  con-^ 
tienda  (tí}« 

(6)  La  lílaacúm  política  de  la  Prnsía  fné  rauj  delicada  y, 
cspíoo^a  durante  Ut  conferencias  celebradas  en  Rastad  entre  los 
Plempotenciaríos  del  Imperio  y  los  de  la  República  francesa*  £i 
Gabinete  de  Berlin,  receloso  del  buen  acuerdo  que  parecia  reinar 
entre  las  Cortes  de  París  y  de  Tiena ,  asi  como  de  las  estipulado^ 
Ttes  secnUn  del  tratado  de  Campo  Formio ,  pareció  quedar  sa- 
tiaíecfao  cuando  le  ofreció  el  Gobierno  austriaco  (desesperaneado 
ya  de  alcansar  lo  que.se  babia  propuesto)'  renunciar  á  toda  in^ 
«leinnisaclon  en  Alemania,  con  tal  que  la  Prusia  prometiese  lo 
mismo  por  su  parte ,  como  tt  verificó  por  entrambas  ,  mediando 
en  estos  tintos  el  Gabinete  de  San  Petersburgo. 

Mas  ni  las  instancias  de  este ,  ni  las  de  la  Corte  de  Viena, 
ayudadas  del  poderoso  influjo  de  la  Inglaterra  ,  fueron  bastante^ 
á  apartar  á  la  Prusia  del  sistema  de  neutralidad  que  se  babia 
propuesto,  escarmentada  con  el  mal  éxito  de  la  primera  coaKcion. 


/ 


9Qa  .  Bfiranu  vkl  aicu». 

Aoles  4e  pasar  adelanta  conviene  ttour  (aan 
CQAodo  maa.  de  uaa  vez  haya  qoe  Jbac^  la  misma 
reSejLÍo^  en  el  cono  de  esta  «obra)  la  suerte  feliz 
que  cupo,  á  la  Francia,  desde  el  principio  de  sn 
revolttciofi  basta  los.úkimM  aods  del  Imperio:  no 
babiéadose  nunca  forauídatcontra  ella  una  coali- 
cion  de  lodas  las  Potencias  principales;  sino  alián- 
dose succesivamenle:i  ya  unas  y  ya  otras,  y  faltaor 
do  sieo^pre  alguna ,  cuando  su  cooperación  era  mas 
necesaria.  Al  ver  el  éxito  que  tuvieron  las  campa- 
2as  de  Alemania  y  dé  Italia,  en  la  éiioca  de  que 
vamos  tratando,  se  puede  calcular  el  peso  queha- 
biéra  echado  en  la.  balanza  la  un  ion  de  la  Prosia 
con  las  Potencias  coligiadas,  em[>leaDdo  sus  ejérci- 
tos tan  numerosos  como  aguerridos ,.  y  ¿  punto  de 
amenazar  por  tárias  partes  el  territorio  de  la  Re- 
pública • 

Aunque  escasa  de  fuerzas  militares ,  y  regida  á 
la  sazón  por  un  gobierno  débil ,  también  á  su  vez 
hubi'^ra  podido  España  auxiliar  á  los  coligados  con 
una  distracción  poderosa :  los  ejércitos  franceses  ha- 
bían ya  sufrido  gravísimas  rebajas;  los  recursos  del 
Directorio  escaseaban ;  tenia  que  acudir  á  un  tiem- 
po á  todas  partes ;  algunos  departamentos  del  me- 
diodía,no  habían  olvidado  su  inclinación  al  par- 
tido realista;  y  ya  era  de  mucho  provecho  parala 
Francia,  amagada  por  tantos  enemigos,  no  teaer 
que  emplear  un  ejército  numeroso  para  cubrir  la 
frontera  de  los  Pirineos.  En  vez  de  intentar  siquie- 
ra algún  amago  hostil,  el  Gabinete  Español conti- 
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nuaba  en  aqi^U  especie  de  quktümp .  político^ 
propio  de  todo  gobierno  caduco,  gue  temiendo  ve-^ 
nir  á  tierra. 3Í  se  estremei^e  mucho  el  terreno^  solo 
pide  que.l^  dejen  .en  pa^aC  Así,  no  solo  redobló  sus 
muestras  amistosas  respecto  del  Directorio,,  sin^  qu^ 
¡Qterpu90«sns^g,eposi.ofictps.con  el  Austria^d^seaa'r 
do  de  buena  ,fé«  jpresentars^  qoino  mediador:  con-* 
duc^  que  excitó  hasta  tal  putero  el  enojo  ^  }a  Rur 
sia,  que  decjaró  la  guerra  á  España  e^ii  los  térmirr 
DOS  mas  destemplados  (7). 

•■  , , . « 

I  ■  'I         \.         "  1 1  '■      '  'I  ' 

(7)    El  taa  .síoguUr  en  én  chit-ltí  declaración 'de.  g^uerraqvkt 

publicó  ia  Rttfta  ooñtra  Espaüa^.-que  no  parecerá  {nofiommo  m-<* 

seriar  esle  euv¡o40/docuaiento,  Ul  como  lo  publicó  eb  Galbífietede 

Madrid, al  . da^Uf ar] por  aw  parte  la  .  giievra  á  aquella JPotencíat 

'*£o  3aift  lid^fonaOy  á  9  de  «etíetpbre  de  l799.--4«at  relígtoia 

escrBpulpjs(da^,0Ofi:que  he- procurado  y  procurará  manieDcr'  la 

allanta  que  CQBtita)e.cot«.la  Repubtieaifraadesa,  y  los  vínoulot  da 

amistad  :y,bueaa  intetigeoicía  que  aubatsten  ■  felísraente'  entre  lof 

<Io«  yHtp^tji  ae  .baUaQ.«iaienlado9  por  la  analogía  endenté  da 

lu^mútuoKÍ^iei^eiei.pQtlíticos,  ban  excitado  los  celoa  de  algunaá 

Poie«ciiift,.|)airticulariiieDte  .desde !que  se  b a  celebrado  la  nueva 

cóaUciQU^cuyi»  objeto»!  mas  qii0«,el  aparente^  quimérico  de  res  ^ 

tablaG«(  ei<wdeC»»'.es-  al  de  lurbarle  »■  despotia«Mdo  Á  lás..Dacío'<^ 

nes  que  i|a  4^  pfe^tan  ¿  sus  mirási   ambiciosas.  Entre    ellas  ba 

querida. ftou^biraé  parlicnUrroeD^e  conmigo  la  Rás¡a,<  cuyo  £m-* 

pcra<|Qr,.bi>^ont«iAtOk  <oa  arrogarse  títulos  *  que  de  ningún  modo 

puedent  corNspoDderlC'yiy  de  manlfesUr  cn:«llos  sos  objeto$f 

tal'  vet  pcvBiioibabar,  hlUfdo  la  coadescendencla  que  esperária 

de  mí  parte,  .acaba  < de  espedir» el.  decretó  de  declaración' de  guerra^ 

cuya  publicación  «oU  basta  para  coi\dcer  «1  Tondodemí  falta  de 

justicia. Pice  asi,  traducido  Jiteralmente:  ''Nos  Pablo-I  por  li^  gracia 

deDjo9,jEUjDiperador  &c.,  Slc.,  &c«- Hacemos  saber  ¿tédosmicitros 
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Lqos  de  mostrar  igual  ánimo  otro  Monarca  de 
la  misma  estirpe,  redoblaba  á  toda  prisa  los  pre- 
parativos  de  guerra ;  j  á  pesar  de  sus  cortas  fuer-- 
zas,  instaba  por  apresurar  el  instante  en  que  había 
de  trabarse  la  lucha :  la  Corte  de  Ñapóles  no  podía 
dudar  de  la  mala  voluntad  que  le  profesaba  el  go- 
bierno francés,  ya  por  principios  político»,  ya  por 
vengar  los  agravios  de  que  se  quejaba  y  veía  á  sus 
mismas  puertas  un  plantel  de  repúblicas,  para  pro- 


fieies  Vasallos:  Nos  y  naeslros  aliados  hemos  rcsoelto   destruir 
el  Gobierno   anárquico  é  ilegCtimo  que  actualmente  reina  en 
Francia,  j  en  eonscevencia  dirigir  «ootra  ¿1  todas  nnestms  faer' 
■as*  Dios  Ka  bendecid» nnestras  armas, j  ha  coronado  faasu 
ahora  todas  nuestras  empresas  con  la  felicidad  j  la  victoría*  £n« 
Iré  el  pequeño  número  de  Potencias  extranjeras  qne>  aparente- 
mente se  han  entregado  á  él ,  pero  que  en  la  realidad  están  ín- 
quietas  á  cansa  éc  io  TeDganaa  de  este  Gobierno ,  abaodoosdo 
de  Dios,  y  que  se  halla  en  las  útimas  agonías, 'ha  mostrado  la  Es- 
paBamaa  que  todas  su  miedo  «Tsu  sumisión  á  la  Francia,  á  ia  ver- 
dad no  c9n  socorroa  efectivos ,  pero  .sá  con  preparativos  para  esie 
fin.  £n  vano  hemos  empleado  todo»  los  medios  para  hacer  ver  i 
esta  Potencia  el  verdadero  camino  del  honor  y  de  la  ^onía,  y  qae 
lo  emprendiese  unida  con  nosotros ;  ella  ha  permanecido  obsti- 
nada en  las  medidis  y  errores  qve  la  son  pemiciosoa  á  eUa  wm^ 
wbol  ;  por  lo  que  nos  víinos  al  fin  obligados  á  significarla  nnestra 
Indignación ,  mandando  salir  de  naeslros  Estados  á  an  Eacaiga* 
do  de  Negocios  en  nuestra  Corte;  pero  habiendo  aabidoabora 
que  nuestro  Encargado  de  Negocios  ha  sido  también  fonado  i 
«lejana  de  fes  Estados  del  Rey  de  EspaSa ,  en  na  cierto  ténúoo 
4|Be  se  le  ha  fijado,  cottsideraoMis  esto  absolntamentc  como  ana 
ofensa  á  nuestra  Magestad ,  y  declaramos  la  guerra  por  la  pre* 
senté  publicadoo;  para  io  cual  mandamos  que  ae  secuestren  j 
conlisqaea  lodos  los  barcos  mercantes  Espa2oleS|  que  ae  hallan  en 
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pagarlas  después  por  todo  el  terreno  de  Italia ;  ba*^ 
bia  presenciado  la  ruina  de  antiguos  Estados  y  la 
caida  del  Gobierno  Pontificio,  sin  que  le  cupiese  la 
mas  mínima  parte  en  los  despojos;  y  con  la  dismi-» 


nnestros  puertos  ,  j  que  se  envíe  la  érAea  i  todos  los  comandan -^ 
tes  de  nitestras  faenas  de  mar  j  tierra ,  para  que  obren  orensí— 
Tamente  en  todas  partes  contra  todos  loa  vasallos  del  Rey  de  £s-^ 
paita.  Dado  en  Peterhof,  el  i5  de  ¡ulío  de  1799  aitos  del  naci-^. 
miento  <)e  Cristo »  y  el  tercero  de  riuestro  reinado. — Firmado  en 
el  original  por  la  mano  propia  de  S.  M.  I.  — Pablo. '^ 

La  enemistad  de  (a  Rusia  con  EspaSa  produjo  un  efecto  de- 
masiado singular  y  extraSo ,  para  dejarlo  sepultado  en  silencio: 
tal  fué  el  baberse  celebrado ,  por  aquellos  tiempos ,  un  tratada 
de  a/ianga  entre  el  Gabinete  de  San  jPi^ersburgo  y  la  Corle  de 
Portugal,  cada  día  mas  inquieta  y  recelosa  al  ver  la  intimidad 
que  mediaba  entre  el  Gobierno  de  Madrid  y  el  Directorio  fraoc^s% 

£1  día  28  de  setiembre  de  1798  se  firmó  en  San  Petersburgo 
dicho  tratado ;  en  cuya  virtud  ,  se  obligaba  cada  una  de  las  par« 
tes  contratantes  i  auxiliar  á  la  otra ,  en  el  caso  de  verse  atacada; 
suministrando  la  Rusia  un  socorro  de  seis  mil  soldados  de  infan^ 
teria ,  y  Portugal  seis  navios  de  linea.  Las  demás  estipulaciones 
versaban  acerca  de  los  términos  en  que  babian  de  prestarse  los 
mencionados  auxilios  á  una  cantidad  equivalente  en  metilico; 
siempre  bajo  la  condición  de  que  ni  Portugal  tendria  que  ayu- 
dar á  la  Rusia  en  sus  guerras  con  los  pueblos  del  Asia  ,  ni  U 
Rusia  que  enviar  sus  tropas  auxiliares  fuera  de  los  confines  do 
£uropa. 

(Tease  la  obra  citada  de  Scboell ,  to^u  Y ,  y  la  Colección  do 
Martens ,  tom..VIL  ) 

£n  una  época  en  que  tanto  se  lamenta  la  prepotencia  de  la 
Xiosia  y  su  anbelo  de  entrometerse  en  los  negocios  del  Continen- 
te f  ¡usto  y  debido  es  ir  notando  los  pasos  que  á  tal  punto  la  han 
conducido ,  asi  como  los  errores  y  faltas  políticas  de  otros  Ga— 
l>ineleS|  que  han  servido  de  cansa  ó  de  pretexto* 


ao8  UBtiñno  vml  «clo. 

Ea  Tino  habift  procurado  eiciidane  «1  Eej  de 
GerdeBa ,  logrando  al  fio  k  coodusM»  de  mi  tn- 
tado ,  por  el  cual  salia  fiador  el  gobierno  iitncés 
de  la  conier tjigíoíi  de  ana  Eitadoa :  esta  prometa, 
Taledera  y  eficaí  contra  los  proyectos  del  Austria,  oo 
podia  iospíiar  mucha  confianza  respecto  del  mkmo 
Directorio,  que  no  se  mostraba  muy  escrapoloso 
con  las  antiguas  monarquías ;  y  aun  supooieadole 
de  boena  fe,  bastaba  la  situación  de  las  cosas  pan 
que  el"  Gabinete  de  Turin  no  se  reputas^seguro. 
La  República  Cisalpina,  ardiendo  en. parcialidades 
y  bandos,  no  omitia  medio  alguno  de  perturbar  la 
paz  de  sos  vecinos;  aun  mas  revolvedora  y  hostil 
oouira  el  Pia  monte  se  mostraba  la  República  Lh 
guriana ,  que  deseaba  á  todo  trance  introdacir  ea 
aquel  reino  la  revolución ;  llegando  á  tal  paoto  el 
resentimiento  y  conflicto  entre  ambds  gobiernos, 
que  al  cabo  se  declararon  la  guerra  y  casi  Tinieroa 
á  las  manos.  ^ 

Amenazado  por  tantos  enemigos ,  y  ceñían  jo- 
eos  aliados,  puede  decirse  quCvel  Directorio  no  po- 
dia contar  con  mas  auxilios  que  los  de  la  propia 
nación ;  y  desde  entonces  se  echó  de  ver  coáa  des- 
acertado era  el  sistema  político  que  habia  segoido'f 
pues  por  el  afán  de  crear  repúblicas  y  corearlas  to- 
das ellas  á  medida  de  su  patrón ,  se  bailaban  en  el 
mas  lamentable  desconcierto,  expuestas  á  los  tiros 
de  los  coligados ,  sin  fuerza  para  defenderse,  J  r^ 
ducidas  á  implorar  el  apoyo  de  la  Francia,  bo  me- 
nos costoso  que  opresivo. 
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Ni  podía  suceder  de  otra  suerte  {  una  constitu- 
ebn  extraña  y  advenediza  no  pódia  cuadrar  á  pue- 
blos distintos ,  ni  restablecer  la  paz  entre  los  par- 
tidos ^  ni  arraigar  en  los  pueblos  el  espíritu  de  na-' 
tioaalidad^  que  es  la  vida  de  los  Estados.  El  des- 
orden en  la  administtacion ,  la  escasez  de  recursos, 
el  desenfreno  de  las  facciones ,  eran  las  consecüen- 
ciMs  inevitables  de  tan  violenta  situación ;  y  el  Go- 
bierno francés,  empeñado  en  alcanzar  un  imposi- 
ble, intervenía  vanamente  con  su  autoridad  y  con 
sus  fuerzas ;  fundia  y  refundía  constituciones ;  va- 
riaba, Gobiernos  y  personas,  como  un  artífice  no 
menos  inhábil  que  tenaz  ^  muda  y  remuda  á  cada 
instante,  y  cada  vez  con  menos  provecho,  las  rue- 
das de  una  máquina  mal  construida  (10). 

CAPITULO  XIX. 

La  guerra  estalló  primero  en  un  extremo  de 
Italia :  la  Corte  de  Ñapóles ,  mas  impaciente  ó  me- 
nos cauta  »  fué  la  primera  que  dio  la  señal ,  cre- 
yendo oportuno  el  momento,  al  ver  las  escasas  fuer- 
zas que  tenian  los  franceses  en  los  Estados  Ponti- 
ficios; y  anhelando  tal  vez  con  su  acometida  sacar 


(lO)  **  Aunaba  una  especie  de  anarquía  entre  los  subditos 
de  los  nuevos  Estados  y  sus  Gobiernos ,  entre  estos  y  nuestros 
éjércífos,  entrMuestros  Embajadores  y  nuestros  Generales:  aque- 
llo era  un  verdadero  caos.  ^ 

( Thiers  :  Histoire  de  la  révoliUíon  franfaise ,  tom,   X, 
pág.  179.) 
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de  incertídambre  al  Austria.  A  las  amenazas  sace- 
dieroQ  en  breve  los  hechos:  el  ejército  napolitaoo 
traspasó  las  fronteras  del  reino  con  mas  arrogan- 
cia que  cpncierto;  se  adelanto  basta^Roma;  y  allí 
celebró  su  fácil  triunfo  el  Monarca  mismo ,  ufano 
de  restituir  al  Pontífice  su  Silla  j  sus  Estados.  Has 
la  alegría  y  las  ilusiones  fueron  de  corta  duración: 
apenas  cumplido  el  mes  de  los  triunfos  del  Capito- 
lio, habian  las  tropas  francesaá  arrollado  al  ejérci- 
to napolitano,  y  entrado  en  la  Gipital  deaqael 
reino.  Defendióla  solo  el  ínfimo  poeUo,  abaa- 
donado  de  caudillos  y  gefes,  y  después  de  bttber 
visto  á  la  familia  real  salvarse  á  toda  ptrisa  ea  las 
llaves ,  al  acercarse  el  peligro  que  ella  había  pro* 
Vocado.  En  los  {X)streros  dias  de  diciembre  la  Cor-* 
te  de  Ñapóles  se  refujiá  á  Sicilia;  y  el  general  fran- 
cés, que  habia  conquistado  aquel  reinó,  le  con- 
virtió al  punto  en  República  (de  Parténope]  con 
arreglo  á  las  órdenes  del  Directorio»  achaque  de  los 
tiempos  (i). 

Mas  prudente  y  precavido,  y  nó  por  éso  mas 

*       '        ■ '     '  ■ .    '  ■        ■       ■  ■       ■* 

(i)  **  Al  panto  ié  fornuí  alli  otra  República ,  Uimada  it 
Parténopt\  j  los  grandes  de  aqncl  reino  se  vaelven  los  parti- 
darios mas  celosos  del  régimen  popular,  Pero  la  libértate  >  io 
mumo  allí  que  en  Boma ,  no  era  mas  que  un  proyecto .'  t\  ti- 
gímen  de  la  autoridad  civil  no  parecía  suficiente  para  conle- 
ner  á  una  población  semejante;  y  el  general  Charopionet  man' 
tuvo  allí  el  gobierno  militar.  £l  Directorio  d^f  rancia  m  lo 
imputo  como  un  crimen;  porque  teiiiia  mas  la  independencia 
de  los  generales  que  las  subleyaciones  de  los  pueblos.'^ 
(Lacretellé:  DirecioireEicécuii/'^  üb.  lY,  pág.  177.) 


umo  yu  o4PÍTuix>  xvl.  ai  i 

áfortuiítdo  9  %1 .  Gobierno  del  Ptamoute  hábia  he*- 
cho  siogulares  esfuerzos,  desde  las  campañas  de  Bo- 
ñaparte,  y  basta  valiéndose  de  su  intercesión,  para 
que  el  Gabinete  francés  le  asegurase  la  posesión  de 
sus  Estados;  lo  consiguió  al  cabo,  como  hemos  dicho, 
por  medio  de  un  pacto  solemne;  pero  continuando 
las  desavenencias  cqn  las  Repúblicas  vecinas,  y  casv 
«Dceadída  la  guerfa  too  la  Ligurian#)  el  Gobierno 
francés  intervino  en  la  contienda  con  capa  de  media- 
dor; y  redobló  sas  instancias  para  que  la  Corte  de 
Tarín  le  confiase  la  guarda  de  aqaella  fortaleza,  ale- 
gando sefr  este  el  mejor  medio  de  poderle  protejer 
eficazmente  (a). 

Ya  se  dqaba  columbrar,  al  trasluz  de  aquel  su- 
til pretexto,  que  lo  que  deseaba  el  Directorio  era  te- 


(2)  Acosado  el  Rey  de  Cer^eua  por  Ui  Repúblicas  CUalpí- 
bajLígaríánay  y  por  las  insurrecciones  de  sus  propíos  sub- 
ditos ,  demandd  el  auxilio  de  la  Francia ,  como  último  refu- 
gio ;  pero  el  Directorio  ,  que  ya  tenia  resuelta  la  destruccioa 
de  aquel  reino  ,  exigicS  por  condición  para  prestar  su  ayuda 
^ue  se  entregara  la  cindadela  de  Turin  i.  las  tropas  france- 
sas ,  como  se  verificó  efectivamcQte  ,  en  virtud  de  una  conven- 
ción firmada  en  Milán,  el  dia  28  de  junio  de  1798. 

Restablecióse  por  el  pronto  el  sosiego  de  aquellos  Estados» 
habieodo  cesado  el  secreto  impulso  que  todo  lo  movia  \  pero 
antes  que  trascorriesen  muchos  meses ,  enmarañándose  mas  y 
mas  cada  dia  los  negocios  dé  Italia  .^  declaró  él  Directorio  la 
guerra  al  Rey  de  Cerdeiía ;  quien  viéndose  sin  ningún  apoyo  ni 
esperanza ,  y  amenazado  en  su  propia  Corte  ,  abdicó  la  Corona, 
4  pnncipiot  de  diciembre  del  citado  aüo ;  si  bien  protestó  des- 
pués solemnemente  contra  aquel  acto  ^  en  cuanto  se  yió  libre 
en  CerdtSa.    ' 


♦  ♦» 


Her  ea  la  mano  tan  buena  preáda ,  jtira  siqetar  di 
Gobierno  del  Piamonte,  darante  la  gaerra  general 
que  se  preparaba ;  pero  las  miras  del  Directorio 
eran  aan  mas  profundas  j  mas  pérfidas :  estimó 
conveniente  destruir  aquella  monarquia  y  apode- 
rarse de  ella  (3).  G>n  cuya  intención  j  designio 
excitó  disturbios  en  el  reino ,  auxilió  al  partido 
republicano  9le  ayudó  á  apoderafse  de  algunas  for- 
talezas ;  y  quitándose  al  fin  la  máscara ,  intimó  al 
Monarca  que  abdicase. 

Tal  fué  el  pago  que  recibió  aquel  Príncipe^  en 
cambio  de  su  alianza  y  por  premio  de  sú  condes- 
cendencia ;  ofreciendo  al  mundo  otro  nuevo  ejem- 
plar de  que  no  hay  peor  medio  de  desarmar  á  un 
enemigo  ambicioso  q|üe  arrojarse  en  sus  brazos  (4) 


(3)  Eü  digno  lie  citarne ,  coiAo  prueba  de  lo  poco  escm- 
pnloflá  que  te  mostraba  en  aquellos  tierojpos  la  p'olítica  de  U 
Francia  con  respecto  i  otros  Estados  ,  el  argumento  de  que  se 
Tale  un  historiador  de  aquella  nactod ,  y  de  los  mas  inclina- 
dos á  favor  del  Directorio ,  para  disculpar  su  conducta  respec- 
to del  Rej  de  Cerdeña:  "En  tales  circunstancias  (  dice),  ba- 
jándose expuesta  la  Francia  á  una  nueva  guerra ,  no  ^odia  de- 
jar ,  en  el  punto  de  sus  comunicaciones  en  los  Alpes ,  dos  par- 
tidos tú  pugna  fino  con  otro  y  un  .gobierno  enemigo*  Tenia  ia 
Praneia  sobre  la  Cdrte  del  Piamonte  el  mismo  ¿trecho  q^ae 
los  defensores  de  una  plata  tienen  sobre  todos  los  edificíoa  que 
estorban  é  impiden  su  defeosa.  .Se# determinó  por  lo  tanto  ^ue 
se  oblígaria  al  Rey  del  Piamonte  i  abdicar.'^ 

(Thiers:  Uistóire  de   la   t^f^olutíon   /rcuwcust  |   tom.    Xf 
pág.  222.) 

1  ' 

(4)  "''£a  nación  frtínctsa  y  tí  Directorio  no  oJi^idí^n  nun* 
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'  Casi  al  ii|]sinO't«rni{io'qaé  la'Górte  de  Ñapóles 
se  salyftba  en  SiciliaV la'Górte  de  Tutin  se  refujiaba 
en  Gerd<(Sa ;'  atiabando  asi  jantas,  j  con  fía  iguaW 
mente  desastrado^  dos  monarquias  absolutas ,  que 
se  habían  mostrado  tan  desatentadas  a$i  en  la  paz 
cómo  en*  la  guerra/'     " '^ 

Apenas  quedata  ya  alguno  que  otro  Estado  in- 
dependiente ,'  de  taDtps  como. contaba  Italia  al  prin- 
cipiar'la  auterior  caoffianaf  dos*  antiguas  Repúbli^ 
cafs  habtaín  desapareando' de  su  suelo;  acababan  de 
fundarse  cuatro;  ni  un  solo  trono  qiiedaba  ya  ea 
pié;  y  aun  np  había, concluido  $u  carrera  el  aña 
de  1798!  (5)^    .  • 


■*'ii'>   »i  I  i>ii    iinwii' 


ea  Jo  t^ue  ef  jPrwelpe  del  Piamónte  ha  hecho   en  fwor  de  lá 

Francia,  Esta    fué  la  respuesta  que  el  Directorio  Ejecutivo  did 

al  Enviado  de^  Garlos  Manuel ,  cuando^  U  anonció  su  advení' 

miento  al  trono  de  CerdéSa.  Mas  tampoco  hubo  nunca  una  es^ 

jieraB&a  ímás   ftfilída  que  U  'que  el  nuevo  Rey  de  CerdeSa  fun-**, 

d'ó  aobre  aencíaiíjte' prbniesa«  Todo  su  reinado  ftié  una  cadena 

contimia^de  liusbitlacíoniss' y  disgustos:   tal  fué   la  recompensa 

que  le  habla   preparado  'el  Directorio ,  en  pago  de  la  fidelidad 

y  buena  ^ol^ntad'  de  aquel  Principe.  La  existencia  del  Plaraon- 

«e,    como  Estado  interiñedie  entre  la  Francia  y  lá  KepúblícA 

Císalfiina  ,  era  un  estorbos-para  las   miras  deLDiaectocio;  por 

cora  rason  ae. valid detodoa los  medios  para  libertaAse  de  serae- 

jante  TecíbAt , .  a^goviando  con  pesares  al  nuevo  Rey  de  CerdeSa* 

Unas   veées  fo»enuba .  insurracdioDes  de  sus  subditos ;  ya  ea-f 

timulaba  4:ias  Rep4blicas  Gi&alpina   y :  Lígnriana^  jpara  que  le 

úurnllajen  ; .  y  ya.eiigU  de!  él  cQntribqciopes.  tan  pesadas,  que 

nope^ai^  cl>brw!^e;¿el;paía,rexba(ust4ya  su  ^a^pnd?  ,  sin  abrur 

mar  con.  la  c»f«*  i  b4s  yaj;»lÍo».'^ 

(Scino^l  |.iW4/o>>tf  aftWí?<r,^«  iraités  4e paix  eU,  ^  lúm.  6,«) 
0\    VR^.^l  tr^i^d9,fe,,C*"*P<*  Eoripio  se.  b^i^   eslipu)a40 


Todavía  no  se  háUa  deelorádo  la  gnerra  entre 
lat  principales  Potencias; ^^el^Congiréso  desastad, 
en  que  se  debatían  algunos  pnntos  de  menor  enti- 


t  f» 


qae  no  le  harían  ea  adelante  madaosaf  ea-  IlaUa  t  cmPQ  m 
faese  de  común  acuerdo.  ¿Hablamos  (nnvd^do  ftelrocate  esta 
condición?  Después  del  tratado,  habCaroos  entrado  en  Tnrui, 
cuya  cíudadela  permaneeSa'en  nuestro  poder. '  £1  Key,  aliado 
nuestro,  te  había  refajíadéiá  Cflvd^Sa;  tln  qoe  1«  quedase  p 
en  el  Continente  sino  una  «ombra  de  anieridad,  ¡HocalrAs  prín* 
cipios  republicanos  habían  sublevado  todoel  Píamoote;  jai  no 
habíamos  excitado  aquellas  revueltas ,  por  lo  menos  nos  habia^ 
mos  aprovecbadq  de  ellas  ,  sin  dar  paHe  al  An&ti4a.  Esta  Po~ 
tencia  tenia,  pues,  nn  motivo  fondado  de  queja.  Eo  todos  fiem^ 
pos  hk  ínv-asíon  de  on  reino-  ea  m- motivo  Jegdmio  para  eeape* 
sar  de  nuevo  la  gnerraé  Sí  la  hístonajoo  ea  iapaticial ,  ce  con^ 
vierte  en  un  manantial  de  errores.'''   .       - 

^^No  debíamos ,  seguramente  «  cqienemés  i  qne  nna  nacxoii 
vecina  imítase  nuestro  ejemplo  ;  pero'.  íótróducir  «mestras  tro-  • 
pea  en  sus  fortalesas  era  cometer,  un  acto  de  hostilidad  con- 
tra el  Austria  $  y  nos  sentaba  muy  mal .  que^rnoe  después  de 
los  demás  obstáculos  que  entorpecían  las  ácf^ociaciooés  de  Ras-» 
tad.  Ni  tampoco  abogaba  en  favor  de  nuestra  naoderadon  ú 
haber  tomado  posesión  de  Mulhauaen  y  de  Ginebra :  «1  Dlrec* 
torio  acababa  de  rconirloa  i  la  Francia.  £a  cuanto  al  Gobier-» 
no  de  Roma  ,  no  había' podido  justifieár  sn  culpable  indoJen* 
cía  en  el  alboroto  fknitíco ,  qne  c^4.  1^  ^>&  al  valiente  ge^ 
ñeral  Daphot ,  y  en  que  ise  vio  amenaaad^  la  existeBcia  M  in~ 
trépido  Embajador  (José  Bonaparte),  cnya  inorada  se  vió 
iUlannda  índi^toamente  ;  y  tetiiamos' derecho  para  eú^rñna  sa- 
tisfacción completa....*  ¿Perft  no  cabe  nmgnna  otra ,  naas'  qne 
echar  por  tierra  la  autoridad  temporid  del  Papa  ?  Esta  antO' 
ñdad  temporal  es  útil  ,  necesaria ,  indispensable ,  para  qne 
pueda  ejercerse  con  independencia' la-. atrtoridad  espirttnal  de  la 
Silla  de  Roma  sobre  todos  los  oat<Slteos  del  miivtno.  Como 
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dad  entre  la  Francia  y  el  Imperio ,  conservaba  en 
el  centro  de  Europa  como  un  simulacro  de  paz; 
pero  no  podía  caber  duda  en  que  la  lucha  amena- 
zaba ya  próximía»  inminente.  La  conducta  de  la 
Fraoeia,  deshaciendo  motíarqutas  y  fundando  repú- 
Mioas ,  deotronasdo  á  un  Hey  y  apropiándose  los 
E$tados  de  otro ,  no  era  por  cierto  la  mas  adecua-> 
da  para  calmar  la  irritación  de  los  Soberanos  \  y 
cabalidente  la  Girte  de  Viena^  mas  ofendida  y  po- 
derosa, con  dificultad  habia  de  avenirse  á  dejar  á 
los  franceses  enseñorearse  de  Italia.  £1  Directorio 
porsu  part^,  impelido  por  su  situación  política* 
recordando  las  cam|)añ8s  pasadas,  y  desvanecido  con 
los  recientes  acontecimientos  del  Piamontey  de  Ña- 
póles, estaba  lejos  de  ceder^  así  fué  que,'  al  ver  au- 
mentara^ los  preparativos  del  Austria  y  aproximar- 
se ya  las  tropas  Rusas  á  las  fronteras  de  Alemania, 
exijió  que  retrocediesen  dentro  de  un  breve  térmi- 
no., amenazando  en  caso   contrario  con  la  guer- 
ra. Semejante  jeto  era  inútil :  la  gui^rra  exi^tia  ya, 


h  ioménBM  roajoria  4e  los  franceses  prologábala  religión  ro- 
mana ,  rno  pOJÜa  ver  Ja  'desolación  de  la  Santa  Sede  «  sin  la^ 
mentarla  en  :1o  inúwaó  de  ni  coraion :  y  con  roas  motilo  de- 
bía aanttp  el  Anstna ,  como  patóHca  y  como  Potencia  vecina, 
aquella  nueva  infracción  del  tratado  de  Campo  Forroio*  £1  reí-* 
nv  de  ifÜpobM  no  había- -encubterto  nunca  su  odio  contra  la 
Francia*;  y^el  «at^leciriiíciito  de  la  Repáblíot  Romana  le  sa-*- 
míníttvabtt'  nsi  pYetisno  plausible :  así,  es  que  tanto  l^ápoles  co- 
mo el  Avatf^ase  veian;  pnovocados  por  las  modanus  verificadat 

en  Itai(a.<^^    '     • 

(Mémoires  de  Laclen  Bonaparte,  tom-i,®,  pág.  127  y  128.^ 
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aun  cuando  todavía  no  'se  hubiesen  cruzado  las 
armas  (6). 

Rotas  al  fin  las  hostilidades,  al  despantar  k  pri- 
mavera de  1799,  el  éxito  de  aquella  campaSa  faé 
casi  por  todas  partes  funesto  á  las  armas  de  la  Re- 
pública: no  parecía  sino  que  la  snerte  seliabia  yá 
cansado  de  tantos  triunfos,  y  quería  castigar  su 
ambición  j  arrogancia.  £1  ejército  del  Danubio, 
venpido  7  falto  de  apoyo,  se  retirá  hasta  el  Rfaio; 


(6)  Con  arreglo  i  lo  concertado  en  los  preliminares  de  Leo- 
beo ,  y  confirmado  después  en  el  tratado  de  Campo  ¥*orniío,  se 
reni^íó  un  Congreso  eA  Bastad ,  para  ajuftar  las  ^acca  entre  d 
Imperio,  Germánico  j  )a  República  Fra|^|j^ 

Abrióse  aqael  Congreso  á  fines  de.  1797  i[  contlnaaron  las 
negociaciones  durante  todo  el  aiío  siguiente  ,  tropezando  i  ca- 
da instante  con  nnevas  dificultades,  nacidas  de- tantos  y  tan  dis- 
cordes Intereses ;  un  que  llegara  á  coavenirse  aíno  tt%,  vna  ha^ 
se  principal ,  cpal  ^a  la  cesión  en  favor  de  la  Francia  de  los 
territorios  que  yacen  á  la  orilla  izquierda  del  Rhin. 

Las  indemnizaciones  p  que  babian  de  darse  á  los  Prlnopes 
desposeídos,  ofrecieron  después  obstáculos  insuperables,  no  me- 
nos que  la  índemniaacion  que  esperaba  obtener  el  Austria ,  en 
.virtud  de  los  artículos  secretos  del  tratado  de  Cauípo- Formioi 
cuyo  cumplimiento  esquivaba  el  Directorio  francés  p  •  upa  vea 
alcansados  los  prtn^j^l«^  fines  que  ae  babia  propoesto^ 

Continuaron  á  dwas  penas  las  uegoeíacione»  d^  Rastad,  ene-* 
mistados  ja  los  ánimos)  y  babiéndóse  coeamioado.  báeítel  Da- 
nubio un  cverpo  de  tropas  rutas  ,  diót esto  ocasión,  á  vivas  re— 
clamaciones  porSparte  de  los  Plenípolebciarioa  franceses  f  7  ^ 
que  pasasen  el  Rbin  tropas  de  la  .Rfp4bUcar|  liast*  que  ro- 
las ya  las  bostilidades  por  una  y  otra  past»,  ae  dcaráatódel 
simulacro  de  Congreso ,  que  permaneció  reunido  en  RhJiiadbaiLT 
ta  el  mes  de  abril  de  17.99* 


Lmio  TUTCAPiTmoiacix.  Afj 

el  qi)^  pfotegiá  áila  ¡Stusa  ^  iiiatíafortiniii^o'q«e  lo» 
otros )  aloaUsD  algw^os  trhihroB^  pero  tuvo  que 
nducirse  á  defender  el  riñon  .de- aquella  Repúbli-' 
ea;'  aprovecbáiidose  de  las*  ventajas  que  le  ofrecía 
la^nalui^lezSa  .misoia  del  terreno,  áus  lagóa  y  mon— 
tafias.^  Ahmiimo  kiexnpo,  todas  láa  ^lesdicbas  Jttn^ 
tas  cayeron  aobce  .'d  ejérdKi  de*  ItaKa;  desde  lá% 
orilbs  Bel  Adige* i oé  cétroeedienda,  y  aienlprejven- 
cido^  j  sin  aballar,  e^  pairte^algana;  abrigo 'ni  réfu-^ 
gio;  abandona  el  Pia monte»  al  paso  <fue  ótt<oejér-^ 
cito,  qne  venia  en  su  socorro,  desalnpaíral>á  el  Rei^* 
no  de  Ñapóles  y  los  Estados  Pontificios^  y  era  der- 
rotado á  su  vez,  antes  de  darse  mutuamente  la 
mano  (  7).'  Ls»  reliquias  de  uno  y  otro  se  reco- 
lian,  á  fuerza  de  pericia  yde  valor,  al  amparo  dú 
los  ipuros  de  Génoya;  Y  los  que  bahiau  trfispasa- 
dd  los  Alpes  d^l  Tirpl ,  y  }leyadp  sus  pepdonea  vion 
toriosos  4^sde  Niza  al  golfo  de  Tereútb ,  proclaman*^ 
dose  dueños  y  señores  de  Italia ,  se' veían  estrecha-^ 
dos  en  un  corto  recinto,  entré  las  armas  enemi- 
gas y  Jas  olas^  d^l  miar,  Vinieron  al  suelo,,  al  pri- 


(7)  .  HT^o  hacit  rots  ^«e  tret  meses  qué  se  .habla  .abíevto  U 
c««Qf(^a  (en  la  primavera  df  1799)*,  y  per  ««das  parles ».  «s*^ 
cepjttf  CU'  -  3«iÍ4a  9 .  habíamos  sufrido  vaxeées;  La  balaUa  da 
SiQ^kbatch  nof' haMa^.  Jie^ho  ^efdér  la  Alamaüia;  los:Coroha-r 
tes  dft  M^gf9a^0.Jr4e  U  Xrebia  npa  hahUo  hecho,  perder  JU 
Iti^Ua.  iMassaiM'  era  el  i  ú^ko  y  .qua^  firman  fN>m<i  ñúá  ¿oca. ,  oca  - 
paba;todai^%|a.*uia4.''M  .  .  *.         . 
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mer  aopIoV  l^s  ropáUioa^  wáin  íbadadas  (8);  sa- 
UeviroQse  onot  poeblosveuipezó  en  otros  una  re- 
accioD  tremenda;  y  él  qérciib  Crdncés,  acosado |kir 
DumerosfliB  buesleé,  j  sin  contar  já  cía. aquella  Pe- 
nínsula ni  uií  solo  aliado;  hubo  néaesleii.Ia  m^ 
tajacia  de  sii  caudillo  y  el  lefoocdo  d«iaui  pasadas 
gldrias  para  na  desesperar,  de  isa  auierteu  « 
^  ^un  noliabiao  tráácumdo  tees  mésesl^  después 
de  rota  la  paii;  y  la  Francia^  4fue. había  ^empezado 
h^i  campana «on  tanta  con6anur.y  aliajes,  táatsm 
^rcitos  debelados  <ó  reducidos? 4  'defenderse;  habia 


(S)  Habiéndote  «ppderailo  toi.«¡frc«tpt  J|j>^o»'d«  Unijor 
parle  de  la  Italia  leptenlrMipal ,  c^uedó  destraída  Aa  Repvbiiu 
Cíialpína ,  j  Tolvíd  e|  Milanesado  al  domíníp  4^1  Anstría. 

De-  resaltas  de  la  roísma  canpaiKa,  se  vieron  las  tropas 
francesas-expulsa  del  Píamoiile ;.  d^ode  le  're^onoeitf  de  nue- 
vo-1»  aátflartdad  fdél  He^.^  qne  proteW  desde.  Caglían,  coa 
lecba  3  de  marp» .  d^ .  1790^ ,  eonft'a  ei  convenio  qne  baWs  fir- 
mado el  aSo  anterior  ^  renunciando  al  ejercicio  de  la  potestad 
soberana.  .  ,    , 

Unidas'las  escuadras  de  Rnsfa  ^  ¿é  Tar<j[n(a  ,  sn  apodera- 
ron  de  las   islas  gne  habían  tocado  á  la  Francia  de  los  des- 
pojos  de  Venecia ;  j  combinando    tns  esfaersos  con  los  de  U 
•scekdrá  aiíadia', '  ío^lfsa  ,  fUipoKlAAS  "y portognes»,  protefie' 
nt»  á  los  que'  «á  tl"r«lno\de Itápole^p^teiiliipi  todavía  «a  ^ 
^r  de  U  autoridad  YMl ;  bWla  qil»«l  eáb¿  tuvieron  los  fi^O"" 
césés  qae-abandonarr'la  cjapitat'de  •qt|^<'fe!stide»,  dbodetoV 
^d  á  entrar  el  M¿é«rca  ^  i  pirkií^plcia  dft  {uH^-die  17^ 
-     Sin  perdida  de  •»(Miioá(<»,  ;im<4f¡A(^l»  «ttmpwesio  de  tro- 
pas napolitanas ,  rusas  y  turcas  ^  se  encaniédM^áelir  RoÍMt^o* 
fi  ciudljd le'ábrtd  sus  'puertas,  c^  i^wtét  capitalacbn)  i 
^nes  de  setiembre  del  mismo  aSo. 


LIBBO  yh  CABlTÜXiO  XX.  íttg 

perdido  la  AfemaDia  y  la  rlf alia;  bascaba  eii  derré--> 
dorias  Bepublicad  que babiacaréhdb,  j-las  veíá4és-«, 
trüidas  las  maSf  una  invadida  .otra  ialoMaaada* 
¡Qué  mucbo,  sí  'm  .pfdpid  leri^itono  podía'  ealario 
qa  brevb  {9)!    i  :>  * 


....       ,  •   ,,   .  fG4]Rff!RtO:,í{X,„  ¡  ....I'.:.:'  •  1    ,- -T 
!  ^     •  •'      .'       !7  ,.:.   I  ,r^  wf  j;  ;-■  '  •  í:  ri"  ^  I  ■  :J 

Hesda  que  el  ,nír0c|qír¡O:,^W  fd?)b.«ebda ie^Ij 
(^poyándqs?  «n  ^I^rciCo,  ly  lAil  que ; sel  |pnopiiáo 
como  j>laa  jiolílicij ,/ ír^p^jtíK  4^  !ÉiiiH>pp  ^i£uñjla:r> 
^na  muIliM  4^.  r^(^IÍQ^^9E)n^údflíSíihl$bV0li/Dtad 
de  la  Francia ,  tuvo  por  precisión  que  inclinarse  á 
la' guerra.  ]Mo  es  esto  decir  que  la  mera  existencia 
de  Ia^R«piH>li¿a7rdn«wsa',^aoifn|hrescindiend'o  d&«u 
awbitíoÁ  f '.'éfiis  ctíttíiuWtds  fd»;  f(?esé  mÓHvb''  su- 
ficiente  para  indisnotier, contra  ^lla  el  án]m<)  y  la 
yoluntad,'  df;  lios  -MonfirpÉWi:;  .dp*:  5ÍBtei»as,  di;Sitiat06^ 
eac^ptradosv  «asi'''inooiii[iatJbiesv>e8taban.frénlé  á 
frente/fr  ]1óf^^  to  pügñá ;  y  era  pecó 

menos  que  imposible  que  no  bubiese  centre  ellos 
colisión  y  contrasté,    t     •  i        - 

Ma9  IIP  pQr.^sp  deja  de  seciciorto  que  el  Gobier-* 
no  f ranees^  léjds  denprocúaraír  con  la  ibodcrácion de 
8a  política  que  sj^  éóblérv^áe'la  páz^'bizo  üuanio 

•I  '•  1:-'.:.    .  )  r.t   r.7  n»  ";.,:  0CJ1XI9  í^!>-U)» ...  I.   v  .'•    ,».      ••  i 

Helvética,  «e  ^Uplifi:  ÍPY/»4Í^]í/?r^ie^,^ncmi|go^  los  iqgUw^ 


/ 


MCI  XSPÍKIXir  BSL   SIGLO.   '^ 

66iuyQ  de  sa 'paite' para  )[)róVocar  aa  rompimiento; 
y  los  Soberaxios  de  Europa  tavieron  en  esta  lucha  la 
89wa.veataja  de  do  prébentaórse  ya  como  deseoTai- 
Qápdot la  espada  contra  la  libertad  denoa  nacioo, 
sino  como  forzados  a  defender  la  independencia  y 
Jos  derechos  de  las  denlas.  Se  holgarían ,  si  se  quie- 
re,  de  hallar  tan  preoio  una  tinevá  ocasión  de  ten- 
tar la  via  de  las  armas,  para  recobrar  lo  perdido  y 
absiiar  tabv^  cc&i  la  i^e^ucioa  mismai;  pero  tu- 
vierfn  i  If^  nlenosi«in jolito  dtí  gfuerrá  fnñdádo,  j 
akg«inin  |Hira  eflA'Va^íkí^\íÉLúyt pláusiEíIes  (i). 
í      Ada  Goandd  ^éia  hnto^te  ú¿é^átt![iilás  ahso^otas, 

»  .  r  •  •      •  .  •  T 
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aan  se  roaoluvo  en  m¿  el  Directorio  por  eL  térmloó  de  casi  doc 
A&os',  sin'^üe'  se  advirtiese  por  afuera  iiingubá  mudinza  eo  so 
or|^aRt«a4Ílén  ;>pero  Jé  le  faharba  e^  'prim:ípÍ6' tíial  -  que  le' Wií 
imíivpdDc'i  pndíéiidQ  d^cirt^^  jh  ¿1-  hr  Qoei  i\n9c^  ^e  •  aquet  gípo" 
fe  que  peleaba  todavia.,  (ávjd¿ndt>se|de¡^qiiff)i^Ú4^,mlierto»  W 
clefxiones  ,  fas  delilieraf  iones  en  amb%Sf  «Cons^os , '  no  exqubm 
ni  el  mas  mínimo  ínteres ;  poes  qde  siempre  ie  sabia  at  anleíoi' 
no  cuales  habian  de  ser  las  resultas.  Las'fierscdácTones .  con  qoe 
Be  vejalia  -  á  tos  nobles  í^  ¿^Ibl'  '«<9efti£^tk<>s  ,^  ni''  anp  ^^i^iiíer»  eran 

iprovocadas  ppr  fl  odio  poful9rs¿^a^¥p9)»<^*<P^^  J*obÍ«t«»P"*' 
flUe  U  indepeodenc^^dy^ía^F^yiCj^^^bj  aa^^^^^ 
alRbin  por  frontera.'  Pero  lejos  de  reconciliar  á  la  Europa  co^  1* 
Francia  ¡lorDIrectoreTempesaron  ya  laóFi^Tunesta  qoeTía^to- 
feon  bá  terminadó'dé  Sn''mo'ái¿^ta'¿'^<!i-nW:^'SÍiipirÍ^^^^^ 
Clones   no   men¿¿  ávcrsíofi'cWíiP'á^'CÍibiWnW  franl:«' 
que  «I  principió  baibiaA  YeaTd J^¿iiÍteifté'  Ids  nídnarcaf." 

(Madame  ¿^Sx^^WConiiArS^h^\úPlárévQlMMfrai{'^ 
faise  ,  ParU  3.^|  cap.  29.) 


Lama'  10,  cApfrüto^xx:  üú  t 

bubierdii  exktído  ea  el  Cbntineníé  EstaÜ^'  cónsti- 
tucioDales,  tan  Ebres  j  dichosos  qqe'pudiéseii  mi-¿ 
rar  sin  el  mas  mínimo  recelo  .el  ejemplo  vivo  de  la 
Francia,  no  por  eso  t^iibieran  cerrado  los  ojos  A  sus 
usurpaciones  y  demasías;  y  antes  bien  es  probable 
que  se  hubieran  opuesto  á  ellaís  con  mayor  resolu- 
ción y  ooDsráneiia.  • 

Pero  fuese  el  Directorio  mas  ó  menos  culpisible 
de  la  guerra  que  amenazaba  (2),  era  evidente  que 
para  sostenerse  en  el  mando  necesitaba  vencer :  en 
la  situación  en  que  se  había  dolocddo,  tal  era  su 
destino.  Un  Gobierno  antiguo ,  robusto ,  con  hon- 
das raices  en  el  pais ,  puede  resistir  largo  tiempo  á 
los. embates.del  infortunio)  sufrir  derrotas»  y  que- 
dar en  pié:  hasta  los  pefligros  y  desastres  suelen  re^ 
unir  los  ánimos  y  dar  ma$  fuerza  al  Gobierna, 
cuando  en  medio  de  la  desgracia  se  ostenta  con  de^ 
coro  á  vista  de  los'  pueblos.  Pero  un  gobierno  como 
el  Directorio,  que  contaba  su  vida  por  meses,  y  que 
para  defenderse  había  ya  necesitado.hoUar  Iisl  Cons-^ 
titucion  qne  le  habiá  dado  el  ser ,  tenia  por  preci-^- 
sion  que  ofrecer  victorias  á  la  Francia..  Una  tíacibti 
belicosa,  altiva,  sedienta  de  dominación  y  de  im^ 

perio,  lo  perdona  todp,  con  tal  que  le  den  gtan^ 

"  I  f  ■  I  ii         »■■■,.,,. ^  ■■■■■■■  t ■  I ifci 

(2)  *^Se  acusaba  ¿  la  politíéa  del  Directorio  (dice  el  fniímo 
historiado»  taata^  -veces  citado)  dé  haber  vuelto  á  eitipeáai^  á  la 
H^úUwa  cDjJo&a  ijueúrra  icoótra-  toda  la  Earopá  \  pe^o  no  bttlnk 
motivo  ]^ajra  ^c^ejjtoto^  a<^¡|AÍnabion  ^  sobre  todo'  si  se  CQj^fifrm 
9^e  ios  que  la  hacían  eran  los  rfus^os  páirípifls  ,  cuyas  pf^sifrr. 
f^s  habían  vuelto  d  encender  la  guerra.^* 

.  (Thiers;  Mistqiff  tfeJa  réifolutioa/raníaisCf  totn.  X.)f   , 


den  y  gloriarla  CoiiTéiicioa'duró  tanto,  á  pesar  de 
aa  liraaia;  porque  aus  ejércitos  trlunEabaa ;  Bona- 
|>arte ,  al  ahogar  la  libectad  bajo  los  trofeos,  u 
comprometió  á  triunfar  aiempre  o  á  descender  del 
trooo. 

Eq  medio  de  las  victorias ,  los  sacrificios  ses¡en« 
tea  menos  ^  los  ejércitos  no  son  tan  costosos,  moés- 
transa  mas  satridos  los  pueblos,  los  aliados  mas 
fieles;  pero  cuando  en  •▼e2  de  conquistad  reíaos  se 
sufren  derrotas,  no  cabe  alin^ntarse  de  ilaúonet; 
pues  no* solo  ie  sienten  los  males,  sino  que  basta  el 
temor  los  abulta  y  agrava. 

La  Enrancia  acababa  de  contrarrestar  á  toda  la 
Europa,  y. se  cteiá  invencible;  veíaáe  ahora  Teoci-^ 
.da,  y  casi  amenazada;  era  natural  que  achacase  to- 
das sus  calamidades  y  desdichas  al  Gobierno  qué 
ja  regia. 

,  La  situación  de  ésle.et^a  cada  dia  mas  arriba-' 
da  y  angustiosa :  el  partido  realista  le  odiaba  de 
muerte,  y  no'podia  perdonarle  tamas  y  tan  graves 
i>fensas;  el  partido  donstítuciohal ^  aunque  escaso 
en  númeio  y  falto  dé  fuerza  i  le  mcdestaba  comooii 
üeuBor  incómodo ,  poniéndole  siempre  á  la  vístalas 
.tablas  de  la  Jey :  él  paftidp  patriota  le  ^cusahí  i^ 
ingratitud  y  de  perfidia,  echándote  en  rosífo  w 
^conducta  reciente;  y  el  Directorio,  que  seafanaba 
,pQr<  mantener  cierto  equilibrio  en|re  aqaeUas  (ac- 
<ñoae8  opuestas ,  pareeia  débil  y  vacilante  en 
de  tan  recios  vaivenes  (3). 

(3)  ]  ^  £1  Directúino  q«erM  coatervar  él  «qnüibría 


LOBO  YUíEAtítmiOf  ix.  aáS 

Ana  no  ibaa  tra8curil¡d<¿'> dos  aSos,  después 
que  bttbo  imaginado  d«r  mas  firmeza  y  duración  á 
su  autoridadcón  el  atentado  ie/rfictidor^  estable'^ 
ciendo  unaidiótadiuraí  bastarda  én  el  seño  de  la  pro- 
pia nación ,  é  imponiendo  la  ley  á  las  demás;  y  ya 
se  veia  desaorediitada,  vencidb^  luchando  brazo  á 
brazo  con  las  fac¿iohes/  páraíprolongalr  su  men« 
guada  existencia  (4)«         ' 


m     a  ■  ■'■r.i,.  >■;•>■ 


que  era  et  caricter  qoé  liabía  mostrado  darante  )oSr.  dos  prime-* 
ros  aitos  ;  pero  su  sltaacíon  era  muy  distÍQta*  Uoa  vfes  desear.— 
gado  el  ttltímo  golpe  de  Estado ,  (él  del  18  At/ructídor)  nó  po- 
día ya  ser  an  gobierno  imparcíál;  porque  no  era  un  gobierno 
coa  arreglo  i  la  eónitítuüioth :  su  anhelo  nñafmo  d(^  separarse 
de  todos  contnbuía  á  que  todos  quedasen  descontentos  ;  sin  em— 
lurgo,  contíauó*  viviendo  át  eéta  sdei^te  hast«  las  elecciones  del 
aJoT.**»» 

(Mígnet:  Histotre  dé  lA  rétHtiatíoa  franeahCf   ioxn,  1í.% 
pig.  240.)  '  ■-  *     . 

(4)  Aun  nt>  habíala  trascorrido' s'é!s  nese's  déspoéá  de  b&ber 
el  Directorio  díeanHido  al  €ué^]^0  LfcgíiUti^o ,  y  mutiláddse  i  si 
propio;  y  ya  cataba  espantado  dti  su  sháúfácioii,'  qíie  era  en  verdad 
muy  critica.  En  el  acto  dé  abosar  d'e'^  ptjíd'ei' ,  liabiá  decubierto 
su  debilidad ,  destruido  las  garantían  4i%)risttttícioi:iálb^,  y  eñsé- 
Síado  á  todos  los  anlbi&iósos  el  caiVninó^die'l'a'  üsoi^ácion;  Los  Ja- 
cobinos,  cuyas  eaperüntas  trabia  f^dstrad'd  después'  de  haberse 
servido  de  ellos^  grStabafi  en  l^  so¿iedá¿i  ú'ónsiitucíonal:  ^^¡ínxes  no 
teníamos  sino  nn  rey  ¿  y  ahcira  Vehemos  cinié'o!^  Los  generales» 
que  el  Directorio  había  llamado  "e^  áti  favbr 'j'cócliclaban  su  po- 
der; y  una  vea  ajüaiada  la  paK;  ^raf)ái/'''d'ehtró  del  £stado  sus 
pretensiones  «  ennoblecidas  tbtt  UMóicífia.  Los  que  no  enten- 
dian  sino  de  manejar  el  sable  lo  ofreciáh  á -tos "Jacobinos;  lo* 
que  raciocinaban -acerca  de  ^á  orglítilzación  social  j  se  presenta- 
ban como  regeneradores  á  los  partidos  moderados.  La  B^presén— 
tacioQ  nacional  se  ésBoraaba  por  reCcblrar  el  puesto  que  le  cor-» 
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Cuando  mas  desabridos  contra  el  Directorio  se 
encontraban  los  ánimos ,  yerificáronse  las  eleccio- 
nes del  ano  7.^  (en  la  primaTera  de  1799);  7 do 
fué  difícil  prever ,  atendido  el  éxito  de  las  anterio- 
res I  lo  que  había  de  suceder  en  estas.  Un  año  an- 
tes, cuando  el  Directorio  se  ostentaba  mas  en»)- 
l>erbecido  y  ufano  á  la  fas  de  la  Francia  y  déla 
Europa  ,  no  habia  podido  contrabalancear  el  ¡Dfla<» 
jo  del  partido  patriota ;  y  para  alejarle  de  los  Coa- 
sejoe  habia  tenido  que  valerse  de  un  subterfugio 
legato  si  es  que  puede  darse  tal  nombre  al  uso  de 
\2A  facultades  extraordinarias  ^  que  le  habían  que- 
dado en  virtud  de  su  triunfo  res^clucionario  (5). 

refpondla  ea  el  régimen  conatÜDcíooal:  todo  iiupíraba  recebal 
Directorio ;  por  todas  partes  teta  ctfntrarios  ;   en  níngana  ami- 
gos. Yictlma  de  sus  propíos  temores ,  ai^arícUba  y  repelía  tuccc' 
sívamente  á  los  Daríos  partidos;  no  se  unía  i  la  nación,  j  des* 
contentaba  i  todo  el  mando.  Qaeria  ser  tirano;  y  carecu  de 
fueraas  para  ^llo..  No  se  hablaba  de  otra  coea  sino  de  cerrar  las 
puertas  de  París ,  de  mudar  la  se&a  y  contrase&a ,  de  cartocboi 
distribuidos  i.  las  tropas  de  la  guamicída  |  de  mesquínss  tramii, 
de  manejos  y  de  otfos  projfectos  semejantes  ,  verdaderos  6  falsos, 
que  exasperaban  los  inimoi,  y  destruían  de  todo  ponto  la  coa- 
fiante.  La  ineptitud  fe  sucedía  raídamente  en  los  Minístenos: 
la  política  se  vela  deshonrada  por  los  DoodeAn  y  los  Setioi;  w 
liabia  administración  del  Esudo  ;  los'aseotittas  devoraban  /a  fla- 
cienda ;  y  el  Directorio  «  que  parecía  por  de  fuera  un  coloso,  no 
era  en  realidad  sino  uoj^  máquina  mal  organiaada  ,  que  si  c^ 
de  tres  aáos  de  vida ,  tenia  ya  todos  los  Bfntomae  del«  ¿eercpi' 
tod  y  dé  la  corrupción.''' 

(Thibaudeau:  Mémoires  ^ur  la  Conpentian  et  U  Dinetoiret 
tom.  2.^  cap.  32  ,  pág.  3^0.) 
(5)  ,  *<Las 'elecciones  del  ano6«^  (edebndM  en  elmesdeini^ 


LIBRO  TI.  capítulo  XX.  225 

Mas  en  el  caso  preseate,  ni  cabía  valerse  de  un 
medio  sesgo  y  torcido,  como  el  de  anular  las  elec- 
cioQes  y  llamar  á  ocupar  los  asientos  de  los  Con- 
sejos á  los  que  solo  habían  tenido  los  votos  de  la 
minoría;  ni  tampoco  emplear  descaradamente  la 
fuerza,  como  se  habia  hecho  anteriormente  para 
desalojar  de  los  Cuerpos  Legislativos  al  partido 
realista.  En  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas, 
exasperados  los  pueblos,  vencidos  los  ejércitos,  ame- 
nazada la  Francia  de  una  nueva  invasión,  el  influ- 

^  1798)  no  fueron  favorables  al  Directorio  ;  se  verificaron  en  un 
rumbo  diametralmente  contrario  á  las  del  año  5.^  Después  del 
18  áe/rtictidor  ,  habiéndose  alejado  de  la  escena  el  partido  con- 
trarevolucionario ,  recobró   su  ascendiente  el  partido  republi- 
cano exclusivo ,  el  cual   habia  restablecido    sus   ciubs  ,  bajo  el 
títalo  de  reaniones  constitucionales.  Este  partido  dominó  en  las 
juntas  electorales  ,  las  cuales  tenían  que  nombrar  ,  por  extraor- 
dinarío,  437  diputados  ,  á  saber  :  298   para  el  Consejo   de  los 
Quinientos ,  y  139  para  el  de  los  Ancianos.  Al  acercarse  ya  las 
elecciones ,  el  Directorio  clamó  mucho  contra  los  anarqmstas\ 
pero  como  no  logró  en  sus  proclamas  impedir  que  las  eleccio- 
nes recayesen  en  demócratas  ,  se  determinó  á  declararlas  nulas, 
prevaliéndose  de  una  ley  de  circunstancias ,  en  cuya  virtud   le 
babian  concedido  loa  Consejos  ,  después  del  18  de  fiructidor^  la 
facaltad  de  poder  calificar  los  actos  de  las  asambleas  electorales* 
Invitó,  pues,  por  medio  de  un  mensaje  al  Cuerpo  Legislativo,  á 
qae  nombrase  con  dicho  objeto  nna  comisión  de  cinco  individuos* 
^\  día  22  ^^Jíoreal ,  se  anularon  gran  número  de  elechnes  :  el 
partido  del  Directorio  descargó  entonces  el  golpe  sobre  los  repu- 
blicanos extremados  ,  asi  como  lo  habia  descargado  nueve  meses 
antes  sobre  los  realistas.''^  i 

(Mignet:  Uistoire  de  la   réffolutíon  franemse  ^    tom.  %^  ^ 
P*g.239.) 

TOMO  IV.  '5 
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jo  del  (jobierno  tenia  que  ser  casi  nulo  eñ  las  eko» 
ciones;  en  tanto  que  los  partidos  levantabaa  la  voz, 
seguros  de  kallar  eco  en  toda  la  extensión  de  la  Re* 
pública. 

El  de  los  patriotas  se  mostraba  á  la  sazón  mas 
poderoso  que  los  demás:  porque  el  de  los  realistas 
aun  no  se  babia  recobrado  de  su  anterior  derrota*, 
y  los  peligros  mismos  de  la  patria,  juntamente  con 
el  odio  4  1a  coalición  extranjera ,  no  podiao  me- 
nos de  reanimar  el  espíritu  revolucionario,  al  que 
se  babian  atribuido  en  época  no  muy  lejana  tantas 
victorias  y  portentos.  Aconteció,  pues,  como  era 
natural ,  que  salieron  nombrados  para  los  Conse- 
jos Legislativos  muchos  republicanos  del  partido 
extremo ;  en  tanto  que  el  IKrectorio  ,  acosado  por 
todas  partes  y  reducido  á  su  propia  defensa ,  no 
podia  echar  mauo  de  ninguno  de  los  arbitrios  de 
que  se  babia  valido  en  ocasiones  semejantes  (6). 

CAPITULO  XXI. 

Por  lo  que  hemos  indicado  en  otro  lugar,  res- 


(6)  ^'Ea  medio  de  U«  derrotas  de  los  ejército^  y  del  descon- 
tento de  k».  partidos,  se  veníicaroii  las  elecciones  del  a2o  7,^  (ea 
mayo  de  i799)|  las  cuales  faeroa  irepabÜcanas  ,  como  las  ^el 
aiKo  anterior*  £1  Directorio  no  se  encontró  coa  fueras  sa&cícnte 
para  resistir  al  peso  de  las  desgracias  públicas  jp  ai  embsts  de 
los  partidos.** 

(Mignat:  HUtqirt  de  la  révolution  Jrai^aise  ^  tom*  2.^» 

pis.  2440 
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pecio  de  los  defectos  capitales  de  aquélla  censtita^^ 
cion  (i  ),  desde  luego  pue^e  colegirse  que  el  ékhú  de 
las  nuevas  eleccioAes  tenia  que  acarir^r  t)tre  cri<^ 
sis,  mais  ó  menos  violenta ;  pues  iban  á. hallarse  en 
pugna  los  dos  poderes  supremos  de  la  República; 
y  no  habiendo  quien  los  pusiese  en  pas^ó  quien 
templase  por  lo  menos  sn  .ímpetu ,  tenia  que  ceder 
uno  ú  otro ,  con  desdoro  de  entrambos  j  no  sin 
desmedro  j  quiebra  de  la  misma  oonstituoiou. 
Apenas  hubieroof  tomado  asiento  los  nuevos  Di-* 


(1)  "TambUn  Mm  obMrv^rM  que  esuU  una  cooMeracion 
de  hombres  interetadot ,  por  todo  linaje  do  miras  personaleSf  en 
qvs  tohbísu  il  rigímen  aetnal  ^  ^oo  les  ofrece  vna  buena  retira- 
da. Se.  pondrán^  paes,  de  aeaerdoi,  atiníéodose  entre  sí;  j  de  esta 
sQ4rte  habrá  «n  concierto  de  Toluntad  y  de  scoion»  .qne  sin  ser 
ínherentejii  la.  coilstttiifíon  niima »  servirá  de  centra  de  acción  á 
SOI  elementos  discordes»  Ademas  »  sí  conviene  á  1^  confederaeioo. 
que  acabo  de  indicar  qne  la  liaeva  constitacion  sea  ín£rin(^da  en 
virios  pnntos  «  nin§iin  obstáculo  grave  babrá  qae  snperar.  Tal 
ves  un  orador  lleiMi  de  celo  dencineiaria  las  nsarpacíones  del  po- 
der eyecntíto^  pero  eentsildp  ésto  con  una  mayoría  segura  en  el 
Gobsejo  db losQnmieBtoSv  se  déelariríano beber  tugará  delibe*^ 
rtp»  y  p  «eaábe  q«e  el  Gonee)»  de  Ide  Ancíenns  ,  con  arreglo  i 
8B  coalídad  cenltkacíanal  do  jardo -flwado  p  no  paede  oír  ni  de- 
cir nsd|i  y  baeu  qne  oL  Gmsejo  de  loe  Qíaiaíf  atoa  le  CBcite  á  po- 
ner en  UM»'  aas  Cecnltades*" 

''Es  menester  ver  á  la  constitución,  fuera  de  las  manolde 
<vs  piitterf»  padres ,  {aera  del.  bogar  doaaiSsiico,  si  es  licito  ex- 
presarse  asi ,  para  juagar  lo  qne  puede  ser  en  si  mispia  y  por 
ii  misma." 

(Necker:  de  ia  réf^luthn  franfais€f  part.  3.*,  sec,  5.^» 
P*§.242.)  ^ 
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putodoftyesllilló  en  los  Goaíif  jos,  y  especiabnéote  en 
el  de  loa'QtttoienloSy  la -oposición  mas  enearnizada 
contra  el  DirectcR'io:  no  hubo  culpa  que  no  se  le 
imputase^  unas  visees  con  razón ,  otras  un  ella,  cual 
acontece  en  iales  caaos;  y  como  crecían  los  apuros 
y  no  dabaa  treguas  las  derrotas ,  sacndieroQ  las 
pasiones  eL frena,  y  afnenazó  como  inminente  un 
nuevo  trastorno  (a). 

A  no  ^biertior  qué  se  hubiese  contenido  den* 
tro  de  los  límites  de  la  ley,  bebiera,  cabido  siempre 
hacerle  cargos,  con  mas  ó  menos  fundameoto,  por 
el  mal  estado  en  que  se  hallaba  la  República 


(2)  **  T«do  «noncMba  ya  nna  díyisíoo  mas  importante ,  i 
aaber ,  catre  el  Ciieff|H>  Le^lativo  y  el  Directorio.  £sta  impoon 
iüeneío  de  coando  ett  cttando  á  los  4emas  ;  y  «e  prcTÍd  qie  bs- 
bia  de  dar  margen  á  tma  ttoe? a  catástrafe  entro  ios  podare»  del 
Estado.  En  efecto,  mientras  tcauevon  al  partido  realíiu-,'  per* 
manecieron  unidos  para  acometerla -6  ^fendeise;  pero  co  cuan- 
to se  creyeron  seguros  por  aquel  lado ,  Tobrió  á  nacer  catre  irnos 
y  otros  la  discordia  intestina.  El  Qnerpo  Legislativo  no  udá 
mocho -en  resentirse  de  la  litoácion  seenndaria  j  poco  honroa 
«n  qne  le  había  pnwlo  el  DérectsArío ,  de  resaltas  dd  IS  ánfinU" 
iidarl  y  quiso  recobrar  sos  derechos  y  prenogativas.  £i  eifirita 
decnerpo  daba  U  mayorfis  al  espanto  de  partido^  Veáanse  por  se- 
gunda Tea  repetidas  las  mismas  escenas  que  anteé  del  18  ds/«e^ 
tídor^  las  mismas  pretensiones,  las  mismas  rosistencias;  luit* 
eran ,  por  lo  común ,  los  mismos  actores;  solo  qne  hakía  na- 
dado el  pepel  que  represenuban.** 

(Thibaudeao :  Mkmoites  suría  Conpeniion  ei  /«  Dhetíét^ 
tom*  f.^,  cap.  32,  pig.  237.) 

(3)  ^*La  República  ofrecia  en  su  interior  síntomas  no  ■caos 
Boubles  de  decadencia  (en  el  roes  de  junio  de  1799  ).  Acsímubos 
4e  ver  que  el  ardor  de  los  soldados  «e  sostenía ,  6  por  mejor  dsr 
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pero  las  qaejaa  j  reconvenciones  eran  mas  vivas  y 
amaras,  á  causa  de  Xm  facultades  extraordinarias 
de  que  se  hallaba  revestido  el  Directorio :  porque 
un  gobierno,  sea  el  que  fuere,  y  muobo  mas  en 
tiempo  de  revueltas,  que  se  sobrepone  á  las  leyes 
eomo  único  medio  de  salvar  la  patria,  y  que- la 
Goaduce  luego  al  borde  del  precipicio,  pronuncia 
él  mismo  su  sentencia:  la  fortuna,  y  no  la  justicia, 
es  la  que  absuelve  ó-  condena  á  la  dictadura. 

'EX  partido  de  los  patriotas^  tan  afecto  á  provi-^ 
deudas  arbitrarias ,  acriminaba  ahora  al  Directorio 
por  el  mal  ttso«  que  de  ellas  habia  hecho ;  ocultan- 
do de  esta  suerte  el  designio  de  quitarle  las  firmas 
que  tenia  en  su  mano  para  contener  á  los  periódi- 
cos y  á  los  cluis.  El  partido  constitucional^  aunque 
animado  de  diferentes  miras ,  combatia  al  lado  de 
los  patriotas  en  el  mismo  terreno ;  ya  por  odio  al 


cír ,  SIS  acrecentaba  con.  lo»  reveses  minmos.  Los  peligros  man- 
tenían la  disciplina  en  los  ejércitos;  en  Francia  redoblaban  la- 
anarquía;  la  cual  mas-  bien  se  aumentaba  que  menguaba  con  la 
monstrnosa  j  débil  dictadura  que  se  habia  arrogado  el  Directo- 
rio. No  se  invocaba  la  oonstitncion  mas  que  para  comprobar 
perjurios.  Por  un&  contradicción  la  mas  eztraSa ,  el  Directorio 
minaba  los  cimientos  de  aquel  edificio ,  y  procuraba  guarecerse 
al  abrigo  de  la  parte  de  el  que  deseaba  conservar  i  y  que  revo- 
c«ba  por  defuera  con  un  arte  meaqnino.  En  el  mes  de  germinal 
se  habían  verificado  nuevas  elecciones ;  y  el  Directorio  tan  solo 
sebabia  atrevido  i  acusar  tibiamente  el  movimiento  nacional 
que  las  había  animado :  habia  reinado  en  ellas  el  buen  orden, 
pero  habían  resonado  las  quejas  contra  el  Directorio.'^ 
(Lacrctelle:  Directoire  Exécitii/^  lib.  IV,  pig,  195.) 
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Directorio ,  ya  f>or  sostener  los  principios  de  I^<- 
lidad  y  templanza.  Asi  se  verificó  entODces  lo  que 
sucede  no  pocas  veces  en  los  Cuerpos  Legislativos; 
que  »e  unen  los  partidos  mas  opuestos ,  para  con- 
seguir un  fin  coman;  prontos  á  lidiar  entre  sí,  al 
dia  siguiente ,  para  recoger  cada  cnal  bs  despo]» 
de  la  victoria. 

£n  qaanto  se  hubo  verificado  aqnella  mons" 
truosa  coalición  (de  que  se  vio  una  muestra  seña- 
lada, al  derogar  \dA /tumkí^des  ejctraordinariai 
que  concedia  la  ley  de  19  áefructídor  respecto  de 
los  diarios  y  de  las  soledades  patrióticas)  no  pudo 
quedar  duda  de  cual  iba  á  ser  en  breve  la  suerte 
del  Directorio ,  acometido  á  un  tienapo  por  la  im- 
prenta ,  por  los  clubs  ^  por  la  mayoría  de  los  Cons^ 
jos.  Un  gobierno  sólido  hubiera  podido  apenas  re- 
sistir á  tales  embates,  y  mucho  menos  en  situacioo 
tan  apurada ;  el  Directorio  tenia  que  ceder  6  ann- 
turar  la  suerte  de  la  patria. 

Una  reflexión  que  salla  á  la  vista,  y  que  no  de- 
be desatenderse,  es  la  suma  desventaja  que  tiene 
un  gobierno  semejante  al  que  entonces  regia  á  ia 
Francia,  si  se  le  compara  con  las  monarquías oods- 
titucionales.  En  estas  se  ve  también  la  extraña 
alianza  de  partidos  opuestos,  reunidos  para  echar 
abajo  por  medio  de  una  o^K>sicion  parlameoteria  al 
ministerio  que  maneja  las  riendas  del  Estado:  re- 
clamaciones, quejas,  desaprobación  de  leyes  pro- 
puestas, hasta  negativa  de  recursos,  nada  se  omite, 
á  trueque    de  conseguir  el  fin ;  pero  la  falla  de 
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acuerdo  eatre  el*  poder  legislativo  y  el  ejecutivo, 
aunque  siempre  lamentable  y  á  veces  peligrosa,  no 
produce  sino  uría  perturbación  pasajera,  é  indica 
inmediatamente  la  aplicación  de  un  remedio  na* 
lural  y  sencillo.  El  Monarca  tiene  en  su  mano  res- 
tablecer la  armonía ,  con  solo  mudar  las  personas 
que  componian  el  Ministerio  ó  qon  disolver  el 
Cuerpo  Legislativo,  apelando  á  la  nación  misma.  Ni 
en  uno  ni  en  otro  caso  padece  la  máquina  de  la 
constitución ;  y  hasta  es  de  advertir  que  la  Potes- 
tad real,  lejos  de  debilitarse  ó  envilecerse,  aparece 
mas  fuerte  y  encumbrada.  Empero  con  el  régimen 
político  establecido  á  la  sazón  en  Francia,  cada 
elección  de  Diputados  producia  una  crisis  ;  y  como 
las  elecciones  se  repetiaxi  todos  los  años,  todos  los 
años  se  aventuraba  hasta  la  existencia  de  la  consti- 
tución (4)*  Aun  cuando  hubiese  ministros  responsa- 
bles, una  autoridad  suprema,  electiva,  temporal, 
y  tan  fácil  de  reemplazar  como  el  Directorio ,  se 
confundia  con  el  Ministerio ,  ó  por  mejor  decir, 
ella  era  la  que  echaba  sobre  si  la  responsabilidad 

(4)  ^^  La  discordia  hacía  iguales  progresos  en  noo  y  otro  Con- 
^^¡Pf  y  lo  m^^  1^  excitaba  era  la  constitución  misma.  La  cons— 
titacion  quería  que  la  Francia  sufriese  todos  los  aSos  una  revo- 
lución. En  efecto,  la  suerte  decidía  cada  aSo  el  Director  que 
había  de  salir  ;  y  por  la  misma  ¿poca  se  renovaba  la  tercera  par- 
te  del  -Cuerpo  Legislativo.  Alterar  con  una  prueba  tan  frecuente 
y  tan  peligrosa  la  mayoría  de  los  dos  Consejos  y  la  del  Directo- 
no,  mudar  así  el  espíritu  del  gobierno ,  equivalía  á  baccr  entrar 
a  los  gobernados  en  la  revolución  misma  que  deseaban  evitar. '^ 
(Lacretelle:  Directoire  Exccutif,  Hb.  3.*' ) 


a3a  BSPlRITP  BEL  SIGLO. 

política  y  mas  efectiva  que  la  legid^  j  que  inflaye 
mas  que  ella  en  la  suerte  de  los  Gobiernos,  espe- 
cialmente en  tiempos  de  revolacion  (5). 

La  estructura  misma  de  la  G>nstitucion  Dlrec- 
torial  la  condenaba  á  no  poder  descansar  naoca 
sobre  el  cimiento  de  las  leyes.  Aun  antes  de  plan- 
tearla, habiá  sido  preciso  empezar  por  unsilgrde 
excepción^  limitando  á  un  solo  tercia  el  numera 
de  Diputados  que  habia  de  elejir  el  pueblo  para  los 
G>nsejo9  Legislativos :  un  ano  después ,  corrió  ma- 
yores riesgos;  y  el  Gobierno  no  bailó  mas  arbitrioi 
para  evitar  su  total  ruina,  que  quebrantarla  él  mis- 
mo con  la  fuerza:  al  ano  siguiente,  el  Gobierno  em- 
pleó otro  medio  ilegitimo,  mas  ó  menos  solapado^ 
para  impedir  que  la  atropellase  un  partido;  masen 
la  primavera  de  J799,  no  tenia  ya  el  Directorio 
ni  medios  legales  para  defenderse  contra  los  Con- 
sejos, porque  la  G>nstitucion  no  se  los  concedia, 
ni  medios  ilegales  tampoco ;  porque  el  aboso  del 

(5)  ^*¿  Y  qQ<^  cabe  decir  de  los  seis  mmistroe,  snlmrdmadoi 
á  los  cinco  Directores  ,  y  sometidos,  i  la  par  que  ellos  al  Cuer- 
po liCgislatÍYo  ?  Se  ha  dicho  no  sia  donaire,  j  con  macha  riion 
por  cierto,  que  semejante  gobierno  se  parecia  i  an carro,  tH«- 
do  por  seis  caballos  de  frente ,  cuyas  riendas  UeTarao  en  la  n'" 
no  cinco  cocheros ,  bajo  el  litigo  de  750  vigilantes.  Los  coche- 
ros se  arrebatan  las  riendas ;  los  750  vigilantes  los  castigan  ,  y 
echan  ya  i  uno  y  ya  á  otro  fuera  del  pescante;  los  caballos  se 
disparan  ,  y  el  carro  vaelca  y  se  hace  astillas*  Hed  aqoi  al  Di- 
rectorio,  á  los  Miobtros,  á  los  Legisladores,  al  Gobierno  todo 
}a  en  el  suelo." 

(  Tablean  de  VEurope  &.C.  par  Mr.  de  Calonne:  píf.  106») 
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poder  destruye  la  fuerza  de  los  Gobiernos,  y  el  pe-' 
so  de  la  adversidad  los  envejece  antes  de  tiem-** 
po  (6>  * 

CAPITULO   XXII. 

Tal  era  la  situación  en  que  se  encontraba  el 
Directorio;  y  conao  sino  bastase  verse  acometido  á 
un  tiempo  por  tantos  enemigos  y  agoviado  por  tan-- 
tos  infortunios,  ni  siquiera  tenia  en  su  seno  aque- 
lla unión  y  confianza  que  da  aliento  á  un  gobier^ 
na,  para  hacer  rostro  á  la  adversidad.  La  suerte 

(6)  ^^Lafl  províncUsy  entregadas  i.  la  anarquía  y  asoladas  por 
lá  guerra  civil ,  se  veían  amenazadas  de  cerca  por  la  gaerra  ex- 
tranjera ;  casi  tdtfo  el  mediodía  presentaba  el  triste  espectácnlo 
de  on  vasto  campo  de  batalla ,  abierto  á  la  locha  de  las  faccio- 
nes. Gemía  la  nación  bajo  el  yugo  de  leyes  tiránicas ;  la  arbitra- 
riedad «e  había  conyerlido  en  sistema  ;  la  ley  de  rehenes  vulne^* 
raba  la  libertad  personal ,  en  tanto  que  el  empréstito  forsoso 
amenazaba  los  bienes,  la  generalidad  de  los  ciudadanos  mostraba  su 
aversión  á  una  pentarquia  sin  fuerza,  sin  justicia ,  sin  morali- 
dad 9  convertida  en  juguete  de  facciosos  y  de  intrigantes.  Los 
caminos  se  veían  infestados  por  salteadores;  los  agentes  del  Di- . 
rectorío,  rasa  insaciable,  cometían  las  rapiuías  maa  escandalo- 
sas; resulta  inevitable  de  un  régimen  en  que  los  ambiciosos  ha- 
llaban de  continuo  abierta  la  puerta  para  labrar  su  fortuna ,  y 
que  por  su  propia  debilidad  parecía  animarlos  á  enriquecer  á  co- 
diciosos clientes.  Toda  presentaba  se&ales  de  dliolocion :  por  to- 
das partes  se  descubrían  síntomas  de.  desorden ;  y  sobre  todo  en 
las  provincias  se  sentía  mas  grave  el  peso  de  los  abusos ;  pues, 

por  lo  común,  es  mas  fácil  en  las  grandes  poblaciones  ponerse 

á  cubierto  del  despotismo  y  de  la  opresión." 

{Olernoires  de  Bourrienne ,  toro.  3.^  ,  pág.  27.) 
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^^sa  de  la  de  sus  comiwSeros ,  áftt. 
.«e  á  toda  costa.  Asi,  pues,  la  mayoría  del 
«:clorio  no  oponía  resistencia  á  los  planes  de  sus 
enemigos;  y  solo  era  preciso  vencer  la  firmeza  de 
dos  de  sus  vocales,  que  ó  por  temple  de  alma,  ó 
por  creer  perjudicial  al  Estado  conceder  aquel  trino* 
fo  á  los  •  partidoSji  se  empeftaron  hasta  el  postrer 
momento  en  conservar  el  mando.  Declamactones  en 
la*  tribuna,  mensajes  violentos,  amenazas  de  acusa- 
ción, todo  se  puso  en  práctica:  se  emplearoo  al 
mismo  tiempo  consejos  é  instancias  amistosas;  la 
opinión  pública  reclamó  como  urgente  poner  Úi- 
mino  á  tan  dañosa  incertidumbre;  hasta  que  al 
cabo  cedieron  aquellos  repúblicos  y  presentan»  su 
dimisión,  verificándose  de  esta  suerte  una  rmlu" 
don  en  el  Directorio ,  que  evitó  tal  vez  una  revo- 
btcian  en  el  Estado  (i). 


(1)    *'S€  empicaría  en  oontra  de  los  Dírtctores  las  mismií 
armas  cu  jo  mo  te  les  acrtmínaba ;  y  hasu  se  les  «feoujó  eo  la- 
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*>>nsejo8  arrollaron  al 
|ner  bastante  vigor 

t««\t%       t%-nt%t%m%An     w^n 


M  'v\  tuerza  y  pre- 

^*  nb^  como  au- 

t  nue,  en  me- 

18  alterna- 


i  •  el  prin- 
Mbertad 


^.  Se  dev 

^  { tres  días  y  tres  noches 
•a  estado  de  hostilidad ,  que  parecía  . 
derramamiento   de  sangre*  Los  tres  Dn 
nostrabaa  resueltos  á  defenderse :  protestab 
en  SQ  presto.  Barras  y  Síeyes  ofreciaa  morir  i  t,. 
i>lo  de  París ,  que  ya  le  manifestaba  may  indiferente 
la  elección  de  sus   seSores,  asistía  á  este  movimiento  co. 
represenucion  de  un  drama,  coya  acción  le  parecía  mas  i  ^ 
pósito  para  despertar  ia  curiofidad   que  no  el  interés.  Los  xr^ 
Directores  cedieron ,  coando  les  quedaban  todavía  muchos  me:- 
diot  de  resistencia :   dieron  su  dimisión.  Se  acostumbra  en  !«« 
luchas  de  partido  atribuir  la  derrota  de  los  vencidos  i  su  pu- 
sllanlmidad;  slil  embargo,  todo  inclina  á  creer  que  el  palrio- 
llsmo  tuvo  parle  en  la  abdicación  de  aquellos  Directores  ,  porque 
sus  peligros  habían  de  agravarse,  como  efectivamente  se  agra- 
varon, asi  que  se  vieron  despojados  del  mando :  su  vida  misma 
no  estuvo  segura  hasta  el  18  de  brumarío,*^ 

^*  Fueron  nombrados  para  sucederles  Gohicr,  Roger  Ducos, 
y  el  general  Moulins.  Este  movimiento ,  que  fué  honrado  con 
el  Ululo  de  rei^olucion  de  ZQ  deprarial,  dio  principia  á  pna  ^po- 
ca en  que  la  República  sufrió  en  realidad  lodos  los  males  de  la 
anarquía,  al  paso  que  veía  en  perspectiva  todas  las  plagas  del 
gobierno  revolucionario,  que  la  habían  oprimido  y  casi  ahogado 
desde  su  misma  cuna.  '* 

(Lacrelcllc:  Direciotre  ExéaUif^  líb.  IV,  pág.  198.) 
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habia  excluido  ya  á  uno  de  sus  aatígnos  miembros, 
de  los  demás  capacidad  y  entereza  (Rewbel),  ha- 
biéndole sucedido  un  hombre  de  gran  fama  (Sieyes); 
'pero  que  en  vez  de  acrecentar  con  sa  reputación  la 
fuerza  del  Directorio,  le  miraba  con  aversión,  y 
babia  aceptado  su  nueva  dignidad  con  ánimo  de 
derribarle.  La  elección  de  otro  de  los  Directores 
(Treillard)  babia  sido  declarada  nula  por  los  G>d- 
sejos,  al  cabo  dé  mucho  tiempo  de  posesión  y  cón 
nn  frivolo  pretexto:  otro  de  ellos  (Barras)  babia 
separado  su  c^usa  de  la  de  sus  compañeros ,  desean- 
do salvarse  á  toda  costa.  Asi,  pues,  la  mayoría  del 
Directorio  no  oponia  resistencia  á  los  planes  de  sos 
enemigos;  y  solo  era  preciso  vencer  la  firmeza  de 
dos  de  sus  vocales,  que  ó  por  temple  de  alma,  & 
por  creer  perjudicial  al  Estado  conceder  aquel  triun- 
fo á  los  •  partidos,  se  empeñaron  hasta  el  postrer 
momento  en  conservar  ét  mando.  Declamaciones  en 
la*  tribuna,  mensajes  violentos,  amenazas  de  acusa- 
ción, todo  se  puso  en  práctica:  se  emplearon  al 
mismo  tiempo  consejos  é  instancias  amistosas;  la 
opinión  pública  reclamó  como  urgente  poner  tér- 
mino á  tan  dañosa  incertidumbre,  hasta  que  al 
cabo  cedieron  aquellos  repúblicos  y  presentaron  su 
dimisión,  verificándose  de  esta  suerte  una  recala- 
cion  en  el  Directorio ,  que  evitó  tal  vez^  una  revo- 
lución en  el  Estado  ( i ). 


(i)     ^*Se  emplearon  en  contra  de  los  Directores  las  mismas 
armas  cuyo  oso  se  les  acriminaba ;  y  basta  se  les  aventajiS  en  sa- 
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El  pueblo  no  tomó  parce  alguna  en  ella;  lo  cual 
ofreció  otra  nueva  prueba  de  que  el  pueblo  mu-* 
cbo  antes  había  también  abdicado;  y  que  ya  laa 
pasiones  políticas  no  escojian  por  cam[>o  de  batalla 
las  plazas  ni  por  hueste  la  muchedumbre.  Trabá-^ 
base  otra  vez  la  lucha  entre  los  poderes  supremos 
del  Estado ,  como  á  los  principios  de  la  revolu- 

»l    ■  lili  ■  ■  !!■  ■         I  .      I  .  I     II ■  III  .1    ,    ,  , 

tüetas  de  leguleyos.  Se  declara  ilegal  la  elección  de  Treíllard ;  y 
despnet  de  kaber  descargado  este  golpe ,  se  declaró  la  sesión  per-^ 
manente  {  tres  días  y  tres  necbes  se  mantuvieron  unos  y  otrol  ea 
ttn  estado  de  hostilidad ,  que  parecía  no  poder  decidirse  sino  con 
derramamiento   de  sangre*  Los  tres  Directores  amenazados  se 
Bostrabaa   resueltos  á  defenderse:  protestaban  y  juraban  morir 
en  SQ  puesto.  Barraa  y  Sieyes  ofrecían  morir  í  sn  lado.  £1  poc- 
ilio de  París  ,  que  ya  se  manifestaba  muy  indiferente  respecto  de 
Is  elección  de  sus   seSores ,  asistía  á  este  movimiento  como  ¿  la 
representación  de  un  drama^  cuya  acción  le  parecía  mas  á  pro- 
pósito para  despertar  la  coriondad   que  no  el  interés.  Los  tres 
pirectores  cedieron ,  cuando  les  quedaban  todavía  muchos  me-^ 
dios  de  resistencia :   dieron  so  dimisión.  Se  acostumbra  en  las 
lochas  de  partido  atribuir  la  derrota  de  los  vencidos  i  su  pa- 
silanintidad ;  síif  embargo,  todo  inclina  á  creer  "que  el  patrio- 
tismo tuvo  parte  en  la  abdicación  de  aquellos  Directores  ,  porque 
8QS  peligros  habían  de  agravarse,  como  efectivamente  se  agrá- 
varón ,  asi  que  se  vieron  despojados  del  mando :  su  vida  misma 
no  estuvo  segura  basta  el  1 8  de  brumarío.  '^ 

^*  Fueron  nombrados  para  sucederles  Gohier,  Roger  Ducos, 
y  el  general  Moulins.  Este  movimiento ,  que  fué  honrado  con 
el  título  de  revolución  de  30  deprarial^  dio  principiol  á  una  <^po- 
^^  en  que  la  Repdblica  sufrió  en  realidad  todos  los  males  de  la 
anarquía,  al  paso  que  veia  en  perspectiva  todas  las  plagas  del 
gobierno  revolucionario,  que  la  habían  oprimido  y  casi  ahogado 
desde  su  misma  cnna.  »* 

(Lacrelelle:  Direcioire  Exéctitíf,  lib.  IV,  p^gi  198.)     . 
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cion  (a) :  combatían  ahora  los  Consejos  y  el  Direc- 
torio, como  entonces  combatieron  las  Asambleas  y 
la  potestad  real;  mas  por  desgracia  en  una  y  otra 
época  f  la  lucha  no  podía  menos  de  acarrear  tras- 
tornos y  desastres* 

La  constitución  del  ano  3.^  no  ofrecía  ninj^nu 
medio  legal  para  salir  de  tales  conflictos ;  y  la  úni- 
ca dada  consistía  en  saber  cuál  de  los  dos  poderes 
tendría  á  la  sazón  mas  fuerza  para  atrepellar  al  otro. 
En  el  1 8  Aefructidor  el  Directorio  la  tuvo,  y  ex- 
pulsó á  muchos  vocales  de  los  Consejos;  en  el  3o 
de  prariat  los  Consejos  vencieron  al  Directorio ,  y 
forzaron  á  su&  individuos  á  abdicar  el  poider:  el 
Gobierno  usurpa  facultades  en. un  caso;  los  Legis- 
ladores en  otro^  la  Constitución  se  vio  hollada  en 
ambos. 

Aunque  al  parecer  de  índole  tan  diversa  y  de 
consecuencias  tan  distintas,  el  suceso  del  1 8  Aefruc- 
tidor  y  el  de  3o  de  prarial  ofrecen  sin  embargo  no 
punto  de  semejanza,  si  se  les  examina  á  fondo.  En 
el  primer  caso,  el  Directorio  se  presenté  como  de- 
fensor de  la  revolución ,  atnenazada  por  el  partido 


(2)  ^^  Lo  qae  habíamos  hecho  el  80  de  prarial  tenía  per  olb- 
|eto  restablecer  la  unión  entre  los  poderes  del  £stado ;  ohmd  tan 
necesaria  en  los  graves  peligros.  Expulsando  á  tres  Direciores 
antes  del  plazo  prescrito  por  la  \tj ,  esperábamos  coger  el  fru- 
to de  esta  nueva  violación  del  orden  constitucional ;  mas  sin  em- 
bargo, apenas  habian  trascurrido  algunas  semanas,  cuando  ya 
nos  hallábamos  en  la  misma  confusión  que  antes. " 

{Ménioires  de  Lucien  Bonaparte ,  tom.  U^  ,  pág.  316*) 
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realista;  en  el  seguado,  los  Consejos  arrollaron  al 
Directorio,  acusándole  de  no  tener  bastante  vigor 
y  energía  para  salvar  la  revolución',  amagada  por 
los  ejércitos  enemigos.  El  odio  al  antiguo  régimen 
y  á  la  intervención  extranjera  daba  fuerza  y  pre- 
ponderaoLcia  al  partido  que  lo  empleabg  como  au- 
xiliar; lo  cual  indica  suficientemente  que,  en  me- 
dio del  contraste  de  las  facciones  y  de  sus  alterna- 
dos tráunlbs  y  derrotas ,  subsislia  siempre-  el  prin- 
cipio vilal  de  la  revolución:  el  amor  á  la  libertad 
y  á  la  independencia* 

CAPITULO  XXUI. 

Guando  las  instituciones  de  uñ  Estado  son  de' 
suyo  defectuosas,  y  mucho ^as  si  ya  se  muestran 
débiles  y  caiducas^  la  mudatiza  de  personas  en  el 
Gobierno  no  puede  curar  el  mal;  pero  produce  por 
el  pronto  cierta  actividad  y  movimiento.  La  opinión 
pública  se  calma,  satisfecha  ó  esperanzada ;  los  nue- 
vos gobernantes  empiezan  por  seguir  un  rumbo 
opuesto  al  de  sus  predecesores;  y  como  los  obstá- 
culos y  la  resistencia  se  disminuyen ,  la  autoridad 
camina  con  mas  soltura  y  desembarazo. 

Antes  del  3o  deprarial^  la  oposición  contra  el 
Directorio  habia  sido  tan  tenaz  y  violenta ,  que  á 
pesar  de  lo  arduo  de  las  circunstancias ,  los  Conse^ 
jos  le  babian  escaseado  hasta  los  recursos  necesa- 
rios; pero  después  que  triunfó  el  Cuerpo  Legislati- 
vo i  y  <iue  nombró  dos  nuevos  Directores  á  medida 
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los  peligros  y  los  temores  ,  clamaba  por  providen- 
cias rigorosas,  en  que  siempre  veia  cifrada  la  sa- 
lud de  la  patria. 

En  semejantes  casos,  lo  qae  aconseja  una  sana 
política  es  valerse  de  medios  indirectos,  proporcio- 
nar al  pueblo  mejoras  palpables,  dar  ocupación  y 
trabajo  á  las  clases  pobres  de  los  paises  inquietos, 
hasta  que  con  el  trascurso  del  tiempo  lleguen  á  aho- 
garse sin  brotar  las  semillas  de  rebelión  y  de  dis- 
cordia ,  que  han  quedado  esparcidas  por  el  suelo; 
pero  este  plan'  no  se  avenía  con  los  principios  ni 
con  las  miras  del  partido  patriota ,  que  no  quiso 
desaprove#iar  una  ocasión  tan  oportuna  de  volver 
á  escribir  clases  enteras  en  sus  tablas  de  proscrip- 
ción. Decretóse,  pues ,  una  ley  ,  que  por  su  inmo- 
ralidad y  dureza  parecía  mas   propia  de  la  época 
del  terror  que  no  de  un  gobierno  que  se  procla«- 
maba  legal:  las  familias  de  los  que  andaban  en 
aquellas  bandas  respondian  con  sus  bienes  y  per- 
sonas de  los  excesos  que  se  cometieran ;  los  parien- 
tes de  los  emigrados ,  y  aun  los  que  no  tenian  mas 
culpa  que  haber  pertenecido  á  la  antigua  nobleza, 
no  solo  resiK)ndian  de  delitos  ágenos ,  sino  que  has- 
ta debían  ser  presos  y  custodiados  como  rehenes^ 
y  por  cada  asesinato  perpetrado  en  el  término  de 
un  pueblo ,  se  imponia  á  cuatro  de  los  detenidos 
la  pena  de  deportación. 

Asi  volvía  á  aparecer,  al  cabo  de  pocos  años, 
aunque  disfrazada  con  distinto  nombre,  la  ley  de 
sospechosos :  clases  enteras  de  la  sociedail  quedaban 


expuestas  á  lá  arbitrariedad  mas'  odiosa;  y  por  im** 
pulso  de  venganza ,  ó  por  impotencia  de  castigar  á 
los  Terdaderos  reos,  se  impoaia  á  ciegas  la  pena, 
recayese  sobre  inocentes  ó  sobí'e  culpables  (3). 

La  discusión  de  esta  ley^  si  es  lícito  darle  tal 
nombre^  fué  lá  señal  del  rompimiento  entre  los  dos 
partidos  que  se  habían  reunido  poco  antes  para  guérr 
rear  contra  el  Directorio;  apareciendo  claramente^ 
aun  á  los  ojos  menos  perspicaces,  que  la  lucha  no 
habia  cesado  en  virtud  de  aquella  tregua;  y  qu^ 
antes  bien  iba  á  renovarse  con  mayor  eticarniza- 
miento. 

Si  la  sueHe  de  la  República  hubiera  mejorado, 
después  de  la  mudanza  ocurrida  en  el  Directorio, 


(3)  ^*Otra  de  nuestras  rfesolücíailes  ,  aun  hiás  funesta  tqxik 
la  licencia  de  los  periódicos  ,'^ue  ígualiDenle  aprobada  por  Ip6 
Ancianos;  tal  fué  la,  ley  4c  rehenes ,  gemela  de  la  ley  de  soS"^ 
pichosos.  Así  que  un,  pueblo  se  Hallaba  declarado  en  estado  de 
Ailio,  la  autoridad  tenia  la  facultad  de  escojer  rehenes  entre  los 
deudos  dé 'los  emigrados  ,  entre  los  ex -nobles  y  los  pariéntñ^ 
ae  los  rebeldes  que  cooa'ponian  las  partidas  armadas.'^ 

^^Estos  rehenes  deh'nn.  ser  encarcelados;  y  los  que  se  fu* 
gasen ,  Ser  tratados  como  los  emigrados  mismos.  Por  cada  re-> 
publicano  que  fuese  asesinado ,  se  debía  deportar  á  cuatro  de 
dichos  rehenes f  y  confiscar  sus  propiedades.  Ademas ,  todos  los 
rehenes  queda&an  sujetos  de  mancomún  al  pago  de  una  multa 
de  cinco  mil  francos  por  cada  persona  asesinada.  Al  decretar 
esle  proyecto  :de  ley  \  el  Caerpo  Legislativo  díri¡i6  un  manifiesto 
^  la  nación ;  con  cuyo  manifiesto  se  intentaba^  aunque  en  vano. 
Justificar  una  ley  ,  digna  del  aSo  de  93/' 

(Ménioires  ¿e  Luciéti  Bonapartb:  tom.  1.^,  pág^  328.) 
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ed  posible  que  el  Gobierno  hubiera  adquirido  alga* 
na  fuerza,  y  que  el  partido  moderado,  apoyado  en 
la  nación  que  nada  anhelaba  tanto  como  paz  y  so- 
siego ,  hubiera  prevalecido  sobre  los  demás ;  pero  las 
derrotas  se  sucedían ,  los  peligros  se  agravaban;  ren- 
díanse al  enemigo  unas  tras  otras  las  plazas  y  for- 
talezas de  Italia ;  una  batalla  perdida  acababa  de 
arrebatar  á  los  franceses  la  posesión  de  aquella  pe- 
nínsula ,  obliga  (idolosá  acogerse  al  amparo  del  Ape- 
llino, cuidadosos  de  defender  sus  propias  fronteras; 
y  como  si  no  bastasen  tantos  d|^sastres,  los  Ingleses 
y  los  Rusos  desembarcaban  en  Holanda ,  se  apode- 
taban  de  una  escuadra ,  y  se  fortificaban  en  aqael 
pais ,  como  en  señal  de  posesión  (4)* 

Ninguna  de  las  Repúblicas,  que  habia  creado 
la  Francia,  existia  ya:  su  dominación  en  Italia, 
fruto  de  tantas  victorias ,  *8e  habia  desvanecido;  la 
linea  del  Rhin  se  enContrA)a  mal  resguardada ;  un 
ejercito  enemigo  se  aproxiinaba  victorioso  por  la 
parte  del  Piamonte ;  otro  se  hallaba  en  el  corazón 
de  la  Suiza :  otro  acababa  de  asentar  sus  reales  ea 
Holanda:  por  todas  partes  se  veta  amenazada  la  Re- 
pública ,  regida  por  un  gobierno  débil,  desgarra- 
da por  las  facciones. 


ma^m^at^mmmmimmmtmatti^'m^ 


(4)  Las  ciudades  de  MílaD  j  de  Tnrin,,  laa  pla^a»  deMin* 
lua  y  de  Alejandría  ,  habían  caído  en  poder  ^e  los  cneroí^s^^ 
laFraneta^  corriendo  el  ínés*  de  ¡alio  de  1799:  á  ntedíadps^e 
9f;os(o  perdieron  let'franixses  la  bitalia  de  Novl;  y  aotesde 
expirar  el  propio  nies /tia^íaA  dcrsembaccada  los  ingleses  .y  lo* 
rusas  ert  lo«  puettios.  de  Holand». 
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En  tal  apremio  y  conflicto,  el  partido  patriota 
debía  redoblar  sus  esfuerzos  y  procurar  apoderarse 
del  mando,  ya  que  las  circunstancias  leerán  tan  fa- 
vorables. Con  motivo  de  las  aciagas  noticias ,  que 
llegaban  sin  interrupción,  se  desencadenaron  los 
periódicos,  Solvieron  á  reunirse  los  clubs^  y  empe- 
zó aclamarse  en  la  tributia  del  Consejo  de  los  Qui- 
nientos á  favor  de  las  providencias  revolucionarias, 
á  las  cnaleá  se  atribuía  haberse  salvado  la  República 
en  el  ano  de  1798  (5). 


(6)    ^*^tíii  queéa  p«ir  resolver  csie  problema :  ¿  cdnro  ha  po~ 
^\át  reñtcmtiú  qne  el  Gobitt*0o  de  1793  j  1794  haya  triunfa-*- 
^0  de  taatos  enetnígos  ?  La  coalición  del  Austria ,  de   la  Pra^ 
8ia,  de  Espa&i ,  de   Inglaterra  ;  la    guerra   civil  dentro  de  la 
República  ;  el  odio  que  inspiraba  ía  Convención  á  cuantos  hom- 
bfes  honrados  se  hallábala  aun  fuera  dé  los  cárceles  ,  nada  ha 
podido  debifita^  la  reáisteniia  cotirrá  la  qne  se  han  estrellado 
ios  «sfuersos  de  Idl  extras ¡ei^os.  Semejante    prodigio  no  puedto 
explicarse  sino  atribuyéndolo  al  entusiasmo  de  la  nación  en  fa- 
vor  de  su  propia  causa.  Un  millón  de  hombfes  empuñaron  las 
arhias ,  para  rechazar  [as  huestes  de  la  liga  ;  el  pueblo  se  ha~ 
ilabtf  aínimado  de  ütt  furor  tan  fatal  dentro  de  la  Francia,  co- 
mo ÍQTCQcíbi*  fuera,  t^or  otra  parte  ,  la  abundAncía  inagotable, 
aunque  facticia,    del  papel-moneda,  el   infírao   precio  de  los 
frutos,  lá  humillación  de  los  propietarios  ,  que  se  veían  obli— 
gsdoi  á  presentarse    como  reducidos  á  la  miseria,  todo  con- 
tribuía á  hacer  ereer  i  las  clases  trabajadoras  que  iba  al  fin  á 
d^ar  de  p^ar  «obre  ellas  ei  yugo  de  la  desigualdad  de  fortunas; 
estar  mal  fandaida  etfperania  redoblabsí  las  fuersas  que^  les  ha- 
bia  dado  la  natufáleaa;  y  el  orden  Social  ^uyo  secrete  con- 
siste en  el  éaí^imienlo  del  mayor  número ,  se  vio  de  improviso 
amenazado.  Mas  el  espíritu  militar ,  que  no  se  proponia  enion- 


fli44  bspUtito  £^l  siglo. 

Aua  en  el  seoo  del  Directorio  coDtaba  aquel 
partido  coordos  vocales;  pero  la  mayoría  le  era  con- 
traria ,  teniendo  á  su  frente  al  famoso  Sieyes ,  que 
odiaba  de  muerte  al  partido  jacobino ,  no  solo  por 
los  recuerdos  de  lo  pasado,  sino  por  considerarle  co- 
mo un  obstáculo  á  sus  futuros  planes.  El  G>Dseiode 
los  Ancianos,  por  su  propia  índol^  y  tendencia^  per- 
tenecia  al  partido  moderado ;  y  asi  este  tenia  ma- 
nifiestamente en  su  favor  la  preponderancia  legal^ 
pues  que  se  apoyaba  en  la  mayoría  del  Gobierno  y 
en  la  de  los  Cuerpos  Legisladores. 

Antes  de  pasar  adelante,  conviene  fijar  la  aten- 
ción en  la  conducta  que  siguieron  ambos  partidos; 
y  nos  convenceremos  plenamente  de  que  la  cons- 
titución del  año  3.^,  aun  cuando  todavía  se  Sostu- 
viese en  pié,  habla  recibido  ya  la  herida  mortal  j 
era  poco  menos  que  un  cadáver.  El  partido  patrio^ 
ta  la  despreciaba  como  inútil,  y  la  odiaba  como üa 
estorbo :  e\  partido  moderado^  que  blibia  tomado  ya 
el  nombre  de  político ,  sostenía  al  parecer  la  cons- 
titución^ y  se  escudaba  con  el  orden  legal^  para  re- 
sistir á  sus  enemigos;  pero  en  el  fondo,  (á  lo  me- 
nos tal  era  la  intención  de  sus  principales  corifeos) 

■  ■  ■  .111  I  ■■    ■         ■         .,  1    ■   11 

ees  otro  fia  ni  otro  objeto  sínp  U  defensa  de  U  patria ,  <«stittt- 
yó  el  ftosiiPgo  ¿  la.  Francia,  re^aárdiodola .  con  su  espado.  EÁte 
espíritu  siguió  su  noble  impulso  hasla  que,  coma  djcspaes  veré- 
mp» ,  un  hombre  volvió  cooira  la  libertad  misma  las  legiones 
que  babiaa  salido  de  debajo  ■  de  tierra  para  defenderU.''^ 

{^Consiiiérations  sur  la   réjftluiioaJ'cattcaifC^   pw  Madsffl* 
de  Slael:  part.  3.»,  cap.  XVII,)  \ 
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reputaba  defectuosas  las  íasthucíones  Trgenies,  y 
anhelaba  mtidar  el  régtmea  del  Estado.  Por  am-r 
bas  partes  á  la  par ,  aunque  con  opuestas  miras  y 
don  distintas  armas,  se  trabajaba  con  ahinco  en 
contra  de  la  constitución:  los  unos  á  viva  fuerza, 
para  echarla  al  suelo  y  levantar  sobre  sus  ruinas 
la  dictadurn  revolucionaria;  los  otros  con  astucia, 
minándola  en  vez  de  defenderla,  para  plantear  otro 
edificio  de  mas Solidez  y  firmeza. 

'  Declarada  la  guerra  entre  ambos  partidos  con 
mas  impétii  y  fimacjue  antes,  no  se  trataba  ya  si- 
no de  vencéi':  A  it  \ti^  patriotas  ^  inferior  éti 
número /  se  aventajaba  en  audacia  y  vigor;  pe- 
ro k  feltabañ'  los  instrumentos  de  que  dispó-^ 
n ¡a  en  otra  época:  las  pasiones  populares  y  los 
brazos  de  la  muchedumbre  (6).  El  partido  de  los 

■    im;^ — r"-T — \  é    ,  'V.    \  .  \  f  ' 
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(6)  ^^Providencias  croel^s  fujeron  el  frato  de  esta,  primer^ 
violación  de  toda  justicia.  Se  redujo  á  an^  tercera  parte  la  deuda 
pública;  y  á  ésto  sé  lé  Wzvaó' mooiiitdrla'}  tanta  es  ta: habilidad 
de  fo$  franceses  para' in^vefitar  palabras,  qoe  parec%p  suaves,  y 
apUcarlas  á  laa  cosas. mas  darás.  Prpscribj($se  die  nuevo,  y  cpn 

atroz  barbarie ,  ¿los  eclesiásticos  Y  á  los  npbles.  Se  abolió,  la  l¡-> 

■?••§'  ■  ....        , . 

Berlád  de  imprenta  ;  porque  no  es  compatible  con  el  ejercicio  del 
poder  arbitrario.  La  invasión  de  Sniza ,  y  el  insensato  proyecto 
de 'vetificac  un  desembarco  en  Inglaterra,  alejaron  toda  espe- 
ransa  de  pac  con  la  Europa.  Se  quiso  que  reviviera  el  ¿spíritti 
xavotneÍQnario ;  p«r6  ^olvié  á  aparecer  sin  el  entusiasmo,  qne  le 
liabia  animado  en  otro  tiempo ;  y  como,  la  autoridad  civij  no  se 
apoyaba  en  la  justicila,  en  la  magnanimidad  ,  en  ninguna  de  las 
nobles  pref^das  qne  deben  caracterii^rla,  el  ardor  patridtico,iC!_ 
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políticos^  mas  diestro  y  sagaz,  tenia  la  j^eataja  de 
preseatarse  con  el  apoyo  del  Gobierno,  invocando 
las  leyes,  y  sostenido  por  la  mayoría  de  la  nación, 
que  se  aterraba  con  etsolo  apaago  de  volver  al  ju- 
go de  los  Jacobinos. 

Aprovechándose  de  esta  disposición  de  los^ni^ 
mos ,  el  Directorio  cerro  una  y  otra  vez  el  princi- 
pal club  de  los  patriotas,  esta^Uoido  en  la  Capital, 
y  que  ostentaba  ya  sin  rebozo  su  organización  po^ 
lilica,  contraria  á  las  leyes  (7);  y  cpmo  esta  pro- 
videncia no  encontró  oposición  ni  dio  margen  al 
menor  tumulto ,  cobró  aliento  el  Gobierpp,  ac^a-« 
bándose  de  convencer  de  que  no  era  taqta  ](a  fuer- 
za de  aquel  partido  como  su  osafdí^ ,  y  trata  de 
quitarle  otras  armas,  privándole  de  algunos  pe— 
riidicos. 

Para  cerrar  los  clubs j^A  Directorio  se  había 
apoyado  en  una  ley  expresa ,  que  le  concedía  aque-t 
lia  facultad;  pero  respecto  de  los  periódicos  la  di- 
ficultad era  mas  grave.  A  f^pilta  de  leyes  represivas, 
y  con  el  anhelo  de  la  propia  defensa,  ya  hemos  di- 
cho lo  qae  hizo  el  Directorio,  en  el  18  ii^fructidor^ 
con  gran  número  de  periodistas;  y  la  facultad  ex— 
horbitante  que  adquirió  al  siguiente  día ,  conoio  tro^ 

Tolri^  hácíá  la  gloría  militar ,  que  á  lo  manor-cntoaces  po£ik  íl«— 
jar  saiñfecha  la  «raagtnacion.  '^ 

(Madama  de  Stael:  Considémthms  sur  kmrévoimtJon  fi\ 
caise  f  part.  3,*,  cap.  XIJ^IV'.) 
(7)'    El  Ciub  llamado  de)  pieademnomhre  que  halija 
.  do  del  lugar  en  qae  se  reunía. 


feo  de  m  tnunib:  «aripiíeiiitp-iiQ  tm  alentado  >  ob«« 
turo  UDa  facultad. orbiitátiail'  . '    - 

PriVáwle  después  de  ella',  cuando  %^dquirieroa 
los  O)iise]06  la  prepondertmoiá/;  xnág  no  .habiendo 
convenido  ést^eii  níagdiniá^^yi. rfpKesiva; eonoirr^ 
nienlcí  á^la  iín^rep^avib»bia'^«é(iado  e^ta  sin  fr^ 
no;  y  el  Dire^«»ío  ^tí^  ií4Í$r  ;pttvado  Í9^%oáo^  medió 
legal  para  contener  sus  abusos.  Volvió,  pues,  á  ve- 
rificarse (como  se  iceri(ída!J¡éi¿pdÉvi>cuando  las  le- 
yes no  señalan  justos  limites  á  la  libertad)  que  ó 
d(^¿aiei«ft ;físui  en'^liceiiola ^?6. sedoatYiévte.en .mono-* 
polio»  de  una  faocion,  ó  Ifk  alropeUa  y:  destruye^el 
Gobierno;''  •  •'  --•  '  *  r  •■  •  •:  i  '  '  •  •  v.'  -i  j---. 
'  La'rifttaácion  ieB'guei€Je4aHciba  -ei  Diíeébmo^w^ 
k¿6n6^\áí4^ip Mn  ps^oiÁ¿¿¿^o ,  comoieiqne  ha^- 
bSa  áa4o^«a  el  jtieitipo  d^  WMtt&yóf  Jíugé^ivü  «ira^- 
ñkí'é^  un 'gobnWtl^  d^dc^éptlo^jtM^dÉ'fN^rlIo  isbnitMi 
la  Msftudki  y  kí  ^fkAénti^Xf^&iifw  t^tiificó  <e»>at|ue| 

teni^>d«  tnaflSdap^Pf^át^F  <á>4oi'^u«<ootftph«8eoieoip- 
tra  la  Repábíicii'^  áUj^tér^tí^^odo  la- ley  á  «qedídíi 
de  su  deseo,  la  aplicó  á  los-(d)árá|¿s  que  ^ttnv^ 
pepjtrdieialesf ,  eMarceleíndid^  ^i^  ^sona»  *  y  ^^bar- 
gañdo-'süs  l^^étísas  (8).  Este  -beeho ,  aunque  pai'ez* 
ca'pequ^tí  én^sii,  tírrója  jiós  l'éfi'exioiies  de  tío  levo 
*i&oment6t  fa^'tit4inéra  j  qtie^  éómpaitirído  ^sta  con-^. 
dttcta  del  Dilreótorio  eon<49  qujs-  bahía  ícybsetvadl). 

(a)    Decreto  contra  Id»  autores  de  cace  peruSdloqs  |  elfTe^i^o 
^príiidpiof  Minas  dt setiembre  de  4799. 


a46  'ittvfiifrü  fiíL'BMtq;     * 

el  1 8  ie/htotidor,f$e^ueáeaBÍcúleLT  ladíferénma 
de  su  posicioQ  y  la  disimiiuician  de  su  fnerza;,  la 
•eguhda ,  que  los  principios  y^-los  bábitmí  dé'ver-^ 
daderá  libertad  estabaa  todavía  pocQ.árráigados  e9 
Francia;  pues  que/dsájitfi  Gbbierao  débil.,  eor.la 
Capital  misma  y  il*  faz  deJosOípuladós  de  laj»^ 
cíoB  ^  cometer  uba  trQpelia  tta  ^s^aadalpsa^ 


w  -  .  •'      ."> 
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Los  anteriores  hechos^  «lejos  de  .apaoigiiar.  á  ks 
partidos,  habiañ  de  exas^tarle&nias  y:Dia9^  acr&t 
centando  su  enemistad  contra  el  Gobierno.,  y  'en-* 
fnoriaiido  la  slfcn ación  ide  ia  B/^4bliea.  Vjencid^l  por 
loa]  estránjecos/y  di^dsd^t^por  su^.  ^i}0píp$..l|ijQe; 
4'eQqrdándo  con  liorrpr  lorf)  oipl^pf»sa4§s«,y  Im»^^ 
jpu92»dji  lál  i  presente '()or  <^tra4  iignia)te9^-.P{mayof0s» 
|)af;eíeÍKfSÜ  rain»  inniinefite;;  np  ^i^d4  exiraao  qo^ 
.^if i ¿enbral f atipao;  que<iiabii»^«4Y«do  iid  ^r^iiaía 
•«itdias  Dómenos:  aciagas,  l^y^q^aie  la  .vo^^eil  Jos 
XüiJibcpesi  Le^islIativQsrv  pa^aj«qM  ndeclof^ase^  4  ¿^ 
'pa^rw  en  peligro  (i)^  .i  ;.  o^il  ;r  ,J    ,-  ,  - 

.  Ssta  jdeqlarací^iviequiyalj&.  4  d^Psre^yt  U  >^^Wt 
j^oeion  de  las  prdyideocias.Tt^vftli^f^WVias.»  J  4 
poitceder ;un  triunfo coiDpl^lQ ñl 3}^^^^9 délos pa* 
4riolas;  por  cuyo  mptivei-encQotró:|iqueUa  pcQpiDe%7' 
ta  una  vívbima  Qpc{»ÍQÍPa«..li2^tik}^.  [Hinto  da  «er 


'  •(!)    Propos&cíbn  prcttntada  por  el  eeocr^l  iJovurd^n  ea  e^ 
Consejo  de  los  Qumíealo»v  «^  4íik.t^  4s«Stie|^br^Je.  .I799. 


desechada  pofe  lo»  Gon^qok-  El  'mayot  kpnt^^ 
aquella  sitoi^oa  coaGMtia^emfoe  el.€<yl>ievDb  yio^ 
nrndios  iegiaki  pareqiáa  ioefíeabes  pal*a  salvafla  ]^a^ 
tria.;  y  al  mnaso  tiempo  «él«miar0cumrá/¿^p^ 
dencias  ^extrnetat^nariat  ^  por  no  caer  otra  tek  tí» 
manos  de  los  Jacob!  DOB^    :.:'.:'        .    r-    .,.¡     .    ./ 

Este  récelo  eratatf:gttqeral)»qae  pie  pavece&ar* 
to  dudoso  que 'Rubiera  producido] aquelU  tesólo^ 
cioael  efecto  qpedéellaUe^  esperaba c '^u  ti^mpd 
faabia -pdsad^);  j  declárifeioiies'de  tal  .clase  t  hécbaa 
pcír  Ips 'Cuerpos  Legiilartvqsy-tiaaeHí  ttiMti  iútni^  k^ 
menta  cikande  efian  fevmetiifMdo^lá^^paélá^es  )yoi^ 
pulares ,  pero  no  son  mas  que  vanas  fórmulas^-cinlfi^ 
do  euas  se.bácbcaílmiMlb.-  '^  'y^-.j  -lO  -  -:  rs^'V  i  ':'¿ 

]](elabaoiá0a:  léi  Ooosiiifíioipií  i '  ^«saeif eSiiaéo*  ^I 
Gobieráo^  en  pogoa  las  .feb<á|)desfi  left-^fiÉfmigdá  i 
las  puertas,  y ^iii< üabér  olttgfttía>aut\|Mfidad  ni  )iér4 
seña ^ue  turieee  poder  bastante'  para  etki{)uBar  lái 
riendas,  del  jEatado»  fáet&ifeote'sé  cont^be^^^qee^é 
Yolviesea  Ids^ioimos  háoia  él»  caudillo^  aforjáiKido, 
que  babia  piiopdrGÍonadO'tantak  victorias  á  U  pfttriaj 
ensalzándola  «io<9  la:pat  m^  tglpríósa',  y;ütfyia'au^ 
seodia  páre¿iaibabe]^'0Íd¿<^l  anuncio  r  de  tatíiái^sr 
desastres. '' *'>-•     o:!-'  ,fí>íjj'i(l   ..I  ;!'     .0  :!  .3> 

tA ^xpedióioix  de  Egip^  i>ií{Ue  h^bk  lieóbd  oéü^^ 
eebir  tan  vastos^-proyectos  i  estaba  ya>muy4ejes'de 
cprreépoiider  áilaiiesperao^i  dés|>ueb  4^1ibei$i^— 
se  afortdnadamettte  de  los  crütferos'  ingiéscfs,  V  de 
apóclerárse  i^lpaso  ele  la  Isla  de'Málta.'habíá  des- 


éh  dos  i^iadadcs  fámoaiu^  y  venelendo  en*^  Utaik 
^tipal  á  1(» opresores  de  aqufilla  régioo.  Masía 
diBcaUad,  en  todas  las  expedicioiies  tentadas  coo^ 
tra  ib1  África  i  no  coiüíaie  ea  akamar  .TÍctorias  ni 
«a  debelar ejércitos,  stoo'^o  mameiierao  ea  el  paia 
y  asentar  en  él  la  dominación.  .  r   . 

.  No  menps  que  fí  ^e.  paulo  saeaoaininailan  los 
oojtaMis  dé'  B^naprirle ,  empleaádoí  pam,  ella  euan to 
le  Mi^emii  Ja  Cuecia  y  la'bsiucia;;peni  el  fraci»o 
deiAbbHir»'<iúe>  aeabo  cm  <  la.  esciiadia  franócisa, 
M  yft  dei  «íal  pfmagip.para kl  ¿i^ho  de  la'^iqiedi- 
dm  •  .QQtisif d<l»  [  sol  tfommáíAciMm  cbj^  la  mdre 

Sin  decaer  por  eso  áe.ámmb^té  inÉpacieate  de 
llevan  iádeUQle'sus*(f)Miji90tos,  Booapárte'idejó  al- 
yuQa$  fufirizss  e][i.vSgÍf^í^,  y  st  mn^min^bácisila 
Siria ¿.d4s^ftp4qe^eiiftri9l^oiótiésmo  d^  la  Ficapcia 
y[\%  admtríM^io^  det  Giiro|>a  .éoo  tWAa  eupcidioíta 
Iitr4$yida/€|u%le  abriese: Jjás  pq^aaHel  dríeote^ 
^  í;  £iftpriilodi41ii  fio.efeoiós  trabó :ictímba tes  jr  ex.^ 
pognó  p}4^s;  pefo  ballóteii  iisiá< de  ellas  un  obs^ 
tápiílp'impi'evisi^  q^^  áíftsxsfiüíiSas  pasosV;^  el  y^mt^ 
^edor  a^dafc»  J  quien  to  <kiJbíai.TJiJt«liet;bikfiíta  mtoa*' 
ees  la  espalda  la  fortana,  halló  escrito  aobre  los 

—  4*^t  .fiiltikí|iiiaf>cj[  iitflúfttifatf  lu:f«ií4*!iim  «dé  b4M»Vi«-(5tr 

iSf^i^y  ;3iaí«^,.^ii  jU..fi^v4f  íBí»h*P»f^f  AH^"»**-.^  ****^*^ 
tras v>rnadot9 Jos  ^^  pUn^co^  ^  dffeiisa  d«  Sao  Juan  de*  Acre^y 
apenas.  traascurVi^qs  ppcó^  meses ,  le  ^^í^  d^^^®  *™  escuadra  al- 
alinos pekl¿^ós  fraóc^i^,  tai 'vM  con  et  designio  >de  darle  ma-* 


LIBRO  TU  QlvlTITtO  .  XXiy.  flSt 

Perdida- la  eftpé^anta  y, domada,  la  obstinaoion, 

tuvo  que  vefrootdpr.  Bonaparle »  Heno  doijrasary 

deapecbó ,  YÍaridó  desvaneoctrae ka^ üusioóes.que  sá 

im^gioacion  le  babia  forjado!/ y  4ue  tanto  l¡sóQ*r« 

jeab^n  ^  ^9r  "de  .^kvia  y  podeHo*  Deédé  áqml 

punto  ea  prdJbable  que  ibitó.cQn^dMguatoila  expe-n 

dicion  ^  cUyo;  frente  !.e8|abá;.paeaf  ai  feeonqubta 

del:pTÍ9n^;ofi^ia  un  Q9mp9  ^i»  líifíilea  4  su  axarj 

bicípui  l^r  pacíflei^ipri  d4:Egíp^<  y  Ifl  gw^rda  d* 

nquelia  icQia^i^f^aj^o^Ma  Atfe»iar0oO'la'io)pa»iepciiBi  d^ 

su  cajrápi«iv     :      '      '   '  r  .  .  ^ 


r     . 


,  y  •   i  ^    í   «    I  -' 


y.^i4  ár1riuQftríoiráfer,}hac¡pndo  ^e^tígQilite 
8ti  tÍGlori^  la$  0íi¡4mlia:  fdajras  4iM»^^ftfaSan  prieií^Qr? 
piado  ^i(n  añpaii^  :I)3tdeitmii9eio;t4ife'la^  ftayfc^fpst»?? 
cesas;  pero  iriendo  frustrados  sus  proyectos,^ y. aart 
bedor  por  un  raro  acaso  de  la  apurada  situación  de 
su  patria,  resqltló  yo{tel\  4  tUa,  Ide  oculto,  casi 
solo  9  dejando  su  ejército  en  aquellas  apartadas  re-^ 

e^a4q  to  qti^  fe  encoillvaba  la  Francia ,  j  OQi^ib^jelrdeufiiia  d« 
abandpnar  el  Egipto  y  volveip  i  ella. 

{j^y  -^^^ínce  meses  habían  Iraacnrríde  desde  que  salSmos-de 
niiestra patria.  Tpd#  no^ . líspi^ea|b^  a]  partir;  tod^.»»  jap^  ^^y 
traba  triste  al  vplvjír.  ¿^é  ««  babw  ^echa  lc)3i,pat9rc^.»avÍ9Sj| 
las  fragatas,  las  trescíentaf  vel^s ,  Jl^n.^ip.4q9^  efi  el  jWedíterráoe^ 
para  ¡r  á  cpn^istj^  ^  QrifK^tQ.^¿(J^iU..b»bU  «dj>  el  froíQ  ^^ 
a^nellas  proclmas  ,  >4eJi9^9l^a)a^  priHae^ts  «  4f  «qP^Uw  «s^erai^T 
sas ,  idl  Hh  ^ii*0.  iqí^í  iforpaá.  los  primero^  pasos  ?  ¿  Qué  pjo- 
Techo  se  haEta  sacado  de  la  toma  de  Malta  en  el  termino  de  Cua- 
renta jr  ocho  )ioraS|  y  de  l^  cpuqwt»  4?  Ef'P^oi  W  '^^  JP.\?^®  ^* 


, '  Está  -  ^«tmniéMioii ,  vconcebida  *  con  átiddda  y 
ejecntapla  <aoQ  stagolar  iventúra/  bar  sido  oalificacla 
de  myy  distintit  9uart6':porios"t&r¡ds' partidos;  grsH 
doáodolflí  ruüos  de  'MelMcr ;  oétno  uña  >  deserción ,  y 
msatzánídola  oitoi  cqitifp  linW  ItazáQáí ,  bija  ^1  amor 
á  la  paíttíaV  pero  sin  ir'á'dUp  qb  liiíó  u  «tro  6xtr¿- 
md;  ,n¡  pneiedpdér'spQdear  al' aíbisino  del  coraron 
hútñBno  ^  ptiédií  «mg^Cfirarfie V|iié  ^Btfáaparte  mira- 
ha  yk  6útí^.  disvjiy^v^^  éi¿pre<8ft  vvialogrtídá',  qae  nó 
pbdiW  cont^mplab  'oú^i\tíÍitet^Mta^lá$  Calamidades 
de  la  Francia,  á  la  que  habia  dejado  ea-estádotan 
dtféf^te;  ^y  qó^  Uambkeri  >huW^de'  iñflér  en 
aü  ámmoí'€3'desei>:4e'apt}¿ífedlfaí*}a  boask>n  ^tre  la 
sfíérte  lé  doraba  i,  pafa^:sdt¡^C6ip>  6^13  ambiciosas 

•  I  -  •  • 

.  3 .  .  .    .  {    I    >    I     ^  ■  J    '  •  ' 

>    CAPlTütd  XXV,     • 

•~'l.«  I.  ..  t  «... 

t 

Antes  que  desembarcase  Bonaparte  en  las  costas 
¿te  "f  r*ffftt5Í5  pb'abia '  ya*  lnejoradb'*la'8üerté"de'aque- 
lla  nación,  6  por  mejor  decir,-  se.  habia  salvado; 
gracias  á  la  tcticki  de  un  cáqdillo  ya!  vaW  de 


vil  Mes?  I Ayl'Los  tíéroÍKis'sé^^al&iáñ  itóc^Hqfáuéíió: rtiftadoi 
i  otuhar  úuesti'a  partí  Ja'  de'fi^ip^q,'  i  «mtíarcari^'ós  de  ocalto^ 
nada  veíamos  en  el  porVenf^^^ife  ¿o  ¿sliiyíeke  ezpuesfo  i  mil  aza- 
fes;' y  cuándo  Votv{atdos''tttíést^d''^^h'sámíeDto'  h£etk  ló  pasado, 
tenfámos  qne  lamentar  !á  plh'dldá  de  nuei^fa  ^és'caadíii>a ,  reem- 
placada  alior^  p(ir<  dos  malos  1>tíqtx^  texréiííanbs ,  aprestados  de 

'   '(Síéntofres  de Bóurrícúnc ,  tóm.  HÍ  / pí¿;  3. )  " 


&US  toropas;»  np.mttkói  ^aeá^lasJfábafi.y  désavéáen- 
cias  de  losieseoiigas.  ,- 

•Coavieae  mskür  en  este,  punto;  porqué  es  él 

único  :médio(jfle  juzgar  impatoiálmebte  tan  extpra-^ 

ños  acpotéciniieittos ,  sin  iaoucrír.  en  I04  errores  á 

€|ue  suele  acraBtrar  .a^  entusiasmo  ciegOií'Keedr^ 

dando  la  situación  de  Ibs  ejércitos  aliados  enaque^ 

Ua  época  ^  y  tjeniendoffyresente  lo'québa  sucedido 

en  lieoipos-  mas  onecientes,  .se  concibe  cltán.diferen* 

te  éxito  hubiera  tenido  la  guena ,  si  las  Potencias 

aliadas  hudieran  mostrado  mas  unión  y  energía. 

Lejos  de  ser  así,  el  Gabinete  de  Yiena  babia 
mirado  con  rivalidad  loa  triunfos  de  los  rusos  en 
Italia;  y  deseando  que  los  ejércitos  austriacos ^^am^- 
peasen  solos  en  aquellas  regiones ,  á  fin  de  qué  su 
política  dominase  en  ellas  con  desembarazo  y  des- 
ahogo  9  tra^ó  un  pkn  de  campaña  tan  desacertado, 
que  puede  decirse  que  él  salvó  á  la  Francia*  Masse^ 
na  dertótó  uno  tras  otro  dos  ejércitos  rusos,  que 
abandonaron  lá  Suiza  y  retrocedieron  basta. et 
Rbin ,  sin.  c^üé  por  parte  de  Alejnania  ni  por  la  d^ 
Italia  adelantasen  siquiera  los  austríacos,  ni  saca-^ 
sen  el  menor  frutó  de  tan  oporcuna  ocasión  (i).  '  ' 


^  L  .  I.  I.  ..•Vi.  a 


(1)  ^^He  referido  .al  fin  la  postrer,  djerjrata  de  los  irancesesf 
Cambióse  la  fortuna  ;  y  ya  cunde  entre  los  .aliados  ,  aquel  csf . 
pírítu.'de  discordia  tan' funesto  á  .  las  .coaliciones  .en  medio  de 
Sus  triunfos^.  Se  colma !  de.meircedes  á.  Suyarow'^  vencedor  en 
tantof  .famosos'  com)»ates  ;.  y. /el  reconocimiento,  de  su  IVJonar— 
ca  no  le  deja  nada  que  apetecer ;   pero  el  Gabinete  de  YieUa^ 


>54  '    isifun  ui^HGLOb 

•'  Por  buena  dicha,  de  h  Francia,  tampoco  el 
ejercito  aoglo-ruso,  qae  había  desemharcado  en 
Holanda  y  aiqaosó  las  ircnlajas  qoe  se  prometia;  y 
deapnes  de  habec'dádo  tiempo  al  caudillo  fiaocó 
para  allegar  fiíersas  j  «coñieter  á  sa  saho,  babia 
sido  Teacido,  oUigáodofle  por  oapilolacíoa  á  des- 
ocupar aquel  terrtiorio  ( a). 

Tal  fué  el  éxito  que  turo  la  campana  de  1799, 
muy  distimo  del  q«e  ofireciéi  «I  principio :  la  Frao- 


ora  par  riTAlídad  ,  ora  por  aalielo  de  dominación ,  frau  para 
el  fin  de  la  campafiá  iiiios  planes  que  na  están  aeordes  con  lu 
üperaeíoaes  militares  de  Savarenr»  lii  aim  se  le  dsja  qoe  vo 
el  (ruto  que  puede  sacar  de  $ui  propias  victorias;  se  ditpott 
de  sa  ejercito ;  y  se  le  ordena  qae  abandone  la  Italia  i  los  do) 
generales  aastriacos  Kray  j  Mélas  ,  que  le  han  ayudado  á  con- 
quistarla ;  debiendo  él  trasladarse  <  Su}ia  ,  áhndt  ya  un  ejér* 
cit»  roso  h*  acudido  i  ap^ya^  •!  A^diidoqde  OíiUa  ¿hn 
este  Priacipe  tictorioté  ka  ide  néliter  á  iae  éréutet  del  Uroe 
raso  ,  qae  viene  á  eclipsar  sa  gloria  ?  Biea  mediase  nvaliditl 
entre  los  dos  caadillos,  bien  mediase  únicamente  entre  ambos 
Gabinetes ,  se  vid  con  sorpresa  que  el  Archiduque  Cirios  salto 
de  Zurich  ccm  lo  mas  florido  de  sú  ej^reito  fkti  ir  alen' 
cuentro  del  general  francés  MttUer »  qae  hacü  oa  falso  ama- 
go de  acometer  U  pUs*  de  Fhilisbafgo;  ea  tanto  qae  Sava- 
row ,  pesaroso  en  extremo  de  abandonar  la  Italia  ,  se  eocasu- 
naba  hacia  Zaricb  á  marchas  íoraadas ,  atravcsaado  lauiUh  *^ 
cas  y  precipicios.  De  lo  cual  resultó  que  ,  durante  el  espacio  de 
cerca  de  tres  semanas  ,  no  tniieron  las  huestes  vietoriosas  de  los 
^ados  oi  centra  ^i  ponto  de  tftifoJ^ 

i  Lacc«telle :  Dirétioiré  E^écntif,  lib.  Y  ,  pig.  S25.) 
(2)     La  capitulamoa  del  ejércko  augIo««niSo  coa  él  ^^ 
Bruñe ,  caudillo  de  Iím  tropas  frauccsas^  terificade  en  el  mes  <» 
aetieBibre  de  1799» 


cía ,  después  de  muchos  desastres ,  y  casi  amena- 
zada de  una  ratiia  oompUta,  so\o  tenia  ya  qué  la-^ 
meiiur  la  pérdida  de  Italia  4  petp  extendía  íúé  frbtir^ 
leras  basta  el  RHia  y  los  ^Ij^es;'  y  véia  á  los  ene^ 
migos  cencidos  á  su  re%i  fual  avenidos  entre  sí^ 
faltos  dé  aliento  y  dé  ec^ranza^ 

La  Victoria  de  Zuricb  y  la  capitolaeibn  del  ejér-^ 
cito  inglés  habían* dado  treguas  a  la  Francia,  de^ 
jándola  nB^>iranrídisl  conflicto  en  que  se  veiá;  pero 
sus  mayores  males  no  protenian  de  las  btíesiés  ene^ 
migas,  sino  de '^debilidad  del  gobierno  y  dé  la 
lucha  de  las  Cacciones ,  que  hacían  leoáer  cotno 
próxima  )a 'disolución  del  Eíitádo.        ^  ;   >  . . 

En  está  sazón  y  coyuntcira  se  épbreció  BéñüL^ 
parte ,  de  y^juélta  de  Egipto;  como  si  el  destinó  lé 
trajese  al  i  seno  de  la  patria  para  Ubrarla  de  su  pel^^ 
dicioQ  (  3 ).  /  ' 


/ 


(3)     ^*  Si  tan  prósperos  sucesos  do  causaron  en  Francia  todo 

el  regocijo  que  al  parecer  habita  de  excitar ,  nó  se  debe  impu-* 

tar  tanto  i  la  naciofi  «orno  á  los  tóales   internos  que   la  tenían 

destrosada ,  y  cuyo  remedio  no  se  atrevía  i  esperar.  La  anar-!» 

qula ,  ácreeeatáda  con  loé  reveses  y   no  podii  curaras  ya  ñi  con 

victorias*  La  guerra  «¡vil,  organiíMida  en  mas  de  veinte  depar*^ 

tamentos  ^  las  rebeliones  que  estidlabaft.  en  otros,. casi  todos-  elLoe 

presa  de  foragídoe  ,   cometiéndose  impunemente  en  los  camitioe 

robos  y  asesinatos.;  dos.  Uyes  tertibles  ,  la   de  rehenes  y  la  del 

emprástíáo /orzaso  ^    que  ocaaionaban  mayores.  maJes   que  lot 

que  intentaban  impedir;  un  desorden  tal  en  la  bacienda ,  oual 

nunca  lo  padecié  igbal  ^laciotii  alguna  ;   una  serie  de  bancartO'» 

tas  parciares,  que  proíoAgábom  Ja  deshonra  de  una '  bancairrcKa 

general»  las  tcn««9  del  Estado. robadas  en  ios  eamínos  ,  y  has-. 


^üfit  ,    aSPinirtr  MtL  SIGLO. 

. '  S.ecil:^ronle  jos  pueblos  cto  albóroio ,  Viendo 
en  el  al  vencedor  de  Italia ;  cansados  de  la  guerra, 
que.litribaian  á  la  politieá  del  Direetorío,  adama- 
ban al  pegociador  de  la. paz  mas  boorosa;  j  sin- 
tiendo al  mismo  Ueifapo  )a  neoesidad  dé  un  caudi- 
llo afortunado ,  y  de  un  repúblíce  dotado  de  saga-- 
cidad!y  eptéréuii  miraban  en  Bonáfiarte  al  goer- 
xero  mas  célebre  .y  al  foodadoi  de-fários  Estados. 
Qasta-la;  expedición  de  Egipto,  aofMfiié  fallida,  lu- 
bia  acf^G^tado  sU  retiombre:  te  cteía  comonmen-' 
te,  ppftodÁo  44ntr£ii  el  Gobierno, .(|tte  esté  le  Iiabia 
c^nvi^Q  á  aqutfU^  tegione^  para  exponbiié  á  mil 
azares ,  ó  para  libriirse.  at  menos  de  flu*.  presencia; 
s^  encalataban  sus  triunfos ,  sus '  planes  gágan  téseos; 
apenáis  Á  ^a<i  garande  distancia  había  U^ado  el  eco 
de  sp  .<;oilti|átiea^po^lU  eá  Siria!,  f  de;alguna  ac* 
cien  mas  6  menos  crdel  con  que  habia  .'empañado 
su  fama;  y  aunque  aquella  expedición  hubiese  oca- 


ta  en  las  icisat  cledo^adinmutr aderen,  y  dejando  ilff  ▼«éfo  qué 
BO  podía  llenarte  ni  aiin  con  las  cxaceíones  mas -violentas;  un 
Directorio ,  qae  .carecía  de 'fuerza  ,  de  unión  ,,  de  Yoiontad  ;  dos 
Gonse¡os!zna^  avenidos  ,  y  cuya  mayoría  se  foribaba  y  se  desha- 
cía de  cootínuo,  según  lo»  «nceiois  del  diarlos  jacobinos  dis- 
puestos'siena  pre  á) renovar  .m  terrible  dominación;  lotf  realis- 
tas empleando  sin  el:  nieo(»r'  escrúpulo  cuantos  medios  les  en- 
gería la  venganza ;  los  amantes  del  orden  ^  bajo  el  imperio  de 
las  leyes  ,  reducidos  á  guardar  entre  aquellos  encontrados  par' 
tados  la  deshonrosa  néatralidad  de  los  débiles;  tal  era  el  es-' 
lado  en  qiie  se  encontraba  la  Fran^ia'^.ouando'  ale  supo  qaoBer- 
ñaparte  bahía  desembarcado  en   Frejus^'^ 

(Lácretela;  S¿><U/oi>£^«^ii//,  Ubi  Y,  pág.  229). 


sionad»  «Müai  t)énikb8  qae  ventajas ^¡los'ileattbeí  de 
atríbuian  á  otros,  la  gloria  á  Bonaparte.  . 
>  .>.  I^  qj^&  QA^  oo^tríbüí^  á  gri^ng^arie  la  acepta* 
cicfa  públipa  t  .es  lo  paosaclfií  qiiei  balaba  la  nación 
d0  desgobkrfio.  y  d^  dt^pdea;  anhelando  euoon-^ 
trJiF  ^n  ^n  d^e^he^b^  torii>«(it|k  i:ÍBa  taUa  de  sáUd- 
c¡oa<4:}f  M  Constitución  no  epa^ma^  q«e  ün  va^ 
no  simulacro;  0I  Gpbierdo  c^fecii»  de  autoridac^ 
losrpartidol  s^lo:  mosteaban  fueraa  para  t^é^traú); 
y  coQTencádps.liOS. pueblos  de  que  el.réffoáBÚ  aé*» 
t^al  nd  podiá'ftV^sis^ir  largo  tiempo,,  bnsoabbnimh 
aaíio  á  qM^  pudieran; a^sojerscu  .    j  o',-       tí 

Este  sentimiento,  muy  común  en  taleftiépoéa^^ 
es  el  ^€^  ipas  favi^r^cia  á  Boo^pa^tev'  allanaitílo  el 
camino  á  su  ambición  :  al  principio  de  las  reyo;^ 
luciones,  el  recuerdo  de  I05  abusos  del  gpbiei:no 
está  tan  vivo  todavía,  que  ia^  i^a.^po^erodQ  impjuJ^T- 
so  al  amor  áM^  libertad^  basu rque  traspasa  loa^r* 
mltes  4e  la  Ucencia ;  mia$  al  fin  díe  hi^'  trastornos 
politicoá,  el  cánsad:cío  es  tan  grande,  y  tan  prdriin- 
do  el  odio  a  las  facciones,  que  la  necesidad. may^r 
de  los  pueblqsi  es  disfrutar .  de- sosiego  y  de  órden^ 


{4)-  ^^La  desorgaoísacion  eia  completa  bajo  1o(}os  conecp- 
%oa :  Teneída  por  la  coalición ,  y  casi  trafltornada  por  los  par- 
tidos ,  veiaáo  amenAsada  la  República  de  una  ruina  inminente* 
fira  preciao  goe  paciese  al goa poder,  fuete  de  donde  fuese, 
tanto  para  sojoagar  á  las  facciones  ,  como  para  oponerse  á  los 
ejércitos  extranjeros.'^  ' 

( Thiers :    histoire    de     la    FÁwiuiion  /rancaise ;    tomo    X 

pág.   4«6). 
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y  suden  dar  en  otro  extremo ,  íncliaándose  al  des* 
potismo. 

Bonaparte  no  podia  dejar  de  conocer  la  dispo* 
'sicion  de  los  ánimos,  ni  menos  quería  desaprore— 
charla:  aun  ontelP  de  su  expedición  á  Egipto,  ya 
•babia  tanteado  eP  terreno;  pero  después  de  una 
-pae  gloriosa ,  y  cuando  el  Directorio  se  mostraba 
en  su  fuerza  y  vigor ,  no  le  pareció  lá  ocasión  opor- 
tuna (5)^  era  menester  que  él  peso  de  las   désgra- 
oías  hubiese  hecho  ^  sentir  á  la  nación  la   necesi- 
dad  de  otro  régimen,  y  que  el  Gobierno  hubiese 
mostrado  mas  y  mas  todavía  su  impotencia  para 
•gobernar. 
j    De  todos  los  hopsbres  que  á  la  sazón  descolla- 


^mJL 


(5)     ^^Antet  ele  decidirse  Bonaparte  en  favor  de  uno  6  de  otro 
"pirtídó,   pensó  ^Atüetütaént't   To  que    mas  le  convenía.    JaS' 
-gaba  qué  ^on  no  hafaí^  liecho  lo  botante  (iara   apoderarse  del 
loando;  lo  cod  eíértamfentB.  lo  hubiera  sido  fíicít   en  aqaelbf 
circunstancias.  Se  contentó,  por  lo  tanto  ,  con  sostener  al  par- 
tido   que  tenia  en  sa  apoyo  la  opinión  del  momentoy  j  la  qae 
tí  había  inspirade  i  su  ejército.  To  le  he  visto  resuelto  i  en^ 
caminarse  á  París  ,•  ptfr  la  via   de  Lebn ,  á  la  cabeca  át  irán* 
ticinco  mil  hombres ,  si  hubiera  visto  que  los   negocios  toma* 
ban  un    rumbo    contrario  á   la  República ,  que   anteponía  él 
al   régimen    monárquico ;   porque   esperaba  poder    sacar   mas 
provecho   de  aquella.  LlegiS  á  traaar  formalmente  un  plan  de 
campaSa.   En  su  .concepto ,  defender  á  un  Directorio  tau  des- 
preciado  era    defender  su   propia  suerte  para   lo  futuro ;  pues 
que  era   defender  un  poder   que    parecia    no  tener  otro  en-" 
cargo    que  el   de   guardar  el  puesto   á    Bonaparte,  hasta   qao 
Tol  viese.'' 

{Síémoins  de  Bourrienne :  ton.  t.*|  pág.  228). 
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batí  en  Francia ,  ninguno  reunia  para  ello  tantas 
prendas  como  Bonaparte :  el  curso  dé  la  revolución, 
la  lucha  de  partidos  9  los  vaivenes  de  la  opinión 
pública,  habían  destruido  la  popularidad  de  todos 
ios  prohombres  que  habian  aparecido  en  el  teatro 
politico;  y  empeñada  la  nación  en  una  guerra  coa 
la  Europa,  cuyo  término  no  se  descubría^  se  incli- 
naba á  poner  á  su  frente  un  caudillo  experimenta- 
do, que  inspirase  confianza  á  los  ejércitos  y  temor 
á  los  enemigos.  Bonaparte  poseía  la  ventaja  de  haber 
adquirido  en  pocos  anos  la  reputación  militar  mas 
eUÉlnénte,  y  de  haber  estado  lejos  de  la  lucha  de 
las  facciones,  mostrándose  desapasionado  é  impar- 
cial: condición  esencialisima  para  inspirar  confian* 
za  á  los  pueblos,  cuando  ya  se  muestran  ansiosos 
de  poner  fin  á  los  trastornos. 

Tan  claro  apareció  desde  luego  que  Bonaparte 

iba  á  ser  el  arbitro  de  la  revolución,  reputada  ya  co- 

mb  inminente ,  que  todos  los  partidos  le  rodearon 

á  porfia,  procurando  ganarle;  en  tanto  que  él  cal* 

culaba»  antes  de  resolverse^  las  fuerzas  respectivas 

y  las  probabilidades  del  triunfo.  No  era  muy  difi- 

cil  optar:  el  partido  realista  estaba  disperso  desde 

el  j8  áe/ructidor ;  y  conocia  él  mismo  que  aun 

no  babta  llegado  su  época:  el  de  la  Constitución 

Directorial  era  de  suyo  débil ,   y  en  la  actualidad 

casi  nulo ,  por  el  convencimiento  general  de  que 

era  necesaria  una  mudanza:   el  de   los  Jacobinos 

mostraba  resolución  y  audacia ;  pero  desconfiaba 

de  los  designios  de  Bonaparte ,  quien  á  su  vez  le 


íl6o  nffdUTU  DIL  SIQLO. 

miraba  con  poco  apego ,  por  oposicioa  de  princi— 
píos  y  de  carácter ,  de  miras:  naturalmente  debió, 
pues,  ladearse  á  favor  del  partido polítiúo^qae  an- 
helaba mas  reconcentramiento  en  el  gobierno,  pa« 
ra  darle  mayor  firmeza.  La  conducta  que  habia  ob* 
servado  Bonaparte  con  las  Repúblicas  de  Italia,  ^us 
hábitos  de  orden  y  disciplina ,  su  propio  interés 
todo  le  inclinaba  á  tomar  aquella  resolución  ;  tan- 
to mas  cuanto  coooció  atinadamente  que  de  los  dos 
partidos  que  le  solicitaban  con  mayor  enapeño ,  el 
uno  pertenecia  á  lo  pasado^  y  el  otro  al  porv&iú'\ 
el  uno  queria  resucitar,  lo  cual  es  de  mal  sigwrs 
en  las  revoluciones;  y  el  otro  aspiraba  á  dominar 
por  primera  vez,  ofreciendo  á  los  pueblos  satis£i- 
cer  sus  esperanzas. 

El  partido  jacobino  es  muy  poderoso ,  cuando 
una  revolución  va  ascendiendo;  el  de  los  políticos 
le  aventaja  y  le  vence,  cuando  la  revolución  va  de- 
clinando: Bonaparte,  como  todo  ambicioso,  volvió 
el  rostro  hacia  el  sol  naciente  ( 6  )• 

CAPITULO  XXVI. 

No  es  nuestro  intento  presentar  las  tramas  y 

(6)  ^*£l  üoíco  partido  sobre  el  que  podía  apoyarse  Bona- 
parte era  el  que ,  participando  de  las  mismas  necesidades  que  la 
nación  toda,  deseaba  construir  la  RepábJica  coa  solidea  y  fir"! 
mesa.  Alli  estaba  todo  el  porvenir ;  j  en  aquel  bando  debi6 
i\  colocarse/' 

(Thiers   :   hisiotre    de  la  rhoiuiion  franeaise^    lom.  X, 

p¿p.  482).  ; 
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maquifiaciones  que  prepararon  la  crisis  del  i8de 
brumarioi  dos  de  los  Directores  conspiraban  contra 
el  Gobierno  mismo;  muchos  empleados  le. vendian; 
los  candiüos  y  las  tropas  no  aguardaban  sino  que 
JBonaparte  diese  la  señal;  y  el  pueblo  preveia  un 
trastorno  mas  bien  con  cqposidad  que  con  sobre* 
«alto  (f). 

El  decreto  de  traslación  á Saint-Cloud,dado  por  , 
el  0>nsejp  de  los  Ancianos  en  la  mañana  de  aquel 
día ,  merece  particular  mención  bajo  varios  con- 
ceptos: se  expidió  á  instancias  de  los  que  estaban 
de  acuerdo  con  los  conspiradores;  se  arrancó  su 
aprobación  c^,por  sorpresa;  se  impidió  por  aquel 
medio  que  pudiese  reunirse  el  Consejo  de  los  Qui- 
nientos, del  cual  se  temía  viva  oposición;  y  en  el 
hecho  de  nombrar  al  general  Bonaparte  caudillo 
de  todas  las  tropas,  á  (íq  de  llevar  á  cabo  lo  resuel- 
to ,  se  puso  en.  su  mano .  la  existencia  de  los  Cuer- 


(t)  ^^res  Directores  osaron  emplear  la  fuerza  armsKla  ,  para. 
TÍolentar  á  los  Consejos:  ejecutaron  el  golpe  de  Estado  del  18  de 
fnictídor^  y  lo  mancharon  con  destierros  y  deportaciones.  La 
Coostíiucíon  se  salvó  en  la  apariencia ;  pero  se  caminó  de  uno 
en  otro  trastorno,  hasta  que  el  general  Bonaparte ,  que  contaba 
á  los  franceses  y  ¿  todos  los  hombres  por  nada^  y  á  ¿1  por  todoi 
de  acuerdo  con  tres  de  los  Directores  y  gran  número  de  Legis- 
ladores ,  dio  el  escándalo  de  otra  nueva  violencia  militar  ,  de  una 
segunda  mutilación ,  y  aun  de  la  suspensión  d<»  ambos  Consejos*' 
tal  fué  el  acontecimiento  del  1 8  de  brumario,^^ 

(Lanjuioais:  Constííutions  de    la  natíon  Jrancaise^  lib.  l.^y^ 
cap.  4«) 
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El  General  qae  habiá  ejecotado  la  reroludon 
¿ebrumariot  debía  coger  el  fruto;  é  ínaied lata- 
mente se  decretó  la  foroiacion  de  un  Gobierno  in- 
terino ,  compuesto  de  tres  Cáosules  (3);  siendo  de 
advertir  como,  á  medida  qfie  iba  terminándose  la 
revolución ,  se  iba  sintiendo  la  necesidad  de  recon*- 
centrar  la  potestad  suprema.  Mientras  duró  el  de«- 
lirlo  revolucionario ,  se  creyó  q«e  una  Asamblea 
popular  podia  gobernar  ¿  la  Francia;  después  de 
un  amargo  desengaño,  se  instaló  el  DireolcMrio,  com- 


maiidaban ,  á  CAstígar  las  dífereooías  en  el  modo  de  opinar  co- 
mo si  faeaen  faltas  contra  la  diécipUnaJ*^ 

(Madame  de  Stael:  Considératíons  sur  ia  réíH>ivtí</n /raneaise^ 

part.  4«*i  ^^?  2'*) 

(3)     *'£n  virtud  de  otros  artículos  del  mismo  decreto  (expe- 
dido por  el  Consejo  de  los  Quinientos ,  después  de  la  revolodoa 
d,e  brumarío)  el  mismo  Consejo  cre6  una  Comisión  interina,  se- 
mejante á  la  que  había  querido  establecer  el  Consejo  de  los  An- 
cianos ;  resolvió  que  se  compusiese  de  tres  personas,   con  el  tí- 
tulo de  Cónsules  de  ía  República  ,  j  norabró  Cónsules  i  Sie-- 
yes  ,  Roger  Docos*,  j  Bonaparte.  Las  deroas  disposiciones,  com- 
prendidas en  el  decreto  nocturno  de  Saint-Cloud,  eran  reglamenta- 
rias. En  aquella  sesión  nocturna  reinó  el  mayor  sosiego;  y  hubiera 
sido  difícil  que   se  hubiese  perturbado  ;  pues  nin^na  oposición 
cabía  por  parte  de  los  miembros  del  Consejo  de  los  Quinientos, 
que  hablan  consentido  en  reunirse  con  Luciano  :  todos  ellos  sa- 
bían de  antemano  lo  que  tenían  que  hacer.  A  las  tres  de  la  ma- 
fiana  todo  se  había  terminado;  y  el  palacio  de  Saint— Cload,*en  ^ 
tanto  estrépito  había  habido  desde  el  mediodía  de  la  vispera ,  re- 
cuperó su  acostumbrada  tranquilidad  ,  y  presenta  el  coadrodeen 
Tasto  desierto.*' 

{Memoires  de  Bourrieane,  tom.  3.*,  pig.  195. ]| 
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puerto  dvcÍDCO  personas;  y  habiendo  T¡sto  al  cabo 
la  debilidad  de  tal  Gobierno,  aun  aquel  número 
parecía  excesivo,  y  se  depositó  el  poder  en  menos 
manos. 

No  habia  llegado  sin  embargo  el  tiempo  de  re- 
contetitrarlé  cuanto  convenia :  la  Francia  tenia  que 
ir,  dé  uno  en  otro  paso,  acercándose  otra  vez  al 
régimen  monárquicos^  pero  ni  estaba  todavía  pre- 
parada para  ello,  ni  babia  quien  osase  tan  pronto 
presentarse  como  heredero  de  la  revolución* 

A  Bonaparte  le  bastó  por  entonces  ser  elegido 
uno  de  los  Cónsules,  acompañado  de  los  dos  miem- 
bros del  Dhrecftorio  que  habian  auxiliado  sus  pla- 
nes: de  esla  suerte  no  sobresaltaba  á  la  nación, 
reasumiendo  en  sí  toda  la  autoridad :,  aunque  es- 
taba seguro  de  que  en  realidad  iba  á  ejercerla  (4); 
y  ^al  mismo  tiempo  calmaba  los   recelos  que  debia 


(4)  ^^Despues  del  18  de  brurnarío  ,  bablándome  Napoleón  de 
los  tres  Cónsules  y  de  su  poder  relativo  ,  me  recordaba  las  leyes 
que  había  dado  k  Genova^  **E1  Directorio,  (me  decía)  en  vez  de 
quejarse  de  mí  conducta,  debiera  haberse  aprovechado  de  ella. 
Mi  opinión  y  mi  propio  ejemplo  probaban  mi  sincero  deseo  de 
«erie  útil.  £a  vand  le  seualé  el  camino  que  debia  seguir»  Becon— 
centrándose,  podía  mantenerse;  en  aqaella  época,  tres  magistra- 
dos ,  iguales  ea  facultades ,  hubieran  podido  probablemente  go— 
bentar  bien ;  pero  en  el  día  de  hoy ,  y  después  de  nuestros  re- 
Teses  ,  no  es  ya  suficiente  aquella  reconcentración  de  la  autori- 
dad. De  jes  tres  Cónsules  que  hemos  de  establecer,  es  preciso 
que  el  poder  lo  tenga  ano  solo  ;  sd  pena  de  que  no  llagamos  na- 
da sólido  y  estable. " 

{Mtmqires  de  Lnci^i^  Bonaparte,  tom.  l.S  p^*  H^*) 


d66  BSPÍBITIT  BBL  8IGUK 

infandir  á  los  amantes  de  la  libertad  el  ver  á  vn 
caudillo  militar  al  frente  de  la  República. 

G>iiio  Sieyes  era  la  persona  de  mas  influjo  eo 
el  partido  político ,  y  la  nación  esperaba  invehas 
anos  habia  la  constitución  que  tenia  prepanda, 
Bonaparte  se  aprovechó  diestramente  de  una  y  (^ 
ventaja,  tomándole  por  compañero;  porque  estao- 
do  recientes  tantos  sacrificios,  y  atendido  el  estado 
en  que  se  hallaba  la  opinión  pública,  era  indispen- 
sable presentar  á  los  pueblos  la  perspectiva  de  un 
régimen  templado. 

Prometióse  potr  lo  tanto  á  la  Francia  una  nue-r 
va  constitución ,  mas  adecuada  que  la  anterior  á 
sus  necesidades  y  deseos;  y  como  los  que  cometen 
un  atentado  politice  procuran  siempre  darle  cier- 
to aspecto  de  legalidad ,  se  formó  una  G>tnision 
de  algunos  vocales  de  los  Consejos ,  para  ayudar  á 
los  Cónsules  en  la  parte  legislativa  y  preparar  tan 
importante  o|).ra  (5). 

Los  que  iban  á  trabajar  en  ella,  para  fundar U 
libertad,  habian  salido  por  puertas  y  ventanas,  im- 


(5)     '^Bonaparte,  Síeyes,  Hoger  Dacos,  fíxeron    nombndo» 
Cónsules  interinos,  y  teles  concedió  todo  el  poder  e]ecQtíra.  ¿os 
Consejos  fueron  aplatados  hasta  el  día  1.^  desenloso  ínniíduto*,  3 
en  su  lugar  se  formaron  dos  comisiones  ,  compuesta   cada  una  de 
ellas  de  veinticinco  vocales ,  sacados  de  dichos  Consejos ,  y  avto- 
risadas  para  aprobar  las  providencias  legislativas   qne  lostns 
Cónsules  tuviesen  que  dictar.  A  los  Cónsules  y  á  las  Comisiones  se 
les  encomendó  también  formar  una  nueva  contitucion." 

4 

(Thitrs:  Histoire  de  la  rét^oluiion/ranfats^f  tom.  X,  pág*  526.) 


LIBRO  TI.   capítulo  XXVII.  267 

peüdos  por  las  bayonetas;  y  el  que  iba  á  encargar- 
se del  depósito  de  las  leyes  fundamentales ,  era  el 
xnismo  que  habia  ordenado  la  tropelía  de  los  gra-- 
naderos  (6), 

CAPITULO  XXVII. 

Abolida  la  constitución  ,  y  disuelta  la  Represen- 
tación nacional ,  los  Cónsules  iban  á  ejercer  una 
especie  de  dictadura^  á  lo  menos  mientras  se  re- 
unían otros  nuevos  Diputados  en  el  término  de  tres 
meses;  siendo  lo  mas  notable,  para  quien  recuerde 
los  acontecimientos  de  otras  épocas  no  muy  lejanas, 
que  no  solo  toleró  la  Francia  la  tropelía  del  i8  de 
brumario^  sino  que  la  celebró  como  un  fausto  su- 
ceso (i). 
— ■■^^^^■— ^— — ^^■^^— ^■^■^— ^^^— ^^— ^^— ^— ^— —  I II  I     I      11  —^——■1 

(§)     '*yna  Gpni¡9Íon  ,  compuesta  de  cmcnf;i\ts^  miembros  def 
Cqasejp  de  los  Quinientos  y  del  de  los  Ancianos ,  te  encargó  de 
discutir  con  el  general  Bonaparte  la  constitución    qae  babia  de 
proclamarse.  Algunos  ^^  aquellos  miembros,  que   el  dia  antes 
liabian  tenido  que  saltar  por  las  ventanas  para  librarse  de  las  ba- 
yonetas, ventilaban  con  mucba  formalidad  las  cuestiones   abs- 
tractas relativas  á  laS  nuevas  leyes  ,  como  si  cupiese  todavía  ali- 
mentar la  esperanza  de  que  su   autoridad  babia  de  respetarse* 
Aquella  tranquilidad  de  ánimo  bubiera  podido  aparecer  sublime^ 
81  hubiera  ido  acompasada  de  temple  y   de   vigor ;  pero   no  se 
ventilaban  las  cuestiones  abstractas,  sino  con  el  objeto  de  establecer 
la  tiranía;  asi  como,  en  tiempo  de  Gromwell ,  se  rebuscaban 
pasajes  en  la  Biblia  para  autorizar  con  ellos  el  poder  absoluto.'^ 
(Madame  de  Stael :  Considérations  sur  la  réffoliUion  fran-^ 

eatse,  part.  4''»  c*p«  3»*) 

(1)    ^\Se  puede  dispvtfir ,  sin  duda  alguna  ^  acerca  de  la  le- 
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Ua  mero  amago  contra  la  Asamblea  Gobstito— 
yeote    puso  de  su  parte  á  toda  la  nación,  y  qae^ 
bramó  el  poder  de  Luis  XVI;  Bonaparte  arrojó  á 
los  legisladores  de  sus  sillas  cumies,  y  la  nstcioa 
lo  vio  con  aplauso.  Nada  prueba  tanto,  en  mi  dic- 
tamen, hasta  qué  punto  había  bajado  la  revolucioiL 
Mientras  estuvo  esta  en  toda  su  fuerza ,  el  princi- 
pio popular  predomino  como   soberano:  en  medio 
de  una  guerra  contra  la' Europa  junta,  y  cuando 
pendia  de  los  ejércitos  la  suerte  de  la  patria,  yel- 
mos prevalecer  la  autoridad  cwü^  y  el  pod&r  miü^ 
tar  subordinado :  un  Comisario  de  Ja  Convención 
hacia  temblar  á  un  General  en  medio  de  sus  crian- 
fos.  Mas  á  medida  que  la  revolución  fué  declinan- 


galidad  de  los  actos  del  i8  de  brumarío;  ¿pero  qaíén  se  atrere- 
rá  á  decir  que  el  fruto  inmediato  de  aquel  acoatecimíento  no 
debí6  considerarse  como  un  gri^  Lien  para  la  Francia  ?  Para 
negar  esto,  seria  menester  no  tener  ni  la  mas  leve  idea  del  mal 
estado  en  que  se  hallaban  por  aquella  época  todos  los  nmos  de 
la  administración.  Repítanse  en  buen  hora  ,  cuanto  se  quiera,  las 
pomposas  frases  de  Representación  nacional  oprimida ,  de  eon^— 
titucion  violada,  de  Urania  milit(^rf  de  usurpación  de  poder , 
de  soldado  de  Jbrtuna\  nada  de  esto  se  opone  á  que  la  Fraa^ 
€ia^  casi  unánime,  haya  celebrado  el  advenimiento  de  Bo' 
ñaparte  al  poder  como  nn  beneficio  de  la  Providencia.  No  B^- 
blo  en  este  lugar  de  las  resultas  posteriores  de  aqael  saceso;  sino 
del  suceso  mismo  j  de  sus  primeras  consecuencias ;  talet,  por 
ejemplo ,  como  la  revocación  de  la  lej  de  trebenes  y  del  empró- 
tito  forzoso  de  cien  millonef  •  Pocas  personas  censuraron  loi  SQ" 
cesos  del  18  de  brumarío  \  pero  nadie  aihtió  al  Directorio,  ex- 
cepto tal  vei  los  cinco  Directores.''' 

{Méntoires  de  Boarrienne  ,  totÉ^p  3.^^  pic>  115») 
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do  i  et  ia&QJo  militar  fué.creCieAdo^  empezando  co* 
xixo  auxiliar  y  acabando  come  usurpador.  Ed  ven^ 
^¿miaría  apoyo  á  la  Conveacion  coDtra  las  Seccio^ 
i;  eíkfructid^r  prestó  su  brillo  al  Direeiorio  coa-^ 
los  Coasejos;  eti  brimario  disolvió  el  Gobierno 
jr  expulsó  á  los  Legisladores». 

También  me  parebe  .digno  de  mencionarse  que 

I3.  siMtne  quiso  que  Bonaparte.  tuviese  grandísima 

par,te  eniaqíielkis  tres  acojEU^oimientos :  no  paüece 

sino  que  su  destino  le  llamaba  á  comenzar  y  coi^ 

oluir  aquella  e^a  de  la'reyolujcion  (2). 

Al:  principio  la  potestjsid  real  se  estrelló',  quet- 
rkfndo  Iti^bar  ^anamwte  con  los  repi^esentantes  de 
le  nación ;  después  que  eales  usurparon  la  autoci-i' 
dad  suprema,  las  facciones. bAcbaron  entré  si,  y  se 
destruyeron  mustiamente :  eñ.  tiempo  del  Directo* 
rio ,  ya  él  Gobierno  tuvo  f oar:^  bastante  para  pros- 
cribir á  los  DipolailDSr:  por  último  un  caudillo  mi^ 
litar  expulso  á  los  Legisladores  y  ecbó  poe  tierra  la 
Constitucioix ;  todo  esto  habia  sucedido  ea  el  tér-- 
mino  áe.d¿ez  años» 

Cuando  una  nación  está  cansada  de  una  forma 
de  Gobierno  ^  no  juzga  con  mucha  severidad  al  qne 


(2)  En  la  crisis  de  vendimiarío ,  Boaaparte  acaudiUd  Us  tro-, 
pa»  de  la  Goavencíoa  contra  las.  Secciones  de  París.  £n  la  de/riic^ 
tidor^  ioctitó  al  Directorio  ¿  disolver  6  refundir  los  Consejos. ,7 
le  ofreció  avxiUarle  con  el  afwyo  dft  su  ejercito*.  £n  la  reyola- 
cíon  de  brumario ,  ja  obró  por  su  cuenta ,  echando  abajo  al  Di?* 
rectorio,  disolviendo  los  Cuerpos  Legislatfvos ,  y  trastornaiido  la 
Coostitucion  del  Estado* 


ajo  BBPiRTn;  dbl  siglos 

la  destruye,  sean  cuales  fueren  los  medios  de  que 
para  ello  se  valga:  y  asi  aconteció  en  aquel  caao. 
Hasta  tUTO  Booaparte  la  dicbá  de  que  no  pudiesea 
echarle  en  rostro  haber  destruido  la  cónstituc/ony 
sin  que  él  reconviniese  á  los  mismos  que  le  hacian 
semejante  cargo:  el  Directorio  la  babia  violajio^ 
atrepellando  á  los  Consejos ;  los  Consejos  la  babian 
violado,  atropellando  al  Directorio;  Bonaparteno 
biso  mas  que  seguir  el  ejemplo,  atropellando  áen*- 
irambps. 

Los  dos  móviles  mas  poderosos  del  corazón  hu-* 
mano  le  facilitaron  aquella  en) presa:  la  nación  te* 
mia  recaer  en  los  males  pasados,  y  esperaba  mejo- 
rar de  suerte;  y  como  uno  y  otro  sentimiento  son 
extremados  en  el  ánimo  de  los  pueblos,  la  Francia 
se  abandonó  á  ellos  sin  término  ni  mesura  (3). 

Asi ,  y  no  de  otra  suerte ,  puede  explicarse  la 
gran  fuerza  moral  que  tuvo  Bonaparte:  como  la 
Francia  odiaba  i  la  par  los  abusos  del  antiguo  re^ 
gimen  y  los  horrores  del  jacobinismo ,  esperó  ba- 

(3)  "  No  eran  ya  los  reveiei  que  había  safrído  la  Francia  ea 
•a  lucha  con  otras  Potencia»,  los  que  daban  mir^n  i  que  so 
desease  á  Bonaparte  en  ei  aüio  de  1799;  lo  que  contribuyó  po' 
derosainente  en  favor  suyo  fué  el  pavor  que  causaban  los  Jaco- 
binos.  Carecían  ya  de  medios ;  y  su  aparición  era  como  la  de  an 
«spectro,  que  viene  á  remover  las  cenisas;  pero  esto  solo  era 
suficiente  para  volver  á  despertar  la  aversión  que  inspiraban ;  y 
la  nación  se  «rrojd  en  los  braaos  de  Bonaparte,  huyendo  de  un 
fantasma.'^ 

(Madame  de  Staeri  Cansid^rations  sur  la  réffokttíon/ran^ 
faiscf  part.  4«^i  cap.  2.^) 
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llar  en  aqnel  caudillo  quien  la  libfáse  de  unos  y 
de  otros,  y  se  arrojó  en  sus  brazos  (4)*    ! 

¿Cómo  correspondió  Bonaparte  á  tgn  generosa 
confianza?  ¿Destronó  solamente  á  la  anarquía,  co- 
mo se  vanaglorió  de  haberlo  hecho ,  ó  confiscó  en 
provecho  propio  los  derechos  de  la  nación  ?  En  una 
palabra:  ¿resolvió  el  gran  problema  de  este  siglo, 
hermanando  el  orden  con  la  libertad?...  (5) 

(4)  **Así  se  terminó  aqaella  violación  de  la  ley,  aquel  golpe 
de  Estado  contra  la  libertad.  Empesó   el  imperio  de  la  fuersa. 
KJ  i8  de  brumario  fué  el  31  de  mayo  del  ejercito  contra  la  Re- 
presentación nacional ,  si  es  que  no  fué  dirigido  conti'a  un  par-> 
tído  solo,  sino  contra  el  poder  popular.  La  justicia  exije,  no 
obstante,  que  se  haga  una  distinción  entre  el  18  de  brumario  j 
sus  consecuencias.  Entonces  pudo  creerse  que  el  ejército  era  me- 
ramente un  auxiliar  de  la  revolución,  como  el  dia  13  de  vendi-^ 
mariof  como  el  18  áe/rucitdori  y  que  aquella  mudanza  indis- 
pensable no  se  eonvertiria  en  provecho  de  un  hombre  ,  de-  un 
hombre  solo ,  que  en  breve  eonvertiria  á  la  Francia  en  un  re- 
gimiento, y    no    dejaria    que  se  oyese   en  el    mundo,   agitado 
hasta  entonces  por  una  conmoción  moral  tan  poderosa ,  sino  los 
pasos  de  su  ejército  y  el  acento  de  sa  voluntad.  '^ 

( Mignet :   Histoire  de  la  révolution  /rangatse ,  tom.  2«% 
cap.  XIII,  pág.  270.) 

(5)  '^  La  nación,  cansada  de  aquella  rasa  revolucionaria,  ha- 
bía llegado  ya  á  aquel  período  de  las  crisis  políticas  en  que  se 
cree  hallar  descanso  bajo  el  imperio  de  un  solo  hombre.  De  esta 
suerte  Gromwel  rigió  á  la  Inglaterra ,  ofreciendo  á  los  hombres 
comprometidos  en  la  revolución  el  amparo  de  su  despotismo.  Ba- 
jo ciertos  conceptos,  no  puede  negarse  la  verdad  de  aquellas  pa- 
labras ,  que  dijo  después  Bonaparte:  "  hallé  la  corona  de  Fran- 
cia en  el  suelo ,  j  la  recogí ;  '^  mas  lo  que  convenia  era  levantar 
también  de  su  abatimiento  á  la  nación.'*' 

(  Madame  de  Stael ;  Considératíons  sur  la  réoolutíon  fran^^ 
foise^  part«  8.^  |  cap.  a9.  ) 


^2  ..,     B^PÍUTU  del  SIGIiO. 

Oiro  49^mpo  Ydstfeimo  yta  á  presentarse  á  mies* 
tra  ifista;  perO  su  aspecto  es  muy  diverso:  las  fac- 
^¡one»  desi^iarecen;  el  torrente  popular  vuelve  á 
entrar  en  su  cauce ;  la  revolución ,  antes  inmensa, 
se  estrecha  ^  sq  redote;  y  la  historia  de  una  nacm 
se  Qormerte  en  la. historia  de  un  hof^"^*  \ 


ERRATAS. 


Pdffina.  Unea, 


Di'fe. 


4 
28 

3Í 

55 

72 

78 
79 

80 

80 

89 
95 

97 

141 

200 

206 

207 

223 

230 


5 

20 
13 

3 

24 
15 

16 

32 

34 
21 

27 

18 

7 

30 

32 

14 
22 

26 


digorUés, 

¿  entregarse 

era  ya  popular 

al  cabo 

al  terrílorío 

pnnto 

Ministerio 

una  partida 

la  de  Francia  y  la  de 

el  deseo 

reclamase 

les  parezca 

acaban 

aquellas  Potencias 

este 

comisarios 

decubierto 

parlamenteria 


Léase» 

digouiés 

á  entregarse 

no  era  ya  popular 

al  fm 

del  ferrítorio 

mundo 

Ministro 

un  partido 

las  de  Francia  y  de 

al  deseo 

reclamasen 

le  parezca 

acababan 

aquella  Potencia 

esta 

emisarios 

descubierto 

parlamentaria 


